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' •  M  tóàé  (jùé  Teptiétiè  i  lós^^spiriliife ^tìò§,  i^épefitttó  <raà  Vèt-cfàf* 
àVaeètf;  ^qu^' toflò/^hMa  tea  cléiicias'f 'fe^'bfelfasléil^tó,  'èàt*  àb^^ 
Miao'  al^  póàer'  de  là'  ihòà^J  ì^o  ^  ^''  ùecésàHA  He^»"'  *n  bòiiò^ 
cinitóntb'mùi  vaislo  eil'la  tóslòria"(fé  laè  i^itiisftudfeS^^^d^^ 
para  sàWj^qde  lk'fllótoWàf;'ta  écóhomfà  poÌfti(^^  Itó  d^^ 
òbàervaòìon  i,  lìu^ué  ùéòèsariàfe  ^^^  rèspètedalè  en  tòjf ós  iós  éstadòs  de 
una  socSeèàd ,  Ma'  ^zadò  'eti  ^pocias  '  de  dét^iiiiimttà  dtirtidob'  m 
Valimiènta especìaS  '-''  \;'':'''[  ''''^~]  ^^  -- 

là  me^iciiia  inismà,^a  j)rómetìdoria  salud  àfttértìiat?^anB(ètfte  /  còtt' 
el  magnetismo,  còii  coi)ioèàs  sà'dgrfas^/ éón  àtòta^  Kéi*<5itìbà; ' sègtth 
que  estaban  a  ^  mpda  Mésmef^Bfoùséafe  p  Bfànnè^  ^ 

Ólié  estràno,"  pues,  'qué'  là  liteì-atuVa  'ptl)piàitìenie'1jrèltai|^^^^^ 
cìega  qùe  llevà  por  lazànllo  a  là  imàjinación  /  tiedà  à  las  feèÓiitìi-' 
ciones  de  la  deidad  del  dia  ? 

Cuando  ya  no  cupieron  en  las  tiendas  de  lectura  en  Paris ,  las 
«memorias  privadas»  fué  preciso  cambiar  la  moda,  y  se  acordó 
rejuvenecer  el  estilo  de  Joay ,  vistiendo  romànticamente  al  «  Her- 
mitano  de  la  Galzada.  »  Despues  de  los  escandalosos  libros  de  la 
contemporànea  y  de  Vidocffr*'**^tecir,- despues  de  los  retratos 
ai  desnudo  de  la  prostituta  y  del  ratero ,  la  familiaridad  con  el  pù- 
blico  fué  estrema  :  todos  los  vicios  y  flaquezas  arrojaron  velos  y  dis- 
fraces ,  y  se  pintaron  a  si  mismos. 

Y  f  corno  «cuando  la  Francia  marcha,  el  mundo  la  sigue»  ,  se- 
gun  el  dicho  de  uno  de  sus  poetas  populares ,  la  Espana  no  pudo 
menos  que  seguir  a  la  nacion  que  le  suministra  sus  modas.  Los 
espaooles ,  estàn  ya  pintados  por  sf  mismos  corno  los  franceses ,  y 


VI 

bajo  los  retratos,  la  moda  ha  hecho  firmar  sus  nombres  a  los  lite 
tos  mas  distinguidos  de  la  Penfnsula. 

El  buen  éxito  que  tuvieron  en  Chilo  y  en  otras  repùbiicas ,  nu< 
tras  dos  ediciones  de  «Figaro» ,  nos  ha  inducido  a  reimprimir  1 
artfeulos  criticos  y  de  costumbres,  acreditados  y  conocidos  bajo 
firma  del  «  Curioso  Parlante.  » 

Nos  pareció  que  este  libro  faltaba  al  de  Larra ,  para  present 
un  modelo  completo  del  «jénero»  a  la  moda,  y  le  hemos  reimpn 
so  con  preferencia  a  cualquiera  etra  obra  de  su  misma  clase. 
Larra  es  mas  filòsofo,  Mesonero  es  mas  observador;  es  un  pinb 
sin  pereza  que  se  ocupa  de  buena  gana  en  las  pequeneces  accesori^ 

f«e,ppe#ft  WffiPfl^  su  quadro,  ^quel,  pos^  jL^ce  l^pr^  ^^«V^P?!*? 
rQJj:  aicarcajada6,,dm  itérn^ioo  mediQ:  este,pQS;maQtiené.en  ua^  pr< 
lo^ga4a;^ni;isa^  y  uunca  leyanita  qI  traje  ridlQulq  de  5i^s,  tipos.par 
iqosfararpps.  pcuHa$y  feasdolends^^^ — :Si  en  los  ai;ticulps  del'  «Curióso 
•  n(>  hrill^^el  jéaip  qu^  cbi;Spea ,  y  a  vecjes  cjuema  ^  en  los  de  «  Ff^aro 
Tt,Yé^9?:,nQ:0bstante,  en  ac^uellps  la  permanente, luz  del  talento,  \ 
^u4ip  <  ai^rior ,  la  erudicion  adguirida  con  laboriosidad  y  (X)ps 
tancia. — Por  ùltimo  (y  esto  no?,  ppece  mui  importante  l^crieem^ 
qi^e;  el  Jloinguajje  4p.  Me^pnero^es  pastizo  y  elegante ,  j  ;qyè^em[^e, 
C9P  r^ra  j  ^u^tad,a^^pr^^^^  ..   :.,,..!., 

Deseariamp^  qup  el  pùbUco  cbileno  baliose.  eKacta3  nuÌBstràs  ob- 
^ryacipikeg,  ,y.  .?pbre  tp^do  que  hiqie^  (J.Q:.tnoda  la  lectura  del  ai:\toì 
qu^:l^jrecQqenc|amos,  y  c^qI  librpque  lepfrecémos|réspetuosamente^ 
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'  Gaàiidò  j[ioi^  éneiHy  jde  4^Sll  lempee^  àpi]^lìcar«iiiel  liaicoilpeTtédico'literfliia 
deraqtièllk  épòba'estoij  fèÀtìff09rbo6qH€|09^1itleitrbs^€46tambréB'  «bntpmporaneàs^ 
estabgf  mai  lejo9  ile  pMisariqae:  Ikt^ria  nan  ^dià  bn  qfie  por^^t^rceiia'' verhubs^a 
de^  pFè^eÀtifrlesa  uà  piU>lido>iUidci1jeBl»^:if«)»  deafc  saiprimm fapfeaiiekm dop  le-» 
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Las  razones  que  entonces  me  movieron  a  empreader  aquella  agradable  tarea 
lueron  ya  espuestas  en  la  introduccion  que  precedio  a  la  antenor  edicion  de  està 
obrita  bajo  el  titulo  de  panorama,  m atritense  ;  el  peósamieniò  mov3  qiiè  me  diirì- 
jìé'j  ni^ftfe  «tro','^e  él  4e  iiacer'ft«até  arl9»fii0ngQida8'pntiiraa.  qvft  deinneétro 
coriniker yi  bos^uDàbres  iraEaitt.los  no^ielisfàs  efitranjerob.,  y  f  nsnywr.  al  imiaiiio  Mù»r 
1^  \wkmìtì^o*\hxìiòTù.\^^  pn^  ide..esl^aigla:inoiMMUiiUe(,<y 

fM  ia  tonalté  p1ll^o Jisbiaa  e]eT«do.jldtss0n  y  JpiYy fa  Jaglut^aiat  y  Fragili*  Aq»^ 
Ha.' sana  tfi(i«|cioa4ebft^>8ef^iri|i0.,4el  4i8£M]^^.p«Li^-  («N)tisaf'i9tp^ 
y.'  ftielIa.»h.diida:idaiqiia(«j^r0s  tn^ritosri  4«b<>atr^iW<J9^. empatia,  poi),  (f^^^l^ 
déb9e$f;9n^yo9|i|i(97(»raqQJi4Q)$4el  pùblico  eispanqUi'  .  •  ,. .  .;  ;.  ;:  /  .i;  , 

He  dicbo  que  este  jénero  de  literatara  era  nuevo  en  nuestfa  patria  /no  porque 
fitia»>jdesòoliooido'.de'iiu<estroaiM)V£)listaB  y  po^tas,draii]|àiicos,,aino  pi^rqn^ «ujios 
y^p^oft^-por  desgYajoiaif  X^àmk .  eamadeoid«i:  tde^d^  prÌQOi|^i/f)&.  (deljsiglo  ^ip^u^^ . y 
(KÀmi]i;iUjeca.e6<Mpoiqn,  apatia^  r  podiat  bjBJlar^  cuadro.  algaaq  r^fi^f^^ ,  a,.!^^^ 
Ura.soofi^dàd  ,céQtempìQirtooa«  Lf>$  btpillante^t^n^yo^  e^picp$  dQ:^lgi;|iu)6,,l^e^^ 
onyas  ffepAe&i$e  o$teAtan  ya  efl^anada^.  coAj  morbida  laar^l,..ìei;ai^,  lo^.^p^ipp^ 
4»8left96'de.i  yilaUdiid.ct^  jìbba  -^  i9s^f|iAii|Qjiiueatr{»,i(b^#ddi|^d^  U^r^^^  .-;  ^  «  ! 

Faltaba,  poes,'  y  folta' tofiaviìa  Baiti Vai^^eìitre^  nosotrofe  fa  noVela'módériiaJ  jé*- 


vili  INTRODUGCION. 

nero  el  mas  propio  para  pintar  holgadamente  los  caricteres  y  la  accion  y  el  k 
ma  vital  de  la  sociedad  ;  jénero  qae  ha  penetrado  en  el  recinto  de  la  historia  , 
substituido  a  la  poesia  èpica  ,  ha  lachado  ventajosamente  con  el  drama  ,  y  Ba  1 
gado  a  hacer  populares  hasta  los  recónditos  misterios  de  las  artes,  avasallaiulo 
este  modo  la  imajinacioa ,  y  todos  los  medios  de  qae  se  puede  valer  la  filoso 
para  pintar  al  corazon  hamano.  Pero  està  aplicacion  ^  injenio ,  està  obra  co 
cienzuda  de  la  razon ,  recpiiere  cierta  caljpa  en  el  escritor ,  cierta  trancniilidad 
el  pueblo ,  qae  desgraciadàmente  nò  hemos  '  podido  ana  disfrntar  en  lo  qae  va 
siglo  ;  y  a  està  causa  puede  atribuirse  la  singularidad  de  qae  nnestra  nacion,  co 
laudo  eatre  sus  escritores  antigups  a  los  autores  del  Qnijote ,  del  Gazman  de  A 
farache ,  del  Gran  Tacano ,  del  Diablo  cojnelo ,  y  aun  debiéramos  ai&adir ,  del  C 
Blas ,  no  haya  producido  en  el  siglo  actual ,  ni  el  mas  lijero  ensayo  de  un  jéne 
en  que  tiene  tan  superiores  modelos  propios  qne  imitar*  ' 

La  'prfenfia.'peTÌiódica^  dominanie  hcft  dia  por  du  infliieiicMi  poUUca  y  Uteraria^ 
eVfteakn»^  eapcctacalo:!moTÌl  y  ifaaiagiien»,  <|ite;  mas  <otìfm:  pasatieoafMi  qne  con 
fibìèl»  de  .estudio , .  gDza  s^empre  del  Ifairor  popriaìr ,  eraii»  fm^  »  ìlos  lìniow  v^^om 
668  qoequeddipn'al.ieseifitor  ée  oostainbtes ,  eh  medio  de  una  aofiMM  9^M^ 
inconstante,  que  ni  puede  interesarse  sino  ràpidameliiAe  pòr-'Ua  (4iMere$^  ; 
accio  ne^filìjidas  ;  i;ù  cjuiere  fijar  sus  miradas  sino  en  publicaciones  periódicas,  qa< 
nacen^hoi  par,a  morir.  maD(ana,:.o  en  los  iuesos  de  la  escena  què  entretienen  e 
ànimo  sin  fatica  del  espectador.  ... 

«/'Reco'laé» w&^vm  ddcérinnd  iiti^rasiasv  y  kiaflueneia  de  k mpda  ciirepea>4  par 
réttkù  >OiiiifiirilaiabM'^(R*^f^^  miéoa^toalreab'pnAiiraiAima 

iterlaèieéslttti^i«&.«oiilempòréni«|i^;i  y  afo^^rie'parti^afoiclnte'a  1^'  de^mmiscNH 
fM4ìBA  attU^  y'nii«M»H^^,  iqu0'  pot  «u  iMc^eÀxKYoii >y  astravaganoià  mai  <i)ìefi 
qà^tiiféliM!^^  piÙiìfé4*Mfes^^  iidea^'Vy  liw'owipdtevesfnvrado»,  loti 

r^dióul^'dl^la'Vfdit  oomiin ,  no  loj^aban  editar  ^  kitoMfi'éel  'aoditoniay  kibyiv> 
gado  ya  diariamente  con  grandés  y  tràjtms  ^nsk;!^B«0/4^oi(  Yaiià<»ò»tM[i^ttf[>óok 
^Wjgftj^CJ^.en^Qn^rion.    ,. .,..:.>        ;    ..         ..    i,,; 

liQ  ^A!tA#|i  fó^^va,  tìbeée^ta  y  naturai  de  los  «isog  y  ^s^nmb^es*  delpadbtlo-i 
luvéV  pttes;^é  abaiidpa&r'por'ntt  riempo' édt»rmiMnd»>'  olf  Iftvo  y  la  eifcoia^tu^ 
ròifiL6  réfé^rse^l f>é»i6dio<a ,  y  subdividirsé  crn^aif]ia^pai<|e9^ra  ittllarlod» 
^ia  atidi^m'kb'CeWa&taés  «ndmé  léstirìMehdd'  ««lépka  eeiUéflLate^^i^ 
|>rè^i^d^  8(  rèduce  sììré  òttaèrè^^  ésas  peq«iéffiiiA!y|iitopO(r(^«>D^;  «u  inaMMrtil  iio«e« 
la,  an^Aflitèn-  iiiedi^ile  nuésti'a  tui^bid^la  «(M»e<i^  apeiias'Udyria^oBfiligèiflb 
i^^^tii^ W .^ ^fPWs^PjW.^  SU5  c^pf^i^96,a  g^sp  <Je  fpljle^in. 


!»     .    »  1  ' •      • » 
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Todòs  Ibs  jéìieTOS  literaridfe  tieneìi  sin  embargo  sus  ventajes  respectivàs,  y  ci 
de  los  articulos  sneltos  de  oostttrabres ,  ^  mas  de  la  ràpida  popularidad^  tiehe  la 
de  poder  encerrar  ea  cortes  limites  todas  las  cofìdiciones  de  un  drama  o  una  no* 
.vela  ;  y  acaso  conseguir  interesar  mas  la  mente  del  lector  por  lo  incisivo  del  pen- 
samieoto  y  por  su  marcha  desembarazada  de  episodios;  asi  corno  suele  acoutecer  al 
l)|eT0  epigrama  puesto  en  paraagoa  con  la  cansada  satira  o  con  el  filosofico  discurso. 

Sin  embargo ,  comò  estas  lijcras  bbrillas  snèlén  sér  hijàè  de  iàs  ifaflueticfas  dòl 
momento  en  que  se  publican  ;  comò  por  lo  jeneral  él  auior  qué  à  éllkà  òe  dediba 
no  pdede  sab'ordinarrlas  todfls  a  un  pensamieuto  comiiA  ^  y  pm*  mui  iodependifentc 
iqpie  déia  de  las  circnnsA^aikclBs  ptdilieas  esoribiendb  en  divBrsas  épfoe^s,  bajo  dis-^ 
(intas  ìmprèsiónes,  ha  de  re  velar  ibr^saaaente  la  marioliia  de  lo$  s«ù6e8(«,  y  ha^a 
la  de  su  propta  edad;  pot  ese  es  preciso  que  ìós  leòtenres  tom^  en  cuenta  la 
feohii  de  cada  cttadro,  y  se  trasladen>  ii  es  posiète,  con  h  meaiev,  al  pu^io  de 
vista  en  que  les  celoci  el  pintoc'* 

El  autor  de  éstas  escenas  feltàrla  a  la  vérdad  si  negaf à  q'ùé  sti  peusamiento 
primitivo  fuè  el  de  escribir  una  obra  de  cdsfumbres  cóòtetópóràtteàs }  pero  su- 
jetàndola  à  una  sola  àccioii ,  'dandola  la  éstensibn  conveniente ,  y  dfes'plegandò  en 
ella  segttn  cfeyera  oportùnò  los  caràctèrès  réspectivó's.  Seùtàaàs  ^<5(ile4atl  ìas  ta* 
zones  que  tuvo  para  reniinciar  a  su  propòsito,  y  para  irèàtìcir  à  sitóplèB  boceios 
los  varios  episódios  del  cuàdiro  que  tèiiia  itndjlhàdò ,  retìùiiciàfndo  k  ta  Wiitajà  de 
presentàrlòs  reunidòs  èn  un  solo  gr'upo  y  subordihàdòs  à'uhà  accióii  ^ìtoùllànea; 
aunque  kdquiricnclò  por  otrà  parte  la  de  ofreòerlós  vèstiàos  con  ìos  ctfiófes  de 
cada  dia,  y  tambien  que  su  aparicion  fuè'se  tan  ràpida  qUè  nò  difese  Itlgar  a  una 
gran  atencion  ni  a  una  despiadada  censura» 

El  largo  periodo  de  diez  anos  transcurrido  desde  el  primer  articulo  de  està  co- 

leccion  basta  el  ùltimo,  ha  sido  tan  fecundo  en  contrastes  y  en  peripecias,  ha 

modificado  en  tanto  grado  la  fisonomia  de  nuestro  pueblo ,  sus  gustos  e  indi- 

naciones,  y  basta  el  lente  mismo  del  observador ,  que  seria  injusticia  juzgar  los 

prìmeros  ensayos  de  este  bajo  el  punto  de  vista  del  dia.  Y  cualquier  lector  por 

poco  que  medile,  echarà  de  ver  en  la  primera  sèrie  de  estos  articulos  (que  se 

refìere  principalmente  a  los  anos  32  y  33  )  una  notable  diferencia  con  la  otra  que 

abraza  desde  4836  basta  el  dia.  En  aquella,  al  paso  que  el  reflejo  de  una  so- 

ciedad  reposada  en  su  estado  normal ,  o  si  se  quiere  en  la  indiferencia  politica, 

observarà  tambien  la  timidez  del  escritor  delante  de  la  censura ,  su  falta  de  pràc- 

ticaen  el  estilo,  y  hasta  la  espontaneidad  incorrecta  y  los  risuenos  colores  de 

una  imajinacion  juvenil  :  y  en  la  segunda  acaso  Uegarà  a  descubrir  mas  intencion 
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filosofica,  mas  madurez en  la razon,  mas  soltura  ea  el  estilo:  asi  comò  en  la  so^ 
eiedad  descrita,  mas  movimiento  politico,  mayor  enerjia  y  vitalidad. 

Si  el  autor  de  estos  articulos  hubiera  coasaltado  soTo  a  su  propia  voluntad^ 
quizàs  habria  suprimido  por  entero  la  primera  parte  comò  iufinitamente  mas  deb  il; 
pero  ha  debido  sacrificar  el  amor  propio  a  la  razon,  y  no  solo  conservarla,  sino 
privarsede  toda  alferacion  sustancial  enella,  por  parecerle  que  de  este  modo  ofrece 
mas  sensible  su  primitiva  colorido,  y  hace  resaltar  mas  el  contraste  de  aquella 
època  y  la  que  describe  despues* 

Espuestas  francamente  las  razones  que  tnvo  presentes  para  dedicarse  a  cultivar 
este  ramo  de  la  literatnra  moderna,  qneda  a  cargo  del  lector  el  apreciar  los  re- 
ducidos  medios  intelectoales  de  qae  para  desempenar  està  tarea  le  kié  dado  dis* 
poner.  Entro  ellos  sin  dada  sobresaldrà  la  voluntad  y  bnena  fé ,  asi  corno  la  confi— 
tancia  en  el  propòsito ,  Ikvado  a  cabo  al  través  de  épocas  borrascosas  eà  qae  k)s 
sucesos  pùblicos  absorvian  todas  las  atenciones.  Quizàs  bubiera  podido  dar  mayor 
interes  a  este  trabajo,  realzàndole  con  el  barniz  politico  que  tan  apreciado  es  por 
los  lectores  del  dia;  pero  entónces  bubiera  perdido  su  caràcter  inofensivo  y  per- 
manente f  en  gracia  de  una  momentànea  popularidad.  El  autor  de  està  obrita  no 
aspira  a  tan  ruidosos  triunfos.  Satisfecho  con  la  simpatia  que  haya  podido.  es— 
citar  en  el  sencillo  lector,  renuncia  desde  luogo  a  la  arrogante  aprobacion  de  los 
sabios,  0  al  alto  patrocinio  del  poder;  y  solo  alega  comò  ùnico  mèrito  y  disculpa 
de  su  insuGciencia,  la  circunstancia  de  no  baber  suscitado  con  sus  escrìtos  el  me* 
nor  agravio;  ni  convertido  su  piuma  en  instrumento  de  venganzas,  de  interes 
ajeno,  ni  de  propio  engrandecimiento» 


■  i    •  .*  '» 
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EL  RETRATO. 


aQuien  no  me  creyere  que  tal  sea  de  él, 
al  meno>  me  deben  la  tinta  y  papel.» 

BARTOLOMB  TOBBBS  MAHARRO. 


'  •  •  •       ■  » 

Por  los  anos  de  4789  visitaba  yo  en  Madrid  una  casa  en  la  calle  anelici  de  San 
Fernando;  ,el  dneno  de  ella,  bombre  opulento  y  qua  ejercia  un  gran  destino ,  te- 
nia una  esposa  jóven,  linda ,  amable  y  petimetra;  con  estos  elementos,  con  coche 
y  buena  mesa ,  poede  considerarse  que  no  les  (altari^  muchos  apasionados.  Con 
efecto ,  era  asi,.  y  su  tertulia  se  citaba  pomo  una  de  las  mas  brUl^tes  de  la  corte* 
Yo,  que  entonces  era  un pisa verde  (corno  si  dijèramos  un  lechuguino  del  dia).,  me 
encontraba  mui  bien  en  e^ta  agi:adable  sociedad;  bacia  a  veces  la  partida  de  me- 
diator  a  la  madre  de  la  sonora ,  decidia  sobre  el  peinado  y  vestido  de  està,  acom- 
panaba  al  pasco  al  esposo ,  disponialas  meriendas  y  partidas  de  campo ,  y  no  una 
vez  sola  llegué  a  animar  la  tertulia  con  unas  picantes  seguidillas  a  la  guitarra ,  o 
ballando  un  bolero  que  no  babia  mas  que  ver.  Si  hubiese  side  ahora,  bubiera  ba- 
blado  alto ,  bailado  de  mala  gana ,  o  sentàndome  en  el  sofà ,  tararearfa  un  ària  ita- 
liana, cojeria  el  abaiiico  de  las  senoras ,  haria  jestos  a  las  madres  y  jestos  a  lashi- 
jas ,  pasearia  la  sala  con  sombrero  en  mano  y  de  bracero  con  otro  eamarada ,  y  en 
fin ,  me  darìa  tono  a  la  usanza....  pero  entonces....  me  lo  àsba  con  mi  mediator  y 
imbolerò. 

Un  dia,  entre  otros ,  me  halle  al  levantarme  con  una  esquela^  en  que  se  m» 
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invitaba  a  no  fallar  aquella  noche,  y  averìguado  el  caso,  sape  que  era  dia  de  do* 
ble  fancion ,  por  celebrarse  en  él  la  colocacion  en  la  sala  del  retrato  del  amo  de  la 
casa.  Halle  josto  el  motivo,  acudi  puntoal ,  y  me  encontré  al  amigo  colgado  en 
^fijie  en  el  testerò  con  su  gran  marco  de  relumbron.  No  hai  que  decir  que  hube 
'4e  mirarle  al  trasluz ,  de  fronte  y  costado ,  cotejarle  con  el  orijinal ,  arquear  las 
«cejas,  sonreirme  despues,  y  encontrarle  admirablemente  parecido;  y  no  era  la 
verdad ,  porgue.no  tenia  de  elio  sino  el  uniforme  y  los  vuelos  de  encaje.  Repitióse 
«sta  escena  epn  todos  los  ^ue  enitraroii  v  bgBta  qUQ  yall^a  W  àJa^^^nfts ,  pudo 
-servirse  el  refrèsco  (costumbre  bario  saluàable  y  descutda<)a'én  estoàfiémpos) ,  y 
de  alli  a  poco  sonò  el  violin,  y  salieron  a  lucir  lasparejas,  alternando  toda  la  no- 
-che  los  minuets  con  sendos  versos  que  algunos  poetas  de  tocador  improvisaron  al 
vetrato. 

Algunos  anos  despues  voi  vi  a  Madrid,  y  pasé  a  la  casa  de  mi  antigua  tertulia  ; 
pero  job  Diosl  j quantum  mutatus  ab  ilio!  \qaé  trastorno  1  el  marido  habia  muerto 
bacia  un  ano,  y  su  jóven  viuda  se  hallaba  en  aquella  època  del  duelo  en  que  si  bien 
no  es  licito  reirse  francamente  del  difunto,  tambien  el  Uorarle  puede  chocar  con 
las  costumbres.  Sin  embargo ,  al  verme ,  sea  por  afìnidad ,  o  sea  por  cubrir  el  es— 
pediente,  hubo  que  bacer  algun  ptioWo,  y  osto  se  renovó  cuando  notò  la  sensa- 
cion  que  en  mi  produjo  la  vista  del  retrato,  que  pendia  aun  sobre  el  sofà.  —  «^l-e 
mira  usted? »  (esclamò )  :  «  j  ai  pobrecito  mio  l  »  —  Y  prorrumpió  en  un  fuerte  so- 
nido  de  nariz ,  pero  tuvo  la  precaucion  de  quedarse  con  el  panuelo  en  el  rostro ,  a 
guisa  del  qoe  Uora. 

Desdehiego  un  don  Nb-s^-jmen ,  que  se  hallaba  sentado  en  el  sofà  con  cier- 
to  aire  de  confianza,  saltò  y  dijo  :  —  «Està  visto ,  dona  Paquita ,  que  basta  que  us- 
ted no  haga  apartar  ese  retrato  de  aquì ,  no  tendrà  un  instante  tranquilo  ;  »  —  y  esto 
lo  acompanò  con  una  entrada  de  moral  que  habia  yo  leido  aquella  manana  en  el  Co- 
rresponsal  del  Censor,  Contestò  la  viuda,  replicò  el  argumentante,  terciaron  otros, 
aplaudimos  todos ,  y  por  sentencia  sin  apelaciofn,  se  disputo  que  là  menguada  cfìjie 
seria  trasladada  a  ètra  sala  no  tan  cuotidiana  ;  xohì  a  h  tarde ,  y  la  vi  yà  coltòcadìat 
<en  una  pieza  interior  ^  entre  dos?  mapas  de  America  y  Asia. 

ten  estas  v  las  òtras ,  la*  viuda ,  que  sin  dada  Tiabia  Teido  a  Rtìgn^rd  y  fetidf ià 
-ttresentes  aqnellos  versofe,  que  tradttcitìos'  en  nuestro  romattce  espàih)rp<<ariim' 
.aecir'^       ■  .    ■       ..  ;     >  -    ■  :     ■■   •       ■■   ■'     .      ■  ■■■'  :■■■  ■■■■■■  '■■;■'     .... 

■  jMas  de  qué  v^é  ttn  Tettato  ''     '     '    '  '      ' 

'  Cnàndòkai'amofveraadérot  ■   "'   '  '"   '     '  '  ''' 

I  Ab  Isolo  un  espose  vtvo  •.-...., 

'      '  '    Puede  consolar  del  muerto  (1  )•,  '  '•  '    ' 

Tiubo  de  tornar  este  partidp ,  y  a.dos  por  tres  nve  baJJé  una  manai^  sorprendidp  c(m> 
la  nueva  de  s^  friiz  enlace  cpn  el  don.  Tal  j  por  mas  senas.  Las  nnbes  de$^pare:^ 
<ìieron,  los  semblantes  se  reiginimpr^n.  y.volvieron  a  sonar  en  aquella  sala  los  fosti- 
vos Instrumentos.  i Gosas del paundp  1  «  ..  f  .. 


(1  )  Mais  qii'  est  ce  qu'  un  portraH  quand  ou  aime  hien  fort  ? 
aC*  «st  uh  mari  vlvint  -qui  eomole  'id'  an  mori,  ' 
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P0C9 4e^pues las^eapra ,  «{ue  se  sifiti6. embarazada , hubo de err^arazarse  tambiei^ 
de  teoer  ea-  casa  al  jiiào  que  habia  cjueda^Q  de  mi  amigo  »  por  1q  qu^  se  acordó  en 
c^s^  de  famiiia  px)n/erle  eu  el  seJOUDario  de  pobles  f.y  no  hubo  mas^  Bino  que  a 
dos  por  tres  hipiérople  su  hatillo  y  dieroa  con  él  911  la  puerta  de  San  Bernardino  : 
dispùspsejie  su  c^arto,,  y  el  r girato  de.sv,  padre  saHó  a  ocupar  el  punto  céatrico  do 
él.  La^ecra  vino  despues  a  Uaoiar  alrjóven  al  campo  delho^or  ;>cDrri6  a  alistar- 
se  ea  las  banderas  patriotas,  y  vueltos  a  la  casa  paterna  bus  muebles,  fue  entre 
ellos  el  malparado  retru^o ,  a  quiien  hi,  colejiale^ ,  en  rajtos  dp  buen  humor  babian 
roto  las  narioes.de  un  pelotaro»  .       . 

ColociSsele  ^or  entonces  en  el  dormitorio,  de  la  nina»  aunque  noténdose  en  él  a 
poco  tiempo  oierta  \irtu4.ehinchorr<er^y  pas6  a  un  corredor  »  donde  le  b^cian  ale*- 
gre  compania  dos  jaulas  de  canarios  y  tres  campanillas. 

^  hsk  visita  de  rciconoe^miento  de  casas  para  )es.  alojados  franceses  recorria  las  in- 
mediatas  ;  y  en  un^  junta  estraordinaria  ^  tenid^  entre  toda  la  vecindad ,  se  respl- 
vip  di^poner  lasicpsas  de  modo  que  no  ap^agceciera  a  la  vista  sino  la  mitad  delaba* 
bitacipn^  coael  objeto  de  quedar  libres  de  alojados.  Diche  y  hecho;  delante  d^ 
uoapueriaque  dabapaso  a  yarias.b^itacipnes  independientes,  se  dispuso  un  sj- 
tar  jpoui  adoniaid^ ,  y  con  e]  fin  de  tapar  una  ventana  que  caia  encima.. . .  a^qué 
pondremos?  ^qué  no  pondi:emos?» — Él  retrato» — Llega  la  visita,  recorre  la9 
habitaciones ,  y  sobre  la  mesa  del  aitar ,  ya  daba  et  secretar  io  por  libre  la  casa, 
cuando  ;oh  dosgracia^ ..  l  un  ^naldito  gate  que  se  habia  quedado  en  \9S  babitacip- 
jcioues  ocultas,  saltala  la  ventana,  da,un  maido,  y;  ca^  el  retrato,  no  sin  desc^ 
labro  del  secretario,  que  enfure^ido  tomo  posésioi^ ,  anombre  del  Emperador,  d? 
aqoellatieria  incògnita»  destinando  a  ellauii  coronel  cpn  cuatro  asistentes« 

Asendereado  y  mal  trecho  yacia  el  pobre  rotrato^  maJdecidp  de  los  de  casa  y  es- 
carnecido  de  los  asistentes,  que  se  entreteniaA ,  cuindo  en  ponerle  bigotes,  cuàn- 
do  enpilan^arle  auteojos»  y  cuando  en  quitarleel  marco  para  dar  pàbulo  a  la  chi- 
menea*  r 

•  •  •  '  ' 

En  1815  Yolvi  yo.  a  ver  la  familia,  y  estgba  el  retrato  ^n  tal  estado  en  el  recibi- 
mi^ento,  de  la.ca^;  el  hijo  habia  muertp  .  eiv  la  bajtajla  de  Talavera  ;  la  madre  era 
tambien  difunta ,  y  su  segundo  esposo  trataba  de  casar  a  sii  hija.  Verifioóse  estp 
a.ppcQ  tifimpQvy  en  el  reparto  de  muebles  que  se  hizo  en  aquella  sazon ,  tocp  el 
retrato. a  una antigua  ama  d©  Uaves,  a.quienya  por  su  edad  fué  preciso  jubilar. 
Està  tal  ieiùa  un.hijo.quA  J^abia  asistido  seis  meses  a  la  academia  de  San  Feman- 
^do ,  y  se/^euia.  por  ptrp  Rafael ,  con  Ip  cual  se  propuso  limpiar  y  restaurar  el  cua- 
dro^  E^te.mucbacbP>  muèrta  su nj^adre,  sento  plaza ,  y  no  volvi  a  saber  mas  de  él. 
.  Diez  y  spis  anps  eraa  gasados  cuando  voi  vi  a  Madrid,  el  ùltimo.  No  encontré 
ya.mÌ6  jamigps,  mis  antigas  cpstumbres,  mis  piacere^;  pero  en  cambio  en»- 
contro  mas  eleyancia^  m,a3  ciencta^  mas  buena  fì,  mas  atecfricty  mas  dinero  y  ma3 
mòrdi  jMflicfl.  No  pu(^e  dej^  de  convenir  en  que  estamps  en  pi  siglo  de  las  lu- 
ces,  PejTp  còp[>p  yo  casi  no  veo  ya,  sigo  aqueDa  regia  de  que  al  ciego  el  candii  Ip 
sobra  ;  y  asi ,  que  abandonando  los  refinados  establecimientos ,  tos  grandes  alma- 
cenes ,  los  famosos  paseos ,  busqué  en  los  rincones  ocultos  los  restos  de  nuestra 
antigtiedad ,  y  por  fortuna  acerté  a  encontrar  alguna  botilleria  en  que  beber  a  la 
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tuz  de  un  candibn ,  algiinos  caleslnes  en  que  ir  a  bs  toros,  al^pinas  buenas  (iendas 
e.A  la  calle  de  Postas ,  dgunas  còmodas  escaleras  en  la  Plaza ,  y  sobre  todo  un  tea- 
tro de  la  Chiz  qùe  no  pasa  dia  por  él.  Finalmente,  cuando  me  balle  ea  mi  centro, 
fué  cuando  tlegaron  las  ferias.  No  las  halle  ,  es  verdad  ,  en  la  famosa  plazueta  de 
la  Cebada ,  pero  en  ìas  demas  calles  el  espectàcnlo  era  el  mismo.  Aqnella  agra— 
ilable  variedad  de  sillas  de'svencijadas ,  tiaajas  sin  snelo ,  lintemas  sin  cristal ,  san— 
tos  sin  cabeza ,  libros  sin  portada  ;  aquella  perfecta  igualdad  &i  qne  yacen  por  los 
suelos  tas obras de  Loke,  Bertoldo,  Fenelon,  Valladares,  Melastasio,  Cervantes  y 
Berlamino;  aqnella  intelijencia  admirable  eoa  que  una  pìntora  del  de  Orbaneja  cu— 
bre  un  cnadro  de  Bibera  o  HuriHo  ;  aqiiel  sortido  jeneral ,  metùdico  y  completo , 
de  todo  lo  ùtU  y  necesario ,  no  pudo  menos  de  reproducir  en  mi  las  ^irad^les 
>deaE  de  mi  juventud. 

Abismado  en  ellas  snbia  por  la  calle  de  San  Dàmaso  a  la  de  Embajadores,  cnan* 
do  a  la  puerta  de  una  tienda,  y  entre  varios  retazos  de  pano  de  todos  colores, 
ci*ei  divisar  un  retrato  cuyo  sembiante  no  me  era  dcsconocìdo.  Limpìo  mis  anteo- 
jos ,  aparto  Ips  retalès ,  tiro  un  velon  y  dos  lavativas  qne  yacian  inmedìatos ,  cojo 
elcuadro,  miro  de  cerca... .  «[Oh  Dios  miol  esclamé:  jy  es  aqui  donde  yo  de- 
bia  enc'ontrar  ami  amìgo?»  — Conefecto,  era  él,  era  elcuadro  del  baile,  elcua- 
dro del  seminario ,  de  los  alojados ,  y  del  ama  de  llaves  -,  la  imàjen ,  en  fin ,  de  m  ' 
,  difimto  amigo.  No  pnde  contener  mis  làgrimas  ;pero  tratando  de  disimularlas,  pre- 
guntécuàato  valla  elcuadro.  —  «Lo  que  ustedguste,»  —  contestò  la  vieja  que  me 
lo  vendia  ;  inslé  a  qne  le  pusiera  precio ,  y  por  dllimo  me  lo  ditì  en  dos  pesetas  : 
informéme  entonces  de  dónde  habia  liabido  aqnel  cuadro ,  y  me  contestò  que  ba- 
cia anos  que  un  soldado  se  lo  trajo  a  empenar ,  prometiéndole  volver  en  breve  a 
rescatarlo ,  pnes  segun  decia ,  pensaba  bacer  su  fortuna  con  tal  retrato ,  reformàn- 
dole  la  nariz ,  y  poniéodole  grandes  paliDas ,  con  lo  cual  quedaba  mui  parecido  a  tra 
personaje  a  quien  se  lo  iba  a  regalar  ;  pero  que  habiendo  pasado  tanto  tìempo  sin 
paj-ecerel  soldado,  no  tenia  escnlpulo  en  venderlo,  tanto  mas,  cuanto  que  bacia 
seis  aùos  que  satia  a  las  ferias ,  y  nadie  se  babia  acercado  a  él  ;  anadiéndome  qne 
yalehubiera  tirado,  ano  ser  porque  le  solia  servir,  cnìndo  para  tapar  la  tin^a, 
y  cuando  para  aventar  el  braserò. 

Cargné  al  oir  esto  precipitadamente  con  mi  cuadro ,  y  no  parò  basta  dejàrle  en 
mi  casa  seguro  de  nuevasprofanacionesy  aventuras.  Sin  embargo,  iqnién  me  ase- 
guraqueno  laslendrà?  To  soiviejo,  muiTiejo,  y  muertoyo,  ^  qué  vendrà  a  ser 
de  mi  buon  amigo?  ^Volverà  séptima  vez  a  las  ferias?  i  0  acaso  allerado  su  jeSto 
lornarà  de  nuevo  a  autorizar  una  sala  ?  |  Guàntos  retratos  babrà  en  oste  caso  1  En 
cóantó  a  mi ,  escarmentado  con  lo  que  vi  en  este ,  me  felicito  mas  y  mas  de  no  ha— 
ber  pensado  en dejar  a  la  poster idad  mi  retrato;  jpara  qué  ?-^paraprésidÌrann 
bajle-para  escitar  suspiros-para  habitar  entre  mapas ,  canarios  y  e ampanillas- pa- 
ra snfrir  golpes  de  pelota-para  criar  cbinches-para  tapar  ventanas-para  ser  em- 
bigotadoy  restaurado  despues,  empenado  y  manoséado,  y  vendido  en  las  ferias 
por  d(H  pesetas.. 

,     ■  -■  ,.....,       (Encro  de  )S32.l     ,    ■ 
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«  Como  aqtil  de  provincias  tan  distante» 
concurren,  o  por  graoia  o  por  joatieia , 
diversas  lenguas ,  trajes  y  semblantes  ; 

Necesidad ,  favor  ,  celo ,  codicta 
formando  tumulto ,  confusion  y  prisa 
tal ,  qu0  diràs  que  el  orbe  se  desqutcia.  » 

B.  DB  AR0E5S0LA. 


Pocos  dias  ha  tnve  qae  salir  a  recibir  a  un  pariente  que  viene  a  Madrid  desde 
Nairena  (reino  deSevilla^)  con  el  objeio  de  examkiarse  de  escribano^  Lasdiez 
eran  de  la  manana  cuando  me  encaminé  a  la  gran  puente  que  presta  paso  y  oomu- 
ntcacion  al  camino  realde  Andalacia,  y  ayudado  de  mi  catalejo,  tendi  la  vista  por 
la  dilatada  superficie  para  ver  si  divisaba  «  no  la  ràpida  dilijenetay  no  el  brioso  ala- 
zan ,  sino  la  compaseada  galera  en  que  debia  venir  el  cufasi-escr^obno. 

Poco  rato  se  me  hizo  aguardar  para  dejarse  ver  de  los  Anjeles  acà  fraris  naniet 
in  gurgite  vasta J ,  y  mucho  mas  hube  de  esperar  para  que  Uegase  adonde  yo  es- 
taba.  Yerificólo  al  fin ,  yi6me  mi  primo ,  saltò  del  incòmodo  camarancbon ,  y  pian 
pian  endereiamos écia la  gran  villa,  ya  acòrtando  el  paso  para  que  pudieran  se* 
goiinsos  las  siete 'mnlas  que.arrastraban  la  galera ,  ya  procurando  conservar  la  dis« 
tanora  cónvemeaie  para  no  set  intermmpidos  èn  nuestra  sabrosa  plàtica  por  la  mo- 
niHona  armonia  de  los:  ooncerros  y  campaniìlas  de  las  bestias ,  de  los  j^eos  y  roh- 
•denas  de  los  i^agales. 
*    -^^  Y  bien,  primo  mio  ,  epe  te  parece  del  aspecto  de  Madrid? 

-*-*  Que  ze  può  desir  del  lo  cpie  de  Parmira ,  que  es  la  perla  dd  deziertù  ;  y  oyez, 
y  tavierouTaBón  zus  fimdadores  en  situarle  sobre  alturas  ,  porqne  zìaé,  ctoezla 
rio ,  adonde  vamo- ha- pacai. . .  •. . 

-    -^Yate  eatiendo;  peraen  cambio  tienes  aqui  este  que.  sino  es  grati  {mente, 
•por  lo  misnòs  es  un  puente  grande. 

-<-Ziè  duda/  y  ano  por  e2o  he  kido  yo  en  uà  librapo  viejo  uuaz  CoplOlaas  <pe 
disen  »  •  • '^ ..  ;   ..•■'•■>•:. 
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«Fuérame  yo  por  la  puente 
Que  lo  es  sin  encantamiento , 
En  diciembre ,  de  Madrid , 
Y  en  verano ,  de  Rioseco  ; 
La  que  haciéndose  ojos  loda 
Por  ver  su  amante  pigmeo , 
Se  queja  del  porque  ingrato 
Le  da  con  arena  en  ellos, 
La  que 

—  l  Acabaràs  con  tu  pintura  ?  — Rason  tienez  ;  punto  y  coma  y  a  otra  cosa ,  que 
zehase  tarde  y  habremozde  detenernoz  en  la  puerta.  — Y  con  efecto  fue  asi ,  por- 
que llegando  a  està ,  y  mientras  se  vertficaba  la  operacion  del  rejistro  se  paso  me- 
dia bora ,  en  la  cual  no  estuvieron  ociosos  nuestros  ojos  ni  nuestras  lenguas. 

Mi  primo  es  un  mozo ,  ni  bien  sabio ,  ni  bien  tonto ,  aunque  una  buena  dósis  de 
malicia  tercia  entre  ambas  cualidades ,  y  haciéndole  disimular  la  segunda ,  le  pres- 
ta ciertos  ribetes  de  la  primera  ;  ademas  es  aodaluz ,  y  ya  se  sabe  que  los  de  su 
tierra  tienen  la  circunstancia  de  caer  en  gracia ,  condicion  harto  esencial ,  y  en  Ma- 
drid mas  que  en  otra  parte.  Hccba  està  preveneion  acerca  de  su  caràcter ,  no  se 
estranarà  que  yo  desease  conocer  «d  efecto  que  le  producian  las  ràpidas  escenas 
que  pasaban  a  nuestra  vista ,  para  lo  cual ,  y  escitarle  a  hablar ,  anudé  el  interrum- 
pido  diàlogo  de  està  manera. 

—  Vas  a  entrar  en  Madrid  (le  dije)  por  el  cuartel  mas  populoso  y  animado  ;  des- 
de  loego  debes  suponer  que  no  sera  el  mas  elegjmte,  sino  aquel  en  que  la  corte  se 
manifiest^  eomo  madre  coman^  en  cuyo  seno  vienen  aencontrarse  ìo&  h^os,  ìèr 
producciones  y  los  uso»  de  las  lejanas  provincias  ;  aquel  en  fin  en  que  la»  p^elen- 
mones  de  cadaguelo,  los  dialectos,  los  trajes  y  las  mclinaciones  re«peeiivas  pt*^ 
«entan  al  observadòrun  cuadro  de  la  Espafia  en  miniatura. 

Punto  ez.  elle,  dijo  mi  primo,  para  obzervarle  zentados;  aproveeliemos ^zU 
poyito. 

-  No  bien  lo  baòiamos  dieho  y  hecho,  c\tòndo  Uegd  una  giiera  guiada  por  im  vtr* 
lencianolan  lijero  corno  su  vestido.  El  iba,  venia  a  todos  lados^  retozaba  eoa  los 
^emas,  blandiaBu  ^atra,  ceiba  y  descefiiasu  feja,  aguijaba  las  mulas,  coatestafae  a  laf 
preguntas  del  resguardo,  y  pregonaèà  de  paso  ks  estera»  qoeeondaeia  ea  su  oacrow 
desioso  yo  de  que  le  escuehara  mi  parìent^d ,  trabé  Gonversjicidii  con  él ,  sapo^ 
niendo  curi^skiad  por  conocer  los  proyectos  que  le  traiaai' a -Madrid,  y  muiineig* 
supimos  por  su  misma  boca  que  pensaba  vender  sus  esteras  eiù  im  porlial  'durante 
el  invierno;  emj)lear  su  prodncto  en  loza ,  que  venfieria  por  las  ca&ften  )a^rì- 
mffv^fli;  fijaiise' mientras  el  verapo  en  unÀ  riacooadà  parar  vénder  faorciUtee;  y 
U*ai;toddrse  despi^es  ^  una  plazuela  para  rejir  durante  ^el  OiUffioimpuesto  de  melcH 
nes  ;  tales  eran  los  proyectos  de  este  Proteo  meroantiL  ' 

F»ò<>  despues  Hegaroni  unos  oQ9ntoo ,  que  por  sus*  aoguaf  iaas  y  grandet  soioribre- 

ros  y  alforjas  al  hombro ,  calificamos  pronto  àe^èsùKV^eiiOBy  que  ooDiduciaii  Us'pi»> 

^^Ws^p^oAftJoiones  que  tea  bwMi  dor  j  o4br  y  saboripi^eslaii  «  la  éuòlidMÉie^lla 

espanola.  De  estos  supimos  que  eran  todos  parientes  y  de  un  mismo  pueblo  (Caii^ 


•  « 
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^elariot]  y  nopudonieiios  de  choearnps la-semejaiiza  de  lasfoccioùesde Ires de 
ellos opie  pareoivi  vno  mismoaanque «n disikilas  edades  ;  eraa  padre,  hijo  f  ni^« 
to,  y  ia^aa  a  fis\B  por  prtmera  iree  »  la  capital  ^  por  lo  cual  no  oesaban  de  dirle 
eon8e§os  sc^re  «1  modo  de  presentane  e»  ias  «oasas,  encareoer  las  ventajas  del' 
jéoero,  y  demos ,  cooclttyendo  oda  mia  disertacion  i^horioera  oapaz  de  escitar 
<al  mas  iaapetenìte. 

Ann  m  ae  babia^safoado,  enattdo  nes.  haìiasnos  etivueàtos  por  una  invasioa  de  jUr» 
mentìtios  laie^res  y  ¥xvarachos  q«e  entpaanm  por  b  pserta  eoa  noia  franqoeza  sia 
igial;  timn  cada  «no  db&  pelleìei,  y  dknieiìdo  c^e  sus  eondnctores  erani  manche*- 
ges^  no  hù  qne  afiadii^  «qiie  los  pdkìjos  eran'der  .^iao«  Loq  mbzps  «charon  pie  a  tie*- 
FCh  y  dojaroa  ^v»r  sua  robustad  fonniasi,  su  aire  marciai'^  espresiras  faook)B«s  v  eol4M* 
encendido ,  ojos  penetrantes  ;  traian  todos  tremendas  patillas ,  su  paa«eio  >tB  la  oa^ 
beay  dncimatagràoiesanonterilla;  ladvaras  ala  espald^y  atravesadas  enei  ointo: 
«apezaron  luego  a  eoi^tar  MspelkjoSy  idaspar-  desgracia  nàaCa  ìbeA  de  aduérdo 
con  el  guarda ,  pnea  si>  éalé  decia  SO  ^  eilto  ^efll)an  '49,  y  vòlv^ndo*  a  oontar  sólo 
resokahaa  i  7  ;  por  àttimo' ,  sH  fijaroh  en  4^  ^  pagaron  su  cuota  y  «duron  a  .correr. 

Otro  carromato.  —  ^De  dónde? — De  Murcia  y  Gartajena.  —  ^Garga?-N*Naran<«' 
jas y  ^anadas. -^ Al ménos- ea cesade sustanciai -^ Ahóra  van usteées a prcbar  cpie 
la  tienen.  •  .  !  . 

—  A  un  lao ,'  zenoroz,  esoldiikió'  Udì  prkito  lévtfoljiiidose ,  a  un  Iftita  por  amor  d«  ^ 
Dioz,  que  viene  aqui  la  jeatei  ^^Y  dedai^  por  ima*  sarta  ^e  machoft  enf^afettados 
qua  entredsan  por  la  poerta  óon  séndi^  jinetes  enciana. 

-^A  la  paz  de  Dios  ;  caliiailèroz ,  sttludó  con  voi?  agu^rdeutosa  ub  viejo  qi^  al  pin 
recerhaciadeamodelosdemas.   -  '    ' 

•'^^oque  esq»  siace ,  p^izatto ,  dip  mi  prime  sin  pòderse  contener:  «^de  qué 
parte  del  poraÌ20? 

^^  De  Ja»n^  replicò  feon  un  ronqttidoel  viejo^ 

^^  fineiia  tierva -  zi  no  estuvier à  tan -ser^  de  CaziiUa . 

—  Maz  serca  ezta  del  sielo.  —  Como  que  tiene  la  cara  de  Dios. 

— Y^omo  que  si  ;  petro  dejaadoesle ,  ^ao  ine-diriv  as  iborlé  (dir^iéndose  a  gii) 
dedóndè  han  traido  eita  poeliav  p^^npse  o^sie  engafian  misi  yizaalBJB,  ù  wà  estabii 
«ÀnzMrazóaandoy^  estuveeniezteltigar^  •     *     ,  -  '  * 

— Asi  es  la  verdad,  le  conteste  ^-porque  hace-pooos  ailos.^uese^  mstitayéieste 
no)|HÉàesto(  «  te  toeaqitan^s  \apias  que  óùtfes  '  dabrnit  entrada  tpùr  està'  parte  a  la 

«^Abnrh  ^Mjpvèo-  éi^eaeribaoD)  •  la  eutrada  parese  lóeBqmiia.  al  ledo  de  U>  pveiria. 

Aapd  llègéj>kneé  9& boeetra  ^^^ay^rsaciaii  >  cii»bdo.9B nds d&ó por  amo» y  salties^ 
ton  lo  que  pudimos  emprender  la  subida  de  la  calle ,  alternando 'nuestras  obsenrari 
^oneecoh ia^dpl  Tiejoandahu^  Entro  les^pritnèros  objeto&cfae  ia fijforòn , ftmto 
Ift  Acua  dà  uanqhefòs  iqme  iiai>iamòs  visto  en  la  puerta ,  los  cosies  salian  de  ónè 
posada  inmedìata  para  repartir  Ics  cueros  por  Ias  tabernas.  Mi  primo  me  hizo  obt< 
sQr>var  qoeflevsàMia'venite  pdlUijos,  y  acordàndonos  de  los  dies  y  eofaopfgàdosf  en 
^pa0h*ta,  tu»  pin-iiiadiàHif  do  que  luAnrian  tratado  de  ìnhar  el  Biillig«ó  db  iatf 
WhB'deCjpiài  ' 
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Diveriitanos  àsi  auestro  eaminò,  coateinpbttdo  la  uiukHud  de  tiemdas  y  corner*^ 
cios  qae  ptestan  a  aqoella  calle  el  aS(»ecto  de  una  eterna  feria;  tantas  teiM^Fias, 
calderetias,  zapateriàs  y  cofrecias;  iantos  barberos,  lantsKs  pe^adas,  y  sobre  todo 
tabernas.  Està  ùltima  circunstancia  bizo  observar  a  nù  primo  qne  la  aficion  al  vino 
debe  ser  eomon  a  todas  las  previncias.  Yo  solo  le  conteste  qae  son  ocbocientas  diez 
y  seis  las  tabernas  que  bai  en  Madrid.  Engolfados  en  nuestra  conr^rsaeioa  trope^ 
zébamos,  coéndo  con  im  corro  de  aiiijeres  oosiendo  al  sd ,  cnàndo  con  un  paa^de 
mc^os  dnrmiendo  a  la  sembra  ;  mucbacbos  qae  corren  ;  astarianos  <{ii6  rétozan  ;  ca** 
rretoros  qne  descargan  a  las  puertas  de  las  posadas;  filas  de  mnlas  ensatrtadas  «ma 
en  otra  y  eargadas  de  paja  que  impiden  la  travesta  ;  aqoi  una  disputa  de  ciasianeras; 
alla  una  prision  de  rateros  ;  por  este  lado  un  .relevo  de  guardia;  por  el  otre  un  ea- 
tierro  solemne«.«. 

Favor  a  la  justida.  ^-^Agur ,  camard*  -^Requiem  eternami '-^  Pti^ya...  jel  demo^ 
nio  del  usial'^  Caballero ,  una  cidesa.  —  Vaya  uste  con  Bios ,  prenda.  -—  Chas**.  a  wi 
lodo,  la  dili^ncia  de  CarabaneheL^^Aceituna  Ime,..  Sehores,  por-tlMnor  de  Dios^ 
— Bià.^.  t&mà...  9Ó...  o...  0...  generala,  coronela.  —  Perdone  tate,  caballero,-^ No 
haidequé:.*. 

Con  estas  y  otras  voces,  la  continua  confusion  y  demas,  mi  primo  se  atolondró 
de  modo  que  le  perdi  de  vista  y  tarde  largo  rato  en  volverle  a  encontrar.  Por  fin 
pude  ballarle ,  que  estaba  parade  delanle  de  la  fuente  nueva. 
— ^Qué  baces  abi  parado?  le  pregunté  con  algun  ceno. 

— Qué  be  de  baser ,  bombre  ;  estoi  recòrdando  todo  el  Buffon  a  ver  zi  %aco  en 
Umpio  qué  animalejo  ez  eze  que  ezté  ahi  ensima. — Màjadero,  ^no  conoces  que  es 

el  leon ? — Como  no  lo  disc  el  letrero — Vamos,  vamos. 

c<  Parador  de  Càdiz.  »  --^Aqui  se  sacan  mitelas  a  gusto  de  lo»parroquianos.ìi''^-iiSe 

guisa  de  corner  por  un  tanto  diario  todos  los  dias.  »  —  «  Memorich-lisia,  se  eehan  cuetk* 

.  tas  en  todas  lenguas.  »  —  dAqui  se  venden  hdbitos  para  difuntos  corr^letoSm  x>  --*  «  Zoh 

pcUos  para  hombres  rusos  hechos  en  Madrid.  »  *<-  nAqui  se  venden  scmbreros  para  m^ 

nos  de  paja.  ». 

^Qué  démenios  estés  dÌQÌendo,?^-<-Leo  las  mueztras ,  contestò  mi  primo.  «^Taya, 
déjate  de  tonteras ,  y  repara  que  pisas  el  recinto  fatai  en  que  los  condenados  al  iK« 
timo  suplicio..^ — Pazito,  primo,  que  tengo  buen  humor,  y  noestànada  lindo  ezo 
de  que  me  enzenes  la  borea  àntes  que  el  lugar.  ^  ■      — 

Tremendos  cartelones. — Teatro  del  Principe.  -rEl  eas^illo  de  Skwnms  Coykt  e 
los  siete  Crimenes.  — Cruz. — Los  asesinos  elegantes. — Sarten.— ITorror  y  desespe» 
raeien,  drama melò-mimo-lébrego.  —  Oyez,  primo,  y  se  entretieneinloz'ZéBores 
nuulrilenos  c<m  eztas  lindesaz? — Qué  cpiieres ,  \  el  gusto  dd  siglo^.*!  «^Pue  bemoz 
llegao  a  un  ziglo  divértio. 

"  Sobe^bia  perspectiva  base  eza  iglèzia.  -^Como  que  es  la  prìncipal  de  la  certe  y 
dedicada  a  su  santo  patrono. — Póngaze  en  mi  lugar  en  mi  libro  para  visitarla  mar 
nana.  ... 

A  este  p^nto  y  bora  llegàbdmos  j  cuando  vimos  a  lo  léjos  una  calesa  con  la  eubier- 
ta  èchada  ati^as  y  sentadas  en  élla  dos  manolas,  i^on  aqoel  aire  naturai  que  las  ca« 
racteriza.  Ni  Tito  ni  Augusto  al  volver  triunfantes  a  la  capital  del  orbe  pasaronmas 
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orgullosos  bajo  los  arcos  que  les  erandedicados,  que  nuestras  dos  heroinas  se  en- 
caminaban  al  de  la  Plaza  May  or.  Guardapies  amarìllos  y  encarnados,  ricas  manti- 
Uas  de  sarga  y  terciopelo  sobre  los  bombros,  panuelos  de  color  de  rosa  al  pecho, 
cesto  de  trenzas  en  las  cabezas ,  y  coloreadas  las  mejillas  por  el  vapor  del  vino  ;  tal 
era  el  atavio  con  que  venian  casi  ecbàndose  fuera  de  la  calesa ,  y  pelando  unas  na- 
ranjas  con  un  desenfado  singular.  Aqui  de  la  turbacion  de  mi  provincia!  ;  parado 
delante  de  la  calesa  no  reparaba  su  peligro ,  basta  que  una  de  las  manolas , 

—  Oiga ,  senor  vision  (le  dijo) ,  déjenos  el  paso  franco. 
— ^  Adónde  van  las  reinas  ? 

—  A  perderle  de  vista. 

—  Si  nesesitazen  un  hombre  al  eztribo... 

—  ^Y  son  asi los  hombres  en  su  tierra?  Jesus,  ;qué  miedol 
— Y  qué ,  ^no  no  me  han  de  dar  un  poco  de  naranja? 

—  Tome  el  rocin  venido. 

Y  le  dirijieroQ  a  las  nàrtcesuna  càscara  de  vara  y  media;  conio  cual,  y  agui- 
jando  el  caballejo,  desaparecieron  en  medio  de  la  risa  jeneral.  Yobubede  conte- 
ner la  mia  por  no  irritar  al  pobre  mozo ,  a  quien  no  me  pareció  habia  gustado  el 
lance  ;  pero  me  propuse  echarle  despues  un  buen  sermon.  Entre  tanto  seguimos 
naestro  camino  sin  bablar  palabra  basta  casa ,  recapitulando  ambos  le  qué  babiamos 
visto  y  oido  ;  él  para  aprovecbarse  de  elio ,  y  yo  para  contarlo  aqiii. 

(Febroro  de  %U^.l 


10 


U  COMEDIA  GASERÀ. 


«  ^Oiì  Sem  ridicttle  et  je  a'  Mnrai  rJTe?>' 

BOILEAU. 


Losbombresno&reimos  siempre  de  lopasado;  el  nino  jugucton  §e  burla  del  tierno 
rapaz  sujeto  en  la  cuna  ;  jóyen  ardiente  y  apasionado  recuerda  con  risa  Ics  juegos 
de  su  ninez  ;  el  hombre  formai  mira  con  frialdad  los  ardores  de  la  juventud;  y  el 
viejo  y  mas  próaùmo  ya  al  estado  infantil,  sonrie  desdenosamente  a  los  juegos  bu- 
Uiciosos ,  a  las  fuertes  pasiones ,  y  al  amor  de  los  honores  y  fiquezas  que  a  él  le 
ocuparon  en  las  distintas  estaciones  de  la  vida.  A  su  vez  las  demas  edades  rien  de 
los  viejos...  con  que  queda  justificado  el  dicho  de  que  la  mìtad  del  mundo  se  rie 
siempre  de  la  otra  mitad, 

—  Y  a  qué  viene  una  introduccion  tan  pomposa ,  que  al  oirla  nadie  dudaria  que 
iba  usted  a  improvisar  una  disertacion  filosofica  a  la  manera  de  Democrito  ?  — 

Tal  le  decia  yo  a  mi  vecino ,  don  Plàcido  Cascabelillo ,  cierta  manana  entre  nue- 
ve  y  diez ,  mientras  colocàbamos  pausadamente  en  el  estómago  sendos  bollos  de  los 
PP.  de  Jesus ,  bondamente  reblsuadecidos  con  un  rico  chocolate  de  Torroba. 

—  Digolo ,  me  contestò  el  vecino  con  una  sonrisa  (y  aqui  se  precipitò  a  alcanzar 
'  con  los  labios  una  casi  desecha  sopa  que  desde  la  mano ,  por  un  efecto  de  su  gra- 

vedad  queria  volver  a  la  jicara) ,  digolo  por  la  escena  que  acabo  de  tener  con  mi 
sobrino.  —  ^Y  se  puede  saber  cuàl  es  la  escena?  —  Oi gala  usted. 

—  Este  jòven ,  a  quien  usted  conoce  por  sus  finos  modales ,  nobles  sentimientos, 
y  por  la  fogosidad  propia  de  sus  22  anos,  tiene  al  teatro  una  aficion  que  me  da  que 
temer  algunas  veces ,  aunque  por  otro  lado  no  dejo  de  admirar  su  estraordinaria 
babilidad  ;  asi  que ,  siempre  que  le  sorprendo  en  su  cuarto  representando  solo ,  y 
despues  de  haberle  escuchado  un  rato  con  admiracion ,  no  dejo  de  entrar  con  mui 
mal  jesto  a  distraerle  y  aun  reganarle. 

Dias  pasados  me  manifestò  que  una  reunion  de  amigos  babian  determinado  eje- 

cutar  en  este  Garnaval  una  comedia  casera,  y  al  principio  me  opuse  a  su  entrada 

en  ella  ;  pero  acordàndome  luego  que  yo  habia  hecho  lo  mismo  a  su  edad ,  bube  de 

uccder ,  convencido-  de  las  cualidades  que  adornaban  a  todos  los  de  la  reunion,  de 
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la  inocencia  del  o)^jeto ,  y  de  la  iautilidad  de  resistir  a  los  esfuerzos  de  mi  sobriuo. 
La  sociedad  recibió  con  entusiasmo  mi  condescendencia ,  y  queriendo  dar  una* 
prueba  piena  de  i^u  agradeoimiento ,  resolvió  nòmine  discrepante  (riase  usied  un 
poco ,  amigo  mio)  ^  nombrarme  su  presidente. 

—  Aqui  prorumpimos  ambos  enuna  carcajada^  yechando  unpequenp  sorbo  pa- 
ra dejar  el  jicaron  a  la  mitad,  continuamos  nuestros  boUos,  y  prosiguió. 

—  Ya  usted  conoce  que  hubiera  sìdo  descorte^ia  corresponder  con  una  negativa 
a  tan  solemne  honpr.  Mui  léjos  de  elio,  oficié  a  la. jiuata  dandola  las  gracias  por  su 
distincìon,  y  admi^iendo  el  silloa  presidencial.  Àquella  misma  noche  se  cito  para^ 
la  toma  de  posesion,  y  la  veriiiqué  en  medio  de  la  alegria  de  àmbos  lados ,  cubier- 
tosde  socios  actores,  socios  contribuyentes , ,Y  socios  agregados. 

£1  que  bacia  de  secretario  de  la  junta  me  leyó  un  regl^mento  en  que  se  dispe- 
nia  la  di  vision  en  comisiones.  Comision  de  buscar  caaa^  comision  de  decoracianes,, 
comision  de  cam^ilejas,  comision  de  copiar  p<iy[>elfi$,  comision  de  trajes,  y  comision 
de^rmiso  para  la  representacion.  De  està  quedé  yo  encargado^  y  presidente  nato 
de  las  demas. 

El  contarle  ^  usted ,  amigo  mio»  las  profundas  discusion^s ,  jl03  acaloradps  deba- 
tes ,  las  distin(as  proposiciones ,  indicaciones ,  adicionesy  resolociones  que  hanido 
eslabonandose  en  las  posteriores  juntas ,  seria  nunca  acabar.  Baste ,  pues ,  decirle,. 
qae  encontramos  en  la  calle  de...  una  casa  con  sala  bastante  capaz  (despues  de  ti- 
rar tres  tabiques  y  construirlos  mas  apartados) ,  de  un  aspecto  bastante  decente, 
(despues  de  blanqueada  y  pintada) ,  y  con  los  enseres  necesarios  (que  se  alquilaron 
y  colocaron  donde  convino).  Asi  que,  resuelto  este  problema  y  el  delpermiso  fevo- 
rablemente,  los  demas  fueron  ya  de  mas  fàcil  resolucion»  o  quedaron  subordiaados 
a  la  importante  discusion^  acerca: de  la  eleccion  de  pieza  que  se  habia  de  repre- 
saatar. 

l)iez  y  siete  se  tuvieron  presentes.  Oigalas  usted  (dijo  esto  sacando  un  papelejo 
de  su  escritorio).  El  Otelo,  IssMinasde  Polonia ,  Pelayo ,  h  Pota  de  Cabra,  la  Ca- 
f>eza  de  Bronce ,  el  Viejo  y  la  nina ,  el  Rieo-^iombre  de  Alcald,  el  E  spanci  y  la  Frat^, 
cesa,  el  Jugador  de  los  tr  cinta  anos ,  el  Mèdica  a  pcdos ,  el  Tasso ,  el  DelinctÀente  Aow- 
rgdo,  A  Madrid  me  vuelvo^  Garcia.deL  Castanar,  la  Misantropia,  Sancìu)  Ortiz  de 
las  Roelqs,  y  el  Café.  Ya  usted  ve  qu€|  en  nuest^'a  |unta  no  preside  esclusi vaaneoute 
eljénero  clasioo  ni  el  romantico, 

Las  di£cultades  que  a  todas  se  pfrecian  eran  importantes,  En  una  habia  tres  de- 
coracipnes,  y  los  ba^iidores  no  se  habianpintado  mas  que  por  dos  lados,  por  la  sen-« 
^illa.i:a;^pn,d«  que  no  tpm9n,mBs;  tal  necesitsèa,  dos  viejas,,  y  magona  de  la  cìDm-' 
parsa,  aun  la^  de  58  anos ,  se  preian  adecuadas  para  spmejantes  papeles  ;  cuàl  Ua- 
iQaba  a  una  nina  de  18  anos,  y  ima  de  cuarenta,  rotuadamente  embarazada,  se 
empenaba  en  ejecutar  aquel  pape),  En  una  s^lia  un. rei,  y  el  desig^ado  para  este 
papel  era  bajo.;  en^.otra  tenia  el  gracioso  domasiado  papel  y  poca  memoria  ;  todos 
<iuerian,  ser  primei;o6  galanes;  los  que  se  avenian  a  lossegundos  apenas  sabian  ha-^ 
Uar;^  se  ouicjbJ^an  por  los  m^ridos  que  el  oficial  N.  no  faiciera  de  galan  enamorado; 
lo8  amantes  no  consentian  que  sus  queridas  salierau  de  criadas  ;  los  galanes  y  las 
^'"^'^  (porqi^  a  està,  jui^ta  Aieron  adnxitidas] ,  los  barbsis,  las  partes  de  por  medio. 
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y  las  persona^ywe  no  hablan,  tòdos  hablaban  ailli  por  los  codos  y  a  la  vez,  Je  modo 
qufe  yo ,  pi'esidente ,  vi  varias  veces  desóonouidà  mi  autoridad.  Por  ùltimo ,  despues 
de  largo  rato  pudo^  rcstaWeeefse  d  órden ,  y  a  instancias  de  mi  sobrino  se  resol- 
vió  y  adepto  jeneralmente  la  comedia  de  El  Rico^honihre  de  Alcàlà ,  no  sin  gran- 
dea  protestas  y  malignas  demo^raciones  de  un  jóven  andaluz ,  a  quien  para  desa- 
graviarle  seencargó  etpapel  deirei  don  Fedro. 

Termihàdcva^i  este  inq)ortante  punto,  pasamos  a  vencer  otras  dificultades,  corno 
tàhiàdo,  deeoraciones ,  orqtìesta,  bancos,  mozos  de  servicio,  arregìo  de  entradas, 
sàlidés ,  biilcte^ ,  senas ,  conttasenas ,  y  demas  del  caso  ;  y  no  tengo  necesidad  de 
decir  a  usted  que  en  esto*s  veinte  y  ciuco  dias  se  han  reno  vado  Veinle  y  cince  ve- 
ces en  nuestra  sala  de  juntas  las  escenas  del  campo  de  Àgramamte. 

Por  ùltimo,  la  suscripcion  se  realizd,  el  arreglo  del  teatro  también;  los  actores  y 
aclficeis  aprendieron  sus  papeles  y  se  empezaroti  los  ensayos.  En  ellos  fué ,  ami- 
go  mio,  cuàndo  saqué  yo  ci  escote  de  mi  diversiotì.  Porque  habia  usted  de  ver 
aUlfosintriguilks,  los  chistes,  los  lances  vcrdaderamente  cómicos  que  sin  ceàar 
se  sucedian.  Quién  formaba  coalicion  con  el  apuntador  para  que  apunfase  a  un  des- 
mèmoriadoen  voz  casi  iitrperceptible  ;  quién  renia  con  su  querida  porque  en  cier- 
taesecnà  habia  pcrtnanecido  dos  minutòs  mas,  con  su  mano  entre  las  del  primer 
geilan  ;  euAl  tòmaba  entre  ojos  a  alguno  porque  le  desairaba  con  sus  grandes  voces. 
Despaeio,  senares.  -^—Mas  alto,  —  Conde ,  que  le  éstd  a  usted  manchando  esa  vela, 
^^Dona  Antonia,  que  la  llama  a  usted  el  rei  don  Pedro.  —  Esos  hrazos ,  que  se  wc— 
nèen.-'^iJsied  sale  por  aqui  ySe  vuelvepor  alla,  —  Dona  Leonor ,  don  Enrique  ,  do- 
na Maria,  aqui  mtjtcho  fuego, — Eso  no  vale  nada* 

Por  este  estilo  pudde  Usted  figurarse  lo  demas;  pero  todo  elio  ha  pasado  entre 
la  risa  y  la  algazara ,  a  no  ser  cierta  compétenciia  amorosa  a  que  da  lugar  una  de 
las  actrices  entre  mi  sobrino  y  el  andaluz  que  hace  de  rei.  Varias  veces  henios  te- 
itìido  un  cheque,  pero  por  fin  sàlimoscon  bien  de  los  ensayos  ;  en  su  consecuencia 
se  ha  seiialado  està  nochepara  la  primera  represcntacion ,  y  tengo  el  hotior ,  eo- 
mfo  presidente ,  de  ofrecer  a  usted  un  biHete. 

Acepté  gustoso  el  cónvité  y  llegadà  la  noche,  y  habiéndoriie  incorporàda  con 
don  Plàeido  nos  métimos  en-  un  simon ,  que  a  efecto  de  conducir  al  presidente  y 
actbres  habia  tornado  la  compaSfa,  y  Ilegamos  en  tres  cuartos  de  bora  a  la  casa  de 
la  comedia.  El  refuerzo  de  un  farei  mas  en  el  portai  nos  advirtió  de  la  soleumidad, 
y  subiendo  à  la  Sala  la  encóntramos  ya  òcupada  tàn  econóitoieaanente,.  cpie  tio  po- 
diamds  pasar  por  etìtre  làis  filas  de  bancos.  Por  Art,  àtravèsamòs  la  calle  real  que 
c(flTriA  en  medio  de  ìi  sala,  formando  division  en  k  òòncurrehciia,  y  foimonos  a 
còfocar  en  la  priiriera  fifa.  Por  de  pronto  tuVimo»  que  hacerlo  de  modo  qtìè  al  scn-^ 
ternós  no vinié^eii  àbajolos  dos  que sehallaban a  las  estreioaklades delbanéo-,  atnt- 
^e  el  del  làdo  de  la  pated  no  quedó  agradecido  al  refuerzè. 

Les  '^mos  cornati  tqufy  alla  colocando  a  sus  favorita»  ;  hkcièt*do  cpie  todo  e!  ihun* 

do  sé  quifase  él  soiBBbrero ,  hàblando  con  lòs  ttiésicos  y  eotì  ìos  àdomodadffires ,  én- 

ti-attdi^y  sàhèndo  del  tabìadò,  comutticandò  tìotims  de  la  pro*iriiidAd  del  éspec- 

tècuTo,  y  cuidàndò  en  fin  de  (pie  todos  èstuviesett  àte<rfòs. 

Loé  cohdiirtèntes  iptìr  stl  parte"  cada  éualse  hàllabaf  'ocu^ado  en  reebiibciM*'le^ 
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pveslod  circunveckioft ,  dialogar  d  pe^oueeo  por  encìma  de  un  pehie ,  étifilat  la  vis" 
ta  entre  dos  cabezas ,  limpiar  el  anteojo ,  sonreirse ,  corresponder  con  ima  indi- 
nacioQ  a  un  nsovimieni^  ài  abamico ,  y  entablar  en  fhi  aquellos  diélogos  jeherales 
en  faled  ocasiOHesi  Enire  tanto  les  "violkies  templaban  ,  el  bajo  sónaba  sùs  bordo- 
nes,  et  apontador  saeaka  ^ii  ca^eza  pdr  el  agajero,  los  mù^co^  se  colocab'an  en 
sus  puestos ,  y  con  esto ,  y  un  proìongado  silbido ,  lodo  el  mundo  se  sente ,  ménos 
el  telon ,  que  se  levante  en  aquel  instante. 

—  «^No  me  escuchas? 

—  |Qué  molesta 
y  qué  cansada  mujerl 
•«t^'Sicmpre  qnc  te  viene  a  ver  ' 
.    debe  de  sviDir  por  cuesta.  i> 

Ya  pued^n  figurarse  los  lectores  que  asi  empezaron  a  representar  ;  pero  tres  mi- 
nutos  àntes  que  los  dijeran  ya  repetia  yo  estos  versos  solo  de  escucharlos  al  apun- 
tador.  Asi  fué  repitiendo,  y  asi  nosotros  escuohando,  de  suerte  que  oiamos  la 
comedia  con  ecos. 

Losactores  eran  de  una  desigualdad  chocante.  Quando  el  uno  acababade  decir 
sa  parte  con  una  asomln'osa  rapidez ,  entraba  otro  a  contestarle  con  una  calma  sin- 
gular;  uno  mui  bajito  era  galan  de  una  dama  altisima^  que  me  bacia  temblar  por 
las bambalinas  cada  vez  que  parecia  en  la  escena;  cual  entraba  resbalandose  de  la- 
do  por  los  bastidores  ;  cual  salia  atropeliando  cuanto  encontraba  y  estremeciendo 
eltablado;  solo  en  una  cosa  se  parecian  todos,  es  a  saber  :.  los  galanes  en  el  mae- 
nejode  los  guantes,  y  las  damas  en  el  inevitable  panuelp  de  la  mano. 

Enfin,  asi  seguimos  aplaudiendo  constantemente  durante  el  primer  acto  todoiS 
los  finales  de  las  relaciones  >  que  regularmcnte  solian  ir  acorapanados  de  una  gran 
patada ,  pero  subió  a  su  colmo  nuestro  entusiasmo  durante  la  escena  entre  el  Rico^ 
hmbre  y  el  buen  Aguilera.  Tengo  dicho  me  paréce  que.  el  spbrino  del  presidentCf 
que  bacia  de  Rico-liomhre ,  estaba  picado  de  celos  con  el  que  bacia  de  rei ,  asi  que 
carg^on  amaravilla  los  desprecios  y  la  arrogancia,  con  lo  cual  lució  mas  aque- 
lla escena. 

El  entreacto  no  ofreciji  cosa  particular ,  a  no  ser  una  ocurrencia  de  que  me  bu- 
biera  reido  a  mi  sabor  si  bubiera  estado  solo  ;  y  fué ,  que  un  oficial  que  sentaba 
detras  de  mi ,  dijo  mui  naturalmente  a  uno  que  estaba  a  su  lado ,  que  la  dama  era 
la  ùnica  que  lo  desgraciaba. 

—  Se  conoce  que  lo  entiende  usted  mui  poco,  caballero,  porque  esa  damaes. 
mi  hija. 

—  Entónces  siento  infinito  baber  creido  que  su  liija  de  usted  lo  echa  a  perder. 
—Diga  usted  que  el  galan  no  la  ayuda. 

— iCómo  que  no  la  ayuda  mi  sobrino?  (gritó  una  voz  aguda  de  cierta  vieja  de 
siglo  y  medio,  que  estaba  a  mi  derecha.) 

■—  Senores  (saltamos  todos)  no  bai  que  incomodarse  ni  tomarlo  por  donde  que*^ 
nta,  todos  se  ayudan  reciprocamente ,  y  la  comedia  la  sacan  que  no  hai  mas  que  ver. 

Por  fin  volvió  a  sonar  el  silbato  :  jiramos  todos  sobre  nuestros  pies ,  y  queda- 
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mos  seutados  unos  de  frente  y  otros  de  perfil ,  segua  la  i&ayor  o  menor  esteaston 
del  terreno. 

Todp  el  mundo  deseaba  la  escena  de  la  huoiillacion  de  don  Tello  a  la  presencia 
del  rei ,  ménos  mi  veciao  el  presidente.  £n  fin,  Uegó  aquella  esoetta,  y  don  Fe- 
dro ,  vengàndose  de  lo  sufrido  por  ei  buen  Aguilera,  trató  ad  Rtco-hombre  con  una 
altivez  sin  igual  :  por  ùltimo ,  al  deeir  los  dos  versos.  .  . 

«  a  cuenta  de  este  castigo 
tomad  estas  cabezadas ,  » 

se  revistió  tan  bien  de  su  papel  y  de  un  sublime  entusiasmo,. que  aunque  los  bas- 
tidores  no  eran  mui  dobles ,  no  hubieron  de  parecer  mui  sencillos  al  sobrino ,  se- 
gun  el  jesto  que  presentò.  Los  aplausos  de  un  lado ,  las  risas  jenerales  por  otro ,  y 
mas  que  todo ,  el  aire  trìunfal  de  don  Fedro ,  enfurecieron  al  sobrino  don  Tello, 
en  términos  que  desapareciendo  de  su  imajinacion  teda  idea  de  fìccion  escénica, 
arremetió  con  don  Fedro  a  bofetones  ;  éste ,  viéndose  l)ruscamente  atacado ,  quiso 
tirar  de  su  espada ,  pero  por  desgracia  no  tenia  hoja  y  no  pudo  salir.  Los  mùsicos 
alborotados  saltaron  al  tablado,  el  apuntador  desaparecìó  con  su  covacha,  la  ron- 
da se  metió  entre  los  combatientes ,  y  la  consternaoion  se  hizo  jeneral.  Èntre  tan- 
to dona  Leonor,  la  Elena  de  està  nuova  Troya,  cayó  desmayada  en  el  suolo  con 
un  estrépito  formidable ,  miéntras  don  Enrique  de  Traslamara  corria  por  un  vaso 
de  agua  y  vinagre.  Todo  eran  voces ,  confusion  y  desórden ,  y  nadie  se  tenia  por 
dichòso  si  no  lograba  derribar  una  candileja  o  mudar  una  decoracion.  Èl  tablado 
en  tanto ,  sobrecargado  con  cincuenta  o  sesenta  pèrsonas ,  sufria  con  pena  tan  inau- 
dita comparsa ,  y  miéntras  se  pedian  y  daban  las  satisfacciones  consiguièntes  se  in- 
clinò por  la  izquierda ,  y  desplomàndose  con  un  estruendo  horroroso ,  bajaron  ro- 
dando todos  los  interlocutores ,  y  se  encontraron  nivelados  con  la  concurrencia. 
Està ,  que  por  su  parte  ya  habia  tomado  su  determinacion,  ganó  por  asalto  la  puer- 
ta  y  la  escalera ,  adonde  halle  al  presidente  baciendo  vanos  esfuerzos  para  evitar 
la  retirada ,  y  asegurando  que  todo  se  habia  acabado  ya  ;  y  asi  era  la  yerdad,  pof^ 

que  aqui  se  acabó  todo. 

(Marzo  de  1832.) 


15 


LAS  VISITAS  DE  DIAS. 


«  On  «'  embràsife  un  u*  etuffe  à  force  de  leiidteiSssf , 
H  tout  bas  OB  itiedit  de  celui  qu'  on  careste*  » 

PICAKO. 


Elitre  las  varias  niodificaciones  qae  con  el  tietnpo  ha  rccibido  là  antiquisima  y 
|od[>le  coétumbre  de  felicitar  a  los  amigos  el  dia  de  su  nacimìento ,  una  es  la  de 
trasladarse  al  de)  santo  de  su  nombre  ;  y  desde  entonces  fué  mas  importante  el  ca- 
lendario, asi  corno  resultaron  mas  clàsicos  que  los  demas  algimos  dias  del  ano. 
Ornando  se  aproximan  v.  gr.  el  1  .**  de  enero ,  el  19  de  marzo ,  el  24  de  junio ,  eH6 
de  jfJio ,  el  8*  de  setiembre ,  el  8  de  diciembre ,  ;  qué  movimiento,  qué  vida  en  los 
talleres  de  sastres  y  modistas  l  \  qué  actividad  en  las  fondas  y  confiterias  1  j  qué 
càlculos  entre  los  pròveedòres  de  comestibles  1  Amanece  el  dia  feliz ,  y  desde  mui 
de  madaaia  lOs  mercados  presentan  el  mas  lisonjero  aspecto  ;  triples  órdenes  de 
teri^rillos ,  sahnoiies ,  perdices  y  demas  familia  que  gustefntan  loS  tres  elementos 
para  ponerlos  a  dìsposicion  del  cuarto.  j  Qué  dia  para  los  liiay  ordomós  !  ni  la  bolsa 
de  Lóndres  ofrece  liias  animacion ,  mas  combinadiónès  que  las  que  presenta  a  pri- 
mera  bora  de  tales  dias  la  plazuela  de  San  Miguel.  Los  compradores  de  lag  fondas 
y  càsas  grandes  dan  el  precio  de  los  viveres  y  los  hacen  pasar  a  sus  ofìciales  ;  si- 
guen  su  movimiento  los  criados  asturianos  y  demas  especuladores  sub^tetnos ,  y 
las  criadas  vizcainas  y  alcarrenas  acuden  despues  a  espigar  el  resto  ;  todos  se  re- 
tiran  cargàdos ,  y  en  menos  de  dos  boras  desaparecen  de  acpotel  recido  aJgunos 
quintales  de  peso.  Empieza  despues  el  movimiento  ràpido  de  bafberos  que  aque, 
dia  tiehen  que  asistir  a  todos  sus  parroquianòs  a  la  taisma  bora  ;  luego  los  peluque^ 
ros  de  alitano  y  lo^s  de  ogano  ;  los  sastres  de  aHende  y  de  aquende  y  las  modista^ 
se  cruzan  con  los  mozos  de  las  confiterias ,  que  sostienen  en  sus  manos  sendas  fuen- 
tes  con  castillos  dedulcé,  templetes  ,  navios,  estatuas  y  obeliscos.* .. 

Hai  varios  modos  de  dar  los  dias  ;  el  mejor  sin  duda  es  el  que  va  dieompatiado  de 
alguno  de  aquellos  apéndices  ;  pero  aqui  no  se  U*ata  del  mejor  ;  sodo  si  se  quisie- 
ra  trazar  el  mas. elegante. 

Las  oche ,  «  e)  barbero  ;  »  las  nueve ,  «  el  peluquero  ;  »  las  diez ,  «  él  sàstre ...» 
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el  sastre  no  parece . . .  j  maldito  sastre . . .  l  las  once ,  ya  està  aqui  ;  —  a  ver  ,  pro- 
bcmos . . .  nada ,  no  vale  nada ,  llévesele  usted,  maestro ...  ;  las  doce ,  «  seaor  ,  la 
berlina  de  la  calle  del  Bano ...»  vamos  alla. 

La  primera  hora  està  dedicada  a  aquellas  visitas  de  amigos  de  confianza ,  adonde 

puede  uno  ir  de  mahanita  antes  de  las  dos  de  la  tarde.  —  «  ^ Adónde ,  senor  ?»  — 

A  la  calle  de  Atocha ,  numero . . . ,  casa  de  don  Sinforiano  Calabaza.  —  El  lacayo» 

repitiendo  la  órden  al  cochero,  cerró  de  un  golpe  la  portezuela  y  echamos  a  andar' 

A  este  punto  y  hora  saqué  mi  cartera  y  empecé  a  recapi tular . . .  una ,  dos  ,  seis 

ocho ,  doce ,  diez  y  siete  visitas ,  no  es  nada . . .  En  seguida  me  puse  a  contemplar 

}as  tarjetas  hechas  eoc^pro/e^  para  aquél  dia.  Grandes  habian  sido  mis  cavDacioaes 

para  hacer  estas  tarjetas  ;  la  elegante  variedad  de  la  moda  las  hace  mudar  tan  rà. 

pidamente  de  forma,  que  apénas  hai  medio  de  seguirla...  luego,  corno  yo  no  pò. 

dia  adornarlas  con  una  corona  ducal ,  ni  con  un  capacete,  ni  con  una  órden  militar, 

comò  hacen  otros,  no  sabia  comò  disponerlas  de. modo  que  diesen  golpe.  Primero 

tuve  tentaciones  de  haperla$  estampar  en  un  pie  cuadrado  de  cartulina ,  y  el  nom. 

bre  cruzado  en  una  de  las  puntas  en  letra  mui  menuda  ;  pero  me  hice  el  cargo  de 

que  ya  no  era  nuevo.  Luego  quise  poner  las  letras  al  revés ,  pero  eché  de  ver  que 

las  volverian  y  quedarian  al  derecho.  Letras  góticas,  alemanas,  tàrtaras,  hebreas, 

chinas,  siria$  y  ejipcias;  todas  sufrieronmi  inspeccion,  hasta  qu/e  por  ùltinio  me 

decidi ,  para  mayar  claridad ,  por  unas  griegas  del  siglo  de  Pericles ,  y  las  hice 

estan;ipar,  en  cartulinfus  octógonas  y  sobre  un  ramaje  oscuro  ;  de  manera.que  coa-^ 

segui  que  no.  se  entendiera  lo  que  decian.  Mui  satisfecho  de  mi  invencion,  me  fé* 

licitaba  de  antemano  por  la  sorpresa  que  iban  a   causar ,  y  apartaha  para  las  res-» 

pectivas  casas  la$  dpradas ,  las  plateadas ,  las  azules  ^  las  encarnadas ,  y  las  de 

tinta  simpàtica. 

En  esto  Uegué  a  casa  de  don  Sinforiano ,  y  al  ir  a  entrar  me  hicieron  gaber  que 
él  se  habia  marchado  huy endo  los  cumplidos,  <(  pero  pase  usted  a  la  sala,  y  qua-  ahi 
estàn  las  ^enotas»...»  Las  senoras  no  estaban,  y  àntes  que  se  presentasen  ya  ha- 
bia yo  tenido  un  buon  rato  para  mirar  los  cuadros,  atusarme  el  pelo,  remover  el 
Iffasero  y  leer  el  diario.  Apareció  en  fin. la  mamà  a  medio  peiiiar ,  y  por:j;i[^tad 
vestida ,  cubriéndose  con  una  gran  capa  y  dàodome  escusas  de  no  haber  salico  àn*. 
tes-  Yo  se  la^  di  igualmente  de  no  haber  entrado  despue^  ;  basta  qiie.i^ocl^iiiclo 
por  su  impaciencia  la  mala  obra  que  estaba  ^acieudo,  tome  el  putido, de  r^tj,rar^ 
me.  Primera  visi^.  .      , 

Llegué  a  la  segwiula  c^isa  a  esp  de  1^  una,  y  a  tiempo  que  entre  las  per^pasde 
oonfianza  estab,da  ^n$ay$ndo  en  una  àridr  coreada,  qu^  halna  da  coniar  1^  Aina  a  la 
noche^  Mi  aparÌGÌ0i>  ^r^h  sa^a  turbo  a  laamable  cantatriz ,  en  téri^os  que  fio.l^ar 
bo  forma  dei  hace^la  seguir  mientra^  yo  estuviese  dli; oonqneiAe n^^a^ che.  S^gim- 
da  visita.-  , 

A  la  otra  y^  jne  liBaqjeaba  de  encontr^  mepr  acojida  y  ao  e$^r  ji^ix  4q  impto- 
v($Q  Y  estemporàneo  ;- pfero^ salió  un lacayo  adecirme  que: las' senor a$  »<%  recibi^ny 
siendo  asi  que  por  las  ri^as  y.el  bulUoio  que  yo.oia  ea  }as  pi^e^^  isune^ia^s  a» 
pude  ménos  de  conocer  que  habian  recibido.  .  ;  • 

Gracida.  a.Dio? ^  e^  la >oiva  v(m  h^Wé^y^  con  la  soci^ad  ,m^'et<^  f  egla  ^  y  4^sd€l  1* 


MMséMmrhb  aéùfuoÌDBidf  lav^soaeafivMial  iB«teé'8n*)a;'Siila^  »0irte6iassil  «{reiste, 
«i^evaoli&B  óik)di«rdaj<latibrdiitcMbs/y'>eadlèiyo^iiiRi  nafiru^n  y  ie'fe  miirè ;  "sle  suol 
lenofli^AneifeMifè);  ;jKnf  lUdoèn^  Jéspudfr de  «à  ^iai^  de  indeoifflOQ^v^  '  ' 
'•l)-4tfi|U0teiiWv«à^  (fié{tiaflapb,'^fior(bii>f^liHi^?  (iakó  «mifviejtiipieioietpàbfe 
-DÌiflanoò>dnrooha(fdeèÌ5oléi)"  :   r'  ><•  •  i  ,  -       '.  v  '■  ^  "    »  •  '  >  ,  -."■    «. 

^  c)¥rivya^8btà>tM]dno^tf  M^y^obre  'ffil&iios  »pre9tir»iao9tod«$faLdfiQr  tìoestpcpah 
recer,  amenìzando  cada  cual  la  conversacion  con  sus  observamrciéespaaliiieafaini^ 
lBBlBLiiqise:)df:ladioideH«d  fÌQai|to  ideiJ^oraisecsigèt^'hi  fèateiriai/  y  coaiido'epiipetgBba 
«fèncaer  esttoiiRui  joteasse^neradJ  Paspdeè  i^«Uiiiplidbs'y<lae8dsateioid«iiDiw 
.«^Hit "viste 'i]ilted>fC{iió  iÀbnfpo,  inilssnora  idafia;MarìaJ)M— *«'diipi«  mad  viejav'Y'^^'^ 
viòla- fveicetvair' la  fèsada:  dÌBeptadoa;  .iisgo!-  eàla  a  sa  onfirianar-friakiad'^  f  Y^  '^ 
Msi^Gndo^iisai'de r^ieziiiiH^  cèaiHlD*jain»  senonw'sé iew^atitama(ipara>iim>- 
dwtofe ; . t r^aaiipadiecda' nttf as ' a / èqta : lafead vy  laègo-iotr^s  y  iOfrosi;  .y-ifcòé'.aaarcfaa^ 

^'ii»isiigai)E90tebrivi^ iBiH'PepìiliaV'baMa còrno :^àD^.ytalegaiitdcoato  la 'que^miib» 
Ucrvi^lf  shlà^èiì  flveoBi  ph'iniòrosbs  /ofìriaks  y  paisànos^  Pdpiia  «  raotida  tmiu  dafr 
t^dmBiìtot  a{iHÌwitabk.iior(3ei}  el  òbjdlD  de  kreimioti,  mifiotTas-su.fttaalà  v.3Q.ab|irer 
hij.stiriiè'^  toepiliMiitete v i )afngDafeali ecm^sa^  vieos  tvajefsy: elegaal)ea>)^(9ft&ftdasi..y8(r 
tiddoicfbsoliilBfiiieataièi  iHspèèftorda'esliB&vyinbMÉido  aiuftitUido.todioi  }a  riitii)e0a  dol 
órden  cotiotib  a.4yaaucifegidóripa  ^  «péuds  plid;9  rdcoE^o^r .  al  jn^BlD.  a  iMUgun^,  da 
baftOfsoaàdtlb  k:da8ayfli|iien.vèia'>easirdiariai]^  reà^i^D  da /H^is  e«$^ÌKos 
ritofittmienfa)»],  y  )iii0'k»Ì9labaanni>  imacha  fraaqvatsa  rajiUfxdi»  j^s  al)aai§a$»  )Mi^ 
«fuc'ea fin t^^pokpeLd&^miA  ìadftktà  adi&ttagnn!  las tiit;ee«rai«s {^Qm{yaas-eak'e'aq^U9# 
encajes  y  pedrerias...  AUi  fué  la  conversacion  n»a&  alegr^.,  mas  6iiS(^aa;\ci^;^«.£»c  h^f^ 
U&.da  la  Qpbi:a,;r.folì  o^Hèidosaé  Xaìdviwhtosamente  Mletcmtis  sa  4ir|}^pi^  pfir  aqj^e- 
DosiS^AOtrisI  {qiié)i«]f>i»iac$(Ni05.tf»tt)alftS'fcmroiifa  piqttel  )qué';4^.(<^rj^•^vbief^^ 
a'llO(aube8i4.Ì.Por!«iinto ,  boal<rìiiii»(Mf  todo&iaftk)ua  iA$m%%ahi  ^j^^, ropa  la  4ua) 
siltmos'iaa  aai'^choa  anosda  òiroa*  .    :  -•  >/,  - 

Desdaia^jatind  dajétcaec  en'jaaa!casa>a.laa^^a,  cuy^o  amo,  jef^de  una  p/ÌQÌr 
naprincipal,  dio  punto  a  sus  progresos  en  el  ano  de  i80o  en  que  subió  a  su  desti- 
ao,  y  desde  cntónces  para  él  el  siglo  ha  permanecido  estacionario.  En  vano  sus 
hijos  y  nietos  le  impelen  a  marchar  en  ci  ;  fijo  en  sus  antiguos  usos ,  solo  les  ©po- 
ne una  desdeùosa  compasion.  Entré  en  la  sala ,  y  me  le  encontré  sentado  en  medio 
de  su  familia ,  con  su  vestido  serio  de  rico  pano ,  peluca  nueva  y  pechera  de  en. 
caje.  Vino  a  abrazarme  cuando  me  vió ,  y  me  presentò  a  los  suyos  con  una  fran- 
qaeza  y  amabilidad  sin  igual.  Gomponiase  la  reunion  de  antiguos  empleados,  abo- 
gados  y  comerciantes ,  varias  senoras  respetables  y  algun  otro  jóven ,  hijo  de  estos 
0  meritorio  de  la  oficina ,  que  se  ocupaban  mas  que  lijeramente  de  la  posteridad 
del  senor  don  José ,  y  a  juzgar  por  las  ticrnas  miradas  de  las  nietecitas ,  me  per- 
suadi que  acaso  mui  pronto  le  harian  subir  legalmente  una  casilla  mas  arriba  en  su 
àrboljenealójico. 

La  conversacion  era  animada ,  alegre  y  varia ,  y  distraido  con  ella  se  me  paso 
eltiempo,  basta  que  oyeado  las  tres,  se  le  vanto  don  José  para  rogarme  quo 
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me qùedara  a  coiner:  neguéme  abscdutaiiieBte  a  dia,'  pero  nopifa  oécmButme  ai 
eonvite. del fefrèsco  por  la  tarde,  ni  a  una  strada  de.iére^yibrilòinaimoii<|iM 
circuló  entra  los  asistentes,  y  de  la  cual  me  se  faizo  doble  paarticipafftke.  Alegre  y 
sàtisfecho  dejé  està  amable  reunion  despues  de.  deaear  loiii  felioerdias  al  am»  de 
la  casa ,  en  compania  de  senoritas  y  ninas ,  repetir  a  estas  la  inisina  cmoiim ,  dar 
la. mano  a  todòs  los  coneurrentes ,  y  retirarme,  procurando  olTÌdar4BS:oorteÀias  y 
las.medias  palabras. 

-  De  aqui  datan  las  yisitas  de  alto  tono ,  las  que  despaché  en  un  innlaiKte  ;'en  Haas 
^cia.  desde  el  coche  subir  la  tarjeta  con  la'apestilla  en  persona*  Enctt^s  me  sén** 
taba  en  una  lista  preparada  por  el  porterò;  en  otras  entraba ,  bacia  tres  eòrtesias, 
me  sentaba/  me  lavasitaba ,  bacia  seis  inclinaciones  y  me  retirabii.  En  aigmms  ter^" 
ciaba  mi  momento  en  la  conversacion  jeneral ,  que  era  siempre  acuire  les  dos  pun* 
tos  consabidos,  tiempo  y  òpera.  Deseando  darla  pàvnlo  tomaba  en  unas  la  defen- 
aiva  de  lo  misikio  que  babia  atàcado  en  la  anterior ,  y  a  lo  me^or  me  ettconlraba  o<m 
que  el  lejano  interlocutor  con  quien  cruzaba  mi  disputa  era  uno  que  en*  la  visita 
tdftima  me  sofiiuvo  lo  contrario.  ^Qué;de  contradicciònes,  qué  de  repeticioaes, 
^é  invenciòn^s  oi  a  todos  sobre  lo  mismo.que  habian  dicho  a  mi  vistai  ^Qaé  de 
t^fifieas  de  las^asas  anteriores  \  ^qué  glòsas  sobre  los  trajes ,  lòsdicbos,  los  hechos^ 
y  los  pensaanentos  l  Estando  en  esto ,  solia  entrar  uno  de  los  actores  del  cnadro 
en  otiestion,  y  todos  callaban  ;  salia  pòco  despues,  y  alli  era  ella...  |qaé  complot9..t 
{qué  sàtiras...!  ;qué  mala  fé.. .1  \Gielosl  ^y  es  està  nuestra  sociedad..;.? 

Gonociendo  en  fin  por  las  miradas,  las  sonrisas  y  los  secretitos  al  oÌdo,  qoe  me 
habia  toeado  la  suerte  de  quedar  en  berlma,  corri  a  meterme  en  la  mia,  abaasde^ 
ftando  un  camìpo  donde  el  mas  artrevido  y  el  mas  hablador  es  el  qtte  bice  a  costa 
del  hombre  pirudente  y  itìoderado.  !  ' 

~  En  e^te  putito  dieron  las  cuatro,  y  me  trasladé  a  la  ùhima  casa,  adondé  eètaba 
iconvidado  a'comér.  Llegué  a  ellacuando  sètbanTeuniendolos  convidados,  lacual 
tio  ìslrAó  en  verificarse  del  tòdo.  Ibame  yò  poniendo  al  corricnte  de  los  distintos 
caractéres  que  formaban  la  reunion,  cuando  anunciarbn  la  sopa.  Pasamos  al  conìe- 
dor  y...  péro  la  comida  ya  pica  en  historia,  y  merece  por  si  càpitulo  apartfe. 

(Marzo  del W2.) 
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LAS  COSTUMBRES  DE  MADRID. 


lH(k9Ìh  €$tjtfrapriè,€onmmia  Hctf^e. 

HOBàT. 

.  «  Este  que  llama  el  vulgo  ertilo  Uano 
envuelve  tantas  faerzas ,  que  quìcn  osa 


Grere  y  delk^ÀW  carga  es  k  de  m  esèrìtòr  que  se  propone  atacar  en  sus  dis-' 
corsoft  W  ridicùlos  de  la  sociedàd  en  ({uè  Vive.  Si  Do  esté  dotadb  de  un  jenio  obser" 
▼ttdor,  de  una  hn^inaòìon  vìva ,  de  una  sutil  penetracìon  ;  si  nò  reune  a  estas  de^ 
tes  iw  gracejo  nèUiral ,  estilo  facii ,  i^t^dicioà  ameba ,  y  sobre  tòdo  un  estudio  con- 
^nnio  del  mviide  y  del  pais  en  que  vive  ;  en  vano  se  esforzaré  a  intetresar  a  suslec^ 
*«ts  ;  sus  euadros  quedaràn  aorincònados  cual  aquellos  retratos  que ,  por  mui  es- 
Uidiados  que  esten ,  no  alcanzan  la  ventaja  de  parecerse  al  orijinal. 

E)  transcurso  del  tiempo  y  los  notàbles  sucesos  que  han  mèdìado  desdè  los  diti- 
mos  anos^del  siglo  anterior ,  han  dado  i  las  eostumbres  de  los  puèblòs  nuevas'di- 
recciokies,  detHvadas  de  las  grandes  pasiones  e  intereses  que  pusieran  en  luchalas 
circuiistancias.  Asi  que  un  frances  actual ,  se  parcce  mui  poco  a  otro  de  la  corte 
<le  Luis  XV;  yen  todas  las  naciones  se  observa  la  misma  proporcion. 

Los  espanoles ,  atinqué  mas  afectbs  eo  jeneral  a  los  antiguos  usos ,  no  hemos  po- 
dido  menos  de  participar  de  està  metamórfosis ,  que  se  hace  sentir  tanto  mas 
^  Ift  corte  por  la  facilidad  de*  las  comunicaciones  y  el  trato  con  los  estranjeros. 
ABédanse  a  estas'  causas  las  invasiones  repetidas  dos  veces  encste  siglo ,  la  mayor 
frectldii:da  àt  lós'viajés  est'eriores,  el  cònocimiento  mui  jeneralizado  de  la  lengua 
y  la  lìtètàturà  iraneesa,  èl  entusiasmo  por  sus  modas ,  y  mas  que  '  todo  la  falta  de 
*aeducaciion  rsólidamente  espanola,  y  se  conocerà  la  netiesidad  de  que  nuestras 
eostumbres  hayau  tornado  un  caràcter  galo-bispano,  peculiar  del  siglo  actual;  y  que 
w>  han  fràtado'ni  piidiéron  prever  krs  rfjidos  moralistas,  o  los  féstivos  criticos  qùé 
<po  desc^iWeron  a  EàpaSa  èn  los  siglos  antérioi'és.  Es  a  la  vérdad  nmi'ciérto-que 
^Awdio  de  ^ta  e^vifosicm  deideas,  y  al  través  de  tal  estravagancia  deusos,  han 
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quedado  dun  (prin e ipal niente  en  algunas  provine!  as)  mizchos  caracteristicos  de  1^ 
nacion,  si  bien  todos  en  jeneral  reciben  paulatinamente  cierta  modificacioa  qpm 
tiende  a  desfigurarlos. 

Los  franceses,  los  ingleses,  alemanesy  denoas  estranjeros,  han  intenUdo  des- 
cribir  moralmente  la  Espana  ;  pero  o  bien  se  ban  creada  un  pais  ideal  ée  roman-^ 
ticismo  y  qtMJotismo,  o  bien  desentendiéodose  del  transcurso  del  tiempo  la  han  des- 
crito  no  come  es,  sino  corno  pudo  ser  en  tiempo  de  losFelipes...  Y  es  asi  coma 
en  muchas  obras  publicadas  en  el  estranjero  de  algvnos  anos  a  està  parte  con  los 
pomposos  titulos  de  La.^^pafia.,  Mof^ri^ù,  UiiSi  G$»fijfmbrfs -espmolas ,  El  Espanolr 
Viaje  a  Espafki,  eie.  eie,  se  ba  preseiitàào  a  los'jóvencs  de  Madrid  enamoranda 
con  la  guitarra  ;  a  las  mujeres  asesinando  por  celos  a  sos  amantes  ;  a  las  senoritas 
bailando  el  bolero  ;  al  trabajador  descansando  de  no  hacer  nada  ;  asi  es  comò  se  ha 
heebo  de  xsa  sereno  un  héroe  de  no  vela  ;  de  un  salteador  de  caminos  un  Gii  Blas; 
de  una  manola  de  Lavapies  una  amazona  ;  de  este  modo  se  han  embellecido  la  pla^ 
zuela  de  Aflijidos,  la  venta  del  Espiri  tu  Santo ,  los  barberos,  el  coche  de  coUeras, 
y  los  romances  de  los'èie^os ,  dànxioks un  ati^'k  la  Walter  Scott,  al  misma  tiempo 
que  se  deprimen  nuestros  mas  notables  monumento»,  las  obras  mas  estimadas  del 
arte;  y  asi  en  fin  los  ma^.sagrados  qj(ibejCj^^,,,,U  r.^IijiP^idad ,  el  valor,  la  amistad ,  la 
franqueza,  el  amor  constanlie'j  han' «tdoìpumios'aB  ondiculo  y  presentados  coma 
obstinacion ,  preb'cupaciones',  necedad  y  pobreza  de  espiritu. 

Pero  iqué  ba  de  suceder  ?  Viene  a  Espana  un  estranjero  (y  principalmente  uno 
d9:i»Uf^$|tfpe  ^j^ifto^  l5Tft^Ìre»àiei(^)^.y4vvrtftl«#  oHaifSp.d^AlIrPdllfttee^dftrBftyo- 

n^a<Ma^i4  ^^  ^^^'^^  tìiwm  ^m  ^vi&i^(m'^^^ÀpMT^f9f^^ 
e^V^1^ti^^.d^jl%  n^Otfm  ^€(.awUf|^(^cf(mocQ;.#p^.€i;^/^uftaifei^?^{fl(|tfft^^ 

de  se  cwwy&,qw  OllIflSr  ^(^mpfttriQtaft  qiw^^eiWiijpan  €ts^l#^Wwtt^  *i>^ 

d<^ |os^fe1J^dQ&;Q]^JP(#*i^;j»4&^a&  dis(m&iQn^l^  d^i^  ^^9f^s\. yi^  a iM49l&.^Ull^«fl»H 

nas,,  ^"6^%  cflfl*;^B([)^;a^.s^  e$peQi4^QÀmesr«^^9#4f'Ìli9s^y  ^^)  «►^•flw^it^^^fwn 

trioSUSOS.  ,•        .  ';,,      .    ,    ,  :.  'V    .,  .  '.    .  ••„  .    K '•        :    .  iJ-  ''^; 'jnj»   "M'.f.itni 

J^y^tape.^;pBr,ej^:pplo,'al  si^uie^ie  dia,:yi  j^espu^.  d3.ctes^yw»aiyjg.fl«Vì  <aa- 

B^ii^.a^sajjqfi^,  ^  ^mkon^  Q.al  Ql^^.ai^or^  d^,^wijf$t,;..d^^e  aUi,;^l^Aml«j|ad*^.y„§^ 
liendo  a  las  iv^^-yrf^^y^P.^tfi  de,  p<iis,!,ni^  bai.na^}^.i?«,  la^.  c^fi^))j*»r^oivÌQ  eUfA  s^ 
h^yf  sA.P^adA,  dwje.,pp  deja  de  hallwr.  a  aquejla  bpra  a. algHn,/?ie§^{q^§,^^iift,Jos 
ittf^o^cj^nte  4?,lo^,ja»icJja<^^  ^  otro  (jue.ien3ftna.€l  tutilir-fl[^àa(tì,^  s^  d^l{t^fp]MHi  W 
ovpi^.csÌJ^f^Éi^  jv^'jajjos,  toroi  c^  dos  nwnpla^  gaU^r^^j^cjg}^  jepqg^a4ftftp(W!  xffh 
picador  j  \^p  phjjiku  -7-  <^  -^  Y amfs  ^  \q^  ^os -  - ^  »  -^.W^i^R^  Aì^i^f-^^W^^^ffl^f^ 
(^er^^.^ppr «i(?i  k;i»tó»  pm^l}>,-^J^M>i^Q  el  ^9YP)^^^?^t  pi^g^c^^rìiwsB»*^ 
ìflS  QÌp^Q^^f^of^  ql  .catello  ;  ^aqa  ^.%p  (J^)0fipi??flf4a[y  dj^rrj^i^fykM^mrìi^ 

U.Heifla^  Qffp;^e||^  ;Q^t^Ìeys,,  doi^^  ftiia^j^^gn^iy  .V^^^^^pi^Vtl^o^tff^lmJf) 


LAS  fi^jm^im^^.  n^  4A4^WiD.  Jt 

P9)u^^  .^re/{?j|, <^^ll§|re$i9f^g|»Qj^  * Jf0Géjrfi€ib  ;. awpta  elbl  .ootoo  ero  de)-fflB|}éPMr^  y 
^  if ^r«?'H>(4m^'f ^.^j  flWlwMflf  /;??  fn-dip^  l  §»»  }«k?^»s«  .^  ^ajwrife«8P.  iwip  fr«ipecfc*  ja  m 

l^atl««:>^J9f^^^i>o/|g:, »  1^  pfff^difer,«»ciar.)^  iavit2ai.»)ug«ir  al «wrl^ a à-baawhrfjH- 
/ope ,  con  Io  cual  vase  lueso  a  su  casa  y  emplea  e1  resto  de  la  noche  en  estender  sus 
memorias  sobre  las'  costumbrcs  espanolas ,  y  pintar  los  romànticos  amores  de  don 
Gomez  con  donna  Matilda  y  o  donna  Paguita  con  don  Fernandez,  Pasan  asi  quince 
dias,  vuelve  ràpidamente  a  Bayona,  y  a  poco  tiempo:  «  Tableau  moral  et  politique 
de  VEspagne ,  par  un  ohservateur  ;  »  —  y  pillando  un  trozo  de  Lesage ,  no  duda  en 
adoptar  por  epigrafe  el  :  icSuivez  moi,  je  vous  ferai  connoitre  Madrid»  »  Y  por  cier- 
to  que  el  Madrid  que  ellos  pintan  no  le  conoceria  Lesage  ni  el  autor  del  Manual. 

No  pudìendo  permanecer  tranquilo  espectador  de  tanta  falsedad ,  y  deseando  en- 
sayar  un  jénero  que  en  otros  paises  han  ennoblecido  las  elegantes  plumas  de  los 
Adisson ,  los  Jouy  y  otros ,  me  propuse ,  aunque  siguiendo  de  lejos  aquellos  mode- 
Ics  y  adorando  sus  huellas ,  presentar  al  pùblico  espanol  articulos  que  ofrezcan  es- 
cenas  de  costumbres  propias  de  nuestra  nacion,  y  mas  particularmente  de  Madrid, 
que  comò  corte  y  centro  de  ella  es  el  foco  en  que  se  reunen  las  de  las  lejanas  pro- 
vincias.  No  dejo  de  conocer ,  que  los  respetables  nombres  que  acabo  de  escribir, 
y  las  cualidades  que  sente  al  principio  de  este  discurso ,  y  que  reconozco  indispen- 
sables  para  Uenar  con  perfeccion  està  tarea ,  son  otros  tantos  cargos  centra  mi ,  y 
que  acriminan  la  presuncion  de  mi  intento  ;  pero  por  otro  lado ,  sea  que  nuestro 
gusto  no  esté  tan  refìnado ,  ni  exija  tanta  perfeccion  comò  en  aquellos  paises ,  sea 
que  marcbe  por  un  campo  virjen ,  donde  a  poco  esfuerzo  pueden  recojerse  flores 
y  matizar  con  ellas  mis  descoloridos  cuadros ,  sea ,  en  fin ,  fortuna  mia ,  he  conse- 
guido  basta  abora  que  el  pùblico  que  ha  reido  con  la  Comedia  coserà ,  la  Calle  de 
Toledo ,  el  Retrato  y  las  Visitas ,  se  haya  mostrado  juez  induljente  con  quien  le  di- 
vierte  a  su  costa. 

Mi  intento  es  merecer  su  benevolencia,  si  no  por  la  brillantez  de  las  imàjenes,  al 
menos  por  la  verdad  de  ellas  ;  si  no  por  la  ostentacion  de  una  pedantesca  ciencia, 
por  el  interes  de  una  narracion  sencilla  ;  y  finalmente ,  si  no  por  el  punzante  agui* 
jon  de«  la  sàtira ,  por  el  festivo  lenguaje  de  la  critica.  Las  costumbres  de  la  que  en 
el  idioma  modermo  se  llama  buena  sociedad ,  las  de  la  mediania ,  y  las  del  comun 
del  pueblo ,  tendràn  alternativamente  lugar  en  estos  cuadros ,  donde  ya  figurarà 
un  drama  Uoron  »  ya  un  alegre  sainete.  Empero  nadie  podrà  quejarse  de  ser  el  ob- 
jeto  directo  de  mis  discursos ,  pues  deben  tener  entendido  que  cuando  pinto ,  no 
retrato. 

Esto  supuesto ,  y  entre  tanto  que  otros  articulos  preparo ,  saldràn  a  Incir  sin  fòr- 
malidad  ni  cmnplimiento ,  Los  cómicos  en  fiuaresma ,  La  empUomania ,  El  dia  30 
delmes,  El  patio  del  correo ,  El  pleito ,  La  sala  y  la  cocina ,  El  teatro ,  La  cemida 
de  campo,  La  vuelta  de  Paris ,  y  otros  muchos  ya  borrajeados ,  ya  in  pectore  d<m- 
de  vayan  encontrando  su  respectivo  lugar  todas  las  virtudes ,  todos  los  vicios ,  y 


22  KSCÉITAS   BfAttrtBKSES. 

lodq»lo6rMieiik>s«que  forman  en  eì  dia  nuestra  sociedad  ;  donde  k»  usos  jenerales, 
lo»  didies'  femilbres ,  caracterieen  el  pudMo  aolual ,  llevando  en  6ti  veràcidad  fa 
fecba  del  eserito  )  y  donde  al  midmo  tiempo  que  se  ataqué'  al  ridieulo,  se  vengae 
«t  oaràbtev  naeiooal  de  los  desmedidos  insqHos ,  de  las  è^ti^aragatites  caricatnras 
cn  q«é  le  hall  presenlado  «us  antagonistas.  \  Ojalà  que  guìado  por  ma  Hiz  dìtfana 
acievte  allenar  mi  propòsito ,  y  qalà'  qae  el  pùblico  al  leer  estos  artictdos  diga  con 
Teteocioc  uSxc  nitne  stint  more».  V)—^  ir  ]  Tales  son  nne^ras  actnales  cositimbres!» 
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•   '  «  Ycon  tóiloveaift;  soniifiresariosfiiLte  re«  '. 

Al 

pùblica.,  oojs^o  io  9011  US  fl^r^stasn  las  a^ame- 
das  y  las  visitas  de  recreacion ,  y  coìno  lo  dòn 
la#  CQsas  que  lieneiìtainénle  récreao.  »  ' 

.         \       .    .  '.  *  CXI|lYAlfT£9.  LIC,  YIDUSKA. 

■       -  r 

-  *    >  .  ,  .         '  <       :        '  ".        '  •  •    f    .'».•'.  "  • ,  »  ^ 

,  .    ..      -         .  .        r 

«Àmigo  mio,:  halisindome  cotaprometido  a  quédarme  en  el  presente  ano;  copi,  di 
«teatro  de  està  criadad,  y  «ooociendo  la  aficioa  d^  osted  a  estas  oosas ,  le  ;ruj^go  y^ 
«espero  de  su  amistad  se  sirva  proporcionamos  UBa  buBoa  ecmipania,  pfiQS  «ujosa, 
«donde  se  haUan, ac^ualmeute  la  mayor  parte  de  losiactor^s ,  sjBrà  oosa^iaeiU  y 
«mas  para  osted.  Kom^  estenda  a  iiias.,  porque  ustad  cpmppe];^le  mi  idea  »  y^f^n 
«Ip  me  limitare  a^  ii|9pi|és^i:le,  q^e  el  tiempo  urje ,  y  qae  no  da  ya  lugar,  paraiOn^ 

«negativa*  Adios,  awigO:B^o*»  .  ,  .     ; 

.  Tal ,  punto  por  cppua  ^  fue  lavepii^tok  .con  qoe  los  dia^  *pas^d(>^  se  n^f»  jin^u^ipit 
corresponsal  de ...  ^  poniéndome  con  su  contenido  en  uno,  4^.  Ip^  apiirps.oaaypc^^ 
enqae  me  vi  en  la  vida;  porque'St  biene^  cl^ta-mi  a^cion  al  teatro^,  tam|3Ìen,lo 
c&  ^e  aulica  ba  ps^^p  mas  alle  de  la  oipqne^^lba ,  y  <pii^  para  mi,i$uSrinteriondades 
«»  tan  descoffocidaB  ^^Mwa^  ks  i^s  del  pdi)*  Pero  en  fin ,  d,esp,nes  de.  ba}>er  cayUaf . 
dotrefi  cnartoi  dft  hpira.cpjQLlacsiT.t^.ea  la  mano  ,(bwió  poi  im^iinat^ya  elipJiz  reqiier,-) 
do  de  don  PmsualBttpfùn,  Correderà,  el  bombre  mas  apropósito  de  este.mupdc^Rat; 
ra  sacarme  del  ^iB^peno.  Couq^  oste  dea,  Pas(Co^l/e^  un  bom))re  de  vara  .y  t^QÌa,' 
qoeentra,  sfije  ybfllle.par  tpd*&parted,  y  t«^proBU).se  le  halAa^enrla  antecsà^a-' 
ra  de  m  Bnai$tro  ^iOomo  «n  los  ballida»e$  Ilenia,  teatro  ;  ya  pa/5p^Of^n,l2^dó^pi|f 
'^aduqmeiBa,  ya  seiMfado!eau«a.tiìMida.de^l»c«lle  ^p  Rps4as  ;;ora.dÌ6poniendonn^. 
comida  de  canqiOf  pca  aeompft&Bodil^  a  un  «atierrp  ;  o  di*pi*twdp  f^  lina  libf^aj»  Pt 
pidiendp,j»ral06.pobr^diAb«nfie!abpu(*tade«lfta  v;        -   .:  oc; 

%e  erael  bombre  en  fin  qweyo  neeesitaba  ^  y  »in  perder  nM»»M^i>feps?ri^^.^?Hf^: 
^^^m^oBL  él  :  bidOéle  €eÉip<hìtQnda  saitittfi«wio.del4i^:(.detqÌ^B,P|i:j^^i^ 
fc*«'»€dad bago  glfaisia^a'^^».^e©to^es)  ;  mas lu^goquft -le Ji^^eiion^JFado  d^ min^, 
^io^  variò  de pia^  saceptó mrencargo ,  y  convenìdo^^eniUn  Ifodo  e^ha?^^  a  w^;. 
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dar  para  j^sempenarle.  Don  Pascual  j  sin  manifestarme  adonde  me  condncia ,  tne 
persuadió  de  que  al  momento  encontrariamos  jente  conocida  entre  los  venidos  de 
las  provincias ,  y  que  de  un  golpe  nos  pondrian  en  el  justo  medio  de  nuestra  nego- 
ciacion. 

—  ((Porque  ya  sabe  usted,  anadió,  que  durante  la  Cuaresma,  en  que  se  eie- 
rran  todos  los  teatros ,  basta  el  domingo  de  Pascua ,  en  que  empieza  el  nuevo  ano 
còmico ,  hajan  a  Madrid  los  autores  o  formadores  de  las  companias ,  los  cómicos  y 
acompanamiento ,  y  realizados  aqui  los  ajustes  salen  para  los  puntos  respectivos. 
Para  formar  una  compania  por  lo  regular  el  empresario ,  que  suele  ser  un  actor  an- 
tìguo  o  un  individuo  uAida-siÌ  ^iiio'  por  Ilaitil&'de^éóÀskngyfitdad ,  renne  las  partes 
que  le  convienen ,  y  sin  mas  adelanto  que  el  preciso  para  gastos  del  viaje  y  algunos 
dias  de  asistencia  a  toda  la  compania  ^  «obra^espues  durante  las  funciones  de  lodo 
el  ano  el  25  por  1 00  o  mas  del  capital  adelantado  ;  y  para  bacer  el  reparto  del  pro- 
ducto  de  aquellas  con  proporcion ,  se  figura  a  cada  individuo  lo  que  se  llamapar- 
tido  ;  V.  gr.  A ,  pnm^èv  galaoa  ^  «ntra^c^fr pollriido  d6  40  rs.  ;  B  con  30  ;  y  G  con  30  : 
siendo  la  entrada  SSfb'YS^  locata  ài  pdtnérò  i'OO  rs. , 'al  segundo  75,  y  50  al  terce- 
ro ,  a  razon  de  dos  partes..  y  m^^ia  ;  pera.:CiOa^i  d.proancto  en  las  provincias  es  cor- 
to ,  por  mucbas  causasi  tapenas  lle^an  acobrar  mas  de  media  parte  o  un  cuarteron 
del  partido  ;  asi  que  no  es  de  estranar  la  miseria  en  que  jeneralmente  se  ven  los 
cómicos  de  la  legna ,  y  aun  los  de  las  primeras  capitales  de  provincia.  Solo  en  Ma- 
^f  i^ ,  BarcélMa  y  laigilnà  tìtVa  éi^dìad'  pùedétì  sniWistif  '  fe^"d!éfeiirò 'f  ^*?H(/'tam- 
biénélà^eeiift  ;  ttìsifeitaàSiotì^èijn^àtìas'def  jj^tH^tìf/cetó^^  ' 

••  '-^'^ìYbàoen'^éUbS'^ée^à'diSteibnn'  •  '  ■  '"i  ■'  ^  -"'"  •-  ^''-^  ''^";  "y'^'  '''  ^'i"*  ' 
•  -^E«a'y  ara*  ttiucH?fe',minqùè-yà  c0nIe!'tr^ail9cfci-éd^1'tiétìa{!ik)^Vétì'évMat<iafe!^  \ 
pfero':si'(jfÀfe**«  tikèd  ^tltiétfef^e'p^  ihétiertJe  «M;  l^kti^tì^fafetigóf  Agtifetih'dé 
R6jk§,-  t^fcii^tó  iyi-V^]émrit&riià&  tf<>§^  dèjÌ5' tìtfé^gl^èiòlo§i^tf  és^liì(^.èféwri'ablk§ 
cebo  maneras  de  comparsas  y  representantes ,  a  ^^^^v'BkXMù^i'ffati\jBé'/''(J^èDHj^d^ 
i^mà^r'Cdhmeo^  "Oatmèéha^' 'Bójtgtìnyé;  ^Feéf-àfiìMtil  i^  CbMpànm  ^èM  nfetfed, 
pttéSi't^llé'éMìiStÒ^diVèi^rdb.^'"'  '■'''  '  '  •    '  "^    "  ''  '■'Jì--'-''  '.'^[ -ih  In^nrMjvrnrn 
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'i-Siti  éaftttr^b  ,'tìbtìpdcatf4f«riétì<:^àf|&'<è(!^a^éh'él  fottdé  èfe'l^^àitedo&'V'tì^  ^é'tìstÒ 
lécir  qiie  eil'él'tfisi'Vàfàn'fori'édò^  dfe  eim]'eBcQm()'4li)ms(^Ìim^ 
'Mas  ,"^étò''taiiibiéil'i!«  la-"Vè^(iàd-  'qti€i'fe«èkYi'riiidar''ste  fòi»fd  dfe  iflli^ar^liéè} 
dtìì  -ètìjpéftadb'ferafiy)  ièiguienté  -peira"  cbteer  ■  ef  ^àtttó.  'Ètt^^lfiÌÉV^ T^'^ll^^ 
ptìit'ò^ééhtfriteó,^  ìò'q^J[é'ett'éi'^iattto&  a^VèT^Bil|ili*à'^i^  -.Mir>-;^  ir 

*  'Ai  décTi-  èkbbkitìio^'aho«tt'lfeiietoboead»^a'4e^tó'^knfe<|iitóhtì  f^g^otìV'V'^^ 
fflatìiòs'pòr'ihfeiliiyla  espa(cb$apikerta»àel  pàb  de  fZèWgoaaf  ytB*i»ÌM(Mib  ; '<itiè 
s^^tì^ml  àiwigò^e^  -dèsde  tìèitì^o  •teiiwmiyriàl'ielibé«fd'de{>óètì»h  digf  tééài  j«ited'd!é 
tttatf»6'àdvt!iiédi^a'V^^Sa*i*os  :e4  «agttìMi  ,^  SDd>iài»B'l«(fé8eatetia<^  y 'g?gtìitefetìó  tel^it"- 
go  de  los  corredores  dè-^fìb^  ^^ffrisetóiBl  t«/ti^sia^>TAb'ittfah{lii^'db'1b 
^ieHàs;  'tf6da§'fl$^tiy>tilblìèfe  i  y  flodà&HrfBtt8'de'«tìiiie»©p  cribirnidT) V'^vi^ite'^^ foia- 
Ito  ^'-ò'iiMillàintìs'albotdtadWè^riActrctoànaB  a  Ianafde|dwttde{*ii)s:  tólisogi^ÉÉitìé* 
vtìbésV'yèi*^hriòS  fe(èiStl¥'«*itìtt'jp^adBhc»ar'defaTr<^eobei?»nftSiila^  eflaiisfe<JBd>ft»Ì 
aiitt  òig^t^^iqtìe  feìrfeitt'faAtadb'dèdéirtapeteqa';  amiqné  ^S'iatfi»lèqulbréBJa/fuer)(i^ 
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érnnas  y  gdanét  nMes  cb^labm  iantoiy  tan  .de  recìo»  y  accàondum  constai  calor 
(fiienia  de  la  i^ofilnmbre} ,  que  al  pronunciar  una  i»  las  damas  esia  teiT3)le  anuenaza 

«dame  el  cìgarro ,  o-las  ba^/^  con Boqoe ,  » 

fanbimos  de  entrar  de  jsaries  de  por  medio  para  terminar  acpiella  escena  que  podia 
figurar  airosamente  en  uno  de  Ics  dramas  modemos^  Àrrancada  que  fué  a  la  Ikl 
aquella  heroina ,  restituida  siìbitamente  a  la  calma  por  una  de  aquella^  transicione^ 
répidas  que  son  tan  frecuentes  en  el  mu^o  de  carton ,  separadas  las  Qiele^as  Aad^ 
airosas  que  cubrian  su  pronunciada  faz ,  y  enjugados  aqueUos  luceros  que  el  cpraje 
babiaecripsado:*^«^Esusted,  mi  querida  Narcisa?»  (esclamò  don  Pascual  cox^ 
un  arrebato  verdaderamente  dramético.)  —  ]Pon  Pascual!  Usted...  pues...  ^quién 
habia  de  pensar. ..l  —  ;Ingrat:a!  y  (qué  poco  ba  conservado  usted  la  memoria  di^ 
ni  carino  !  —  Ingrato  l   ;  y  cuén  maJ  ba  paga4o  nsted  mi  amor  1 

La  esplicacion  iba  sieodo  vebemente ,  y  yo  entro  tanto,  bube  de  tornar  el  recur^ 
sode  reconocer  el  vestuario,  que  pendia  colgado  de  sendos  clavos  al  rededor  d^ 
las  paredes  del  cuartp.  Llamóme  primero  la  atencion  un  pantalon  azul ,  un  marse- 
Ués  de  calesero ,  y  una  cortina  de  nmselina  bianca  en  forma  d^  turbante  y  sobre  cu- 
yo  atavio  babia  un  carton  que  en  letras  gordas  decia  :  «  Trajie  rfe  Otelo  y  demos  mo^ 
ro$  de  Venecia  y  de  otraspartes,  »  Mas  alla  un  tonelete ,  una  coraza  y  una  peluca  a 
la  Luis  XIV,  llevaban  por  distintivo  :  «  Traje  de  Carlos  V,  sobre  Tunez.  »  Dna  man^ 
tilla  de  tafetan  con  lantejuelas ,  y  un  vestido  de  porcai  frances  :  «  Traje  de  Vido,  y 
tambien  de  la  viuda  de  Malabar,  con  un  erespon.  negro.  »  IJn  tontillo,  una  escofietii 
y  un  jubon  con  faldillas:  «  Traje  de  Sénnir/iunis ,  de  la  Esclava  del  negro  Ponto,  y 
demos  comedias  de  Moratin.ì»  Un  pantalon  de  mabon  figurando  carne  ^wia  camisa 
de  mujer  y  un  cinto  de  cuero  :  «  Traje  de  Isidoro  en  el  Orestes.  »  Y  por  este  estilp 
iba  sigttìendo  lodo  el  equipaje  basta  unos  ocbo  o  diez  trajes  de  anibos  sexos.  Pero 
tn  llegando  aqui ,  escucbé  claramente  la  voz  de  don.  Pascual  »  quien  despues  de  uu 
buenrato  de  cucbicbeo  preguntabà  a  Naroisa  por  su  nurido. — No  sé,  contestò 
ella;  ya  sabes  (y  advierta  de  paso  el  lector  que  se  babian  apeado  el  tratamiefito} 
<{ue  por  aquella  earta  tuya  con  tu  sortija ,  que  me  sorprendiò ,  buyq  de  mi  dejjàn- 
doq&e  en  Kélaga,  donde  creo  que  se  embarcò ,  y  baco  diez  anos  q\ie.«.  — :  Puea  lue- 
go,  iosos  trajes  de  moros  y  cristianos...?  — Esos  tr^}es  sonu.»  son.«.  — i,De  quié^ 
ingrata?— Del  segundo  galan. 

A  este  punto»  yacrei  yo  poder  terciar  en  la  conversaciqn  y  pre{;untar  a  en^ 
trambos  cuéndo  podriamos  empezar  nuestra  contrata..**^Aboi:apis9ì0.y  conl|e^^ 
don  Pascual  :  por  de  pronto  ya  tenemos  dama.  —  Féltanos  sin  embargo  el  galan ,  a 
menosque  usted.,. — El  galsùi,  replicò  Narcìsat  le  ballaràn  ustedes  coi^  lodos  los 
deuuis  companero^  en  la  plazuela  de  Santa  Àna  :  baUandole  a  usted  con  firanq^eza^ 
anadiò  en  voz  baja  a  don  Pascual ,  él  no  es  gran  cosa ,  pero... — Lo  demas  de  la 
asplicacìen  no  lo  pude  eir.  Leva^tòse  de  alli  a  unnaomento  mi  amigo ,  y  d^s{ùdié&- 
donos  deNarcisaemprendimos  lamarcba  àcia  la  plazuela. 

Hervia.esta  en  corrillos  en  el  panto  en  que  la  pisamos.  Hpmbres.de.  toda^  eda7 
des,  trajes  y  cataduras,  corrian,  se  aiitaban,  se  reunian»  se  separaban,  bablabaa 
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a  vocès,  faablaban  ea  secreto,  y  de  està  mescla ,  de  està  aotividad ,  rMalCalra  mi 
espectécnló  singnkr  :  aqm  un  giru^  de  ciùtro  j  Testidos ,  cnàl  con'  paolatoii  de  ve* 
reno ,  casaqoilla  gris  y  gorrìta  francesa ,  coél  con  su  gran  capa  color  de  corteza  y 
sombrero  calanés,  trataban  de  formar  una  compafiia  bajo  la  benderà  de  uno  de  le- 
vita bianca ,  a  quien  todos  agasajaban  y  perseguian  ;  mas  alla  se  disolvia  estrepito* 
samente  etra  ;  de  un  lado  se  cerraba  un  ajuste ,  y  ambos  contrayentes  corrian  a 
firmarlo  al  inmédiato  café  de  Venecia  ;  del  otro  se  armaba  una  disputa  entro  dos  in- 
terlocutores  sobre  su  mèrito  respectivo.  Formando  el  primer  termino  de  oste  cua- 
dro ,  y  entrò  la  acera  de  la  calle  del  Prado  y  los  àrboles  de  la  plazuela ,  se  dejabaa 
ver  eti  numeroso  grupo  los  individuos  de  las  compa&ias  de  la  corte ,  manifestando 
én  sus  modales  y  en  su  vestido  el  buon  tono  y  la  elegancia.  HabTaban  de  sus  tea- 
tros,  de  sus  empresas ,  encarecian  sus  protecóiones ,  despreciaban  sus  sueldos, 
sé  lamentabah  de  la'decadencia  del  arte,  animabanse  centra  la  boga  de  la  òpera, 
contaban  las  intrìgas  de  bastidor ,  y  cuchìcheaban  en  voz  feaja  sobre  los  que  ya  Aa- 
'ìnah  Jirmàdo.  Por  via  de  sainete  se  reiau  de  los  pobres  advenedizos ,  y  con  cues- 
tiònes  malignas  o  alabanzas  exajeradas  contribuian  e  mantenerlo^  en  $u  petulancia 
y  dispùtas  eternas ,  y  en  acabando  estas  las  hacian  volver  a  émpezar. 

Don  Pascual  y  yo  nos  dirijimos  a  los  cortesanos  a  fin  de  que  lios  preslasen  el 
auxilio  de  sus  luces  en  nuestra  àrdua  operacion  ;  hiciéronlo  asi ,  y  llamando  por  sus 
nombrds  a  varios ,  nos  los  presentar on  comò  galanes ,  harÒas,  graciosos .  caracteris- 
ticos  y  partes  de  por  medio»  No  bien  corrió  la  voz  de  que  óramos  formadin'es,  nos 
«mpei^aron  a  sitiàr ,  a  acosarnos,  a  embestirnos  por  todos  lados ,  y  micnlras  un  ga- 
lan  de  cincuenta  y  oche  afios  nos  esplicaba  su  temuta  tiràndonos  del  boton  de  la 
casacay  bumedeciéndonos  con  el  rocio  que  salia  por  entre  su  despoblada  denta- 
'dura ,  un  barba  mài  encarnado  con  voz  cigarrena  y  aguardentosa  nos  bablaba  de 
stt  fòrmalidad,.y  el  gracioso  subido  en  un  guardaciantori  nos  ensordecia  a  gritos  pa- 
Va  haòernòs  reir.  Estando  en  osto  senti  por  la  espalda  unos  golpecitos  debaston, 
y  me  encòntré  con  un  hombre  de  mala  traza  que  me  llamó  aparte.  —  Pues  séaor 
'(haciéndome  tres  cortesiasj,  no  be  podido  mehos  de  contpadecerrtie  al  considerar 
que  le  ha  rodeado  a  usted  la  escoria  del  arte ,  porque  ha  de  saber  usted  que  èsos 
son  de  los  que  nadie  quiere ,  y  de  los  que  llegarà  el  domirigo  de  Ramòs  y  tendrin 
.que  reunirse  en  una  companià  de  cónformes,  comò  dcc^imos  nosotros. — Y  con  os- 
to se  fué  estendiendolo  mejor  que  supo  en pintarme los deféctos  de  varios  de  ellos, 
aunque  a  decir  verdad,  sospeché  por  su  esplicacion  que  6l  debia  ser  et  peor  de 
todos.  Los  demas  nos  miraban  con  sospecha ,  y  yo  la  ttive  de  tpie  adivinaban  nues- 
tra coilversialcìori ,  eh  tanto  que  los  de  Madrid  con  risas  y  seiias  me  daban  a  en  ten- 
der él  conceptoqueles  meréciami  oficioso  interlocutor.  Tratàbame  yade  desembara- 
*zarde  él  a  teda  costa,  cuando  el  nombrede  Narcisa  que  pronunciò,  me bizo  caer  en 
^a  cuenta  de  que  el  tal  era  el  sup lente  del  marido  de  la  dama  de  mi  amigo ,  con  lo 
•cuàVllamé  a  este'y  le  dejé  con  él,  mientras  que  yo  me  salve  entro  los  de  Madrid, 
que  Irte  convidaron  a  ver  por  mi  mismo  la  gracia  de  mi  coiisultòr  en  uaparticular 
que  celebraban  a  lanoche.  —  ^Y  qué  es  un  particular'i  repliqué  yo.  —  Llàmanse 
asi ,  me  contestò  nno  de  los  mas  mesurados ,  las  tertulias  de  exàmen  que  suélen 
^celebrarse  en  casa  de  aìgunactor  para  oir  a  los  de  las  provincias.  El  nombre  se  ha 
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eoaservjBtfio  i»  la  antigoo  por  la  costumbre  que  habia.  de  repreientar  cn  las  casa^ 
do  los  naagnates  y  sujelos  pariìofilares» 

«  Solian  con  èfecto  (dice  Pelliccr)  los  scnoros  v  los  to^ados  y  la  jeate  prineipal, 
llamar  a*  los  comediaBies  a  sus  casas  para  qjoe  hicieseà  en  ellas  algonos  poso*  (y 
aon  comedias),  ycantascn,  despuesde  haber.representado  en  los  còrmlea;  y  aés* 
tadiversion  casera  llaonaban  «n  partumlar.  » 

•^Qaeme  place ,  dijeyo^  y  aoèpto  gustoso  el  coavite  •  a  nonobre  de  miamigo 
y  mio. 

Con  «sto  ^  y  dejar  citados  a  varios  para  el  sigoiente  dia  en  nnestra  casa ,  salimos' 

de  laplazuela,  discurriendo  alegr emente  sobre  lo  que  haibiamos  visto,  hastaquellega- 

daqae bé la  noobemarchamosaliBonvite.  Ya la  sala  estaba faencbidade  damasy  ga- 

lanes,  de  literatoa»  y  cociosos,  qne  habiaa  acidido  a  aquel  certàn^en  artistico  *  Tuvo 

prinoipio  esteconvariàsrelacionesde  LaMoza  dedàntàro.  La  Vida  es  sileno,  y  eL 

Tetrarca  de  Jerusalen ,  repetàdas  con  el  énCasis  y  los  manoieoà  de  oestamibre  ;  lue* 

go  siguieron  varìas  escenas  chistosas  y  remedos  de  animales  (en  los  cuales ,  algu- 

nos  no  se  hacian  gran  violencia),  y  se  reservó  para  final  una  escena  tràjica  de  Ote- 

lo,  entre  la  bella  Narcisa  y  su  compadre  el  galan  de  la  plazuela.  Difìcil  seria  pintar 

la  orìjinalidad  del  modo  de  representar  de  este  ;  sus  inflexiones ,  sus  suspiros ,  sus 

movimientos  :  solo  dire  que  era  cosa  de  desbacerse  en  làgrimas  de  risa  ;  asi  comò 

al  contrario  la  dama  por  su  naturalidad  bacia  nacer  sentimientos  diferentes.  Bri- 

llaban,  al  oir  los  aplausos  a  està,  los  ojos  de  don  Pascual,  sibienalguna  vez  Ics 

dejaba  caer  con  desconfianza  àcia  la  puerta  de  la  alcoba ,  donde  ademas  se  aper- 
cibia  un  hombre  embozado  y  en  pie.  Lleno  de  curiosidad,  preguntó  quién  era 

aquel  sujeto  misterioso ,  y  se  le  contestò  que  un  escelente  actor  venido  de  fìiera, 
pero  que  no  queria  representar  aquella  nocbe. 

En  tanto  la  escena  entre  Narcisa  y  Roque  (Otelo  y  Edelmira)  fué  animéndose  bas- 
ta el  punto  en  que  dice  està  : 

«Todo  me  mata, 

todo  va  reuniéndose  en  mi  dano » 

—  «Y  todo  te  confimde,  desdicbada.» 

prorrumpió  un  grito  agudo  lanzado  de  la  alcoba.  Las  miradas  de  todos  se  dirijieron. 
ràpidamente  àcia  aquel  punto,  pero  ya  el  embozado  interruptor  habia  franqueado 
de  on  salto  el  espacio  que  le  separaba  de  su  victima ,  babia  soltado  la  capa ,  y  co- 
jiendo  del  brazo  a  aquella, 

«  Mirarne ,  i  me  conoces ...  ?  me  conoces .  ».  ? 

la  dice  con  teda  verdad  y  rabiosa  espresion  que  en  tal  verso  animaba  al  célèbre 
Maiquez.  Un  grito  de  Edelmira  fué  la  ùnica  contestacion  y  cayó  sin  sentido.  Los 
circunstantes  nos  desbaciamos  a  aplausos  y  bravos ,  y  estos  crecieron  al  oir  al 
Quevo  Otelo  dirijir  a  la  iirfeliz  estas  palabras. 

«El  cielo  soberano  te  castiga 

por  un  medio  distinto.  ;  Ves  la  carta? 

pues  mi|*a  la  iortija ,  aqui  la  tienes.  » 


28  .    ESdSAS  HATKimCSES. 

Pero  viéndo  qiìe  Eddmìra  nada  respondk  ^  que  el  galaa  prìiheraf  asxios&ziido  C4m 
el  nuevo  aparecido  se  disponia  a  recobrar  sA  paesto,  y  q«é  oste  no  mitigabai  s« 
e&ccmo  >  Uegàsnos  a  sospechab:  qae  aUi  podria  baber  algo  mas  qoé  fiiqimieiito  »  y  por 
mi  parte  adivinó  de  plano  la  càusa  viendo  eseonrirse  bonittmaente  a  don  Pascual, 
dicìéndomé  al  despedirse  : *-*  «Es  eL«.  » 

Àpresuràmonos  todos  a  volver  en  si  a  Narcìsa  y  su  marido  (que  tal  era  el  naevo 
Otélo),  y  coadnciendo  gradualmente  el  negocio ,  vinimos  al  fin  de  media  bora  a 
una  reconciliacion  coayugal ,  que  termine  yo  apalabrando  a  entrambos  para  mi 
eomponia.  En  cttònto  a  Roque  desapàreció  de  noestra  vista ,  y  es  fama  que  eque- 
flanòcbe  nò  didrmió  ya  en  Madrid. 

En  los  siguienJtés  dias  acabé  de  contratar  la  comparsa ,  basta  que  reunidos  en 
nthnero  de  catorce ,  ajusté  una  gran  galera,  donde  se  empaquetaro»  entro  c<rfres  y 
Éialetas,  y  escribi  a  mi  amigo  una  carta  de  temesa*  Al  cabode  udos  dias  me 
aeusado  él  récibo  del  cargamento  sin  areria  de  nànguna  espeoie. 


(Abril  de  1832.) 
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•  Plàcenme  lós  cuadros  en  narracion ,  porque 
en  cuaiii*  «  los  ót  lUnté  .  auiiqu«  bo  dejo  óé 
habUr  de  ellos  corno  tantos  otros ,  odnfteso  fran^ 
camente  que  do  lot  entiendo.  « 

mosmoT. 


ASI  la  ha  dicfao  tm  autor  frances  :  por  supuesto  que  lo  decia  en  frances ,  porque 
tienen  està  gracìa  los  escritore^  de  aqaella  nàcion ,  que  oasi  todos  escriben  eù  su 
lingua  ;  no  asi  muchos  de  uuestrols  castellanos ,  que  cuando  escriben  no  se  acuer- 
dan  de  la  suya  ;  pero  en  fin ,  esto  no  es  del  caso  ;  vamos  a  la  sustaùcia  de  mi  na- 
rracion. 

Yo  querìa  regalar  a'mis  lectores  con  una  descrìpcion  de  laRomeria  de  S.  Isidro, 
y  para  eBo  me  habia  pròpuesto  desde  la  vispera  darme  un  madrugon  y  constituir- 
ttie  al  amanecer  en  el  punto  mas  importante  de  la  fiesta.  Por  lo  menos  tengo  esto 
ié  bueno ,  que  nd  cuènto  sino  lof  que  vco ,  y  esto  sin  tropos  ni  figuras  ;  peto  vinien- 
do  a  mi  asiinto  tligo ,  que  aquélla  nocheme  acosté  mas  temprano  que  de  costumbre 
rmhiendo  èii  ibt  cabeza  ei  esordio  de  mi  aftfculo. 

«Rotaneria  (decia  ^ò  pafa  darme  cierta  importancia  de  erudito}  significa  el viaje 
0  peregrìnacion  que  se  hace  a  ailgun  santuario ,  »  y  si  bemos  de  creer  al  Dicciona- 
fio  de  hr  lengtta  ;  anadirémos  que  <rse  Hamó  asi  porque  las  principales  se  hacian  a 
Boma.  »  — Lueg&  vino  a  mi  ifaiajinacion  la  memoria  de  Jovellanos ,  quieh  conside- 
tando  a  las  romerfas  comò  una  de  las  fiestas  mas  antiguas  en  los  espa£oIes,  aSade  : 
^Ladévóciòn  sencillalos  Hevaba  naturafaneùte  a  los  santuarìos  vecinds  de  los  dias. 
4e  Bèrta  y  solemnìdad ,  y  alti ,  satisfecfaos  los  estinmlos  de  la  piedad ,  daban  tjl  relf  • 
*o  del  dia  al  esparcimiento  y  al  piacer.  »  Esto ,  segun  la  ya  dicharespctdifeSttrtc^ 
'Wtó,  àcaécta  eh  e!  siglò  Xfl ,  y  mi  imajmacioti  se  dirijia  a  cabilar  sobTe'là'fideli— 
W  de  los  ^ueblos  a  sus  antigtias  usanzas.  •"  *  ' 
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Largo  rato  anduvieron  alternando  en  mi  memoria,  ya  las  famosas  de  Santiago  de 
Galicia,  ya  las  de  nuestra  Senora  del  Filar  de  Zaragoza,  y  pareciame  ver  los  pe- 
regrinos  con  su  bordon  y  la  esclavina  cubierta  de  conchas  acudir  de  luengas  tierras 
a  ganar  el  jubileo  del  ano  santo.  Luego  se  me  representaban  las  animadas  fiestas  de 
està  clase ,  que  aun  boi  se  celebran  en  las  provincias  vascongadas ,  y  de  todo  elio 
sacaba  observaciones  que  podràn  tener  lugar  cuando  escribiera  la  bistoria  de  las 
romerias  ,  que  no  dejaria  de  ser  peregrina  ;  mas  por  lo  que  es  abora  no  venian  a 
cuento,  pues  que  solo  trataba  de  formar  el  cuadro  de  la  de  S.  Isidro  en  nuestra  capi- 
tal. En  fìn,  tanto  cavile  ,  tantos  autores  revolvi  en  los  estantes  de  mi  cabeza,  tal 
polve  alce  de  citas  y  pergaminos,  que  al  cabo  dealgunas  boras  me  quedé  dormido 
profundamente. 

La  imajinacion  empéro  no  se  durmió  :  afectada  con  la  idea  de  la  próxima  fun- 
cion ,  m  e  trasladó  a  la  opuesta  orilla  del  Manzanares ,  al  sitio  mismo  donde  la  em- 
peratriz  d  ona  Isabel ,  esposa  de  Carlos  Y ,  fundó  la  ermita  del  patron  de  Madrid , 
en  agradecimiento  de  la  salud  recobrada  por  su  bijo  el  principe  don  Felipe  con  el 
agua  de  la  vecina  fuente ,  que  segun  la  tradicion  abrió  el  santo  labrador  al  golpe 
de  su  bijada  para  apagar  la  sed  de  su  amo  Iban  de  Yargas.  Dominaba  desde  alli  la  pe- 
quena  colina  sobre  que  està  situada  la  ermita  ;  y  la  desigualdad  del  terreno ,  los 
pasos  que  conducen  a  ella ,  y  las  elevadas  alturas  que  la  r  odean ,  encubrian  a  mt 
imajinacion  la  naturai  aridez  de  la  campina  ;  anàdase  a  esto  la  inmediacion  del  rio, 
la  vista  de  los  puentes  de  Toledo  y  Segovia ,  y  mas  que  todo  la  estensa  capital  que 
se  ostentaba  ante  mis  ojos  por  el  lado  mas  agradable ,  ofreciéndome  por  términos 
el  palacio  Real,  el  cuartel  de  Guardias  y  el  Seminario  de  nobles  a  la  izquierda,  el 
convento  de  Atocha ,  el  obseryatorio  y  el  Hospital  jeneral  a  la  derecha  ;  al  frente 

9  

tenia  la  nuova  puerta  de  Toledo ,  y  desde  ella  y  la  de  Segovia  la  inmensa  muche— 
dumbre  precipitàndose  al  camino  formaba  una  no  interrumpida  cadena.  liasta  el  si- 
tio en  que  yo  estaba  o  croia  estar. 

Mi  fantasia  corria  libremente  por  el  espacio  que  media  entro  el  principio  y  el  fia 
del  pasco ,  y  por  todas  partes  era  testigo  de  una  ^nimacion ,  de  un  mpvix^iento.  ùn- 
posibles  de  describir  ;  nuevas  y  nuevas  jentes  cubrian  el  camino  ;  muUitad  de  co^ 
ches  de  coUeras  corrian  precipitadamente  entro  los  lijeros  calesines  que  volvia^  v^ 
clos  para  embarcar  nuevos  pasajeros  ;  los  briosos  caballos,  las.mulas  ei^aezadas 
bacian  replegarse  a  multitud  de  pedestres,  quienes  para  veng^rse.,  los  saludaban 
a  su  paso  con  sendos  latigazos ,  o  los  espantaban  con  el  ruidp  de  las  campaxyìs  de. 
barro.  Los  que  volvian  de  la  ermita ,  cargados  de  s^ntos,  de  campanillas ,  frfiscos 
de  aguardiente  baìitizado  y  confirmado ,  los  ofrecian  bruscamente  a  los  que  ibm^.y. 
estps  reia^.del  estado  de  aealoramiento  y  exaltac^ion  de  aquellos  ^  siendo  asi  que  po« 
drian  d^ci^  mw  bien,<^Vean  ustedes  comò  ostare  yo  a  la,  tarde.. — Las  danza^  ìjxh 
proyisadas  de  las  manolas  y  losmajos,  las  disputas  y  retoces  de  estos  por,  q^iitarse. 
los  fra^qoetes ,  los  puestos  humeantes  de  bunuelos ,  y  el  cpiitinuo  paso  de  carrua- 
je9,)i^9^;cp^da^moaieij^to  mas  interrumpida  la  carrera,  y. està  difipultad  iba  cre-^ 
cietido^gun  la  mayor  proximidad  a  la  etmita. 

Ya  las  incansables  campanas  de  està  berian  los  oidos ,  entre  la  voceria  de.la  mu* 
cbedombre  que  coronaba  todas  las  alturas ,  y  apinéndose  en  la  parte  baja  bacia  sea* 
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tir  sa  reflujohasU  efjnefdio  delpaseo.  Los  puestos  de  santos,  de  bollosy  campa-> 
DÌHas ,  iban  suCediétidose  ràpidamente  basta  llegar  a  cubrir  ambos  bordes  del  ca- 
miiìo ,  y  eedian  despues  el  lugar  a  tiendas  capricfaosas  y  surtìdas ,  de  bizcochos , 
doìces  y>  golosinas ,  eterna  comezon  de  muchos  llorones ,  tentacion  perenne  debol- 
sfllos  apttrados.  Cada  paso  qae  se  avanzaba  en  la  sabida ,  se  adeìantaba  tambien 
en  e)  progréso  de  las  artes  del  paladar  ;  a  los  pueslos  ambnlantes  de  bunuelos  ba- 
bian  saoedido  lais<  escitantes  pasas ,  bigos  y  garbanzos  tostados  ;  luego  los  roscones 
de  pan  duro  t  los  firasqnetes  altémaban  con  las  tortas  y  soldados  de  pasta-flora: 
mas  alla  los  dnkés  de  ramillete  y  bizcocbos  empapelados  ofrecian  una  in  ter  esante 
bateria  :  y  por  tHindo ,  las  fondas  entapizadàs  ostentaban  sobre  sus  entradas  los 
nembres  mas  caros  a  ila  gastrononiià  madrileìia,  y  bridaban  en  su  interior  con  las 
apetitosas  salsas  y  suculentos  sólidos. 

\Qoé  éspe^téciilo  manducante  y  animado!  Cuales  sobre  la  verde  alfombra  for- 
flud)an  effuso  circulo  en  derredor  de  uoa  gran  cazuela  en  que  vertian  sendos  cati- 
tafillos de lecbe délas Navasfeobre una  gran  cantidad de boUos  y  roscones ;  cuàles 
osteDta)»do  un  noble  jaibon  le  partian  y  subdividian  con  todas  las-fonnalidades  del 
derech<)*. 

La  conversacion  por  todas  partes  era  alegre  y  anrraada ,  y  las  escerias  a  cual  mas 
varia  e  kiteresatìttì.'  Por  aqui  unòs  traviesos  mucbacbos  alando  lina  cuerda  a  una 
TOWia  Hetìft  de  fìguras  de  barro ,  tiraban  de  ella  corriendo ,  y  rodaban  eslrepitosa- 
tftente  todos  aquéllosartèfoctós ,  no  sin  notable  enojo  de  la  vieja  que  los  vendia; 
por  alla  un  grupo  dechnlos  al  pasar  por  junto  a  un  almuerzo  dejaban  caer  en  el 
«ttenco  de  lecbe  una  campanilla;  ya  levantàndose  otros,  volvian  a  caer  impelidoà 
de  su  propio  peso ,  o  bien  al  concluir  un  almuerzo  rompian  un  gran  bolijo  tirandole 
a  veinte  pasoi»  con  ÌAàvldos  bollos ,  restos  del  banquete.  Los  cbillidos ,  las  risas ,  los 
dicbeysagudoi^  se  sucedian  sin  cesar ,  y  mientras  esto  pasaba  de  un  lado,  del  otre 
iospaseautes  se  ajitaban,  bebian  agua  del  Santo  en  la  fuente  milagrosa,  fntentaban 
penetrar  eU  la  ermita,  y  la  turba  saliente  los  obligaba  a  voi  ver  a  bajar  las'  gradas, 
penetrando  al  fin  en  el  cementerio  próximo ,  donde  reflexionaban  sòbre  la  fràjilidad 
de  las  cosas  bumanas  mientras  concluian  los  restos  del  mazapan  y  bizcochode  ga- 
m9i>>  Eb  la  parte  elevadà  de  la  ermita  algunos  cofradés  asomaban  a  ìos  balconòi-^ 
Uos  ostentando  en  medio  al  santero  vestido  con  un  traje  que  remedaba  al  del  San- 
tolfibrédor;  y  en  lo  aihó  de  las  cblinas  cerraban  todo  este  cuadro  varios  gnipos 
"de  miiebacbos  que  arrojaban  cohetes  al  aire; 

La  parte  wm  éseojida  de  la  concurrenctà  refluyè  en  las  fondas ,  adondè  aguar- 
dalMtn  ea  pie ,  y  con  sobrada  disposicion  de  almorzar ,  mientras  los  felices  que  Ile- 
garon  antes  no  desocupaban  las  mesas.  La  impaciencia  se  pintaba  en  el  rostro  de 
)as  madre^ ,  el  désco  en  el  de  las  ninas ,  y  la  incertidumbre  en  los  galanés  acompa- 
nanlesi  entre  tanto  los  dicbosos  sentados  saboreaban  una  perdiz ,  o  un  piato  de 
crema,  sin  pasar  cuidado  por  los  que  les  estaban  contando  los  bocados. 

Desocùpase  en  fin  una  mesa...  jqué  precipitacion  para  apoderarse  de  ellal  Ocù- 
panla  una  madre ,  tres  bijas  y  un  caballero  andante ,  el  cual ,  a  fuer  de  galan ,  pone 
en  manos  de  la  mamà  la  lista  fatai...  Los  ojos  de  està  brillan  al  verla...  «  Picbones,» 
«pollos,»  «cbuletas...»  ^qué  escojcrà ?  —  Yo ,  lo  que  ustcdes  quieran ;  pero  me 
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parece  que  ante  lodo  debe  venir  uu  par  de  perdices  ;  tii^  Paqtùta>  querrAs  uà  pò* 
llito y  ^no  es  verdad?  —  «Venga,  »  gritó  el  galan  entusiasmado.  •—  Y  td,  Mariquita, 
^  jamon  en  dulce  ?  —  Pues  yo  a  mis  pichones  me  atengo.  —  Vaya,  prohunos  de  to- 
do.  —  «  Venga  de  lodo ,  »  respondió  el  Gaiferos  con  una  sonrisa  si  ea  no  e^  aieclada. 

Con  efecto ,  el  mozo  viene ,  la  mesa  se  cubre ,  el  trabajo  mandib.ular  comienza» 
y  el  infeliz  prevee»  aunqoe  tarde ,  su  perdicion  ;  mas,  entre  tanto  Paquita  le  ofre* 
ce  un  alon  de  perdiz ,  y  en  aquel  momento  todas  las  nubes  desaparecen.  La  vieja 
incansable  vuelve  a  empunar  la  lista.  —  Ahora  los  firitos  y  asados ,  dice ,  y  seiaJa 
ciuco  0  seis  articttlos  al  espedito  mozo.  No  para  aqui»  sino  qaeenel  iiifor  de  so 
canino  diente,  embiste  a  las  aceitunas,  saltando  dos  de  ellas  a  la  levita  del  amar- 
telo  ;  cae  y  rompe  un  par  de  vasos,  y  para  bacei:  tiempo  de  q«e  viieWa  el  111020  se 
come  un  salchichon  de  libra  y  media. 

Tres  veces  se  babian  renovado  de  jente  las  otras  mesas  y  aun  duraba  el  dmner- 
zo ,  no  sin  espanto  del  jóven  caballero ,  que  calculaba  un  resnltado  ftmesto  ;  las  ma- 
chachas  cuél  mas ,  cual  menos ,  todas  imitaban  a  la  marna ,  y  oaando  ya  caasadas 
fipeuas  podian  abrir  la  boca ,  las  decia  aquella  :  —  Vamos ,  nifias ,  no  hai  que  hacef 
melindres  ;  —  y  siempre  con  la  lista  en  la  mano  traia  al  mozo  en  continua  sjitacioii. 
Por  lUtimo ,  concluyó  al  fin  de  tres  horas,  aquel  violento  sacrificio  ;  pidese  la  euen- 
ta  al  mozo,  y  e$te,  despues  de  mirar  al  teche  y  rascarse  la  frente,  responde: 
.«  Giento  cuarenta  y  dos  reales.  )»  —  £1  Narciso  a  tal  acento  varia  de  color ,  y  corno 
acometido  de  una  convulsion  revuelve  ràpidamente  las  manos  de  uno  a  otro-bolst- 
)lo ,  y  reuniendo  antecedentes  llega  a  juntar  basta  unos  cuatro  daros  y  seis  reales: 
entónces llama  al  mozo  aparte ,  y  mientras  bacecon  él  un  acomodo,  la  mamyà  y  las 
Dinas  rien  graciosamente  de  la  aventura. 

Arreglado  aquel  negocio  salen  de  la  fonda ,  Uevando  al  lado  a  la  Dulcinea  eoa 
^ierto  a^re  triunfial  ;  pero  a  pocos  pasos ,  un  cierto  oficialito  conocido  de  las  senoras, 
fgue  se  perdio  a  la  entrada  de  la  fonda ,  vuelve  a  aparecer  casualmente  y  ociipa  d 
tiotro  lado  de  dona  Paquita\  no  sin  enojo  del  caballero  pagano.  Mas  no  para  aqui  el 
contratiem|M):.a  poco  rato  el  escesivo  almuerzo  empieza  a  hacer  su  efeeto  en  li 
jnamé ,  y  se  sien^e  indispuesta  ;  el  sintonia  1 4  del  colera  se  manifiesia  estrepitosH 
mente,  y  las  ninas  declaran  al  pobre  galan  que  por  una  consecuenciaikisgrpiciada, 
su  mapxxà  no  puede  voi  ver  a  piò.  • . 

No  hai  remedio ,  el  hombre  tiene  que  ajustar  un  coche  de  colleras  y  enjipaqne* 
tarso  en  él  con  toda  la  familia  ;  mas ,  pi  aumento  del  recienv^nido  que  se  eKdooa  ^ 
"el  testerò ,  entre  Paquita  y  ,su  madro ,  quedàndole  al  caballero  partàcular  el  aitio 
tronjtero  a  està  para  ser  testigo  de  sus  nÀu^eas  y  horriUes  contQr^iones•  El  cocher 
TO  en  tanto  ocupa  su  lugar ,  y  cAos...  co-mancbnta... 

Al  ruido  del  coche  desperté  precipitado,  y  mirande  al  reloj  vi  que  eran  yala^ 
"diez,  con  lo  cual  tuve  que  desìstir  dola  idea  de  ir  a  la  romeria,  quedéndome  el  se^ 
timiento  de  no  peder  contar  a  mis  lectores  lo  que  pasa  en  Madrid  el  dia  de  S.,  l$idro« 

(MayodelSSS.) 
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— Paes  Gomo  digo  austed,  el  tal'doa'  Aasdltno  6s  ùamayotrazgoiaboniCRlafAò'^ 
ttaa  de  las  primM^s  vilìas  de  Anddlucia  ;  és  jdvèa ,  buena  priesencia ,  amable ,  bon- 
dadosa  ;  pero  tiene  mnadebifidad  y  cualeB^l  ftfàasi  de^  figurar  ^  y  no  contentò  coti  là 
€<Misid8raaioiL  ipie-sis  bienes  y  dèmas  enaìidade^  le'  dan  en  ^s«  poeMo ,  siénjfpre 
aoda  buscando  cwgo^'y'Cinnisumes  qiie  y  a  lo  qiie  él  étee ,'  cèiMnbayeil  a  teali^r  sol 
esplendorv  ^Quién  sabe  ìbqqe'él' intrigò  para- haeersenoinbrar  mayordomo  de  la* 
oofiradiade  àqinHaiglesttipMrroqmalt  O^nèigoìÓlo,  y  aqttelafio paróla mayordò- 
miabieacara;  dfespnes  8ispiPó.al:iiamkor(  de  sindico^^  y  laiiibtén  e^  le  decretao^n  ;' 
pero  preósanienté  en  iocasieo  en  ■  qik»  Ibs  fòndos  de  propioÀ  «istaban  nmi  'atràsados  / 
oonqne  turo qiiesaplir  para  eV  paf ò-de  òontrSmeioned  ;:lttego*fué  ak^ailde  y^cuaM 
driUero  ;  mas  paraoiéndoìe  y«  soppebloi  un  etrottfo  esirec^  pshra  stt  iinpbrtatttiéf/ 
se  hizo  camisiònar.'por  él  ayimlaaneiitdpanji  isegQir'Hn  plelt^  en  la>^liatìOÌ!lèria  de 
Granada  talli  'Sb  fkèébAa  aaiìiajery'd&aiì  casa.rf  selo^pt^ttSRSren  baseiii^ré^bÉilèn^ 
daciones-,' soMtw  fibév  yiderravU^n  ffitsai^  eBibadarjgoddi|«fi^$i'  Hée«^fii$m6iìd¥sr 
con  el  producto  de  susbaciendas  no  habia  necesitadonnretiiplèei'?' allodi -yé^lè^Wè^ 
cesilibA  ,>porqf ^  faf(ii|ei'cadafdia'erafoueaiOD«'7&rcv)a&d  siitdépitta^iy'isi»  ^^è%i{jan 
pmùè^Q  baècrta:  Tti)|VBr  cddììv  tinolioDABdòlér  lii'fbinènitartgiopalrtmoflio  "yètL^Wjetf 
élfitofiiriislìstMf  taàódiapeadiRaey^r^^  d<ìio'Qye  raebnes  ,<  y  (por  -«ikii^tek^ 
^()&t^idiiHléQÌnK»  do  càal^iMa^  òfiqìaa'd^ria  su  biyorazgo^  bUs  deiefiifis^tlié^ès^^ 
y ^sAarcoeorcfae/sttrmiqérfyrsiasibqmif 'P(^ «tttipnyy  «^  ha  dejddo'dé'lrbdfe^, ^^sb" 
^{tomdirrfi  Mbdrldr «tonde  pomiBneeéi  baidè  dna'  adi»;  gastdbde  lo"^  y«^ò  ^ìèifté^'^ 

p^rabscvcineros^  dééstDG'jpMia'knaireod^        aytiidaa  de  eémstfa,  déf^^tò^*^;^: 
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Ta  senoras  que  le  venden  mucha  proteccion ,  y  de  ellas  para  senores  qùe  de  toclo  sé 
acaerdan  menos  de  él  ;  haciendo  antesalas  y  cortesias ,  consumiendo  zapatos ,  som- 
breros  y  papel  sellado,  y  corriendo  en  fin  tras  uaa  fantasma  que  se  le  escapa  de 
las  manos.   ^No  le  parece  a  usted  un  ente  orijinal  ?  — 

— Eslo  sin  duda  (replicò  don  Fidel  de  la  Vera-Cruty  con  quten  yo  suelo  dar 
mis  paseos  filosóficos  desde  la  puerta  de  Segovia  a  la  de  Toledo  )  ;  pero  por  desgra* 
eia  tiene  entre  nosotros  bastantes  copias.  (Al  llegar  aqui ,  hicimos  alto  comò  unos 
dos  minutos  ;  sacó  don  Fidel  su  caja ,  ofrecióme  un  polve ,  tire  yo  el  que  tenia  en- 
tre los  dedos ,  tome  otre  de  aquella ,  él  hizo  lo  mismo ,  y  prosiguió  la  conversacion.) 
La  mania  del  don  Anselmo  es  jeneral  ;  ni  el  propietario  rico ,  ni  el  industrioso 
fabricante ,  ni  el  comerciante ,  ni  el  letrado  >  ni  ningutta  de  las  otras  clases  inde- 
pendientes ,  se  consideran  por  si  solas  bastante  lucidas  corno  no  vayan  acompana- 
das  del  empleito.  Este  falso  raciocinio ,  està  terrible  mania  es  la  que  despuebla  nues- 
tros  campos  y  nuestras  fabricas ,  al  mismo  tìempo  que  binche  de  pretendientes  las 
antecàmaras  y  las  oGcinas  ;  la  que  arranca  al  comercio  y  a  la  industria  los  brazos 
mas  ùtiles  para  ocuparlos  en  trabajos  rutinarios  ;  la  que  bace  de  un  bombre  activo 
un  intrigante,  de  un  literato  un  adulador ,  de  un  afortunado  un  ambicioso.  Està  cs 
la  que  a  tantos  ha  hecho  infelices  sacàndoles  del  circulo  en  que  pudieran  baber  bri- 
Uado ,  y  està  en  fin  a  quien  debo  yo  todfts  las  adversidades  de  mi  vida. — 

Wdlvimos  a  callar  y  pa^eamos  un  rato  en  silencio  ;  pero  animada  con  aquel  esor- 
dio ,  y  con  la  franqueza  de  la  amlstad ,  rogne  al  amlgo  que  me  esplicase  lo  que  él 
Vaiqai)»  sq^  «dversi^l^dBS.,  a  lo  imal  cond^soendió  de  està  manera. 
,,,f^  ((Mi padre  era  un  eomercic^nte  acroditadode  AUcaéle,  que  habien(i|o  hereda-» 

«do  del  suyo  u^  .pequeàQ  capital  adquirìdo  en  la  mereadei'ia  de  sedas ,  sapp  apro  ve* 

^^ar^de  tal  modo  su  tr^c^  >  que  ep,  pocos  aaos  lògró  «levar  su  comercio  a  una  al- 
itar a  mas  qu^  nv^iana  ;  tra^quÀlo  en  el  ^eno  de  su  {amtlia  y  d«  stis  aegoctos^  dis- 
i^pia))a  ^n(i  yidia  activa  sm  a^itacioa ,.  y  embeltecida  por  la  risuena  perspecftiva^e 

vuii. alimento  progresivo  en  su  forlAina.  Yarìoa  negocioft^de  cconereioi  le  irajéroaa 
IMa^ld  ,-$<mde:8Ì(ernando  eon  personas  ìmportaBlebyadQsUiiBfai^adosa  al  iimlnèttte 
de)os:sal9;ij»«r,  y  ofnsoado  por  el  bmtto^e  Ibs  bprdado&  y  «1  sedoirtm! Inigiiqe  de* 
h^  QQrte,.hMb0  dQ teoibk^naimprefiMAidemasiaAo  i^va^ oo&lo^ottaipmpeicó a>mi- 
r^recm  db$d)3j^su  Wete^susiatvt^  ; 

.  ;S^ p«(récApr  atjQjablé e interiesanto ,«i takqitdy  finoàmoddles  no-tardfflpom^n^in^ 
j£arle|rmi  J^g^rr.di^^ùtgoki^o  en  )a.soGÌ«dad>  y/por  fin 'na.'aiìipleto  cfe ifnportaneia 
yino  9^cci)w$l|^  d^fdacer.  Este  dia ,  qua  él  ^celefaoró  coino  el  de  «ritirhiàfp,  ftie  «1 
prìper^  4(^:91116  iiei{ptr!Ut]lt9&  '  •  :•:;•.: 

Prisoi||i49  a  viviiren  Madrid  aooBsècuenciadeiSu  nneiro  e^iptoo  vfl^^  ei.AUctts^ 
^^^pfff-a  RTt^glàrrSttSDbef  Qciofi  y  tnin6ferirlos.én  nnitoda»  unjbrimd'niioy  ^òWewiO' 
4  lai^pil^  opn Oli. 9)yadt0; y  x^ommigò.  ;Yb  fioionGies lara bmi 'niiò i;! pwrolaèfie (oda-*' 
lacicMjfti^eapfi^ .  plue^TeaKiad^siempireacpiel  pimdeéaba  en  Mtii,  ntóiQBfentt  «8tv^ 
.yim^s ^iS^e»0ia./ «iidÌ8|jQSÌcijQ(Br.paca  d fcomswrdie.jj mas Ul .miBya;^cDet»5à^iie. 

•  s«KvéiaJtemft<Ì^^WJfei^<>  y«»ri^  deplaoL  JHnrid©|rc(mtianase:;pepfldàHaipifl>€na>iia- 
^o«i»i«e(^WClW)las.JP0a«J4©«ndfcB'p!^  fla  8eniH»i4b:arla(Hi«Iai  Mi» 

|M|drestp^r.^.p0fft?fi&9#fw?JaJ^    en  bmHftrimantQp.odian..<ìcaneaKa;,  graniéesa, 


LA   BWLBO-MAmA.  33 

h^ììe&  f  aondemiae ,  aboDO  en  el  teatro ,  nada  faltaba  a  6ir  esfileadior  ;  y  nuestra  casa 
faé  mui  pronto  de  las  que  estaban  en  el  mapa  de  la  brillante  sociedad  de  If  adrUi  £  n'- 
Ire tanto  yo  aprendia  a  bàilar ,  tiraba  el  flòrete  ^  montaba  a  cab^o ,  leia  en  frances- 
y  escribia  a  la  inglesa ,  a  la  rnsa  y  a  la  italiana ,  con  lo  coal ,  y  ini  elegante  iperso-^ 
Da,  me  veia  hak^do  con  la  idea  à»  nna  brillante^  spi^rte  i^tnra. 

«Uegvié  9  tener  dtez  y  siete  anos ,  y  mia  padres ,  qne  ya  nopodiait  soportar  mis 
gastos,  pensaron  en  hacerme  conocer  que  sos  productos  no  correspondia» ,  y  qse 
era  preciso  c^e  yo  trabajase  y  ganaae  algo ,  o  per  lo  menos  qoe  empezase  a  hacer-- 
me  digno  de  elio ,  con  qae  me  propusieron  qne  dijese  ki  carrera  qoe  qneria  segnir^ 
Efitósices  eché  mis  otteotas.-*-;GÒHierci(>?  —  Yoearecia^de  los  conoòimientos  ne~- 
cèsarios ,  y  annqne  veia  prosperar  a  mi  primo,  ne  era  cosa  de  inne  yo  a  ponei^ 
bajo  SOS  órdenes,  y  reducirme  etra  vez  a  Alicante. —  ^LetrasT—Yo  no- las  en— . 
teadia,  y  por  otro  lado  de  nada  sirvea ,  no  stendo  las  de  cambio ,  o  las  de  nawèr- 
$idad.--*-^Milicia?— La  verdad,  no  tenia  grandes  énimos,  y  eso de esponer^e  «né 
aqae  ima  bai?»..*  *— {Ig^esia?  -— ^C<hno ,  si  me  sentia  incfinado  a  la  propagàndàt 
•*  ^Medicina  ?  ^ Artes  ?  «^  Para  todo  oso  hai  tanito  qne  estodiar  U I  --*Pttes  eéfiof  {le 
d^e  a  mi  padre)  ^  comò  nsted  no  me  coloqne  en  algmia  (^cina ,  ànnqoe  sèa  de  me-^ 
rìtorio...s»Bravo ,  braro;  no  esperaba  yo  menos  de  ti ,  me  d^omi  padi^  mui  sa-s 
tisfecbo,  y  desde  aquel  dia  ecopesó  a  trabajar  para  elio. 

«No  tardo  macho  en  conseguirlo,  porqiie  bus  relacdonec^  éran  grande»,  y  asiquo 
a  poco  tiempo,  y  a  pesar  de  mi  repagnanda  naturai  al  trabap,  pode  ascender  a 
eaabrocientQS  doeados  de  saeMo  ;.con  lo  cnal ,  y  con  mi  miforme  y  real  titolo ,  mie 
coosideré.nn  personale  de  la  mas  alta  importanda.  Y  eistaloa  tan  fiero,  qmr  terspon-^ 
di  en  un  tono  bastante  altivo  a  mi  primo ,  quo  me  escribid  pri^oiiiéndome  asa-^ 
eiarme  a  su  casa  y  fortuna. 

«Elamor  vino  poco  despues  a  alterar  mi  tranquìlidad:  mas  por  desgracia  alid»* 
jeto  qne  le  inspirò  no  estaba  confarnle  con  mis  ideas^de  engraadeeimietttOk  Asi  ìù 
advirtid  mi  padre ,  y  partieipando  taaobien  de  «Pas  ^  fijó  su  atencioii  en  la  bfa  Unir* 
ca  de  mi  jefe ,  y  me  la  propnso  aeompanada  de  un  brflknte  empieo  cp»  se  m» 
hiria  obtener.  El  amor  hichó  largo  tiempò  en  mi  corazon  con  ha  vanidad  ;  péro  el 
sistema  de  mi  educaeion  era  mui  conforme  a  kacer  trionfar  a  està;  ast  se  verificò^ 
yorec&i  nna  esposa  qoe  mi  alma  miraha  oòn  tèdio,  y  saerifiqoé  al  destino  la  des- 
graciada  vidima  do  mi  pànon  ;  mi  arlr.epenÉiÉiieQto-  la  vengo  mui  luego. 

«Mi  esposB  era  una  miqer  alttva ,  acoatumbrada  a  ser  obedecìda ,  y  enini'  veia 
tta  mirido  a  cpaien  ella  babia  elevado  a  su  ahura  ;  cuya  considmcion  la  bada  b^vk* 
fcUe,  dtodóU  undominioflbsolttto  sabre  mt.  Poco  despues  de  mi  matifitaonio  f«d-^ 
laron  mis  padhreg ,  dejjndamo  por  liniea  herendb  idgusa?  disodas  ooBMderables^qoà 
contriboyeroo  no  poco  a  deviar  su  Vida ,  y  qoedaàdo  enitii  todo  a  OMU'cèd  delos 
eapfiehos  de  mi  eBpo$a«  Quìse  reststirìoa  ;  ae  me  amonazó  oon  la  separacion  y  per- 
^demieinpleo;  cedf ,  yine  vtheefaoaljogoetedemioasa.  Entro  tanto  ledalo 
^ia  tenido  a  bien  regalarme  dos  ninos  y  una  niila ,  y  m  esposa  los  edtieaba  a  sa 
modo;  quiero  decir ,  comò  la  habian  educado  a  ella  y  a  mi.  Hi  casa hervia  en  di- 
versiones ,  y  mi  sueldo  siempre  le  Uevaba  gastado  con  tres  meses  de  adelanto,  pe- 
ro ella  se  aturdia  con  las  mùsicas  y  festìnes  ;  y  no  osaba  hablar  alto,  de  miedo  de 
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que.todos  me  cchasea  en  cara  mi  iagratitad.  \  Mis^able  coQdicLon  (a  de  un  martdo 
veadido  al  interest  '* 

aMimujer  era  intriganta  y  tema  macho  liavor.,  y  yo la  perdcmaba los  malos  ra- 
tos ,  e&  gracia  de  Iqs  a$ceiisos'  y  meroedès  qae  prodigaba  sobre  mi;'  Yerdad  es  que 
me  los  bacia  pagar  bien  caros»  pues  atm  tae  acoerdo  de  mi  dia  quei  se  me  conce- 
dio  \m  sobresuelo  de  4,000  r^es,  y  m&hizo  gastar  42,000  en  trajes  y  lonciones. 

<(  Ya  los  hijos  iban  oreciendo ,  y  yo  por  mas  qne  la  qneriahaoer  sentir  )a  nece-- 
sidad  de  darles  carrera,  no  lo  permitia  lo  que  ella  Uamaiba  su  tem/ura  materrml^ 
bijagàndome  siempre  con  la  idea  de  que  mediante  sus  conexiones  les  éonsegntria 
ajoada  uno  un  buen. empieo,  con  lo  cual  yo  dejàbame  dormir  en  estos  suedos  li- 
sonjeros.  Estabà  del  cielo  que  las  pobres  criaturas  habian  de  ser  victimas  de  la 
miama  mania  que  su  abuelo  y  su  padre. 

«  Todos  tres  estaban  ya  en  edid  de  figurar ,  y  apenassabiah  leer  ;  mi  esposa  em- 
pezaba  a  pensar  en  eUos  alguna  vez,  cuando  la  falta  de  uno  de  losperìsonajes  con 
q\nenella  contdba,  vino  a;de$baratar  sus  proyectos,  y  a  pdcp  tiempola  «rrebató 
la  muérte  tambien,.  dejàndome  con.los.mmehchos  sin  educaoion  y  sin  apoyos.  Mi 
carécter  ^  "tanto  peor  el  sistema  de'mis  prtmeros  anos ,  cuanto  por  la  especie  de  de^ 
p^deox^ia  en  que.  &iem|^e ime  tuvo  mi  esposa,  era  para  mut  poco ,  asi  que  estas 
desgracias  debilitar on  en  términos  mi  salud,  quo  -^éndome  imposible- continuar 
tri^ajando ,  sbliciié  y  obtttve  mi  jnbilacion. 

«Entre  tanto  los  mttChacho&  cada  dia  crocia^  ensiecesidades  ;  y  liabiendo  gasla- 
do  todos  mis  productos  en  maestros  de  esgrima ,.  de  canto  y  de  baile,  me  hidlaba 
con  qne  nada  sabiàn  y  que  pai'a  nada  eran.  £1  mayor ,  altivo  y  presuntuoso ,  re^ 
cbazó  mis  proposicìoaes  de  varias  colocaciones  modesta»  ;  conducido  de  unaen  otra 
calaverada  al  juego  y  a  la  disolucion ,  concluyó  a  poco  tiempo  con  huir  de  mi  casa 
ycotrer  a probàr  fortuna ,  sebtando  pJaza  en  un.  rejimiento...  Mi hija ,  a quien  su 
madre  reservaba  para  los  mejores  partidos  de  là  corte ,  y  a  quien  yo  me  propuBe 
adomùr'  de  mil  habilidades ,  tiene  que  sacar  lioi  partido  de  ellas  para  ayudar-  a  nuas* 
itn  manntencion,  acudiendo  a  coser  y  bordar  a  im  obrador;  por  ùltimo,  el  menor 
de  mìs  hijos,  mejor  inclinado  cfoè  el  primero,  ha  consentido  en  pasar  a  Alicante, 
al  lado  de  uno  de  mis  sobrinós ,  comò  dependiente  de  su  casa  de  comercio.^. 

«Tal ,  amigo  mio ,  es  boi  la  suérte  de  mi  familia  ;  de  està  famìlia  a  quien  sin  e| 
falso  càlcolo  de  ini  padre  hubiera  yo  transmitido  la  lidx>riosidad  y  la  opnlencia,  £n 
prueba.de  elio,  eonclniré  diciéodole.a  usted  que  de  los  dos  hijos  que  quedaron  de 
mi  pirimo,  el  uno  sigue  el  comercio ,  y  es  en  el  dia  unia.dé  las  priineras  òasas  del 
r0ino;  el  otfo ,  desptìes  eie  haber  recorrido  teda  E'oropa,  ha  règresadé  a  su  pattda 
lleno  de  conocimientos ,  y  establecido  varias  fàbticas  de  iejidos.  en  que  brfllanal 
mismo^tieinpo  el felento,  la aotividad  y  ^1  patriotismo  de  su dueno. »— 

Al  Hegar  aqui  tuyo  don  Fidel  que  reprimer  sus  Ugriìnas ,  y  y o  pio^o  tnenos  oon- 
movido  traté  <Ì5j3anxNiar  la  conversacion ,  sia.que  e»  todó  al  pas0oyolTÌésem«i5  a 
tocat  la  de  la  En^o^mmia»    :"  -...-...       .         -  ,, 


j  «- 
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UN  VIAJE  AL  SITIO. 


•  ■      .     • 


n  Cornine  Oli  voit  au  printemps  la  diligente  abeille 
Qui  Un  butin  des  fleura  va  composer  soa  miei, 

Des  sottisscs  du  temps  jc  compose  moa  Gel.» 

BOILKAU. 


Mai  agradable  es  el  viajar ,  pero  lo  es  aun  mas  el  contar  el  viaje  ;  mi  iocHnacion 
me  llamaba  a  lo  segimdo  ;  tuve  que  verificar  lo  prìmera.  El  viaje  por  mis  faltrique- 
rm  de  cierto  autor ,  el^qne  hizo  otro  a/  rededor  de  su  auirtOf  y  aun  el  de  un  curiosò 
por  Madrid  yWkB  parecteron  estreeho  limite  y  apocada  resolucion^  si  bien  no  me  de- 
terminò eomoalgono  a  viajat  por  todo  el  imiyerso  desde  mi  escritorio.  Quise  ea 
fin  moveraie  -en  ciierpa  y  alma ,  y  la  primera  dada  que  me  ocurriò  fué  el  sa^er  à 
dónde  iria.  FareciÓBoe  por  de  pronto  conveniente  el  dar  la  vuelta  al  globo ,  para 
cercioranne  de  que  su  figura  tiene  mas  de  ovai  que  de  esférica ,  y  venir  a  dar  a 
rais  leclores  tan  agradabie  nueva  ;  pero  la  difieultad  de  ballar  carruaje  de  retorno 
me  disoadió  de  mi  intento;  despues  peasé  en  atravesar  de  parte  a  parte  el  impe- 
rio chino,  para  fijar  decididamente  las  dimensiones  de  la  gran  muralla;  mas  tarde 
qnise  ir  a  buscar  el  paso  entre  America  y  Asia  ^  con  el  objeto  de  establecer  alli  un 
portazgo;  pof  dietimo,  me  decidi  a  marchar  a  Aranjuez ,  y  gracias  a  Bios  y  a  mi 
cdnstanoift  le  lieve  aeabo,  y  estoi  ya  de  vuelta.  (Aqui  el  Curioso  parlante  saluda 
con  agrado  a  ioda  la  sociedad  de  euriosos  oyentes ,  y  prosigue  de  està  manera  su  na- 
rrativa.) 

tVolijo  seria  M  disejtf  so  si  hubiera  de  darle  principio  contando  por  menor  las 
dilacioues  que  bube  de  sufrir  para  proporctonarme  asiento  en  la  dilijeneia  ;  tampo-^ 
coh^fawé  de  iasqné  me  ocasionó  là  sacà  del  pasaporte ,  y  demas  preparativos  del 
^*jé',  antés  bienr-dàndòlas  todas  por  vencidas ,  me  plantare  de  un  salto  en  el  ptmto 
y  bora  de  la  pàrtida.  . 

'  El  reloj'de  Nnestrà  Seiora  dei  Buen-Suceso  sonaba  maìestuosameate  las  ciuco  y 
cuarto  de  la  manana ,  cuando  yo  atravesaba  precipitado  lapuerta  del  Sol  con  dìrec- 
<n(m  a  la  casa  de  póatas ,  de  donde  sale'  la  dilijeneia.  Lbs  viajeros  y  viajeras  ii)an 
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reuniéndose ,  mostrando  aua  ea  sas  semblantes  la  improsion  de  lia;  aimohadìa  agra— 
dablemente  interrumpida  en  algunos  menos  curiosos  con  tal  cual  lijera  pinta  de 
chocolate  en  la  parte  mas  saliente  de  la  nariz.,  o  algan  trozo  de  barba  menofi  aieiiae-^ 
do  que  el  resto ,  efectos  todos  de  la  premura  del  tiempo.  Las  maletas  respectivas, 
las  sombrereras  y  los  sacos  de  noche  iban  siendo  colocados  en,  sus  respectivos  de- 
partamentos  ;  los  mozos  concluian  de  engancbar  el  tiro,  y  los  briosos  caballos 

«probaban  sus  berraduras 
en  las  guijas  del  zaguan.  » 

Las  portezuelas  de  las  tres  divisiones ,  berlina ,  inlerior  y  rotonda ,  se  abrieron 
en  fin,  y  todos  los  interesados  fuimos  tornando  posesion  de  nuestros  respectivos 
asientos  ;  los  adioses .  los  besos ,  los  encargos  se  cruzaban  en  todas  direcciones ,  y 
al  decir  el  mayoral —  «^Hai  mas? »  —  suena  el  reloj  la  media ,  ciérranse  las  puer- 
tas ,  silba  el  làtigo,  y  rodando  la  inmensa  mole  sale  del  patio  baciendo  temblar  el 
pavimento. 

Mi  posicion  en  aquel  instante  era  la  mas  lisonjera:  hallàbame  en  el  interior  de| 
coche  y  uno  de  sus  àngnlos  ;  enfrente  tenia  una  jóven  mui  linda  ^  y  el  otro  rincoa 
le  ocupaba  una  senora  corno  de  treinta ,  bermosa  y  elegante  ;  el  centro  de  ambas 
damas  y  del  testerò  daba  lugar  a  un  fìnchado  caballerito ,  que  despues  averìgnainos 
ser  esposo  de  la  primera  ;  un  senor  de  edad  y  un  jóven  formaban  conmigo  el  otro 
triun  virato. 

La  frescura  de  la  manana,  la  pér^pectiva  del  rio,  y  la  alal>aQ2a  del  establecì- 
miento  de  dilijencias  fueron  loa  objetos  de  las  primeras  palabras;  pero  bien  pronto 
la  conversacion  se  hizo  mas  ammada ,  mas  franca,  y  casi  todios  dejamo»  entrever 
los  lisonjeros  proyectos  que  hervtan  en  nuestras  oabezas.  Fué  la  priineraen  io^ 
mar  està  iniciativa  la  senora  elegante ,  ostentando  ciérto  aire  de  alta  sootedad ,  y 
dando  a  suspalabras  el  jiro  mas  afectado.  Los  sucesos  de  boen  tono,  la&  intrigas, 
las  bodàs,  los  rompimientos  entro  las  personas  mas  marcadas,  eran  eontioiio  pébt^ 
asudiscurso,  y  los  nombres  mas  estupendos  salian  de  su  boca  concteria  teaàliari*^ 
dad  consanguinea  o  amicai.  Todos  la  saludamos  en  nuestro  interior  corno  duqnesa^  a 
por  lo  menos  condesa. 

No  asi  la  etra  dama,  que  ya  fuese  porque  la  tloouacidad  de  la  primera  no  la  de^ 
jaba  meter  baza  en  la  conversacion ,  ya  porque  un  esceso  de  penetraeio»  femenilk 
hiciese  dudar  de  la  adta  clase  de  nuestra  amable  parladora,  la  dirijia  ciértas  mir»- 
das  esottdrinadoras  desde  el  alto  capete  al  pie  piUido ,  ^cucbahai  ooidadùsaaieiite 
sus  palabras ,  y  de  vez  en  cuando  se  descolgaba  con  tal  cual  preguntilla  capeiesat 
sin  dudacoa  el  piadoso  fin  de  pillarla  en  algim  r^ntiiieio  ;  pero  bo  b  faé  p6$ìUe» 
porque  la  iacógmta,  firme  en  su  posicion,  la  voi  via  un  diccioiiario  de  espresioae» 
ulti-sonantes ,  y  una  floresta  antera  de  anéodotas  oMgrafa»  de  todo  lo  ttiAS  ti^ta* 
ble  de  Madrid  ;  por  lUtimo ,  pv a  hacer  mayor  miestro  asaiibro  »  empezó  a  habfar- 
nos  de  Lóndres  y  Paris  con  tales  pelos  y  senales ,  que  ya  no  pndtmos  menos  de 
convenir  en  que  todo  el  mundo  ^a  suyo ,  y  que  teniamos  delante  ima  de  las  pri- 
meras BOtabiUdades  de  la  Monarquia. 

Nuestras  atenciones  redoblaban  a  medida  que  ella  se  encumbraba  ^  y  mtti  luego 
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vÌBO  a  ser  bi  reioa  4e  b  jilijeDcia  ;  fiegàbala  soUmente  el  tributo  de  admiraoion  la 
aita  dama ,  y  para  hacerla  sentir  mas  su  indiferencìa  Uevaba  casi  constantemente 
la  cdMzafoera  de  la  ventanilìa  :  tanto  protoingó  està  sitttacion ,  y  tanto  me  chocàba 
•qoe  nnnoaiBiriiseal-caniiBo  qtte  teniamos  delatite,  y  si  al  que  dejàbamos  andado, 
qae  no  pode  menos  de  asomar  yo  tambien  là  cabeza  ;  pero  la  prudencia  me  hizo 
voWer  a  retirark,  pnes  aanc[ue  lijeramente  note  una  mano  masculina  con  guante 
amarillo  q[ue  si4ia  de  la  Rotonda  y  ayudaba  a  mi  graciosa  companera  a  bajar  la 
persiana. 

£1  esposo  en  tanto,  metiendo  la  barba  en  el  corbatin,  rizéndose  el  cabeìlo,  ìnflan- 
do  106  carriUos,  y  fumando  un  luengo  cigarro ,  ttos  contaba  la  ealidad  de  las 
tierras  por  <donde  paaébamoe  ;  los  apellidos ,  tittilos  y  cone!iiiones  de  los  persona- 
jes  a  quioM^-perteneeian  (todos  por  supuesto  amigos  snyos);  y  aun  ameniizaba  su 
narraoiiB cosi  alguarasgufio  de  las  eostumbres  de  Getafe  y  Vàldemoro  que  podria 
mnibien  aHernar  en  està  relacion,  si  ella  no  fuese  ya  de  suyo  faarto  fastidiosa. 

£1  jórtA  de  mi  derecha ,  que  por  eonfesion  propia  supimos  ser  un  pretendiente 
veterano  que  pasaba  al  Sitio  con  et  objelo  de  activar  efìcazmehte  sns  solicitudes, 
vió  el  delo  dvierlo  euando  potò  que  le  escuchàbamos ,  y  sin  tomar  aliente  nos  con- 
iò la  hÌBlciria  de  6as  derrotas  en  todos  los  ministerios,  nos  encareciò  sus  méritòs, 
y  fijàadose  en  las  ofieinaspor  donde  ahora  pretendia,  nos  bizo  vèr  casi  palpable- 
«(«telakijiisiiioiaqpie  era  el  Ae  haberle  colocado  euando  menos  dejefe  de  alguna 
«de  dlas.  £1  séfior  dèi  huin&  escucbaba  con  aire  importante  su  telacion  ;  acojia  sus 
•queias,.ay«dQba  so»  sétiras  ,  y  ofreelale  su  alta  proteccion  :  seguro  ya  de  su  bene- 
voleneia  nuestro  pretendiente ,  (fiiiso  atraèrse  la  del  pacifico  anciadio  que  estabà  al 
"Otre  rìncoB ,  y  evapetó  a  dir^rle  la  palabra  ;  pero  este  solale  còntestaba  con  cierta 
«onrisa,  ni  i)ién  iróniea,  in  foieni  salisfactoria ,  o  con  palabras ,  corno  a  tal  vez ,  --•ìfa 
96ve,'piteàc  Mr»»  qae  desconcertaron  alsatisfecho  j6ven  poniéndolé  de  mui  mal 
liamor. 

Por  OH  parte ,  ooapado^asi  esclusivaoiente  en  escuchar  la  brillante  narracion  de 
^  bemosa  kii6é^BÌta,  -mt-  eoa'  ifideiei^ettoia  todo  aqiiel  di&Togo  ;  yefia ,  a  quien  no 
pidicffOB  misDOB  di  Udbiarila  (»tenetdn  mis^  iaiiradas,  mi  sileneio  y  n^esprésion, 
-quiseptranadinoie  deqoe  sa'coraeoD  no  era^de  hielo,  y  cesando  sidniamenie  en 
^«ottoesanic  ^fotha^Aé  a  ^nis  hermosos  ojos  el  o^io  que  basta  entonce?lì^a  des.. 
ompei&ade- tanbiétt'mi'  kngvDar.  Este  nuovo  intéi^pretè  no  èra  menos  esprésivo  ni 
•VMBès  fiìei^e  c^ue^^il-primbro^  y^..  forzóso  serS  òonlèsarlo ,  però  mi  tùrbacion*  ere-' 
^'  Ittsta  mp}!^»  tndeeiblè*  La  càsadita  f^é  la  primera  qiie  nos  lo'  advirtió ,  o  por 
lo  npMB  qixe  ^  a  èiitén4#r  que  lo  '  ì^Uk  adverttdò  ^  importunando  nuèstrà  nliste- 
xÌQiacòrfespond)M6ia>eon  sdÉtisas  y  ttitrada5;(pÀÌ3e,  pnes/bacerlacaAlat^,  y  aso- 
^ó  la  ttbtwL  péir  Itt  v^iilaailk  V  ìmreoMié  »  la  rotòiida  y  «onriéódotiie  tambten ,  con 
-  locnal  cesò  de  mezclarv»  eli  ttfiètstii^s  iréhció^,'  y' ser  tpìiò  solamèiite  de  co(mpc.' 
>Mr su  piìtfiÀaita de^ ivempo  entìem       •  ;  '  '  '^  '  * 

Uegaidos  a  'ki  'plràa  én  écttde  liàbiamios  de  mudar  segunda  vez  eì  tìi'O;,'  déscen- 
^im^citeii^iéès/  y  ptfdetrecoflocè^  los  demas  personaje^  que  ocupaban  Ics  distin- 
^  «ompàrtimietiW^ttói  óócfe  ;  Yo'dl  la  mano  a  la  hermosà  para  bfejar,  y  me.  dispo- 
ni* «  improvisar  mi  aficja  dedaraclon ,  euahdo  otra  de  las  feenoras  bajada  de  la  ber- 
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lina ,  y  a  c[uieQ  o|  nombrai:  la.  mar.quesa ,.  la  llaiuó  aparte  y  si^oieron  ed  coarersa'^ 
cìon  lodo  el  rato,  con  lo:  que  ya  no  me  qjaedó  dudade  que.eUà  seria  etra  tàL  La 
éenprila  c^sada  no  habia  querido  l)a]ar  inasta  qae:$e  pr^ftonté  a  la  pcorlezoda  un 
jóven  buen  mozo.  que  1^  ofreció  una  mano ,  .cnbjerla'aan  di^l  ani^ado-guante ,  y  des- 
cendi(^.  ,E1  mayoral  Uaqaó.a  poco  rato:  a  volver  a  oc^par  el  eoche ^  y  {mh*  ano  de 
aquellos  movimientps  que  una  mujer  dieserà  sabe  dirijir,  mi  diosa^halló  el  medio 
de  ooupar  el  lugar  enfrente  del  mio  ;  y  aunque  la  etra  quiso  replicar  no  se  atrevió^ 
y  Imbo  de  sentarsc  al  otro  lado. 

No  hai  necesidad  de  depir  que  desde  entóaces  ùuestra  CjQrresfMindeiMsiei  no  era 
ya  telegràfica  «  pme^  alguno^  aparte  dies);rament0  iojeridos  a  fayordéla«oiisefva- 
cion  general  formaban  la  nuestra  pai:ticular.  Qcurri^sjelaea  èsto  a  miaiaiai^e'inter- 
lpcutora  saear  ^1  brazo  para  arreglar.la.ventaniUa,  y  enei  miOBiesKto.^.  ].«b.sprpre« 
sai  una  niano  e$trana  )a  Tetiene*..iel  primer  n^ovimieiitOifaé.aiaiuibstar  oi^eiicio; 
pero  yo ,  quQ  echjè  de  ver  la  equivopsicÀpn ,  la  ;  adverti  pr^ntainefite.,.  y  Aon-vsxà  li> 
j.era  sena  'tpdo  Ip  comprendió ,  asi  corno  la  int^resada  j  quei  yaefei  én  el^olro  àngtdo 
del  coche.  Ràpida  comunicacion  que  solo  cabe  eax  ujia>miaatefeaiieBÌU      ,'  ' 

J^sj  c^pina  en  tanto  habia  yariado  ma\jicame|ite  de  aape^fca  ;  ;  a  las  àpìdafi  iianuras, 
al  gufilo,  .ingrato  y  de$n\ido  babian^ucedido  frofido&as  airbotodas^;  valLes  énoantatdo- 
rep;  eli:ui4p  de.lps  arroyos,  9,1  canto  .de  los  pàja^o$^  foi^naban  un&  òadeneta  tisoti- 
jpra  ;.  coxpulentofii  ài;bple$  ^pmbreaban  el  camino  ;  el  aroma  de  laa  flooes  i|egaba  ina»-' 
ta  no^otros;  lòs  pu^^tes  y.pilares  anunciaban  la  proxinùdad  dèi  Sitio,  y  nnestros 
cora?;one^  ib^n.  ya^esperimeAtando  la  d^lce,  ^mbl^iag^ea  qne^al.saelo  de  Aranjaez 
if^spira.  El.jóyeAmarido  escitaba  a  su  esposa  a  esemplai!  aqnella  muravàìla;  pero 
ella  manife^taba  con  su  indifer^cia  qjae.l^  Uanura  pQiaada  la  haio|tasido,  mas  grata; 
ci pjetendienteredpblaba  sus  atoAciones  eontoidosiiieaea  coii.eLanciaiLa:»  ipe  so- 
fria, conpacìencia sus impoliticps  mpvimientos.,  y  en^cuat^toa mi 30I0  me ocupaba 
del  objeto  que  delante  tenia.     - 

,  Tfiì  era  n.\\estra  6ÌJti|iaGÌQn  cuando  entcamos  ^a  el  pueate  isobreel  Tfea§o(  owdtiltud 
de.  curio^ps  nos  dirijian  sus  an(pojps  ysu^iaaludos^  y  nosatr«6,  tenui  «Iros  Aaaefaar^ 
si^^  les  hapi^mps.cpnocer  en  nue^tra^  mwadas  la  «upetiarkiail  ile  TecieB  vanidc». 
Parò  el  .(^99];^.  p$gra  r^conpcer  los  pa^aportes^  y  tpdos  iayiQibs'fipKeldar  n^ealros 
nojjfiJ)fe3-f*-^.;a,Sj?npf  don  jPrec.t>o  NecBsèr  y  su  e^pAsai  ©r^rSeitvidbtep  éeoslwi'^idi- 
ip  e|inaridpi,—  «Senor,  dpnFulanp  dp  tal.v  ^.Pxe§<e»l«!»ic9»tftì»y»i-^'«Sepor 
dQp,«,  .,4>,  rr:  Aqiii,  esti  y  prorrumpió  el,  ,anoiaa^<  t-.\  Códk^L  ^.e^  .'poai^le  ?  ' ^(Bstàttnà 
rej)r^niéndo3|^,  e^  jóv^n  y  llamàndon^e  apimtpO'l^^diQhàjlo-ileiia^i  (oooi-qdiéa^me' 
h^  if^p^yp  a  i^^ispiPnierl  ,v^i  es;prec)^aipfe^^rel.|iùrfsQ|(|^ 

el^empJeQ...t,l  rr-y^aii^teì^Jie^r^Ja^^  c}eii9Sti«aQn{y<fy^i0iM»d.è^fedyiqeiwia.^ 

T;?:,.<<Sé^f;^m5!,tqi^Lp^.^de^,,.  y,^u..cri^da^  ^oi^m^  el,4b.to*iffc>s»p^ie6x».i^A^BÌ;r 
gj;^Jó  la  sp^^o;ra,dp  la  b^rifji^  yU  cria4^  p^-p^i^j^ffffm^rTTi.l'  nm.i  -  U     -■-•  l  r  >  '•( 
;Rayo  del  cielo  fué  a  mis  eidos  està  vozl  .Tp4p^!lft^Q»WWK09f;  lAxo09tk^arn(»*- 
rej^., J2|  espp^a  g^;z;^,d^  J^  hf»;^}\\acipv^^^{im^^^  >^Ol«jCÌfc«o 

aÌTo.,^  triunfp.,,,y  ajinls^  deyoiy;i?^?J  ^ba^fìoJc]uu(^^0)i^s..}«^^  yj«^tod»$#r]a$. 
niappe,.  JJ^ista,,^!  ppbrp  prejtendjienlerSp.  i;9x^^id€|i:6.Qoaj(JeyF/Bp}iiM^  /dfcY^tì^mfinia^iga 
diQiiìadpi^Q  fai; oìdp..T7;  ^migOikiy^^  ,n^ed.oti;o  do, lasi inconypai»^M&4c  ladilijèoicia^f 


UN    VlAiB    AL    SITIO.  41 

l£fi  un  difioil  .sitttacioa  seguimos  basta  la  fonda  de  la  Fior  de  Lis ,  donde  hictmos 
aito  y  dcscendimos;  la  criada  habladora  siguió  a  sa  ama ,  despues  de  haber  recibi- 
do  saludos  irónicos  de  todos  los  companeros  ;  el  pretendi^nie  cabi^bajo  $e  deshacia 
a  coriesias  con'el  aticiano,  que  respondia  eon  su  naturai  indiferencia  ;  yo  me  reti- 
ré  al  primer  eiM'rQdor  de  la  {onda  y.  ocupé  ano  de  los  cnartos;  pared  por  medie 
dio  fondo  el  matriincKiio  consabldo ,  y  mas  alla  el  caballero  del  guanto ,  con  lo  cnisi 
pensamos  todos  en  deseansar ,  lavarnos,  vestiriios  y  esperar, la  bora  del  paseo. 

Sabido  es  que  despues  de  medio  dia  la  reunion  del  buon  tono  es  en  la  fuente  de 
la  Espina  del  jardin  de  la  Isla;  allidiriji  mis  pasos ,  saboreando  durante  la  trave- 
sia  por  el  jardin  el  aire  embalsamado ,  el  canto  armonioso  de  las  aves ,  la  bermosa 
vista  de  las  flores,  el  ruido  de  las  fuentes  y  cascadas,  y  la  delicia^  en  fin^  del 
hermoso  sitio  por  quicn  decia  Lupercio  : 

«  La  hermosura  y  la  paz  de  estas  riberas 
Las  bace  parecer  a  las  que  han  sido 
En  ver  pecar  al  bombre  las  primeras.  » 

Entrando  en  laplazuelade  la  fuente  vi  sentadas  las  damas  bago  los  templetès  qiie 
ia  decoran ,  y  una  muUitud  de  elegantes  en  pie  formando  grupos ,  y  dirijiendo  sus 
mìradas  a  las  mas  bermosas.  La  conversacion  era  poco  animada ,  la  escena  nada  và- 
ria, y  solo  crocia  un  tanto  cuanto  en  interes  cuando  entraban  nuevas  se&oras  en 
aqoel  reciato  :  fijébanse  en  ellas  todas  las  miradas  ;  las  ya  sentadas  se  hablabaa  en 
fiecreto  ;  los  caballeros  rod  Babau  a  los  recien  venidos  que  las  acompanaban ,  les 
hadanpreguotas  de  còrno  babian  dejado  la  capital,  qué  tal  babia  salido  la  òpera 
naeva,  còrno  estuvo  el  baile  de...  y  luego  los  nuevos  preguntaban  a  los  antiguos 
sobre  las  oosas  del  Sitio. 

«  ^  Y  bien ,  marques ,  qué  vida  llevais  aqui  ?  —  Ghico ,  nada ,  come  vés  ;  una  Vida 
mai  cireular*  — Pero  ^y  los  jardines...?'*-*Hermosos»  pero  yo  no  he  pasado  aun 
deaqui.  — ^El  teatro ?  — Insc^ortable.  —  ^Lob  toros?  — ]Ba>...i'^^Lastertttlias? 
*^  Aqui  no  hai  tertnlìas ,  ya  te  lo  digo ,  osto  es  secarse*  ^  i^or.  lo  menos  las  jiras 
de  campo? -«-N^^da  m^os  que  eso;  quince  dias  ha  que  en  casa  de..<  pensamos  en 
hacer  unapartida  de  campo  enborricos,  pero  teda  via  no  no&bemos  determinado  a 
niadmgar  una  manana.  —  \  Pues  yo  os  croia  mas  dichoso  I  —  ;  Ab ,  los  diehosos  sois 
los  que  estais  en  Madrid  !  »> 

Por  snpueste  debe-  ereerse  que  en  aquel  recinto  ballaria  yo  a  todo3  aii$  isompa* 
neros  de  viajft;  quo  salttdé  respetuosamente  al  anelano  ;  que  no  pude  menos  de  son* 
i^jarmeal  ver  a  mi  brillante  conquista  detras  de  la  marquesa  ;  que  al  entrar  en  la 
plazoela  el  matrimonio  mi  vocino  no  tsonlé  en  mirar  a  lo  lejos  el  satélite  de  aqnel 
pianeta. — ;Qaién  es  ese  sujeto?  le  pregante  a  un  amigo  quo  babia  bablado  al  ma- 
ndo.-—Estees  un  don  Nadio  que  en  todas  partes  se  creo  indispensable  porque  las 
gracias  de  su  esposa  le  atraen  mucbos  amigos  que  él  los  toma  por  suyos.  —  \  Guan- 
^  hai  comò  él,  de  quiéu  nadie  hablaria  sino  fuera  por  sus  muj  eresi — Entònces 
le  coaté  todo  nuestro  viaje ,  y  no  pudimos  menos  de  reir  juntos.  ' 

Salimos  porfinde  la  plazuela,  y  atravesando  el  jardin  solo  hallamos  de  trecho  en 
treckoalgun  corro  de  senoras  mayoreshablaudode  asuntos  graves,  parandose  cada 
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mome&to ,  y  siguiendo  a  lo  lejos  a  sns  respeiables  consortes ,  qae  iban  recoaoeién- 
do  lentamente  los  mismos  sitios  en  qae  medio  siglo  antes  habian  reoibido  acaso  el 
primer  flechazo  de  amor. 

Retirado  a  mi  posada  ture  cpie  contentarme  con  nna  comida  mal  coodimentada 
*y  peor  servida,  y  por  la  tarde  sali  al  paseo  de  la  calle  de  la  Reina;  qne  era  a  aqneHa 
liora  el  pimto  de  reunion.  La  misma  oscena  quo  por  la  manana ,  amiqne  en  distia-' 
to  teatro.  Todas  làs  damas  sentadas  alolargo  del  enrejado  de  los  jardines  ;  las  001^ 
Tersaciones  no  hai  por  qué  repetirlas  :  —  «  ^Quiénes  han  venido  en  la  dilijencia  es- 
tà manana?  —  ^Quién  es  ese  que  ha  pasado?  —  j  Y  por  qué  Fulana  no  va  con...?  — 
^Han  tronado^ — ^y  N...  tiene  pian  con  esa  cpie  acompana?»  — Y  asi  de  los  de* 
mas.  Nosotros  por  nuestra  parte  nos  débamos  la  posible  importancia ,  hafal^amos 
alto,  con  estudio,  y  no  mirando  al  que  dirijiamos  la  palabra,  saludèbamos  conole- 
gancia  y  haciendo  una  cuidadosa  distincion  segun  la  jerarquia  o  notabilidad  de  la 
persona  saludada;  y  si  podiamos  pillar  del  brazo  a  un  entorchado  0  una  llave  do- 
rada ,  \  qué  ufanos  y  qué  orondos  nos  paseàbamos  entonces  l 

Cansado  en  fin  de  està  pantomina ,  me  retiré ,  y  despues  de  la  funcion  del  tea- 
tro, donde  no  tuve  tampoco  motivo  de  gran  satisfaccion  ,  volvi  a  mi  posada  tran- 
quilamente.  En  el  cuarto  inmediato  al  mio  habia  visto  luz,  y  de  coando  en  cuando 
oia  el  ruido  de  las  botas  de  alguno  que  paseaba  por  el  corredor ,  con  lo  qoe  me 
persuadi  de  que  el  don  Preciso  tomaba  el  fresco  :  convencime  mas  y  mas  do  olio 
cusoido  de  alli  a  nn  instante  mire  abrirse  la  pnerta  de  mi  habitacion  y  entrar  é) 
mismo  ;  sin  embargo ,  mi  imajinacion  es  ràpida  y  no  pude  dejar  de  noCar  que  no 
ilraia  botas.  —  \  Ah  buena  mania  1  esclamò  alborozado  al  verme  :  ^con  que  nsted  es 
«1  curioso  pariante  ?  -  i  Quién  ?  ^  y 0. . .? — Vamos  >  no  hai  que  hacer  la  desecha ,  que 
lo  sé  de  buon  orijinal,  y  ademas  soi  suscriptor  a  las  Cartas  Espanolas;  \m  amigol  y 
.^qué  articulo  tan  bello  me  premete  ya  sobre  nuestro  viaje ,  articulo  còmico  i  no  es 
verdad?  (y  la  risa  interrumpia  sus  esdamaciones).  ^A  que  sale  alli  a  relucir  aquel 
pobre  hombre  pretendiente ,  y  aquel  personaje  incògnito ,  y  usted  tambien  ^no  es 
a^i  ?  con  sus  amores  <con  la  dama  hal)tadora ,  que  luogo  salimos  con  que  era  una 
Oriada?  ^Y  uà  mujcr?  ^qué  dire  usted  de  mi  mujer  y  de  mi?  ^Soi  yo  tamfaieti 
persona  que  ^ce?*— No ,  amigo  mio  (interrumpi  yo  con  cier.ta  soorisa);  ustod  esla 
^pie  padece, 

Uu  lijero  ruido  en  la  puerta  inmediaia  vino  en  oste  momento  a  llomar  miestra 
atencion  ;  ìevantàmonos ,  salimos  al  corredor ,  vimos  entreabierta  bi  puerta ,  abri- 
mosla  del  lodo ,  y  hallamofi  al  caballero  consabido ,  que  en  aqtuel  mom^to  A;^)aba 
de  entrar ,  y  la  sefiora ,  quo  sentada  junto  a  la  ventana  escuofaabasuspalafaras;  el 
primer  movimiento  fué  eìde  la  turbacion;  pero  recobrando  el  mancebo  su  sereni^ 
'àaò ,  espresò  quo  solo  una  equivocacion  de  la  puerta  de  su  cuarto  podria  haber  »•< 
dv>  causa..!  Entonces  ella  se  esplay ò  en  demostrarnos- lo  fécilos  que  era»  està» 
equivocaciones  de  noche ,  y  yo  defendl  con  teson  tan  escelcnte  idea,  con  lo  coal 
el  esposo  se  dio  por  satisfecho ,  y  a  guisa  de  hombre  de  buon  tono  hizo  los  debidos 
ofrecimientos  al  vocino  ;  oste  por  su  parte  correspondió  con  toda  la  cortesia  de  un 
caballero ,  y  yo  sin  pensarlo  tuve  que  terciar  en  la  relacion  de  jentes  que  debian 
conocerse  y  apreciarse.  La  conversacion  se  animò ,  el  Adonis  nos  ofréciò  su  vaU- 
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miento  y  coaexiones  en  el  Sitio,  nos  invitò  a  ver  iodas  sus  curiosidades  ,  acepta- 
mos,  y  de  alli  en  addante  no  nos  separamos  ya  ni  para  ver  la  casa  del  Labrador, 
ni  en  la  de  la  Monta,  ni  en  el  Gortijo ,  ni  en  el  Molino ,  ni  en  el  Riajal. 

Pero  bien  pronto  està  vida  monòtona ,  qae  se  repetia  exactamente  todos  los  dias, 
comenzò  a  fastidiarme ,  y  para  que  no  conclayera  por  hacerlo  del  todo ,  tome  la 
determinacion de  regresar  a  Madrid.  Sobi  de  naevo  en  la  dilij oncia,  y...  mas  no 
quiero  contar  lo  cpie  me  paso  a  la  vuelta ,  porque  seria  repetir  lo  ya  dicho ,  corno 
que  en  situaciones  semejantes  las  escenas  se  parecen  unas  a  otras. 

<Janio  de  18320 
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M  Iràs  ai  Prado  ,  Leonor  , 
En  CHya  grata  cspesura 
Toda  divina  hernio»ura 
Rinde  tributo  al  amor. 

;  Guàntos  mirandole  alli 
Aamentarén  sus  desvelos  ! 
No  quieran  ,  Leonor,  ios  cieios 
Que  te  ios  causen  a  ti.  » 

COMEDI  A  ANTIGUA. 


«  Acìa  la  parte  orientai  (de  Madrid)  luego  en  saliendo  de  las  casas  sobre  una  al- 
«tura  que  se  hace,  hai  un  sontuosisimo  monesterio  de  frailes  Hierónimos  con  apo* 
«  sentamienios  y  cuartos  para  recibimiento  y  hospederia  de  reyes ,  con  una  her- 
«mosisima  y  mui  grande  haerta.  Entre  las  casas  y  este  monesterio  hai  a  la  mano 
«  izquierda  en  saliendo  del  pueblo  una  grande  y  hermosisima  alameda  ;  puestos  Ios 
«àlamos  en  tres  órdenes  que  hacen  dos  calles  mui  anchas  y  mui  largas  con  cuatro 
«  0  seis  fuentes  hermosfsimas  y  de  lindisima  agua ,  a  trechos  puestas  por  la  unaca- 
«  Ile ,  y  por  la  otra  muchos  rosales  entretejidos  a  Ios  pies  de  Ios  àrboles  por  toda 
a  la  carrera.  Aqui  en  està  alameda  hai  un  estanque  de  agua  que  ayuda  mucho  a  la 
«grande  hermosura  y  recreacion  de  la  alameda.  A  la  otra  mano  derecha  del  mis- 
tf  mismo  monesterio,  saliendo  de  las  casas ,  hai  otra  alameda  tambien  mui  apacible» 
«con  dos  órdenes  de  àrboles  que  hacen  una  calle  mui  larga  basta  salir  al  camino  que 
«Usonan  de  Atocha.  Tiene  està  alameda  sus  regueros  de  agua,  y  en  gran  parte  se 
«va  arrimando  por  la  una  mano  a  unas  huertas.  Llaman  a  estas  alamedas  el  Prado 
fide  San  Hierónimo,  donde  de  invierno  al  sol ,  y  de  verano  a  gozar  de  la  frescura, 
«es  cosa  mui  de  ver ,  y  de  mucha  recreacion  la  multitud  de  j ente  que  sale,  de  bi- 
«  zarrisimas  damas ,  4&  ^i^i^  dispuestos  caballeros ,  y  de  muchos  senores  y  senoras 
«principales  en  coches  y  carrozas.  Aqui  se  goza  con  gran  deleite  y  gusto  de  la 
«frescura  del  viento  todas  las  tardes  y  noches  del  estio,  y  de  muchas  buenas  mù- 
«sioas,  sindanos  ,  perjuicios  ni  deshonestidades ,  por  el  buen  cuidado  y  dilijen- 
«  eia  de  Ics  alcaldes  de  la  corte,  » 
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He  aqui  una  piatura  del  Prado  de  Madrid  hecha  ea  el  siglo  XVI ,  y  oonsignada 
en  uà  librote  timvo  de  puro  viejo ,  qìie  corno  varias  persouas ,  no  tiene  otra  reco- 
mendacion  que  los  mudios  anos  que  sobre  si  cuenta.  ^  Qué  diria  el  autor  (maestro 
Fedro  de  Medina J  si  levantara  la  cabeza  y  fuérale  permitido  dar  ahora  un  paseo 
desde  la  puerta  de  Recoletos  basta  el  convento  de  Atocba?  Diria ...  \  qué  habia  de 
decirl  que  el  mundo  se  rejuyeaece  corno  cabeza  de  setentona  con  los  especificos 
deldoctor  Oàez^yqueloque  ayer  era  bianco,  suele  aparecer  prieto  al  siguiente  dia. 

Por  lo  demas ,  si  tales  alabanzas  prodigaban  al  Prado ,  cuando  lo  designai  e  incal- 
to  de  su  inmenso  termino ,  lo  espeso  de  sus  matorrales ,  la  oscuridad  de  sus  revuelr- 
tas ,  el  inmundo  arrovo  que  corria  por  toda  su  estension ,  y  demas  circunstancias 
que  le  afeaban ,  bacia  olyidar  tal  cual  trozo  mas  bello  que  de  trecho  en  trecho  pu- 
diera  amenizarle ,  ^qué  diria  >  vuelvo  a  repetir ,  si  le  atravesas^  boi  en  toda  su  es^' 
tension  de  cerca  de  media  legna ,  marchando  siempre  por  una  superficie  plana  y 
solida,  diestramente  compartida  en  magnificas  calles  de  àrboles.  cuyas ramasse 
eulrelazan  formando  xma  bóveda  encantadora?  ^qué  al  contemplar  en  toda  su  esten- 
sion ocho  primorosas  fuentes,  entre  ellas  las  de  la  Àlcacbofa,  Neptuno,  Apolo  y 
Gibeles ,  cuya  escel^ate  eJQcuoion  boora  la  memoria  de  los  artistas  espanoled?  ^qué 
del  iindisimo  Jardin  Botanico ,  de  la  elegante  perspectiva  del  Museo ,  del  gracioso 
peristilo  de  la  real  Plateria ,  de  las  magnificas  calles  que  desembocan  en  el  pase  o, 
y  de  tantos  objetos  »  en  fin ,  corno  constiiuyen  su  actual^hermosura  ? 

Yerdad  es  que  en  aquellos  siglos  de  valor  y  de  gaU^teria  el  amor  embellecia , 
come  en  estos ,  los  sitios  mas  àsperos  y  escabrosos ,  pues  aunque  el  festivo  Lope. 
4e  Yega  en  un  momento  de  mal  bumor  se  dejó  decir 

«  Los  prados  en  que  pasean 
Son  y  seràn  celebrados  ; 
Bien  haceis  en  bacer  prados , 
Pues  bai  bien  para  que  sean ,  » 

él  mismo,  Tirso  de  Molina ,  Calderon,  Moreto  y  demas  poetas  de  su  tiempo ,  se  es- 
meraron  en  eacomiarle  a  porfìa  con  las  descnpciones  mas  interesantes  y  romàn- 
ticas.  Àsi  que  ,  el  Prado  desde  aquel  tiempo  ba  seguido  ocupando  un  lugar  privi- 
lejiado  en  las  comedias  y  novelas  espanoias. 

{Quién  no  tiene  qu  la  memoria  àquellas  escenas  interesantes  ,  aquellas  damas  ta~ 
padasque  ahurtadillas  de  sus  padresy  bermanos  veniali  a  este  sitio  al  acecbò  de 
ooM  0  ciiil  galaai  perdedizo ,  o  bien  que  se  le  encontraban  alli  sin  buscarle  1  \  quién 
iK)  cree  ver  à  estos  tani  valientes ,  tan  pundonorosos ,  tan  comedidos  con  la  dama, 
tan  dtaneros  con  el  rivali  | aquellas «riadas ,  malignas  y  revoltosas ,  aquellos  escu- 
deros  socorrones ,  en  fin,  queel  acior  Gubas  nos  representa  tan  al  vivo  en  el  tea- 
tro I  \Quk  es  el  escucfaar  en  estas  injeniosisimas  comedias  (linicasbistorias  de  las 
costùnibres  de  su  tiempo)  aquellos  levantados  razonamiéntos,  aquellas  intrigas  ga- 
lantes,  aqneUametalisioa  amorosa»  que  no  solo  estaba  en  la  mente  de  los  autores, 
pues  que  el  pt&lioola  apLaudiay  ensalzaba  comò  pintura  fiel  de  la  sociedad  y  es^. 
P^o  de  sus  aècibne&  l  \  Qué  gratas  mémorias  no  deberian  acompanar  a  este  Prado 
^oe  todos  los  poetas  se  a^propiaban  corno  suyo  1  Pero  al  mismo  tiempo  ;  qné  de  V9n«i 
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ganzas,  qaé  de  mtrlgas,  qué  de  traìciones  no  Cìibrierón  tambien  su  sttolol  Con 
efecto ,  su  fragosidad ,  las  circunstancìas  politieas ,  y  la  mmeàiaci€fn  a  la  corte  del 
Retiro ,  Uegaron  a  darle  en  los  ùltimos  remados  de  la  casa  de  Austria  una  celebri- 
dad  casi  funesta. 

Por  fortuna,  en  el  estado  aclual  de  nuestras  costumbres  el  Prado  solo  ha  coniser- 
vado  la  parte  galante»  Las  damas ,  ya  no  encubiertas,  sino  ostentando  todo  el  en- 
canto  de  sus  amables  atractivos ,  vìenen  periodicamente  todas  las  tardes  a  este  de- 
licioso  sitio ,  seguras  de  ballar  en  él  al  galan  o  galanes ,  objeto  u  objetos  de  sràs  sus- 
piros;  la  reunion  de  la  parte  mas  visible  del  pueblo,  y  la  franqueia  que  da  la  cos- 
tumbre  de  verse  en  él ,  hacen  a  este  pasco  la  primera  tertulia  de  Madrid. 

Figurémonos  rerle  en  nna  de  las  apacibles  tardes  del  verano ,  cuando  ya  pasada 
U  bora  de  la  siesta ,  ragade  durante  ella ,  y  refrescado  ademas  con  las  exhalacio- 
ne^de  los  àrboles  y  l^s  faentes,  empieza  a  ser  el  punto  de  reunion  jeneral.  Sea  en 
aquel  momento  en  que  la  multitud ,  abandonando  las  calles  estrechas  del  lado  de 
Stìa  Fermin ,  y  las  de  Atocha ,  las  del  Jardin  Botànico  y  las  del  pasco  de  Recole- 
tos ,  Tiene  a  refluir  en  el  gran  Salon ,  centro  de  todo  el  Prado.  Situémonos  para  el 
efeieto  de  la  perspectiva  en  la  entrada  de  dicho  Salon  por  delante  de  la  fuente  de 
NeptUfìo;  a  la  derecha  tendremos  la  calle  destinada  a  los  coches  que  corre  a  lo  lar^ 
go  de  todo  el  pasco.  Mirarémosla  henchida  de  earrnajes  de  todas  formas ,  de  todos 
tiempos  y  de  todos  gustos ,  que  desfìlan  en  vuelta  pausadamente ,  dejando  en  e 
medio  espacio  para  los  coches  de  la  familia  real ,  a  cuyo  paso  todos  paran  y  ^alu- 
dan  con  r espeto. 

Està  parte  del  pasco  tiene  un  caràcter  de  orijinalidad  pecuhar  del  pais  y  de  la 
època ,  y  que  revela  la  confusa  mezcla  de  nuestras  costumbres  antiguas  con  las 
imitadas  de  los  paises  estranjeros;  v.  gr.,  detras  de  uu  elegante  tiWury,  que  Lon- 
dres  0  Bruselas  produjo ,  y  que  rije  su  mismo  dueno  desde  un  elevado  asiento, 
conduciendo  pacificamente  al  lacayo  sentado  una  cuarta  mas  abajo ,  viene  arras- 
trando  con  dificultad  un  cajon  semi-ovai  y  verdi-negro ,  a  quien  el  maestro  Me- 
dina podria  mui  bien  Uamar  earroza  en  el  siglo  XYI ,  y  en  el  siglo  XIX  Uamamos 
Simon ,  verdadero  anacronismo  ambulante»  Sigitele  en  pos  linda  carretela  alsier- 
ta ,  ehardada  y  refuljente  ^  con  seadas  armaduras  en  los  costados  y  letras  doradas 
en  el  pescante  ;  hermosas  damas  elegantemente  ataviadas  a  la  franoesft  Gon>  som-- 
breros  y  plumas  oeupan  el  centro  ;  el  cochero,  de  graia  Ubrèa^  oblìga  con  pena  a 
los  briosos  caballos  a  seguir  el  paso  del  furgon  que  va  ddlaate ,  y  dobles  lacayos 
Gon  bellos  uniformes,  Inndxs  y  plnmeros,  coronan  aqueik  bidliaiite  inécpima.  la- 
mediato  a  ella  sigue  un'  coche  cer rado,  conduisìdo  por  pacienAes  molasfpie  doer* 
men  al  paso ,  permitijsndo  tambien  gozar  de  las  dukuras  de  Morfeo  si  coehieto ,  al 
lacayo  y  al  sento*  màyòrqueva  edenlxo  :  no  lejos  de  él  pasa  el  modesto  bosdié 
que  la  bondad!  maritai)  de  ioa  mèdico  dispensa  <aquella  tarde  a  su  èsposa;  ni:  faha 
tampoco  almagfadq  y  esttano  coche  de  camino,  con  grandes  feroles,  y  ataviado 
a  la  caleserà  ;  hi  berUna  f  edonda  con  soberbios  cahal}os:aBdaiiices  epe  comproinete 
1«  pùblica  proso[iopbya  ;  por  tdtimo,  unos  de  grado  y  otros  por  fuerza^  todos  se 
sdjetan  ad  carril ,  trazado  desde  la  entrada  del  pasco  por  la  fuente  de  Gibeles  basta 
l«.|iuer{a  de  Atocha,  yen  el  mismo,  aunque por  entro  la$.fi}as  de  coches ,  lucen 
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Ba  gallardia  los  elegaates  jiaetes ,  quiéoes  solos ,  qttiéaes  acompaiiados  de  dama» 
que  ostentai!  su  bizarria  dominando  un  fogoso  alazan. 

lofflediato  a  este  paseo  mirase  una  estrecha  calle  que  formaria  parte  del  salon 
prìncipaU  solo  interrumpido  por  la  fila  de  bancos  de  piedra,  si  el  bnen  tono  no 
kobiera  hecho  en  ella  una  division  mas  sensible.  Como  los  carroajes  van  despacio, 
y  los  elegantes  qoe  no  tienen  coche  tomarian  mui  a  mal  el  ser  confundidos  con  la 
multitud ,  elijieron  este  peqaeno  recinto  corno  el  ponto  mas  a  propòsito  para  coo*^ 
servar  cierta  correspondencia  con  la  sublime  sooiedad  que  se  pasea  sentada,  y  aan 
a  despecho  del  olòr  ingrato  de  las  mulas  y  cabatlos ,  y  del  polvo  que  ellos  y  los 
canroajes  levanian:  todo  lo  mas  notable  del  paseo  se  estraeta  aqui,  no  sin  graves 
9preturas ,  encofttrones ,  distracciones ,  y  contorsiones.  (  ì  )  Cierraa  con  los  ban- 
cos este  recinto  multitud  de  sillas ,  ocupadas  todas  mediante  el  modesto  rédito  de 
ocho  maravedis ,  que  es  al  poco  mas  o  meaos  el  valor  del  capital.  La  estension  del 
paseo  pr(^rciona  la  ventaja  de  volverse  a  eneootrar  varias  veces  durante  la  tar** 
de,  con  un  periodo  ni  tan  corto  que  fatigue ,  ni  tan  largo  que  enoje  o  hagaolvidar. 

jQué  campo  tan  fecundo  para  el  observador  1  Sentado  en  una  siUa ,  cruzados  los 
piessobre  otra,  los  anteojos  sobre  la  nariz  y  èl  baston  bajo  la  barba ,  si  se  inclina 
al  lado  de  las  fuontes  en  la  parte  prìncipal  del  salon ,  mira  da^Uilar  delante  de  él  la 
inmensa  multitud  :  por  poca  que  sea  su  penetracion ,  mui  luego  descubre  las  intri- 
gaillas  amorosas,  sorprende  las  furti vas  miradasde  las  ninas,  las  sonrisas  de  iute- 
lijeacia  de  los  i^ozos  ;  marca  los  saludos  espresivos  ;  nota  en  los  semblantes  de  las 
madres  los  diversos  siutemas  de  la  vanidad ,  del  carino  matemal ,  o  del  despreoio; 
tiemUaal  contemplar  la  imprudente  seguridad  del  padre,  que  entretenido  pov  e] 
Iravieso  nino ,  se  distrae  con  él ,  mientras  que  su  hermanita  acaba  de  recibir  uil 
billete  que  un  apuesto  mancebo  resbala  en  so  mano  ;  sorprende  las  espresiones  de 
doble  sentido  y  las  que  se  dicen  al  paso  y  mirando  a  dtro-  lado  ;  està  en  antece* 
deotes  respecto  al  juego  de  panuelos  y  al  lenguaje  del  abanico  ;  y  nada  ^  en  fin, 
ie  esoapa  a  sa  vista  penetrante  y  eseudrifiadora. 

Si  jirando  sobre  su  siila  (con  cuidado  por  supuesto  para  que  no  se  destruya  tan 
débil  m^uina  con  notid)le  desman  del  caballero  contemplativo)  vuelve  la  vista  al 
estrecho  y  elegante  recinto ,  advierte  la  misma  escena ,  aunque  mas  mimicamente 
representada.  Mira  a  los  elegantes  rigoristas ,  afectando  en  su  fcraje ,  en.sus  moda- 
les  y  en  su  haìAà  las  costombres  estranjeras  :  ebsórvalos  andar  tortuosamente:  y  sin 
dii'eecioa  fija  »  ora  arrimàndose  a  los  coohea  para  ver  pasar  mio  y  recibir  4a  grata 
soarisa  dealguna  hermosa  dama,  ora  volviendo  ràpidamente  cerca  de  los  bancos 
I^a  asistir  al  paso  de  otra  con  quten  aparece  cierta  intelijencia;  bablar  alto ,  for*' 
var  corro ,  acompanar  eatre  si  un  momento  a  estos,  y  dejarlas  ràpidamente  para 
dar  floedia  vu^ta  en  senticb  inverso  sigaiendo  a  otras« 

Todas  estas  y  mas  mudanzas  habian  hecho  una  tarde  el  caballero  Don-Tal  y  el 
caballero  Doo-Cual  y  sujetos  ambos  cuya  fama  se  estieade  desde  la  Puerta  del  Sol 
lutala  Red  de  San  Luis,  desde  el  salon  delPrado  hastael  teatro  dèi  Principe: 
Bììran  pasar  un  elegante  landò ,  corren  precipitadamente  a  situarse  en  paraje  con^- 


■^4^ 


(  I  )  Està  caUe  ha  desaparccido  va  ùUimaraentc  con  la  oucva  colocacioii  de  los  bancos  5  ampUacìoa 
«ci  salon. 
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veniente  mientras  que  uaa  hermosa  jó ven  baja  acompanada  de  un  caballerode  edad^ 
siguenlade  cerca,  y  entablanen  frances  el  diàlogo  signiente  : — > 

«Ce  mari ,  moncher ,  est  unhommebien  originai,.,  toujours  auprés  de  sa  f emme»  — 
Cela  f  etonne,..?  Un  chevalierdu  quinziéme  siede,  -^Epowx  d'  une  elegante  du  dia! 
neuviéme,^^^  Que  veux  tu ,  m^n  cher,  ces  vieux  maris  dissent  que  le  coeur  ne  i)ieillit 
pas.  —  Oui.,,  et  leurs  petites  femmss,,.  kein?  {con  sonrtsa  irònica.)  —  Chut ,  mon 
eher,  no^re  homme  peut  nous  entendre.  —  Bah!  Tu  oublies  que  de  son  t^mps  on  n'  (tp-* 
prennait  en  Espagne  que  notre  pcMvre  langue  l  Car,  f  eonviens ,  nos  ayeux  etaint 
des  sottes  gens  !  —  Cependant ,  malgré  nos  avantages  modernes ,  Madame  fait  lacrue^ 
Ile*..  Elle  ne  te  regarde  pas ,  mon  cher...!  —  Elle  m'  udore  cependant  ^  cor  elle  rit 
toujours  lors qu  elle  me  voit...  out ,  mon  cher,  elle  rit.  — Bravò,  mon  cher,  bravò; 
e'  est  hon  signe.  »  — 

A  este  punto  paso  un  quidan  del  lado  de  la  pareja  maritai ,  y  habiéndola  saludado 
le  cojiò  el  esposo  del  brazo  y  siguieron  andando;  viendo  el  recien  venido  que  am- 
bos  consortes  iban  riendo ,  no  pudo  menos  de  preguntarles  la  causa ,  y  el  marido 
con  suma  cachaza le  di]0  en  voz  alta:  —  «  Amigo ,  no  puede  usted  figararse  lo  que 
me  voi  divirtiendo  con  estos  toutos  de  estranjeros  que  vienen  detras.  —  iDiable! 
dijo  uno  de  los  dos.  —  Tais  toi ,  — replicò  el  otro.)  -  Porque  han  pasado  y  repasa- 
do  mil  veces  por  delante  para  ver  a  mi  mujer  ;  vuel  ven ,  se  paran ,  y  hacen ,  en  fin, 
mas  mudanzas  que  los  dànzantes  que  suelen  ir  delante  de  las  procesiones.  —  Pero, 
hable  usted  bajo,  que  lo  van  a  comprender;  —IQué  han  de  comprender;  Sino  saben 
el  espanol  ;  nada;  impunemente  puedo  decir  que  son  unos  majaderos.  —  (La  espo. 
sa  ei  este  momento  estrechò  el  brazo  de  su  marido  corno  temiendo  que  ellos  lo  en- 
tendiesen.)  —  No  tengas  miedo.  ^  Te  parece  que  esos  tontos  se  habian  de  ocnpar 
en  aprender  el  espanol  ?  Nada  menos  qu3  eso.  En  su  tiempo  no^se  aprende  tal  len- 
gua.  — £s  que ,  replicò  ci  amigo ,  pndieran  ser  espanoles ,  y  acaso  me  atreviera  a 
apostarlo ,  pues  en  sus  modales ,  echo  de  ver  mas  caricatura  que  caràcter  fran- 
ces.—  ;  Còrno  es  posible  que  lo  seanl  ^No  ve  usted  que  no  entiendeu  lo  que  digo? 
•**  Gierto  que  eso  me  hace  dudar.  —  (Durante  està  conversacion ,  ellos ,  haciendo 
los  indiferentes ,  siguieron  hablando  de  cosas  jenerales ,  siempre  en  frances ,  sin 
darse  por  notificados  del  contenido  diàlogo.) 

Cerca  ya  de  anpcbecer  snbieron  en  su  coche  los  consortes  y  salieron  del  Prado. 
Inmeliatamente  corrieron  casi  a  escape  por  la  Carrera  de  San  Jerònimo  los  dos  eie- 
gantes  ambiguos ,  siguiendo  el  coche  ;  pero  el  cochero  (a  quien  sin  duda  habiaa 
descuidado  aquella  tarde)  no  les  tenia  consideracioa,  pues  sacudiendo  los  cabali os« 
ebligò  a  los  de  a  pie  a  volar  y  sudar ,  hasta  que  convencidos  de  que  con  cuatro 
pies  se  va  mas  lejos ,  y  que  ellos  por  la  bondad  del  cielo  no  podian  contar  mas 
que  con  dos  cada  uno ,  dieron  media  vuelta  y  regresaron  al  Prado ,  metiéndose  por 
el  medio  del  salon, 

Todo  lo  observaba  yo  desde  la  fuente  de  Neptuno ,  y  no  siéndome  indiferente 
averiguar  el  final  de  sus  aventuras ,  seguilos  con  disimulo ,  y  pude  escuchar  su 
conversacion.  Por  supuesto  era  en  espanol  corriente ,  y  por  los  nombres  que  mó- 
tuamente  se  dieron ,  no  pude  menos  de  conocer  que  eran  en  un  todo  orijin<des. 
Mablaron  largo  de  su  aventura ,  rieron  estrepitosamentc ,  y  despues  se  lamentaron 
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de  qae  por  haber  paseado  del  lado  de  alla  habian  faltado  a  la  cita  con  cier tas  chi^ 
cas  qae  les  habrian  estado  esperando  del  lodo  de  acd.  —  «  Ya  ves ,  decia  el  uno, 
durante  la  fuerzade  la  tarde,  ya  conoces  que  seria  mui  plebeyo  pasear  a  este  lado. 
— £s  verdad,  y  aunque  acaso  nos  hubiera  traido  mas  cuenta...  — Si ,  pero  tu  de* 
bes  decirlas  que  basta  el  anocbecer  no  nos  esperen.  —  Gierto  que  ya  al  anochecer 
es  distinto ,  porque  al  cabo  està  es  una  intriguiUa  de  tercer  órden ,  y  corno  si  dijé- 
ramos  de  entre  sol  y  sombra» 

En  esto  una  Ttojecilla  con  dos  muchacbas ,  frescas  y  francas ,  apretaron  el  paso 
detras  de  ellos ,  y  llegando  bonitamente  a  su  lado  les  insinuaron  con  mucba  suavi- 
dad  la  punta  de  un  alfiler  en  cada  brazo,  -— ^«  \  Ah ,  Fulanita ,  Zutanita ,  son  uste- 
desi» — Y  desde  este  punto  y  bora  una  conversacion  jovial  y  animada  se  entabló 
entre  los  ciuco ,  mientras  subian  graciosamente  interpolados  por  la  calle  de  Alcalà. 
Pasaron  (sin  entrar)  por  el  elegante  café  de  Solis  ;  dejaron  a  uno  y  otro  lado  los 
concurridos  de  la  Aduana,  los  dos  Amigos,  la  Estrella ,  Buen-gusto  etc. ,  y  dieron 
fondo  en  uno  de  los  éngulos  del  sombrio  y  emparrado  patio  del  café  de  Europa , 
calle  del  Arenai,  4oadele6  d«jaremos  porabwa  para  deseansar  un  rato. 

(Juniodeisas.) 
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LAS  CASAé  POR  DENTRO. 


CmÈ'im  •!•  ffM  tfwrioa*  j»>«o«<m«<«I  «il  emÉHmà9  tmm^i*iimik0» 


«Senor  curioso ,  mui  senor  mio  :  desde  que  hallàndome  en  esa  capital,  empezó 
usted  a  publicar  sus  observaciones  sobre  las  costumbres  de  Madrid ,  en  el  periodica 
titolado  Carlos  espaholas,  me  inclui  en  el  nùmero  de  los  suscritores  a  dicho  perio- 
dico ,  lisonjeado  por  la  idea  de  qae  aun  despues  de  mi  salida  de  esa  refrescaria  ea 
mi  imajinacion  (conel  ausilio  de  usted)  aquellos  cuadrosquetantas  veces  habian he* 
rido  mis  sentidos.  Otre  servicio  aun  mas  importante  me  ha  hecho  usted,  cual  es  ^ 
de  baberme  relevado  de  la  insoportable  precision  de  responder  a  tantas  préguntas 
comò  al  regresar  de  mis  correrias  me  hacian  siempre  mi  mujer ,  mis  hijos  y  mis 
amigos  ;  precision  a  la  verdad  mas  dura  que  lo  que  parece ,  pues  ya  sabe  usted  qae 
el  hacer  descripciones  no  es  para  todos ,  y  mas  si  han  de  reunir  las  circanstancias 
de  verdad,  chiste  e  interes.  Asi  es  que  vi  el  cielo  abierto  con  la  oferta  de  usted  ,y 
desde  entonces  cuando  alguno  me  importuna  con  sus  dudas  sobre  tal  o  cual  objelo 
de  la  corte ,  siempre  le  remito  al  momento  en  que  a  usted  se  le  ponga  en  las  mien- 
tes  hablar  de  él. 

«Pero  es  el  caso,  senor  parlante,  que  comoqnieraque  es  mas  facilpreguntar  que 
responder,  casi  siempre  me  encuentro  atrasado  de  contestaciones  con  estas  jentes, 
y  Dios  sabe  lo  que  usted  me  bace  penar  basta  que  llega  la  suya.  Pero  Uega,  y 
entonces  es  elpavonearme  yo,  reunirla  asamblea,  despiegar  maj  estuosamente  el 
papel,  correr  la  vista  en  silencio  por  las  primeraslineas ,  sonreirme  un  tanto  Guas- 
to ,  gozàndome  en  la  impaciencia  de  mis  oyentes ,  y  empezar  en  fin  mi  lectura  con 
todo  el  énfasis  de  un  poeta  novel. 

«  Mas  la  exijencia  de  los  demandantes  rara  vez  se  da  por  satisfecba  con  la  racioa 
que  usted  nos  concede  ;  quisieran  ellos  en  pocos  momentos  ponerse  al  corriente  de 
lo  que  sin  duda  babrà  costado  a  usted  muchos  anos  de  observacion  ;  y  si  bien  està 
ansiedad  me  parece  injusta  e  irreflexiva ,  no  dejo  sin  embargo  alguna  vez  de  con- 
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remr  con  ^\os  en  ciertos  estremos.  Por  ejemplo ,  no  podo  menos  de  hacerme  fuer-* 
za  la  reflexion  de  uaa  de  mis  aiàas,  que  decia  dias  pasados-^Por  quo  ese  senor 
Curioso  casi  siempre  nos  habla  de  los  objetos  pùblicos ,  corno  calles  y  paseos ,  y 
nadanos  ha  dicho  aun  del  interior  de  las  casas?  ^Pues  qaé ,  nada  hai  qae  decir  de 
alias  enMadrid?  — Galla,  nina,  la  conteste  yo,  que  todo  se  andarà  si  elpalo  no  se  rom' 
pey  y  trazas  Ile  va  el  tal  senor  de  no  dejarìo  tan  pronto.  —  Mas  si  bien  es  cierto  que 
la  hice  callar ,  no  asi  callo  mi  imajinatira ,  que  me  inclinò  a  pensar  que  la  chica  po- 
èria  tener  razon ,  y  que  si  en  lo  sucesivo  habiamos  de  juzgar  con  acierto  de  los  dr^ 
mas  que  nos  presente  en  sus  cuadros  familiares ,  era  indispensable  ante  todas  eosas 
hacernos  tornar  conoc  irniente  exacto  del  lugar  de  la  escena. 

«iFue  tanta  la  Cuerza  que  me  hizo  està  consideracion  que  me  determiné  a  escri- 
birle  a  usted ,  y  para  mas  empenarle  en  mi  objeto ,  y  sin  que  sea  visto  querer  in- 
troducirme  en  su  terreno ,  me  ha  parecido  conveniente  hacerle  una  lijera  descrip- 
cion  de  la  casa  en  que  yo  vivi  en  Madrid,  por  si  en  ella  encuentra  alguna  o  algu- 
nas  circunstaacias  que  puedan  aplicarse  còmodamente  a  las  demas. 

«Pero  antes  de  dar  principio  a  mi  bosquejo ,  sera  bien  enterar  a  usted  de  qus 
mimarcha  a  Madrid  fué  conVidada  por  los  veraces  ofrecimientos  de  un  antiguo  ami- 
go ,  sujeto  de  considwacion  en  la  corte ,  el  cual  exijiò  de  mi  la  eircunstanoiade  ha- 
ber  de  habitar  en  su  casa ,  con  el  objeto  de  no  apaartamos  un  punto  en  mis  correa 
rias  por  el  pueblo  ;  la  posicion  social  de  mi  amigo,  y  sus  mas  que  medianas  facpl- 
tades ,  me  convencieron  de  que  sus  ofertas  no  le  sérian  molestasi  y  aceptó  ^ 
(^oavite. 

«Di  fondo  en  una  de  las  ciuco  grandes  calles  que  desembocan  en  la  famosa  pueiia 
del  Sol,  y  delante  de  un  loenguisimo  caseron.  La  multitud  de  sus  balcones  y  veil«* 
tanas ,  la  elegancia  de  su  pintura ,  aun  reciente ,  y  las  demas  circunstanciaa  qua 
constituian  sa  adomo  esterior  me  afirmaron  en  la  idea  de  que  iba  a  habitar  en  ub 
palacio  y  en  el  seno  de  las  comodidadbs  ;  pero  puse  el  pie  en  el  portai  y  desapare* 
ciò  la  ilusion ,  echando  de  ver  por  mi  desgracia  (pie  este  era  el  primer  petardo  que 
se  me  ofreciai  en  Madrid. 

«Por  de  pronto ,  el  tal  portai  era  medianamente  estrecho ,  oscuro  y  prolongado 
y  la  mitad  de  su  espacio  hallàbase  acotado  por  un  remendon  de  zapatos ,  que  a  Ai- 
ta de  porterò  ejercitaba  no  mal  el  oficio  de  despertador  ;  la  otra  mitad  se  hallaba  in-« 
terrumpidapor  el  doble  y  repugnante  depòsito  indispensable  en  los  portales  de  la 
corte ,  por  manera  que  para  ganar  la  escala  era  forzoso  atravesar  entro  ambos  es- 
coUos  :  es  verdad  que  en  logrando  pillar  està ,  ya  podia  uno  olvidarse  de  aquellos, 
paraocuparse  esclusivamente  de  las  revueltas ,  desniveles  y  torluosidades  de  tan 
iajeniosa  arquitectura;  solo  tenia  una  centra  tan  prolijo  exÀmen ,  y  era  que  si  por 
oasm^dad  se  oian  rèsonar  en  la  parte  mas  aha  las  rotundas  pisadas  del  agnador 
astoriaao,  no  habia  mas  remedio  que  volver  a  bajarse ,  o  hacer  que  él  volviese  a 
^r ,  por  la  imposibflidad  de  hi^ar  paso  simultàneo.  El  adomo  de  tan  magnifica 
^scalinata  ere  corfespondiente ,  y  consistia  en  una  barandilla  de  hierro ,  enemiga 
''^atiaral'de  tedo^gUBute  de  color;  unas Tentanas.  quo  daban  a  unpatio,  cubiertas  con 
Tidfios  veirduscoé  yèmegreoido»  por  las  ikMS!oad'(a  escepcion  empero  de  algunos 
i>^  claros  que  los  de  Venecia>  por  donde  setrasmitiano  solo  la  luz,  sino  el  aire  y  ti* 
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agua),  y  e»  lo  jrfto  de  toda  k  fàbrica  un  tragdui,  que  propiamenle  se  la  tragica,  y 
aun  iambien  a  una  numerosa  cohortc  de  bichos  centipedos  que  habitaban  aquellas 
rejione». 

«Belante  de  la  meseta  prìncipe ,  un  vaso  de  vidrio  enclavado  cèrea  de  nn»  ven- 
tanilla  prestaba  su  escasa  luz  durante  las  primeras  horas  de  la  nocKe.  tor  iUlimo, 
woada  descanso  habia  dos  o  tr«  o  mas  pnertas^que  indicaban  otras  tantas  babita- 
ckìjies  iepwadas ,  y  al  lado  de  cada  naa  colgaba  un  pedazo  de  cordel ,  un  hilo  de 
alMdhre.,  Ch  una  cadena  tosca  de  bterro  para  llamar.  Esceptdanse  sin  embargo  algu- 
aas.puBriat  del  pbo  torcerò ,  donde  sin  necefiidad  de  llamar ,  solian  abrir  al  menor 
ruido  de  botas. 

~  '  ccMi  amigo,  se^n  pude  aTeriguar  a  duras  penas ,  ocupaba  una  de  las  habita- 
(Hones  iprincipalesv  No  puedo  negar  a  nsted  que  la  primera  vista  de  ella  me  causo 
ameba  estraneza ,  no  acertando  a  encontrar  la  mas  minima  analojia  entrelas  cir- 
eunfitaicias  del  si^eto  y  las  de  la  habitacion  ;  pero  poco  a  poco  me  ftii  eonvencieti- 
do  de  que  todo  consiste  en  los  nombres  de  las  cosas  mas  que  en  las  eosas  miBoias 
y  que  tal  podria  yo  tornar  por  estrecha  y  mezquina  venta  >  que  no  fueée  sino  es- 
pléndido  y  còmodo  castillo. 

.  «  Despues  de  una  antesala ,  que  por  lo  breve  podria  pasar  por  esdràjnlo ,-  se  en- 
ìsAbl  en  el  gran  salon ,  qae  coùsistia  en  un  tuadri  no  mas  htvgo  qne  de  unos  treiti'- 
tapies  por  venate  de  ancbo.  Gompartian  la  pared  de  faohada  dos  balcones ,  dejando 
éa  ài  qiedio  un  espaoio  suficiente  para  \m  espejo ,  upa  mesa  con  un  reloj ,  y  dos 
quìnqués.  La  pintura  de  toda  la  sala  era  sencilla ,  de  color  de  cana ,  interrtttipida 
%ù  ha  esquinas  por  fiijas  de  otros  colores:  un  sofi ,  una  docena  de  siHas ,  coaftro 
ebnoberias  en  las  rineoneras ,  seis  visias  de  la  Suiza  en  sendois  mareoB  de  oaoba/ 
una  modesta  lampara  pendiente  deltecbOy  y  un  veladoor  odooado  debajo  conclman 
el  adorno  del  sakm  principal:  el  pinete  inmediato  jugaba  por  el  misrao  estilo ,  si 
bien  ostentaba  dos  muebles  mas,  a  saber:  el  indispensable  braserò»  y  una  jaoU 
dcnrada  cerca  del  balcon.  La  alooba  principal  no  tenia  mas  relieve  qoe.la  coma  lisa, 
liana  y  limpia  de  colgaduras  y  garambainas.  Pasàbase  despues.  a  unos  darmitorios  a 
geisa  de  camarotes  de  fràgata,  ten  espaciosos  que  el  durmiente  podiamui  bien  for- 
marse  una  perfecla  idea  de  su  liltima  mansion.  En  seguida  me  ostentò  mi  amiga 
sua  gaUrias ,  que  eron  dos  c0rred€Hres ,  enyas  ìnevitables  paredes  se  iban  desga»^ 
tiaoido en l0scDdo& de Instraoseuntes^  Estas  esiaban  adornadas con  coieccionesmoi 
eotretetitdas  de  mi^as  de  las  provinoias  de  Yalaquia  y  Moldavia. 

.  c(Tao:d)ien  tenemos  aqui  nuestro  jardin»  (me  dijo  asomandome  a  un  estrecha  p»' 
tie,  donde  cìBaupaban  basta  unos  opho  tiestos;  y  cuya  ekvada  ritura ,  crm»da  e» 
lodfis  direcciones  de  coerdas  Uenas  de  ropaapuesìtas  a  secar ,  le  daban  cierto  se*- 
megansa  al  interior  de  un  buque  empavesado).  Luago  me  Uevó  al  oooMdor;  verdad 
OS  que  eotonces  estabs  haciendo  de  svia  de  bano;  despues  me  inofitrd  s\^^$lùéié; 
Qixyas  yistas  agÉadabfa»  sobre  un  téjadtUo  le  baciali  mni  a  pk*dp6BÌtQ  para  el  ^asew'^ 
;«Y  el  tooodbr.de  tu  esposa?  le  dìje  yo.  -^Ya  le  bemos  dejadQ  adelante^  eftttcpidk 
piesa  donde  t^ngemi  6tòiù»i6to*«t*^^Taflil»on  esat'^Tasobietì  esai^^^Eit  efael»* 
lan^e  passóooos  por  la  biblioteca  ;  y  vi  sebre  una  owftse  des  k^iioe  de  Diarios  de  8lFÌ« 
4»s>  una  Guta  de  (òrasAeros ,  nn  Calendario ,  un  tomo  cuario  del  Qnij^rta  y  tua  no» 
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vela  senlimental  qae  el  maestro  de  baile  habiaprestadoala  senorita. — Por  ùltimo, 
vimos  la  cocina,  que  era  ancha  corno  canon  de  chimenea ,  y  tan  clara  corno  las  So- 
ledades  de  Góngora  :  no  tengo  necesidad  de  advertir  que  se  hallaba  adicionada  con 
el  estrecho  recinto  que  mas  lejos  de  ella  debia  colocarse  ,  porque  ya  se  sabe  que  es- 
tà es  circunstancia  indispensable  èn  las  cocinas  de  Madrid.  De  alli  se  pasaba  a  una 
dispensa  lo  suficientemente  hiimeda  para  prestar  cierto  saborete  a  todos  los  basti- 
mentos  en  ella  apinados  ;  y  por  ùltimo ,  se  bajaba  a  los  sótanos  y  hodegas ,  cuya  es- 
teosion  era  tal  que  habia  que  mirarlos  desde  la  escalera  siempre  que  estaban  surti- 
dos  de  un  carro  de  carbon  o  dos  arrobas  de  vino. 

«Tal  f  amigo  mio,  era  la  habitacion  principal  de  està  casa;  juzgue  usted  ahora  de 
las  demas.  Pues  siendo  cual  era  tenia  dos  tiendas ,  y  en  ellas  vivian  un  sombrerero 
y  un  ebanista;  el  zapatero  del  portai  dormia  en  un  chirivitil  de  la  escalera;  un 
maestro  de  esgrima  en  el  entresuelo  ;  un  empleado  y  un  comerciante  en  los  prin- 
cipales  ;  un  maestro  de  escuela  y  un  sastre  en  los  segundos  ;  una  ama  de  huéspe- 
des,  una  modista  y  una  planchadora  en  los  terceros;  un  mùsico  de  rejimiento,  un 
grabador ,  un  traductor  de  comedias  y  dos  viudas  ocupaban  las  boardillas ,  y  basta 
en  un  desvancillo  que  càia  sobre  estas  habia  encontrado  su  asiento  un  matemàtico, 
que  llevaba  publicadas  varias  observaciones  sobre  las  principales  alturas  del  globo. 

«Por  lo  que  a  mi  toca ,  bien  pronto  empecé  a  suspirar  por  las  comodidades  a 
(pie  estaba  acostumbrado  ;  y  asi  es  que  a  los  cuatro  meses  abandoné  aquella  mansion 
y  voi  vi  a  està  provincia;  pero  jùrole  a  usted  que  no  pude  hacerlo  sin  notable  dete- 
rioro de  mis  sentidos  ;  pues.  gra^ias  a  la  escasa  luz  que  el  patio  empavesado  i»os  in- 
miaistraba ,  perdi  algunos  grados  de  vista  ;  mi  oUato  llegó  ca^i  a  neùIralSz^Be- 
con  las  continuas  eshalaciones  de  los  pozos,  albanales,  comunes  y  verte^ro^d^ 
la  tal  Cdjsa;  par  una  coaseDaemcia  inmediata  vino  a  reseatirse  el  gusto ,  qtie  ^ìempre* 
tavQ  delieado  ;  el  oido  perdio  su  naturai  finora  conia  batahola  del  zapatero ,  dei  di>a-^ 
nUUy  del  esgrimidor,  delos  chicos  de  la  escuela  y  del  mùsico;  y  solo  el  tael^ 
llegó  a  su^ilizàrBeme  basta  mi  punto  tal ,  que  atajaba  en  su  camino  en  el  punto  y 
bora  qne  qaeria  a  las  antropófagas  chinohes  que  paseaban  mi  persona  en  aqaellaft 
f^inentidas  alcobas  dorante  la  bora  de  la  siesta* 

«He  aqui ^  curiosi&imo  senor ,  la  pintura  fiel  de  mi  habitacion  en  Madrid:  ignora 
sihs  demas  ^;kab}a  tan  solo  de  las  de  la  clase  media)  se  le  parecen,  y  en  este  easa» 
lu^puedo  meoos  de  compàdeoer  a  ustedes ,  porque  pagan  a  precio  de  oro  tantas  in- 
ciKiveBÌenGÌnst.mieatra6  equi  disfrutamos  habitaciones  cómodas  y  aun  regalwhà 
por  lo,<|ue  ahi  cue^tsi  unaboar.dilla*  De  todos  modos  espero  que  me  conteste  )par« 
Joa^gafiarme»  y  que  reo^)!ftoz0a  desde.  alnura  uno  de  sus  apasionados  en  — El 

^  èlpàthnté,  poco  deseoso  de  decidir  tamana  cuestion,  deja  por  hoi  a  sus  lec- 
tores  la  propiedad  de  Inclinarse  al  partido  que  bien  quieran ,  y  al  provinciano  \ 
pose&ion  de  ejercitar  su  despiadada  sàtira  contra  las  casas  de  Madrid. 
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^las  parentum ,  pejor  avis  ,  lulit 
nos  noquiores,  mox  daturos 
progeniem  vitiosorem. 

U<HI.   00. 


El  termòmetro  de  Reauinar  seaalaba  puatoalmente  30  grados  sobre  cero ,  y  ei 
reloj  del  Carmen  acababa  de  dar  las  cuatro  de  la  tarde.  Todo  reposaba  en  torno  de 
mi  ;  dobles  persianas  y  cristaleria  impedian  la  entrada  en  mi  mansion  al  aire  abra- 
sador  <{ae  destruye  las  fuerzas,  y  a  la  accion  aun  mas  terrible  del  sol  canicular  ;  te- 
da la  casa  presentaba  el  aspecto  de  una  verdadera  noche  ;  y  sns  habitantes  todos 
yaeian  entregados  a  las  dulzuras  del  sueno  ;  ningun  ruido  de  oarruaje  ni  de  pasean- 
tes  interrumpia  el  silencio  de  las  calles,  donde  segon  la  espresion  de  cierto  viaje- 
ro,  «solo se  encontraba  a  tales  horas  algmi  irances  o  algnn  porro.»  Loft  calés,  las 
tiendas ,  los  establecimientos  de  todas  clases ,  cerrados  herméticamente  ;  los  por- 
tales  llenos  de  mozos  que  dormian  ;  todo ,  en  fin ,  reposaba  en  armonia  perfecta, 
procurando  recobrar  en  brazos  de  Morfeo  las  fnerzas  que  el  caler  YndhxA  debSiiado. 

Brava  ocasion  para  que  un  estranjero  nos  hiciese  una  bella  disertacion  prete»- 
diendo  demostrarnos  los  incalculables  perjuicios  que  està  segunda  noche  nos  prò- 
poroiona  :  |  con  qué  exactitud  matemàtica  nos  ajustarà  la  cuenta  de  las  horas  de 
kabajo  que  roba  a  nuestras  manufacturas ,  baciando  subir  escesivamente  el  ptecio 
de  sus  productos  1  Luego  se  empenarà  en  probarnos  que  inutilizamos  la  màyor  par- 
te del  dia ,  suspendiendo  todos  los  trabajos  para  corner  preoisamente  a  la  bora  <|iie 
mas  calor  hai  y  menos  apetito  ;  de  aqui  sacarà  la  consecuencia  de  que  sin  està  cos- 
tumbre  la  siesta  no  nos  seria  necesaria  ;  despues  pasarà  a  demostrarnos  lo  peijnr 
dicial  que  es  a  nuestra  salud  el  sueno  despues  de  la  comida,  por  la  acnmotacion 
del  calor  a  la  cabeza  en  el  momento  en  que  masfalta  hace  en  el  estómago  para  ope- 
rar la  dijestion  ;  en  seguida  nos  amenazarà  con  elentorpecimiento  de  nuestros  sen- 
tidos ,  con  las  plétoras,  accidentes  y  paralisis  ;  y  en  fin,  nos  dirà  tanto.. ..tanto... 
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•^Nosotros  sia  einbargo,  biea  seaporque  la  accion  del  clima  paedamasqae  aque- 
tto9  argameatos ,  biea  porqaé  una  inveacible  costumbre  nos  arrastre  a  elio ,  mar> 
charemos  sin  responderle  una  palabra  a  dormir  la  siesta.  ^Gómo  resi^ir  a  esle  im- 
pulso jeneral ,  ni  qné  heicer  donde  todos  daermen  ?  Dormir  corno  todos. 

Mas  corno  qaiera  que  el  senor  Morfeo  es  un  sujeto  a  quien  no  se  puede  pedir 
cuentas  de  sus  acci<mes,  qpe  reparte  su  beleno  cuando  le  place ,  y  sobre  quien  le 
place ,  y  por  lo  visto  se  hallaba  a  aquella  sazon  a  algunas  leguas  de  mis  sentidos, 
elio  es  lo  cierio  qae  ya  v^aba  corno  novia  en  visperas ,  basta  que  cansado  de  voi* 
ver  y  revolver  sobre  mi  desvencijada  persona ,  y  de  dar  tormento  a  la  acalorada 
imaji&acion ,  resolvi  en  fin  abandonar  el  lecbo,  abrir  un  balcon  y  asomarme  a  él. 

£atonces  fué  cuando  hiee  las  refle^ioncillas  arriba'dicbas ,  y  estando  haciéndo- 
las ,  senti  en  la  cabeza  un  cbinarrito  bajado  de  la  vecindad....  alzo  la  vista  y  miro... 
No  sé  si  acaso  se  acordaràn  ustedes ,  senores  lectores ,  de  un  mi  vocino  don  Piaci- 
cido ,  de  qiùen  creo  baberles  ha^lado  ya.  l^es  este  ni  mas  ni  menos  era  el  que  en 
tal  goisa  y  a  taies  horas  interrumpia  mi  amostazado  soliloquio ,  para  contarme  un 
des?elo  comò  el  mio  y  una  resolucion  idéntica.  Y  corno  el  silencio  de  la  siesta  nos 
eoQvidaba  a  cruzamos  de  razones ,  subi  a  su  habitacion  para  hacerlo  còmodamente 
y  medio  tendidos  en  dos  sofés  entablamos  nuestra  sabrosa  plàtica. 

Por  de  pronto  discurrimos  acerca  de  los  sucesos  del  dia  ;  pero  comò  mi  vocino 
es  algo  viejo ,  y  a  los  viejos  les  sucede  con  la  imaiinacion  lo  que  con  la  vista ,  osto 
es ,  que  ven  mejor  los  objetos  distantes  que  los  mas  cercanos ,  mui  luogo  encontró 
medio  de  enderezar  injeniosamente  la  conversacion  àcia  aquellos  tiempos  èn  que  él 
brillaba  en  Madrid ,  y  en  qae  por  sus  buenos  modales ,  su  instruccion  y  sus  còn- 
vem^ocias ,  era  tenido  por  el  hombre  a  la  moda, 

—  «Deseagànese  osted ,  me  decia;  el  transcurso  de  troiata  aiios,  y  los  estraor- 
dinarios  aconfcecimientos  que  en  ellos  ban  mediado ,  ban  side  bastantes  para  alterar 
noestras  coslumbres  en  términos ,  que  a  uno  qUe  bubiera  dejado  nuestra  caratai  en 
ISOSIle  seria  imposible  reconooerla  en  1832.  Es  cierto  que  en  la  època  actual la 
haOaria  mas  decorada  y  brillante ,  observaria  mas  actividad  en  nuestra  industria, 
admiraria  los  progvesosde  las  artes^  veria  con  piacer  los  mucbos  establecimientos 
destinados  a  difundir  los  conocimientos  ótiles,  notaria  los  adelantos  que  el  buon  gus- 
to ha  introducido  «n  las  babitaciones ,  en  los  trajes ,  en  los  monumentos  piìblieos, 
y  qoedaria  al  pronto  seducido  con  està  erudidion  a  la  violéta ,  que  baco  a  la  juven- 
tud  del  dia  lucir  y  brillar  aun  delante  de  la  esperiencia  y  la  senectud.  Todo  esto, 
no  hai  duda ,  ocurriria  al  forastero  de  treinta  anos ,  y  por  de  pronto  confesaria  aver- 
gonzado  los  ptogresos  de  la  àctual  jeneraoion  ;  péro  en  càmbio  de  aquellas  ventajas, 
^ao  hallaria  mui  luogo  laaosencia  de  otras  mas  sólidas  y  duraderas?  ^No  ecbaria 
de  ver  mui  pronto  la  alieracion  que  ba  e^rimentado  nuestro  caracter?  ^  Adónde 
encontraria  ya  aquella  injénua  virtud ,  aquella  probidad  naturai  que  eran  el  distin- 
tivo de  nuestros  mayores?  ^  Dónde  el  sòlido  saber,  que  aun  que  patrimonio  de- 
pooos,  ofrecia  a  la  posteridad  obras  clàsicas  e  inmortales?  ^  Dónde  àquella  franque- 
za  sencilla  que  daba  a  los  piacer  es  inocentes  su  verdadero  color  ido ,  y  al  trato  je- 
neral comunicaba  la  alegria  y  confìanza?  ^Dónde ,  en  fin ,  aquella  còmoda  reparti- 
cion  de  fortunas ,  aqael  bienestar  jenefal ,  que  ahuyehtaba  las  ideasde  ambicion ,  y 
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permitia  a  todos  ostentar  siis  respectivas  facultades ,  sid  pretensiocuia  ni  c&lcuìos? 
£a  litgar  de  esto,  ^qaé  hallaria?  Desden  de  las  virtvdes  pacificas  y  sòlidi^;  el 
vicio  embellecido  con  todos  los  recutsos  del  eotendimiento  ;  foritmas  desiguaies  y 
ràpidas  ;  reputaciones  usurpadas  ;  confusion  grosera  de  todas  ias  ckses;  fiction  en 
el  trato  esterior  ;  càbala  e  intrigas  interesadas  en  el  interior  ;  la  amiptad  hecha  tma 
pura  palabra  ;  el  amor  un  juego  de  ellas  ;  la  cocpieteria  eonvertida  en  grada ,  la  pe- 
danteria en  ciencia,  y  el  charlatanismo  en  virtad.  £sto,  desengÀ&ese  «sted,  esio, 
y  no  mas ,  veria  el  forastero  en  nuestros  magnifìcos  salones ,  naestros  refinados  es-' 
pectàculos,  nuestros  elegantes  café^ ,  tiendas  y  paseos. 

«^Paréceme  sin  embargo  (le  conteste  yo  algo  mohino)  quo  la  prevencion  con 
que  usted  mira  las  cosas  le  hace  verlo  todo  con  colores  demasiado  fnertes ,  y  en 
cambio  podria  yo  oponerle  cuadros  en  que  resultase  todo  lo  oontrarto  de  lo  qae 
usted  afirma. 

-^  «No  hai  regia ,  me  replicò  el  vecino ,  por  jeneral  que  sea ,  que  no  tengo  sns 
escepciones,  y  no  podré  negar  que  acaso  seràn  numerosas  ks  de  està;  mas  sin 
embargo ,  creo  poder  asegurar  que  lo  jeneral  inclina  mas  bien  al  bosque|}0  que  Uevo 
trazado.  Acaso  me  pretenderà  usted  negar  las  ventajosas  circunstancias  que  yo 
concedo  a  nuestra  sociedad  antigua;  pero  para  convencerle  de  elio  con  un  ejemplo, 
le  presentare  el  espectàculo  de  una  casa  a  donde  yo  cononrrìa  diariamenle  en  1802. 

«El  amo  de  ella ,  hombre  corno  de  cuarenta  anos,  franco,  amable  y  Ueno  de  co- 
nocimientos ,  ,haJ>ia  seguido  su  carrara  de  empleado  basta  Uegar  a  un  destino  qae  le 
proporcionaba  un  buen  sueldo  y  consideracion  en  la  corte.  Su  esposa ,  digna  de  é) 
por  su  amabilidad  y  juicio ,  dirijia  el  gobierno  de  la  casa  con  aquella  intelijencìa  e 
ìnteres  propias  de  quien  renne  a  ima  buona  educacion  un  constante  deseo  de  hacer 
felices  a  su  esposo  y  a  sus  hijos ,  y  los  dos  que  tenia ,  Tsron  y  hembra ,  eran 
el  objeto  continuo  de  sus  cuidados  matemales.  El  muchaoho  asistia  a  las  escuelas, 
y  fué  puesto  en  un  colejio  a  los  diez  anos;  la  nina  aprendia  cerca  de  su  mamé  aqne*> 
Uas  labores  y  conocimientos  propios  de  una  muier  que  algim  dia  ha  de  dirijtr  una 
casa  y  hacer  la  dicha  o  la  desdicha  de  un  hombre  :  |  cnàntas  horas  contemplando 
la  ventura  de  ambos  esposos  hube  de  convenir  en  la  felicidad  conyiigatl  Èn  ellos 
no  habia  mas  que  un  pensamiento ,  epe  era  el  amarse  y  hacerse  mas  placentera  la 
existencia  ;  el  sueldo  del  esposo ,  y  el  producto  de  algunas  haciendas ,  bastaban  de 
tal  modo  a  sus  necesidades ,  que  despues  de  sostener  su  casa  con  esplendor ,  teda- 
via  la  econòmica  companera  encontraba  medio  de  hacer  algnnos  ahorros  en  bene- 
ficio de  sus  hijos. 

«  La  sociedad  que  frecuentaba  tal  casa  era  digna  de  ambos  ;  amigos  francos  y 
leales ,  jòvenes  bien  educados ,  mujeres  amables  y  virtuosas  :  yo  solia  asistir  a  su 
mesa  ciertos  dias  al  mes  ;  era  abundante ,  pero  sin  ostentacion ,  franca  sin  groseria; 
despues  soliamos  irnos  al  teatro  o  a  pasco  ;  volviamos  a  casa ,  y  a  poco  rato  empe- 
zaba  la  tertulia.  Por  supuesto  la  primera  operacion  era  refresoar  y  tornar  chocola- 
te  ;  luogo  entraba  la  partida  modesta  de  mediator  o  dominò ,  en  tanto  que  los  jò- 
venes baoian  juegos  de  prendas  bajo  la  inspeccion  de  las  madres.  Todo  era  aìli  ani- 
macion,  alegria,  franqueza;  el  amor  no  temia  manifestarse  ;  seguros  todos  de  las 
bnenas  cualidades  mùtuas ,  no  dudaban  en  entregarse  a  sus  puras  sendaciones ,  y 
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jt^  àm^và  mas  de  tfèè  bòtlas  (jt»  résukairóti  duraiité  el  tìemp(rde  nuéstrìi  tértùìiaV 
la  aMnstàd  fK>  tenaia  cotnpfómetérse  v  las -opìnionés  ste  déBattaii  rienda,  ìafe  disputata 
oóm^Mati'GoniiH  ci^rro ,  y  làs  pérdidàs  dèi  ju^o  nótìcà  dàbaWlugài^'à  cat&biar  uh- 
doblòla.  Dabanlas  once,  y  todosnosréfiràbèfn^  sétiMfecfiosùiìos  tfe  otros;  sìa  sospè- 
crhtV  q«è  hubiera  en  et  itttmdo  otra  dlase  de  |)Ìa6éres ,  -f  deseandb  qtXe  pàsa'sen  las' 
horas  para  volver  a  reuQirnes.  T^ ,  ariiigo  mio  /  era  el  especlàèùlo  que  pi^eseritaba 
la  cas»  'de^  doti  MelcHof  del  'Và4lec4)h>;  bftstfùeriié  tiste<f  élhót^  muòhaìs  por  eète 

eslilO.»  *         •  ■        .  '       '  ;    .     .     y 

•-^^Ckirtio  dl«^  usleirf  qitó  s^  Ifciiìaibiil?  rèpliqtré  yò  preciptlàdd.-^Dcfti  ÌiÌeTcRor 
delVtallé^iiìlo'.  j'Pero  €{uè  tietìe  Ksted ,  ((Uè  se  haf  ióiÀMado?  ^ Aeaso  le  bà  cònbcM 
d(y?o..i — No  sfcfior,  Tiole  be  oonoc^ido';  ^ete^iéHaàie^te  fio  ^yodià  tisteÒh^er 
eisotìjìde  òtfo«J«tìÌjJtó  ntóéja  jpii^optjsitépai^a'  aj^ar  étì'idfea.  ¥  vatistfed  jÌ  férlo;    '''^ 

%liécft^U>étìè\  diària  di»  Ìa(9c«lSds  ìè^àé  degéhsiés  de  Mddrid/  Tòda^ltà'cìtv' 
cunstancias  que  delJeriftn  eriirbiètìtec^ei^  lai  éiéisleridàydé  un  hi)ifeàSri&  se  bafcìiah  l'etili^ 
^0  eaél  àtÌQo'ife^là*;-séJrid  ;'foMìiiia  irègular  j  to  btìeA -empieè ,  aiià  ibTqéfric<)tt  (jiiteii 
^*asl^éiiafltìoratìo',  dd^  fefertìiwiSd^iiiittasjT^c^iàidet'aCibb^ii'Ma*^^  todo'sé  lè'òft^fel 
m'p^i  Rfatìèréu'dicliè*^  pués  estè  bbirib^T^or  '^'gtìfr'-èl-^st^a'défe^iB^dà^ha'ftà-' 
Uado  el  medio  de  ser  iafeliz.  Llegado  a  una  edadrég^jrfa^,-hSMéM6§fe  Òàsad(3fj  y  ób'-^ 
lenido  por  su  buex^  suerte^el  mismo  destino  que  ocupó  su  padre,  empezaron  a 
desenvolverse  en  él  la  ambicion  y  la  vanidad ,  y  le  sujetaron  a  su  carro  de  tal  mo- 
do ,  que  dejó  de  gozar  en  el  momento  que  debia  empezar  a  verificarlo.  Por  de 
pronto,  no  pareo iéndole  bien  el  cuarto  que  su  padre  habia  vivido,  se  trasladó  a 
ana  habitacion  magnifica ,  y  menospreciando  los  antiguos  muebles  que  formaban  el 
adorno  de  aquel ,  albajó  està  con  todo  el  refinamiento  de  la  moderna  elegancia  ;  su 
esposa ,  cuyo  caracter  débil  es  mui  a  proposito  para  seguir  las  impresiones  que  la 
quieran  comunicar ,  se  dejó  seducir ,  comò  es  naturai,  al  aspecto  del  lujo  y  la  mag- 
nificencia  ;  segundó  grandemente  las  ideas  de  su  esposo,  ayudóle  a  der ramar  su  di- 
nero, y  creciendo  en  necesidades  supérfluas  llegó  a  poner  su  casa  en  un  tren  que 
compite  con  las  primeras  de  la  corte. 

Con  tan  bellos  elementos  ^  quién  resiste  a  la  tentacion  de  tener  sociedad  ?  Tu- 
viéronla  en  cfecto ,  y  desde  el  principio  vieron  Uenos  sus  salones  de  jentes  de  va- 
rias  esferas  ;  desocupados ,  seductores ,  damas  de  fortuna ,  maridos  tolerantes ,  es- 
posas  lijeras ,  jugadores ,  mùsicos  y  danzantes.  El  marido ,  que  comò  todo  bombre 
de  gran  tono  empezó  por  bacer  un  viaje  de  dos  meses  a  Paris ,  volvió  a  su  casa  tan 
Meno  de  aquellas  maneras ,  que  quiso  iniciar  en  ellas  a  su  esposa.  Està  no  tardo  en 
aprenderlas  y  exajerarlas ,  y  mui  luogo  fué  citada  comò  el  modelo  de  las  damas 
a  la  derniére.  Entro  tanto  el  gasto  de  la  casa  se  ba  becbo  exorbitante ,  comò  puede 
nsted  creerlo  ;  el  sueldo  del  destino ,  los  productos  de  las  baciendas ,  y  aun  de  sus 
mismos  capitales ,  todo  desapareció  comò  el  bumo ,  y  nuestro  bombre  se  ba  visto 
precisado  a  recurrir  a  la  intriga  y  a  la  bajeza  con  el  ojeto  de  prosperar  mas  en  su 
carrera ,  y  proporcionarse  medios  de  bastar  a  su  disipacion.  Su  casa  desde  enton- 
ees  quedó  abierta  a  ciertos  personajes ,  protectores  gratuitos ,  y  a  ciertas  damas  de 
corte  a  quienes  adula  y  encomia ,  no  sin  notable  burla  del  resto  de  la  tertulia ,  que 
conoce  sus  miras.   Uno  de  aquellos ,  bombre  de  mundo  y  de  las  peores  ideas ,  le 
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tiene  seducido  con  su  protieccion  ^  y  mientras  tanto  obsequia  a  su  mujer  ;  ella  tal  ' 
vez  no  le  escacharia  ;  pero  el  mismo  marido...  {qué  infamia  l  la  obliga  a  contem- 
porizar  y  no  ponerle  mala  cara.  Entro  tanto  él  se  encierra  en  su  ^a  dejuegOf 
aventura  alli  el  resto  de  su  fortuna ,  se  aficiona  a  ciertos  manejos  indecentes ,  y 
aturdido  con  sus  pérdidas  y  ganancias ,  y  con  el  ruido  del  baile  que  suena  en  el 
salon,  no  advierte  que  han  dado  las  dos  de  la  mauana... 

.  Pues  està  casa  que  le  acabo  a  usted  de  describir  es  la  de  don  JHelchor  del  Valle- 
cillo ,  y  este  hombre  el  mismo  don  Melchor. 

.  •'^(Dios  miol  esclamò  mi  interlocutor  :  ^serà  posible?  El  hijo  de  mi  boen  ami- 
go,  el  joyen  criado  en  el  seno  de  la  virtud  ^babrà  dejenerado  basta  este  estremali?. 
.  —  jAy  don  Plàcido  l  que  noes  sino  demasiado  cierto.  —  ^Lo  ve  usted,  lo  Te 
usted?:  no  le  aseguraba  yo  antes  que  \m  dia...  — -^Y  qué  sirvier^  los  buieiK» 
ejemplos ,  la  escelente  educacion  ?  —  \  Qué  ban  de  servir  »  mei  contesta  idon  PUcido, 
centra  la  influencia  de  la  moda  y  treinta  anos  de  (fiferencia...!    . 

A  este  punto  llegàbamos  de  nuestra  plàtica,  cuando  lo$  gritos  4e  Ips.lijeros 
valencianos,  que  pregonaban  sus  refrescos ,  y  la  animacion  de  lascalles,  nos  bizo 
conocer  qjisi  era  pasada  la  bora  de  la  siesta,  y  cojiéndonos  afectnosameiil^.  las  ma- 
nos,  nos  separamos  sin  hablar  mas.. 

(Agosto  de  1832.) 


•       •       ) 
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«  ;  Qtié  lM>rror  !  a  If  atirìd  nm-vafttvo  « 
que  alti  h^i  jmài  oomodMadea 
si  los  vicios  no  soo  menos.  • 

nSTOir. 


—  «No  hai  remedio,  amigo  don  Tal:  nsted  està  malo,  y  es  preciso  dèsterrai^ 
ciertos  hmiiores  qne  nòsùtros  los  fisicos  llamàmos  kumores  aeres ,  proòUves ,  espori-- 
tdneos  y  corrumpéntes  ;  y  para  elio  nada  encuentro  tan  acértàdo  corno  el  qUe  vaya 
Qsteda  tùnUMT  airei  fuera  de  Madrid.  — Si  nsted  me  lo  ordena...— Si,  amigo,  y 
con  todala  autoridad  de  la  ciencia;  su  imajinaciofi  de  usted  demaslado  ocupada  de 
trabajosmentales,  necesita  distraccion  y  desabogo:  ti  mtsmo  ttempale  esii.asted 
conTeiiieiite  el  respirar  un  aire  libre  y  paro,  no  corno  este  meRtico  que  nos  rodea 
en  la  capital  ;  en  fin ,  la  vida  del  campo  voi  vere  a  iteted  Stts  fuerzas ,  y  eniancharà 
su  pecho ,  ofreciéndole  placeres  sencillos  e  inocenies  que  no  ha  esperimentado  auii.' 
*— ;Y  icia  dónde  pareeea  usted  que  dirijael  rumbof—Àdonde  uisted  qmera,  con 
tal  qoi  sea  a  mi  puebky  sano ,  y  a  bastante  distaneia  de  Macfaid.  -^No  entiendo  esà 
dltima ctrcttii8tancia.*-^Ptaes  crearne  usted,  y  segala  aunque  sea  sin  entencftrra. >» 

Bli  doctor  (qae  es  algo  brusco  de  modales)  tomo  a  este  punto  su  sonArero  y  md 
dejósin  mas  preémbulos  cavitando  sobre  el  nuevo  proyectoque  me^-indicaba.  In-* 
mediatamente  corri  arodearmedelos  cienio-y  tantos  cuademos  quevan  puMtcados 
delDiccionario  Jeogréfico  Uni  versai  ;  item ,  del  Àtlas  que  le  acompafia,  con  el  ob- 
jeto-de  escojer  sitio  adendo  dirijirme  en  busca  de  k  salod'y  de  los  placeres  puro^ 
e  mocentes.  Todo  se  me  volvia  tomar  y  dejar  mamotretos ,  consultar  viajes  pin- 
torescos ,  contemplar  estampas  de  paisajés  y  marinas,  recitar  églogas  pastoriles,  y 
reonir ,  en  ffii^  un  copioso  nùmero  de  materiales  para  el  nuevo  jénero  de  vida  que 
^  a  seguir  durante  algun  tiempo.  Pero  por  mas  que  cavilaba  nada  decidia,  basta* 
^  resolvi  salir  a  la  cdle  a  consultarlo  con  el  primeroque  la  suerte  me  deparase. 
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La  casualidad  a  veces  sabe  mas  que  un  libro ,  y  ella  y  mi  buena  suerte  hizo  que 
me  dirijiese  a  casa  de  don  Melquiades  Revesino ,  cuya  familia  es  para  mi  de  la  ma- 
yor  franqueza.  Por  qué  tanto ,  la  halle  cuidadosamente  ocupada  en  discutir  uq  prò* 
yecto  semejante  al  que  a  mi  me  desvelaba  ;  quiero  decir ,  en  salir  a  tornar  aires  a 
un  lugar. 

Motivaba  està  improvisa  determinacion  (a  lo  que  supe  despues)  cierto  amorio  de 
la  nifia  de  la  casa  con  el  joven  don  Luisito  del  Parrai ,  mozo  brillante ,  no  por  su 
elevada  cuna ,  no  por  la  superioridad  de  sus  talentos ,  no  por  la  abundancia  de  sus 
riquezas ,  no ,  en  (in ,  por  su  perfecta  persona ,  sino  por  un  cierto  aire  de  estranje- 
risme  aprendido  en  un  viaje  que  hizo  a  Bayona ,  por  un  tono  decisivo  y  abierto, 
hijo  naturai  de  la  calle  de  l»  Monterà,  y  por  cierta  elbgaticia  en  el  vestir  debida  a 
la  sabia  tijera  de  Rouget  ;  mozo ,  en  fin ,  a  la  moda ,  mui  versado  en  la  chismografia 
corriente ,  y  tan  poco  conocedor  de  los  sucesos  pasados  comò  nada  cuidadoso  de 
los  futures. 

Pues  oste  tal  era  el  que  inflamando  el  corazon  de  Jacinia  (que  tal  era  el  nombre 
de  mi  heroina)  alteraba  la  paz  de  aquella  casa ,  y  destruia  la  salud  de  la  nina,  cuya 
palidez  y  tristeza  se  aumentaban  desde  el  dia  en  que  al  celoso  don  Melquiades  se  le 
ocurrió  privar  a  aqùel  la  entradà  en  sti  casa.  Desde  tal  momento  la  nina  era  el  ob- 
jeto  de  los  mas  ^ol^cjtps  cuidados ,  se  la  mimaba  cuidadosamente ,  ya  ofreciéndola 
manjares  delicados,  ya  tomàndola  maestros  de  canto  y  de  dibujo,  ya  Uevàndola 
del  Prado  a  la  òpera,  y  desde  està  al  baile  ;  pero  nada  era  suficiente  a  borrar  la 
impresion  que  el  mancebo  habia  hecho  en  su  alma,  y  toda  la  facultad  matritense, 
i^p^voca^a  al  j^^J^q  ,  ^al^ia  ^ef^ara^,  ^leif^piemeote  que  la  chioo  yadiol^oia  de  una 
n^^Ia^olia  (p^acabacii^  aoijL  e)}^  si  ppr  el'pron|.o  na.$e  tevoaba  la  dcitieariaMftéGicivKlo 
^aC|a^l^de;]tf^^ri<^. ,  Ta}  ^v^  q1  apur^4e;eis^a  familia ,  quo  no  titubeó.ua  momeataea 
l^eTT^a.^fectp  tan^^a.d^erqf^jq^loj^,  y  he.  aqui  ,qa^  y^  Upgué  cuaiul#  ^taban 

df§9u,t,ieAdp /el  pujOia  4®  direccìput   >       f 

:  ^ada' li^spo^ji^^ef yi^  Q^jac.(me_mi,lle^4a»  pues  viióendi^f  /e^nno  VienÀ»». Ueoo.de 
ja  mU w  ^^^»  •  y ;  fi?^g?^P  a4 W?>*.  ^.  ejt  i^Ji^ion  j^ograflcaj,  .^s^a  «m,  0I  co^  ide  «on-* 
frinir  gr^n^ea^ijte  ja  iyar  la  Qi|e^§i>^  ^eduqid^  icftn  k  icì0a  qup.WQ  p^ropo^idron 
de  acoocip^n^les^  .ejiU  p^rtid^,  kahiè  lai'ga  y  «iombfosati^eat^  sobre  lo^  diferea- 
^?  Pfl¥^* -^  W>c  jfi^^  ;  Àté  Ligar^s,  ^Wwref  i.aiFavjesé  fltt^ntwasp  «ritério»»  y  ^ej% 
^  tpd^  p^i^ai^paii^a  la  07^50019  9^^  ^^^'.  de.  le^r  /c.o^timìbire  bif  lo  &Qoi«eiillf  en 
pierto^  ^^bio^  del  dia);  pef/?^,  a^  |U)do  ^.  .o^ftpo^^lert^ba  <h«>  esU:pregtt»J^  :  -n.«i  Y 
cuin^a^  l6giJa&  e§tà  e^q  i^  ¥?^4ricl  ?  Jf^r^  y  eix  pasai^do  4^  .espacio . ,  qpe  -^Uos;  dpi^er- 
oùmal^Ryf  i^o.t^bia.forma  de^.pdu^le$.  Por  fìn,.d?gpue$delafgi>syf  flfJ^ùrados 
^ple;^  y.cpH^^raoiW^sj.toppgràfioas,  históricas  y  criticaS',  dejt^rminwftOS  de  co* 
C^Wi.^i?«5daqviB.€^lyj.a)f^  spria.*  i  dij^ahqnokel;  cé}e\>t^\v^^,sìtmÌ^,àimÌ^M^SD 
jffkdi^.^Q  \m,lpfy^X9k  igtj^t9^,  y  .ea  cuyas  ventajos^  (jirGii^a^tapoicis  opja^vi^Q  t^ 

,  Ui^^  ^fisa.de  Japipta  i^é  U^epial  (Je  lai  aproh^pipflL)*^era\,*y  des4^  a^uejl  mo- 
naenta  y^  pjo^eipenpQmas  q^e  e^  )qs  preparai vos  dal  viaje,  que  se  fijó.ppra  d^  alji  i| 
ochodias*,Don  Melquiades  salip  a  cpntratar  el  carruai«,iai»amà  y  la  niSiarf  algis^oe» 
de  Cornilo  a  comprar  traj^s  y.  adopnps  de  catmno ,  a  po^uUar.de.  paa©  AQrJWHto^ 
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ma  Adela  la  forma  de  los  sonqbreros ,  y  a  despedirse  de  todo3  sjuis  copocidos  ;  ptpii 

seofrQció  a  sacar  el  pasaporte,  auaque  laego  uos  ocurrió  que  basta  pasadas.  sei^ 

legaas  de  Madrid  no  teaiamos  necesidad  de  él;  otro  se  encargó  de  prepara;?  ca$at 

un  poeta  de  surti4o  qae  Irecuentaba  la  tertulia  corrió  a  coi^poner  una  (J^spedid^ 

cantahik,  y  yo  me  yplvi  a  e^aqaetar  mis  efectos,  mi  biblioteca  de  c^mpo  »  mi$ 

mapas,  fnis  aateojos  y  cataìejos,  y  a  comprar  un  libro  en  .bianco  para  esoribir  \^ 

obeervaciones  bistórico-criticas  del  viaje.-  t 

En  tao  cpmplicadas  operaciones,  llenos  de las ideas y  proyectosmas  lisos^erps, 

y  saboreando  de  antemano  los  placeres  que  ibamos  a  disfruta^  ^  ppi$aron  aqueUio^ 

ocho  diaSy  basta  que  lució  la  suspirada  aurora,  y  antes  que  el  sol  puminase  el  ho?^ 

rizonte  ya  nos  ballébamos  reunidos  en  casa  de  don  Melquiades  con  todo  el  tr^u  y 

aparato  de  marcha.  Los  abrazos ,  las  làgri^ias ,  los  suspiros  se  prolongaroQ  largo 

rato;  los  respectivos  utensilios ,  cofres ,  maletas^  sacos  de  nocbe.,  colcbones  y  der 

mas/fueron  colocado^  en  el  coche;  y  subiendo  en  él  el  papà^  la  luap^,  la  nipa  y 

yo,  con.dos  criadas,  empezamos  nuestro  camino escoltados de algunp^bu^nc^s ^mvr 

ps  de  la  casa ,  a  quienes  ibamos  demando,  ya  en  la  puerta ,  ya  en  el  puente  de  To^ 

ledo,  ya  en  la  aQtigua  ermita  de  San  Dàmaso,  ya,  en  fin ,  a  la  vist^  de  CaiT^ap^ 

chel  de  abajo.  .  > 

£Qtre  tanto. pQso^os gezàbaixios dej aspecto eie  la campina,  marchando entr^do^ 
filas  de,  bituro^  érl^oles  ^eoi^i  plantadq^ ,  y  animando  a  Jaqi^ta;  (que  n^i}c^ iiabif 
pa^ado  del  .Canal  )  a  r.egocijarse  con  la  vista  de  ^quellas  tierras  de  p^n  U^yar  ^  ^4(^ 
talcual  colina, de  arena. que  interrumpia  la  uniforinidad  del  paisajie..  Por  fin,  d?!*^ 
pues  de  varias  preguntas  de  cuàntas  leguas  habriamos  andado  ya ,  d^^nes  de  in- 
formarnos  de  los  nen^res  de  los  lugares  euyos  campanarios  alcanzébamos  a  vep;  9 
lolejos,  y  despues  de  disertar  largamente  sobre  las  incomodi4ades  (^b  los  vi^^^, 
llegamossia  ocurr^ncia  notable  a  Carabancbel  sin  necesida4  de  hacer  nocive, e^.ej 
camino,  gracias a  la ajilidad  de  nuestras  molas.  -  ;.    .     . 

Echamos  pie  a  tierra  enuna  (idSle.de  cuyo  ntfmbre  m  qikiexo  acordarnke^  y  ocMp^ 
mosla  casa  qiL|.e  se  qos  tenia  preparala:  componiase  de  una  salita  baja.cpa  dp§  r^r 
jas  alaQajile»  una  ^Icpb^^  y  vari^^  piezàs  y  dormitprfo»  i^tieriores  qiie  da)>aH4  \^ 
beras;  y  si  hien  ^1  adornp ,  compiies^  de  una^sa  d^  pino  »  Qcho  silla^  dj&Yitpri^^ 
dos  c^rnucopias ,  y  cuatro  estampas  de  h  pri^io^  del  ^^ragatQ ,,  napc^r^^p^i^ 
J^n  pai^  aip?;^ip  f{T^  ^^  nps  ha^ia  ^^lyàR ,, pi  a  la  ^Jegancia  y  pprjte.  de  ^iies^^as;4^ 
3^^i  A  «W>9^  \e.  «ficppira^o^  W^ì^a  ^Po^onla  con  J^as  inod^s  y  digwsipjiw:  d? 
losaoM^s  de  ^^c^sa^ de.  §uprte  que  no  tuvipaos  q^e  qi^ei^mos.  en^s^  p¥»f*ft  4«.l? 
nienpr  di&cord^^a.       :  .  ,    .  '     ■         ' 

Por  4^  prp^tP  nps  ^:^minaron  bien,  rieron  de  nuestro^  samt)rerpji  y  casqu^^^ 
franqjj^af  0^1^  sjf.  ptii^rta  a  ijna  caterva  de  muchaolios  jen  xjamisa  que  nos  perse^jwi 
W  ej^epitftfp  é^é l^cfyf^^uin^s  de  ifoiricZ,  yp^rinanecierpnsentadps,  trsmquilo^^^r 
peptadores  del  descargo  de  nuestro^  efiecto^,  sua  a^oxim^f  ^  a  Byu4^0Q§  91^  9^^. 
Pedimos  agua  para  lavarnos ,  no^.  trajeron  una  cofaina  sucia^  y  prdii^ia  q^ep^?V&r 
fon  sobre  una  siila,  y  para  bacer  qwe  mudaran  el  agua  a  cada  i^aia,  jtuyiiQjio^tjue 
sosieivpr  tapias  cuestipnes  pomo  indiyidnos  éraow>s;  p^^i|nai?p?i^ ,  »o  lo  b^a  basi- 
ta 4?  alli  §1  ui^  h^ra;  «pjiisipfiQs  vino,  p9s  I9  trajeroAr  blistw^  9*alQ ?  P9F  *U«»ih« 
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tuvimos  ne<5esidad  de  descansar,  y  los  colcHònes  ho  nos  lo  permitìeroh ;  hubo, 
pues,  que  reparlir  econòmicamente  los  que  traìamos,  y  auti  asi  nò  fae  posible  dor- 
mir, porque una  pliaga  de  moscati,  moscones  y  mosquitos ,  formaban  a ijuéstros  ei- 
dos un  afe  gre  tercetò,  interpolado  de  sèndas  embestidas  sóbrè  nùestròs  rostros; 
esto,  uHido  a  la  àlgarabiaVjué  tràian  làs  ^aìlinas  é«éT corrai,  y  al.óalor  y  la  luz  que 
efntraban  por  las  puertasy  ^entanas  que  no  cerrabah  bìen ,  rios  hizó  pasai*  un  rati- 
to  agradable ,  parecido  a  los  varios  que  deftpues  luvimos  òcaslón  de  disfrular.  ^  Pe- 
ro para  qUé  me  canso  en  ir  siguìèndo  melòdicamente  el  brden  de  los  àcontecimien- 
tos?  Basta  indicar  con  rapidez  el  mètodo  de  Vida  a  qUe  por  necèsìdad  luvimos  que 
aeomodamos,  y  haciendo  la  jiiiitura  de  un  dla^  puéde  servir  de  molde  para 
losdemas.'    *     -      '•'  ■:■     ■         "'    "    "    '^'    - -•'  ""  ^'■^"•^^' ^-^  ^-  '^  ^ ''     "   • 

Nòe  levahtàbamòs  tarde  ,  porque  no"  nos  acostàbamos  temprano ,  porqiie  ningun 
objeti)  nos  cscitabà  a  madrugar ,  porqueéldia  se  nos  bacia  mas  largo  e  insóporta- 
ble^  porque  los-  bicbos  voladores  nos  disputabap  el  sueìiò  durante  la  nócbé,  por 
corife  mil  y  una  razòhes  que  seria  próìijo  esplicar.  Durante  el  femenlìdo  almuerza, 
mal  condiriientado  y  peor  servido,  escucbàbàmos  las  novedades  del  pueblo  de))0- 
ca  del  sobrino  del  patron ,  Perminillo ,  mozo  travieso  y  decider  \  cuyas  nóvedades 
sereducian  a  saber  tal  cual  familia  que  babia  llegado  de  Madrid,  cón;todoslos  ri- 
betes  y  circunstancias  de  lo  que  traiàn,  lo  (pie  gastaban,  lo  que  comian ,  etc.  ;  lue- 
gt)  solia  ameriizar  la  relacion  con  alguna  que  pira  pafiza  dada  durante  la  npche ,  tal 
0  cual  multa  o  encarcelamiento  ;  y  acostumbràba  cotlcltiir  con  acompanarse  a  la 
guitarra  unas  inlames  seguidillas  de  malignos  conceptos  y  alusiones  bario  claras. 

Gansados  de  Ferminillo ,  nos  dirijiamos  a  alguno  de  los  jardines  y  buerXas  parti- 
culaires,  donde  (prèvia  una  esquela  del  dueno,  un  permise  del  mayordomo,  un 
empefio  del  porterò ,  e  una  recomendacion  del  estercolador  ) ,  podiamos  pasearnos 
en  dos  fanegas  de  sembr adura  debajo  de  un  emparrfedo ,  basta  que  solia  venir  el  con- 
de  0  el  marques  propietario ,  y ,  e  teniamos  que  abandonar  el  campo ,  e  que  des- 
hacemos  a  cumplidos  y  cortesias.  Saliamos  de  alli  cuando  el  Dios  de  los  tabardi-^ 
llos  ejercia  ya  su  poderosa  influencia ,  y  por  las  amenas  calles  de  aquella  brillante 
poblacion  (  interrumpidas-  por  algunoè  grupos  de  mucbachos  que  reian  de  buena  fé 
al  mirar  el  sombrero  de  Jacitìtà,  o  al  verme  a  nii  Hevahdo  su  sombrìHà) ,  ftos  diri- 
jiamos a  visitar  a  àlgunàs  de  làs  famiHàs  compatricias ,  à  las  cuales  eiróontràbamos 
0  bicn  entregadas  a  un  prófunde  sueno ,  \>  bien  ocupadas  en  echar  de  corner  a  las 
galKnas  ;  ya  jugande  al  esalto ,  ya  leyehdo  la  Gaceta  de  Madrid  ;  y  tedo^'en  jene- 
ral  quejàndose  de  que  el  dia  en  Garabancbel  tenia  cuarenta  y  ocbo  boras.  En  fin , 
despues  de  proyectar  algun  pasco  para  la  tarde,  nos  retiràbamos  a'nìiestra  casa  a 
despacbar  la  parca  comida ,  siempre  compuesta  de  los  mismos  articulos  de  pollo  y 
tortilla ,  a  menos  que  algun  propio  enviado  de  Madrid  ne  nos  trajese  algo  nuevo  : 
dormiamos  luege  cuatre  boras  de  sièsta, ^y  saliamos  al  paseo  delashera^,  o  bien 
al  otre  Garabancbel ,  en  union  de  alguna  etra  familia,  formando  luogo  en  cualquìe- 
fa  casa  nuestra  tertulia  de  tresille  basta  las  once  o  Ibs  dece. 

Itàl  era  la  vida  agreste  qu©  llevàbamos ,  y  no  bai  que  decir  que  cada  dia  nos  pa- 
recia  ma^  necia  ;  la  salud  de  Jacinta  empeeraba  ;  la  mia  no  ganaba  nada,  y  ni  me-* 
dicos  ni  b'olica  nos  inspiraban  confianza  para  consuUarlos  ;  el  ejercicio  que  haciamos 
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en  un  pais  àrido  e  ingrato  nos  cansaba  «1  cuerpo  y  nos  entristecla  el  alma  ;  lodos 
los  objelos  que  nos  rodeaban  inspiraban  tèdio  y  desazon  ;  la  mezquindez  de  la  ha- 
bitacion  y  sus  muebles,  la  groseria  de  sus  duefios ,  las  chanzas  pesadas  de  Fermi- 
nillo ,  la  etiqueta  de  las  jentes  que  llegaban  de  Madrid ,  la  monoionia  de  naestras 
acciones,  el  aspecto  misero  del  lugar ,  la  privacion  de  loda  clase  de  conveniencias, 
las  intrigas  y  enemistades  ridiculas  que  Fermin  nos  contaba ,  lodo  era  mui  a  pro- 
pòsito para  acabarnos  de  fastidiar ,  y  al  cabo  de  quince  dias  (  de  los  cuales  segun 
mi  cuenta  pasamos  durmiendo  los  diez  y  medio  ) ,  se  empezó  a  tratar  de  volvér  a 
Madrid.  Un  incidente  imprevisto  vino  a  precipitarlo. 

Bacia  dos  o  tres  noches  que  yo  habia  visto  por  Us  >^eiitanas  que  daban  a  las  he- 
ras  pasar  un  hooìbre  a  caballo  con  aspecto  misterioso ,  y  haciendo  salir  a  Fermin 
areconocerle,  vi  que  se  hablaban,  y  que  se  despidió  de  él  el  caballero  ;  con  lo 
cual ,  y  con  decirme  Fermin  que  era  un  conocido  de  Madrid  que  estaba  en  el  pue- 
blo, cesaron  mis  sospechas ,  a  pesar  de  que  otras  noches  a  la  misma  bora  solia  ver- 
le  rondar  la  casa. 

Ya  nuestra  partida  estaba  senalada  para  de  alli  a  dos  dias ,  cuando  reuniéndonos 
una  manana  al  d^sayuno  ,.notamos  que  Jacinta  no  venia  ;  llamamos  a  su  criada,  no 
respondió  ;  pasanios  a  su  cuarto ,  y  vinjos  que  habian  desaparecido  una  y  etra , 
item  mas ,  el  FermiaiUo ,  director  de  teda  la  intriga ,  y  sobre  la  mesa  encontramos 
un  billcte  concebido  en  estos  términos. 

«Amados  papa  y'mamà  ;  el  estado  infeliz  a  que  me  ha  reducido  una  pasion  vio- 
»  lenta,  y  el  convencimiento  que  tengo  de  mi  pronta  muerte  si  me  empeno  en  re- 
»sìstirla,n]^l^an  o)>Uganìftadar  unp&so  atrevido  y  ajenódeihis  ideas.vper©  ^reo 
wqueelaanorqu^.iist^esa^e.tienea;  Jes  inclinarà  a  perdonarmelo.  Yo  hwyd  de 
»la  casa  paterna  ;  pero  huyo  ba^o  la  proteccion  de  las  leyes ,  y  huyo  cOa  el  ^s- 
»  poso  que  mi  sucrte  me  ha  destinado.  Voi  con  Fermin  y  Manuela ,  y  quedo  depo- 

»sitada  en  Madrid' en  casa  de  D su  amigo  de  ustedes,  mientras  espcro  alli  la 

»  aprobacioo  patteraal.  -Perdoù ,  pépi  y  marna  :  no  me  abòrrezcan  listedes  >  y  cóm- 
»  padézcanme  por  habcirme  visto  precisada  a  este  estremo.  -^  Jacinta:  » 

No  hai  que  decir  el  pasmoque  enambosconsortes  se  manifestò  con  està  ocurren- 
«ia  ;  sin  embargo ,  ett  la  tnamà  note .  mas  serenidad ,  corno  si  hubiese  tehido  algun 
antecedente.  Y6  me  encargué  de  convencer  al  padre,  y  llegado  que  hubhnosa 
Madrid ,  viéndòse  invitado  por  la  aotoridad  a  prestar  su  apróbacion ,  y  fuertemcnte 
instado  por  iòdos  sus  amigos ,  cédii3  por  fin  a  nuestras  stìplicas ,  y  el  matrimonio  se 
celebrò  ayer  con  aleigria  y  satisfaccio»,  sin  mas  nubes  ni  contratiempos. 

La  nina  Jacinta  par^ce  satisfecha  de  haber  salido  a  tornar  aires ,  y  no  dudo  que 
curarà  de  sus  males.;  en  cuanto  a  mi ,  si  no  bastasen  los  que  tome  en  Carabanchel, 
continuare  toi^andolps  en  el  Retìro ,  o  me  alejaré  sesenta  leguas  de  Madrid ,  adon- 
de lasencilla  ignorancia  de  la  aidea  no  se  halle  mezclada  con  la  malicia  del  pueblo 
bajo  de  la  cortp^^-ydoridelaxatnpiS^.mas  vària  ofrezca  mayor  Apved^d  y  désaho- 
go.  Esto  fué.sihidiidaJa  que  0ie4|iifeo  decir  mi  mèdico. 

(Agosto  d«  1833.) 
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EL  PASIÌO  DE  JUANA. 
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iioajino  serpientes  enrosctdts, 
\xtiixi  de  grifos ,  garrad  de  leones.  » 


A  ehectrizav  muchos  cuerpos 

Y  axaativQir  maohas  a)mas 
Uflff  nocKe  de  Tarano 

Shmò  Juana'  de  su  cfasa  : 

.■  -  .  '  .  '  ■     • 

.Juana ,  la.que  len  AvapUs 

Opza  ppr  su.Qob^e  f^ma 

Los  galaues  par  docjBaaS;,  • 

Las  palizas  por  semanas  ; 

.]ba  que  con  su  vista  solo.  .,    • 
Xurbfi  la.pa^  xle  las:  casas , 
La,  qjoe  la&  m^eres  teo^e^ , 
^^  qua  los  ii|iar>dQs  aipaiu  , 

Uà  airoso  zagalejo 

Sus  perfecciònes  sonala ,  , 

Y  a  la  media  pierna  Bega , 
T  d^  alli ,  traìdor ,  no  pasa. 

\  Ah  zagalejd  paeietitè , 
<Qué  de  aventuras  contéi^d 
Si  fueras  enric|uecido 
Con  el  don  de  la  palabra  1 


De  sargariee  ttfanlffla  ' 
CODf  teirciopèlo  de  a  duairta 
bdja  Juaiia  por  }os  lk()ihbi^d 
Gòlgjr  casi  deàcdlgadfei , 

y  en  rocojer  la^  dos<p^a6 . 
}^a  mano  diaslf  a  eo^leaba^y 
Oqu  la  izqiiier4a, jugiietoiia.  ■ 
Un  bianco  pannelo  arràstra. 


'  «  I 


.  Apeaa3,pi§a;iac^^.        ?.. 
£^  marqb^  pb]ji,C(Ua;y  (aimadi^  : . 
Si£^e  a  òfrf^òr  y  $$trib^      ',','.' 
Coaoa  me^o  (p&i^ncaiMa  f < . 

Nada,,  nada la  detiene,  .    \ 
.  Al  crùzar  las  callè^,  salta ,"     / 

Y  en  gracia  de  la  linjpieza 
Alza  é\  veslido  una  coarta  ;  ; 

T^^  la  dejatt  la  «c«ras    '  " 
Toii^is  vadvenràiairarlth, 

Y  ella  a  todos  los  desdena 

Y  sigue  alegre  su  marcha. 


Aìgemos.  lOM  aitrf  Vida» 

La  dicea  «  Pom»  V  mi  altm^M  ; 
Pero  ettaala«stt'Q«t>0!ia«  ' 

Tuerce  el  j^ibift  «.  ;e9pfq[Me.a  Oaata  ;  i 

Y  va  dejando.plaiatKMiea  ,  . .  . 
Por  las  Galles  dojBMJbe.ptisA  i 
Qae  hasUferderladi^yi«ta  : 
Permanecen  <JQ19&  os4àitt8V$^ 

{ Qué  es  ver  al  ai^r  d<ia  Bruao.»  - 
£1  abogMo  de  fttfoà  «    . 
Quedarse  pjBitoi&Jacte    .; 
Sin  sabet  Xo^.fp^  h  p«$à > 

Andar  dos  pi^os  «IraS 
Mirando  si  1q  iie|MNrafi> 
Hast«^4|lii^flQA0  r^ftexiv^ 
Sigae  su  papaiobo  y  narchal 

Y  a  doa  C^m»  el  m^ri^«dér , 
De  la  kambre  flel  esU^pa  « 
jNo  es  uil«  ri^-eLmrarto . 
<Jueal  yf»miiUt|i^$9:p^»v 

Se  ^vtifil ve  e»  gH  c^potóJo  s 
Y«^v^,t?iiftlAi3(iijcfea^».    , 

Y  tr9p09i9ad0  y  cfiyeiido 
Basta  qi^Q  U«ga(  a  iakanaarla  7 

Data  0al0Qi$^<c4HVi^l  cod«  ^ 

Y  0«(re  t«ae9  y  eitire  babas    • 
La  di0o  ouatrp  thoebetes  / 
Coa  .V(|8  Irémttla  y  o«scad»; 

Joana  le  mira  y  se  aspsta  . 
ÀI  ver  su  ligara  eitraoa  ^ 
Ilasla  qup  rornp^  (M3  neir 

Y  le  deja...  jcnal  qmnlabB  1 

Un  cadete  ea  «ste  iastante 
Al  lado  de  Juaaa  pasa.; 
Mirala ,  .vuel  ve , .  y  ^  sìguj»  ; 
Al  cabo  una  cadetada*  . 

Formando  ìba  nÀ\  proyectos,    . 

Y  contemplando  con  ansia  • 
La  belleza  de  '  Jiianilla  y    ' 

Qae  yà  caemta  por  kgradéi        < 


Tienta  primero  el  bokAlo 
Para  escucbar  ai  30lii^ ,  »  ' 

Que  9Bta  clase  da  oonqui^ta^    .  ; 
No  se  hacb  con  o|rti$  b^l^^,* 

Avanza  laego  atr^vtdo ,    . 

Y  sin  mirar  ma$  cfoe  a  j^ana  : 

Con  palabraada  grAJoit 
Sas  deseos  la  dochvia. 

Juanilla ,  a  qwen  el  piidor. 
(Como  08  naturai)  àbogaba , 
Sigue  su  p8S0>  y  oaitiioa 
Sin  respwiderle.pabbpa»    •        ' 

Y  el  cadoie»  eOnoctalido 
Que  c^ga  lodo  d  qm  fAh , 
Marcba  ad  lad<^<y  y  tanto^  di<)e 
Que  al  fin  le  resp^ode  Jtiaaai. . 

Arman,  pues»  (}oavef»a<Ni90«    /. 

Y  yo  no  eé  de  c(u6  brf>labaii.| 
Pero  es  (»ério  qm.  el  cadete        « 
Iba  que  làstona  daba*  , 

Su  paso  era  ae^lerado  ; 
Mas  la  compilerà  tneida»  I      • 
QueconòoedeliQanje«b9       > 
Las  no  disfr^sadas  ansi«», 

Quiere  probar  s^ipacienciav 

Y  a  un  Yflcino  que  pasBba  , 
Haciende  el  desent^didò 

Y  evitando  el  saludarlat 

Le  para ,  y  empieza  a  d^le 
Conversacion  mas  cpie:  larga 
Sobre  no  sé  qué  diàUaras.  . 
Que  hicieron  nocbes  paaadas.. 

Rabiando  estaba  el  cadete 

Y  pelàodose  las  barbas 

Al  mirar  todo  eéte  paso  / 

.  Desde  una  esquina  ibmediaii^  ; 

Hasta  que  compadeoida 
De  su  siUiacion  la  Juana 
Se  despide  del  Y«etiio 

Y  àcia  el  cadete  Va  marcba* 

« 
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Este  viéndlola  retìir 
Olvida  sus  amenazas  ^ 
Vuelve  a  espresar  su  contento , 
Ynelve  a  la  dicha  tnrbada. 

Llegan  despues  de  un  btten  rato 
De  laial  tiina  9  la  casa , 

Y  en  nn  oscforo  portai 
Entran  en  duice  compafid. 

Una  escalera  de  torre 
No  es  mas  pctigrostf  ni  ^tar 
Qae  la  que'  e!  pobre  cadete 
l'avo  qae  &oiÀt  tras  Juanat. 

£1  qae  sef  «virò  etf  la  osotsuro 
Gorre  en  pos  de  la  machacha, 

Y  comò  iba  tan  turbado- 

Y  la  esdalera  era.  mala ,  ' 

No  snbìa  tm  e^alon 
Sin  qae  mi  misto  le  eostara'y 
Porqixe  eb  d  qae  ncr  caia 
Por  lo  menostropezaba^ 

Llegan  al  alto  por  fin , 

Y  a  la  puerta  Juana  llerma  ; 
Abrese ,  poes  ;  y  ima  vieja 
Àsqaerosa  y  remendada 

(De  estas  viejas  que  sa  oficio 
Llevan  pinlado  en  la  oara) 
Es  el  objetò  primerò 
Que  delante  se  les  pianta^ 

Un  torcido  oandelero 
Con  media  t^a  &nt  la  sala 
Coloca,  y  nirai  cuidadosar 
Dispone  no  falte  aada  ; 

Pone  silks;  las  oortinas 
Despiega ,  espanta  la  gata , 

Y  hace,  en  fin,  lo  qae  hacer  sUelci 
Teda  majer  de  sn  casta. 

Vase  despaes ,  y  los  deja 
En  libertad...  pero  calla  f 
Qae  qaiero  tornar  aliento 
Para  déscribir  la  sala^ 


ESCKHAS   ÙAnttÉUSB^* 


Erase  an  coarto  péqtfeÌ9/ 
Las  paredes  sombreadas , 
Las  boveditlas  nm^entas 
Las  arafias  las  pcMaban. 

Juana  era  caritativa , 

Y  asi  vivir  lais  de^ara, 
Consigftie«ido  €on  sos  telas* 
Tener  làf^^a  colgada^ 

Una  mesita  de  pmo , 

Un  San  Antonio  de  tàlla , 

Y  a  su  lado  en  sime^in 
Dos  tiesteeitos  de  albach  ;    ' 

Un  espejo  sin  aeoguey  - 

Del  dos  de  Mayo  tma  estampa  ,• 

Y  un  pandoro  en  aàa  esqwK» 
Enfrente  de  mia  guilarra  ^ 

Tres  désvetioijadas  sfflas 
Concluian  de  la  sala 
El  adomo,  y  èn  verdatì' 
Qae  estaba  bien  adornadaì.  * 

^Pero...  ad^ndè^stà  JàfiitiìHéi? 
;  Y  el  cadete  t  i  Ah ,  baenas  mauias  ( 
Mas  silencio ,  que  ^  la  paerta 
En  e^te  momento  llaman  ; 

l  Quién  èst  (pregojftta la  yieja^)— - 

—  « Abrà  «stedf  seicnra  Glaodia.»  — 

—  «  \  Ay 'JoiÀiitft)  qne  es  el  aordo  : 
Por  Dkvs  qne  no  stenta  iladaii  *  •-« 

Abre  la  Vieja  y  un  majo 
De  sombrero  de  calana  ; 
De  chaquetilla  redonda  y 

Y  de  gàrrotc  y  navaja-^ 

Èntra'y  toma  posesion 
t^acificadela  sala; 

Y  en  tanto  cpie  la  Juanita 
Sale  a  ver  su  buona  alhaja  j 

Èl  cadete  de  puntillas  < 
Se  va  por  la  puerta  fals0  j 
Agarrado  de  la  viija 
Bajando  a  oscuras  la  escala  ; 
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Y  al  encontrarse  en  la  calle ,  P^ero  no  solo  en  temores 
Su  razon  ya  despejada  Pararon ,  que  poco  tarda 
Le  hace  ver  sa  desvario ,                         En  conocer  los  efectos 

Y  mil  lemeres  lo  asaltan.  De  pasearse  con  Juana  : 


Y  entonces  diz  que  el  cuitado 
A  sus  solas  esclamaba: 
\  Oh  piacer  cuén  poco  duras , 
y  qné  de  penas  arrastrasl 


{Afoitode  48SS.) 


KOTA.  Este  romance ,  tunque  publietdo  por  primert  vei  en  4BSa ,  fue  eicrHo  por  el  «utor  en  4824 
«nando  solo  contiba  yeinte  tfios  de  edtd.  Està  circuntttncU  pyede  lenrir  de  disculpa  de  su  incorrec* 
«iea,  7  mas  aun  de  la  Ubertad  de  la  pintura. 
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EL  DIA  30  DEL  MES. 
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r  tkty^iis  ,4è  fortun»     , 
MamaÀf  a  la»  miseiyas  : 
;  por  qiié ,  si  son  reveses 
de  Ivcondiieia  necia?  » 

MMAK1E60. 


Pared  por  medio  de  rm  casa  vive  don  Homo-ìxmo  Quinones,  jefe  de  mesaae  cier* 
fa  oficina ,  y  una  de  los  caràcteres  mas  orijinales  q«e  he  conocido.  Fenelon  asegu- 
raba  que  el  homhre  mas  dichoso  es  aquel  que  cree  serio ,  y  si  este  dicho  es  esacto, 
corno  debemos  sospecharlo ,  hai  motivos  para  pensar  que  el  don  Homo-bono  sea 
aquel  mortai  privilejiado.  Y  si  no  se  me  creyese  solare  mi  palabra ,  créase  al  menos 
la  pintura  que  de  él  bare. 

La  satisfaccion  y  la  alegria  parecen  haber  cscojido  su  matsion  en  aquel  sembian- 
te que  los  anos  procuran  en  vana  arrugar  :  ningun  achaque  destruye  su  fisico  ;  ni»- 
guna  pena  ha^la  d  csanino  de  su  corazon  ;  ninguna  sensacion  violenta  obra  fuerte- 
mente  sobre  su  alma.  Los  movimientos  del  dolor  le  son  desconocidos  ;  su  estado- 
babitual  es  el  de  la  alegria  ;  pero  na  una  alegria  ardiente  y  bulliciosa  que  haga  tra- 
bajar  a  su  imajinacion ,  sino  un  piacer  tranquila  y  bonancible  que  le  inclina  a  ver 
las  cosas  por  el  lado  mas  favorable.  V.  gr. ,  su  mujer  es  altiva,  gastadora  f  y  ejer' 
ce  sobre  el  esposo  un  dominio  mas  que  conyugal  i  pero  qué  importa  ?  es  alegre, 
graciosa ,  se  da  tono  en  la  sociedad ,  hace  hablar  de  si  y  de  su  casa ,  y  esto  le  bas- 
ta a  su  esposo  :  la  nina  es  caprichosa ,  mal  criada ,  y  sin  ninguna  de  lasinclinacio- 
nes  que  descubren  un  fondo  de  virtud  ;  \  pero  es  tan  bonita  1  \  tan  juguetona  1  j  can- 
ta tan  bien  l  ;  baila  con  tal  gracia  I  que  su  papà  se  pasma  mirandola  ;  el  muchacha 
es  un  calaverilla  contrahecho ,  frivolo ,  enredador  y  pedante;  jpero  tiene  unas  ocn- 
rrencias  tan  graciosasl  \se  burla  con  tal  agudezade  sus  maestrosl  es  tan  diestro 
para  hacer  sus  travesuras ,  que  nadie  (y  menos  su  padre)  se  atreve  a  reprcnderlc: 
los  amigos  de  la  casa  son  demasiado  francos,  se  toman  hartas  libertades,  frecuefl' 
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tah  sòbktadafmexite  tà  mésa ,  y  àyildaà  a  cae^'^  aqocfl Yùtnoso  edificio  ;  péVd'si  no  fcièL 
ra  por  elldtì,  ^quièti  bdiria  die  iresfetii*  !a tóoiiotòirfà  V  el  feslidiò?  Por  ùltimo, lo« 
criados  soft  habbàoré^  y  radati  en  in«olètttes ,  robain  y  malgastaoi  h  que  pùedeit, 
^ral)àjati  ^bfeò'y  inai,'  comén  mueho  y  bieti ,  y  duermeii  ioaejoir.  j-Péroqmèn  ti^o 
vdof  para  méterrsé  dòn  èllosen  tJoiitestacidnés  d)e  lesta  eàpèciei?  a  TI  faùt  que'tbut 
U  mcmd^' 'òxijé  ,yi'  dedia  LttlfeXVlfl:  es  pteciéo  qtie  tódos  vi^ihos,   tradaòe  don 

Homo^bòno.        ^  .  ,  ' 

>  ■  t 

Soltìr  hai  doce  dias  eli  eì  aio  en  que  «sle  bùèn  sefior  fbtmus  vtfj  sudo  hacer 
jflgtmà  rfeflètìènòiBà  d^  ifisftmtà  nattrralé2a,  y  sonlos  diasBO  de  cada  mes,  època 
fatai  en  que  vienen  a  reducirse  a  maravedis  todos  los  placeres  y  contentos  de  las 
Ires  décàdas  antei^iOfris.  'Pero  aquelìa  sombràr  qoe  por  un  momento  quiére  oscrire- 
ter  saimaphiaieiòtt/'dèjfeiparéce  al  in^talnte,  enaflijerà  nubecilla  en  un  cielo  triarf- 
tpttìù  y  sèr^rid.  Siti  embargo ,  en  las  cortàs  horàs  qùe  dura  la  estrafla  lucha  de  Stts 
tttcflttiic?6ttèìf5  éott  *tt  taacòta ,  otrcfeetm  espectécnlo  tàn  groteèco;  que  èl  diMtò 
^yà  tómraarià  én  él  brijtnal  para  un  nùevo  capricKò. 

Llega  poi*  fiti  de^pùes  de  reitite  y  nuere  la  suspii^ada  aurora  eh  que  ei  cuerno  de 
Amalteà  Va  'a  «féstaparsé  f  Verter  solrè  mésas  y  tufetes  su  àrjentada  Jjrene^.  ili 
fettcfOttartò'',  pt)ir  ÈVL  cAWiàA  de  jèfe  de  mesa,  debé  dar  bucn  ejemplo  ;  èl  barbero, 
'fel{)e!ttqtterro ,  èl  éfitfcoìàte  y  laé  detoa^  ocupaciones  inafutinas ,'  aàelàhtan  àquél  dia 
media  %Òra  aJ  ^istfetìia  ordinàrio  5  y  no  bién  han  soflàdò  las  ócho  y  media  de  la  ma- 
Bana,  «àie  de  sii  éasà,  rio  sm  gt^Vè  ajìliacìon  de  loé  krtésanòs  y  tenderos,  que 
tiéhdole pasar  ,  gritaft  'alas  ♦ittót?^;'»  espresiott  naturai  y'éspontéùea  que  bonra 
tt)«sìa'jiuntttàlì8aicf  de  este  étó^ìéàdoquè  cuaùtos  difecursos  pudiera  yò*  èsfcr&ir, 
'  Llega  a  !à  òficitta...  jqué  exactitui  em  lodo  el  mundb l'  j qué  soltura  para  el  tra- 
bajol  jqué  valentia  de  pulsos  para  rubricar  la  nominai  {qué  combinacfion para 
Tepartir  toèt5<ficàtriénfe  los  Càrtuchos  de  municibnes  de  boca!  Uiio  de  los  de  grueso 
csJlbre  tòta  ptìr  'stqjjuestd  à  dòn  Homo-boniò ,  y  su  imajiùàèiòta  sé  espàclà  conside- 
r&n^fo  'su  lonjitud,  ijuc  le  pròmete  una  sèrie  de  goftes  no  interrunipidos  haista  èl 
&  dèi  liies  rfguiefnte.  Mas  toh  impérfectMidad  de  las  edsàs  htimabas  l  j  qtién  hàbìa 
3fc  flèctr  qne  èsta  àgradaWe  ffusionhabia  de  durar  tan  poco  ?  Yo  lo  dire ,  y  tambien 
fe litiga;  y  ^feis'ì(|tic  dòn  Homòì-bòno  htìmetkado  la  citenta  sin  là  huéspeda,  y  la 
*lltì^^era'feù"ttl^>V^'^         '•  '"  .  ''■•   ■  ■■' 

pe Vuelta  d  létt  cafea',  tibaf-horita  riias  teiwpranò  qfte  de  Cfostumbre  (por  el  siabio 
ifeteina  de  las'  éòmpétaSacièhés) ,'  vitfnè  cai'gàdo  dttlcetìietite  còtif  aqtieJ  amàble  frtitò 
3é  stiitóretis'ptftlfeas,y  ^a- te  tofra  convertidó  eh  sendos  jambhes,  ntrtrldas 
ete^saièidas ,  robttstòs  p^i^oè  ;  e'ihjeùiotòs  ratniBetes ,  y  tatìibieh  en  palcos  de  toros 
y  cotoedlas,'  éocHesytiirbs,  nten^tìonas  y  algàzàfas;  tan  airriitkiiòaiiieiite  org*- 
tódbesté  sii  cèf^ebrò:  ktstóh-^efcgradial  aldoblarlaésqthtta  de  su  céiUe;  séfe 
un  femenlido  tenderò ,  y  dùti  obligàhte's  Cortesiaè  le  ]^re^fai  poi'  tn  «alùA  )  àt/a 
Hono-bono  cambia  de«i^y  t  y  pasa  a  la  otra  mano  el  panuelo  de  la  mesada  ;  pero 
tó  opuesto  lado  àbrese  la  puerta  de  la  modista  ,  y  Madama  Cotillon  le  hace  tres 
cortesias  a  la  francesa  y  le  presenta  un  papel  en  espanol.  (Aqui  don  Homo-bono 
guarda  el  panuelo  en  la  solapa  del  frac ,  remedando  en  este  juego  el  de  Bartolo 
conia  bota  en£/  mèdico  a  patos.)  Recibe,  pues,  el  papel  conia  misma  seriedai 
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ijae.un  ministro  los.memoriales,  y  eatra  bruscamente  en  el  portai;  pero  im 
YÌnatero  manobego,  sentado  en  la  esqalera,  le  qoita  cortesmente  la  monieriUay 
sube  detras  de  él,  ganando  por  la  mano  al  tenderò y  ala  modista.  Entra  ensu 
casa;  cierto  caballero  mai  elegante  se  le  presenta  y  hace  cincuenta  cortesias; 
contestale  don  Homo-bono  con  otras  tantas,  y  pregontada  su  gracia,  le  dice  ser 
Jfr.  Battement ,  maes^tro  de  baile  de  MademoÌ8eUe  ;  mas  alla  se  inclina  profonda- 
mente un  viejo  mal  vestido,  que  se  da  a  conocer  por  el  maestro  de  graméticadel 
senoriio;  y  no  lejos  de  él  U  signor  Gorgorini,  professe  di  musica  et  allùsvodel 
Consfrvatqjo  di  M%laii¥>,  hace  presente  que  es  el  encargad^.de  la  igarganta  de  la 
Signorina. 

Don  Homo-bono  conoce ,  aunque  tarde  9  lo  efimero  de  sns  ilusiones  ;  pero  resuelto 
a  quedar  con  el  bonor  correspoadic^nte  ,  entra  solempemente  en  sudespacbo,y 
colooado  con  majestad  sede  prò  tribunale ,  manda  abrir  con  esirépito  entramlns 
hcjasde  la  puerta»  y  empieza  la  audiencia  y  pago.  Goncloìda  la  operacion  con  los 
qne  van  relatados ,  se  dispone  a  poner  a  cubijsrto  de  las  derrotas  las  medallas 
existentes^  cu^do  un  fuerte  campanillazo  le  bace  conocer  que  aun  hai  enemigos 
^eaplacai^  Gonefecto,  era  ^1  casero,y  todos  sabenla  clase  de  jesto  tanre- 
pogil^nte  que  està  jente  tiene ,  especialmente  en  ciertos  dias  ;  jesto  inevitablemeote 
meosual >  trimestrale  semestral ,  0  anual ,  que  recuerda , las  apariciones  periódicas 
de  los  oometas  de  gran  cola>  prevìstas  tristemente  por  los  astrólogos  agoreros. 
.  Fué  preciso  sacrificar. a  aquel  fantasma  terrible  una.buena  parte  del  re^oanente 
de  los  30  dias ,  y  ptra  no  corta  porcion  repartieron  entro  si  d  sastre  jeòinetra,  el 
zapatero  galan ,  el  fondista  ^on  arjent ,  el  almaoenista  de  jéneroa  carillo ,  el  calesero 
de  ontano  y  el  peluquéro  de  ogano,  que  todos  fueron  Uegando  corno  Uamadosa 
son  de  campana  comunal. 

Pero  la  decisiva  de  las  visitas  faltaba  aun ,  y  era  la  de  la  amable  eompanera,  la 
(caritativa  costilla  de  don  Homo-bono ,  que  venia  a  notificarle  comò  de  alli  a  dos  dias 
era  el  cumpleanos  de  la  nina,  y  que  babia  determinado  tener  uaos  cuantos  coavi- 
dados  9  y  un  poquito  de  funcion.  En  vano  Quinones  se  afanó  en  manifestarla  (pfi 
se  quedaba  sin  un  coarto  9  y  con  un  mes  delante  de  si  ;  s;i  caràcter  no  era  tampoco 
para  grandes  reflexiones ,  ni  ella  las  admitia  ;  y  asi  fue  que.  a  dQ$  ppr  trejs  qu^dó  eo 
manos  de  la  ùltima  el  resto  de  la  mesada ,  y  don  Homo-bono  libre,  de  cuidados. 
Entro,  tanto  aquella  nocbe  para  empezar  la .  funcion  hxfho  mùsica  y  baile ,  y  ol 
espose  faé  el  primero  que  en  tales  momentos  se  entregó  al  esceso  de  su  felicidad. 

Sin  embargo,  asi  paso  un  mes ,  y  otro ,  y  otro  ;  y  vino  un  ano ,  y  se  juntaron 
doc^  déficit  que  don  Homo-bono  no  pudo  pagar  ;  y  a  los  dos  anos  ya  serén  veìnte 
y  cuatro,  y  asi  sucesivamente  ;  y  se  tendrà  que  empenar ,  y  luego  no.podrà  satis- 
facer,  y  luego  v^ndrà  la  vejez,  y  luego  se  jubilarà9  y  luego,  l^ego...  en  lacalk 
de  Àtpcba,  ùltima  casa  a  la  derecha,  acaso  daràn  razon.  , 

(AgMte  d«  WS.) 
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«  4  Ai  cielps  l  suefto  deipierlio  «  ..  . 
t>ierdo  cuando  estoi  gan^ndp , 
Mi  lince  y  a  oscuras  andò  ;  *   * 
y  en  fin,,  apunlo  j  na  aciecto.  *. 

,     .  Tinto  PV  MOOLUfiu 


(([Cómot  (esciamarà  con  liarpresa  algtm  critico  al  leer  el  titolo  de  este  <ìì^tÙ> 
^)  ;téiDpoco  los  vìciOs  fisico^  estan  luerà  del  alcance  de  Ics  tivos  de  e/  Cwioso? 
i  Ignora  ac^tso  este  haen  seflor  qiie  no  le.es  licito  particidarizar  circonstàncias  què 
qoiten  a  sòs  ctiadros  las  dplicaciones  jenerale»  ^  ^  "^  quién  le  ha  dieko  tampoco  que 
sea razonable  presentar  el  ridiculo  de  un  vicio  fisico,  por  lo  menos  sin  que  vaya 
acompanaàó  de  otre  moral  fif 

— Paciencia,  hermano,  y  entendàmonos,  que  quizé  no  es  dificil.  Venga  usted 
acé  ;  cnando  ciertos  vicios  fisicos  son  tan  comunes  en  un  pueblo  que  contribuyen 
a  caracterizar  su  particular  fisonomia,  i  sere  bien  que  el  descriptor  de  costumbres 
lospase  por  dito  sin  sacar  partido  de  las  varias  escenas  que  deben  ofreccirle  ?  Si 
liubiese  im  pueblo  >  por  ej«tbpIo,  compuéslo  d^  c<qos/  ^  pò  seria  ^^oso  sdMr  el 
Méndela  marcha  de  sus  ej^rcitòS)  sus  juegos,  sus  bailes  ^  sus  ejercicios  jimnii^ 
ticos?  ^Pnes  por  qué  no  se  ha  de  pintar  al  amor  corto  de  vista  donde  apenasìiai 
amante  que  no  lo  sea  ?  Por  otre  lado  y  i  quién  le  ha  diche  a  usted  que  està  enfer- 
medad  de  moda  no  presenta  su  aspecto  moral  ?  ^  Tan  dificil  seria  prebar  su  orijen 
^G  la  deprargK>ion  de  eostumbres ,  de  los  Tieios  de  la  educacion ,  o  de  los  escesos 
de  la  juventud  ?  Con  queya  ve  usted ,  senor  critico ,  que  este  asunto  entra  naturai- 
niente  en  la  jurisdiccion  de  mi  benigna  cortéa  ;  con  que  ya  usted  òonocerà  que  no 
hai  inconvenienle  en  hablar  de  él. -^  ^  Ne  ?  pues  manos  a  la  oibra. 

Los  ejemfrfos  me  salea  al  pa$o ,  y  no  tengo  mas  que  hacer  que  la  eleccion  de' uno. 
Sequele  por' boi  la  sùerte  a  Màvrieio  R...*  y  perdono  si  le  hago  swrvir  pata  desa- 
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rrugar  la  frente  de  mis  amables  lectoras.  —  ^  Y  quién  es   el  tal  ?  —  El  tal ,  sènd- 

ras  mias,  es  un  jóven  de  veinte  y  tres,  cuya  figura  espresiva  y  aire  sentimental 

descubreu  a  primera  vista  uncorazon  tierno  y  propenso  al  amor  ;  no  espor  lo  tanto 

estrano  que  encontrase  gracia  cerca  deustedes.  Asi  hasucedido ,  pues ,  y  algunas 

aventurillas  en  calles  y  paseos  previnieron  al  jóven  Mauricio  de  sus  veniajosas  cir^ 

cunstancìas  ;  mas  por  desgracia  el  pobre  mancebo  tiene  un  defedo  capital,  y  es 

el  ser  corto  de  vista ,  mui  corto  de  vista ,  lo  cual  le  contraria  en  todos  sus  planes. 

Alto ,  senoras ,  no  hai  que  reirse ,  que  mi  héroe  no  lo  toma  a  risa ,  ni  sabe  sacar 

partido  comò  otros  muchos  de  este  mismo  defecto ,  para  ser  mas  atrevido  y  exijen- 

te ,  para  ostentar  sobre  su  nariz  brillantes  gafas  de  oro ,  o  para  sorprender  con  su 

inevitable  lente  las  miradas  furtivas  de  las  damas.  Nada  menos  que  esc  ;  Mauricio 

es  sensible,  pero  mui  cba^e^id^  ;  y  mas  bien  quierQ  privarle  de  un  piacer ,  qne 

causar  un  disgusto  a  otra  persona.  Bien  hubiera  deseadoponerse  anteojos  perpétuos 

comohacen  otros  sin  necesidad  y  solo  por  petulancia  ;  |pero  dicen  tan  mal  unos 

espejuelos  moviéndose  al  precipitado  compas  de  la  Mazzowrka  /  /  /  y  Mauricio  a  los 

veinte  y  tres  anos  no  podia  determinarse  a  dejar  de  bailar  la  Mazzcwrka.  Buen 

remedio  era  por  cierto  el  lente  colgante  ;  pero  ademas  de  la  prudencia  con  c[ue 

le  usaba ,  i  còrno  adivinar  las  escenas  que  iban  a  suceder  para  estar  prevenido  con 

él  en  la  mano  ?  Si  la  hermosa  Filis  volvia  ràpidamente  àcia  él  sus  bellos  ojos,  o 

dejaba  caer  su  panuelo  para  darle  ocasion  de  hablar  con  ella,  ^ quién  lo  habiade 

prever  un  minuto  antes?  Si  creyendo  sacar  a  beilar  a  la  mas  hermosa  de  la  sala,  se 

hallaba  con  que  se   habia  ofrecido  a  una  momia  de  Ejipto,  ^de  qué  le  serviael 

lente  un  minuto  despues?  Vamos,   està  visto  que  el  lente  no  sirve  de  nada,  y 

Mauricio  >  q\m  cpnocia  esto,  §o  deBeaparaba  de  yaras,    ,    . 

'  ,  £1  amor ,  que  f^r  largo  tiempo  se,  h9bi4  complacido  en  punzarle  lijeramente, 

vmo  por  fin  a  atrav^s^^  do  pfsorte  a  parte  su  roor^zon  ^  y  una  ijiocbjQ  e  a  el  Inaile  dq  la 

4paarque^9^  ,dQ*»<.  M^uri^io,:  <|ue  bmlab9^;Con:  lab^U^  Matil/de^d^Irt^me^^  no  ppdo 

,meno$.  de  cfspontaiiQQ^  uoa  .declarac[ioQ  ^n  r^gk,.  ]^|ii|Qa|  (^  q^j^nsia  dvda  to 

atractivos  de  Mauricio  hicieron  su  efecto ,  no  se  detof  mine  ^,  reprendQi!le*  . 

(iFc^ute  d*dvoir  le  temps  de  se  mettre  eh  cówrdux»» 

.  y  hóaquia mi  biiim  mafncebo  eii^l  oaioip^nto •i{iasieli;i.dèl  aipor ;  el  de: mirare 
.eDrreiapondki&:  pot  la  perdona  amadai.  Ya  n«|9stóos  amanies  habiail  haU&do  larga- 
mente ;  irfi^rigodones  y  .una  jffl/op.  nahe^ian  heclv^  m^s  que  avivair.^l  fnego  de ^ 
>paisÌDq  ;  perOiOl  saraa  «0  termin^ba,  y  e]  rejidido  Mauricio  renovaba  las  protestas 
y  jujramentOE*»  lomaba exactamen^te  la  hor^y ^  «iùnate eaique  Matikle  s^  asomaria 
al'  bakon ,  la  ig1fe«ia  donde  aoudla^  oir  mis^,,  Ids.pasfeos.y  lertulias'que  frecuentaba, 
las  <5peras.6Ly«rili«is  dj$  la  maijfiS;  en  ^n^ palabrfi,, todoa-aqueUpe  antee^edeiftc&qije 
-vosotros ,(di^gtros/j4vetne$.* nd  diasc#iiaia etittó^s^wso^* :P«f céd «A^qpeHo ìhx^^ 
$e<>lyidabaf(^tantchcte.reQppooer;p»iH»fllia9<it0  ajk/m«»à,y  a'UilathenBW»aii»&y^'^ 
de  Matilde  ♦  qw  leatabaD  «a.el.bai^;  w  bi^P-àlto^leftel  |>a(ire  dee$te  v'<J«r<»*^* 
caballeria ;  y  por. tìitìin0,,nO'^.?itreyió'  a  piMMcertir«fiS«  'aimiid»  derla  oiveungfeiwia 
fateLdesu  oortedad.d^  vi$ta.  £1  6Uce^Jberd^ó4Qsp»et(,a  otooc^r^^  • 

-.    Nobii^nJleigó  la  hora  senalada,  corrici  ti  sìgìmcHie,^  a  la  calle  dwa^e  vivia^n 
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dueao,  repasando  catdadosemente  las  seuas  de  la  casa  :  Matilde  le  habia  dicho  que 
era  nùmero  i^ ,  y  que  bacia  esquina  a  cierta  calle;  mas  por  cuanto  la  etra  esquina, 
que  era  numero  72 ,  parecióle  42  al  desdichado  amante ,  y  fué  la  que  escpjió  comò 
objeto  de  subloqueo. 

Matilde ,  que  le  vió  venir  (ojos  femeniles ,  \  qué  no  veis  cuando  estais  enamora- 
dosl),  tirò  su  almobadilla,  y  saliendo  precipitada  al  balcon  ostentò  a  su  amante 
todas  las  gracias  de  su  bermo^ura  en  el  traje  de  casa  ;  pero  en  vano^  porque 
Mauricio,  situado  a  seis  varas,  en  la  otra  esquina ,  fijos  los  ojos  en  los  balcones  de 
la  casa  de  enfrente ,  apenas  bizo  alto  en  la  belleza  que  se  babia  asomado  al  otro 
balcon.  £ste  desden  inesperado  picó  sobremanera  el  amor  propio  de  Matilde  ;  tosió 
dos  yeces ,  sacó  el  panuelo  bianco  ;  todo  era  intuii  ;  el  amante  dolorido  la  miraba 
ràpidamente ,  y  la  volvia  la  espalda  para  ocuparse  del  otro  objeto.  Una  bora  y  mas 
durò  està  escena ,  basta  que  dosesperado  el  mucbacbo ,  y  creyéndose  abandonado 
de  su  dama,  sintiò  fuertes  tentaciones  de  aprovechar  el  rato  con  la  otra  veeinaque 
tan  inmòvil  se  mostraba.  No  pudiendo ,  en  fin ,  resistirlas ,  y  viendo  que  de  lo 
contrario  perdia  la  tarde  del  todo ,  se  determinò  al  cabo  (aunque  con  barto  dolor 
de  su  corazon)  a  bacer  un  paréntesis  a  su  amor ,  y  hablar  a  la  airosa  vecina.  Dicbo 
y  hecbo  ;  atraviesa  la  calle ,  marcba  determinado  bajo  el  balcon  de  Matilde ,  alza 
lacabeza  para  bablarla;  pero  en  el  mismo  momento  tirale  ella  a  la  cara  el  panuelo 
qua  tenia  en  la  mano  (al  que  durante  su  furor  babia  hecbo  unos  cuantos  nudos),  y 
sin  dirijirle  una  palabra  éntrase  adentro  y  cierra  estrepitosamente  el  balcon.  Mau- 
ncio  desdoblò  el  panuelo,  y  reconociò  elbordado,  las  mismas  iniciales  que  babia 
visto  en  el  que  llevaba  Matilde  la  nocbe  del  baile«..  Mirò  despues  la  casa ,  y  alcanzò 
a  ver  Visita  j^neral  nùmero  12.  (1  )  ^ Còrno  pintar  su  desesperacion? 

Tres  dias  con  tres  nocbes  paseò  en  vano  la  calle  ;  el  implacable  balcon  perma- 
necia  cerrado,  y  toda  la  vecindad,  menos  el  objeto  amado ,  era  ilei  testigo  de  sus 
suspiros.  A  la  tercer  nocbe  se  daba  en  el  teatro  una  de  las  òpcras  favoritas  de  la 
marna;  colocado  en  suluneta,  con  el  auxilio  del  doble  anteojo ,  recorre  con  avidez 
el  coliseo,  y  nada  ve  que  pudiera  lisonjearle  :  sin  embargo ,  en  uno  de  los  palcos 
por  asientos  cree  ver  a  la  mamà  acompanada  de  la  causa  de  su  tormento.  Sube, 
pasca  los  corredores ,  se  asoma  a  la  puerta  del  palco;  no  bai  que  dudar...  son  ellas... 
Mauricio  se  desbace  a  senas  y  visajes ,  pero  nada  consigue  ;  por  ùltimo ,  se  acaba 
la  òpera ,  espéralas  a  su  descenso ,  y  en  la  parte  mas  oscura  de  la  escalera  acércase 
a  la  nina  y  la  dice  : 

*-^((  Senorita,  perdone  usted  mi  equivocacion  ;  si  sale  ustedluego  al  balcon  la  dire. . 
entre  tanto  tome  usted  el  panuelo.  »  — Caballero,  ^qué  dice  usted?  le  contestò  una 
voz  estrana  a  tiempo  que  un  menguado  farolillo  (de  los  farolillos  que  alumbran  pà- 
lidamente  las  escaleras  de  nuestros  teatros)  vino  a  revelarle  que  bablaba  a  otra 
persona,  si  bien  mui  parecida  a  su  idolo, — Senora...  —  j  Calle  l  y  el  panuelo  esde 
nùhermanita. — iQué  es  eso ,  nina? — Nada ,  mamà;  este  caballero  que  me  da  un 
panuelo  de  Matilde. — ^Y  por  dónde  tiene  ese  caballero  un  panuelo  de  Matilde? 
— Senora... yo...  dispense  usted...  el  otro  dia...  la  otra  nocbe,  quierodecir...en 

(0  No  hai  necesidad  de  advertir  que  este  articulo  se  escribió  antes  de  la  nueva  numeracion  de 
Madrid ,  que  por  su  órden  y  claridad  favorece  a  los  amaates  cortos  de  vista. 
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ci  baile  de  la  marquesa  de...— Es  verdad,  mamà^  el  senor  baifó  con  mi  hermana, 
y  no  es  estrafio  que  dejase  olvidado  el  pannelo. — Gierto,  es  verdad,  senorita,  se 
(Jnedó  olvidado...  olvidado... — Ala  verdad  que  es  estrano;  en  fin,  cabàllero, 
damos  a  usted  las  gracias.  »  — 

Un  rayo  caido  a  sus  piés  no  hubiera  tarbado  mas  al  pobre  Màuricio ,  y  lo  que  mas 
le  apesadumbraba  era  que  en  una  punta  del  panuelo  habia  atado  un  billete  en  que  ha- 
blaba  de  su  amor ,  de  la  equivocacion  de  la  casa ,  de  las  protestas  del  baile,  en  fin, 
bacia  toda  la  esposicion  del  drama ,  y  él  no  sabia  qué  suerte  iba  a  correr  el  tal  papel. 

Trèmulo  e  indeciso  siguió  a  lo  lejos  a  las  damas ,  basta  que  entraron  en  su  casa 
y  le  dejaron  en  la  calle  en  el  mas  oscuro  abandono.  En  balde  aplicaba  el  oido  por 
ver  siescuchàba  algun  diàlogo  animado;  la  voz  lejana  del  sereno,  que  anunciaba 
las  doce ,  o  la  sonora  marcha  de  los  sùcios  carros  de  la  limpieza ,  era  lo  ùnico  que 
heria  sus  eidos ,  y  atìn  sus  narices  ;  basta  que  cansado  de  esperar  sin  fruto ,  se 
retiró  a  su  casa  a  velar  y  cavilar  sobre  sus  desgraciados  amores. 

Entro  tanto  ^qué  sucedia  en  el  interior  de  la  etra  casa?  La  marna ,  que  tomo  el 
pafiuelo  para  reprender  a  la  nina ,  habia  descubierto  el  billete ,  se  habia  enterado  de 
él ,  y  pasados  los  primeros  momentos  de  su  enojo ,  habia  resuelto  por  consejo  de 
la  hermanita  callar  y  disimular ,  y  escribir  una  respuesta  mui  lacònica  y  terminante 
al  galan  con  el  objeto  de  que  no  le  quedase  gana  de  volver  ;  hiciéronlo  asi ,  y  el 
billete  quedó  escrito ,  firmado  de  letra  de  mujer  (que  todas  se  parecen),  cerrado 
con  laicre  y  oblea,  y  picado  por  mas  senas  con  un  alfiler.  Hecha  està  operacion  se 
fueron  a  dormir ,  seguras  de  que  a  la  ma&ana  siguiente  pasaria  por  la  calle  el  desa- 
certado  galan.  Con  efécto ,  no  se  hizo  de  rogar  gran  cosa  ;  pues  no  habian  dado  las 
oche  cuando  ya  estaba  en  el  portai  del  fronte ,  sin  atreverse  a  mirar.  Esiando  asi, 
oye  abrirse  el  balcon  :  \  oh  felicidad  1  una  mano  bianca  arroja  un  papelito  ;  corre  el 
dichoso  a  recibirle,  y  encuentra...  el  balcon  se  habia  cerrado  ya,  y  la  esperanza 
de  su  corazon  tambien. 

En  vano  fuera  intentar  describir  el  efecto  que  hizo  en  Màuricio  aquella  sèrie  de 
desgracias  ;  baste  decir  que  renunció  para  siémpre  al  amor  ;  pero  en  fin ,  era 
mancebo ,  y  al  cabo  de  quince  dias  pensò  de  distinta  manera ,  y  saliò  al  Prado  con 
un  amigo  suyo.  Era  una  de  aquellas  noches  apacibles  de  julio  que  convidan  a  gozar 
del  ambiente  agradable  bajo  los  frondosos  àrboles ,  y  sentados  ambos  camaradas 
empezaron  la  consabida  conversacion  de  sus  amores.  Màuricio  con  su  franqueza 
naturai  contò  a  su  amigo  su  lìltima  aventura ,  con  todos  los  lances  y  peripecias  que 
]à  formàban ,  basta  la  amarga  despedida  que  sus  adversas  equivocaciones  le  habian 
proporcionado  ;  pero  al  acabar  està  relacion  sintiò  un  ràpido  movimiento  en  las 
sillas  inmediatas ,  donde  entro  otras  personas  observó  sentados  a  un  militar  y  una 
joven:  arrimase  un  poco  mas,  saca  su  anteojo  (; insensato  !  ^por  qué  no  le  sacaste 
desde  el  principio  ?  )  y  conoce  que  la  que  tenia  sentada  junto  a  él  oyendo  su  conver- 
sacion era  nada  menos  que  la  hermosa  Matilde.  — «; Ingrata...!  »  —  fue  lo  ùnico 
que  pudo  articular ,  mientras  el  papà  llamaba  a  un  muchacho  para  encender  t\ 
eigarro.  —  «Yo  no  he  escrito  ese  billete.».  (Està  respuesta  obtuvo  al  cabo  de  un 
€uarto  de  bora.)  —  ^Pues  quién...?—  «No  sé...  llévelo  usled  ;  a  las  doce  eslare 
al  balcon.  » 
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La  esperanza  volvió  a  derramar  su  bàlsamo  consolador  en  el  corazon  del  pobre 
Mauricio ,  y  Ueno  de  ideas  lisonjeras  agaardó  la  bora  senalada  ;  corre  precipita- 
damente  bajo  el  balcon  :  con  efecto ,  està  alli  ;  ya  mira  brillar  sus  bermosos  ojos,  ya 
advierte  su  bianca  mano ,  ya...  Mas  pb ,  y  qué  bien  dice  Shakespeare ,  que  cuan- 
do  los  males  vienen  no  vienen  espar eidos  corno  espias ,  sino  reunidos  en  escuadronesl 
Aqaella  noche  se  le  habia  antojado  al  papà  tornar  el  fresco  despues  de  cenar ,  y  era 
él  el  que  estaba  repantigado  en  la  barandilla ,  no  sin  grave  ajitacion  de  Matilde, 
que  le  rogaba  se  fuese  a  acostar  para  evitar  el  relente. 

—  «Bien  mio,  dijo  Mauricio  con  voz  almibarada ,  ^ es  usted?  »  —  Ghica ,  Matilde, 
la  dice  el  padre  por  lo  bajo ,  ^es  oontigo  ©sto?  —  Papà ,  conmigo  no  senor  ;  yo  no 
sé... — No,  pues  estas  cosas  tuyas  son  o  de  tu  hermana.  —  «Para  que  vea  usted 
(continua  el  galan  amartelado)  si  tuve  motivo  de  enfadarme ,  ahi  va  el  billete.  »  — 
A  ver,  a  ver ,  mucbacba ,  aparta,  aparta,  y  trae  una  luz ,  que  voi  a  leerle... — 
Diche  y  hecho;  éntrase  a  la  sala  mirando  a  su  bija  con  ojos  amenazadores,  abre 
el  billete  y  lee...  <iCaballero;  si  la  noche  del  baile  de  la  marquesa  pude  con  mi  in-- 
diserecion  hacer  concebir  a  usted  esperanzas  locas. . .  »  —  Cielos  ;  \  pero  qué  veo  !  està 
es  lelra  de  mi  mujer...  —  j  Ay  papà  mio  !  —  {Infame  l  a  los  cuarenta  anos  te  andas 
haciendo  concebir  esperanzas  locas... — Pero  papà...  —  Déjame  que  la  despierte, 
y  que  alborote  la  casa...  Con  efecto ,  asi  lo  hizo ,  y  èn  mas  de  una  bora  las  voces, 
los  jemidos,  los  llantos,  dieron  que  bacer  atoda  la  vecindad,  con  no  poco  susto 
del  gakm  fantasma ,  que  desde  la  calle  Uegó  medio  a  entender  el  inaudito  quid 
prò  quo. 

Su  jenerosidad  y  su  pundonor  no  le  permitieron  sufrir  por  mas  tiempo  el  que 
todos  padeciesen  por  su  causa ,  y  fuertemente  determinado  llama  a  la  puerta;  as6- 
raase  el  padre  al  balcon  :  —  Gaballero ,  tenga  usted  a  bien  escuchar  una  palabra 
salisfactoria  de  mi  conducta.  —  El  padre  coje  dos  pistolas  y  baja  precipìtado  ;  abre 
la  puerta;  «Escoja  usted,  le  dice.  »  — Serénese  usted,  contesta  eljoven;  yo  soi 
un  caballero  ,  mi  nombre  es  N. ,  y  mi  casa  bien  conocida  ;  una  combinacion  desgra- 
ciada  me  ha  hecho  turbar  la  tranquilidad  de  sufamiliade  usted,  y  no  debo  con- 
sentirlo sin  esplicarsela.  —  Aqui  hizo  una  puntual  y  verdadera  relacion  de  todos  los 
hechos ,  la  que  apoyaron  sucesivamente  la  mamà  y  las  ninas ,  con  lo  cùal  calmò  la 
ajitacion  del  celoso  coronel. 

Al  siguieute  dia  la  marquesa  presentò  a  Mauricio  en  casa  de  Matilde ,  y  el  padre, 
informado  de  sus  circ^nstancias ,  no  se  opuso  a  elio. 

Desde  aqui  siguiò  mas  tranquila  la  historia  de  estos  amores ,  y  los  qùe  desean 
apurar  las  coaas  basta  el  fio ,  pueden  descapsar  sabiendo  que  ^e  casaron  Mauricio 
y  su  amada,  a  pesar  de  que  està ,  mirada  de  cerca ,  a  buena  luz ,  y  con  anteojos, 
le  pareció  a  aquel  no  tan  bella  por  los  boyos  de  las  viruelas  y  algun  otro  defectillo: 
sin  embargo ,  sus  cualidades  morales  eran  mui  apreciables ,  y  Mauricio  prescindiò 
de  las  fisicas ,  qo  temendo  que  haqer  para  olvidar  estas  sino  una  sencilla  operacion, 
<pe  fué.*.  quitarse  los  anteojos. 

(Setiembre  de483f.) 


70 


LAS  TIENDAS. 


«  ;  Quién  nos  dirà  (  dejadas  fUi  cautelai, 
mayores)  Io  que  cuestan  sus  encaje» 
suftcadenetaa,  randas  y  artadelas? 
;  quién  las  ciegas  mudanzas  de  los  trajes? 

B.  BE  ARGE!f SOLA.  » 


Eran  las  once  en  punto  de  la  manana,  y  yo  no  debia  hallarme  basta  las  doce  en 
cierta  parte  del  mundo  adonde  la  obligacion  me  llamaba.  Quiero  decir ,  que  tenia 
sesenta  minutos  delante  de  mi  para  disponer  de  ellos  a  mi  sabor.  Encontrébame  a 
la  sazon  en  medio  de  la  Puerta  del  Sol,  mansion  naturai  de  todo  desocupado ,  y  yo 
en  aquella  bora  lo  estaba  a  mas  no  poder.  Lànguido  e  indiferente ,  dejàbame  llevar 
en  simétrica  alternativa  ya  a  una  esquina ,  ya  a  otra ,  y  mientrasnada  bacia  ,  recreé- 
bame  en  mirar  los  estimnlantes  anuncios  literarios  que  decoran  acpiellos  eruditos 
postes ,  admìrando  su  profusion ,  y  la  variedad  de  nombres  clasicos  que  denuncian 
a  la  posteridad.  En  estas  y  otras  cavilaciones  me  asaltó  de  improviso  la  idea  de 
que  si  «para  dormir  no  es  menester  luz,»  para  pensar  tampoco  se  necesita 
estar  en  pie;  y  esto  diciendo,  enfile  por  lo  mas  ancho  la  famosa  calle  Mayor, 
buyendo  de  los  encontrados  pasos  de  dilijencias ,  cocbes ,  ciegos ,  aguadores ,  ho- 
rricos  e  importunos  ;  y  dejando  a  un  lado  las  gradas  de  S.  Pelipe ,  tan  animadas 
en  tiempo  de  Quevedo,  tan  solitarias  boi,  di  fondo  en  uno  de  los  elegantes  alma- 
cejies  de  jéneros  que  se  encuentran  sobre  la  izquierda. 

Era  cabalmente  en  un  momento  en  que  los  cuatra  jóvenes  que  rejental)an  el 
mostrador  se  encontrahan  sin  pedidos  ;  quiero  decir ,  que  no  babia  mas  jente  en  la 
tienda  que  ellos  y  yo ,  que  entraba. 

— Felicesdias ,  senores. — A  Dios ,  senor  don  Tal ,  (le  nom  ne  faitpas  a  V affaire.) 
—  ^Cómo  asi  tan  desocupados?  ^Habrà  acaso  entrado  la  economia  de  Dupin  o  Je 
Bergery  en  el  sistema  de  las  madrilenas?  ^qué  es  esto?  vuelvo  a  deeir:  ^qué  so- 
liloquio es  este  ?  ^ha  invadido  el  colera-morbo  nuestra  capital ,  o  ba  dejado  de  venir 
el  Journal  des  Modest  Porque  solo  causas  tan  graves  pudieran  hacer  a  esas  varas 
castellanas  estar  paradas  a  tales  boras.  —  Esla  verdad,  me  contestò  el  mas  almi- 
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YaradOy  pero  no  hai  que  estraoiarlo,  pues  en  el  diario  de  hoi  se  hacen  tales  auuncios 
qae  habràn  llamadcT  la  concurrencìa  àcia  el  Sur ,  basta  que  desenganada  por  la 
milésima  vez  yenga  antes  de  una  bora  corno  de  costumbre. 

Y  no  habia  acabado  de  decir  esto ,  cuando  vimos  entrar  por  la  puerta  a  una  dama 

mui  elegante  seguida  de  un  lacayo  ;  y  saludando  con  aire  marciai  a  los  jóvenes, 

que  la  contestar on  con  el  nombre  de  marquesa ,  se  sento  en  un  confidente ,  com- 

pùsose  la  mantilla  miràndose  al  espejo  que  tenia  enfrente ,  quitó  sus  guantes ,  abrió 

sabolsita,  y  entre  mil  dijes  y  chucherias  sacó  algo  arl'ugado  el  nùmero  89  del 

Petit  Courrier,   Entonces  abrió  un  lentecito  de  oro ,  mirò  por  encima  de  él ,  y  leyó 

un  rato ,  despues  ojeó  otro  poco ,  luego  recapacitó ,  mirò  el  figurin ,  volviò  a  leer, 

y  pidió  gros'-grains.  —  «Nò  tenemos , »  le  contestò  el  mas  pròximo  de  los  mance- 

bos: —  «^ Como  que  no?»  interrumpiò  vivamente  otro  que  desde  el  principio  no 

habia  quitado  ojo  del  figurin.    «^No  te  acuerdas  de   aquella  tela...»   (Aqui  bajò 

tanto  la  voz  que  no  le  pude  oir*) —  «  j  Ah  l  si ,  es  verdad  ,  »  le  contestò  el  primero; 

—  «Ve por  ella.»  En  efecto,  entrò  en  la  trastienda,  y  del  rincon de  un  armario 

que  yo  solo  divisaba  desde  mi  asiento  sacò  la  pieza  (que  tuvo  buon  cuidado  de  sa- 

cadir  de  un  polve  inveterado  de  tres  anos),  y  la  puso  satisfactoriamente  sobre  el 

mostrador  ;  la  risita  de  los  demas  mancebos  me  dio  a  sospechar  que    sino  era  la 

prevenida  en  el  nùmero  89  de  este  ano,  podiamui  bien  ser  del  de  4826.  Pero  la 

dama,  seducida  con  la  semejanza  del  color ,  y  sin  duda  por  no  tener  a  mano  una 

definicion  académica  de  lo  que  quiere  decir  gros-grains ,  no  dudò  un  instante  en 

qae  fuese  lo  mismo  que  buscaba.  Pidiò  un  cierto  nùmero  de  varas ,  preguntò  el 

precio:  los  mancebos  hicieron  entre  si  una  pequena  consulta  para  responder  ;  nada 

regateó;  abrió  subolsita,  y  sacò...  una  tarjeta  mui  elegante  con  yo  no  sé  cuantas 

armaduras  y  jeroglificos,  que  indicaba  su  titulo  y  senas  de  la  habitacion ,  diciendo 

al  mancebo  principal  que  podria  enviar  por  el  importe  el  lunes  ;  verdad  es  qpe  no 

designò  cual.  No  pude  menos  de  sonreirme  de  està  salida,  y  no  bien  se  hubo  mar- 

chado  y  mientras  lo  sentaban  en  el  libro  a  continuacion  de  otras  ciuco  o  seis  parti- 

daspendientes,  di  un  poco  de  broma  a  los  mancebos  sobre  el  estreno  que  habian 

teoido;  pero  habiéndome  esplicado  todo  el  negocio  de  la  tela,  me  convencieron  de 

<iue  no  era  tan  fuerte  el  engano  corno  yo  crei. 

Aon  reiamos  de  elio ,  cuando  una  marna  y  dos  ninas ,  estas  en  un  interesante 
negligé  y  aquella  en  una  espantosa  toilette ,  éntraron  en  la  tienda ,  y  empezaron 
tal  demanda  deraso^,  grosde  Néplea,  popUnes,  organdis,  cresponeSy  barés,  moiréSy 
poliacats  y  eatepaUs  y  demas >  que  los  cuatro  mancebos  eran  pocos  para  tomar  y 
^ejar  escaleras»  subir  y  bajar  piezas,  desdoblar  paquetes^  abrir  cajas  y  ensenar 
mnestras.  EUas  entre  si  annaron  una  algarabia  singular  :  cuàl  se  inclinaba  a  una 
tela,  cuàl  a  otra;  està  se.ponia  un  panuelo  al  espejo  y  nos  parecia  mui  hermosa; 
luego  se  le  ponia  la  marne  y  nos  parecia  mui  fea  ;  despues  disertaban  sobre  las  ca- 
Hdades;  siaquel  era  mas  fino  que  éste,  «i  éste  mas  elegante  que  estotro, 

«si  el  tafetan  de  Florencia 
abulta  mas  que  el  de  Espana  :  » 

Pi^eguntaban  de  donde  eran  aquellas  telas;  se  les  respondia  que  de  Lion;  y  estaba 
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yo  viendo  una  punta  no  bien  cortada  que  deeia  Barcelona;  por  fin  apartaron  no  sé 
cuantas  cosas  y  empezaron  a  pedir  precios.  Alli  fue  el  hacer  admiraciones ,  el  en* 
tablar  comparaci ones  con  otras  tiendas ,  el  despreciar  los  jéneros ,  y  en  fin ,  hater 
las  indiferentes  ;  despues  hablaron  aparte ,  y  de  repente  tomaron  un  aire  de  brenna, 
diciendo  a  los  mancebos  que  eran  unos  picarillos ,  que  no  hacian  gracìa  a  las  pa- 
rroquianas ,  con  que  los  pobres  iban  ablandando  un  tanto  cuanto  ;  pero  una  severa 
mirada  del  mas  mal  encarado  les  impuso  en  su  deber ,  y  respondieron  unànimes: 
—  «  No  podemos  ;  »  —  con  lo  cual  se  marcharon  las  damas ,  y  ellos  se  quedaron 
ocupados  en  volver  a  doblar  las  piezas. 

No  tardò  en  presentarse  otra  senora,  que  a  juzgar  por  su  aire,  sus  modales  y 
vestido ,  califiqué  desde  luego  de  una  gran  persona  ;  entrò  con  mucha  solemnidad, 
y  al  ver  la  premura  con  que  los  mancebos  corrieron  a  servirla,  despejando  el  mos- 
trador ,  no  pudo  menos  de  picarme  la  curiosidad  de  saber  quien  era;  dirijime  para 
e]  caso  a  uno  de  ellos,  y  no  sin  admiracion  supe  que  era  la  esposa  de  un  empleado 
mui  subalterno  a  quieii  yo  conozco  :  pero  crociò  de  todo  punto  mi  asombro  cuando 
habiendo  escojido  un  velo  de  blonda ,  abriò  su  bolsillo  y  tirò  sobre  la  mesa  sets 
onzas  (que  eran  al  poco  mas  o  menos  el  sueldo  de  tres  meses  de  so  esposo),  hecho 
lo  cual ,  cargo  de  otras  varias  telas,  que  pagò  tan  jenerosamenté ,  y  marche  de}én' 
dome  en  el  mayor  éstasis  ;  por  fortuna  una  dama  que  habia  presenciado  todo  el 
paso  me  sacò  de  él ,  diciendo  :  — -  «Còrno  luce  la  Fulana  las  onzas  que  ganó  ahtes  de 
anoche  en  casa  de...  valiérala  mas  pagar  al  casero.  » 

Ya  a  la  sazon  ocupaba  un  àngulo  del  mostrador  cierta  graciosa  y  esbelta  modista, 
que  habia  venido  a  buscar  un  pedazo  de  perca!  corno  la  muestra ,  y  el  mancebillo 
listo  la  bacia  rabiar  ensenàadola  piezas  enteramente  opuestas ,  y  amenizando  este 
juego  escénico  con  tal  cual  chanzoneta  medianamente  disparada  si  bien  mejor  reci- 
bida  ;  por  ùltimo  concluyò  con  darla  lo  que  pedìa;  item  mas,  con  la  galanteria  de 
no  quererla  cobrar  el  importe. 

No  bien  se  habia  acabado  està  escena ,  empezò  otra ,  en  la  cual  tuve  el  honor  de 
figurar ,  y  fué  la  que  produjo  la  entrada  de  cierta  sonora  conocida  mia ,  la  cual  me 
tornò  por  asesor  de  su  gusto  ;  yo ,  deseoso  de  darla  la  mejor  idea  del  mio  nunca  me 
^clinaba  a  lo  peor  ;  por  otro  lado  era  preciso  mirar  por  los  ìntereses  del  amo  de  la 
tienda  ;  asi  que  en  fuerza  de  mis  observaoìones  le  hice  reunir  una  partidita  mas  que 
mediana.  Llegò  el  caso  de  echar  la  cuenta ,  y  por  cuanto  no  hizo  el  diablo  que 
faltase  dinero  para  unos  panuelos  y  nò  sé  qué  otras  frioleras ,  con  lo  cual  la  dama 
apareciò  ruborizada.  \  Qué  habia  de  hacer  1  La  ocasion  no  era  para  rechazada; 
volvime  a  ella  y  la  dije  :=  «Paquita ,  no,  no  paso  usted  cuidado  pw  elio,  que  està 
en  tierra  de  amigos ,  y  hallàndome  yo  aquì...-'^Oh,  no:  { còrno  tengo  de  permi- 
tir...I— Esque  yo  tengo  en  està  casa  ciertas  cuentas  pendientes,  y  cabalmente 
hace  falta  para  arreglarlas  un  pequeno  pico  corno  ese.-^£n  vaino  me  repiicó  dol- 
cemente ,  yo  insisti  con  mas  dulzura ,  y  dulcificando  mas  y  mas  nuestros  tiros, 
quedé  por  fin  vencedor ,  y  la  hermosa  Dulcinea  Uevó  los  panuelos.  Verdad  es  que 
prometiò  pagàrmelos  a  domicilio. 

La  tienda  entre  tanto  se  iba  llenando  de  jente ,  y  eran  tan  ràpidos  los  movimien- 
tos  que  no  podia  cnterarme  do  ninguno  ;  solo  Uamò  mi  atencion  una  pareja  joven, 
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tan  exigtta  y  acaramelada  qoe  no  pude  dadar  que  se  hallabatodavia  en  el  primer  mes 
del  matrimonio.  Con  efecto ,  era  asi ,  y  un  conocedor  no  podìa  menos  de  adivi- 
narlo al  ver  las  escesivas  blondas ,  follajes  y  perendengues  de  la  dama ,  los  cui- 
dados  y  complacencia  del  galan.  Por  de  pronto  hìzo  sentar  a  la  esposa  con  cierta 
solicitud  que  me  dio  a  conooer  sus  esperanzas  maternales  ;  empezaron  a  pedir ,  y 
todo  era  poco  para  aquella  eicijencia  de  alfenique  femenil ,  y  nada  demasiado  para 
el  provisto  bolsillo  del  marido.  Pareciame  ver  ya  hechos  los  trajes  de  aquellas 
brillantes  lelas ,  agotada  la  imajinacion  de  las  modistas  en  dar  con  elìas  forma  hu- 
mana  donde  no  la  hai ,  y  casi  me  daban  tentaciones  de  repetir  al  marido  un  gracioso 
dicho  de  Tirso  : 

«  Dad  al  diablo  la  mujer 
Que  gasta  galas  sin  suma , 
Porque  ave  de  mucha  piuma 
Tiene  poco  que  comer.  » 

Pero  luogo  conoci  que  unos  cuantos  meses  de  matrimonio  se  lo  dirian  mejor  que 
yo.  En  fin ,  fastidiado  y  enojoso  despedime  de  los  muchachos  y  sali  de  aquel 
recinto. 

Pero  corno  todavia  no  eran  mas  que  las  once  y  media  me  diriji  por  el  pronto  a 
una  de  las  tiendas  conocidas  de  la  calle  de  la  Monterà ,  y  me  sente  delante  del  pe- 
queno  mostrador ,  coronado  de  relojes ,  lamparillas ,  templos  góticos ,  escaparates 
y  quinquets  ;  pero  no  era  yo  solo  el  concurrente ,  pues  ya  otros  tres  elegantes 
abonados  ocupaban  los  demas  asientos.  Queriendo  emplear  en  algo  el  tiempo ,  pedi 
bastones  para  escojer  uno  ;  al  momento  todos  empezaron  a  aconsejarme  el  que  debia 
tornar,  alabarme  su  belleza ,  asegurarme  que  era  igual  al  duque  de...  y  en  fin ,  a 
hacer  los  demas  oficios  propios  del  mercader  ;  yo,  que  di  poca  importancia  a  sus 
espresiones ,  tome  el  que  me  pareció ,  y  aun  estaba  contemplandole ,  cuando  llegó 
otre  camarada  que  lo  cojió  en  sus  manos ,  empezó  a  blandirle  y  a  probar  su  elas- 
licidad  con  tal  brio ,  que  a  los  ciuco  minutos  tuve  el  Consuelo  de  verle  dividido  en 
dos.  Luogo  otro  de  ellos  fué  a  dar  una  vuelta  ràpida  y  rompió  el  fanal  de  un  reloj; 
verdad  es  que  quiso  pagarlo  ;  pero  el  dueno  no  lo  permitió  ;  despues  se  levantaron 
todos y  se  pusieron  a  la  puerta,  y  en  entrando  alguna  sonora ,  entraban  detras ,  y 
hacian  los  mismos  elojios  de  todo  lo  que  ponia  en  precio  ;  con  osto  y  con  algunas 
palabras  mas  o  menos  lijeras ,  note  que  las  ahuyentaban ,  en  términos  que  el  dueiio 
de  la  tienda  iba  poniendo  un  jesto  bastante  espresivo.  En  osto  acertó  a  parar  un 
coche  delante  de  la  tienda ,  y  todos  ellos  se  colocaron  corno  en  el  juego  de  las 
cuatro  esquinas;  bajó  una  mamà  y  una  hija  mui  bien  parecida ,  entraron  en  la  tienda, 
y  puso  aquella  en  ajuste  un  reloj.  Al  momento  uno  de  ellos  hizo  tocar  la  mùsica, 
y  mientras  la  madre  con  una  sonrisa  placentera  Uevaba  el  compàs  con  la  cabeza, 
pie  y  abanico ,  la  nina  en  el  estremo  contrario  hablaba  disimuladamente  con  uno 
de  ellos ,  en  términos  que  me  hizo  sospechar  que  aquel  encuentro  no  era  casual, 
antes  bien  tenia  todo  el  caràcter  de  una  verdadera  conspiracion.  La  marna  volvió 
ràpidamente  a  buscar  la  nina ,  pero  ya  està  habia  visto  su  movimiento  en  un  espejo 
que  tenia  delante ,  y  con  la  mayor  sinceridad  se  puso  a  preguntar  si  estaba  vivo 
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el  pajarito  (pie  cantaba  sobre  una  torrecilla  del  nuevo  monasterio  de  santa  Amai- 
verga.  \  Oh  inocencia  digna  de  la  edad  media  l  La  marna  tuvo  trabajo  en  persuadila 
que  era  finjido ,  y  el  galan  entre  tanto  probaba  unos  anteojos  con  disimulo ,  no  sin 
grave  susto  del  amo  de  la  casa  que  ya  preveia  su  próxima  disolucion. 

Yo  reia  de  veras  de  toda  està  escena,  y  por  tener  un  pretesto  para  dilatar  mi 
permanencia,  compre  una  lamparilla  que  servia  de  pedestal  a  Napoleon  meditando 
los  planes  de  la  batalla  de  Marengo ,  y  un  juego  de  bolos  representando  todos  los 
varones  célebres  de  Plutarco ,  y  me  puse  a  observar  el  desenlace  :  mas  (  oh  fatali- 
dad  1  estando  en  esto  dieron  las  doce  y  tuve  que  ecbar  a  correr  sin  ver  el  final  de 
aquel  suceso ,  preguntàndome  impaciente  ^qué  es  lo  que  yo  habia  hecho  en  una 
bora?  y  no  pudiendo  menos  de  convenir  con  Moreto 

((  Que  de  aqui  para  alli 

Y  de  alli  para  aqui 
De  alla  para  acà 

Y  de  acà  para  alle, 
El  tiempo  se  va.  » 

(Setiembre  de  f833.) 
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I9$tà4p(e  de  eiiy^  e^  .ap<M)adOr.y'ekigiii>,'«ÌJiio  ,Yéolt.«iL  otros  mayorest  y.dfliiiiÉrca 
inpipeiial^'d^Io  coaL infioro^ y>i^0. la  coaBdcnencià  deqaelel  j«ii<»<isa natufdmèiiie 
indtetttO vY  f^ùgi^'y  reohacaa'lofl  lazos  fpcw  le siqetaiu 

-  Pero  al  fio  y  poatre,  y  vidieado  a  mi<«saÉto  fpuesio  qile  maldità  k  gana  tenga 
'detUd)v  preeìea^dré  ^enlarQae  a  eaei^ibir  algo,  ai  es^quemanamahedetiespoiider 
^11  ptqpél  ea  mano  al  cajiBta  de  la  iinpreiilaj  Paiìienoia,  hersaàMi;  aantómoiio», 
Itr^potlreiDee  I^  pimna  ^  dispobi^aiiios  papel^  y^*»  para  eqiiciida  (pie  aalea  de  em^ 
^zir  aiescriibir  buone  sera  p^isar  salire,  qitéur.»  Asilo  recomienda  «1  célèbre 
satirico  frances 


navant  donc  que  d'  ecrire  apprenez  à  penser.^y 

Mas  Ho  Mài'p6f<^'de«Miei*ae  en  èlk^,  6ine  iittitar  a  tantèa  4»deiriti6^e6  de)  dia  que 
^^'i^Aèn  primeftf  y.pidiisém  de^nes;  Verdad  eé  que  tèrtlriett  piénBék  Idi  ju- 
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Repasemos  mis  memorias  a  ver  cttàl  puede  boi  servir  de  materia  al  enieùài-- 
miento...  Està...  la  otra...  nada,  la  voluntad  dice  que  nones;  pues  senores, 
niedrados  quedamos.  —  (Aqui  el  curioso  da  una  fderU  palmada^  sobre  q1  bafete, 
tira  violentamente  la  piuma  ^  y  permanece  un  rato  eoa  la  mano  en  la  frente  ba- 
ciendo  corno  el  que  piensaé  La  mampara  del  estadio  se  abre  ea  este  momento  t  y  el 
barbero  se  anuncia  sacando  al  autor  de  su  éxtasis.) — Hola,  maestro,  ^es  usted? 
Me  alegro ,  con  eso  hablara  usted  por  mi. 

Mi  barbero  es  un  mozo  de  veinte  y  dos ,  alegre  corno  Figaro ,  aunqoe  con  di- 
versas  inclinaciones  ;  verdad  es  que  a  aquel  le  retrató  Beaumarcbais ,  y  a  este  le 
pinto  y 0  ;  ;  no  es  nada  la  diferencia  I  Pero  en  fin ,  corno  todo  en  este  mondo  se  bace 
viejo,  el  barbero  de  Se  villa  tambien  ;  ademas.d^  au<s  y9  nos  lo  ban  ofrecido  canta- 
do  y  rezado,  y  aun  en  d&ù'zà,  'y  ùos  le  èabetùos  db' còro.'  Vaya  otre  barbero  no  tan 
sabio,  no  tan  injenioso ,  pero  mas  del  dia  ;  no  vestido  de  calzon  y  cbupetin,  sino 
de  casaquilla  y  corbata;  no  danzarin,  sino  parlante  corno  yo;  no...  peroen  fio, 
maestro ,  cuéntenos  usted  su  bistoria ,  porque  yo  ni  de  bablar  tengo  boi  gana. 

— Yo,  senor ,  soi naturai  de  Parla,  y  me  Ramo  Pedro  Correa;  mi  padre  era 

sacristan  del  pueblo ,  y  mi  madre  sacristana  ;  yo  entré  de  monaguillo  asi  que  sape 

decir  amen  ;  de  mar^ra,  q^^  qqp.  q\  senor  cura ,  mis  padres  y  yo ,  componiamos 

todo  el  cabildo.   En  mi  cassi'  selènta-^or  cosa  cierta  que  yobabia  de  ttegar  a  ser 

fraile  francisco,  porque  dsMò  bablà  sonado  mi  madre,  y  ya  me  bacian  ir  con  el 

bàbito  y  me  ensenabj^p^,a;r^^^  ^n  latin;  pero  por  mas  que  discurrian  no  podian 

sujetar  mis  travesuras.  Ni  en  las  vinajeras  habia  vino  segare ,  ni  las  cabezas  de  los 

mucbachos  tampoco  donde  yo  estaba  ;  y  cuando  se  me  antojaba  alborotar  el  logar 

me  colgaba  de  las  cuerdas  de  la  campana ,  y  con  pies  y  manos  las  bacia  moverse, 

lù  iffifiBiiiiitieaÀS'Kfùe'St'fùeiijrè'iMtif^^  »liiii'fi(aiiifil V"  tabtè<m6^^8ètiaa 

^ojdart^^^lanti*  mé>iiioon(nenè8^d -Itfisinitidddf'dèi&'io^i^a^^^H^       mi»  4<B»tiMàbatf, 

3{i|e  CL(iaimbliic9»,<sÌK)de9ÌPfed<»iì^^  «tln^iìio'tf^l-  )o>^giatt(^7y 

ak(^&érha8Ìadaix;artrérai'>de>Bi  l^tinoiiM    die^i«ì9ts(''hdré6^  )iri}l«<,i«tf 'c^s^dir^ùiif^i^ 

ms^FW^i  ^  babiéndome  Hibhotid<iMml3frei<dti.Jii  i<»altop^  f^  VédHfa^ido' èrl^dli^^K) 

(dsbiiMacb'evjy  aimitiDD'^^^iipi&doidémfWiiiUI»;^     '»'i -'i  ''■'  <>  \>''  y>  -  '"'^'i  -^  '•' 

r oiMicptfiniO'^eTaoarBaiitdndeiftivlqier,  yrlfey^dMuidos^'ifibs  id^<asÀdté>it0k  af>cdk^ò^d^ 

^cCi)Brflos',<coB'l(i)iiEi»irsiiii^       nbgi'inidalw>baI)kiiM^  de'irj^oèi^A^'y'^ej^my        y 

era  tan  afectoala  anatomiat^.iqfie^sel  efig)em6;ba' Bisedsu'a  gu<tnM^        Asii[{tté'yd, 

>li|egb  qaeiMirdi  èl/miedii»  ktsitqrnbisBrespiiesioiies  4é  fsiolofià  if"liijiénìR  i^ttfnajóiéti- 

tiÌM,^9é^téèoy<Ò8MfkàiiJYfìitBSiA^^ 

.eatre miiies ,  ;n0r;hallórrnje(j(nr  sàUdà  pa^a«iqi > uiJGbÀi'qilei  ^egiiir  (MfudlH'niisiafif  pm- 
-fenoli^  J'pof  elq>rohte>iap9eiidija.afeit2Ìr;:  haeittadjOiidf^^erienolai ed tmipofeir^  di^ 
'la'iesquiàB  ^a  qùifiu  ^eiii|)m'  andaba  cniii^HÌstBBfib|p«T»-<;aef8è  dc^aise'afeitìr  «A; 
limosna*  -'!  k«  lì  o  .j  i  i  ,.- 

Luego  que  ya  me  encontré  sufìcientementQ  instruido  en  el  manejo  del  arma ,  y 
matriculado  ademas'en  è)  colisjio  ;  dèjé  a  mi  primo  y  me  puse  en  otrabarberia, 
4QPÌ^lj#bÌ5k*5W^  jBfiupt^i^iw  ^0f»>qwP«'4Ì5Wtorr,>^QbrtefPP(i^l}QPf|Ì99i}side  .«lAtomia; 
-p^ro*!  di^J^V^f^qu^WQrTdue^fla^^hMfeP^'d^  ipeaifi^Rlf  fl»^ftKfìfg^cio„;,yi  fipsfa«(#i4ttio 
a  praclicar  no  sé  qué  esperiencias ,  con  lo  cual  hicimos  un  embrollo  que  todoffiiiis 

}  { 


ìibr^ftinO'Sttpi^to  desatarfttì  algiìtii>»'m6se9J.£a^  /  sallctmio  i^MH/f.à»  ffa|iG%sa 
taii|bieD!,r  liiarvbAndtf^a^e^rcB  oUra.misF:èslni(iio8(,'  aQbqà0  por  entónòfisme  jimil^ 
«^iajiàpté  toónbav  d^aado  li  pbàclikd»paba>iiiej^i^  oò&sìon.'  AlcUiOidefalgwiceftifìi' 
de?Qlr«(isiic»soi<méiuires^'iiiid  hàlkfr.doèiquq^^sdMàteilò'^ consolai  mààaà,toYnf)S^Bgk 
solo  me  faltaba  un  pedazo  de.papcfl^pana'fiòdèixabrir  tienfa^-peroiis  ci  GOBp  qiiftifqtf^: 
pedratrdéi  |ia|tQliofBeslarrii|ifekÉaliéfty  mni  J»luiiiiBr3ÌniraYnd[i&V'7  8tf  liiìm.'poclWij^i- 
QUiBoiM  ipasf  cnidado  V  lirisèfgiùldaqBié)  aflfe  «ii -rigbreo&òv'f  p«f  bhsenoiQaoiiazoAl  de» 

>|^«9dito;e«k[ttQeft\ai^.  kÉÙ6^K|dpf^fo^1raéEÉF\Y•mt■rllf.^a^ll^àddde)mis^^ 
tri^j^iMiferinefvfin^onsMa  (quer^fettèlorilnèri^  U^  diail«ottianè«0V> 

«EéABflrru3li^dBipqBdfir;vidar^pn  ilar<i»bionc8.)MBaIdese3r  nmdaris^  i^qnqus'jyié  Ol^^lf^ 
T)an(tJaiiiién)pov>)Blr)«M,/y  ttMpvésrid»  aiBaBÌotriflttiiiiflnntps]'''faviÌBro^Hmnd^ 
afeitar  a  algun  otro  aguador  0  panadìéiiw^^isrigieale^ciffldb  lo^ebbiin)i^//i^|Mft^#^ 
tambre  inveterada  corro  al  colejio  a  asistìr  en  clase  de  oyente ,  0  a  ver  a  mis  anti- 
gaos  camaradas.  Sild>ome  mai  ie^^ffffi^^^^  ^f^^ifff^  ^^  plazas  nunca  faltaalgu* 
Da  aventurilla  galante  que  seguir ,  algun  cejilft'^yte  ;${f itari  de  las  manos  de  tal  linda 
compradora ,  algunos  cuartos  que  9fr;^jCj^a  j||^ojt|^^^/i).^)guna  tienda  de  vinos  qua 
TÌntar.  Empieza  de^pues  la  operacion  de  l;^;rj^uf:p  fj^f-^fr^  las  dos  horas  siguientes 
corro  todos  Ics  estremos  de  Madrid ,  co9yjirt^e^^  .Ti^^^^  9  ^^  respetables  en  ino- 
centes  y  de  buen  corner;  entro  tanto  ^^f$p,(^s^^.i^^  ^;9,^^rquesa  me  sale  al  paso  el 
senorito ,  que  està  haciendo  su  aprendiz^€|.,eaa, .el^yici^  1,  y  me  encarga  traerle  un* 
giientos  y  brebajes  ;  en  otra  casa ,  el  senor  don  Genon  ,*  que  ba  sido  atacado  del 


Ics  sihtomas,  de  tma  enfertneflad  parecixlaaìa  que  yo  nopudè  durar  ètf  fi  tpe^sfW 

araba  conmigo.  ,     '     .,    ,      .  i-    ,  -  r.r .       r         .    r 

l^or'tiiàis  pàrtès  yà  se'deja  cònocer  qiie  uuevéii  éobi-e  mi'lis  pfb^ifiìi^'y  RJS 
obsequios  ;  pero  de  ninguno  me  resulta  mayor  complacencia  corno  de  los  que  reoibo 
en  cierta  casa ,  prodigados  por  ciè'rt^  keg&ùa^*c»à'(filUa  el  sol  no  pudiera  competir. 
Porque  ella  me  entretiene  con  su  sabrosV|Mli6a  (àktm^ÙnUy  que  el  amo  se  viste  y 
reza  sus  devociones  ;  ella  me  auxiHb''^M^eft^  M  li'if  ifcia  al  tiempo  que  el  agua, 
ya  el  robusto  cborizo,  ya  la  estendidff>'mbgraP,^y«  fof^ucnilenta  costilla  con  una  des- 
Ireza  admirable  ;  y  ella ,  en  fin ,  entrétteii^nfe  é«tjej^cidas  esperanzas ,  haciéndo- 
meentrever  seis  grandes  tAèd^ltàs^  i)tt(^9ie)ie  gÀa#dad«U  para  mi  exàmen ,  conia 
condicion  sine  qua  non  de  casamos  el  midììi($>Hitfl^  m  r  J^. 
Goncluidas ,  por  fin ,  mis  operaciones  matutinas ,  vuel  vo  a  la  tienda  tan  conten- 

la  ventanad©  .TOjlEb4fli«ft%>s*i««W'4fl»ièWÌ<^Q^  W^hm^ofì^ 
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Ajcpti  callo  Pédro  Correa;  y  yié  ^  queine  senti  ^viadoy  •  me  liÌBpqmAmffùBB^ 
gitir  peiuasido  eami  artieido>;  perd  oa^  boBiio  me^sdim,'  porUeiial  tnve  iqp» 
dqiirlo  hasta  la  aoohe  ;  vino  «sta ,  y  acocdéiidoaer  df  h  aarr^ion'  de  mi  boiiierd^ 
asaltóma  la  idea  de  qae  dieieado  lo  qua  ^  haUó  ;  tenia  -comndimtdo'  «ridÌMnirso; 
sapUMiù  (fOB  esde  oostombres,  siiiad^lafs  ma8§iqipìa^« 

Bfettlo  e|i  efecto  asi,  y  me  fai  a^aoostalr  mm  fiatiefe^qmaiBir  Inea  IpaUacei^a-i 
d«  les  oj(»t  Qnanda  on  niìdo  estrano  m6  deapebtói  Farebiddieiòir'  yitoarum 
gnitarra ,  y  asi  era  la  verdad ,  qae  la  ponteaban  del  lado  de  la  callei;.  mas-diciené^ 
edmodoa Dbgoen elSidelasNiias:  Pàkrejettte^ tqviéri  «Ae laifopmtimhm^ 
dan^àn  $ttoi  a  létìdmùsioa?  TDlTÌi|iftdri;otrAÌado.  qonmtencionde'dortiiìr^pefo 
en  etto  algunqs.pàsos  oereono»,  y  elreehiiiar  de  mia  in^nidente  pperta  y  muliin» 
óonèewqde^  enemigo  ne. haBaba<  cerca;  conio  OQàl,/y  là'Telitana'  aìriért»»  uà 
distintameiìto  àn»  i  voz  qué 


M.         ..1 


:  .    I,      -     ;•  '•        '       .     • 

•  .1.. 

Aimque  Ids  males  cisto'  '  ' 
De  las  heridàs,    '    '   -''■ 

1 

Amor  nò  me  pèrrtlte 
Curar  h%  miés.         '     ' 

'          ■                     « 
P 

t 

Que  Èxis  saetas     • 
Tienentìias  podèrió      •   ' 

4                                             ' 
«   I                t       *   • 

•      ••'  •   •   ...    . 

Qué  miàVecetas.        '  ■ 

«       .    ■       •>    1 

• 

-»''*'  ^  '  '  ' .  '  •    ,  '  1  .    •  i  ,'  •'  f    \  '         •     '       ',  '  1         •       *       '  '  ,  '  '  '  I     '  '       »   " 

}Ip.  p(%e  p»r^i6  del  todo  mai  el  concepto  barberi!  «  y  por  ver  si  continuaba  o  yó 
^10  habia  efc^jaivpca^o ,  dejéle  echar  ej  preludio  d^  la  se^uncla  copiai /mientras  et 
coal  la  bermosa  Maritomes  se  acercaba  a  la  ventana  a  pocos  pasos  dà  donde .  yp 
n^  babia  colopado.;  La  ^ìtarra  cojncluyó  el  preludip,  y  la  voz  voTvió,a  caQ^: 


»  ' «     *  J* . 


■  .  t  -     Abapdima.  ya.'^  It^o,, 


I    !  ,  v. 


Para'  «ir  loa  Mi|HriHi. 


'  <   -I.  ^    '• .  -  ■>  •  ,  .D|ep«at  «d.^miedo.'  •.• 


J''  .".'••'li'  I 

I 


Menos  tu  Peduro^.  -  im .  '.;.  ,    ,.•;..  ,.y  r- .  ,.[•>  -•■ 

'-^Y  yo tampòco  dnentio,  ieftór  ràpigM\  pòi^qtie^ lai  "^oèet'de  net<id  w^mt  le 
perttiiien  (dijè  con  V62  gùtutrat  àsómàiklome  à la  yent«Mir)  t'P^éoèioìi^fetadqia 
'aqui  somos  de  piedi^  comò  el  ^óàlMàCéittWdé'lfa  €Ìiqtlifl0t!2ié/iqfté^lii>r«l98pD<«fift 
para  venir  a  alborbial*  ià  barriò?  V6t  tei  ft ,  '  6è<^  lièìla^]dBi^'Pd^UUòUlf  ;  <^é  «iHi 
ruelva  nstéd  a  tomai*  ini  barba  domo  ahorà Unevén  te^lmgd^;  ?  ^pcrMifayiloraéb 
qne  esté  a  mi  espaMa  ho  le  tohiàt^  a  C€9a#  ina^  «fh<*'i«09«tk  la  bàoièi^  ^'^ 

Y diéièndo esio  cerré  estrepifosèménié  h(  venténa, ^  me' Ma  àéo^l  Pè^d  «k 
mwana  siguiente  se  me  presentò  el  componjido  galan;  luegola  trasnoòhiidà 'diitti, 
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yjttgéndola  ambosde  personijes  de  comedia  se  pusieroa  a  mis  piés  pidiéndome 
liceiacia  por  matrimooiar.  \Q^è  habia  yo  de  hacerl  Sol  tierno,  y  elpaso  era  no  sé 
si  diga  eUsiea  a  romàntico  ;  alcélos  con  gravedad ,  y  despues  de  un  corto  y  mal 
dirijido  sermon ,  les  dispense  mi  venia  ;  item  mas ,  me  ofreci  al  padrinazgo ,  y  aun 
I  completar  lo  quo  faltaba  para  los  gastos  del  titillo.  De  tal  modo  les  pagué  el  haber- 
me  proporcionado  materia  para  este  articulo. 

(Setienibre  de  4882.} 
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EL  POETA  Y  SU  DAMA. 


«Ce  qui  ne  vaut  pai  U  p«iiia 
4*  etre  dit,  on  le  chante.» 

BKAUMARCHAI». 


Àqud  poeta  inmortal 
Que  en  las  alas  del  Pegaso 
Gaminando  àcia  el  Parnaso 
Se  parò  en  el  Hospital  ; 

El  que  con  la  lira  de  oro 
Tuvo  que  corner  pepinos 
Por  no  vender  los  divino» 
Dones  del  lociente  coro  ; 

El  que  robaba  las  perlas 
De  la  aurora  al  despertar 
Sin  poder  nunca  lograr 
Ni  empefiarlas^ni  venderlas  ; 

El  qoe  paso  el  medio  dia 
Con  Horacio  y  con  pan  duro , 
V  en  Ingar  de  vino  pnro 
Bebió  nectar  y  ambrosia. 

A  vos«  del  alma  senora^ 
La  ingrata ,  la  desleal  y 
La  qoe  cansésteis  sa  mal. 
La  qoe  os  bnrlais  de  él  ahora , 


Libre  ya  de  sos  dolores 
Llega  este  insigne  poeta 
De  vuestra  beldad  perfeta 
A  mirar  los  resplandores. 

Héganme  trocar  la  poca 
Fortuna  que  en  mi  se  siente 
La  piata  de  vuestra  fronte 
Y  el  ooral  de  vuestra  boca , 

Que  si  son  vuestros  cabeUos 
De  oro  fino  cual  ninguno , 
Dàndomelos  uno  a  uno 
Me  remediaré  con  ello^ 

No  es  mi  miseria  tan  rara 
Si  vos  me  quereis  querer , 
Que  algo  me  puede  valer 
El  marfil  de  vuestra  cara. 

Yo  OS  haré  a  vos  ini&ortal; 
Vos  me  dareis  con  que  coma; 
Yo  OS  bare  verter  aroma 
Por  los  labios  de  coral  ; 
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Vos  un  honahre  hareis  de  mi , 
Yo  de  vos ,  haré  una  diesa  ; 
Si  en  elio  veais  gustosa , 
Empecemos  desde  aqui.  — 

Asi  cantaba  Liseno 
Con  la  lira  destemplada , 
Aun  medio  convaleciente, 
A  la  pnerta  de  su  dama. 
Ella  sus  voces  oia , 
Pero  ya  solo  escuchaba 
De  otro  amante  los  suspiros, 
Aunque  eran  en  prosa  liana  ; 

Y  es  qne  iban  acompanados 
De  dìamantes  y  esmeraldas , 

Y  esto  les  daba  una  fuerza 
Bastante  a  rendiiì.ailialnias^.,.. 
Ella  al  oir  al  poeta*'     ■"   »  ;  • 
Greia  cpie  rebùznaba,   "  ' 

Y  escuchar  a  Giceron 
Pensò  cuando  el  otro  haUàra; 
Porqae  en  materia  de  letras 

t  Estéqior  )ii|iqiie  ^ftioaHibiaii , 

Y  iBinaidai4cfMi'>£osa 
Ofieoe  lasiooMfl  tpiminis. 


Escnchen  otros  eidos 
Ttts  sempiternas  canciones  » 
Y  te  escuchen  complacidos , 
Que  yo  no  quiero  mas  rùidos 
Que  el  ruido  de  los  doUones. 

Yo  no  busco  que  mi  amante 
Me  pendere  su  constancia 
En  un  discurso  elegante 
/  ;;:  |  |    ;jQuf  come  haya  consonante 
Aunque  hubiere  disonancia. 


Si  son  mis  mejillas  perìas 
Y  mi  frente  plateada, 
No  Uegaràs  a  obtenerlas , 
Pues  con  tanto  encarecerlas 
No  ofreces  por  ellas  nada. 


Déjame  tu  en  paz  a  mi , 
Pues  en  paz  te  dejo  yo  : 

Bu«cfflJ^ièn4e'df^a5t;  '^  ''  '  -"'' 
^i•  '■'  n  .?¥^W(ypife¥dtólièmpo'aqtli^  >w;,in'.-b 

•  f'M'^*^ '"I>*'^ièiiipir€'éfréi5 ^'Hò:^' •;  '' *»'■" 
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Qae  ékipoàHrmi  isQOO  y 'fiiiiie  <;  • 
Si  no  quieres  aburrirme 
Y^dte^'SoHiiiabtfdhHfo.'  ' 
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Camino  del  Hospital 
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vista  lascs- 


^^Sikfsi ,  déjese  ttsted  Aq  ejes  y  panorama^ ,  y  sùpadsto  qtie  ha  llegado  a  Madrid 
eiilaieaiporada  deferìa,  ^a  ante  todàs  cosas  qae  la  de  està  villa,  que  émpìeza 
el  dia  de  S.  Mateo»  Side  setiembfe ,  fué  coàcedida  por  privilegio  del  rei  don  Juan 
elfi en 8 de abril de  4 447^  y  qae  està  feria ,  que llega basta  el  dia  de  San  Migaél, 
y  otra  qae  empezaba  en  el  Baismo  y  dùraba  qumce  dias ,  se  han  reonido  en  una, 
i|Qe  conclaye  ai  4  de  oetabr^ ,  y  bé  aqai  sin  dada  la  raron  de  qae  aan  boi  se  diga 
e&  Madrid  io»,  feria»  en  plorai ,  corno  que  realmente  eran  dos.  •—  Mil  gracìas ,  sefior 
Madrilefio,  por  el  trozo  de  eradieion  bistórica,  aunqaè  si  va  a  decir  la  verdad,  no 
ieencaentro  mas  oportimeqae  mi  exerdio  filosofico.  «-Tiene  nsted'  razon,  sefLor 
IVoviacìaftOy  pero  por  algo  babiamos  de  émpezar  a  hablar.^^ 

A^  cailamos  k^  dos  y  prose^imos  largo  rato  naestro  camino ,  basta  qae  pa- 
ssando por  la  calle  de  Atocba  : — Venga  osted  acà  (dije  al  Provinciano) ,  qae  me 
parece  que  en  este  poeslo  bemos  de  ballar  algo  baeno  ;  y  eìi  electo  era  asi ,  por- 
ifDie  ona  moltìtud  de  muebles  y  v^stidos  del  mejor  gustò  dejaban  v«r ,  aanqae  en 
modesta  prenderla ,  su  reiciente  fecba.  Pregantamos  los  precìos  de  varìos ,  y  corno 
a  todo  no8  oontestase  la  major  qae  los  yémdia  :  «Esto  se  da  en  tanto ,  y  ba  costàdo 
coanto,  bace  seis  meses  ;  »  entramosen  corìosidad  de  saber  qaé  desgracia  ^epen- 
(inii  babia  obligado  a  svi  daeno  a  tte^renderse  de  eHos,  a  lo  cùal  nos  satisfiro  la 
prenderà,  dieìéndonois  que  pertenecian  a  una  catitatrb  italiana  qae  babia  conclaido 
SI eontrata restando  en  esto  vimos  Hegar  a  anft  jdven  acompdiiiada  de  un  cabaliero 
^  los  pose  todos  en  precio;  y  al  vèr  su  resòìucion,  sas  modales  /y  mas  que 
todo  la  cóndoscendeìicia  delcabaHéto ,  no  pudimós  menbs  de  conocer  que  aquella 

3  «mpezaba«iiioates  %if,  txmttn^n^  aràinque  de  distinto  jénero. 

?  '    MaBaHi,^a  otro  grandepóstlé,  observamos  una  colecciott  de  catres  de  todos 

3  gostos  diBsde  Pelipé  il  acà,  loscoailes  reòordè  baber  visto  ya  cuanddibaala  es*- 

4  eaela,  sin  que  én  las  distintas  etpòsieìfyfM»  qtte  deste  entoneés  ban  ibédiirdo  bayan 
t  mejorado  de  isUette:  Mas  pof  diénto  y  nd  en  aqael'momento ,  mi  Provinciano  bnbo 
^  de  prendarse  d^  uno ,  y  determinò  Uevario  a  su  pueblo  para  regalarselo  a  cièrta^ 
t   sobfina  casèdera,  y  bé  aqui  que  este  olvidado  mueble,  mudo  testigo  de  la  fidcli* 

dad  eonyagal  de  seis  jeneraciones,  lo  sera  aun  de  la  sétima. 

I       En  un  portai  inmedtato  catnpeal^an  miiltil^dde  vestidos,  de  los  qaeenolros 

i    tiempos  figuraron  enlos  bailes  sérios ,  y  abora  lucen  en  los  de  mascara  ;  \  cielos, 

'    qué  probnacion !.. .  en  el  bolsìllo  de  una  casaca  mui  bordada  de  sedas  encontré  un 

a<ri)re  antiguò  qttedecia:   «Al  Escelentisimo  Sr.  D«,.  Mtnàstro  de  S.  M.  Fernando 

Vi;...»  (yyo  la  compre  parallevarla  a  los  bailes  de  Carnaval...! 

Peronada  nos  eatretenia  tanto  corno  el  mirar  algunos  puestos  tan  desmantelados 
qneparecian  |a  verdadera  «fijie  del  retablo  deMaese  Pedino  despues  de  la  descoi* 
nuaal  batalla  sostenida  por  el  béroe  mancbego;  v.  gr.,  uno  qae  dejamos  a  la 
dereoha  en  la  calle  de  la  Magdalena  consistia  ni  mas  ni  menos  enlos  signtentes 
•botas:  media  tini}a,  un  espejo  sin  azogue ,  dos  puertas  rotas ,  una  escopela  co- 
arta de  orin;  seis  dicarrasas  sin  suolo,  y  sobre  ima  mesa  de  dos pies y  medio 
arrimada  a  lapared,  basèa  nnos  seis  e  siete  clavos  romanos  sin  cabeaa,  dos  cabe* 
zas  sift  efavo ,  una  caaaapaniUa  sta  badajo ,  y  •  una*  rodela  vieja  :  y  aun  nos  estàbamos 
rìendode  contemplar  todo  aq[ae)  àparato ,  ciKoido  UegÒ  a  oolmar  miestro  asombro 
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tsp.ì\oìxhxe.il\iQ  despueS'de  haberla  consideralo,  (odo  jet^^mTameofie  la  ptfs^  eri 
abusici,  y  lo  compra)  por  tr^  peseta^*  No^pude  o«At€iQ«r  m«^  y  6Ìa;iD«6  pseimhi- 
los  me  deteroiiné  ^  pregui|tarle  p9ra  qm  podria  servirle  lodo  af|adìé ,  a  lo  qiie  e} 
pohre  eoa  la  mejor  voluaUd  me  oontostó?-*-  «Seàor  ,  sqì  o^iffsiro  deobrad,  y  kace 
diez  y  Qcho  sm^  que  forme  el  proyecto  de  ba^er  uqa  casa  en  kim  barrii  del  Ave* 
IKaria  ;  desde  eo^oaces  voi  aprovechando  pwa  ffi\o  tod<^e«aB(.  o  ladrillo.  y  eaceote 
puedo  de  las  obras  que  maaep^  y  ya  teiig  o  £ufioieiite^;ir.i|ieri«Ies  para  eoapizir» 
Pios  mediante,  el  yerano  quo  viene» .  À3Ì.  que  yì..  e&le  poe^o ,  conaideiré  que  la 
media  iinaja  podia  seryirme  para  el  fogon,^  el,e$pe]o  para  la  olfffavoya  dt  la  om»* 
lera,  las puertas  rota3  para  ventapas,  .la.eacopeta para  el  canqn  de:  b  chiMnet, 
)a$  alcarrazas  para  Ix^adas  de  agaa&,  lo^  clavo$  para  los  adomaa  f  menoa  una  qv 
servirà  de  badajo.a  la<^an>pamlla,  y  la  rodela  agt^e^orcadapara  U  onera  de  lacnr 
va*  Qaà  que  ya  a3tede$.  ven  qae  todo  paede  aeirvir  oa  oste  iimn4o«  »»-*-* 

Pasmados  no$  de^ó  el  buon  maestro ,  y  hablaodo  de  eUo  latgo  rato ,  basta  ^ 
Tino  a  distraernos  uà  graa  puesto  cubierto  de  ca^drosque  Uandim  1»  ateseioii  do 
Ip$  dilijeutes.  Alli  ^ra  el  verlos  coasid^rar  las.piataras  Wgo  rato  y  a  loda»  ke^sr 
arqueai:  las  cejas,  adiviaar  el  autor  (d^r^p^s  .d&  b^ber  leido  la  firma  que  .eétdba  a  b 
^al(ia),,hab]ar  de  frescura  y^  maim$f  de^fero^adtiro  y  eiioankroianjp»^  MO 
teda  la  demas  retabila  de  vpces  cientlfiicas,  Kl  bombre  qw  lo»  vendili  na  estaba 
^1^  .al  cQrrie^te  corno  ellos  ;,  ^isi.que ,  par;)i  él  eni  el  apieior.  el  que  tenia  «e)orniare9, 
con  Iq  i^u^l,  luis  aficicmadof  le  fuer^n  llevaqdo  rlqs  isnei^  por  poeQ;dÌ9ero»  y 
dejjlf^dal^:^na.coleccipii  de  briUanies  nia{9arrad|M)$«  .Par^do  eslaba  ya  .delaate^ 
un  retrato  mui  parecido,  de  ciert«^  deaera  biea  conp<^da  por  su  Mleza^  yao 
pud^em^osde  eseaudalisaroiie.  de  que  viyieado  jtodavia,  y  aoa  durante  ^v-b^ena 
ép^ca^  se  .]a  hicje^ea  ya  los  iionores  de  la,.£eria^  JEl  Toismf  asombro  icaiiaaba  e$ 
todos  los  qcfe.  1^  veiau,  basta  que  habiéqdpio  verifìcado  uà  Jóvea  qoe.ae^rti^a 
paaa^«.pauife^9  epa  tales  verasi  su  d^scoat^otOn quan^  pudimos  paeflipa  d^ £m»* 
pe^ba^qu^fueseunoxle  ^usadoradores.  y  tornando  un  aire  de  reto,  piagnili»  ^qnióa 
yffnéiifii  wffusfl  cuadro? >;,  contestósde  cpie  el  piptor,  coipo  propiedad  anya^  porno 
habérsele  pagado  despiie»  de  mandarselo  bacer ;  alo  cu^  qù  galan  alg^  abo-^ 
^bqniaido  Jlo.  resu^atiS  $ia  reparar  ^  el: .  preoio  :  y  solo  esclamò  : 

'    '  '   •  «jOh  dulces  prenJas  por  mi  mal  halladasl» 

con  lo  demas  qoe  se  siigtter;.ntieatra8  nosotroa  qttedamos  rieodo  del.  epigraaia 
del  pintor. 

Mas  eu'  ningima  parte  bollia  tanta  nndtSiad  «  se  reprodueian  nias  eacenaaqno 
al  rededor  de  los  puestOs  de  libros/  y  no  hai  necesidad.  de  deoìr  quo  el  ProWih' 
ciano  y  yo,  corno  a£eionados,  tardamoa  poco  enèngol&Fnos  ea  efios^  Y  miénlM 
eojiamos  este,  abriaiBOs  aqnel,  ojeébamoB  el  otro^  o  tiràbàmoa  el  de  nnaaUir 
Bo  podian  menos  de  distraer -amestra  aiencìoa  algiinc»  de  los  episodios  que  pasa* 
ban  a  nnestro  lado  ;  por  eìenqilo';  llegó/iin  pedanten  de  estaa  qòe  todo  lo^eapreH 
cian  yque  nada  liacen;  deestee,  en  fin>  quo  se  snpoaen  fsùperi^resal'acniBdo 
entero ,  porqae  el  muodo  eniero  no  se  ha  quando  tosiflar  el  traliajo  de  desoalontirles; 
calò  &U3  anteo}os^  aperto  a.  todo  .el  muodo,  pàii^  ifi.libFO  ca-^grie^  y:x)tilo.e0 


«kman;  fiero  inìeiilnB  }e  coBlctep1àbt)imos  cdki  grdh  respé^;  «Tó'^tulinM^  ttiér^ 
deobsertar  x[aB  ^taba  mut  eMfeUeiiido  eniunrar  )às  ÌAmraa»,  i^  hacer  la  menor 
senape  «niender  el  testo.  OtrOft  estaÉMM-cMi  la  nai^iz  en  el  sucki'  rébu^catido  e^ 
0I  lÀOBlon  de  a^les  de  Cooina^  Fdriii«l«irio$,'  6ii(a»  .atrasahdas,  Bértoléoii';  Solé^ 
4adasy:SecrBtosi^ro8^  4^e  se  "dabaa' «  4rns«  ebfcocMrigratidiè;  y  todos  alàt^abaftì 
b  mano  a  uà  tonila  <|elI>icci<niario  da*  M...  punfue  tenia  m  §&tr&  mut  hinàUyyf 
hk%^  iciftieytQ^a  la  (XNrlada.soltAbafilè  ni  mas  mimenòs  qoè  si  ^^  hiibier^  qitèfhàdb 
los'dedaQ.  |0h^  y  «n^àatasififfodupeioMA  oliaieés  da'iit!è$lros  dias,  éuyo^  reciettte^ 
aoiiQom'.ablaodaif  aàa^la^^afaiiias'ite'la  eopilal^  •-f^wtti  entKfB^'Osàrf^  herida^ 
da.fureouittira-  y  tm^^ospechàda  i)iaer(el  •  Alli  ks  niovfòidias  Historhs  y  Gotìnffea-- 
dU».Bk'e«tdte;ialU1oaAetardtoéy  Oisciirsoa;  «Ili  iàg^'seaslblé'd  patejaà  Fuhiio  y 
Zatana;  los  Amantes  desgramadds^.y  les  rilicli<i0o&;  lod  Ca«titlN  gé^cos;  los  fi^ 
pectros  y  Fantasmas  en  galena;!  los  Artssfparf^itodi»:  quis:^  Bada  fiìrt^tinos 
Tratados  breve^ ,  las  Memorias  y  Folletos ,  las  Enciclopedias  qae  pueden  ir  en 
c«rta,  las  traduccidiies,  Tas  imitaciones,  las  refundìciones ,  las  TÌsiones  y  las 
aberraciones.  ;Qaién  al  mirar  tal  destrozo  no  habia  de  temblar  por  si?  Yo  al 
meaos  hice  mis  Mementos ,  y  por  si  tambien  me  alcaazaba  el  castigo ,  esclamò 
con  fervor  :   «  /  Domine ,  pecavi ,  miserere  mei  l  » 

Apartémdaos  de  aquel  sitio,  y  llegamos  a  la  plazuela  de  la  Gebada,  teatro  un 
tiempo  de  las  ferias  de  Madrid,  y  boi  destinada  a  mas  terribles  escenas.  Intentando 
alravesarla,  fuimos  detenidos  por  una  multitud  de  curiosos  apinados  en  rededor 
de  una  màquina  óptica,  dirijida  por  un  ciego  con  un  tamborcillo ,  que  ensenaba 
por  dos  cuartos  tutti  li  mondi.  Y  al  pasar  a  su  lado  bìrieron  mis  eidos  estas  voces , 
interrumpidas  por  el  tambordillo  : —  «  Tan  tan...  Ahora  van  ustedes  a  ver  la  gran 
calle  de  Alcalà  en  tiempo  de  ferias.  »  — 

Parérne  uà  poco,  y  consultando  conel  amigo,  convinimos  en  que  si  babìamos 
de  atravesar  todo  Madrid  para  verla ,  era  mas  còmodo  mirarla  pintada  por  dos 
coartos:  pagémoslos,  aplicamos  la  vista  al  cristalejo,  y  el  ciego  empezó  adecir: 

«Aqui  veràn  ustedes  qué  grande  y  qué  bermosa  es  està  calle  de  Alcalà,  y  la 
maltitudde  puestosy  almacenes  ambulantes  que  la  adornan:  tan  tan..*  Yan  uste- 
dea  a  ver  la  famosa  feria  de  Madrid...  Avellanas  y  nueces,  dominguillos  y  corte- 
jos...  tan  tan...  Miren  ustedes  cuantos  muebles,  cbicos  y  grandes,  malos  ybuenos, 
nnevos  y  viejos;  pues  todos  sirven,  annque  no  sea  mas  que  de  estorbot..  tan 
tan...  {Cuantos  munecos  parados  y  cuàntos  (pie  andan,  y  qué  tiemos  y  qué  de- 
Seados...!  tan  tan...  ^Guàntas  mucbacbas,  figuritas  de  barro,  y  cuàntas  de  carne 
ybaeso.  jÀy,  y  qué  pintaditas  y  cpié  compuestitas...!  tan  tan...  i Guàntos  platas 
ypucheros,  y  qué  poco  de  corner,  cuéntos  servicios,  y  «pie  pocos  méritos; 
cuàntos  libros,  y  qué  pocos  que  lean...l  tan  tan...  Miren  ustedes  qué  apretones^ 
y  qué  confasiones,  y  qué  resbalones,  y  qué  té...  entones...  tan  tan...  Observen 
iistedes  abi  a  la  derecba ,  conforme  vamos ,  qué  pareja  tan  acaramelada ,  seguida 
V^  un  criado;  pues  ese  que  va  detras  no  es  el  criado  que  es  el  marino...  tan 
tan...  Yean  ustedes  qué  elegante  va  esa  nina,  y  cuàntas  blondas  y  cuànto  raso; 
pues  su  trabajo  le  ha  costado  el  ganarlo ,  que  a  su  padre  no...  tan  tan...  Atencion; 
^ren  ustedes  esos  lechuguinos  que  signen  esas  ninas;  { ay ,  que  se  paran  de\ante 
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de  las  mesas  a  yer  los  umoecosl;  y  ellos  taiBfai«i  se  parm  enfrenlc:  tiiQté 
qaereis,  hijas  utias? — :Ay,  manie ,  férienos  «sted  un  mafieqmto.».»  fan  Um,„ 
A  esotro  lado  yean  usted^s  un  militar  bneii  moaEO^  qae  se  esftir»  los  bigèies,  y 
cóme  le  gnsUnlos  de  ese  pimpollo  qne  va  delante,  y  la  Ifegaal  oìdo  y  la  dice: 
«Mi  alma»  ^qmere  «sted  qoe  la  ferie  ?»  y  dia  diée  :  «  { Y  per  qaé  ne?»  Y  la  con>- 
praavellaoas  y  azofaUas,  y  acerolas  y  midces,  y...  py  pobredto,  mira  no  tt 
ierie  ella  a  ti.*.l  ton  to»...  Vean  ustedes  esotro  elegante  qne  hace|iarar  vm  coclie, 
y  les  aiarga  a  los  ninos  qne  van  dentro  tantos  jogneles...  pnes  no  es  por  ellos, 
«ppees  por  la  marne  »  qoe  no  hai  corno  adorar  al  santo  por  la  peana...  tan  tan... 
Vamos,  Stores y  qne  se  va  hacieodo  tarde:  j he  dicho  algo^  pues  avnqneéi 
k)  mejor  ;  pero  otre  dia  sera;  osto  se  acabò;  y  la  feria tambien ;  bagan  «stedss 
Guentaqne  Uegamos  al  dia  de  San  Francisco;.,  tan  tan... 
Y  tap4^  el  cristalexok  y  nos  degó  a  bnenas  nocbes. 


(OelMbn.  <U  iSSS.) 
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«Ilo  ion  todas  la^ leytt  Jen«ràles « 
<|iiem««liM.fac0ff)iotieateimi.«llfi8^      . 
ni  la»  cosas  del  mundo  fon  iguatoi.  • 

L.  DB  ABJBHtOLA. 


HaUàndoipe  en  Zaragoacn  durame  «h  primersi  jav^ntad  contt afe  inoaÌBlaid 
con  el  bijo  delmanfaesde.»..  jóycia  amaUe»  franco  y  bullicipsoy  eémo  yo^O'era 
tambiaaenioncie»,  y  corno  me  pesa  ao  serio  ahera:  nuetlras  rèlaeionèft  no  eraa 
de  aqnellas  soperficiales  quo  te  civcwistaacias  o  lacafioalidad  soélea' combinar 
anted  bien  toBÌan  ti  aaracter  de  »aa  veidade^a  àmistad;  a&i  ,qm ,  viviéBdo  jonloff, 
y  no  aaparàndonos  ni  en  aqnelks  rato&qne  d9didàb»itos.a^e9tndÌQ  .(«{iieeranito 
iMMg)^  ni  ea  loa  «pie  dàbamoa  a.  la  difitraoeion  y  a  loa  placeres  (que  eran^  ìob^ 
loas),  Uegamos  a  $er  ottades. en  la  oindad  corno  imodelo  de, ami  stosai fidelidad.' 

Ricardo  (qae  asi  se  llamaba  el  hijo  del  marqnes)  unia  a  una  bèlla  figura  h 
degaocia  en  :Véslir>  la  desMzaen  la  osgrima  y  en  la'daoza»  .y<la  .faizanria  para 
^«nìnarusi  alqsan,  con  loeuaLeva-  tenido  por* el primeij  .eaballe<r6.  de.la  ckidad^ 
pero  dmiamo  tiempor;  (ptreciso  e$;coafesarla)'  lo6<QstadÌ0S  da  Bioakrdo  se.  kabian 
lÌBùtaào  aesl»  solo;  y  >  los  mae&lros  . de.  filosofia,  «de  loienfàas  y  ^ft  idiomas^aio 
^«Dimlo9inotlyo^'deelahan^q«a)o»^^^  da  bmle»  Enivan^o  pratmiaba 

yobicerle  aeattp  16  eqittveei|da  de;  au.oond)ieiar<la'Ob|ifaoion>iuK»  qne.  a^jLelevada 
<^^  le  ponia  de  adqnirir:  nna.inslriliooiQU  pooo;  ooom;  beUibal^.deida'iieoe  sidéd 
^  corresponder  a  su  noble  apellido;  los  graves  cargos  y  respeawwbflt^adefe.qiy 
"Iptt  dia.pesarian.  sobre ,  ans  b0mbrai8.)>  y  le  pania  delante  la.  ooiwkki facfcénvdfe  que 
^"itomayores  dfyeiro9GoimlomàyQres.el«pie  yen9a.Toidfli  eaial^ei$oue.babia<ooRfe 
^^*i^naliHnide^eaffafiler;perofoadulai»oiiU^^  kni4bfib 

yi^{4tabanlabie9félDMntidos  queléhaeianicneerqtteeliefiludio  Pie^era^ooupaciim 
%^deimoiba&ero;y  d  sotodeaqodosquekneoeailanpaira^T^^  '^ 
^<Ì«eéltHi  yamanpieey  póderoao^  denadaoMts  neeeiiybai  que  sie  dèjaso  de;oilr 
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culos  y  de  vijilias ,  y  solo  se  ejercitase  ea  aqaellos  juegos  proptos  del  valor  o  de 
la  destreza,  que  tan  bien  sientan  en  las  persoaas  biea  nacidas;  eoa  lo  cual,  y  la 
aprobacion  de  unos  ojos  negros ,  seducian  al  pd)re  marques  en  iérmìnos ,  qae  hube 
de  dejar  a  que  el  tiempo  obrase  lo  qne  yo  no  podia. 

Desde  entonces  nuestra  casa  fué  la  mansioa  de  la  disipacioa  y  de  los  placeres: 
los  festines»  las  mùsicas,  las  partidas  de  caza  se  reprodaciaa  sin  cesar  ;  las  damas 
mas  bellas  de  Zaragoza  se  disputaban  los  favores  del  senorito  ;  los  jóvenes  imi- 
taban  sus  modales  y  vestido  :  las  modas  de  Paris  y  de  Londres ,  los  coches  de 
Bruselas,  loscaballos  normandosy  todo  le  era  preseatado  por  diestros  corredores 
que  hallaban  el  secreto  de  pu^druplicar  su,xdlpE;.y.  sia  baber  salido  de  Zaragoza, 
afectaba  ya  los  usos  de  uh  fàshionahle  de  Lonare's  ^  y  bablaba  mal  de  naestns 
€Osas ,  eoa  lo  cual ,  y  fiàadose  de  mercaderes  estranjeros ,  mui  pronto  se  vió  asal- 
lado  de  acreedores  y  rufianes. 

La  suerte  me  separò  por  entonces  de  mi  amigo ,  y  durante  mi  larga  ausencia 
recibi  algunas  cartas  suyas  en  que  manifestaba  sus  abogos  y  compromisos ,  qae 
llegaron  alest^.e^^o.;  pero.la  mutrie  de  su  padre  vino  a  poner  térmiao  a  ellos,  y 
el  nuovo  nÉarques  al  n^tieiàrmela  al  mismo  tiempo  que  su  casamienio  con  uaa 
sonora  de  su  miénià  clase ,  me  manifestaba  que  habia  variado  de  vida ,  arreglado 
sus  négocios,  y  establecido  un  pian  conveniente  para  lo  sucesivo.  Poco  despues 
me  escribió  su  marcba  a  la  corte ,  adonde  le  llamaban  sus  deseos  bacia  muchos 
anos ,  y  desde  entonces  nada  volvi  a  saber  de  él  ;  basta  que  babiendo  yo  venido 
ivMàdrU  le  disile  eomo  a  un  aìttigo  afnliguo;  per^  ya  no  eni^kWé  SiqiMl  iUb^rdo 
ciBB^adero  do  mis  prttneros  <afio&)  ^oal*  tfia'rquesdè.tf./^vio  de  ìosihdbibrw 
mas  insìlde»:  de  la  «orto»  y  otryo  tren  y<  m^pàfìamcìti  <otapo)aderalr  por  ciMte 
]pavte&  BAo(biòiii0>éoa  'Menetoii:,  pero  sia 'eordi^lidii^;  aie' 'e«s«4i^  oo4  tuia  di^ 
ftvaooìon  «^ectaba  m  palacié^  sus  elegwktes  aiditibs^)  dn  pnUiii'/Bti*  «ciìbaUwy 
erirvozasr^  y  aonime  presentò  ap  la  mibirqa»sa'C»ifto  ma :amiga<«^^M''Mfi^ 
svi  moihlespoté  una  reserra,  una pretenbiofll,'  quo  iM» ebiftgé  «  'imntenenw  « 
ciei?ta>distGinGÌa,  sM^-què  ai  él  niyoparèciérmnob  MiH'darBOs  ée^ttnesira^niligiii 
Amilividad»         :■♦»-.:.       '•■      ■  t       ..  .,;   ',  .«.     .    -:      'r. 

'  (  9onltlo  «teptatuentef 'dunque  no  «MAO  cerno  si'Ie>httbMra  beoèisntado;  peroiiM 
)Uróp«tseiio'volter  «-'«isitatfle^  y^eUMSslé  e^do'sè««rrievoa  algvciuis  a&osv  ^^^ 
i^édiat  pasaéos'knlvesaìido  ìai^lle  >die  Àloalà 'Itte'Oi''H|irmM?^deèd«im'cfaclMT 
«wneei'  al-inar4u6^,*iai'Mxiigtie  eat&arada^-tio  d^d'da  ioirpTeftdennft'Otlia  dnlHBH 
'ttanumi  pero^aun  ikia9^é  sirprendierot'SttsiM^aMeiaft'yifk  ifODfal-eìgiQeiitafaHrtrt 
hf  ae(impanMi|'a<^morMfr  4  ^Ueterv  segua  d^  v  'qo^vèofisiiMar^OMiiiigo^'ei^ 
Ud  mtififlr  4iì1»AreiBÌf  y^«la^da9^Mniie'aooi(flpi  pai!a  ff^étoir'mk^iNspiitaeJ/  m^hà^àtà» 
'l^adWa'leriiitiftaiMQc''''^  •'  -'^"..•»'>  •••  'tv-  .,.*  ^|..,>-♦'^  '.!-".. e.  •;-•/;  T.if'..7-r'i«  )••• 
'  'fUè^fidd  «^ttMNM^vsà  t«fleMiaii(*'fcakard^  maiqée«v  prv^aodti  de janfeMB^ii 
ìÉii^ttiM(r>  })»oplii^  é4fit»A  ««lióie^ftlo.  '  fi^trè  em>  eifpo#t«hmv'7  «^ipilal^pi«*^ 
^Tt^^itódi^fm^  A4É6foi<(dt'|M)ràr^'i^  Generile  èa  ^é^im^&fiktnBd^t^^ 
Htt  «i^llà^dé  efttiyj  ttéidb(ij(»44'ptra  diirto<aàr4osi^re^  i^m^èài^màfimBi^  ì^ànp^ 
-ti  jqi^f 'b|Vilid«xpiroèigiMSqeff  tmnK^^      f  «^'fffaèaMiar  fi  ejeirbiéio  m  xat  f^^ 


coRtré, fkwde yi.tres  bdsibres «al rededor.ikiiioa  dM9Ii qua  jngabaa a  ks tìaipts^' 

y 819  alzar  ló$o|08  a,iiii,.AÌ.ii[MariBirfledaaqiiiiéttJ>iiseàl»»^ 

desde.sii  asieaU^,  y  abHeroatma'oHiiiapa^iqae  dal^.eQirada^a<tia'8ai^ 

da  daUes-filiis  d^bofdteé  lodoa  ocupadospor  ratio&cièellerùa» 

Diapotabao  ala  sazianitierteaiaiite  addirà  ai^eraa  ooho  o  Buave  léil  dnvo»^  aiaé 
GOoUjhad^sde  isi\  o^aloiaa,  yoiraa^iOOQdiciooes^  eoa  Io  oiul  na  .dodé  qae  aet»»r 
taba  de  algoft;  aiTaodafiiieato-de  la^.^osesiane^  dal  nuarqneìi;  fiero  al  nMnlan»  é^. 
mia  artista  italiana  que  proPHnoiaron  me  btxa  caer  em  ■.  la  oaèilta  de  <(iie  ali  eoiìvep«« 
sacioa  era  cosa  de  interes  pùblico.  No  la  interrumpieroa  por  mi  llegada^  anM- 
bieaiiie.hi€ier<la'  parijoipe  de:  éHa»  ha9la  qua.  habiéDdoae  eoMhrada  de  mi  daseo 
de  var  a  S.  E.  «  y  da  la .  ^utiroaaeioQ  qua  ma  hakia  beobi  entratf  ea  k&  oficbaa^ 
uno  de  ellos  iavq  la  boodad  de  aeanapadarine  para  ir  aJiaacàr  atniìeàoalera ,  la  onal- 
hìeimos  atravesando  unasaiiaatas  salas4odas  tgnaimeBUi  oonpadaa  qae  la  aalerìar,' 
Y  sobre  cayas  puerta?  babia.Varias  Kótuloa,  corno  Secretoria,  QmtmiiétimyArekivOf. 
Tesoreria  etc»  eie»    .     .      <  .'...', 

Las  eettpaciouea  ,d^  aqueUoa^saiavea  ante  varias;  «mal  ae  adiaaltf'aba  en  isacer» 
rabricas  y  lalraa  gót^pag;  cMal  leia  M  gacata  con.  loa  oodos  sobra^M  boikté  y  me** 
ieando  los  labios  ;  quté^pt  tam^ba  al  ;soL  aei^a  da  una:  ventana  ;  qméii  datmia  an  eie 
sfllon  con  las  vm^ìs  malidaa  ^a  <]&»  boktlkia  4ei  paotalon;  y  teaga^eainoron  laa 
porieros  y  ir aian  saB()ap ,  balaUas  y  >  y«^?  r  ^ompanadas  da*  paoaeiHoifi  ^  aon  lo  enal 
tfidos  sa  api^a^^raroft  a  Ifitaxt  k^  4mc€  para  cobrar  attayaa.fiiaraàa"aan  qaa  a^-r 
?ira  S,  g. .  .  ,     .  .         .    .-.   .         -•:"....     »•  ......     ;''•.'..  •;.•'•  - 

Gompadaciaie  dal  piarqaea  a.quiai^  aoa  anti^narpreaiciipaaiaa  Mii^ibé  a  mantB-^ 
ner aqnellacoborjte^ y.aubl  alachsdHtacioil-pri^ip^l. Jfa  blUaaftdiaaa»^a^ 
▼esé  la  segunda  sala  en  la  misma  soledad ,  pero  a  la  laraéra 'ma  aa^ailtpé  <Can  un 
grufM^de  lacaya»  q«<a  n^e  hiciai?op  agnardior.  hagft»qiiaUegas«|al|H)r(ìnro  <la  Htrados: 
pareció  éste  al,  pabo  da^pn  biian  ratpf  oaa  ioda la  aotoridad  4a  un  acelsai^ai,  y  dn^ 
daodo  de  pasar  %  tal  ha^a  jcaaadaa-  $•  &;  diy^a  qna  ara  Usooado;  y  antoj»ea^  m 
dejar  de  nùrarme  da;  arriba  absja  con  i^na  curiosid«|d  desconfiad^  r  0avié  a  Uannav 
a  m  ayoda  da  oàniara»al  ovai  ìhb  dirijìó  a  otro^  y  és(0  a  atra ,  qua  ma  hiio  4ar 
eoa  el  secretario  particular ,:  qoian  ya  te^a  aotacadentas  da  q^i  Wsila* 

Abridsa  par  fin  la  mampara  qua  ocokaha  a  S»  £)•(,  y  ailtjfando  enei  gabinala 
me  ancooAré .  ^l  marquas  qua  aeabid»  da  dajar  al  lecha  y  sa  habia  raoo^tada  ^ 
el  aofà  por  pgrecaucian  para  na  fetigarsa,  mia&tras  sa  aolrp^ma  an^  £?raiar  varia» 
figaras  con  pedaoitasda  laarfil  piatados»  No  bien  ma  via,  ivcé  iodas  las  fiaba»  y 
oorrió  a  abrazafoie ,  en  lo  caal ,  y  en  su  aspresion  ao^able  y  sincera  »  volyi  a  Tar» 
conocer  a  mi  amigo  Riaardo  ;  los  oriados  dispusiaron  el  almnar^a,  y  ^.  t^anelmP) 
daélca}Ì4toe  al  marcpiés  del  brajEO,  y  dasoendimos  al  jardii^,.daBd6  ampa^  ìm 
wwkversacion  da  esiama^^a..  : 

--  «Sin  duda»  amigo  n^  ^que  mi  procedf^r  ta  habra  paracidaadtjrattay  yapor-^ 
l^pasada  indeferanciaya  par  la  cordialidad  prasaafta ,  y  no  deja  da  aai^aaar  (faifì  tn. 
deoio  lo  es»  r— Ni  y  a  dd>o  ocultar  ta  qua  ma  ha  aarprendida  Ui  Hamada  mascpie  t^kJà^ 
lerencia,  pues  conozcomnibieoqueel  airedelagrandeza  no  sienta  bien.coar)a<fsaÌr» 
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qiieza  <|e  la  anustad.  — *Sitt  embargo,  yo  nodebi  olvidar  b  ntieslra  J  mas  por  desgraek 
no  68  el  renàordkniettto  qtte  defaia  inspirarme  mi  proceder  conttgò  lo  queinehace  re- 
oorrira  tu  amisiad ,  es  mas  bien  un  seQlimieato  deegoismo.  -**^  ^  Gómo  7  --Si ,  amigo 
mio,  necesito  de  ti»-^4l>e  mi?  ;y  enqvé  pnedo  yo  serrir  eJ poderoso  manpiés 
de....  t — {Poderoso.... !  (ai....  1  no  lo  soi^  p^o  aaiiK{iie b  faera,  siempre  me  se- 
rion  oportonos  ios  oonsèjos  de  un  amigo  verdadero ,  yazf^  tu  euànto  mas  necesa- 
rtos  me  serón  en  la  desgracia.  -^Habla ,  mi  querido  marqués  ;  si  mi  amistad  puede 
alhiarte  en  algo,  desahégale  con  tu  mejor  a|nigo.«-Un  moinento  de  silencioy 
un  estrecho  abraso  del  mar(ptés  interrumpieron  por  algunes  instantes  nnestro 
diàlogo. 

—  «Ya  te  acordaràs  (continuò)  deque  a  poeotiempo  de* tu  s&lida  de  Zaragoza 

heredé'por  muerte  de  mi  padre  Ios  titulos  y  rente  de  mi  casa,  con  lo  cual  y  mi 

oasamienlo  traté  de  mudar  enteramente  la  condncla  que  basta  aìlfi  hìabia  segvido. 

Empeoé ,  pues,  por  arreglar  mis  negocios ,  y.  yo  «nifimo  me  asombré  de  Ios  in- 

mensos  sacrifìeios  que  mi  pasada  disipaoion  me  ócaeionabft  ;  pero  dueno  de  una 

fortuna  cuya  renta  anual  se  eleva  a  dos  millones  de  reales ,  me  eostó  poco  trabajo 

el  cubrir  aquellos,  y  ainn  me  itsei^eé  de  comprar  con  ellos  mi  escarmiento.   Mas 

mi  venìdoi  a  Madrid ,  con  objeto  de  entrar  en  Pàlacio ,  Hegó  a  reprodncir  mis  ideas 

fovoritas  de  estentecion  >  y  a  lansarme  de  nuevo  en  el  gran  mundo  :  mis  rentas  al 

prinoipio bastaban a  todo,  y  aun n^ parecia  imposible  qùe  elcdpricho  meìiiciera 

iorTenthr  medìos  bastantes  a  ^cons^mirfos  ;  pero-  { ai  de  ini  I  ]  comò  me  engané  1 

^Qoerr^creerlo^mfibuenMftmigo?Tù  vesmi  easa^mi  Iren  y  mis  orbdos  ;  oyeìs  sin 

duda  bablar  de  mis  funciones  y  festines  ;  considérasme  el  mortai  mas  feliz  de  latierra; 

ereescpielaabnndaneiareinaentomode  mi  ;  si,  amigomio,  réina,  pero  espara  Ios 

<|nemerodean;elmasmiserablede  miscolonos  es  maÀfelixyoias  poderoso  que  yo. 

fPu^CSreo'baberloMadivinado. 

^{Yes  esa  liqion  de  criados.qae  pueblànmicasa  y  mis  def^ndencias  tpaes 
denadame  sirren ,  mientras  que  mis  rentas  le  sirven  a  ellos  para  gozar  una  vida 
regalada.  ^  Mif  as  ese  secrelario  qtte  me  manifie^ta  tante  interés  y  afeccion  ?  Pues 
esepnblicà  mis  delnlidades,  desacredita  mi  cdndocta  y  me  inìpide  con  sos  con- 
sejos  eatninar  aVarreglo  de  mi  casa.  ^  Ese  màyordonio  tan  fìél ,  tan  desinteresa- 
do ,  (pie  a  una  lijer^  insinuaciòn  mia  corre  a  bttscarme  ibndos*  con  que  satisfacer 
mi^  invencibles  caprichos  ?  Pues  ese  me  presta  a  un  inierés  enorme  Ios  productos 
4tè  mis  mismas  posesiones.  i  Esos  admini^tradores  avaif  os  que  bacon  que  lòs  tris' 
tes  colonos  maldiigto  mi  nombre'  bajo  el  cual  se  ven  afcosados  sin  piedad?  Pues 
e^os  son  otros  tantos  senores  con  quienes  yo  mtsmo  tengo  que  transqir  para  co« 
bifàr  lo  que  quieren  pagarme.  i  Esos  ayndas  de  càmara  qué  se  incHnan  a  mi  paso 
con  el  mas  profundo  respeto?  Pues  miralos  un  momento  despues;  veràislos  ves- 
tidos  con  mi  ropa ,  parodiando  mis  acciones ,  exajerando  mis  vioios  y  baciéndome 
el  juguete  de  sus  malas  lenguas  :  por  ùltimo,  mis  haciendas,  mis  tentas,  mis 
casas,  mis  salones,  Hiis'  graneroii,  mi  coetna,  mis  cioadras,  todo  es  presa  de 
esas  plantas  paràmtas  que  se  a^entan  de  lo  que  es  mio ,  sin  que  pueda  yo 
evitsfflo  por  no  chocar  con  la  costumbre  y  aiin  con  las  ideas  que  recibi  en  la 
edncacion.-—     :  ■ 
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— Pero  al  menos  (le  repliqué  yo)  tieiies  el  Consuelo  de  que  tu  casa  sea  citada 
corno  el  modelo  de  la  buena  sociedad,  y  que  lodo  el  mundo  te  envidie  y  ensalce 
ta  ostentacion.— 

—  ^  Y  qué  me  sirve  este  concepto  equivocado  ?  Esa  turba  de  aduladores  y  de 
egoistas  que  me  aplauden  ^  me  ofrece  acaso  un  amigo  sincero  y  desinteresado  con 
quien  desahogar  mi  eorazon?  Mi  esposa  misma  y  mìs  hijos  alejados  de  mi  por  la 
etiqueta  y  el  buen  tono ,  ^me  brindan  por  ventura  las  caricias  y  la  afqccion  que 
encuentra  en  los  suyos  hast^  el  mas  infeli'z  artesano?  Mis  enormes  rentas  ^  me 
permiten  disponer  a  cualquler  bora  de  una  cantidad,  por  minima  que  sea?  ^No 
he  vendido  ya  mis  fincas  lib^es ,.  ^ay^ào  ei^ormemen^e  las  vinculadas ,  acudido  a 
los  nsareros ,  que  primero  die  prestaban  sòbre  mi  pàìaora ,  luego  sobre  mi  firma, 
despues  sobre  alhajas  y  posesiones ,  y  a  falt-a  de  estas  ban  llegado  a  no  prestarme 
por  nada?  Los  criados  me  ptden  su  sueldo,  mi  mujer  su  dote,  mis  bijos  su  for- 
tuna, y  la  memoria  de  mis  abuelos  el  lustre  de  su  nombre.  ;Qué  bacer ,  mi  que- 
rido  amigo,  en  tal  abogo,  ni  còrno  remediar  tamanos  malesi 

—  Con  lalìlosbfia  y  la  virtùd,  mi  qucrido  marqués.  Tu  bubieras  evìtado  tal 
abismo,  si  siguiendo  mis  coasejos  bubieras  cultivado  tu  buen  caràcter  en  la  edu- 
cacion,  y  dad»  'a<.liU8  inolinaciones  el  jiro  conveniente:  d  ocio,  eausa  de  todos 
tas  desastres/telitìbiefa  parécido  insoportable,  y  para  evitarle  bubieras  buscado 
mil  recursos  que  tu  fortuna  te  permitia  :  los  viajes  ùtiles ,  las  empresas  notables , 
el  deseo  de  verdadera  gloria ,  que  en  otros  paises ,  y  en  nuestra  misma  Espana, 
oslentan  varios  de  tu  ilustre  clase ,  no  desdenàndose  de  protejer  la  industria ,  cul- 
tivar las  artes  y  las  letras ,  o  brillar  en  el  campo  del  bonor.  Pero  quisistes  mas 
Uenformartb. panai k  holgaot*)^  y^te  rodeastie  de  luoa  ciarle :deholgai»inesvquistste 
servirti de^^llos , y ellos  se hkin  serviUolde  ti; Ipeusasteno  •Qece^itar  de  nadie r  y 
Ui  ttfleYÌeiiahafi  ìque  un .  hbmbrci  iniiUl  nfioesila  d»  i  tpdo  ,el;  winiiek  P^ro.  $u .  fia ,  mi 
fieridoAkanki,.  toibria  estàs  a;  tiemp9.;  put  fortuna  .tu  e^ra^son  ti'a  sufipido.siu 
daiarse  làiiiaao!Ooaibat8  ;  pero- tu  ^abilidad  aote^  pecittile  pérm^tneieQr.  en  el  pjvi^slco 
para  stt^iriMi»và»*aB8o1i)nxa9.«  Huye^  pites.,  de  este  •  ceiUro.de  icorrufifcioa  y  dq 
plaeetes  ;  Iniye ,  yi^ntu  «apaciblo'  qjaiùta  de.  las  oriUad  del  Ebro  ;  lejòsi  de:  la  «disi* 
paoian  y  del  bnllicioy  eneontrarés  la  paz  del  alma  que  solo  poede  propctroionar  una 
ototàenéia  tranquila.  Tus.Tenfeis  bien  distrìbuidais  siryan  idespues  de  satis&oer  X^ 
caipenesy  arprotejeir  al  jenìo  y  al  trabajò  ;  tu  casa,  purgada  de  bajos  aduladores,  sea 
elasilo  dela  (rai|qQ£SEa:ydelabonradeE;  tua  kijos^  educados  bajo  Q|tr<^  ptt'iuci- 
pios  que  td  )  apnwifaii  de  tu  bocalasidesgraeias  que.el  octo  proporcioaa  ;  tu  espo^^ 
oompefiiera  idetu^  pro^>endad,  ayédèto  ;a  remeditnr  tu.  desgraeia.;  ;y  tH$  s]ilbditp$ 
nùrindotedecéroày'ttegueaa.cosioGerte  y  amarte«..  Haye^  miquecido.BjcaiHio» 
muésteaie  iiondore  ima'v»..»  .     .  • 

Un  nuévo  alirazo,  interruot^ndo  cbn  los  scAozds  del  marqqes,  puso  fin  a  est^ 
▼eheikiente  ooaversacion;.. 

Qmnee  dias  dèsfmes  ihe'  veéibido  uba  carta  de  miamige,  fecba  en.du  quintfi 
cerea  de  ZaragQza;  y  suLeonténidd  me  prtvpoircioiiajelptacer  depeiksar  que  no  ban 
side  ifittlriles-Bii&-con8ejos.      •    - ._    , 

••-•'■■      ••-•■•  •■■■  i,3-: 
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EL  CAMPO  SANTO  (  i  ). 


1  * 


M  Ko  te  engaAc  nadie,  no , 
pensando  que  ha  de  durar 
io  que  espera , 
mas  qaa  durò  lo  que.Tié , 
porque  lodo  ha  de  paaar 
portai  manera.» 

JOllB  MAimiotJfi. 


Mai  poGO&  seréit  (hablo  sdo  de  acpKllbs  seres  cloUdos  de  sénsibilidad  y  refiéxiefl) 
los  qu6  tko  hayan  esperitoentado  laVefdad  dei  dioho  de  que  la  trisle:ùt  tiene  m 
^dujfÌHOsùkid.  G<m  electo,  ^quséki  noconode  aquella  duloe  in^ancolia  »  aqvella 
abnegaekm  de  si  mistno  qàe  nos  ìacììii^  en  ocscsìones  a  haoemos'sabòrear  nuBstras 
mksfiias  penas,  midiendo  grado  por  grado  loda  su  estensran ,  y  comò  deieniéndo' 
nós  en  cad$  imo  para  mejor  contemplar  sa  iamenadad  ?  \  Guan  esirano^  es  en  aqael 
momente  «1  hombr»  a  lodo  \o  qne  le  •  rodea  1  \  euél  busca  en  su  imajinacion  la  sola 
eompsIUa  qne  necésital  { y  en^l ,  en  fin ,  elevabdo  al  cielo  sa  alma,  encnentra  en 
elei  ùnica  Consuelo  a  sus  desyentnrasl  Hàyenda  entenees  el  buHicio  del  maaido 
quiete  ics  campos ,  y  -iu  triste  soledad  le  halaga  mas  qne  la  ajitaQion  y  la  alegria* 

Tal.era  el  estado  de  mi  espiriUi  anà  ma&ana  en  ique  tristes  pensamieutos  me 
hribrian  obligado  a  d^ar  el  lecho.  Acompanado  de  mi  sok  imajinacion ,  me  (firiji 
fuera  de  !a  villa ',  adonde  mas  l&retneate  ptidiese  entregar  al  rienio  mis  siispiros; 
una  doble  fila  de  érboles  que  segni  >oorto  rato  desde  lapuerta.de  S.  Fernando^  me 
condujo  al  sitio  en  que  se  divide  el  camino  en  varias*  direcciones,  y  halMeado 
Herido  mi  vista  la  modesta  cùptdade  la  oapilla  que  preside  al  recinto  de  lamuerte, 
torci  maquinalmente  el  paso  por  la  vereda  que  conduce  a  aquel.  A  medida  qus 
me  slejaba  del  camino  real  iba  dejando  de  oir  el  confuso  roido  de  los  carros  y 
caminantes  qne  h«9ta  aili  habiaii  interr^mpido  mia  reflirauones,  ynn  profondo 

j^— ^»^— —  I         ■  ■  ■  ■  ■  I  I»  ■■    ■  ■■■! r      !■ >li       I'.'       '      ' 

(  I  )  £1  suceso  a  que  se  refiere  est»  discurso  es  exacto  ;  las  personas  y  palabras  tambien ,  segun  todo 
me  lo  reprodu<;e  ini  memoria  ami  despues  de  algunos  aftos. 


BÌlencio  sacedia  a  aq^^lla  aDÌmacioa.  Sin  embarga^.  uà  imiml^o  irresfetiUe  m» 
lucìa  continuar,  el  camino ,;  detoai^Adoine  solo  mq  instante  para  saludar  a  la  cnu 
qne  videlante.d^  la  pue^t^;  pero  està  se  haU^l»»  cerrada,  y  nadie  pareciaal  re-» 
dedor  ;  fueries  eran  mi  deseos  de  Itamar  ;  mas  ^pómo  .osar  Uamar  ^^la  moradA.de 
Ics  maertos?»., 

Desistia  ya  de  mi  proyecio apoyado  sohre  la puj^ta,. cMaudo.u^a  pi^queoa ìrnìu 
nacion  de  està  me  dio  acooocer  qu^.no  estaba  cerrada;  contÌA^  eotoaoes  el 
impulso,  y  jiraado  sobre  sus  gozne^  me  dejó  ver  el  Qv^ftpo  <Sfin(a.  . 

Entré,  no  sin.  pavor ,  en  ago^lla  terriUa  mprpda;  ^rayesé  el  prbner  p«tiOi<.y 
y  me  diriji  a  la  iglesia  qup  veia  ^f ente,  mirando  a  todas  p^rtes  por  si  deaeobria 
algQQo  de  los  encargados. del  cemeot^rio;  peroanadi»  vi,  y.mieatrashice.mi 
breve  ora(cion  tuve  Ingif  para.c^rciorarme  de  (|h^  oadie  «ino  yo  res^ird>a  eu'  aquel 
silio.  Voi  vi  a  salir  de  la  iglesia  a  uno  de  los  seis  grande^.  patM>$  de  qae.  cenata  el 
c^menterio.»  ysig^^nda  a  lo  bxgo  de  s^s  p^redes  iba  leyendo  las  làpidas  e  ms- 
cripciones  colocadas  soljMre  jo$  niobos^  al  mi^mQ  tiempo.  que  mie  piiés  pisabenla 
arenaquecubrelas  fsejmUurasdelamuhiMid.  ,.  \ ,  - 

Estacoosideraciou,  l^soledad  abitoliita  del;lag^r,.y  elriaido  de  'mi$].s4sftir«a4 
qoe  repetia  el  eco  en  los  otros  ip^itios^  imc^  ltov»baa  de  pavor,  que  ^iri»a.de  tedo 
punto  cuando  leia  entrp  los  epitafìasel  oi^ni^e  de  algu^io^' demi^.|«»igeftr  Oide 
aqpellas  perspnas  a  quienes  ylbriUarienelmuRdo.    .  ...... 

"^l^  ^^^  decia:yo;:^B^à.p((^si))le.  qm  aqAÌ«.'dp44e  ,al  pare<?/eT  es^  ^elQ,,:iKi9 
encuentre.rodeadp  de  mi  pmablo  cuomer^sor,  de  ^n)agn^^  dÀs^ll{|uido^t'de  homp 
)>r.es  virtuoso^ ,  da  crimi^e^  y.de^raf^iadost  d^  )as  gr^i^s,.de  la  jinyfnt^d,  de 
los  eocanto^  .d^  la  bellez^ y  la  glpria  del/saber?  «^fui  yam  el ^e^a^fentì^mps^inillK 
d\¥jiue  de...»  iSeraverdad?:  ..... ,  ;       ■ 


•-.  t  ■ 


<(A1  que  de' Ufi piiebla  an^^sus^.p^  cendMo 
.  Vi  aclamado,  enJa  cas9  4e|lamu9rtf .,  ,      r 

4^e.  hallo  ya  entre  sus  siervqs  conlcpifiido^  ^.    „      ,  <  .r 

;Pero  qua  mii:o?.;tu^aaib^nj  bel^Hatìlfle.»  roba4^»  JÌa^.^0<H(ed94-^la$  qw0^ 
^  aoQ^,  CR^do  fprmabas sus maypres^^sp^aii^a^  ?,^ X  t^^ 49^gr^ia4o ^m^lp^ 
a  ({uien  e\  mundo  pag(S  tan^mal  tus  no]?)es  tr^^Jos  y^ia^ig^  p^r  ^  bi(^pe§tar.«»«»  t 
^Has  de  qu^  sirvet^  todps^  esos  titulos  y  honores  qve^  ostenta  «sa  .lapida,. pam 
qmen  ya es  un  moujtou  de  tierra.... ,?  \  Adulacion ,  ad^apipn  por  todas  p^^rtes^.*  1 
%Aqui  yoce  dfm^..^  qrrebaUtdo  por  una  enfevMne4ada  los  S7  4H0|..«  »i  Li^opjeros  ) 
Siciiohad  a.  Montaigne  ^  y  él  os  dirà  que  a  Yiiertaedad  no  se  mueremm  que  de  la 
«NM'te...  Pero  al|i  veo  sobre  una  lèpida,  un  jenio  apagando  una  antprcha.;  sindud^ 
oaode  nuestjifos  hombres  grandes.«.v|  Incensata  1  unbooìbre  osculo  ^  ^:bì  cóme 
podia  ser  etra  cosa?  El  cementerio  es  moderno,  y  en  el  dia  escasean muQ^he lo9 
hombres  verdaderamente  flnstres ,  o  no  se  entierran  en  su  patria. . .  Y  sino  ,  i  dónde 
86  hallan  Isla ,  Qienfaegos,  Melende2(,  Moratin...  ?  Si  acaso  nos  queda  .aiguaO) 
l>TisqQémosle  en  el  suelo ,  en  las  sepulturas  de  la  multitud. 

Pero  entremos  a  otre  patio  »  por  ver  si  se  encueatra  algoien...  ;  nadie» ••  la 
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mìsma  i^okidad ,  la  itffdmsi  'moììoloBift  ;  ni  iin^dò  éi^òl  què  sòtnbi'eé  lùs  géptdcros, 
bì  Un  solo  epitafio  qUe  es|>re^  ttìi  coiicej>td  pròlando  ;  ^  tKWribre ,  la  |)sitria ,  fa' 
edad  y  d  dia  dela  mueHe,  y  nàdàtnas.V.  ydè  testai  òtiv  lardo  min  no  està  llena...' 
Mnltilud <^  nkhos  abiertos qne parecen «inenazar  iA  là jf^ueracion  aetnal...  \  Cielos! 
acaso  yo...  en  este...  pero  ^  qué  miro  ?  j  aqael  bulto  que  diviso  en  el  àngttlo  del 
patio  no  «3  im  hombre  qite  iguala  là  tierfà  con  su  àzàda..!  ?  Si;  Kiori*d  àhablarle... 

^-^  Buenos  dias,  amigo.  —  «Bdenòs  diaé ,  »  ine  conteste  el'itìozd  corno  soi^ren- 
dido  de  ver  alli  à  un  viviente.  «^  Qué  qùeria  uàted'?))  àfiadió  con  el  aire  de  tffl 
hombre;acostubrado  k no  hacer  tal  pregunta.  —  Natìèi,'baen  amt^o  ;  quèria  visitar 
el  o^medtem.^ Sino; es mas  que  eso,  véfite  tt*ted':  perd  a!go  ma^  sere.  —No, 
inda  mas  ;  ^acaso  iieoe  àlgo  de  particulsfr  està 'visita  T^'Y  taàto  coma  tiene.  jÀi 
iefi(>r  l  nuestros  difuntos  no  puedèà  quej^rsé'dé  qué  el  Ifaàto'de  sns  parientes 
vetfga  a  tui-bàr  su  reposo.       '  .  «    ^  .  ■    • 

Està  «dpresion  natuM,  saìkladelà  boca  de  un  se^iufturéfHoVtne  biKareflexionar 
séHankentè -sohre 'Osta  indiferencla  qué  t&nto  choca  eófunéstrais  costumbres.*— 
I  Qué  quiere  usted  l  conteste  al  sepulterò/todàVfa  no  ^e  ha  deétertàdo  la  préocu- 
pdft(ioik  jene'Tal  òóntra-lòs  cemèntériós:'-^À  la  verdad  que  es  sin  i^acóii^  pue^ya 
oim4ce  usted,  cabaUeVo;  cui&ntomqor  èféitan-aquiiloà  cuerpos  que  ènlàS  ìglésias; 
esttf  ventilaeton,'  està  limpteza,  e^e*  ó^den...  recorrà  usted  todps  los  patios,  y no 
encontrarà  ni  una  mala  yerba,  pués'  Ft*àiW?iàèo  y  ^o  teóemòs  cUidàdo  de  àrran- 
ettflas  rud  véra  ima  lépìia  ni  letrérò  qtfé  nocsté-  mui  òuidado  ;  Al  en  fin,  nada 
qtte  puéda  repùgnar  a  la  -Wste  ;  mais  por  lo  que  baòè  a  lais  jéntcs,  osto  nò  lo  ven 
sino  itfiiBi'teiE  al'  aSò,'  y  es  ten  el  primer  dia  de  noviémb^e  ;  però  enlonces,  corno 
dice  el  séfior  cura,  vdia'  mas  que -nb  loviéran ,  pùefe  la  mayor  parte  vienen  mas 
por  pasco  que  por  devocion,  y  mas  preparados  a  los  banqtìetes  y  algazarade 
aquel  dia ,  que  a  implorar  al  cielo  por  el  alma  de  los  suyos.  — 

Admirado  estabà  yò  del  .lenguaje  del  btìen  José ,  ijué  asi  se  llamaba  el  sepnl- 
turero  ;  y  asi  •  fué  que  le  rogùé  riie  ensefiase  lo  que  hubiese  de  curioso  en  el  ce- 
menterio  ;  seguimoé ,  pués -,  por  todos  los  patios,  bàciendo  alto  de  tiempo  co 
tiempo  para  contemplar  tal  o  cual  nicho  mas  notable  ;  despues  Uegamos  a  un 
sitìo! '  donde' hik^  variai*  zaì^as  abtertas ,  y  eli  una  de  ella*,..  —  <f\  Qué  tóstiraa  I 
ifiedijo  José  ?  yo  nuncà  Àparo  en'  lo«  que  viènen  ;  boi  he  sepultado  ^is,  y 
àpenas  -pódré  deòir  si  erafn  mujeres  u' bbmbres  ;  péro  està  pobrecita,  ;qti^ 
buena  tìioaài.:  1  h  y  Ufgàndò  'con  ktt  aÀada'me  dejó  ver  una  mujer  fcomo  de  veitlte 
ano»;  jóven ,  hérmosà ,  y  àitraVfesadb  el  péctio  con  un  piiftal  por  ^ù  bài^'af  ò  amante.. 
Volvi  horròrizado  la  vistai  y  niièntrais  tanto  JoséVepetia:  — <cAi'I)loS  miol  ;li- 
bVeme  Dios  de  un  mal  pensamietitol  h  -^'Esla  escfartiacion  enérjica  me' Wzo  re- 
parar èn-mis  cadenas  y  reloj ,  y  por  ^rttnera  vez  temblé  por  mi  aF  encontraftnc 
eniaquelsitio  y  solédad  al  borile' de  una  zanja  y  un  se|)uiturer0'al  lado  conèl 
azadon'sobre  el  botnbro.  '        • 

Sin  embargo,  la  probidad de  José  estaba  a  prueba  de  tentaciones ,  y  asegorado 
por  ella  me  atrevl  a  declararle  un  de^eo  que  me  instaba  fuertemente  desde  qne 
entré  en  el  cementerio  :  este  désco  era  el  enoóutfai-  la  sepoltura  de  mi  padre..- 
^  Cóme  se  llamaba  ?  -uDòn.:.  —  ^En  ^ué-afio  nlurié  ?— En  1820.— ^Ha  pagado 
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itóte(ifeiitteir<i>'?**i*Nd';  ni -nadle  me  lo  he' pédiiiò. -^Pttes  entoiices  es  de  temer 
^ueliaya'sido  sacadd-de)  nkh»  pafà  pulsar  a!  depòsito  jetièràl. ■— ^ Gótdo ? — ^^Si 
^ndr,  porque  napbgatìdo  elrenuevo  dei  predio  del  nifchfo  éada  cuaftro  ànos^  se 
saca-el  dùerpt).'— Y  jpofjqué'  lio.sè^'tne  ha*  itìfórmadb  de  eHo? — Sm  embargo,  lio 
se  IleVa  con'  gi*att  Vigcjr ,  y  aéasb  puedo  que. . .  pero  entretóos  en  la'capiUa  y-  vere- 
mos  los  rejistros.  ,    •-        .        • 

En  efectOyrS^.lo.  Jiiicimos,  pasamos  ala  pieza  de  sacristia,  sar*ó  el  libro  de 
entradas  del  cementerio,  abrió  el  ano  de  20  y  leyó  :  «Dia  5  de  enero  :  don.... 
Damerò  261.  » 

Un  temblor  involantario  me  sobrecojió  en  este  momento  ;  salimos  precipitados 
con  el  libro  en  la  mano ,  buscamos  el  nùmero  del  nicho...  ;  Oh  Dios  1  ;  oh  padre 
mio!  Ya  no  estabas  alli...  otro  cuerpo  habia  sustituido  el  tuyo  ;  {  y  ta  hijo,  a 
qaien  tu  legastes  tnsbienes  y  tu  buen  nombre,  se  veiaprivado  por  una  ignoran- 
cia  reprensible  del  Consuelo  de  derramar  sus  làgrimas  sobre  tu  tumba...  l  Enton- 
ces  José ,  llevàndome  a  otro  patio  bajo  de  cuyo  suelo  està  el  osario  o  depòsito 
jeneral ,  puso  el  pie  sobre  la  piedra  que  le  cubre  diciendo  :  «  aqui  està  ;  »  a  cuy a 
TQz  cai  sobre  mis  rodillas  comò  herido  de  un  rayo. 

Largo  tiempo  permaneci  en  este  estado  de  abatimiento  y  de  estupor ,  basta  que 
levanténdome  José  y  marchando  delante  de  mi  seguile  con  paso  trèmulo  y  en- 
^ramos  por  una  pnertecilla  a  la  escalera  que  conduce  sobre  el  cubierto  de  la  capi- 
Ila  ;  luego  qae  hubimos  llegado  arriba  hizo  alto ,  y  teniendo  su  azada  con  aire 
satisfecho, —  «Vea  usted  desde  aqui,  me  dijo,  todo  el  cementerio...  jqué  her- 
moso,  qué  aseado.  y  bien  dispuesto  1  »  — y  parecia  complacerse  en  mirarle.... 
Yo  tendi  la  vista  por  los  seis  uniformes  patios,  y  despues  sobre  otro  recinto 
adjonto ,  en  medio  del  cual  vi  un  elegante  mausoleo  que  la  piedad  filial  ha  eie  va- 
do al  defensor  de  Madrid  no  lejos  del  sitio  en  que  inmortalizó  su  valor  (  4  ).  Des- 
pues, salvando  lasmurallas,  fijé  los  ojos  en  la  populosa  corte,  cuyo  lejano  rumor 
Y  ajitacion  Uegaba  basta  mi...  \  Qué  de  pasiones  encontradas,  qué  de  ìntrigas, 
^  movimiento  l  y  todo  i  para  qué...  ?  para  venir  a  hundirse  en  este  sitio.... 

Bajamos  sìlenciosamente  la  escalera  ;  atravesamos  los  patios  ;  yo  me  despedi 
de  José  agradeciéndole  y  pagandole  su  bondad ,  y  al  estrechar  en  mi  mano  aquella 
qoe  tal  vez  ha  de  cubrirme  con  la  tierra , 

Mihi  frigidus  horror 

membra  quatti ,  gelidusque  coit  formidine  sanguis,  » 

Abrimos  la  puerta  a  tiempo  que  el  companero  Francisco ,  guiando  a  cuatro  mozos 
cpie  traian  un  ataud ,  nos  saludó  con  estraneza ,  comò  admirado  de  que  un  mortai 
se  atreyiese  a  salir  de  alli.  Preguntéle  de  quién  era  el  cadàver  que  conducia ,  y 


(1)  EUepulcro  del  marqués  de  San  Simon,  erijidopor  su  hija  en  un  sitio  cercado  e  independlente 
del  eementerio.  Kapoleon  coodenó  a  muerte  a  aqucl  benemèrito  jeneral  por  el  teson  que  manifettò 
«n  la  defensa  de  la  puerta  de  Fuencarral  en  los  primeros  dias  de  diciembre  de  4808 ,  y  su  hija  alc«n- 
z6  del  emperador  la  conmutacion  de  està  pena  por  la  de  encierro  perpètuo  en  Francia. 
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me  dijo  que  de  un  poderoso  a  qaien  yo  coAoci  servido  y  olisequiado  de  loda  la 
corte...  I  Infeliz  !  { y  no  habia  uà  aiBÌgoque  le  acomipaaase  a  6a  ultima  morada...! 
Segui  lentamente  la  vereda  que  me  conducia  a  las  puertas  de  la  villa ,  y  al 
atravesar  bus  calles ,  al  mirar  la  animacion  del  pueMo  pareciamie  ver  una  tropa 
que  habia  hecho  alli  un  lijero  alto  para  ir  a  pasar  la  noche  a  la  .posada  aue  yopor 
nna  combinacion  estrana  acababa  de  dejar. 

(NoTìembre  de  last.  ) 


m 


PRETENDER  POR  ALTO. 


«Il  n'  0tt  guèré  tnointneeettaire 
de  9air  e»  qu'  il  faui  évUer 
que  de  mvùir  te  qu*  il  faulfaire.» 

«  Tatk  ùtU  68  saber  lo  que  debemoi 
evitar  corno  Io  que  debemos  hacer.  » 


Btì  un  pueblo  corno  Madrid ,  donde  las  propìedades  adquieren  un  valor  enorme, 
redaciendo  a  nn  corto  ndmero  la  dase  de  propietarios  ;  donde  la  consideracion 
àe  està  clase  desapareee  casi  dei  todo  ante  et  brillo  sednctor  de  ìos  konores  y  del 
poder  ;  pnebl  o  ({ne  por  su  posicion  no  ofrece  al  comerciante  eoipresas  grandes  ; 
cnya  indu^trifii  tiene  que  ser  limitada  a  cnbrir  las  necésidades  del  mismo ,  por  la' 
escases  de  priinèriàs  materias  y  el  sd^ìdo  precio  de  los  jomales  ;  pueblo ,  en  fin, 
àanÒB  él  orgtlOo  cortésano  hace  neces&rio  el  lujo^,  al  paso  que  limita  los  medio» 
de  producoioti ,  ^cómo  estra&ar  que  una  gran  parte  de  sus  habitantes  se  vea  aeo* 
metida  de  aquellaenfermedad  endèmica  conocida  por  el  nombre  de  empUo-mania  T 

^(hxé  tales  consideraciones  jiraba  mi  imajiuacion  una  mafiana  que  me  hàllaba 
sentado  entre  la  ìmnensa  multitud  de  postulantes  en  un  rincon  de  cierta  antesala^ 
adonde  me  habta  conducido ,  no  laambicion  propia,  sino  la  exijencia  ajena  ;  eslo 
cs,  aquella  obligacion  tàcita  que  a  juicio  de  los  amigos  de  provincia  eontraemo» 
los  habitantes  de  Madrid  de  tener  siempre  nuestro  tiempo  y  nuestras  relaoiones 
a  disposteion  suya  ;  y  era  por  enfonoes  el  que  me  lanzaba  en  el  campo  de  lo© 
^oHcitantes  cierto  pariente  de  lin  parìemte  nlio,  que  espontàneìamente  me  habia 
^cargado  de  una  pretension  suya  folminada  desde  las  oriUas  del  Segura. 

Noes  por  ahorami  ànimo  el  bosquejar  un  cuadro  critico-filosofico  de  aqnielìa 
^Btesala,  ni  menos  hacer  reir  a  mis  lectores  a  costa  de  las  distintas  caricatura» 
Tie  conmigo  la  poblaban.  No  hablaré  de  la  pretension  y  el  entonamiento  de  I05 
^lios ,  del  rendimiento  y  humildad  de  Ics  otros  ;  huiré  de  presentar  grupos  de^ 
entrantes  y  salientes ,  porteros  y  lacayos ,  damas  y  caballeros  ;  corno  igualmente 
oe  esplayar  las  reflexiones,  si  bien  graves,  si  bien  burlescas,  que  retozaban  en 
^  cafbeza  ;  todo  elio  podr6  tener  lugar  en  otre  discurso,  si  algun  dia  me  vinic- 
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rea  deseos  de  hacerle  ;  mas  lo  que  es  por  hoi  bastarà  para  iatelijencia  de  mi 
narracion  el  manifestar  que  al  cabo  de  e  atorce  semanas  de  periodica  asistencia 
a  la  susodicha  antesala ,  despues  de  ponerme  al  corriente  de  las  iaaumerables 
fìsonomias  demandantes  de  la  capital ,  y  despues ,  en  fìn ,  de  hallarme  mediana- 
mente versado  en  el  lenguaje  de  oficio ,  pude  conseguir  en  obsequio  de  mi  pro- 
tejido  un  decreto  de  N. ,  esto  es ,  «  Negado  ;  »  con  lo  cual  conoci  que  no  era  la 
voluntad  de  Dios  el  que  yo  le  sirviera,  y  escribi  al  amigoque  buscara  otro  con- 
ducto  para  sus  pretensiones. 

£1  transcurso  de  dos  meses  me  habia  hecho  ya  olvidar  de  ellas,  persuadién- 
dome  de  que  al  interesadq  ^  ]fubief^)Spce|ii4o/lO{  lof^f  9  y  que  un  primer  reves 
le  habria  curado  de  su  enfermedad  ;  pero  hube  de  desenganarme  del  lodo ,  cuando 
una  manana  me  le  encontré  en  mi  habitacion  y  me  esplicò  su  desigaio  de  conti- 
nuar personalmente  sus  pretensiones  en  lacorte. 

Este  personalmente ,  repetido  con  cierto  énfasis  y  miràndose  a  un  espejo ,  me 
dio  a  conocer  a  primefa  vista  lai. sobrada  confìanza  que  le  merecia  su  persona, 
asi  comò  tambten  la  'espUcacion,  de  sa  pian  me  hubo  de  convencer  de  que  desa- 
probaba"'el  miò'V^n  vano  le  dì  a  entender  que  yo  no  conocia  otros  caminos  que 
los  .marcados  ptjir  laB  leyés ,  'piies  los  otros  mas  bien  los  creia  derrumbaderos  ;  él 
se  rio  de  mi  pobreza  de  espirltu ,  y  me  declaró  solemnemente  que  su  intencioti 
era  pretender  por  alto  ;  tal  fué  su  espresion. 

.  .Cpnfieso  ^  la  verdadque^^  me'pasarong^a?  .d0,enli;f^r.jqii  <^j()at^stacÌQf]^e$^  eoa  él 
sobr^  el-  sentido  de:est^  frase,; «pero  no  pQQ.dQJp  Jjaga^r  j.pue^;toda;§^  )e  J^vvé^enha': 
bWrme  de  sus.méritos,  eiliCìareqer  ;  j^us  Qftpppip[iiie4Kt9^.  .y..p^p4!?rajf,  s^^^i  O^odales, 

eu  tér«iiaos  que  quedé  ikcnc^ipente  p^r,suadi4o,  4^  qtf^.tei^ia.qup.adftuiirÀr.^^M^ 
drid  .méritos  t  panooitni^ntps  y  ifto<3me^.  Pqi:  .viWipo.»  pac^pr^ba.de.^U.^jyieqa 
e^trella,  y  de  aquel  n^sté  que  que;Qegi^n  i^l.  ^e.a^Qmpa^aba^  «  n^e  contò  la.  notabla. 
ad(}uiaiicio}^  quehabi^.heobo  la.tat;de(an(Bi:iart.gi.sj^beir  la^paists^d  iqtim§i,x;patf*aMbi 
c^Ai.ua  0^0»^  S9Ì«6tto.'(7(z»0i4a/q^e,^9r  pa§i4a(|[(;{a({t8Q.  Jbs^ia.  bMWo  pfìqsej^.en  la 
posaàa,aJa  torà  fen,  que.  él  IJegó»  :  ..  :    :  1..:,.'  »..;  !      ..;  f»     •;  -. 

.  E$t0  pevso^je  ^bM^i  dhpr^àpc{)gmto ,  piie^Mp  sin,ducla-del,b^ea..tfill^(jl^  m 
preiendient^ ,  yapa^so  tatml)iea4e'^v^  .^qjuip^jeiu^id^.aio^estq*  ,9^^'^  t^n  courer^- 
wn  P9M  -^1,.  le  babló  largamei\te  de  .311^  relaciones  en  k  cort^y  es.Cji;LcM  con 
a-t^pciftn,la,bien,éyola;<;oRfeiSÌon  d^l  rei^je^i.vi^ftido^.y  aQpnse}ài^dple..iopn.el.ijpaypr 
d«8intftjrés  la  ma^icompleta  despQi^fi^nj^a  ()e  todo  g]  qiie  ifi^^aflas^,  ^ja^irle *  sp 
di^nò*' >toms^r  hs^e^cioi^  4^1  pr<>vinoianQ  b^jp^vi  poderosa  .pfoteccipji,,,  sin  mecUiar 
(.pórahora)  QUro.ÌQter<éi5qHe.§l.;de,la  3ij;9|>ai^^  pqu.qA^  l^^biaa.SL|»p^tiz^4^«.  ^slps 
unido  a  .una  prolii^lL  e^lipa^jpa:dB  los.  ar^ides  de  que,  podrJ(4  ,.^f  yiciim!^  ^^ 
eoTte;  •(  e^eptio  el  delo^:  pfot^tore^  .^ipareoidas^  ;.  c^j?!  ^  fl^i  ,)^HW  bwnbre  ^^^ 
encapricfaado  eo  la  idea  de,q]Ae;  algun  <espint\;i  ,, benevolo, se. .enc^g^ba, de  .^^ 
pròsperidad , * qi»e  .ito  it)c  parodiò  ^por^unp, pensar  ;en,de$e];igfiEarle .p/or  entoace^. 
Ajoo^Si^jéle  6i  que  .midlese.  los  pasos,  q\^e.4jB8COjifiase;  d/e  iodos.,  empeM^dopp^ 
su  misma  peisona  j  y  qitò  *ftvi^e,fìyeBenW.qjiela  pi^ja^ia  de  la.  qQ^te;iu)  ^e,  apreride 
sinoreilla  coit^te'mÌ3ma,  con^W  <Mlatn,a  piond^i^  r^p^ro  ei}..p>a|lficu]arse  ccmao^e^ 
tudìante  en.  cìla*  Todo  lo  esm^hó  cw  a^encjio^,  ;  y  a)^l  .prom^ìó^  obseryar)^  *;  pero 
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IO  biffo  oe  usa  .maiierai.qB»€oiisidevéqaè  scio  él  esèarmiento  fi^odid  eurarfé';  a^ 
qne,  me  limile  a  irijihQ  soi^pfsos^lo'qile  pwde-faaOtfr  cén  mdrséóttKòdidadpdr  habér- 
se  v«DÌdo  a  viitir  «mnigo }.  ^  y  afecté  una  oampleta  kidiferencta ,  déjéudold  tafitaf 
caerda  coanta  consideré  que  necesitaba  para  acercarse  al  precipicio  àhk  bé^ 
lecor  eaiéL".'  ...••' 

DpQ  Sdlioito  dd8de<  aAtonoes  sé  htzo  gra4  amigo  d«  la  òasa  ;  éùtraBa  y  éadìài 
eit^i.  cttàndù  con  vab  bèta  de  vacaiites,  coÀudo «oh  otra ddr  ittudaniras  eiiptò-^ 
nóstico  ; .  y*  con  bomdorfS'de  :m6inortaìe9^  ya  O0]^  e^elas  re^^mecfdatot'ià^  ; 
f  lanflD  paradiferèncnr^  I0  propo^cioqabt  a  mi  pariente  pei'misdd  piatta  ^elr  pala'* 
cìos  y  museos,  y  billetee  «la  Intiles  y  fesime»^  ciiyos  obseqoìos  y  àctividad  lo 
haeiaa.a  él  hiilani^  mafi  complacìdoi  y  a  mi  maS'  ree^lodo* 

Y«  gHardaba  eldkiarjQ'déimi  kaésped^  y^eato  «ne  tisfiia  segvlrò  dd  epté  éts  dil 
aèiiaia  puébe^emeiigafiarle'^  y  aiaiiaiiie  obserfé^^jae  an»  gastod  iban  éu  titt  atlfficlflfid 
MS  <{Ée.  vegubry.nadk  .èe  dije,  coabideriKidai  qtte  acasd  sa  himt  p^^hoitiA 
coBtcifaoHral  K>gror de. su» pretetsioiàes , pues  biea  se HÈt  aieanzaki qu6 efl la  ttotiè 
«(  qaer  pneteilderetì  coebé  tiene  ya  medie'  lograd»  sa  soliéitiKl  ;  y  (jfdttfihaébettlM 
eadlo  icnando  le  'umoHcepipafiado  de  persòiuade  gran  tontv,  0  yà  sé/titeido  eù! 
n  palce  entre  eeday  pkimas^  0  tnteàndosè  odof  un  d^qué^  ea  tina  pallida  d*e  tóàtté. 
Ea  iki,  st»  segnridad  y  aaliafiMcida  era»  «liciSy  ^«é  nKà'  hatiian  dadar  ai  tàt 
man:   ••■  ..'.,.•., 

Una  tnanaoa  «n  qne .  odi  iiiiésped ne  eM»  efl  «asà^  vvblù  Gdit^tLisi,  y  én  au 
sMbknte  y  pregàbtaB  eteri  «o|tar  ciei*ta(  a{fitafeiiiii>,iiio  dtdnotdatide  loqa#te  den^ 
tncùdia- ci  no  èncoiitto  éa  eaaa al  o<ro>  ysi» tni:  preguntóitie  ai  '^sabia  p<M^ 
caBoaKdad  ai  mi  amigo  babia  .ub  «  casà.de»doia,ilf/oikdKi  frajaé^mtcì  ;"  di^le  c|ué 
no  sabia ,  tanto  Guanto  que  era  la  priihérà  nei  «fneel  dt«bei  aoulbre  Dcfga^  tf  Mi 
ódos;  €aa|4o  ^onid  y  inai  mlTada  esoraiJa<loraqQ«i>le^riji;  ttopaào'dlsliinil'arsa 
^bacioiL',  lii  pepacar  la  indiéGreta  iUla'qael  hai»!*  cMietkfov  < 

Aame&tfiroase  niis  aospechab  con  la  ISegadade  «o^ajente  dìa'«ambfa8'qiiie  Veéi^ai 
»tBtregar  ^  producta'de  nna.lotra  dédos  miipe^os  qua  mi  partente,  akiiitftieiia 
tiia^  faiibii  jirado  contea  su  casfa  y  aqufil  habla  negoeiado*  i^oji  el  dtii^^,  y 
solo  peosé  ya  en  buscar  el  bilo  de  aquel  nudo  en  que  se  intentaba  al  paradaf 
eftTohor  a  au  amigo  ;  pero  no  Id  bflAièra  boqségnidoslAòilmsnte'  sii  làssérteno 
"u^bobior^  aryudadoy  y  bó  aqài  èl  cómo^       ;  '    .        - 

Uo.  cocbB.q[uepatfó  aia  puertaa  corto  rale  me  lato  sospeeliar  di aca^  ladamtt 
^^^■dria  «a  persona  a  TÌattapnoa  p  pero  iiqlor'se  preaanfd'  ua^abalHro  bitm  pertadd 
^«piiaa  por  ki  venlaiia  de^  b  esoaler&TÌ  peilsrse^  enei  'o}àl  de  la  -easàc»  ana  tìau 
^]iODor;e6t«><rT(duGÌbn;  s^«ie  gustò' gifaiieosa'^  pero  '{ectél  fbé  mi^ffwprasà 
^^>Bnde  sifendo'ia  i«  enouèntre  reconooi^  en  éi  a  'Pmàéj  mi  atìtiguò  afiltemieiil^e; 
^Vv  liepotidas  itrateauké  «iie  faabtan  ^ansado  en  'ott<o  tiempo  badlàMea  ikH- 


I  , 


<  NoBpiHio  conteiw^m»,  bcibléle  'COti  la  itfayw  estrafieaa  pidiétfddk  e^ptloAoio-» 
^^•«^mAì  Wsar;  y  apqoveidiaiido  eianegamiéflite  dtt^qoe  te  tabia  coDtttitttidd 
0V'tteap«e$éa  apwlcioBvkf  puntante  Qod  /eaobietdtfqtiÀéiieid  étm  deaiei  Mélobora 
^«i«k0!  y  Idóni  i^aUcito  Gapzito  ^  aMienaaàiuIcde  taà  niia  proi^iìni^ntda  ^Htf  àie 
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descuinria  la  verdad  y  y  ofreoiéndole  una  baena  recompeivla:  en  caso  co&tr»rìa« 
Entonces  sin  poderse  contener,  y  . mientras ' rae  pedia  perdon  de  sàs  enrer 
dos,  me  ^ntregó  ima  carta  abierta  dirìjida  a.  mi  amigo,  y  conoebtda  ebr^stos 
térmìiDOs.. 

"        »        •  • 

«  Amiguito  mio  ;  segun  lo  que  acordamos  anoche ,  y  a  On  de  cimiplir>  con  qatea 
». conviene,  le  envio  a  miesiro  don  Judas  eoa  el  pagareé qae ustéd  me  dejóvpara 
2>'qae  se .$irva enk-egark  la  sumia  consabida,  de  que  le  dava  recibo,  y  aotesde 
)»  la.noche  tundra  usted  ea  su  poder  el  resultado  ;  rorapan  nsledes  es4a  carta,  y 
».  basta  la  noche,  que  venga  por  aca  d.que  le  demos  uba  enboraboena.  Safiel 
^  amiga  y  desiateresada  servidota-— -ifelcAora  Tratfacmio*  ». 

Acabada  que  fné  la  lectora  de  la  carta,.  P^ricò<me  t^fìó  por  imènorlas  tis* 
^unstancias  d6  la  tal  senora,  que  eran  ^galares.  Porque  ella  vlvìa  eoa  kijo, 
^QstQBiendo  sus.  gtaudes  neeesidad^ ,  sin  mas  (fue^aparentarona  pr<Aeepioa  de 
que.  absolutai^iente  carecia ,  para  lo  e«al  hd>ia  tomiàdo  inni  bien  sos  ^edfdas  e«ii 
^,pobres.preteadÌ6ntes,qive  llegaban  a  la  corte.  Entre  oiras  tenia  varios  còrnea- 
^ales  distribuidos-  <^n  las  puertas,  posfadas  ycasasde  buéspedes,  los  cmles;iii- 
Vroduciéndosecon  losr&oi^nyenidos,  les  ^rindaban«sn  protecoion  ^  adifoiriéiidose 
su  confianza;  ;  luego  le$  presentaban  en  la  cosa,  y  allì  «e  ostentaba  rodtoada  deniia 
Cf(^parsa>  ^  la  cual. rapar tia  los  papeles-qae  la  icanvmiaa;,  paba  que  el  pobre  fo- 
rastero  seducido  cayese  en  el  lazo  y  soltase  prenda.  —  «Podria  contarle  a  usted 
(rcontii^aó  Perico  )  varios  lances  suebdidos  en  mi  tiempo,pero.  solo  me  lisiitàré 
a/decirle  queisx  pariente.es  el  objeto  del  dia ,  y  que  yo  era  el  oncargado  de  «0*  \ 
gpnai^leiy  y.de  terminar: esia  farsa  cejiéndole  una  eantidad^e  él  d^iane^ociar 
boi.  Pero  ya  que  la  .suerte  lo  depone  de  otre  modo ,  òrdéne  usted  lo  que  yd  debo 
baqer.plara  compiacerle  yenmendar  mi,  delitow»     ,   •  -  ,  ^ 

;:  Grande  Ale  ^i  indignacióa  durante  el  disonrso  de  Perico  ;  pero^despaes  de  re* 
fiexionar  bien ,  pareclóme  que  no  èra  tiempòde  desabogsirlé ,  ante  si  de  sacar  par- 
lido,  de  la  feliz  combinacion  que  me  <  bacia  dueno  del  se^eto  de  aqueflos*  mai^a- 
i&^\  y..a$i,  dejaiìdo  de  tornarlo  por  ellado  sèrio,'  combine  cbn*  el  iastutoFedro 
un^-s^dà  que- pudiera  castigar  a  la  pròiectora  y  alprotéjido,  y  diveriìmos  al 
e»t»nOviti6mpo^  .    .         i   »  ili 

.-.:No.t«rd6.en  llegarimibueiihuéspedy.Bl  cnallè  dqe  qu^  babièfiidoine  entregado 
el  ajente  los  dos  mil  pesos  de  la  letra  qne>  habiahecbo  negoòiar,  y  pré^otàn^ 
doseme  biego  un  .^^^Uero  con  aquella  firma-  suya,  se  los  babia'  enU^egado  \  al 
Olismo  ti^DdpQ.i^e  en  sustmanos  un  pliego,  que  .supuse  que*  elmismosc^eia 
me  bdbia  deiado.  .Abrlólo^cónprectpilaciQin,  y  sus  ojes  briUaban  del  alegréav  c^Q" 
len&ndosQy  mità^donìe  cim  aìre  satisfecbo  :  yo  sfeciaèa.  la  taayor:  indiierencra, 
yJoQgoq^Jf)  vi  cainbiar  de,  color  yoonmoverse'al'leev  el  pliefeo  nke  eécnm 
bpióitaBftente  al  gattineilie  inmediato';  pero  no  bièn  lo  babia  beobo,  cnaipdD  en^ 
por  la  sala  dona  Melchora  Tragacanto  con  el  rostro  encendido  y  vertiendo  conira  DU 
aaiigol^masb<ft'ribles.impcfiOaciones;  seguiianladoiiSdliditoy  Perico^  el  cttal^e  vino 
a  reanirconmigo  aH  gal^ia^te^JSl,pintar  lo^  miiidiós  repi^ecbes ,  lats  iiiVttQtiyaircp® 
^e  4lì^i1^y  U  bnl)?^  qne  arinar(>n;<  sìa  llegar  a  eni^nderse;  fneira  niegooio  IfliiS^ 
d<e.r«f^rir;  y  i^p^fqné;tedoeHo?:(TravesarasK.que' me  èujirióbPe^        9^^ 
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mi  haésped  habia  encontrado  en  el  pliego  que  yo  le  entregué ,  escrito  en  letras 
enormes,  el  sigoiente  motete  : 

De  un  pretendiente  novicio 
Castigando  la  ambicion , 
Le  kago  un  notorio  servicio, 
Pues  por  corto  sacrificio 
Recibe  buona  leccion. 

Y  doàaMelchora  en  el  talega  qu9  yp  la  habia.  feqiikido  se  encontró  basta  unos 
cincuenta  reales  en  monedas  de  a  dos  cuartos ,  nuevas  y  relucientes ,  comò  recien 
fabricadas  que  eran  con  el  cuao  de  Segovia ,  y  atravesada  entro  ellas  la  coplilla 
que  aqui  campa  : 

De  una  astuta  cortesana 
'    Paffo' la  &laz  intriga 
Dandola  una  leccion  sana  : 
....  Desnudot  a  otra  oveja ,  amiga , 
Que  yo  vuelvo  con  mi  lana. 

Despues  que.  Perico  y  yo  nos  cansamos  de  reir  y  ellos  de  gritar,  sali  de  mi 
escondite ,  y  dirijiéndome  a  ellos:— Senores  mios,  les  dije,  ustedes  habràn  de 
disifflularme  la  burleta  que  me  he  permitìdo  hacerles ,  conociendo  y  apreciando 
corno  no  podrén  menos  los  motivos  que  a  elio  me  han  movido.  Usted ,  mi  sonora 
dona  Melchora^  a  quicn,  basta  ahora  npiuve  la ,dicbacdei30iiooer «reonservé^  la 
memoria  de  c^sjte  suceso ,  tratando  de  buso^  q\i^  mo<UoS(Ooa'  que  i^oudir^a  sns 
necesidad^s^  sia  abusar  del  infi^liz  ferastero  que  vi^n^  a  la  cor,to ,  el  «^al  »•  3i^n  eU? 
encoatrara  mucha3  corno us^ ,  cceem  h^tbferi^ntr^doen.ttniiciteYadQ  viotos.y 
de  horrores  ;  mas  por  fortuna  no.  qs  ^i ,.  po^Ja  vijil^noia  del.gobi^rn^'sabe'des^ 
cnbrir  )as  issta&s  y  castigai^»  «aei^.  fefliyamente  que  yo  kltaa^^;  y  austed^ 
seàor  pretendient^  por  alto  ^o  xn^a^  ];>i^n  por  ba^  medio  y  $irv«l^  de  09carmieatò 
lo  pasado  ;  y  si  sus  merecimientps  y  servicios  soa  algano^»  h^alos  coiio^er  por 
los  medios  que  la  razqn  y  el  honor  aprueban,  tenieiido  enteadido  quo  el  vèrjdado'- 
ro  mèrito  se  colojca  éil  mismo  ^  la  altura  de  los  hoaores  «  sia  elevarse  a  impulso 
de  ttiìa  bajeza»  En  cuaoito  a  ustedes ,  senores^  suhaU^rQOs  de  tan  pèrfida  inir^a.k; 

Iba  a  continuar^. pero  al  volver  mi  cabeza.a.ì^ao  y  otre  lado^.eehé  de  ver  4^ 
me;  habia  qj^ed^do  w  oyeut^s ,..  pu^s  t^dos  h^biau  desaparecìdo  cpnfusos  y  aver» 
gonzado/s.  .     . .       ,  .  .j 

...  (  Noviembrc  d«  isas. } 
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:  «  Tr^teU  otros  del  gobieni» 
del  muado  y  sus  monarquias , 
mientras  gobiernan  mis  dia» 
'     manliNiuflias  y  pan  tierao , 
.   ;    ,   y  i^  BMAanas  de  invierno 
naranjada  y  aguardiente 
y  riase  la  jente.  » 

*,j,     1  _■   I.:  1       .(  '.;.        .•■>.'.'  •  l'i'     ■      '.'  ''•    **.       -  '  '   ••     ■■■'■'   ;'      I   '      > 

»[>«••      1  >  '  ;  ■      /     .  '  t    .  '  ;< .  -  •    •       «         •      •  '     . .       •  j       '  ■  t      .''••'..      ■    •  '      .    ' 
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i  Bero  Mfior  ,^(«ife  hÈi'é&  *ér  gfèvédédf '^TV><!d  Ha  de ser  fli^lamàs  ',  y  àiscBf- 
BM,  y  botws;  ycfecuswttes ,  y  c^kiflos  ■  Y  proj^éclbb  f  j Y  dò  hte  àe  fetifrirée 
qiie  'yo ,  mim^fido  de  mi ,'  qacJ  ìlio  (S(mm6ù  a!  •tìósdfb  ^JitièbHno  niaff  qpae  de  oidi» 
^^OTf  gèrfliotf/tìi'aljlrtèidétttó  de  Btipdèòs  tóias  iq=aé  de  yìsta'éii  tó'coriiediade 
hlìUhié  fdM\  ìatedie  C(>locaf  mi»  pi^^s  fafecmàiìà/ieMeys^^^à^  *a!' allago  disi 

dado»  de  la;  etodàdéla  de  Amberei?  lO  hdbté'èé  «^slr  sì^pte  st^étb  a  qae  m» 
dlumrsM  «sdteh  a  eàda  paso  d^  la  prenda  pnté  eerdér  ^d  lugar  a  cuatqniérk  dfeer-* 
taeion  puMtfcft  «5ftte  itopolilioamétìte  ^enjga  't*  tóiti^tmè  la  ctefehtérat   '^  *    '       ' 
-  -*»iSt6efi(fl^; 'j»^i3Ì£«y  B€hré<Jtì^  ito  feltàbàìmàs,'  sfaiò  qtie  ahóra 

qàe  d  asp^cto  gtiervere  de  là  Ettfopsi  dfrtcé  éiì  disstftirso  tantós  combìnaóiones, 
aheran^  los  petiédiods'  (èfótìfeés  mas  o  toenos  pardlales  del  '  tiempo  prèiénté) 
dejiea  esforzapse  para  tetiémos  al  fantbde  lo  qofe  ocurré  de^de  iGaidi'z  al  Japoù,  n(» 
▼iaiese  usted  con  feres  Of  onalro  ^lintiiias'  de  òb^erTacibnés  cfrttfót^filfedficas  ^ 
bre  nuestros  usos  y  costnmbres  ;  eso,  amigo ,  desengénese  usted ,  era  nStShat^ 
alla  en  los  ttempos  -de  antà&o ,  caando  los  epigramas  de  la  Crònica  o  los  versos  àe 
Rabadan  formàban  acontecimientos  importantes  ;  pero  abora  es  etra  cosa,  y  ^ 
bai  ya  lector,  por  festivo  qne  sea,  qae  qaede  satisfecho  sino  se  desayiinaca^ 
mariana  con  media  docena  de  protocolos  de  la  conferencia  de  Londres. 

Sin  embargo ,  senor  don  Zoilo ,  pareciame  a  mi  qne  osto  de  la  politica  no  es, 
0  a  lo  menos  no  debia  ser ,  para  todas  las  cabezas ,  asi  bien  corno  ciertos  dimefi- 
los  no  son  dijeribles  por  todos  los  estómagos  ;  y  por  otro  Jado ,  estaba  persuadio* 
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de  4f«.  el  v^ik  d^i  M  po^U»  btioo^  yAper  ir&ppo  variarB  del  toscano ,  enbiè^ 
in^a  aio)aa^  tan  jasMgoase^dPi  4^  1m  autorefl,  so  dirioB  con  adgim  motivo.  Créta  yo 
|/|aéno  c»r^)aigripvj|ncia(  (jue  la$'alt^«iw9tiones  de  la  politica  orafi  tiaQ  difieilM 
fio .Qpmpreod^r ,  comode  trato^  y  quo  solo  Una  dìsposicion  natoral  y  im  estndié 
profundo  podiaft  ìC,0Qijbcir  ;m  vft%  ed  doaoabrimicnio  de  su8  arcanos. 

^■^Px»Sy  Signor  loio.  d^be  «sti^d  coavcncérse  do  todo  io  contrario;  y  si  no,  és^ 
cucèe.]i^ted  la$  cQfa:veTfi^fiitm»  dd  botolbres  y  mnjeroa ,  de  viqos  y  de  niSos,  éé 
grandes  y  pequenos  ;  espfiobo  BUft  v^ùémmàs^  sus  dìscusiooos ,  y  $nB  eoncliisio-> 
nesy  y  por  reaiìa^o  do  ellas:  adciiuriré  -el  convevcimiento  do.qae  la  poHttea  es 
ma  pi^m,  nfit|ijpal,q«o',$o  daiOspoatàMasiOBÉe  en  nuestras  cabeza»  sin  mas  prei 
parativo3  ni  fi^nQntor9S  ;  y  quo  el  gvato  doifainiOite  del  sigb  «  desarrollando  en  nos^ 
fi^fi»  aqi|e}}i^^A^|9r|d.ÌWi}|tod>  baco  do,eada  uno  nn  inxprovisadar  de  leyes  eapot 
dedi^utarccii.el  fniatiio  Solon.Atenieno. 

A^i  ^Àj:)^  ^0  lo.  crea ,  ^^neo  qoe  ei  inapelable  diclémen  de  nsted  me  lo  afir« 
ina;  $ìjk  embari^  ÌV>^  ^V^  sm'  '^^^  cooiradocùr  eà  un  punto  su  opinioi^),  ^me 
jDirmitiré.  nplpd  lijptoifi  onirotenf^o  eoa  im  v.  gr»,  que ,  o  yo  ^  un  bolo ,  o  vieBe 
aqnlde.  malde,?..^Si7  Ifm»  oigdÉ  usted. 

Yo,  tenia. m  tio  VamadodonGiasparr  elioni  tio  era  naturai  de  Navarra,  y  alen- 
alo, podró.  tiatedvoBÙr^^enoonitóBiienÉo  deqne  era  navarTo;qinerodeeir,  ud 
Bayarro  Tordadero  ;  bonrado  y  testarudo ,  jeneroso  y  determinado.  Ix» .  eMudioa 
de.eate  bioa  4fmir.se 'baimi  ltinitodo;a  las  prìaoeras  letraa  y  algo  de  contar ,  éon 
^^^9  ysA  ÌHtdP^i^Vifif^^  im0fh  foctlmq  de  baeer  prosperar  su  comercio,  prt<i 
P9^i;vx|iHj40'/W4iip9^ir}nfia;»  ^y-doafnies  oala eerte  »  dondolò  al<fin su residenoia. 
Q^dp.tti|OUa^;^  cMifMi  fi9»iÀtìà9Ì  Ofin1esp0ndien*è ,  .l^abia  lle^do  èn  pez  a  h 
quarta  neo^a.  d^M;,¥i4^t,pn9»9^tieàttdo  segiiio  a  surestodel  >mismo  niodo  ;  pero 
li|.re?(^ien  dej SOJSiyw»)  .a;;i^tw>wr[ su  > tcaaquilijad  mudando  oompletàipeole  su 

Eneniigo^i^2ie^n(&li«ble'^l'tià¥aaer  do  Bspaoa,  y.  doclarado  deisde  liiégé  aoé^ 
trifliopan^dflrip  à0  aqod  Mnompmuta^  -cpM  por  tàntasiveces  ba  hpdiQ  triunflÉr  a 
vm\T^  patria;  40^  Ws^MmgM  »  w^bube  ea  él  un  Jnatanle  de  ucertidunibre,  tanto 
^ela;iMcUdde.ì8n,^optnioj:|i,  cornei *en!ekindispeiisable  triméodoelk*  Guiadó 
V>f  #n&  p«y(rìéiÌQa3  ideaa  eopiriirltdiàu  easaen  va  recopiéoido  jeneral  de  iodosloi 
BOticioaos^de  ]{a(kid;.looeialeay  revoidos.diay  nocbe,  sé  complacian  en  tejer 
Iwd^^nAlogas  ta  >aiis>esp0rf»za8y  quea  piaoo^  iastootes  de  jcoaòebidas.paifl^n 
W  axioiAas.a  leo^s.doJo*  miamos  tfae  las  bdoian.  formado.  Y  era  lo  ^naà  gran 
^^de.e8ta:ftsQeiia  .el  eirles  jgìosue-  lòsiMipoles  y.  boleftines  franceses,  àompte 
Pwellido,f«7Pr;)Uft(}  r«  fvt^  deeiàft  laquAescn^^aii  làbatàUa  dèteijmfeeienm 
tf^'^imibÈ  frtmcjBm ; *^-*ri  inalante  ao  4riiaba.  apio  t^  repfioaba:>^jK«ijraiH>aiiioa 
terdii;»  •— continuaba  luogo  el  boletin  diciendo  :  —  «y  cinco  mil  de  los  e9pamti$g;m 

Jrtk«,p,,Ul..pfa,  fcd>éa«4^io«p«bp<.rlo.  ,o«ni««.^«I«q«saite..-- 
^^^wo^yiqao ìot •dieei^ léaeortiA.'-^'eSé^  eqnimfaia laa  cdrtaa.» H-»<2ao  lodaii/di) 
^«  WpQnàdmsi.^vMioatealoe'penédiaoB.A-^Poró  al  fiaias  oemoaate^loa 
'"^^^i^paariioii/iaitotieiflfie  toafirniofaa^y'éaàaBéooini'iio  eòKadeeir  siMiefaai 


^ 
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ixiislrerioso  y  satìsbcho:-*«No  tengaQ  astede^eUMlada,  é90  es  tmaréid'def  tord; 
tanto,  ooejor ,  dejarloB  qne  se.  ìdtemen.ft'-^^Y  eistaiido  en  isdtà  sòlih  «litrar  aìgmi 
otre,  a  quìen  diripéadEole  el  sahido  iordinarto  de—  «^Ottéhat  d&ntreVo?'»'  Bode^ 
jaba  nuaiifa  devesp^oderi'^aHoinbre,  yo  ooèé;  dicén  <(itè  servati:;  À'-^«d3ceii 
que  vienen  losnuestros;  --  coiilo.oiialla»e6pèraìazasde  loda  laTètmiòti  sé  fòrtìfi^ 
caban.,  y  mi  iio  conel  mapa  p^rdefeute  solia'lvcif  entbiK^es  sùs  'óòDdcimieàtos 
ìepgréjBu^sy  ^strMéjicds^haciendo  maniobraid  li  csdMillerift  eh'là'cmnbte  «felMon- 
jcayo )  o  acampar  .la  ajrtìUerìa  en  inadto  4eliGttadalqti)vir :  ^  '  ''',': 
^ ,  Per,<)i  ealin^9q«(dla: iépoca paso /y imi. UoÌTJó>i^  sino 

{M)^rua  eletto  de  sts  planesy  conàniiaairoDeid  ;  por  TedollAdo'dél  bérbistho  de  la 
nacioQ  efiteF^.iFarecia;  puès!,  naluralqiie'restitaidtklaòiajtna,  y  resta^lécida  ed 
ìpluf^opa  la  (>az  jeiieirali,4oriiariami  )doa  Gaspair  a  su- trattqoilidad  f^HÉÈiiliVa ,  y  biria 
prosperar  su  comercio  con  el  mismo  intores  :qae  en  otfo^liempéìs.'Pued'tiàd^^ne^ 
npsque  e$Q  ;.el  deononio  de  la  polili^a  {que  d^  «e|*  ^m  pei<ix)n«()e  ^rìnòipsiL'efttre 
ÌQ^  denias  e^ritus  infernales)  sé  faìabiaagBiTbdo  tm  biepi  ò»éà,  qne  ni  «Ufi  la><h 
UlM^d  le  dlejé  iesQaparse.de  sos  uìias,/  ante»  bien  atorment&ndole'con  '  dus  contf- 
nuas  inspiraciones  le  bacia  correr  aqui  y  alfttescanidoaltiBeiktocOiiqae  safbfacerlas. 
Die$de/aqiiel  piidtoiy  hora  nobubo  liu^a^-  pùblieo  'ni  secreto  de  fa  e^pital  qUeno 
fuese-t^sti^  de- sua  eternasi  disputasi  ny.béreda  que  ne  resonase' consti  agudo 
cbìlbdo  proVinmàl.         ;  ,.  '  ..,?/•  .... 

Levsaoitébasé  al  aknaneeer^'  ysnEprkpera  opéraciofi  era  re^earse  de  todoslòs  pè- 
rió^icos  naoionales.y  c|^af jeres iqiie  podia  précoifàrse;' led^priteei-osiosleia  siti 
etitendfiplos^  y  los:segiiDde5>ik)s  etiteiidiasittscdifirled.loet';  (pliélrOideièirV^necòmò 
i^orabia  otras  lenguas.  cpie  la  sityay.^olo  pocK»*adi"^ina|r  Mfaeìlais  f^aldbirftstpie  pre- 
eentaban  alguna  ^nalojia  ;  con  lo  cual ,  y  odn  ks^  wMUbtes  ^opioà'&e- los  Jénera3eé( 
y<delasiplasa^T  ^oia  élsucomposieion  de-liigar ^pafa'fMtnaff'^ lil^d'ìsa ^opinion; 
y  soliale  acontecer  a  veces  tornar  el  nombre  del  comandante  de  nn  sitio  pèf  el  de 
la  ciudadelà ,  o  bàcer  :  maniobrar  a  nq  rio  ereyóndolé  feneral  -de  dfVi^n.  - 

PorOikiegòqae  bien  peneirado  de;  es^s  anteepdentes  ke  cfeffren  esl^'dfi  po^ 
der*  fi)ar:tòdas  las  cvésiiones,  salia  a  la  oalle,  y  sin  nms  redeós  se  dirifià  a  la'Pnert^ 
del  So),  donde  ^sieinfNne  tenia  doq  ò:tres  tiendas  enxpiey^  «e  le  éspeì^abo'  con  gran 
an^dad  pata  .oir  de  sn*  b^a  los  proyeotos  «dtèriores  del' róso  o  Ìob  gedretos  re- 
e<^iiditos  del  iag\es»  AUi  erd  el  oirlé.disértMr  y  argtiir  co«l  su8>ioiÌiriftbaàtei3.t  ha-* 
QÌendo. f riza» el  aiapa e(m. mas- garbo  qi^e>an  aastre > epera  en «naf ptezadé (da';  Ai 
eWerle.. saltar:  mòntanas^'adjodioaf  rioa,';firmar  tratados^,'paisar  notas,  espedir 
ooipreos^  reunir.  rcongresos ,  publicàr  piqmfiéstiie ,  '  y  -  flàaifejar vcn  ''fin  ^  la  po1fti<^< 
uniyersal  deedó  una  iieàdà  de  «ombrerèrq,  teoièBdo  ^t  eyeutès  a  W^preslamista^ 
sobrevalhaia6v«^nn,òarKta  dela.ònera^  dòs amsòsHdeìcaba-y ;tres «pi^irile69^^ 
alnia^eii«'^"<  •''*  '  ^  '"  "''-'■  '  ,.•■--:  '■■  '•'  '  ^'^  ^  •''■  -"^  '>'  *'•  -•'•'''  '  •■'•'  "■  '  ''*  "  ■  " 
- .  Lnege  ^xisakaiàlMsV^ìBiléesv'  y.  aUi  rode^e-de  bfieialés  ^a  médbrsoétdp-fdèpai- 
Mflies  éiti  siiplib  alguna,  eoopabafsn..pdw«jiÌB  lu^,.yisd  fwi4ije*a^opi|ra«iaà  « 
pédìr'k'Gae^a^araitfohierM  «flrepasapi  déàpuosv^tèniandi  poviibaeè  ewjpdqniéva  de 
ini  vpAnrafo»^  @^)ràaba<la'4Ì6eiiskm  j-iiitesipn  peo'y^dl^^^nrt  eoMra»'  9se^ar«ad<' 
tcdesi<{me^lo9fimHiws>'èn.nqtte)&nHlaba]|  sa^opinànvio^Babian  ife  niui  iuèna  eifte«r/  Y 
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dìiasiào  j^x^vìiaèesi  (alee  >qae  ciilJqiiieFaf  tiabierdi  ortiAo  ì^e  hfibflài  eeniatdo  la  tiòché 
anterìpr  m^  ^\ rieji de-Fximebi^to  «da'ti  0iii(i6raflar* db  R«6ifr;  haBtfii  qUé  cansàdòs 
de  ^tragps  y  iDorAf^Mbto  »  m  «et)<iraban  eh  éistiatas'direocioaed ,  ettc^minétidòdé 
ufiQS  al  p^Ì9id9l:^rreo:»,v»r«i  cfraièwrta.la  salida;  del  •straiirdiilffi'io ,  otros  dj 
gabinete  de  lettura;  a  «cielo  raso, de  la<calle  de  h  Paz;«aàl  a  la^^tiendas  de  la  iòallé 
de  la  Monterà,  c«àl ,.  eQ  fia  (y  Meera  mi  tk)-)^  a.l&«Boaléra  de  Pàlacto  a  'vef  sabir 
y  bajar  lo^  ^^^tagi^kfes,  y  cmg^ar  por.  las  aiHPugbsperpeiidicidaafeS'O  trtosvm'daley 
de  sus  sftnìblaiUesJ|Q;(gtft|»$aba  eit>loi(ialeriopdel  gabmete*.  ^ 

Verificada^ iqàài^  aquellfisicorveriacf  ^  se  rètiraba  a  ctonber  of  su  casa  ;  y  ili  la tiéftia 
solicitud  de  sa.  e^paa»  jii^lasjgraóiaa:  &mablesde:sa8.}BJ08/le'ean9ègUiaa'sa^ 
de  aqo^lla  at^neg^io»,  ^e  aK|9^Ua  oa(vii<Nsidad  qiiedonstit^pBaaiyfi^u  eslàdo  fardrito^. 
Tal  vez,  sììa  eoi^gQa  aAk!«^  aa  s««asar  abatido  y  làikgliidól^isd  (aarilia  sóbrésal^ 
tada  le  pr.i^yxit^e^Ja^^iBiuaand».^' tx^stesa,  ynD^le ideyabaiiaista'qaè  babiadedla^ 
rado  que  la  motivaba  el  rompimiento  de  la  guerra  entre  la  Rusia  y  la  Persia.  Otras 
^eces  volvia  Ueooidé  -^ìè^rìà,  y  averiguada  la  causa  sabiamos  qua  era  nada  menog 
qne  la  mudanza  del  ministerìo  dioamarqués. 

Por  la  tarde  salia  rodeado  de  dos  o  tres  amigos  de  su  mismo  caràcter ,  y  pasca- 
l)an  por  sitios  estraviados  y  solitarios ,  paràndose  a  cada  momento  y  disputando  a  ' 
^oces  sobre  la  navegacion  del  Escalda ,  o  sobre  las  fronteras  de  Hungria.  De  alli 
Tenian  a  nuestro  pais ,  y  bacian  caer  a  su  antojo  todos  los  magnates ,  substituyén* 
dolos  inmediatamente  por  otros  ;  luego  decian  en  confianza  los  proyectos  de  de- 
cretos  de  todo  el  ano  corriente  ;  y  toda  està  màquina  continuaba  despues  en  el 
café,  sazonada  con  un  boi  de  poncho,  o  en  la  tertulia  entre  jugada  y  jugada  de 
ajedrez. 

No  hai  que  decir  que  los  negocios  particulares  de  mi  tio  decayeron  a  medida 
^e  sehabia   ìdot)Cupando  de  los  nogocios  pùblicos;  siendo  tanto  mas  chocante, 
cuanto  que  a  pesar  de  que  su  mujer ,  en  vista  de  su  debilidad,  quiso  sacar  partido 
de  ella  escitàndole  a  pretender  algun  empieo ,  él  nunca  vino  en  elio ,  porque  decia 
<pie  no  queria  sujetar  su  opinion  ni  depender  de  ninguna  influencia.  Mas  por  de 
pronto  aquello  que  él  llamaba  independencia  y  franqueza  le  valió  tres  o  cuatro  de- 
laciones ,  en  Tirtud  de  las  cuales  tuvo  que  saltar  de  un  punto  a  otre ,  sin  que  en 
ràgana  parte  dejase  de  perseguirle  su  inconcebible  mania.  Por  ùltimo ,  agotadas 
SQsfaerzasmorales  y  fisicas  con  tanto  discurrir  y  tanto  sufrimiento,  adquirió  una 
enfermedad  cerebral  (pie  dio  con  él  en  el  hospital  de  Toledo,  a  donde  se  entre- 
tnvo  basta  sa  muerte  en  componer  un  periodico  para  uso  de  los  demas  locos ,  que 
si  he  de  decir  verdad ,  podia  pasar  por  cuerdo  al  lado  de  algunos  que  alcanzamos 
a  ver  boi, 

Quedé,  pues,  por  tutor  de  sus  hijos  menores,  y  haciende  el  inventario  de  los 
bienes,  encontré  una  larga  relacion  de  acreedores ,  y  un  sistema  completo  do 
amortizacion  de  la  deuda  pùblica;  dos  o  tres  papeles  sobre  lapaz  interior,  y  un 
pleito  de  divorcio  con  su  mujer  ;  tres  o  cuatro  libros  de  filosofia ,  y  una  pistola, 
qw  segua  él  repetia ,  era  para  cuando  se  hubiese  cansado  de  vivir  ;  un  tratado  jo- 
ncral  de  educacion  pùblica ,  y  cuatro  muchachos  que  no  sabian  leer  ;  un... 
—Basta,  basta,  interrumpió  vivamente  don  Zoilo  con  el  rostro  encendido  y  la 
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Toz  trèmula  ;  ba$t«  qii0  uMed  ne  bayà  boeqùqado  Itf  priiictt»aIiMi  éscsèfllte  de  mi 
vida;ao  se  complàzca  «afed  ea  presentaràie  1»  quo  Bue^dèiràiii  dé^(Hiès<!6  mi 
muerte. — Ya^  amigo,  na  ihtoité».^  Vdonoac»  )a  sioa  ÌÉlbètiMà  de  iistttd,  e&t<^ 
^ouveocidade  qoedeBitiguittttianerafiiék  derelrai^^  ]>en^]att  aitiìgomiol 
me  ha  preseatado  usied  un  e^jo  y  die  he  mirado  en  élt  ^qaiere  usted  mas?—» 
Piie^  si  elle  ee  a$i  ;  debe  leUckanne  poc  k  Gomnecloii  cfeié  usted*  mànìfiiésta ,  y  qué 
no  dejadpà  dei  prodaeir^a  resiiHadD..«^Siy  amigo^deedè  éste  memeMo  veoqtie 
mis  ideas  toman  otro  jiro,  y  si  Inen.  no  ^enmnoio  al  it^fé^  (jote  fédtr ser  bien oi'- 
gaaizado  debe  sentir  por  la  feticidadde  sapais  y  del  ttiHttdo  eùtero,'  trataré  de 
j^partarnie  de^  eueidtiones  s^enas  a  mi  oUigaoioa  y  a  iuA  capacidad,  procnrando 
apticar  los  buenos  prìacipios  al  gobiemo  de  wi  faimiia ,  y  <^ontrtbayendo  de  este. 
niipdo.  al  órdètt.y  la  febeìdadpùblica. «-^Eatoodes  no  pvde  éontmiértfkeVy  ^razéfi- 
dde  ^rèbatado  'esciemé  :  |  Ai ,  amigp  mo ,  m  todo»  nae  entendièran  eonio  nstedt 
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EL  AGUINALDO. 


«Omnia  tempus  habent,  et  habetpva  tempora  tempii.» 

TRADUCGIOn  SVELTA. 

«<2ida  6os«  en  su  tiempo ,  7  los  nàl>oii  en  advieiiio.»' 


£1  ei^udilo  Mr.  de  Joay  eoosagréiin  oaptlalo  de  sa  preeiosa  ohnéeElEfmkaào 
a  deseribir  la  costambre  de  los  estoviios  (etrennesj.  o  jr^ffalos  de  efi^  imeTO  qae 
taa  en  bogaestÀ  en  Francia  yen  :olros  paiseìs  ^  y  razonando  sobre  elio  con  suipro- 
httda  eradicion,  pretende  probar  ipie  aquèl  uso  viene  de  Tacio ,  rei  de  lós  sabinos^  f 
aquiea  en  nn  «Sade  ano  nnevo  se  habia  heobo  el  presente  do  algwios  ràmós  co»* 
sagrado&a  Strinilo  «  diosa  de  la  fuerza^  lo  qne  parece  qae  aqnel  senor  hobo  de 
tornar  a  buon  agtiero.  Por  qué  tanto  aqael  ano  ime  para  él  mui  dichòso ,  y  en  josto 
agrtdedmiento  antorizó  la  usanza  de  losdicbos  re^es  enlo  sucesìvx)  Uàmàndok» 
^reruBy  de  lo  cual  positivamente  viene  la  vozfrancesaetr^nnes^  y  la  caste^naas- 
tceaos,  qne  kan  usado  en  igual  sentido  nuestros  autoTes. 

Pdroesta  vòz  ha  perdido  entro  nosotros  so  oso  casi  del  todo,  sindada-porque 
la  costambre  a  que  se  referia  ha  cadueado  tanibien ,  p«ies  si  bien  es  ciwte  que  ann 
se  conservan  algunos  regalos  de  principio  de  ano ,  a  consecueneia  de  la  burìe«iea 
ceremonia  aua  bastante  jeneralizada  en  las  tertulias  de  saoar  a  la  snwte  en  la  via^ 
pera  de  ano  nuovo,  parejas' de  bombire  ymqer',  sin  embargo ,.  puedo' consìderarse' 
oomo  d^saereditada  sèmejan^  costnmiH'e  (especialmenie  en  Madrid ,  donde  haldik- 
noe),  si  bienensnlugar:  tenemos  otva  ocasion  de  hicir  nnestrajenerosidad'iiooos 
Jias  àntes ,  en  las  djidwa<i41amadas  deogrùiVia/cfo  con  que  solemoiB  endnlzar  la  me<- 
moria  del  nacimiento  de  nuesto  Redentor.  y 

QwseauBo  mismo  wMkT^aguindda  q«e  l«s '«trenna»  francese /lo  a$(^ra 
por  mi  un  autov  lereditado  cuando  dioe  :*^  «y  jwr  ner  «  €imM  din  de  m  UégddM 

15 


t^jf  KSCENAS  MATfilTBNSBS. 

dia  de  ano  nuevo,  cobré  mi  aguinaldo  de  los  senores  de  aquella  corte.  »  -^Mas  si 
^  la  costombre  es  la  misma,  la  palabra  tiene  distinto  orijen.  Tal  lo  siente  el  bmoso 
Gobarnibias  coando  la  hace  venir  de  la  voz  aràbiga  guineldun ,  que  significa  rega- 
lar,  o  de  la  palabra  griega  gininaldo ,  que  vale  tanto  corno  regalar  en  dia  de  nata- 
licìo.  Mas  sea  de  elio  lo  que  quiera ,  es  lo  cierto  que  con  la  voz  aguinaldo  (o  agui- 
hndo  corno  dicen  en  algunas  provincias)  designamos  jeneralmente  todos  los  pre- 
^^entes  que  se  hacen  desde  la  vispera  de  Navidad  basta  la  Epifania,  y  que  està  es 
una  costumbre  bastante  jeneral  para  baberla  de  pasar  por  alto. 

Abora bien,  ^ còrno  se  verifica  està  costumbre?  ^Consiste  acaso  corno  en  Fran- 
cia {segun  nos  la  describe  el  ya  dicbo  Ermitano]  en  un  cambio  mùtuo  de  todo  lo 
que  la  perfeccion  delas  fàbricas«  el  jepipdelos  artistaso  el  buon  gusto  de  los 
literatos  ostentan  a  porfia  en  ocaision  semejante  ?  ^Invéntanse  para  elio  nuevas  telas, 
albajas  y  muebles  primorosos ,  libros  llenos  de  injenio  y  agudezaT  ^Pónense  en 
movimiento  grandes  capitales  destinados  a  vivificar  las  artes  y  el  comercio,  o  a 
^  bacer  florecer  la  literatura  y  la^  ciencias?  ^  Amenizase  el  todo  con  sales  epìgrami- 
ticas,  composiciones  sublimes  o  cartas  Uenas  de  ternura  y  sensibilidad?  Yamos 
a  verlò. 

En  el  aSo  de  1824  tenia  yo  en  mi  casa  un  alojado  frances»  oficialjde  la  Guardia 
real^  el  cual  »  por  razon  de  cierta  ber^nciit  Rabida  de  una  tia  suya  casada  en  Alican- 
te ,  permaneció  en  Espana  mas  tiempo  que  el  ejército ,  lo  bastante  para  poiier  en 
claro  la  testamentaria  (cosa  que  no  es  tan  fàcil  comò  parece),  y  con  este  motivo, 
vy  siendo  ademas  de  un  naturai  amable  y  amigo  de  sociedad,  bizo  rekcion  con  mu- 
jchas  per&QgajS  de  todas  clases  que  le  recibian  en  su  casa  con  la  mayor  complacencia. 
Im  o¥ei^tiMspartioul»resdi|Qale  fraioesson  cesa  de  quemas  deiìaa  tiéskfe  qie- 
vid^ba^u.  jMirtioipe$ja:j|&ia  leqteres,  y  qoe  fldrvirian  ahova  de  clave  p«ra  eoMo* 
der  .iiieJQr:e^  discurso; perooomo  d» asf^coiBasme  Mtan  que-  dectr  y  iuHaii* 
sjQi.QQlùcaeiéu  iouaB4<^  ìskeboése  piense*/  Maf  ceii;iaiyénd(}mé  por  «liorar  ai  Qib|atoiM 
diflk^ 6ele><dìré'q«e acencàddose ;cji fin^de aquèlalLo,  y  deseaodo  tnì  Ihirìeiett fwvp* 
pondèr /ceaaquèlla^. perdona»» qumqdiftHaobligaéioiiLes  oamietad,  ileimmo^ 
''lodativo  a.  isuolàsey  «ìrcuiiata^eia^»  boàsa^Vó  etmmigq  sobtreitf^ctfeff  né»- (piede" 
;b«^id  vegalàr  f  y  coma éldeacìBiifiabB  de^saber  :-faaoer*pot  siilats^^cempvitf ,  vlio  ^ 


pnepoiievme  sud  mifmatmeA  «  « 

En  primer  lugar  a  cierto-  pclraoiagc'  a  cpùén'ti  ddbia  singuAir  ^otacoioa  y  ^ 
nexolof  otb ,  le  de^liiNibà  «nà  primor ase  eoleeoion  de  déabin-  ^e.  la  literalara  fi'àn- 
orna  ;  a  «uà  senora  eaya  Hifli|Bpfnai  le  habia  sehnào  ide  nétnble  wpoBamiàaéoBi  la 
éfeeefai'tui'prBOÌiQSD  artificio  de^pàjaroà  diqeoadop  ttobré  flore»  y  frìitas  lnÌMÌadai 
;Sii4'€effa;.  a  Bit  lèogado  defensor,  dodieabale  fÉBaoajad»  éhaìo  ^uBcoa^iBm)» 
QÓd^es  £naifeii  e.ifglefir^arajeiite  de  ^w.negocioB^i  le  lar^iidal^'naBemaiieiJecon. 
r^kfteòs^de  «^^mldipàra  todos ilda  diaf  4e)aio>;.ala^i^»qs«del  'asottfaasOyteBA* 
dòoeiia  dò  cuadro^copmrde  Vernati  «onsendos  marsoe  de jrctmiibvon;  y  for  ^ 
tiaiOy}  a  la  oatma  de  ailLtonsieiiftì^^  ùa  firiiiwidso  likro  .eB6aiidérBafl<fcnep^  itsmèkù 
que  contenia  las  poesias  mas  sentimeatdea^JÉMMrliBe..'    '^' 

Nof  ade  4eier  detsdnvairaae'al  eócariiar  ialeéfi(re|neala^ 
pdabr»  pweói  wtdofmttv»  efio  ^  idea  y  «od  aJuarguéiddrbf  caaapriu    '.-  -  ' 


Por  s«fpoi8to  pneden  Venir  «ti  coudcklsiintlè^  tnl^  terrea  è^  ^uè  éttìetét  àv- 
rijimre  ai'ftbriqady  libreriui  hicé  ruflib»  àdià  ló^  fiòrtalès  d^  l§  plàzdy  cftilts 
ìbyor^  kKaAdo.eiBperd  al  paso  «ti  ekHa(^  ìlimà&  i^  dltt^di^i&osri  idéèé^sìA& 
fMdereiiòàlIrac lo  neioemrio ^t^ì mi  ofa^^  Y'^tàciAó^ìffSb  M9m(rmiì&4|^td9, 

CK  ti  intefià^  ««ale»  ea  pnm  «  te  •  Ghàte^bbriaoifl ,  onàl^e  :«tf  tetga  a  ìfi  Vidléi^  ( 
Hi]^(^y  lodali^  alMtas  a.  lo&itif«reiile$  «l»j«eo»  t[Ae^  féii^tiÀ.  IT.  g<,  «in^èi!y(>jilk 
4clp<$i«<maj»:^^«Lii  vost  Ad  la  aaMdofU  ìn^maì&è  éido^  4d  iIé^VI^^I^» 
«Mflop;  «I  ì§s  MklOI^B  tlàdoo»  da  miéì»tra  liMMfità.  què  véiydn'  é  àe^j^àe  bàjé là 
K fc«f aHor  itttoKjdioia  détiat^d^i^^^Y  «n  «st^  etiirabati  ^]^óf  là  saia  l^ed mozos 
iiargaèos  oóiv  ^1^  bairrìles  de  P^if<ilM ,  Pe^f^/iffiaM^zV!ÌIFsinJMm7ky  Mrós  d^^fén- 
^àilofte.'i»9gtók  dé¥^4^^  '    ^    '       ^ 

•  :     ','  -     .' .  .      !'  '      .  *  ,       '     •    '•  f»     J.  .■      »  •   =  •    •  .  » 

/    ;  .               :stii4>òl6>de^téràiii«f,è«iaii{Mad^  •          - 

':  '•»:^*  ./  Bllosf  èefiÒFa,id-^dir!Ì}irs^<sfly;   -•  •:  ■';  '■  •'  ""'  '-'"  •  "  "  -"^ 

'  i)e  im  òoi^aKoa «efi$A)ie  a  4ti  bornia^ ,  ^              r  ■ .  :  <,  j.-r 

•   -  •La-gratitsd-«8pri^saràWftor«dt  .'  •  "•''  ;-..-..  -"*  ?►-..:  r-irn 

Y  a  «9le  .iiempo  ocupahaià  im  aéla.nradis.'  daèena  ile  ptnr«s  y  cétra  wsfliiFdtf  ìiflit- 


pones  cantando  un  tutti  pareddo* ài fiabd  demni^rimcr  aib^a4~  "*  .r-  ìjt.  ,  i 

BiDp«aal^>lil  d«l.  abogad«> diéìando :  t<LrM  dertodas-fosrdaÒkriiea^.Af  ysift  de- 
jarièipdasegHBff-le/.preaeit^  unifAréèieéo  bolsdU^^iiMf  coiitcìiieDima-vùqaairtl^'Aè 
9siM^  l  Fròse^ià  4a  del  j^eoMe:  ^ol'niiliidnlos'iésniIlFy  éiaeoF'di»4>Mi  <^^fa)P^ 
4»M|.^  y^a.esle  tìell^pi9  hice  seM  ife'lae  atfvrjad  deV  eohèiictisrinràKa  dé^^tfaft 
A^éìsdrìzw^i^^etmMà  mfe  kleo  iietrqaa  me  ^htìxk  mfér9(adfi'màÌÈfktibaU,f(i9k 
fahakii  eìiiBO' ^nzaspatfa  todo-elnfioFl'  V^nia^desprisBlacartardif^'lfif  d|a}éf  d^^»^ 
«fibaM^:  y  lo  «isdHr  fise  .ver  i)iaa  «è  linhUIm  ei£  «jlly  ée'eqadiiDirv^  «fto  %\fii%imjé 
HoB sàif^.mmcfAtccTMk de élleacai^a^de  ^ìshtaiaQrì^  tomàtùplìu Ae^énài^i  Wt 
Aiob  f  al  yffttfiinipit'  éon-  la  eirià  éffì^  tpimà»  enia'^Maico'f-^ i ^tié  p€^  jè) 
"«dadiiail  a^U  rte^éA  inauri» firfÉierw  innorM  <|^e  Hittài  <ft  fUHrdt^  pifiitp  la  §én^  : 
«abaidBdYél  gmAoiM^  dcKoidòta  ^ÌId»  ei^  de  aasiap^  -^ft»  f^tedé,  éSélatiij^ 
¥»«od  dnUi^ìasm#y  poaiéiièata  Bal>i*«  la  méà^      '^'        '  '  .  - 

Hacla  «qui  pndo  Megair  el  sUlriiAleato  lie  tó  haffatrmteÈ  f  ei  étfal^,  .salìaiài>  ^ft 
nédib  dék^aaJa^  7  o(mvb2refl<enl6rbat'apot^pW'CdM^  «èfiefìmo^dirlélsfiKVd^, 
t^plniid>uf^;jGédnff  ;4"^  <!^  ^""^  {IMted  pvìaUffiderpaBeiiiip  mt  Hdfoutd^? -^"Néidi 
«noi  (pK^ifw./akq^'miq  ^  UmeaiMiè  ydroon«  gr«Gi  «bktta'i  atitad  bfeft  fiCM»  ié  ' 
««HkaiAcDa'^vbtad  ^otfdeaiarf)  i|iiryipcnéb  lAber:  ^mii^ictonsu^  iaii«fic4òtii»^.'UstéS 
me  eacargó  una  coleccioa  ^  itibivi^^elteMb  ;  ^y  ìf^'fe  «Mi  'Psiì^'6  ^^nmès  y  d^ 
favlIi^MlfeaBfiMs'^diaéM^  ^|{ftei9qtie>1^fijha''^«skpifr^i^?i^t3^^ 
"MaiiFU;  (f$  te  ofrczbonaiii boliiiìllQr  dlem  v^Uìii'  ^ftì»i«A)  f  ~^f  e«&!  ki^%  |iré^ 
"«W  3iiripii^^<n|e^d^  cMfiVM  '^ytbòlè^àMt^iii'2 
ttiolbi^d^tomiD  9a^U«iab(^4^1flj«^;' pwar  i^  dtiJiàliSérptèttsó 
^W  »iàm^^(ieykt^MipéTLl^  ■  f  -'V— -^    ^-- ^   -'V.-'-)  -/.  •-  t.    '  •    - 
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aqui  en  Paris  ?  o  piensa  €^  ea  cùrcttastaucks  aemajantes  nos  j^gatnos  por  aci  de 

Kbritos  y  de  moaadas?  No,  sudo  éclie  vsted  un  pédazò  eìT  eLpuèbere,  7  rerk 

qife  caldo  ^B   Nada  deeso^'^no  se2or  ;  lodas  esaa  son  ideas  romioiticasYpie  acpi 

AQ  pogan,  porque  nosoltos  (a  Dior  graciaà)  estamos  por  d  jénero  clAsioo.  Bmb 

c^as  y  artefactos 801L  mai  saatos  y  nuti  baetu»,  si  senor;  però  110  podriansaotf 

a  un  bombre  de  nu  apuro  ^M  dia,  y  asi  lo$^.^(^rade$fiijaQj^^e^ladi» .  corno  por 

Jo»^ercQSiìe,l]b«4a-  ^  si  no ,  véagase  un  par  de  horas  por  esas  cattcf»  «le  Dìoa»  y 

Teré  comò  todos  piensan  de  este  modo  ;  reCdUra  usted  esas  confiterias ,  y  obset?»* 

Tilas  preoadas  de  obeliscos  y  iempletes  (pruebas  feUces  de  miestra.  j^quiteotnra); 

.vere  en  las  diversas  pieias  de,  dolces  y  mazapanes  la  imitacioa  de  la  naturaleza  laa 

recoiQi^ndada  de  los  artistas  ;  des^ogéaese  usted  ;  estos  y  no  otfos  coadros  neoesi* 

iamos  en  nuestras  galerias.  {EstétaaisI  (pintural  iprodttcciones  raras  de  kstres 

reinosl  {bravo!  Asómese  usted  aese  balcony  veràlas  cruzar  en  todos  sentidos, 

Vpero  solo  del  reino  animai y  algimas  pocas  del  vejeial  parala  colacion  de  Nocbe- 

fbnena:  en  cnanto  a  piedras  ;&iegol  cdmasebs  qnien  las qaiera.  Mire  usted,  mire 

nsted  todos  esos  mozos,  qaé  cargados  vao  ;  paes  todo  lo. epe  levan  es  prodncto  de 

^nestras fibricas ;  vea  nsted,  choodate.**  longanizas*».  oonitnra...   iorron...  {y 

.ihiego  diràn  qne  no  hai  industriai  Pero  acabemos  de  una  vez;  venga  nsted  con- 

biigOy  y  oibserTe  lo  que  sea  digno  de  obsérrar.  Y  né  hvbo  mas  >  sino  qne  agarrén- 

dole  del  brazo  di  con  él  en  medio  de  la  phza  Mayor« 

r/Pasmado  se  hallaba  el   bravo  oficial  al  considerar  teda  aqàella  proviaioade 
iliveres  capaz  de  asegnrar  a  la  poblacion  de  Pekin ,  y  Men  qne  aeoslnnbrado  d 
'jredd>Ie  del  parche  o  al  estampido  del  oafion  ,  todaria  sé  le  bacia  insoportable  el 
leispantòso  ctamoreo  de  los  v^ndedorés  y  vendcdoras  de  dalees  y  fmias,  el  pesti- 
fero olor  de  losibesugos  viviUm  ds  hai ,  el  znmUdo  de  los  insinmientoe  n&siieos, 
ambiodubas  y  pHoderos ,  ehicharras  y-  tambores  ,  rabelas  y  castannelas  ;  el  mo- 
npsiilabo' canto  de  los  pavos  y  las  eseabs  de  las  gallinas,  qneatados  y  comhaAìàx» 
%ù-  manojos  cabeza  abajo,  pendian  de  los  fnertes  bombros  de  gaUegos  y  astarianós; 
el  recbinar  de  las  canretos  qne  entraban  por  d  arco  de  Toledo  bendiidas  de  ca» 
<  jones,  quo  enemHrmes  r^Mos  demmoiaban»  h  opinion  pèblica  lòs.dichésos  • 
\  quiénes  ibaii^  dirij{idos  ;  la  no  intemunp&da  cadena  de  aldeanos  y  akleanas ,  mon- 
tados  en  sns  polUnos,  qne  se  encamineban  alas  cadas  de  sns  conocidos  de  la  corte 
a  pasav  Us  pasouas  a  mesa  y.maùtel,  en  jnsta  retiibncion  de  nna  cantarilla  de 
arrep^  o  nna  cestita  d^  bollos.  qne  tra|an  de  sn  Higat  l  el  eterno  gmEir  de  los 
lOMohachos,  enei  porcpie  nn  mal  intencidnado  }e  faabia  picado  elrabel ^..cnàl  porqoi 
nn  alleano  le<  habia  Uevado  de  un.  embion  entcearabas  piemas  del  pastor  del  arca* 
J>uz,'0.  de  là  oharrita  de  Belen;  yen  fin  elannnado  canto,  de  los*  cnegcs  qm 
^tojìaban  sns  viUascioos  dotante  de  las  tiendaa  deheher*  > 

9*— ;  Còrno  (esdamaba  el  estrailjero),  y  eses^  la  iiaeion  sòbria  y.iaoilitma^ 
7--»Eslo  sin  dnda»  pero  Mke  0$^  disiperem  loco^  y  algon  dia  én  el  ano  :lMliiaDi0^ 
de  bacar  tiaicion  a  nnestro  irievitMepvichfsio  y.  miestra  eterna  prosopopeiya.*^ 
l Mas  còrno  poede.  llegar  a  consnmirse  toda  e^aproviaion ,'  qn^  ftàrecé^idestìsadi 
sostener  nn  sitio  de  cnatro  meses  ?^  Yo  le  dite  a  nsted.  Bedicàndese  todos  « 
a  gastronjpmija  durante  lais  vacatct<»es  ;  reprodnoiòndose .  casi  todos  ks:  ii»»^^ 
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conrites  de  bmilia  ;  poméadose  unos  a  otros  en  contribocioa  de  agmaaldo  para 
sostenerlos  ;  aumentàndose  nolablemente  la  poblacion  de  Madrid  con  el  refaerto  i 
de  los  logares  circanTeciiios,  y  dando  rienda  saelta  para  corner  y  cenar  a  solda-  ' 
dados  y  machachos. 

;  Y  en  talcs  momentos  pretende  usied  qne  se  aprecien  los  obseqoios  que  usted  A 
preparatui  ?  No ,  amigo  mio ,  sea  usted  romano  en  Roma  ;  espida  desde   oste  [ 
centrai  depòsito  aves  y  tnrrones  ;  omita  el  acompaìiarlos  con  elegantes  misivas  ;  ^ 
qne  si  eUos  loeren  de  lei,  ettos  luMarén  por  nsted  ;  y  si  son  malos ,  todas  las  epis" 
Udas  de  Giceron  no  bastarian  a  hacerlos  boenos.  Recorra  despnes  las  casas  de 
los  obsaqoìados,  y  Terà  que  teda  la  alegria  del  licer,  malagueno  se  ha  trasladado 
a  los  semblantes,  y  loda  la  dulzura  del  mazapan  se  ha  comunicado  a  los  labios. 

(Diciembre  de  4839.) 
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LAS  TREè  TEh'rULIÀS.' 


«Con  estas  cosas  que  dì^o 
7  lo  que  paso  en  siicncio, 
a  mis  «oledades  voi, 
de  mis  soledades  vengo.» 

LOPB  DE  TEGA. 


Yo  no  sé  si  ftté  el  temer  de  la  niebla  que  cubria  nueslro  horizonte,  o  de  la  mas 
espesa  aun  que  la  etiqueta  y  el  fesUdio  estienden  en  nnestras  sociedades  cortesa- 
nas,  lo  que  me  determinò  noches  pasadas  a  subir  a  visitar  a  mi  vecino  don  Pldei- 
do  Oascabelillo,  de  qnien  yatienen  conocimiento  mis  lectores.  Y  corno  para  elio 
no  tenia  que  aguardar  a  que  diesen  las  once ,  ni  que  ocuparme  durante  dos  horas 
en  el  pulimento  y  adomo  de  mi  persona ,  no  hubo  mas ,  sino  que  a  cosa  de  Lis 
siete  9  y  segun  •  y  corno  me  encontraba  vestido ,  piUé  la  escalera  y  me  presente  ea 
casa  del  yecino. 

No  fui ,  sin  embargo ,  el  primero ,  pues  que  ya  se  ballaban  sentados  én  agra- 
dable  oirculo  en  derredor  del  braserò  casi  todos  los  individuos  que  componian  la 
^rtulia ,  de  los  cuales  fui  recibido  con  grandes  muestras  de  contento ,  haciéndome 
el  amo  de  la  casa  los  honores  de  recien  venido ,  escarbando  la  lumbre ,  en  tanto 
que  los  demas  estrechaban  su  formacion  para  darme  asiento  dentro  de  la  rueda. 

No  se  puede  negar  que  un  braserò  defendido  por  diez  o  dece  personas,  todas 
alegres,  todas  amables ,  y  sin  grandes  pretensiones ,  es  una  de  las  cosas  que  ins* 
piran  mayor  confianza.  y  dan  rienda  suelta  al  naturai  injenio  para  desenvolverse 
sin  aquellas  trabas  que  la  afectacion,  el  orgullo,  y  el  falsamente  llamado  buen  tonoi 
suelen  imponerle.  Todas  las  palabras  (escepto  algunas  justamente  proscriptas  ea 
cualquiera  sociedad)  son  alli  buenas  para  espresar  los  conceptos;  los  chistes  Ì9r 
miiliares ,  los  modismos  del  lenguaje ,  esmaltan  a  cada  paso  la  cónversacion ,  ^tesr 
tàndola  un  caràcter  nacional  y  sin  el  desdichado  sabor  de  estranjerismo  de  qo^ 
adolece  en  el  gran  mundo;  en  una  sociedad  de  està  clase ,  los  melindres  des^ 


rejc^nj;^  )^  «pl^ad^s^f^f^i^^^    i^  ia.4«oda  tU^^a^vvi  ^p^ta jridlovd^^i  l^'loiH. 
Tal  era  el  cuadro  qae  presentaba  la  reducida  tertulia  de  mi  Tecino  ;  ai  idU.QBfi: 

spella  TfiìfJtim  if^jl^U^mal^  |04>4f  f  i/ciiw^,  ni  a  btsiifi  miotk;  bI  n^o  Mi,aver«<^. 
p^z^^^alìl^r,  e^jfjMil^  oÀ  d»  1^'^  oQpc^i:  ^f)i?w  jpa^^^^elmapa;  w-df 
l^  ;sm  >oiabrer/0  a  .1^  i^ptrad^ .  i^i  d«  tot^air.  la  ^^mMìU  a  )a«alida$  t9do  era  frtftf«< 
qoeza  y  alpgria,y.  goqQo )^ ^pg^at^y^ia  y  la  «HividÌ4^nQ  babia».  podido  aoA  pcm^aH; 
oa^qifel.  ix}^i»tQ  r^ci^to^,,lQ$  4m«xrte«  9e  (Mmùdet^bim  feUe»»^  y  ela^elieiilo. 
(tewi?ep^f^I^ai^re^!di.v^r^a;|lg«id«|D^^  >     .j    .       . 

Una  bora^ifiy^  <}«/»  yo:.paf(naiM»i3Ìa  fa.  aqi^lla  agradabló  ft^e^sut,  emido. 
iptrtó  a  i&atrar.  do^^  .9vrv(f(|i  )>nt^,  yiiidai<iv;eixd#  oioofMinlftflMa  (tmmf^ào^i 
qn  4625)«  se$ora,  09  jr<a^.t^(^  .y/d0OiMnf«Qs<)^  adpraA«fff$,^e^iit»pir«iipQi;lfft' 
WUqs.9[Ìo$  d|^  sa  h<4!#9  ;.4ifAQv:4i€;u{yQfifMU» $9 eaUMedeade fslAal<»| dd  Pndoi 
Wta  la  ii)i3iM  p^i^rtadf».  lé^i  Vfg^;  y  $#ora»(9ii^  fin»  ami  denai  .^P^onocimiento,  y. 

caya  historia  sabre  ellector  algun  dia.  .      .  .•     -  ..  ' 

Eìntróc^  acjuei  ap^ilta^oi^  q^  ìfìv^frima  éonn($jmh  pnasQUter^  a  canter 
sa  ki^  .^ej^pms  d0)  ^<Hro  nm  h  Fepede  e  tpda  )a  «f^ifdad  at)  diftpii3i9.e9  «laS;  parili 
reAÌbifla;;.yr}9i^l9^fV^.ll9£S^y.pr4.YÌ^  la  oc^omoma  di^  d^jar  au' Qii|ia  ys.ii  peQiaa*. 
i  de  arreglar  ^«ai^M  y  ^^  «wbreirq,  ae  adelaatq  a.  r^cibir  afuelloa  bo«»ctaa|ea;> 
di^n^do  ala  ipadi?t: r^^d^  de  aeàaie»^  $aad9abesos.eillaai9^illa$rf  y dedi- 
cando a  Ics  caballerofi^ipa.  afec^daC9rt»«ia  y,i50»ci6a^     ■  i'  , 
tMHala4^.'aq^l)ai  Weya  ifit^low^a ,  tonaiQ  4e  der^^  la  palabr^^  y  no^  h^à 
(le los  anuTifvip^  ()«l|grw  i^H^do  ^que  eran  pai?^  ella  d  :aalQ»  ddi  P«ado,  1^  4^p«rtt. 
ìl^liaaa  y.djo^.o  .Jp^.  pasa*  4Q.i«ega).;.y  pttftnd<^  yft  oreyó  qw:babia  f^sqitado  Id, 
!)dimi;^9iL  y  la  ^vidia  jeneral. , ,  propuao  wa  partida  hflip^  las  die? ,  bwit  <»  qwi 
teoiaqo!^  jp^4!;lm  «^  otra^i  fertijdi^a*  lom^diat^dieoi^  d^a  PUf^ide  bi^Q  po^^r  to^ 
mesa  en  el  gabiafrtfj,.  y  prJA^Jpwpp.  m  tregUl^  a  euar^o  «J  ,tau|9t  IW  W  Ppwi^. 
Oioa  de  dopa  {)iorpi(ea)..SPÌ^Ìugaba.co9  gofoi^^  .por;pQ  e^siMÌavaA  Ipa  dedff^    : 
.;)(as  ^1  jarDcif^  d^  discordia,  q^e  la  viuda  babi^  arrojado  en  pu^eabra  pUpida  reiV' 
Wy  fl9.  ^*  j^p^ra  ^W:«VftW  a%te«  bie«  waAÌfestàn<W  W? y<W  1|^ i  #Pap?«ar«»: 
uKQ^%:c!^§BKaE  siji^($fitogifli^,y  vanidadt  oHyosar-eird»  ««i'fliwrfay  4$ea;i)iié|: 
acDn(^  a9<^4f)ta«^PM?>i9N^d»^^s.fi[^ied^df3a^qi]/ae^^^ 
ammf^t^i^  desd^a  pwrelbfli;  Pp?  4ltì«J(>»  i^ues^a Jiiqcwite  eoftvj^meie»  a^  om^, 

Wi(5|  e^^yy^rga  aaiira,  y  vftstp  ^fDpM  a  de^grad^pnae,  twtp  qia^,,  <H>a|i((l  quft 
(iM^mt^pt^  »(fab^  ld«.j|G|9pta)[!  ^  piropuesl^  da  49Aa  Dorotea  df^  prQ6^9tAimi>. 
si^ai^K^ifA caa^de: la^lwwwa den..  ppr lo.<!«4«p dqavfi» df  dawie braiMMr 
i.A(BieHa,fajt)f  .4B^9paTeoi4  w  emlwgo  mai  lu^g^,  y  Ja  cabM:  Tel^  a  fe^Wr» 
Uecerse ,  con  lo  coal ,  y  con  unos  cuantos  juegos  de  prendas ,  cuyo  ùnicg  ÙpAff fH. 

<^Wi^ij|•49/fkH^ilì^|i^«r«tea  aUidQiitim^  ar^a^enJaiSh^te y, ni <»«M«i^/^n 

-  ^9fk |i«rff#^  pe^1Ke%)p#>i«K|iaL  didWf W  e^P.*ai(>s  •0i¥l4d<^#ift<«^  P9Wi  4filWIPfT 
M4«éitotfPi»a4t:W:YÌifìÌ9§  bid^»  dj^-teperla-fllda  U|i^ÌA«.4«  ii^vilur-a 
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dom  Ga^Jslo  (de  ubengiiada  meitioria)  a  qné  laciese  uii  poco  sus  faabilidades  a  la 
gmiarra;.y  bé  aqui  a  loda  la  socìedad  pendiente  de  aquellas  mal  templadas  cuerdas 
y  peor  dirijidos  dedos,  y  agozando  los  eidos  para  ne  perder  un  ponto  de  aquélla 
tnaravfilaf. 

^iElnttevo-S^^ròòopé  media  bora  larga  én  retocar'  clavijas,  probar  bordones ,  y 
saltar  primas ,  de  la^  citiBles  per  dicba  fóé  a  parar  tuia  a  los  ojòs  de  la  'vi^a ,  su 
apasÌAisada,  entre  la  mal  reprimi^  risa  de  todos  los  eircanstantes;  despues  nos 
obscigui^  con  tres  escalas  en  sol  y  una  en  /b,  cuatro  arpejios',  y  tres  ejercicìos 
de  lùano  izqmerda,  basta  quo  colocÀndose  bien  en  la  siila  y  mai^cando  con  el  pie 
les  compases,  improvisó  un  walls  del  Bafhero  de  Seviilay  otre  conocido  por  el 
de  los  Fraguas  en  la  Pata  de  Cabra ,  y  un  rondò  obligado  (niiteica  del  célèbre 
maestro  P^ifuete)  capaz  de  arrancar  li&grimas  de  desesperatoion;  pero  subió  de 
tedo  jpunto  nuestro  entusiasmo^  cuando  despues  de  ótre  retoque  jeneral  de  da- 
vijàs,  f  de  jdos  0  tres  hondas  toses,  entregd  su  voz  «l  vìento  con  unas  seguidille» 
iùt)Nri!nediajlas  de  nuUraoa ,  y  luogo ,  pasando  ai  estilo  patètico  en  las  dos  canctones 
de  nHorrlifi'  me  da  el  àian  y  uLa  MMhòra  de  la  ■nochèf'»  acàbò  de  arrancar  largos 
y  pronunoìados  aplausos  de  manos  y  piés. 

Sin  embargo,  yo,  satisfecbo  de  tan  bttén  ratito,  me  escurri  sin  sernotado  a 
ifil  cuart4l  parrTestirme  cónTenientemente ,  a  fin  de  acompaiiar  a  dofia  Doroteà; 
bicelo  B»\,  y.c^mo  luogo  me  manifestase  està  quo  eramni  temprano  para  ir  a  casa 
dola  baronesa,  yqueanteis  debiamos  tocar  en  ciertà  tertulià  dooideno  faltaria 
campo  a  mis  observacidnes/nos  despedimos  de  aqueUa  amable'reùnion,  y  toman* 
do  elcocbe  de  dona  Dorotea  nos  dirijimos  a  la  etra  socìedad.      ^         .  r 

Era  està  'en  casa  de  un  personale  de  alta  importancia ,  a  quien  mi  viuda  com- 
paQera  ìntentabà  recomendar  cierto  pretendiebte  jdvén ,  delrque  hablaremos  en 
tiémpo  y  lugar.  La  multitud  de  caballeros,  esceinva  respecto  al  ntlmero  de^'seno- 
ras^  mebnbieron  desde  luogo  dado  aconocer  unatertulia  de  càlculo,  aisi  corno  la 
deferenoia  y  respeto  graduai  de  los  cencurrentes  me  impuso  al  ibomento  de^qaié* 
nes  eran  el  amo  de  la  casa,  su  sonora ,  bijos ,  paoieiites  y  confldentes. 

El  primero,  sentado  cerca  de  la  cbimeaea ,  se  ballaba  rodéado  de  tres  o  cuatro 
graves  personajes ,  los  cuales  aguardaban  a  que  él  bablase  para  sentii*se  éxactisi* 
diamente  del  mismo  p:irecer ,  y  aun  cementar  sus  discursos  citando  a  cada  paso 
algunàs  de  las  palebras  del  i^nor  ;  si  tal  toz  ésde  sé  levantaba  ia  recorrér  la  sala, 
todbs  se:  alfùéeban  para  ahrirle  paso ,  baciénd<^e  ima  coriésia  lòs  niàs'viejos ,  les^ 
jévenes  componiéndose  el  cabello,  las  mfias  regal&ndolé uAa aeni^isa >  ekiterrum- 
piéndo  por  un  momento  su  conversacion  de  ordenanza  con  los  oficikles'  de  la 
guardia,  y  estos  esentando  un  continente  marciai.  E!  buon  anciano  se  detenia  un 
miométìto  en  cada  grupo,  tomaba  parte  en  las  coiiveifsacimies ,  aminaba  a  todòs- 
cefi  surbenèYolèuft^/  y  todos  se  lisofqeaft>an'  de  baber  fi^ado  éschestrailieiite  su 
alè'ncimi'.  ••''''.'       •   .  •;',."•'.' 

Algo  mas  alla;  la  sefiOrade  la  casa  presidia  una  mesa  de  ecàrté  con  gran  aj^an- 
so  del  triple  circulo  de  mirones  quo  encomiaban  a  cada  paso  su  destréjea  y  jene- 
ròMdadi  Las  aeioritas ,-  en  dtro  f ade ,'  reeibien  lo^  bomen^es  de  los  brflholtea  jó- 
Tonés , 'que  se  e$merabanen  oslentieip  su  gdìardta^omo  tm  lltuio  dò 


cioopara  wlioar  ta  papà  fsn  favor  «le  sus  pnelassiones;  las  amijgats  y  attiigbs  <le 
kcasa.hablabudi  ^Fte  coti  lo^  preaenladvs /los  nttodocian  ei»  el  isircùlodel  sefior 
odel^  «e0oira>.  riejferiaà  -ea  piiblÌGa)sas  gracias,  y  los  «otooaiyati  ^  p<^dicfti  eie 

Coa  taiid4eUca4a.ii|kei|CtqDi  prooedió do^  Dorptea  eoo  stirec^n^ndado/bus^ 
Qii^da  el,  modo  de-  hacerte  oaufiar  una  nkagnificà  àH»  del  Mahòmeio;  \ne^6  haciéa-^ 
dola  tocay:  una  siafoiija  de  Metfttpbeer;  ydespaes  jprmuoTiéoidole'STià  conv^rsacrldÉie^ 
kvoritas,  para  què  lueiese  la  espedte^  dssu  leDg^a  y  elbriilo  de  i^s  gr^tàdes 
ojos  éfabos,  epa  lo  cu^  Wda  laiertaiia  qaedó.prehdàda  dd  mancebo  ;  el  sen^  s<$ 
ioformó  de  sas  cualidades;  ksoféora  alabó  sobremanera  su  bermosa  voz;  kis jó^ 
venes  felicitaron  a  dona  Dorotea,  no  sin  algunos  asomos  de  malieia^  yésta  asc^guró 
al  galan  qae  mas  babia  ganado  -^uaUo  Boohe  cpie  ;en  tres  altos  de  antesalas  y 
andiencias*  :   :     ^  .  .     .  ..')«.. 

Seriau  bs  doce  dadas ,  euando  ^  cencluid»  la  Àiisioo  de  dolKa  1)orote^ ,  determino. 
i]Qepa3Órì»PDos  a  la  òtra  tertulia,  y  t^dnefectOi^no  tardamos  en  verificarlo.  Mi  pré- 
sentactan  se  verificò  es  debida  iòrnia  ;  m  intra4aelora  y  ye  atravesainos  el  saìon  ; 
yfUrijiéadonosala  aenora  de  la  casa,  pnMittbctem^s  ks  sìmtilténeas  palabi^à^dé 
9&tile»  interpobdas  con  las  cortesias  pròpias  del  éeretneniaiv,  con  cnyo  breyfsimo 
ùitroilo  qi»edé  insfalado.  sc^emnemleatey  y  puée^^  dtrtjirnie  a  donde  nieparèèió. 

La  eleccion  no  era  dudosa:  guiado  por  aquella  inclinacion  natui^al.  éera  lérdbijaié 
de Adan,  propfe.y  cfoaàiA-a todosiosliqos  de Bvar,  empecé mi  reeetiodiaiietito por 
aqttdias,  dando, «sa  vtieha  dÌQÌnm1aK&  ea-deirre^er  do'ié  isaìa,  y  puitk/cdn  àÙKt- 
2i#  da  ibÌ' doble 'adteòje,  ponermia  al  cerriéhte  de  las  diversas'  fisooomiasyso^ 
fechas  respeotiras;  iuegaine  iiitr<)id«je  (sieittpre  't^n  la  mi^ma  ptr^éaucion)  èù  lós 
flEn^os  de  los  jóvenee  qne  foitnaban  en  él  eentrb'dM  "salcràf^y  de  kscchitersa- 
ciones  de  los  «nos ,  y  de  las-  aomrisa^  y  eiiebièbè<ys  de  las  ^tràs ,  ifbrmé^  mi  ctiadro 
jeneffid ,  al  cual  iba  presUnrio  episodios  f«^fm  la  casualidad  me  los  iba  iirfreciendoi 
Pere  a  «ortarato  de  pecojerles  echéf  àé  ver  qneiodos  eran  idéntico»,  y  qué  no 
faabia  por  qué.  tofioiarse  :aqael  trabàjo. 

Poriéjemplò:  tifO'de  lok  j(irv«iied  del  gntpo'jéìàeraff  fiych'àba^uahteòjb'àcià  don- 
de le  panecia  b^n  ;  y  apaf  tébdos^e  luego  de  sus  compafiéros ,  se  adelafntaba  con 
cierto  aire  de  satfefacetott/yfei  jugando  con  los  ^ellos  dd  rdòj ,  yà  con  eiitraoibos 
pulgares  peadlentes' de  kd^bocàmanga^  del  éhalèoo';  pònkst3  delante  de  cnalquiefà 
senoritny  yuairénéose  dèpà^  a'Wùe*p^o  que  solici 'laer  perpendtculàr  sòbre  e\ 
peinado  de  està ,  la  dirijia  con  aire  dislraido  é  mdiferente  cuatro  palabras  (no  las 
Mas  puras  per  cierto,  ni  las  mejor  escojidàs),  y  iriientras  aguardaba  su  respuèsta, 
coatinttaba  Bd  operacion  de  arreglafse  el  cabeflo  o  k  corbata ,  o  bicn  se  bacia  aire 
«»  al  abaoiee  de  k  iiiSa.  Pérsaadiame  yo  de  qué  està ,  òfendida  de  aquelk  grò- 
8Wa  presuncion ,  responderia  con  altfvez  aks  alliveccs  del  galan;  pues  nadame- 
nos  que  eso  ;  la  mayor  amabilidad ,  el  mayor  gracejo ,  la  mas  encantadora  sonrisa; 
yàaqoel,  animado  por  ella,  prorumpia  en  un  concepto  atre  vide,  solo  se  lein- 
t^nrurapia  con  un  j^uèrmlo  esvstèd!,..  mas  pronnnciado  con  cierta  induljencia 
<!«©  te  movia  a  fóstima  del  habkdor.  '  ' 

^ro  ya  este/embriagade'  èon  el  triunfo  de  aquella  escena,  se  incorporàba  al 
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circolo  de  SQS  eat&aradai  para  nwjfair  sos'apllnsos,  o  bien  «é  dirìjia  al  otro  esir^ 
mo  de  là  sdia ,  y  Oolaoéndose  al  lado  de  cdra  jòrea,  la  dirqia  (  qiié  falacta!  las  mis- 
nas  espresioaes  qoò  a  la  anterioc  ;  mas  corno  en  oste  nnmdo  lodo  sa  halla  eompen* 
sado»  mi  indignacion  cesaba  al  escachar  qoe  aquella  estaba  dando  las-misintf 
xeapuestas  a  oira  mterlecotor  q«e  ooiipd«l  higar  de)  piifnéro.  Està  regia  de  con- 
veniencia  Jenieral  pre&ìdia  en  loda  la  lertBiiB,  y  solamente  ae  edceptoaba  de  éllii 
alguno  quo  otro  j<Wen  f  o  mas  Ufoido  o  nienos  petalante ,  qoe  d^alM  ret  en  sn  sem- 
llaaie  las  emociwìiés  del  verdadero  amor  ;  pero  ^stos  eran  per  lotegnìdr  e)  objéto 
de  los  seorQtitos  burlotìes  o  de  las  risas  imptovisàdas  de  las  niflae ,  asi  hiiéa  comd 
alguQàsde  estas  meàos  determinadas,  yaoiaa.  en  loa  rincones,  aiu  que  nioguAO 
las  dirijiese  la  palahra^    . 

Todo  lo  observaha  yo  en  sSeiipio  ;  mas  corno  tas  observaoioties  no  boti  tigrtidabies 
lasta  el  ponto  en  qne  se  comanican,  nopude  resistir  al  deseo  de  bacerlo;  y  diri'* 
jiéndome  a  un  caballero  que  tenia  al  laido,  le  baee  partieipe  de  ellas ,  y  hablé  taftio, 
qoe  apenasle  dejé  manifestar  su  opiniotu  Despneé,  sUponiéndole  anlignoètth 
fertulìa»  le  fui  pregnatando  los  nombnes  de  aigonos  y  algnnas  de  lòfi  que  mas  mt 
babian  llamadola  at^cion;  pero  de  tod^.  respooidia  no  conooerk»,  eonlocaal 
qnedé^peoetrado  de  que  era  alli  Isti  noTieie  corno  yo  ;  pero  estaftdo  en  ésto,  ufi 
lacayo  que  vino  a  comunicarle  unta  órden  de  la  senorà  me  dio  a  conoeer  qoe  era 
liada  menos  que  el  amo  de  la  casa. 

Castigo,  puesi  oon  oste  sucesO^  die  replegué  ài  laded«doìia  Dorolea,  la  cittì 
cson  su  naturai  locuacidad  me  diaipó  cteirtaa  dodas  que  me  habias  asallado  durante 
la  noche:  eQa  me  bizo  ver  que  aqucdlo  qve  yo  Uanaba  atrevimiento  y  ^roeerla  no 
era  etra  cosa  qne  aire  de  mondo  y  degran  K»o;  que  el  amor,  que  yooreiaaiiil 
yendado,  bacia  ya  tiempo  qtie  veio  mtti  bien ,  y  snUa  por  dónde  iba  ;  eOa  dfRp^ 
m»  temores  respecto  a  las  incantas  jóvenes;  eUa  me  colivenció  de  qoe  h  ficcioD 
si$tjBmatÌ2»4a  era  nn^  de  las  perfectib^ades  sòoiales  ;  qoe  el  ardelr  da  la^  pasionas, 
y  la  animada  espreeion  de  la.  al^rìa  r  eraa  propioe  de  las  almas  comanes^  y  àé 
ningun  modo  convenientes  en  ]as  reuniones  de  bnen  Umo;  que  para  laciren  eOas 
solo  eran  necesarios  una  boen^  dó^is  de  pre$nnci#ii  y  el  eoi^espondiente  deseilfa- 
do;  que  boi  dia  para  no  par^cer  ridicolo  es  preeiso  serio;  qué  la  ■aodfi  babn 
aolprizado  algonas  qu0  yo  llamaba  descorie&ias»  tales  eràiodejar  s<Has  ealasab 
a  las  senoras  ;  negarse  a  bailar  ;  permaneeer  sentados  afectando  indiferencia  ;  equi*' 
Yocar  las  oontradanzas  ;  Uevar  siempre  una  misma  pareja  ;  y  etras  mocluMs  eosaa» 
a  las  cuales  llamaba  dona  Dorotea  i2ar«e  tonò* 

— Pues  si  es  elio  asi  (repliqué . yo)^  ^  cuàl  es  el  aliciente. que  puede  alraer  a  mia 
diversiott  donde  nadie  se  divierte;  a  un  baile  donde  no  fé.  baila  ^  a. una.  sociedad 
donde  apenas  se  babla  ;  donde  todo  es  aparente  »  y  dofic^e  ni  los  jenioa^  ùi  laa  figu^ 
ras 4  ni  la  clase,  ni  las  palabras»  representan  so  valor  positivo?  ^Qné  eacao^t 
pues  f  es  el  que  renne  a  osta  sociedad? 

«Abora  lo  vera  osted»,  me  dijo  dona  Dorotea  tpmiiadome  de  la  mano,  y  U®** 
vàndome  a  una  salita  inmediata.  La  dificultad  que  esperimeatamo»  para  penetrar 
en  ella  me  bizo  conocer  que  alli  estaba  la  seccion  centrai  deb  tertuIÌA«  y  qoe  la 
que  babia  visto  basta  alli  no  eran  sino  las  sabalterutas*   Y  en  efeeto  ^  despuefl  de 
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m  largo  y  sostenido  ataque ,  Uegué  a  penetrar  hasta  una  mesa  circu&dada  por 
sumerosos  grupo»  de  cabezas,  verdadera  caricatura  de  Boilly ,  en  cuyas  espresi- 
yas  faccioaes  reconoci  toda  la  coleccion  de  mamés  y  de  maridos ,  ciegamente  ocu- 
pados  en  correr  tras  una  seta  o  un  caballo ,  en  tanto  que  hijas  y  esposas  se  es- 
forzaban  en  la  sala  a  salir  al  paso  de  los  caballeros  en  un  baile  ruso  capaz 
de  hacer  sudar  en  las  orillas  del  Newa^  o  en  una  gahpada  mas  propia  de  un  ca- 
mino real  que  de  un  salon. 

Todos  estos  antecedentes,  unidos  al  consiguiente  de  ser  ya  las  dos  de  la  ma- 
nana,  sin  que  nuestras  desmayadas  fuerzas  tuviesen  otra  perspectiva  de  socorro 
que  seis  vasos  de  agiia  pura  y.itereiiada  qio  caiBpaban  en  l^  antesala,  empeza- 
ron  a  alterar  mi  humor ,  y  me  obligaron  a  invitar  a  dona  Dorotea  a  que  dij^semos 
la  vuelta  ;  hicimoslo  asi ,  y  por  colmo  de  mi  pesadumbre  tuve  la  desgracia  de 
medio  renir  con  ella  porque  la  dije  -que  de  las  tres  tertulias  àe  oanfiaaza ,  de 
respeto  y  de  gran  tono  que  babiamos  visitado,  ninguna  me  habia  ofirecido  reuni- 
das  Aquella  firanqueza delicada ,  aquella  &ìura  verdadera,  aquel  encanto  irresisf- 
tible  que  soie  se  encuentra  en  la  rerUinon  de  personas  ^mables  e  instruidas, 
exentas  a  un  mi^mo'  tibmpo  ^e  ^a^fiiaìerada  pretension,  de  un  bajo  interes,  y 
de  una  nulidad  insusianeialw  . 
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y  el  Qlor  del  printer  licor  de  que  se  Ilena,  y 
Ut  pumeta  edad  'Óéciilé  eu'asl  sieiÀpre'  de 
nueslro  caràcter  y  ajMCkneB^Ji  • 

MBLENDEZ  TALDES.  — DISC.  FOBB5SE8. 


Prepaurébame  asentanne  a  la  mesa  ala  bora  acostumbradai  coaiido  de  repente 
un  fuerte  campanillazo  birió  mis  oidos.  Abrase  la  puerta  »  y  un  caballero  mai 
elegante  se  dirije  a  mi  babitaciou  a  largos  pasos  ;  y  en  Degando  a  ella  »  y  de- 
lante  de  mi  r 

^  ^Es  a  Mr.  cTe....  (  me  dija)  a  ^en  yo  tengo  el  honorde  dirijir  mi paìabra? 

— Fulanode  Ta} ,  para  servir  a  usted  (  le  conteste  yo  levantàndome  con  atencioa) 

—  C*  est  egal  ;  vos  sin  duda  no  me  reconocereis  ;  elio  es  postole  ;  eh  bien  ;  yo 
sere  obligado  a  deciros  quién  yo  soi, 

— A  la  verdad  que  no  caigo.... 

—  lAh  mon  cher  l  elio  no  es  dificil;  lo$  anos  y  los  viajes  han  cambiado  mucho 
de  mi  forma  primera ,  a  la  manera  que  t/o  no  reconoxco  en  mi  patria  de  hoi ,  am 
patria  de  otro  tiempo. 

—  I  Como  I  i  Usted  es  espanol  ? 

—  Oui,  desgraciadamente  ;  bien  entendido,  espanol  por  nacimiento^  mas  no  por 
inclinacion  ni  por  caràcter» 

— Gierto  que  ese  aire ,  esos  modales ,  ese  acento  y  lengoajey  me  habiaa  per^ 
suadido 

'^Sony  sehoTj  las  nobles  maneras  del  gran  mundo  que  yo  vengo  de  dejar; 
l  helas  l  mas  elio  es  bien  cierto ,  pourtant ,  que  yo  soi  nacido  a  Madrid  (lo  eual  sea 
dicho  entre  nosotrosj ,  y  que  yo  ke  tenido  el  honor  de  sermui  vuestro  anies  dem 
partida  en  Francia. 

—  Puesy  senor  mio,  dicho  se  esté  que  si  usied  no  tiene  la  bondad  dedecia- 
rarse,  nunca  yendré  en  conocimiento.... 
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'^lOh  ffìon  Dipt/kl  ^  $t$  il  ffo^h  ?  40  kaceU  semblanU  d&  elio  f  ìPùrbleu  i  d 
gran  amiga  y  cawqarada  de  mi  papà^  el  hombre  de  su  eonfianzai'  ^hobrà  ohidadp 
a  aquel  hijo  de  quien  los  primeros  pasos  dirijió  ?  i  al  jóven  hombre  qne  le  fuéfndè^ 
vable  de  tantas  buenas  amisixid^  ?       .  >  ,  < 

—  Me  hace  usted  dudar..«.       j  ?  r        ;  • 
— ./  Ah  l  na  lo  dudieiSf  s^r  :  4&  MoMÌmr  de  Revesei»^  »  qiui  es  rnùpadr^^  ' 

—  ^CóiQP.?  i  el  hijo.  de  don  MelqutadesH^vesma?  '   '.    •  - 
-^A  laiorkn&lìeurey  yosoiesehi^a^moi^              »             ,.•'.!•;; 

—  {.Ab,  quprldo  amig^  1    .    .;         /    -  '  ■ 

— lOh,imsm  cherU 

E)  pi^i^Uco  k<xt9i;.ao  tiQOQ.pbligaoìon  deraowdarse:  yà  <le  la  familia  de  dpaSfiel^ 
quiades  Bjeve&ioQ  y  de  q\ii^A  He  tùaie  (ornar  oonooiimeniD  ooni  motÌTÒ  de  los  amòires 
y.  l^a,de.Ja.,iiina  Jacik^t^  y  de>  su  viaje  a  Garabanot^el  (  i  )  f  y  conio  aUiìió  )é 
dije,  hal^Cié,  dedec^.^hjGÉra  <{«e.  el  dicha  dOQiMelefaor,  adenias'dé  aquèlU  dìH»; 
puyp  amori^so  dramma  siìq^ìaiQS  e^ono^s,.  es  tambìettl  pad^e.  del  jéreB  Càmilo  Be*- 
T^sino.f  a  ^(mì^  ,hapÌ4  0Qfifij>r«rs«t  Jf r«  'de  Reveàeintj  ]a  mispia  marna  que  alitaài«t 
J^Q  Signor  Gi^9)flni  TirotifUi  q«e.  vUjandot  por  Francia  se  bacùcliainarifru  Wto** 
tein,  ea  logUtwra.ifister  ZVpfo»,  «in  Riidia  Trotoàoffy  cn  Poloaia  TnAmtkiy^ik 
Espana  4pn  «fuan  jif  Trùi\no&,  y  en  Poriugid  a  «Srenpr.  TrmiUmi..  >.  -    >'    : 

.  Pei;o  YÌQjiepdQ.  a  DoiGatQiilo^  eate  jóven,  despuas  de  aprendér  la  gram&ticii'eii 
1(^  Esoplapios»  bpbo.  .da.  segbiv:  el  pcecepU^  de  su  padre ,  el  caal ,  seflueido.  con 
lag  coQtiQjE^as  relaciaoesde  loa  yia^osi,;  tiegóapersuadirse  ^de  lo  eàuYemonteqiia 
«eria  que;  su-Ujo*  el  heredera  da  ^iX  nombre.,  y  a  ^m^a  >{irattoat»saba  briUaA^es 
i^estmo^,  Q0)Atfii9<ft8e.'^  educsietófi  eu  la  capital  de  Fràroets,  dbnde  podria^  adqoì^ 
rir  al  pasaqUe.^«aos  vCòniociBMittafQS  ^operioros  ^i  los/medales  y>  porte;  de /gttalk 
ionp  ;  y  podiefidé»  ai  éL  mas  està:  perkuaaiott  <|Ber  el  -'sentiiBifiafto  de  Bepararae-de 
sa  hijoy  moviole;  a  Paria  'bien  réooomidadoi  £1  fóiien'GBattihiv  quo  eontaba  »'U 
«azeai  dp^anos,  fuéiaàtaladoidesifo  luegb  ettipaieolejio,  ìdande  apraodié  aiilè 
itOidai^c^Qsas.a  i>lYÌdar 4a.teiignar patria >  Irooàndda^perla  idelpaB'vy>€oaBÌgiiióa^ 
dolode  lalmpdòyiqde  «la  vuelta^de  dosaàospas&Iba 'por  «a  vprdadevolfrateesy 
;yaim4)mÌ9mo  Qeg6  a  |ier8|iadii^  de^quelacra.  -  .. !.•./.  :! 

"Sod  eonooìineatos^  es  v«cdadf,.«fecMmyeu  pÌM)pqrìdon!dttsiis«sti^^ 
diverdoa  jireHiiod  fidqobrìdpi  *  ea  loa  ex^nMÌies  de  bìstociay  matemiiidafi^'i^iàica^ 
qaimica^  dibujo  y  demas ,  mientras  permaneció  ea  el  colejio  ,  eran  paDar.iSa  pafr* 
(dre"'OtFOSM|ai]t»s  -argiuiieiitòs'  e^  apoyo:  de  >«!•  resobiciQa;  •  Eni  vaso  '>aìgàtios 
«ttigob  iiitfbtànif  kaderle  Ter  lo.  plevjudièialjxpié  .podria  ser  ai  su  b^o  tìin  ]^rdl<Hb- 
^gaèaiepairaeianjfestepais  «olql/y  qaeipe8ia4a<eii  el  esteaiijero<la  edad;i|QHB  de^ 
-ciÓTaidé *  au'^  TÌd^  v  ena  '  iiiui>posdlil& >  iqae <  àdbptasecoòsItiiDbrea  ^e  iacHnaBÌonés  que 
•^loavian  paueeeé  liàe^Baa./pkqta;^(aoAàica  eninìÉaasBieìsuiéloj;  aiktDèsfkiqiiefflt) 
^tahm teHnestcp  losinpdibB' db^ì^elbifedp  nuKa>«8niei»da, ediièiadioa» ,  ipiidfiénde  diÌ!|rtMr 
]f^&rv.Giiaiidoiae.<halbra.jém«ftadq>ti  poder^adoptar  solo  [lò'ck>BT«BÌ&iilBifttrft>niCN^ 
ìxathu'  Taici>iiié/eiiJTaH»i,  .y^ittixéno  idet  doalfelcpsiades ,  aedsìdido  eèttlaideai^^ 
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leùer  un  hijp  que  j  seg«ii.él  deci»,  habia  de  llegar  a sertn  ènvtdìà de  todd  Madrid, 
{^ensistié  en  àu  obstinaoioii,  negandose  a  Damarle  hftsta  que  cumpliesfe  los  vémU. 
y  cnalro  ànos, 

Llegó  por  fin  aquella  època  tau  suspirada  de  teda  la  familia ,  que  ttxvo  la  satis-i 
facciou  de  recibir  eu  su  seno  un  mozo  brillante  por  se»  oenecimientos ,  sus  cbodales 
y  su  figura.  P(Mr  todas  paries  réeonaban  los  élojìos  del  recien  T^nide  ;  siìs  accio- 
nes  y  palabras  eran  repetidas  por  los  otron  jó*f  enea' ett  tièndais  y  tertulfas,  sus 
trajes  formaban  el  objeto  de  los  continuo(&  desvelM-  d^  los  aadtres  afaimadog  ;  la 
narracion  animada  de  sus  aventuras  servia  para  reunir  en- tomo  de  él  un  éirculo 
de  admiradores  y  aun  de  envidiosos  ;  y  las  mas  altivas  not^lHdades  femeninas  se 
dabda  por  contentas  coÀ  fìjar  por  un  momento  las  miradas  del  espa&ol  pàrisien. 

No  bai  que  decir  el  contento  que  lodo  eato  inspirai^»  ètìds  sufos^  pero  comò 
lodas  las  tlnsioiies  duran  poco,  no  tardafon^  ecbat'de  ▼et  qde  en  ttiedio  de 
aquella  félicidàd  aparente ,  nada  de  lo^  que  le  rode^-era  edftformé  a  sti  càrÀcter 
y  fiostoimbreB.  Por  ejemplo  ;  la  distribuciou  de  tmi  horas  era  diamétìralmente  opoes- 
Ua  la  de  la  familia;  pues  él  se  desayunaba  a  medio  é^;  com)a  "de  tiocbe  ;  y  no 
dorsiiabasUlai  dos  de  la  madana;  su coATetsacioa  era  siempre  en  frances ;  Ila- 
maba  'a stis  padres  de  tii^  y  de  vds  a  Iob  crtados;  béildlMi  al  espéjo  amiqfue  fdese 
delante  de  personas^de  gran  prosq)opeya  ;  lesab^  a  su  bermàna  /y  reìLia  con  1^ 
irkiias  porque-  no  le  dejì^an  baoer  ótro  timtp  ;  tooaba  el  ^otin ,  <y  -tiraba  el  floi^te 
iet  ratòs.  que  4o  calttaba  en  ^Ita  rex  ;  y  en  £n,=  tenia  tod«^  ia'  TÌvaeidad  propia  de 
uà  Anincès  y  de  un  jèvende  veintp  y  cuatro.  Foir  otro  làdo,  se  bablaba  de  cemida, 
^Okthsiénéas  d»  i^evy  O'^ocker  de  Cancoblstlba  al  teatro*,  «fAby^iSè  leatros 
IdÀda.  Parisi»  Se  le  .eónTÌdaba  a  los  toros,  «^Bàrbaror  eapeetÉ^ulot»  Salkah 
dille,' «iPtestf^de  palsl»  Volviaasucafa,  «{OkinaM /^te/ jférni/)»-*  . 
'  '--^Gtni  iBstaay  elaraa  eoaas ,  coi  dssèqprnbar,  abiertaoieaie  tod»  lo  qa0  ite  apn^ 
Ittba  de  Idi  nsoa  franeesas  almisaae  tiempo  cpw.ndioulizBba  tas'imitaoioiies  de  eucw, 
ìki^ó afaaeerae  de ìàì  fnoAù  inaopertable  ba^  èn  su tinaina  casa ,  qae  todos  1« 
4iaa  diidML  lugar  a  ^ueétiones  ;  y  aiin  en  la  ybiUa  qua  al  preseate  me  bacia ,  me  die 
i^  Matender  tma  que  acabeba  da  t^nar  con  au  ^lahr è ,  eoa  moltve .  de  pvopenerle  aa 
Dnatrimonio  que  repugnaba  a  suooraaoBé.No.pudeidfijar  id^  «stirafiavlo  v  eoaieeiaadp 
bièn  el  oarietear  da  don.MìBhiuiadQs  ^  y  aas  parala  !miama*  con>T8r8aòicm  del  J^l^ea 
dréi.penatraria  causa  da  su  adverfioa^.suspandieljnidD;  basta iaweiigi^    p^ 

-fl^  SQ1SO10.  '    .  .  ♦  •      ..-  i     .    •  ■  ■      t     ,  • 

>  Enice  i«ito  bioele  presente  con  ^ramipeaa  que«ieiidQfya  cerca. de  laiscuat^ 
da  la- tarde  y  babia  retrasado  un^  bopa.micoqùdd^yy  ooniridéb  à  pariici|W  dft  èUa; 
^  aosptò  por  aar  demduade  t&akpnoo  rpara  é\»  pare  aft  f  nlarettiva  -en.  pf^tf*^ 
miantraa  «mùa  que  a  aqudk  bora  no  babia  fpelitO'(«p  embargo  epe  yn  damoatt^ 
In  eplapféatìfta  toOo' lo  cntaratia);  y  Ivegoqua yió.  aalir  là Coentaf^on iad#  <»I 
jalemkr  de  là  oll^  caàtaHHbt,  JMW&.iaaiiUpiòà^Qbmlianté:  f^^  danostranaè  qoe 
éqoel :a]^taitò era  ìadijeéle  y  ipi  saao;  lo  Gpl0;pa]r  énkalraspneàtala  coai^ 
tfia  àin  dada  debiàBar^itale^  MlÉctoà  mlìia  klàrga,  purcuanio  no  tee  aodrdilà 
lèb^er  padecido  una  mdqestiea.  Por  ùttkake»^ubié  da  teda  punta  so  escoao 
ittiudo  acabada  la  comida  llegó  a  eaitaiidep  qoe  era'mi«o«4iiiiibr<r«l  dw9>k  ^^^^ 
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boritsi  eie  siesta;  a  «sto  ya  oy»  pinta  ^lafrir  mto^  y  salvdàhdoiiM  o<m  el  nonAre  de 
espaaol  incorrejible ,  se  3Qpar4  do  mi  i  mtw^  cointèato  que  «  sa  •  UegaAk 

A  la  manana  sigoieote  pasé  a  pagarle  la  vitò»;  nd  le  halle  en  casa,  y  enconlriu^ 
dome  sob  coirei  padre,  le  S^kiU  por  la  llogada  de  «n  hijo^  y  por  ks  beOaacna- 
lidades.qffe;  oslieiital^a^  p^ro  bmiì  laego  pttde  cónoettr  qas  sa  aàtìsbcekn  se  hilUbd 
mezclada .  eoa  algoa  diagnffiOy  eomo  «ya  efecAo  bo  ìaMó  eit  deidanrmè.      . 

— ^Tiem  os^presieiUerinod^^ftyolla^Uaiielra,  ciorti dispaia qiie't«t« doti 

«sted  ea  esl^  miamo  gabioekts.aaeceade  la»  rentajas  de  la  édacàcioii  eii  FVttiefo? 

T^Si  senor  ;  y  poroierlo  f{né  me  acMerdode  la  vìva  ddfeasa  qoé  pgitìà.M6>iWf(h 

^;  PaeS)  ffoà  diria  oaM  si  Ift  esp^encià  me  ìiiclmara  boi  a  sosteiier  lo  contruriet 

^£s  imposible:  las  rel^y.aales  caalidades  c^  adoniaii  a  sa  faijo  de  OBiedi  e 

aftanso'  qua  le  rode^  ^  y  la  aalMicoioa;  ìnterier  <fae  de  elio  debe  rtsaltar  a  on  baen 

padre ,  soa  caos^s  biatslaotes  pera.afirasai'  a  osted  èa sh  prìtaitita  opinion. 

*--^T  qué  m»  ftiiw^  e$>S:e^tolidades  y  ése  aipèiàiso  /  y  qoé  le  sìnren  a  (A  tsmpbeo 
à  vap  fn^pozooac^CMb  uti^tedio  invenciUè  ^  ona  avérsìon  inesplieable  a  lodo  lo 
qoe  le  rodea ,  bastaate  a  hacerle  resistir  mis  proyectos  para  sa  felicidad? 

«r'Qaizàs  esos  pproyeetos  ioèstéa  biea  tnrtdiudos^  y  BÒètso  eoi  elìosno  faaya 
nsted  coosultado  ^1  c^r^aonde  saUjoA 

^  ;  Y  qoé  mas  puedo  baoer  para  elio?  Yo  le  he  qaerìdb  haeer  obtenev  vii  baeii 
destÌQD  en  la  administraeioili.  se  me  im  opoeate  a  allo  baj<^'  el  preteso  d»  no.  oono^ 
cerbien  las  leyesde  naedtra'i^ais»  y  por  temer  deoodeseìnpeftarle  coinpli-* 
damftnt0. 

•^Badioho  maibteu«  y  pfocos  a  qaienes  se  ofeeeiorà  mi  empiee  oointestariail 
del  mismo  modo^  Gm^ese  bi^i  qile  no  està  àk  corrìenle  de  noestras  costa mblres; 
•^Le  he  indieado  despttes  la  earrera  militar;  me  harrespendEdè  quo  oonio  laf 
vicisitades  del  mando  podieràn  «ceso  algan  dia  obligarle  a  dirljir  sas  annas  een^ 
tra  el  pais-  ea  qae  ha  reeibido  sa  eda^oiòn ,  tio  le  pertnile'  sa  honor  eidigarsè  bajo 
eljiurameoto  militar. 
— Èn  eso  manifiestasu  virtud  y  agradecimklfto. 

—Le  he  haUado  despnes  dti  oomeroio ,  qae  no  tiene  ningnno  de  «sos  incén-' 
veoientes;  noe  ha  mafùfclsiado  oWOs  qoé  dice  qae  sndo  tener  entre  ndiotros  esM 
profesion. 
.  •^Paede*qae  »oe6ié.eqwP<Mado: 

-^Las.^arreeas  do  la  igkfiiift  odel  foro  no.hofkòdido  siqoiera  indiciorselas^  pOT'^ 
.<pie  ea  efeoto  no  ha  hnohe  los  es^adios-  qae  a  ellas  còùdacta  ;.  mas  pOr  ùltimo ,  le 
ke  propuesto  qae  vhriendo  tranquilamente  de  làs  rentas  de  noestro  mayorasgo* 
imitase  a  tantos  de  su  clase  corno  pasan  la  vida  sin  hacer  cada  ;  y  ha  rechazado 
con  TÌolencia  mi  proposicimi ,  diciéndome  qae  él  ha  nacido  y  ha  estndiado  para 
hacer  algo. 
—  Y  tiene  mncha  razon. 

— Ahora  bien,  pasando  despnes  al  ponto  de  sa  matrimonio,  le  he  presentado 
a  varùas  personas  dignas  de  llamar  su  atencion  ;  pues  ninguna  de  ellas  ha  llenado 
SOS  ideas  ;  la  una  carece  a  su  vista  de  modales  elegantes  y  de  huena  eomponta, 
comò  él  dice:  la  etra  ignora  basta  los  primeros  rudimentos  de  la  jeogra6a  y  la 
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historìli:  otfa  piens»  mai  ém  espanol:  otra...  Eti  s&ma;  '^quf  partido  tornar  con 
una  persona  para  quieti;  nada  hai  a  propòsito  ,•  y^cuyos  cotioctmientos  y  circuns- 
tauràff  no  pneden  aplicaràe  a  la  '^oeiedad  eu  qae  ha  dd  vivirf  '  ' 
.  ffillo  eSf  ^iK  fin  ^  le  intorumpt  yo ,  qùe  s^  hqo  de  ustéd  ha  retlunéiado  a  sn 
pi|t^t«>  ^y  qtikà  la  edmoacien  estranjera^  dando  óitf^fvto  a'  sud  in<;lmaCioiìès  y  sns 
deseos,  le^a.  ;sac.ad#  filerà  ^el  ckculo  en^e-iidoié,  pera  colócarìe  en  otre  mai 
dietitti^del  qi»  «8€ed  iflnajiiBba;  ftcU  era:  frrever  ^emeiaifte  restiTtado,  pue'^'es 
biea  sej^di»-  que  la  eduGaciea  «s  ima  segunda  natisraief^ ,  dease*  mas  feerie  que  la 
primjera ;: ^y  quiéu  aabe  tamlMen  si-etra^  caosas-sa  habréni  iheÉislfrdò  al' tsisiDO  ttem- 
p^  en  destriiir  los  plaoes  de  usted?  Su  bìjo  de  qsted  es  jóveii  y  ardiènte  ;  ^qaién 
)|o$  re^sfoade  de  que  haya  podido  resisiir  al  amor*..?*  ! 

—^  «Usted  ha.encoutrado  lo }ustO'  («Bclamétm  eslé  mrnnfeato  Ganfilo ,  abrìendo 
repentinamente  la  puèrta  del  gad)inete);e)aHior..i  «m amor  vol^ànico ,  irresistihte» 
ha  prendido  en  mi  pecho ,  y  si  basta  akora  he  podido  haeer  tmioioii  A  mfs  senti- 
mientos^  ya  na  me  es  posiUe  ocutaries.  Des  anes  he  qùe  una  senorita  de  Paris 
<es  el  objeito  de  mi  amor.  »  f— '  ' 

Susponsos  nos  dejó.por  largerato  tan  sùbita  decì^racidn,  kista  que  volvieiiclo 
en  si  don  Melquiades  intentò  reprender  severamenle  a  su  h^o;  pero  tòmatido  yo 
l»pfllabra:'*'<«*No  .es  yà  tiempo,  le  dtje,  de  reparar  un  da&e  de  que  usted  he  la 
causa  principai  ;  suira usted ^  amìg#  mid^  qnè  se  1«  diga:  usieé,  separando  a  su 
bijo  de  su  paisen  los  anes  mas  deetsivos  de  su  iKda,  ha  dado  lugar  a  que  este]^ 
ven  apreciable  se  vea ,  apesar  suyo ,  hecho  un  estranjero  en  la.  patria  que  le  dio 
e)  ser;^  educade  enella,  hubiera  sabido  conoeer  y  apreciat*  sin  violencia  las  eml- 
nentés  -dualidades  «que  la  son  peculiares ,  y  hubiera  pagado  con  sue  conoeimientos 
y'Su  tcabajo  el  irftoÉo  qae  todos  ia  debemo»:  no  anhelaHa  otros  plaeeres  queios 
ii«estr«9  9  yelloshal^rian  bastado  a  su'fdioidad  y  a  la  de  iUsted.  Lìore  usted  ahora 
el  Kaber  rettunciadoa  està  dieha,  robando  ai  mismo  tvempo  a  la  patria  uno  de  sus 
hijos  ;  pero  no  intente  remediar  una  violencìa  con  otra  violencia,  y  de^e  seguirai 
suyo  la  determinacion  a  que  le  liama  la  suerte.    •  -    • 

-'  Gamiloal  oìr  esto  searrejò  alos  pies  de  su  padre,  y  lepidiò  su  permisopara 
IjiHrse  en  Paris;,  y  oste ,  «con  la  voz  ahogada  en  lògrimas  de  dolor ,  turo  que  dar  un 
consentimiento  que  ya  no  podia  evitar. 

Volvióen  efecto  nuestro  jóven  a  la  capital  de  Franoia ,  -d'onde  con trlajo  matri- 
mooio  con  sa  amada ,  y  ha  esfabkeeido  su  casa^óomercio;  que  sin  dudà  acfeditarà 
oi>n  su  talento  y  honradez.  El  padre  en  tanto  tlora  el  error  et  hàbe^  élmismo  arro- 
jodo  de  su  pais  su  nombre  y  su  descendenoia...  ^Guéntos  asti 
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.......  Die!  Rastro  a  Marav il(as  « 

del  «lù»  d«  À«ii  Slas  tlAs  B6lÌocm% 
.    .     ,   A^liAibMmf  calle,  eaMi^U4>u«4i^{ 
a  ,su  padroB  negado^ 
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-  ^M^)«;f  BffaiA).  tiMo'V)  étgfto  «supto  1  Por  tlertò'  qne  d  senor  Curioso  nos  pr<H 
mete  hoi  un  discurso  de  gran  tono,  w       •    i         •• 

T«i|ssoè .  séiiMJuiteB-  en;l«aiaoÌQBe»  zumban.  y>  ea  ibis  oidos^ .  proforidas  por 
cbrtés  óritibos  dte  saIob,  de  estes  qua  afectìAi  dcsdeoar  todo  lo  •qnenasea  subita 
AMI;.,.  { Bobre» )èBte» l. ].€Óin«  si:  rtlos  lo  fìleran  1 

*^'p6ro  afSBSfre»  (  l«s^  rei|^oiido  yo  )  ^  ^  todo  ìok  da  ser  prìmores  y  filigrana  t 
^IgnomLcp»  «l  sedr^to  dél.értb  consiste.eà  o|>oiier  los  icontrasies  dt  lo  a^:y  de 
lo  bajo^  de  lo  pniidò  y  de  kgrosero  ?  ^  Y  por  qué'  haibré  yo  de  nenonciar  a  est» 
twttaja,  siile' de  hacèr  formar  Idea  yeneval  de  las  ^sttimbres  de  todas  ks  clase«? 
Ba'im  niiséior  otiartel,  eà  upa  misma  oalTe ,  4  no  èxisten  naos  e  inclinaciones:  dit* 
fereates  t  i¥neÉ^vAiìio  i|i«yov  'nof  séra  està  diferencia^  tratàiidose  de.  foda  ttBn 
eapiUi  t'  N4  faalTefÉedio^ «enuresmloa ;  «i  /hritt  d»  Gooóeer  lafisonòsna  parti6i»i 
Wde  ha  olases  ^eno  liabctan  el  centro  de  està,  villa,  faerza  sera qoe  )é  abaada* 
A^tsomnìgo  por  uè  momento^  y  (pie  si  ne  lo  han  por  enojo,  me  siganadonda 
me  cumpUere  llevarìes.  j 

.  l^i^Ifìendolaesqwnai  de  la  xaAe  de  la:  Buda  para  entrar  en  la  plazviela  de 
Kastt^.  (•|%api^'se  bko  iasinarièes-,  sénores'criticos  1  )^  ibame  entreteniendol 
agrtdaMemante  «n  rcfconoder  los  direr^os  almacénes  ambnlantes ,  restos  dei  vene* 
i^da  antìf^ediid>,.qne  yadèooran  àrmoniesamente  la  angosia  entrada  de  un 
(^btpìvitil^  a^fansn'ibmatktieBdar,  ya  %ariàii  airesos  a  campo>  raso  tendidos  sobre 
ttO'  troooide  estera»  ennedio  del  andito  de  la  calle.  A  la  vista,  pnes,.de  tantes 
^<i8p«)^  dà  ^  nada^  qkie  «n  otro  tiedipo  deporanm  estudios  y'  salooesy  ibam^ 
wfiasdo  dp  atpnl  soper^oiaso  caspeto  con  quo  maada  od  anticiiarioiBuele  ^lo^ 
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6af  èn  stt  gabiaete  tal  cuarto  segorviano,  ronoscr  y  cstrCùmido,  jilzgaiidofe  monetai 
del  bajo  imr|ieti(y  ;  y  consideraador  por  oira  lad<y  que  todos  o  gran  parte  de  aqae* 
Ilos  objetos  padrian  haber  sido  conqnistados  ea  baena  gaerra ,  me  dispooia  ya  a 
dirijirles  una  alocucion  romàntica,  coal  si  fuesen  espada  del  Gid  o  escudo  de 
Cèrio  Magno. 

Pero  mi  monólc^o  paso  a  ser  dialogo,  cuando  volviendo  la  cabeza  halle  detra» 
de  mi  al  amigo  don  Pascual  Bailon  Correderà,  a  quien  no  habia  Toelto  a  Ter  desde 
el  lance  de  la  hermosa  Narcisa,  que,  si  mal  no  me  acuerdo,  conte  en  el  articolo 
de  Los  cómicos  en  Cuaresma,  Llenóme  de  piacer  este  encuentro ,  y  proseguioio» 
juntos  nuestro  pai^eo  e^ritàdor ,  cuimdo»  al'  pàsbr  por  "aAa  '  viejii  pren^ria, 
paróse  don  Pascual  comò  herido  sùbitamente ,  dàndome  Ingar  a  un  mediano  susto  ; 
mas  sin  reparar  en  él ,  corre  a  la  tienda,  alcanza  una  capa  viejaqne  pendia  a  la 
puerta,  recónocela  .prolijamente  broches  y  vivos,  embozos  ycosturae,  fnertas 
y  ventanas,  y  alzando  cuanto  pudo  su  voz...«  «Ella  es  (esclamò  con  adenaam 
doliente),  la  cpmpanera  4^  mi  juventud,  la  encubrìdora  de  mis  eslravios,  ella 
es  ;  »  y  la  abrazaba  epternecido,  y  la  regaba  con  sos  légrimas. 

— Péro  don  Pascual  ;  ^  qoé  locur»  es  està  7 

'—  «Déjeme  usted,  amigo  mio,  déjeme  usted  que  pague  este  trSiola  a  an  mudo 
acusador  mio  ;  déjeme  usted  recobrarle  despues  de  largos  anoir  de  separacìoif*» 

— Y  diciendo  y  haciende  pago  a  la  mujer  que  la  vendia  el  precio  de  la  capar, 
y  poniéndola  debajo  de  la  que  llevaba,  continuamos  nuestro  pasco;  pero  corno  yo 
iflsi^iese  en  qoé  me  :  esplicara>el  misteido  de  ^aqnei  aalcoBO,  lùoeUiB ,  ioatS  la  pela- 
bra  don  Pascual,  y  mehabló  de  estamanera*    ..  •  *  <    !  I   .  -  •  .. 

.  4-  a€reo  B  xL^ted  sabedor,  amìgo  nM^\  de  que  ea'  mi  jaininilQd'  ftdio-cpMi  se 
Htiima-uiicalaTvra  coolplieto,  y<|tte^a  crònica  eeeondàlosa  de  Madrid,  nfreeal-eo 
aquel  tiempo  pocos  lances  en  lòs.cuales  yo  ho  lìgiirase,,hàeiélndomeiiDÌ'  ranidad 
busearlóé  mas  eomprometidoe  por  'el  ^lo  piacer  de*  ope  ìoàéà  se  ocupeseademi. 
Mìentrab  pendaBoci  en  el  circulo^o  hr  alta  :  sociedtd ,  iève*  kitrìgas  amproeas'màa 
elnenoB  compltcadas^  casòs  dftibonor  i^aus o meaosppòblemAtieoà^  y  de  lodo^sali 
sano  Y'  salvo,  cornea  estó'admiiido  énti^.  popsenas'de  cierta  educdciéiu  Péro  el  inai 
demonio,  q[ue>no  duenae,  me  hubo.de  fastidiar  de  aquel  jénéto. de  viday. de «pIsH 
eenss;  Y  olreeiendo  un  ejemplo  mas  a  aquella  regia  de  que  losestreitiÉo^  de  tooa»/ 
palle  por  uiiabrusda  transìcioa  dasdeelorgullo  aristooréttioa  alos  modale^  illais  gro*^ 
sevo»  de  la  pl^be*  Gesaron ,  pties ,  tnis  gales  y  mia  tocadeé ,  olri^éaie  de  tcetiiosy 
salonès  ;  renuocié.  a  mis  autiguas  annstades ,  y  adoptó  el .  tra^e  y  Ips  modales^do 
un  mano/o  verdadero.  .  '•  .'.•,: 

><(Annado  con  mi  calzon  y  chaquieffa,  corbami  de  isartijay  sombrcàro  òalaaed^  y 
embozado  sobre  iodo  en  nii  gran capa^  eobémea buscar alvenlùras por  Lavaptés Y 
el  Barqtiillo ,  eoa  mas  detearmiiiacw»  qùe  el  herbe  manohego  porel  ^mpo  ^'M^^ 
tiel.  Mi  jenerosidad ,  mi  buen  humoF  ^ :  y  mi  determifaacion  para  Jtòdò ,  me  hi(»6r^ 
deéde  luego  célèbre  en^re  aquellos'ihabitantjss ,  y  ya  se  sabia  ({iienniohabialiiimoicfB 
en  qtie  io.se  oqntarfikcoa^<^  i^ocM^lto;  y>hoad)i>eày  liajereanmlestejftbaAaca^^ 
nvas ;  con  lo  c^ial  /tenia  yb  cierta  supérioridadpartecida  a  la  de  wa oa€tqueftt|ttiiA 
tribù  de'  Araiucanós*  Conliribuia  en[gran  manera  a  elio  snL  capa  ^1 ,  qùe.àttiKIuQ 
:  1 
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;neja^  era. a^siqp^or  a bs  ^i^e m^p  rocl^iaba]^;  per^iQi^^O^ yo  ^o.q«iMÌ«!difl(i|icio- 
jpes.,  ^rl^  »  (f?|l^rla  ^upt  imd ,  que.e^  vm  poQOft,4i«is  Aogc!i^.l<ac0i(Iaiei|«&Yi»c»  eòa 
lodas,  pQfi  lo  caal  ine  crei  yapr^^jido  dd  ^puda:<}d,Mii9f^v«i»  .^.  todor  b  y«flM^ 
y  Dada  me  arredraba.  Con  ella  frecnenté  tabemas  y  figones,  guardiUas.yipa^ìHos^ 
j)alomari^  y.azpte^s,  y;sia.el|a  aadaile  pMo  bul^5^l,|>o4idpJtac^;:iaJ.eral8^ooIl- 
fiao;pl.que  e9$i9,dUfr«iz,i9e  in^irabiu  ..  .  ; .?.  i .  .  <  .:.•...,-.;' ...  . 
.  pillpf  tardi)  (4e.  Sau  Aotooi  por.  oiertp)  saU  aavuélfto^  eamienoubtideKa  01^  ai 
paseo  p^  rpfo^ria  djd  |af  vi4a/l<» ,  cpo^  e^  uso  y  o(V»tmnbi;e  0^  ili  dia»  Jg^^ro:  31  u^tedv 
coipo  curio^yitaJNrà  iO|3«ervfido  el  e»peciàc«lp,:^ri>^iiic^«qft^,<eii,«9|i|IQJ9i»ieQ!^^ 
preseof^i^  :l9^4<^.^^Jli9Ji^  d^  Qortale^a.y  F«#fli(P9Cir4t^ii^sacias  a:laigU^.del;$»iU# 
«oapKreU;Ja^,i|[iP|e96aiav4tiM^d  dp  fieles^oA  iqip|])#adp»d^^tt  dia,v:o4<>a'SejaaBfpai^ 
for.U{  m^^yorpa^r^e  a  1^;  Pitterà  de  la  iglesiasiu.f^tjC9r'«P9i«^b;  Uj9^p^ùàP1»;P^bH^ 
de  cab^l^^  2;vn|u)as:de  .^^iler /^  ^dojfoados  d^  omiaSk«..q«e.9.  guia^do^  |M9r.  iiioep^f^ 
Ìittelei^,.jCfH?^ -al;  trote  por  el  arroyo.olpd««UT'  YWAgw^tJHìla.fiehad^fboflldte 
Iami9)titu4>d/^  tie^das^  4^  paiieciIiosi:del  Sanato. 'P%ra;{>a|5to,de^jQ^  $el^|  l/Of»  4^»c^i^ 
y  eales|i3.  pp9dijÌQ9aip_eA^  Jb^noUdo^ìiie.miierie^  .y^ipMcbacl^o^  ;  y^.sofpqo  ^If^le 
£oacvrreDCL4».<i^,^oa  placido  e&pectacfdo  a  ]4,jEnu|titttdi  d&,^fpecl,adore^,de,rejàB 
f^Jc^ae^;,)^  s^  del,i«j^aio,€ju^ffriJ;,  y  .dei^a.&'CÌr€;iips^iici^,.  ei(  fi9.,:q«f 
))SH^p.9qipLe)^<;iu(^oUaoi?^ii9q^^  .     •    ,   .-    •      i-     .. 

«^ervb  Y^  d^^^veepUodip  e)ióJi,A99^«^^^o  GOiv,elfOQ>l>rero  i]i/l«f|a^lasi<9j|ip 
y  el  ei¥ibo:foa.la\$peft9i|as^  pM/Q$t4)s-eQ  .jai^vas  hajo  la  aapa  eutraiAb(^  ^vaso$i  y 
abrìópd^p^e  iv^cpp^  Ips  co^osadeJPecb^-.eizqìi^rdav  Apd^^,  .pii€s,ti^ib^fa^E|do 
jSol>]rci  ci|^  4^.^i^llpif  ^^^e^a^  >abb  de  ^Ipar.pl9r4ì9C|^>.^1}a^Q.9A'fiklray^sar.l|l 
boQiHcall^.d^  S^  |t^'^o«  vi  vi^Vha^>^^:§b^d^.  d^-^..d^ej]tVoUqra  a  ufui  a^aiM^ 
U,  p^ra.Quyp  )ro^i;atQ  oepe^ria  yo  la.pWina  de  Cr,Q2;,o  el.plnoel.did  Qpy^  Acomr 
paoibanla  otras  tres  mozas ,  que  si  la  desmerecian  en  hermosora ,  lar  igi|alabaj[|.p5Hr 
lo  menos  ea  desvergaenza ,  y  a  pocos  pasos  las  seguia  uà  grupo  de  majos  de  cha- 
<{aeta  y  vara ,  a  quieaes  -eHas  tir^aa'pitiieeHlès  por  cime  del  hombro. 

cGoofieso  a  usted  que  k.  vista  y^la-  nizon  se  m^  ttLfbJBcroii'ali&ontemplar  aquella 
belleza ,  y  sin  ser  dueno  del  primer  movimiento ,  bajéme  un  poco  mas  el  sombrero 
y  me  inferpiutrieÉlre  él  piacela  y  «i^  -«el^tesf .fiero:  oa  loledialui  gairrotazò  que 
«bat^>eweii^»alm^d0re^.,iiie  ìàk»  vcdvet  en'iiit,  y  mgaiandoèl  cainino  de  dioho 
pA>*baslatttiOM^rér«|ibraBEa.«|uele  bhfidifl^,-endonto>ó,>iio«ÌA}6orphrèsBy  qiieeatar 
ha.pegàdda*«ti  tahà»  <ffre  yo  4oiiooia><le  Vavias  iivenAnras: antenoree^-.jEsto  faó bar- 
Wàmrn  cMMÌ-^^d idÌB8>eii'tìevr«r  de:  e^aàgos  ^  y  miti  iuego.lcr  fpeÉOB  iodòa  lo»  '^ìbh 
dividti|ifgi  dtt^attbo^^eesMiqvie  eòoipoBièai  «laqueUbs  guerrSlaa ,  mereedla  là^fm/a» 
oporteib* 'esliifioiM<'qQi{  d^  boltfBto'perm       donde  Òo&tìiio^   .  y  ^    :  .  /. 

-  ,«Labìiinpreioioiift  Uevabafa  vaaoguaardiat  y;  a  badapa^o  nDVicanpnmneittàf.  en  qiHh 
flMh*a6 ^laDéoeveiHcténeftV yainBuHai&dft a  lofi |»séa^t«B:,.yàiesfianto1ìdo:los 0^^ 
0  cojiendo  las  nuédàsiflè  laei.-eallBsasv!oiti]raiido  oóscarasi  de.iiasaiqft  a  Ids  qno  ibatt/ea 
busdUrns*.  (Jnoia  ali  amor,  a  oada  aÉa  de  cstas;  baÉrbànd^dim;,  y  ilo  pésiSà  una 
MisioUidèMpiiéeÉDsélOj'a  btimal-ipònia.elUjBMyDr'Ciàiaiqiie'ù^^  ìm^aolsóipaSmO' 
.tey'qaBiidcà  èligàlaas^iiiientralftjjqp»  elmaHdo^.iiae tanlMii,eifr/d®lif*coBipàcsa; 
Mio'iételmfppiideecetdaàoias  Y'ateii0Ìea«  ■■■''-  :>  •  i       ■'"    'l  i.  ./vi)  (.Ic./i  .oj 


'  «Vino  la  iiioeh^ V  y  hai)^ettd(y  màii^taiè^  aqixéllà  himrada  jèMè  4«iè  en  casa  iè 
«««rtiia  amif^  hàbia- baite,  tos  'dioios  Xaàtfs  pweoix^Bdàs',  y  yb  èì  pfiiiiéiro  nòe 
iltf^<)(m-]ms'aprei»ai^aittìén(ó  a  bqiie}  iai^^d  conciti ,  iqUèi^  foc^^SìHr^e'ì^aìriBièii^ 
ùBhut'\ng\eé.  -  '    '    .■'.■•.•.«■•:     ■..:.•.•:.■)..'•:  -^  -<.  .-^  ri    .  ' 

«Pasàtnos  dedde  kegO'a  la  caftei  ^éS^n  'Atitotf ,  y  en  uùadè'^tis'  càsas  ;  «ayòi 
pisos  erandos,  el  de  la  calle  y  el  del  tejado,|^ttiEi&ait>»  ^t^h'Wi^(i|)iib,  y'  slaJièfroiì 
&  i(et^iiko6<%B^èidoB  d«(^ftaè'dé  peVÀikij^  'lo^  mie  eait^lifltnkòs:  Por 

de  prcmtolitibòeiqttellóde  'négarbii&la'^^  y  tóée^V  cfndpo^dne^  y 

prfos;  pei^Oteii  fin  ;  asdtamos  la  pla^a,  y  grié^  y  ifòyanòs',  dvidahdù  -  iré^cùlt-i 
mienW  ttid(u.os',4mpro«^samóS'itnéd  mai^hegàs  qjùò  tràblefatt'lfainàdo^là  stehcioti 
de  ted»  là  v«ckidat$ ,  «v  tolda  là  viècindad  mo  hvMét^  èskidò  (jlcftipédii  én  bités  taM. 
6iguiéf<tela»«a  hqenk^sa  ^iStifhiiì^  Mej^a»  f  fìgné^  boa  ìost^f 

rréspondiente^  té&eseofi  tràségàdos  del  élmacèn  de  énftéaìéy  y  à'favor  dé^^  la  A^ 
igàEÌ9i*a  qnè  et  melato  hi6nkU»en  la  eòaecirfénéia,  or^a  ^èr  pcidér  ferinàrcdìi  ni 
€diiÉ»bida  parejv  la  òonsdhracioa  t^orresbofidieni^  ;  peno  Mrà  mas  ^stM^a  «'dii^kb 
pot^  el'amostàièadò  gfitlan,  se  fortnabaa  wis  éspaldas/nò  ^  gt^aire  piélfgro'de  elhs. 
FàP'ifliiino,  ipaìraébféviar;èl  baile  se' ftté  acabando,  ctiando  tntapatrnlfà  epe 
p^ìabahisè^  cenrvr  el  almacende  lo  tinto  à  liempd  €|aé  estè  etnpe2a&a«yaa  ebrar 
fuertemente sobre las  cabezas,  y  yaseir«ttil>d'déreti^ariD(o^Vl>^^^^'  ecfaamos 
^l(^ìiBÌ>  fandango  eM  c^pay  sònibi^ereV'ouaikid&Un'fAé^le'^pi^  dtsparàd^por  ol 
fiuriòBó  0tel6  al  eandileiii  de  tres  iheebas  qaépen^eblgiddede'titta-vigar  dèS'feèfacy; 
lihfetò  sellar  en  tieri^a  ;  déjàndonos  a  biifònas  nocbes.  Àqtìi  \ì  ebtisténiaeiott  sefaìze 
ièiifef  al  ;  las  innjeres  eorriati  a  bttsòar  la  poerta ,  y  enòtfnti^éndòla  atrafncàdà  dabaa 
glutee  fi)ì^ibimd(^ ;  les  bombòres  repairtian  |>«}es  al  alfe;  f òdàbiin  las  sillàs;  «iKre* 
1Id>acàe  M  mesas  ;  y  Veees  mi  estafttpaiiitò  en  nìngiin  dìòcièndrio'boblplét«i>anés4e 
'ettédye  jeneràl.' '  '  •  ■.:...: 


'  :i 


't. 


€  Si  licei  eKempii$i^n  pcfTVo  ^pftitidiàm  utir-  •    - 
Hmc  fooiéstro^  (yimtxiperHutr^watJÉ     ■[   \  ■■  .:     f^ 


I .      :•«•.•  1  ■'. .    .    •  •  ,     '      >  I 


kPsi^o  el  (lenirò  de  la  refriega  óraoiospor  deg^'aeiif  rì  wMriwmia.y  ya^^ 
•enya  direeeìon  disparaban  los  con|uradii&  bus  «ietosos.goipetijlMribqÉ^nv.'agQde 
gioito  del  maridf^^  que  vino  al  snelo  aLloibarlé  ^diójiigar  a  i(|ae  ila  prette  se-aMèsf 
yiodes  sé  pr«eip«tasen  a  saiknr  v*  qaedaad(^'6QlàiDeoie.<iiyf  dkdio  tembéd^  ^l^d 
iroele^  sin  sentidf»»  y  yo  ooà  dsaficieote  pari  Ter  ijpe  mipérfida')EliaBfty)  a|Mdef 
4ETftBd<»e  de  mi  eapa  y  enTcdviéndbse  |  cn  «Sia v  (baia  alegprMDteeie  «^«ìiidjBVà  nfttbM* 
A  mìs  voces  y  lamenftos'  Uegàima  ronds^- feetoòeé  id'  bofnbie.  qM"esilaI»'«i|i> 
lado  banado  en  sangm^  a  \  Qielos  !  { e$là'iiHi6rle  1  ^> .  y  yo.  sia'',xomiptttémà  qa« 
mi  dieboy  disfratadf  yiicEiexil»;  «negi^  mi  n«ÉibrB.^'nie'tiidMrde  >i«9giaais^  y  ^ 
ciendòe(Micebip.sqqpechafld0.iBÌ^>8oi  'oondtooido^a  làcMelipidfliimi'-'  '-  wi:.'  : 

« [Qnó  noobe^  .aniig&biiòl  l'cpHiaoche  dcndebengsiSHriy  dà  BXUKtgastieétìsuoi' 
nes!  jBnlonoes  nialdije'm^) iodbanieiaorv-  ine'  hqrronoé  de ibàfmk^nìtBiàKàkào>fe^ 
Booi ,  aonqne  tanby/teìdeltf  eifnipri  d»imixe«^iii6ta;.y  ilai^eBté^;^  fatraai/d^s^ 
no.  Ferola  divina  Providencia  quiso  daarine-  spio  ^no'fiiérlevvibovpaèWe)  ì»vtbt^ 
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a  qaien  creiamos  muerto  solo  estaba  herido ,  y  declaró  mi  inocencin ,  con  lo  cual 
logré  al  cabo  de  algunos  dias  recobrar  mi  libertad.  M.ìs  està  leccion ,  impresa 
indeleblemente  en  mi  memoria,  me  hizo  renmiciar  para  siempre  a  aquel  jénero  de 
ridi,  Yolviéndome  a  la  sociedad  a  que  pertenecia  ;  y  tan  fuerte  es  aun  la  impre- 
sbn  qae  ea  mi  dejó  aquel  suceso ,  qae  no  he  podido  disimnlàrlo  a  la  vista  de  este 
complice  de  mis  estravios ,  qae  rescato  boi  para  eterna  vergUenza  mia.  » 

—Un  traje  grosero  (repuse  yo  para  aplicar  la  moraleja  del  cuento)  suole  inspi- 
rar ideas  villanas.  Usted  senor  don  Pascual ,  tiene  bijos  que  no  tardaràn  en  ser 
mancebos  :  inspireles  usted  la  misma  saludable  aversion  que  usted  ba  cobrado; 
procure  que  su  traje  sea  siempre  correspondiente  a  su  clase  para  que  les  baga 
apartarse  de  aquellos  sitios  efi  jque  ^feinpn  cc^prroio^èt^rla ,  y  sobre  todo ,  crearne 
Qsted  j  no  les  permita  en  ningun  tìempo  usar  una  capa  vieja. 

(Boero  de  issa.) 
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LAS  NINAS  DEL  DIA.  .  ■-''- 

( 


«Las  soUeras  no  me  prenden, 
porque  m  cbcUb  ya  tan  tueltas 
que  cUas  se  mueren  por  todos; 
;quién  se  ha  de  morir  por  ellas? 

D.  F.  DB  LBiTÀ ,  comodia  de 
EX  Sùcorro  de  io«  montos. 


Paseabase  Diójenes  con  una  luz  en  medio  del  dia  por  la  plaza  de  Atenas  buscan- 
do un  hombre.  Si  Diójenes  hnbiera  vivido  en  Madrid  (pùzés  habria  buscado  una 
mujer.  ;La  hnbiera  encontrado?  ;  0  cansado  de  inùtiles  pesqnisas  tomariase 
mohino  a  su  tinaja?  {Àtencion,  vosotros,  celibatos  de  veinte  a  cuarenta,  los 
que  a  manera  de  nube  poblais  calles  y  salones  de  està  heróica  capital ,  y  sin  set 
Diójenes,  ni  conocer  el  código  de  su  filosofia,  teneis  la  suficiente  parano  ballar 
una  mujer  en  el  salon  del  Prado  ;  con  vosotros  hablo ,  y  vuestra  causa  es  boi  la 
que  defiendol  Daos  prisa  a  aprovecbaros  de  mis  argumentos  ;  pues  quizés  otre  dia 
volviéndolos  injeniosamente  en  centra  vuestra,  a  guisa  de  abogado  Teterano,  d^ 
fendere  con  teson  los  derechos  de  yuestra  parte  contraria ,  presentandoos  por  can« 
sadores  de  susflaquezas.  Entro  tanto,  oid  y  callad. 

Y  Yosotras ,  amabilisimas  criaturas,  perdonadme  si  el  inoTitable  jiro  de  mis  dis' 
cursos  me  conduce  boi  al  atrevido  intento  de  bosquejar  vuestra  incomprensible 
imajen  ;  perdon  os  demando  si  mi  tosca  y  desalii&ada  piuma  se  atreve  a  delincar 
algunosde  vuestros  rasgos  caracteristicos.  ;  Como  remediarlo?  Vuestra  impor' 
tancia  en  el  órden  social  es  tal ,  que  un  escritor  célèbre  ha  dicho  con  razon:  «Los 
hombres  hacen  las  léyes;  las  mujeres  forman  las  costumbves;»  por  cnyacoose- 
cuencia  mal  podrìa  yo  proseguir  en  la  pintura  de  estas ,  sino  colocandoos  en  pn- 
mer  termino  de  mis  cuadros.  Empero  si  alguna  punta  de  amargo  se  deslizase  hoi 
en  mi  tintero ,  cuyo  inocente  licor  compongo  para  oste  caso  con  arabesca  ^oma  y 


ud<w  crisialiTacUf  ifi.  mi  fin\»f^  fm^vn^àox  «cretose  {nor  d^sgra^iafi  «lACOo^raried 

de  Yp^strs^  .propìas  debilidades.       „  ...;,:.. 

Hagaixise^..u?iJl*4o,.?eftor^  yiwd^s,  a)0gr«9  opMHfloras;ea  flar  o  w  confierya; 
con  ioc'as  y  Intos,  o  con  paletina  y  schall;  héganse  a  un  lado,  digo^  •qiieiporboi.tiQ 
sga  pi  bianco  de  ii^i  p^ns^mie^to  ;  y  ustedes  tao^uia  »  sei^as  e^posa^  r  Il'Wf  eoias 
oQeJeiias,  epsanc^ael  peohoy  pgaa  su  caqiiiaa;  qYielaiDpac»rft  osttdes  1^ 
boi  los  pnnios  de  mi  ser^noDr  Empero  Tpsotra&.j[oo:ou1peÌ9.  la  iiasne^a  idcd  estilo) 
ninas, eA.esperfoiza^,  fruta  tempr^na  de  4833^  las  c[ao.^Qlvuido  yiM»8li^.leteeF  lU9lhit 
OS  meceis  ^l^goemente  en.  tps^  feUces  liiQites  del  coarto  y  .rodeadme  aqpi  todi»'  y 
mìradmè  fronte  a  fronte ,  por  ver  si  mi  pincel,  aitimi  coaTSuestraipresioiicia/ 
consigne  trapladar  al  pap^byijLestra  copia  orijimtl.,  ^  .  -         :  •   :   •    .. 

Mas  prìyilejiadi^s.qne  ypsptras.las  quo  ps  precpdieron  QOijnventadyigraciaé  èn 
los  siglos  anteriores ,  fueroa  el  objeio  de  I^s  delicadas  plmm9s  de  liopo  y  .<ialderoKi 
las  coal^s  sapier9!pi^mbieUfìQer  basta  sos-misoips  dof^ctos*  Si  el.te»M:o  ^s  «IjMpojo 
fiel  de  laa  costuoittt'es^  y  los  aiitqi'^s  cóioicos  b^  mascieilos  hi^toriadoref  de  fÀn»* 
no  paede  menps  de  sorprpifdprnps  el  téspectépnli^  qve  prespntaa. aqiidias  damas 
her<^icas  J^sla.s^  wso^o^t  e^r^|kfÌQS,  spblisEio^  bairtaen.  los  ypirro^.  d^ su  wpr« 
Àqaetla  cpntf^diccioo.df  orgnllpy  rendinuento,  aqpella  oiQzpla  dp  fkffofix^Y  ^ 
virtod^  aqaeLumpro^p  d^exi«  aqaeUajenerosa-.vei^^inzf^,  a(|ael.8Ìstea)a  dp  e^pr 
sajerido  por  la  onid^  del  spntimiento  y  por  k  !9as  naCjiiral  iSlospfi^par^  C|uatÌT«r 
la  admiracion  y  el  entusiasfno.  del  afortunado  g^an  »  son  opsas  q«e  infim^ea  asc^iH 
bro,  y poneQ  eoifuego  al  almaioas  helada.e  indiferente;-*P«po  (me.d90is}.'la:té^ 
meridad  de  sus  pasos,  el  olvidq  de  sns  mas  sdlidps  intpreses  >  ^el  atteviniiepito  de 
SQS disfraces , .la  liber^d  de  sns  palabras,  la.(.-nr-Teiipis  r«PB,  qnerìdasiftiap, 
teneis  razpn  ;  todo.  estp  pada  pasar;  sia  riesgo  pa  aquellps  tiempos ,  pprqne  lop  ga^ 
laoes  del  siglo  XYU  mereoian  t^bien  sa  amor  ^  mas  talento,  y  menps  egoismo  qqo 
los  insignifif^antes  y  Ujeros  mancebos  que  0^  rpdean,. 

Un  siglo  despnjes^  diversas  causas»  que  seria  pr(^ijo.relat9r.,  pbrarpn  notaljje 
diferencia  ep  el  sistema  mi;\jeril.  Gonsideradas  pomo.deanasiado  peligrosasf  a  la  Ipz 
deldia,.delap,tetle  padres  y  tatores  ce!osQsqQe.podriap.mai;hieii/ser  ofjosca^pil 
por  eUas ,  fseì^on  epcepradas  tras  las  altas  mnrsdlps  dp  oa  convento ,  o  tapiadas,  en 
la  casa  paterna  entro  tajas  y  eelosias  :  el  Desiderio  y  Mectó ,  y  las  Spiedadn  cb[  la 
vùb, arpa  las  i^icas  leoturas  qoe  sOr  les  permitian;  la  est9m<)Q«/Y  mpsplina.?ui^ 
galas;  lacpstvrp  y  e^bocdado  su  ùnica. ocupapion  :  mas  al  traves  de  esM>s  obstapn^ 
loSf  al  ipQprrpiJit>le  ampr  ballabp  medios  de  flechar  aq^plles.1pcpu;tp&eorp«pQe^,  y 
coandp  SOS  goardaa,  T^ilantes^  abrian  los  perrojos,  plorar,  dari  enH'aida  al^boo^biie  a 
<lQieti  kieutoriderd  paterna  designaba  por  esposo,  ya no  era  tiempp,  pnes  el  amor 
se^vpia  addaolado^  y  #(A|npr  qjoie  ;  entra  por  la  ventane!  (dioe  Marmonjbel)  es  .mas 
pciligrpso  i|i^  el  qup  entra  por  lapoeita.» 

£1  fil<^iK>fo  Moratior,  eprMS  dos  aapjpres  epmedias ,  ^os  ha  dpjado  una  pìntiura  M 
4e  WcoQsecoencias  de  est^  edNAOacipn  violenta  y  suspicaz ,  presentàndpnos  en  on^ 
la  ierriUe  obpdieqcia ,  pronta  a  sacrificar  so  yida  al  capricbo  patemal ,  y  .e|^  ptra 
^  W^stripsa  resistetela?  y  el  finjimiento.  o^s  rpfipado  para  burl^  so  yijif^ncia. 


iWo  yàMtlo^  Pùquiktf'dohu  Clara  no  ^<m-péirsoiiajéd  de-es^  épikÀ ,'  v'ìttó  fetrà- 
lot^^M^sér  «^onsidféìràdos  tnM  bieii  coniof  in<idelos  ded  arte  V  coiliio 'ddcuifléBtos 
hìsióricos,  que  no  corno  iraslado  de  naestras  ninas  acttiàlés,  que  asl  sfe  'apertati  de 
W  àTealurék'a^  dai^ad  de  Galàeron  y  de  Tit^o ,  corno  de  las  destenturàdas  y  opH- 
fflldasde-JKwtrtiii.  -••    ^^■  •■'•''•       '.•■■  ••:.•...:.;:;/  --'^  . 

■  ìEu^'^Bàoì^ikcpxi^  'Julxàs  (4tie'!mstà  W  nònìibt'es 

habets  ^bélleei^),,  éisdil^h^di^  aqni  todè^ ,  qa^  tdù  Vòsbiràs  y  de  vòsotras  vói  a 
4ràt«f'.  "Pèrè'tpwsWé  ante  lodo  que  me  dijerels  qué  prcriifo  me'  sé^alais  si  Dego  a 
«diiriaar  e)  m^feoiade  cada  tma:  ^Mudarlo t  !Éf o ,  hijés  iiiias , '•  no  órekis  que  és  mi 
f(ilerito's»r  coiT€f<rtofvueitì^;./ifnes  qnèpréffl^  de  sèrf  Ea;'darémepor  éonr 
lé'^ftBèto'qàéttie'IOleretétel  que  OS  cbiiokca.  '   '   ''-    ♦'••    •       ''      •' 

No  estraneis  que  empiece  la  ruedàpot  iRsedilctóra  iinuiftè  j  là'  de  los  òjòs  dòr- 
flitd«$y<(d  'làbiò  de^éfioso.  MiradM  atentatoente';  '$Tl'Mafblìà^d«sigual'y  fiujiàa- 
BMflfé  penosa ,:  sii  mirar  =eMicno  y  dcscèiidlènté,  hac'ett  de^ubrif  eà  élla  la  coè- 
iUtt^)^'  de  déjài^é'a^ìrà&trar  en  sk  cèfihrOKà';  Su  afectàda  sotìrfssi;  stt  è^(ttdiàdo  salildo^ 
ei0éaìt^-dèi{yféfén$io^7'de  snperiondadqaérla^  rév^tl  Va  élétadàso^ 

eìedftd  a  quel  "pé^iktacée  ;  -f  harianla  -fràtcion  «i  pfetetidfèsé  ocuHarià.  ' 
•••  AbI  feà  ìk  vetUéd;  Amelia  ès  tina  rtéà  heréderà  de'  la  jjifftrrefa  nótìèiìa,  y  esle 
p<^nia(ìììi«n^t0'q^^^ii'^n^'<l<>iiiina/9é  ti^émunicià  fdddbtien'a  lòis '(|né  la  unr^.  "Deéde 
iSt^iprìmerc^  sfioà*  !bé  id  ob}etB  d^  far  adtilacW  dsaKnàdaVse}^Ma^  caM  constali- 
Vertìettté  boi*  11* 'etisia;' de  la  Vista  destìspadres ,  ródeadà'de  jènte^Meirìorcg  a 
«ila,  déscoiiòèe'  !és  «étitirhtciit^  titertws  y  el'lebgtìaje  de  la  S^rdadera(  amistad; 
dkijifta-po^'ttftfétìttóè^a-qnienès  sìétìipfte  mirò  coiWtf  crfadó^,  para  feWa  èljenìOBO 
lìeiuéikrft^inl  >9upieri6rféMÌ  ;  y  estos  poi^  ^u  parte  e<mvèncldo^"d6  là  intAitNIdd  it 
«ctt  léccvon^  f  sflkf  ìà  esplìcaron  lo  suficiehte  jpafa  alargar  su  eiisenanza,  y  p«ra 
Bteàar  «u  dabeta  àò  paTa^aà  sin  idéas ,  pero  bàstantes  a  de&himbrar  a  su  papà. 
PWmfèratì  lèlrasì  gramàtica ,  jeegràfia ,  lénguàs/ dibujo,  iòintefóai  y  biaàle,  detodó 
recibió  lecciones  ;  y  por  resuhado  de  està  ensefianza,  qtie  eo^ò  tin  considei'abtó 
capital,  Sabe  boi  éscrìbir  un  billete  tìn  puntOs  ìli  comas ;  cantai^  uiiià  òabatina  en 
italiano  obaalar  una  itoazourka  cft  rùso;  lo  cual  es  suficientesaber  para  los  tiempos 
ifoié  cK^refnl  AgràdalalaTisonja  y  k  cortesia  de  los  jóvenes  que  là  tòdèan ,  y  qw- 
^èfa  tal  véz'  responder  con  menos  allìvèz  a  sns  suspiros  ;  pero  ato  no  es  tiempo; 
fiélà  Sudorada  cuba,- tiene  eàtpeftada  su  mano  desde  éntes'dè  nàcfer  à'oà  cuarfO 
prixhò,  con«ùyo  énlacecotisegùìi'à  a&adir  al  escudo  de  Su  casa  idos  osós  ti^epante* 
yuna  Serpìètìté  eti'caàipo  dopiate.  Gon  tales  aùteoedentes,  pregunVàréfsoàe,  i^ 
Haré  TeRz  d  dè^gracìadoT  Lo  ignorò,  amigìasv  solo  sé  dcòir  que  lébbra  niarques. 
•   Pef  0  saharidó  de  '  flot*  en  fior ,  cohW  marìp^a  /  iine  négareis  qtife-  o^' hafcle  d^ 
fòsfestivas  gi-adiàfe'Y'dél  mfràif  iMaligtì*^  de!  lé'ri^é&a'/ricyrétl  fesa  tnétftirfidftd  y 
esè'de'spéjo  que  fcfrmaban  il\ientfafe  'èslnvo'  èti'el  c^Iejio^'ki  en^ridia  de-  sus  (Kttnpa* 
neras  y  el  encanto  de  sus  parientes ,  me  bicloron  m^s  '  de  uffa  irer  tewier  por  lo* 
pobres  amante^  qtre  ialjgun  dia  habi^n  de  itelenCttrréfAdir  un^i»8Z0É  di^pùèsto  a  b«rlarse 
dS'todb;  MàS  ya  ^é  vte, .;  eS  tàttlgi^àcib^àf  to'a  ttìifó  ré^o*tófSh  y  pftipirètfii  !  «iènfftfan  biett 
fà'Hsa  a  ina  òàra  infeMil  ;  cjuè  iòdos  nòs  àprèsut^àmos  a  hacertaiiifiil'lisotijàs.  ^^ 
hi  Vi  cnlós'  solemàes  exàmeneis  del  cdejiollevar  siempré  Idi^  premios  en  k  mtóc* 


y  kifanca,  dajaskdivdfisileMsameMe  a'  siis<3ain|>a2ftras:ÌM  ineiiófi! biiiiaaltai icl«4« 
tfgtjayclpiBcèì.:  Y<i  la- risalir  «lo /la  «iisèiiim  y  |raietf  «lilBéTniÌ6iiU.a.iqda(k 
«dciedadVelégaiite  de.Madkrid;  yd'la  vi  aedafiìr-fior  là  ostènlaoiot!  de  slis  gnqia^v 
por el  primordi. su^  adorQ09>  por  lartiquéàade  ans  gdat^  poricAitaicente  imaUe  da 
aa  «aftVBfsaoioB.  ^Qatmi  es  el  do^no  dt  s«  eikacw?  «(pregnaléé)  X#do»  «craki 
strie,  yl^Ha  no  ciS^ia  qne  lo  illese  aliiigiiBaMQas  de  «a  aiootBOrde  Marte:}fa|id 
arreslàd^  4tM  qaàaeeiia  pOKiriBfuivar  il  poeto  Mafidmtto(}  Bias>de  i^n  aspédiéiile 
^aòdósìn  dia^pacdiiv  por  «^ÌAiMitìai  tuoi  )óV;ea«iepÌeado^. mas  Ida  «Hi^nelstiniiósiiq 
oidos ,  plaaido  por  la  ipìiMft da ' IsopdrffcMra. paeta^;  «frfs «de una efi^padf^-danudabri^ 
Ilo  a  SOS  ojos.  Gozosa  d^sde  su  balcon  recibìa  estos  tributos  qomo  atros  lantès  tro- 
feos  de  su  beldad,  cual  si  los  vìera  representades  en  el  teatro  desdè  sa  palco;  mas 
{oh  vengaazal  losjòvenes  llé^||te;per  fiftiaiMDeceiday.a 'Baféadèrse^'peénMsa^ 
fdlaces ,  prendas  débìles  de  su  carino ,  sertijiis  y  einbleinas  misteriosas ,  cartas  no- 
velescas,  bucles  ÌDJeniosameiite  'lèjidòs^  todó'ilépone  sa  vobabilidad  y  mala  fé; 
todolo  recibe  en  un  dia  devuéltò  pet*  sus  desenganàdos  amantes.  Desde  entonces 
^aoìodapji^óv  sMSgr^^'^^dvrpaeolipafdaSi  -laa.naii^essQiirietìw^.a'asiij^re- 
^ncia.,»les  haa4m«  b^ihL^oii  «Oli.iivm,  V  por  isihfie  de  $u  desfiva^'Y^l  dcjadm 
<^ena  vino  a  casligarta  «kl  «uye , .  ti^^do^e  boi  4e9pve0itada  de  un^ jb|«ipbre  a.  quieti 
«na con  frenesia  y  elcf«l.e9'tanibi^ei:aaeiP09.qwftt^piO:de^ii9^^fl^^  m 

) QuédOferoncia de  la siqno^ible. Beloim l \ìn ^onoM iiecho parW aonvri; un mm* 
Uaate  larioado  por  las  gcaeia^  ;  «n^  mirar  làftgfidi»,  y  pt^n^lraUte:)  una  .oahaza^oe^ 
iPQQte  ìnclioada;  nua-beoa  smpirante  «q^  pareo^  4^\r  A  qt)eila:«ait^  :  «jAmadmi 
y  yo  OS  amare..  »  \  Gaàoiyf  s  e^caQlos  en  .una  sola  peratma  V  Hfeiblii  4m  «mar  ;  ^^  peobe 
se iofbma 'potila  pintiirik  del  herm^nosde  Saladino ;o de  la hoéffimailélJbMkck^^^ 
Se  sieola  al  piane  o  id  faarf^  \qoA  precj^ion.  en  ]ei>teqiiesy.qnÀ  afina»oa  en,loa 
^Qìdosl  Luce  su  bermosi^ma  voz  ;  { qué  profonda  sensibUidédV  )qaé  espreaiott 
^  sd^lime  y  animadf  1  Los  snspiires  qnejpsos  i^.Boltim  poltnvìeRon  mpca  inter- 
prete major.  Un  me vìmienite  ^elécirico  se  oemmicn.  e.  inda^la  eoneurrenci»  ».  ;  y:  la 
^iT^siieiia  c0n  e^epHo9al$  y  .nDÀniinés:ae}eiBa<>iei>es*  ^Qcnéli.iieibftide  alaarUI 
4(|aiénno,ha  de irendirla ^  albedrio?  Onanube  de.  kMfcenBO.Wrcideaj;  pévò ^9^1 
%Mf^ e«ta  misnaa nnbe.qqe M^^i^ea sa  cprazou,iormeda.per!l«l  0iqO9 de.&laos pmt9n 
ioS).la:ÌmpHle;(el.vez  la  vista  dirf  verdadero^,  qne  aidorì&ndeia;eii^eeYet4  tewejqito 
taote  iacwn$e:ftr9^^i>9  ^  oabezat  y  repi|ie.«ett.  G»8tÌQe|o  ;  '  ?  !  .  u 

.  «Ifa  eUmplida  eil-cnakinier  eto  .    .  <  o 

.     I     .'  :]Kenpsrfi|m!todas.ine[]àgraday' 
.  •  .  2    :. 'P(mqHe*«e^nìi  mi/penaàr  ..  •[ 
'     .  /   ;  fTiene/mudbOjqnekgoardidc  .  i.  >  i 
jLif.de 'tdddadeseada^ji.    . 


.')'i     :*        ■    1    .t ..    r.  -,     .  , .' 


('■ 


V         / 


i     ..I      •/»     '.  > 


Mas  vQlved  la  yisla  a.  e^fOUro  ledo  ;  vereis  venir  crujiendo  sedas ,  y  descubrìendo 
^ttbeldadper  enlreeleeltjedefinisiBia  bleadftv*  la  bermosa  Sora^na:  ^quténal 
^rsatquipaje  ne  la  tendrà  por  algnna  marqnesa?  Pues  nada «HMaos^queeéo;  tal 
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cbfdo  la  veis  OS  hija  del  empleado  don  HomobonoQuinoBes,  mi  véemo,  cnytk  ide«ida 
hd  equivale  ala imtad  de  loqae  ka  cosiade  ese  velo.  ^Gómo  se  verifica  tal  miiagro? 
^le  preguQtais.  Hijas  miad ,  sino  teneis  memoria ,  mirad  el  articolo  de  El  dia  30 
dpi  mes  (4  ).  Serafina ,  seducici»  eoa  la* idea  de  na  casamiento  brillante,  exa^era  el 
adonto  de  supersona  comò  para  alqar  a  los  qae  éo  esteti  en  estadd  de  soslener  m 
esf^ndor;  y  en  electo  censigoe  verse  rodcada  de  miiHitod  de  pretendientes  de 
snbelleza^  qne  nodo  su  mano;  pero  ella  esoueha  indiferente  sos  s^icitttdes,  y 
para  dispoaer  de  sa  voluntad  solo  espera  qua  la  hablen  de  malrtmoirioy  diciéndo- 
les  èm  buenàs  paladsras  come  la  coodesa  qae  piata  Regnare  ; 

«  Je  ne  donne  mon  coeur  que  par-devant  notaire.  » 

que  :vieae  a  significar  en  nuestro  romaéce  espolM 

Yo  no  doi  mi  corazon 
Sino  delante  del  cura. 

Con  lo  ctiàl  consigue  rénovar  conslanteménte  la  concarrencia  de  tfcreedoresf 
sm  qne  ningutio  sìb  de  por  notificado  del  eònti^nldo  de  aquél  emblema.  Seis  saas 
haoe  qtte  Serafina  es  estrella  fijfl  en  ntiestro  cielo ,  y  todas  las  noches  sé  la  ve  apa^ 
recer  en-bailes  y  tertulias  ;  péro  én  TaM;  y  ya  estaba  casi  determinada  a  entregar 
sftmaDO  a  un  )óven  rico  y  amable  que  la  pretendia ,  y  a  qnien  ella  no  pddia  perdo^ 
nftr  etno  tener  un  mal  uniforme  ni^el  menor  sueldo  por  el  gebierno,  cuando  job 
desgracial  el  jóven  calculatido  por  una:  propòtcion  matemàtica  los  qnilates  a  qne 
subirla  la  ostentacion  de  su  elegante  novia  despueS  del  miatrimonie ,  y  temiendd 
vèr  su  esodai  en  manos  de  vtiodislas  y  joyeros ,  se  retird  con  tiempo.  Por  ùltimo, 
sepresefitó  cierto  meritorio' de  ofidna,  el  cual  bà  logradd  énamorarla,  y  conquien 
se  «sp^ra  baga(  un  brillante  easamienlc»^ 

.;Peroq«é  esesto?  j todas  vais  dcsfikindo,  ii^gratas  oy^tés?  ^cb  fastidiami 
oracioA,  o  temeisque  os  llegue  vuestra  vez?  No ,  queridas  mias,  nada  temais.  Ma^ 
&nréde  cònrvèrsacion  por  complaceros;  b^aremosde  revista^  en  et  Fì^ado;de 
ligu^ticias  enei  reparto  degalones  y  charreteras;  os  atabaré  vueslrafs galas y  to- 
caddìs;  os  traduciré  làley-^nda  do  los  figurines  y  del  Journal  des  fnoé^*  Nome 
aborrezcais^  pediré  prestado  el  estro  a  un  amigo  mio  para  compober'  una  sétira  con' 
tra  la  aguja  y  el  dedal  ^  bare  una  disertacion  para  probar  que  un  moderàdo  reco^ 
jimieoto  y  un  trato  reducido ,  son  antiguallas ,  y  solamente  propios  de  aquellas 
oscuras  bellezasno  destinadas  a  i^der  el'tBnoadtode  nàestra  sociedad  matritense. 
No  me  abaodoneis ,  y  os  servire  para  ayudaroaa  h;»cercérdoncìtos  y  petacas;  sere 
de  vuestra  opinion  en  cuantb  a-iópMas'-y  drtfi^Qas;'  os  leeré  a  Walter  Scott  y 
D'Arlincourt  ;  os  prestare  la  Revi«M']fsjfHtn^)fiwàifBi&llesìs  mis  articulos  decos- 
tumbres,  y  riais  a  piacer  cuanddBO!QsHqqiiei»'a'vMOtras;  y  en  fin  os  bare  uoo 
laudatorio  pintando  una  nina  perfecta'domayo  là^bè  sbdado  ;  y  dire  que  todas  sois 
asi,  aunque  yosotras  os  esforceis  en  desmentir  me  y  dejarme  mal. 
'■   ='*•    '■'  •  ',"•  •'      •   .:     :.   -^   A-.-i--'  ,    ••  •'  '(Vè»fèrt  de  fSàS.y- • 

•      ■<*'  I  f    '}  '    *     *  l'H'i    t'  I  V  I  1^    I  >>'|ntt    jit      !■    y  ■.<■■'!«  Il  ti     <n  i  »!.■  .  il  f'     ..«■  >   ^■..jfa    I    II»    f  I  j'f  1 1    I     'ii.i  I  II  y." 


481 


EL  DOMINÒ. 


^p— ^^^^^» 


«OyeoK^  si  tu  m«  «yu^pt  •    " 

con  tu  malici)  y  tu  risa ,  '  ,    ^ 

verdades  dire  cn  camisa 
poco  mettos  que  desmidas.  » 

QVIfTillO. 


Seria  ea  ^raiio  qve  ye  pretemliera  ocapar  en  bs  f^reseates  dip»  l»  alwekm  di» 
mis  lectores  con  olro  ofajeUi  que  ito  «sa  eiCwiiaval  y  sub  aiinib)e8'^Usipad(mesi> 
NiDgano  qoeif  ia  •  esexichàime  ;  y  -  nu:  dysónrào ,  por  im»  noral  y  'filedificò  ipur 
tera,  apareoeri»  desabridav  y  mifadasè-diBsdBnadft  por  aqueila  méàiwna  del  ^a»f 
ittU  kU  locfo^Pot  el  coDlrari»,  si  'véslidq  y  engahiiado  a  la  moda  éel- dia  >' 
aeierto  a  ofreeerle  corno  el  figurin  moral  ée  la  semaaa,  no  me  eprà  dif  icil  caiiii*** 
var  laalenokm  de  hiis  leyentes  ^  en  gtacia  de  la  oportunidad  ;;  y  iió  .aifai  la  raaOB: 
qae  me*  decide,  a- pres^àtarle  ea  domùtó* 

Nq  se>  «cea  por  elio  que  al  tratar  de  mascaras  séa  mi  mlenoìmi  faàblàr  èa-' 
aqaellas  con  que  suelea  cobrirse  habitoalmeBle  ks  tìcìos  y  debBidadee  knm^njasr 
para  imitar . el  aspecto  dò  la  virtad,  del  patriolismio ,  de.laamrÌBlad^  delaniér, 
à»  la  modeatia  y.del  deaioteres.  Seme^asies  méscaras  por  oomim»  y  contiiràd», 
nollaman  ya  ttueslra  ateneioa»  y  entran  en  .la  linea  de  aqaeUas  oat^venieneit» 
totiales  contra  las  cuales  seria  ocioso  declamar,  Yo  por  lo  mmiog,  buyesido  de* 
taa  espinosa  argomento,  limito-  boi  bù  narrativa  a  tratar  de  aqmeUa.diversioafes-i' 
tiva,  y  en  cierto  modo  filosi^ea,  qne  igualando  tòdaslas  edades,  tedaB  lasclases^ 
y  condiciones  por  mèdio  de  un  pedazò  de  tela  sobre  el  rostro,  presta  al  CSari^'^ 
Tal  sa  Terdadeto^casràeter  de  orijinàlidad  y  de  alegria.  -,     / 

Si  deseoso  de  ostentar  emdicion  (  lo  cval  es  harto  faeil  con  ana  buena  memo^* 
ria  y  una  regolar  voluntad  )  anduviese  aopu  a  caza  de  iautores  parrà  repetir  lo  que 
eHos hayandiqbo  relativo  a  està  diversione  baciéndola uaos  deriraif  de  los  roma- 
AOs>  y  Diro»  de  la  ntuscara  (  bufimada  )  d^  los  érabes  cordpbesée  y  gràn^dihos. 
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seria  componer  mi  razonamiento  de  retazos ,  lo  cual  eqiuvaldria  a  vestirle  de  ar- 
leqain ,  siendo  asi  qae  ya  he  dicho  el  traje  en  que  hoi  le  quiero«  Con  que  no  hai 
sino  abandooar  aqaellos  tiempos  remotos,  y  dejariDe  caer  en  medio  en  medio 
de  mi  auditorio,  quiero  decir,  en  el  Gamaval  de  1833. 

I  Oh  qnién  faera  ahora  Veìez  de  Gnevara  o  Lesage  para  tener  a  mis  órdenes 
im  diablillo  Asmodeo,  aunque  faese  cojo,  que  me  ayudase  a  levantar  los  techw 
de  las  casas  de  Madrid  para  presentar  su  interior  a  los  que  aun  se  empenan  en 
earacterizarnos  a  su  antojo  1  Verìan  si  es  comò  ellos  dicen  sombHo  y  taciturno 
un  pueblo  que  a  la  bora  en  que  escribo  olvida  alegremente  sus  cuidados ,  moTien- 
dose  a  compas  ;  dijéranme  si  es  ,fiQserabM  ^^  mismo  pueblo  que  tan  crecidas 
sumas  gasta  en  magnificas  funciones,  ostentando  en  todas  ellas  la  riqueza  y  el 
buon  gusto  ;  verian,  en  fin,  si  son  tan  celosos  nuestros  maridos ,  tan  altivas  nues- 
Irasmujjeres»  tan  intratables  nuestros  padres,  tan  rendidos  nuestros  amantes, 
iaxL  espesas  nuestras  celosias ,  tan  temibles  nuestros  punales. 

Semejantes  reflexiones  se  agolpaban  a  mi  imajiuacion ,  vivamente  afectada  por 
el  interesaute  espeetàenla  que  aeubaba  de  dejar  on  cierto  café  de  està  capital. 
Era  la  liora  en  que  snelen  concurrir  a  este  Lloyd  danzomano  todos  los  demandaa- 
tes  y  cambiant^  .à^,  ]biUetes  de  }as  diversas  sociedades  de  suscricion  que  se  re- 
parten  cm  taies  nophc»  la  concurrencia  ;  y  aunque  al  principio  hnbe  de  estudiar 
aquel  lenguaje  mercantil ,  viendo  ofrecer  dos  Sartenes  por  una  Corona  ^  un  Solis 
por  dos  FontanaSf  un  San  Berwxrdino  por  un  Santa  Caudina^  una  Paz  por  ana 
Alameda^  un  Leon  por  dos  JardineSf  y  otras  a  este  tener,  no  tarde  en  ponerme 
al!caQiisntedèai|pÉel'y»cakilarao(,  y  aim.pi^  respeeéiva 

de  talea  '^ocNnamikiB'. pop  el  ibolBlatldè  cetkaeioii  .que'i^  de  ki9.Dx>sos  me  dijo 
alieido*  Poif'iùHiiiDKivi'QiBBdo  eoa  el  lejeiÉpli»  y /favonaoidoiper  la  fanwiQ'atterto, 
aoepté  luS'biHele  (  >iio  dire'  para  cubi  beHe  porsele  dar  '»iiit  iiaiTac»ii  este  aiva 
de  miMrio:),  y  snarcfaé  areconrer  pt^enderiàs  y  almacenès  ea''que  elquflar  ne 
tnBJe  a  fMropdsite para  envol ver  mi  cataduva.  Mas  comò  no  era  mi  inteecioa:  fif^anr» 
aÉM.desfigqrarme ,  parebiómeoonvenìeniè afaandenar mantòs  y boédados, y edip- 
sarme  en  un  sencillo  dominò ,  cuyo  agradaUe  cdor ,  y  no  afectada  modestia  filami 
vfcatenoii^  «ntremi  fienijAiffibiiay  un  Saladiièo^  que  alquikron  defante  de  mi^ 
n^^o  de  calle  Hayor  y  un  barberito  4Ìe  Pnerta  Gemda; 
,  De  vuelta  a  mi  casa,  querìcndo  aprevkchar  elcilor  demi  &|ilesie,  «nie^posaa 
eseribir  el  priodpio  de  este  discorso^  mas  disgustado  de  ia^pobreza  demlpeàsi^ 
mieaU>t  conclui  por  envidiar  a  dòn  Gleofas  so  Asmodeo,  y  .tirando  ie  pinna  cofi 
mldoioràté  con  éntono  de  pasarle  y  eeiirle  en  derredor  de  flbi  enervo.  Cnandb  ^ah 
sorpresa!  alir  à'panerel  capuchon,  faàUomeien  ei:fondo(de'iliii|Lpapel;<tiijal^ 
\e  dosdoblo,'  y  veo  esorito  en  él^..  ^qmé eàeerpn, mi  kóiorésqne  varia? >piies eri 
nada  menos  que  la'^irtorta  deeHe  domina -cottUt^^iparélmitmOé 

Figùrense  las  almas  piadosas  cuél  seria  mi  eoalenko  iOOn  ecle>haDaégo;  es  W 

cóoip  esplicarlo  ;  edosique,  enejettado  peéél,  su^^«iidiaafi>vealide,(jealé^is'0a' 

tepjos^  espabilé.lalpry  «lei  ^  està  maiu^:  '  :  .   ti   :x.."        ' 

- ,  ^^  4(  AmigP  lector  t  cealqwiipra  queluiseasa  cuyaS'manesiiiBhalyfli  dapenàdels 

siiert<9  para  encubrii'por  hetas  xoaé^dds  tu  ìirìslà  e  alegre  figura  y  aes^endey  l« 


ra^p»  I«pp9pa<ii9ad^.^tt  disfraz,  y  lòoiate  elArftbaio  de:  toe.r  ■Hfaisi«riif»  9te> 
qnf»  a.  tramoi  Uene^  ^l  sahar  avenMirw  de  «uyo  i^regrìiiaa,  «pie  podcén  eerivirCe  A 
granpfpvecsho^  Y  pmes.  caenl^gj  cle^laege  «oa  tu  benereleacèa ,  esraahè  ìj^of 
«bora ,.  y  próstain^  ateocìpa*     .  i 

«Yopadea^l  Caraaval  diBi  liBSl.eamaiiQs  iie.iiaeeorìftade)a4fiete,>koiia(l 
con  poco  carino  materftd  mei  enreióiettirB  eUod  tc^es  eqxiffùos,  entregfmdo  las  pvi>* 
micias demiituicMcìe el pimero  quenllegase  a  alqnilaraie.  k: 

.«(Era la  »Qdi0.<del.3  devlebrciro^da  acpiel  aio,  y  habt» baile  d& mascara» eiivamf 
bo»  tealiseft ,  cea.  lo  cnal  no  tardò  en  eiaFgar  cemnigo  no  cnadé  que  oondncàéndone 
attIla.^)^gailte.eàaa  9  me  fwriso  enlsB  manos  de  nn  seior  de  edad  y  graffe  asfkeeio; 
caya  clase  y  cir'C^iMDatabciBia  me  dieron  macho  que -pensar. 

«AI  ;ohs?rvjar  .SA  ac^rì^dAd  y  sa  eniooamieiito,  no  podo  menoa  de  ^a^tamie  (fi 
tamor  de  que  ìiba.a  pesar,  ima  iioehe  mni  triste  ;  pere  me  angailó  campletamenlè;'^ 
paaselivokiead.o  ea  mi  su  aneja  persona^  salió  stfeneiosàmeete  y  se  dirijid  al 
t^ro  de\  Priaeipe ,  donde  ya  a  la!  sazon  se  liabia  erapezado  et  leile  ;  y  «segiflraéè' 
porlaSberled  qeeyo  yJa  caratale  di^amos,  veriÉcó  idn  repentino descens^y 
desde  la.mas.aka  prosepopeye  alo  ma»«erdial  alegHa,  qne  no  iuó posible  dejai' 
de  {elicUariAe  pereste  oiàìieo  talisìnany  qne  al  pareqer  se  encerrabaen  mi ,  tépat 
de  eaaswr  ia  felieidìRd  moifaentànèa  de'una  persona  a  qnten  snclaseo  sns  débeifi&a 
inpcM^ian  tdk  ve2iii9&  t>^k'jpéiaa  cobtraceion de  espirila. 

.«-Mas  entro  tanto  q«e  yb  héoia  estaa  y  otras  reflexiones,  mi  buen  sefior  sé  ql'^ 
toba-oonriende  trasi  una  rapaza  què  aqabaki  de  arrojarnna  cnriretedé  oc^nlonav 
qaodiodostf  conkvias fresen  y l>ieni.oerlbdadedwz  y'  nn^ve  quo  tbia^arse  pm^ 
da'4  y  sil)ieA  mi  condooter  y . yo  bnbimos  de  notar,  qi^  afqaieHa'estiielìiBr  f^réeili  y» 
completamebtft  obsierr ade  y  reèonoBidà  por  los  jévanee  astr^lofgos ,  seguii  lasé^- 
I  rididyeeAfiaiiBaeonqmala  miriaben,  si»BnAargo,  animade^iNpwl  (KOiiilasbèfté* 
;  ^ raspaestasdoitan lindkAoéa » lendnliiaì» la <g»ya tomejor  posible ,  ftrecfnhàAa^ 
oeqkar  eà  anìs  coticeploslelestib'  ef^ocdariyargumentanle ,  anriqné'iiàBS  àévnokid^ 
pnMor TÌaoa  aarnSsnamao» enia ideaqnedeàdei loagoknbiff  fbrmado.  Laiiiilay.siil' 
<)iikarg0  9  pom^do  en  Kinpio  aqnel  faurrador,  )eia  «orrìentémente  eniel  péth» 
demiesòondido»  y  <^seasa<  de  compiacerle  presténdole  atento  oido^  habiésfe  fio* 
lvack)eon:él.a>une<de  los  estrelmos  delteatve>y  d4nde  sentadés  niano  ^  inaile  èn^ 
^^tigébwse  oMìtnàmenle  al  siabor  de  tai  peregrina  pMiioa...  mas  ]  oh  aderte  ialdt...' 
ostando  ambos  enesta  agradable  situacion  hayendolos  vaivenes  de  la  mnltitnd,, 
los  maderos  qne  sostenian  parte  del  tablado  teatral  sobrecargados  enormemente 
cmjen  con  estrépito,  y  abriendo  im  ancho  boqneron  lu&nd^  ea  ^  nna  hnena 
Futa  de  la eeneurreneia*  (4) 

«;Gómó  pintar  (continoaba  el  domind)  aqaeTla  escena  vira  e  inespéràdat  R|^ 
salo  eliSósob  especitadpr  qi^e  mas  feliz.qoa  los  demas  seencontró  del  otre  ledo 
ddiestro,  ^aindigdame  inieminipir  sa  centpadMsa  at  mirar  mieetro ^piot  ^^pOM;* 
<in  Guanto  a.  mi ,  compreodido  en  la  fatai  desgracia  ^  solo  tuve  serenidad  para  aga- 
nrarine  de  ma  i^av^  »  doade  .  pevmaneci  «n  Hia4aata  debilitando  :el  impela  da .  k 


io  m 
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caida  (le  fai  dimLo ,  k  ciial  ào  ettbargd  se  terificó  /  dècando  él  por  resuhado  mia 
Inerte  ooninsidn,  y  yo  un  jirmi  dp' yara  y  mddia.  Per©  la  vergilema  de  tqnel, 
y .  el  tenMHT  de.  ser  reeonocido ,  p«de  mas  qne  su  dalor ,  y  ^^bnjàndose  en  ist  mas 
faertemente  que  nunca ,  salió  condacido  por  los  mozos  ^  sia  osar  destaparse  btsta 
3u  ca»^  deode  quedé  prisionero  en  pveinio'de  mi  setfvièioi-ioomo  aucede  de  ordi- 
naria a  los  qne  tereian  en  las  df^ilidades  de  los  grandesr  seiores; 

«Dece  meses  justos  yaci  escpndido  en  tinarmaTio  en  dompafiia  de  olros  irqes 
y  ropas,  al  cabo  de  los:  cnales  cierta  aobrina-éelsenor>,  ini  com^afiiero  dedès- 
graeia ,  me  hobo  de  ballar ,  y  Gompadecida;de  .mi  triste  (sitoacioii ,  me  eompaso  y 
arregló  a. sa  lindo  cuerpó ,  tal  ({ueJi  por  bwn  «ftspleado  mi  interior  desman. 

«Era  por  entonces  el  Claraaval  de  48i3 ,  y  tòdo  Madrid  eslaba  ocnpado  de  las 
màsoacas;  .el  amo  de  la  casa,  aun  eoacm  resto  de  cojera ,  oia  eon  horror  lascon- 
yersa(CÌones  y.  y  hablahaa  sa  sobrina  -deiaquella  firaoioii  co»  una  aerimoaia  que  ella 
atribuiaa  kelevacioade  stt  alma,  y  yo  ala  caida  de  sueuerpo*  Lamuchacha, 
qu9/ray^  ealos  die^  y  seis,  y  «ra  re^usHilla  y  daspierta  comò  hi  que  mas,  oia  con 
ci^idado  todaslas  aseehaazas  qoe  ssgaa  el'tio'sj  tieaden  ^a  la  virtud  eo  talesfim" 
eiipi^es^  y  rabiaba  en  deseos  de  esperimeiitarlas ,  taato:  nifasr  coanlo  que  no  faltaba 
ciefto  aK^Qz  y  primo  suyo  »  qoe  siempre  la  eslaba  oouvidaado.  Por  ùltimo,  ;para 
q4é  causar??  laa  probibioioues-  del  tio  ,.]aa  ìnTitaoioaBs  del  sobrioo  ^  y  mi  vista  mas 
que  todo ,  fueron  causas  su&eimtes  a  desperiar  la  cnriosidad  de  esltf  mfia  *  laoial 
cediendo  a  las  instancias  de.  su  .amante,  eccome  silebctosaavente  cierta  noctfe ,  y 
se  liié^a)  teatrOffiada  en.jmi  defensa;  mas  ]ayi  que»..  (Aqul'el  mamnsorito  estaba 
bocii^do  y.^iia  dada  por.  las<légriflaas:del  dominò^  y  ^lue^o  proseguì^)  ]lfuohadha$, 
la^  que  teueis  priipoa  ankan&es,  o  amantes  adiK(ue/no  sean  primós,  b«  os  dejdis 
c$»uducir  p^r  eljosa  las  màscaras^  y  creedaiua  deminó  éspeiimeaAàd&...l 

..aPor^apasados  ciuati^o.  auo^  desde  que  saKeddo.de  la  «jasa'd&niifidxienssfMr 
ipjB(}jq  de  i|na  priada  que  se  escapó  .ièoiÉatigOv  me.fadbba  arriuoònado^ eotre  otros 
cpjmp^ueros.dQ  desgracia  en  el  desyaa  de .tia  prenderò  xle  la* calle»  èri  Prado,  y 
QfwpibaQìp  con  ellosenla  oarracion.de.nuestvas  aT^euiuras  respeetivas,  eoaiMfo 
tt^nufvp.Qarnaval  (4827)  vmoa  prjoottramos  salida,  sibienicoumaspreoaucie^s 
mififà  slfa4ram.os  tabaco  de  ja  v.uelta  de  abajp ,  o  moneda  espaftola  aoiifiada  ea- Ji' 
brrf^tar. .  Y  .era.  la  ra^on  cierta  lei  jw)  sé  cuantas  de  la  NoTisima, .  que hace  t^efi^ 
ciefi^QS' auoa-probibió  segua  pareee  las-  miscaras  y  disfiraces.  {\)  Mas  eomo 
■1^**— ■■ I  "... "       ■  " 

'       "  •  '  "        ■  '  '  "  1     ila 

(I  )  «Es  la  lei  7,  lib.  8  del  Ululo  de  log  leDantamienlot  y  asonadat  dejente  armada,  promulgau 
«  a  petfcron  àe  !as  Cortes  de  Valladolid  de  1523  ;  su  època  y  su  tilulo  abren  su  inlerprelacìon.  l*»**' 
«  toridàd  pùbltca  era  entonces  insuUadapor  jentes  asociadas  para  malotSiMs,  que  ttsaban  algaai 
«  Yff  de  màscacas  y  disfracea  par»  log^arlo»  mas  de  s^guro.  No  se  trató,  pues,  de  prohibir  los  inoceo- 
«  tés  disfraces  de  personas  reunidas  para  diverlirse  en  lugares  cerrados  seftalados  por  elm^'**^*"* 
«  pùblico^  y  protejrdos  y  vdados  por  èi;  shio  de  qttelos'enmascàTados  Tagasén  dia  y  nocbe  por  ealles 
•  y  pVaza^ ,  .eoa»! <|uei  fpdia  por^vhpaE  a  d^IHo^,-  ciibri«do  >8iia  ««tgrels.  p  ^/<w«Himio«  ,  Mepiori»  «o*»"' 
lof  div  ertionet  péhlicat^J  .      ,  .'  •         .  i 

'  ibespiiéft  de  la  opinion  de  tan  réspetabte  majìstradp,  solo  se  podràn  Iraer  èn  apoyo  los  hechos,  jo* 
oua W  déttuestran  qne  en  ìes  retnaflM  po»terioret  al  de  losreyes  eatélic^sj  ea  qoe  m  pron«^ 
aquella  lei,  fueron  permitidas  y  autorìiadas  las  dìTersiones  de  màscaras ,  corno  lo  acreditan  las  di  ' 
torias  de  aquellos  tiempos ,  pudiéndose  citar  entro  oiras  varias  ocasiones  las  que  se  <5*^®*''*'*"  !J 
Madrid  cn  IW7  con  motìTo  de  haber  sido  decado  al  imperio  ci  rei  de  Bohemia  y  Haagri**  cui* 


]u)mhres,  sigmeado  el  j^e^fiplo  de^  naestra  finmera  madre  ^  sombe  pfor  deégrecia 
tan  iaclÌAado^a  dar  oisis  valor  a  Ids  cesas  prohibidas ,  de  aqai  naoió  la  mania  de 
enmascararse^  ea  iérmioo^  qub  adespebfao  de  escrfbanos  y  corohetes  ÌMndàba*; 
mos  ca^s  y  salone^* 

«Enti  e  las  ìnfinUas  aveirturas  que  me  proporcioBÓ  la  oircmistattcìa  de  serTir' 
por  mi  oémoda.  hechura  paraidémas  y  gdaneis»  llamaré  tu  atencion  sobre  una  qiit» 
me  aconteci^^  ciei^ta.  noctie  de  aquel  «ino»  en.la  cnal  sali  alqaiiado  por  mi  jòveii[ 
que  formaba  p^rte.  de  .la  cooiparsa  mascariL  Fignraba  ea  la  misma  cierta  deidad 
a  cuya  mano  aspùraba  el  manc^bo  ^  y  llekio  de  amor  y  rendtmiento  al  salir  de  kn 
tertttlia,  iacarfMNrado.coa  k>6  d^masr  pflffa.diHjirse  à  la  casa  del  baile ,  ibasé  a  pré^ 
cipitar  a  ofrecer  su  faraza  a  la,  niàa ,  ooando  la  marne  (qne  ya  empezaba  a  ejercer. 
los  rigores,  de  soegra)  le  Wamò  para  sostenérla,  «otre  tanto  qne  otre  galan  mas 
dichoso ocupó  ellado  die  la  9mada4 

«Rabiando  iba  mi  pobre  tnozo  con  tan  desdiobada  ccurrenciay  loicnal  conooia  ye. 
por  sus  contorsioneB  y  movimieatoa  o^al  reprimidos;  y  agobiado  adentas  poi'  el 
medio  siglo  qi^e  pesa^ -^obre  •««  diesMro  brazo  \  .dejflliase «rrastrar  lèntamente,  barf 
ciendo  mas  y  mas  sensiblela'distanota  qne  la  Itjera  pareja  delatttera  les  l^vaba. 
Y yaiban a  enfilar  la oaUe angosta  dò  PeKf^ros ,  oifandó el  lintemdit  de  nna Tonda>« 
luieiendo  reflfjar  Us  lantejnelas  del  turbante  de  sultana  quecabria  last^fnas  de  l» 
marna,  vino  a  destruir  nuestros  planes.  Fuimos,  pues,  desonbiertos  ydelenidos 
eoa  todas  lasp^rejas-que  yenian  dotras,  én  tanto  que  los  dichosos  delanker^s  He- 
gabaa  sin  novedad  a  Itf  sazon  a  la  easa  del  baile, 

«'iOb  lector ,  si  a^o  ereschiro  pedie^nal,  .c<mtem|^a  y  compedece  la  bituaeimLdo 
mi  gal^n  interior,,  viéiidos^  condacir  arl«.presencta  judieial  en.compama  de  una 
sultana  vieja,  inn.HQnriqijiQ  lY  y  «ma'RaqnfU'JnUo.Gés^r  y  La  Veliere,  Marco  An»*'' 
toaio  y  Cleopatra,  EUisa  y  Claudio,  y  otras  parejas  Jìoas  o  menos  dicboèasA  Pero* 
sobre  todo^,  lo  que  le  sacaba  de  joìoio  etael  sosp^char  que  sn  abandòttada-  Ariadna 
podria  consolarse  de  ]a  pérdida  de  ^a Teseo  con  elBaeo.que.-delante  tenia ,  y  eater 
peDsamien)ton€i.l^a^a*do9<^  enelmenguado  recinte  adonde  tnvo  ^oe. pesar  la no-r 
che,  £n  cuante  a  mi  y  los  demos  ira^  i  corno  ouerpos  del  dèlitd  «  corHmos  unidos* 
bajo  una  eversa  al  prpcoi^  qi|e  $e  for^md,  y  saoados  en:cooseouenoiaa.piiblioa 
subasta,  quedamos .^Qtrpgadps al  mejor  poster  ^  quelito  fué  porìciériiO otropneodeh) 

dclacalle  de  AtoQha-, ...,-    .  ,.:.'.:  j  .     .  >.  ; 

«Y^ias  y  maji,  ^rayes;^veAMiK^s*  pQdrÀa:sQgtiirte.r«firieqda.de[aqoel^iempO(  en^ 

[  foe  fui.  c(Hif rabia^o;  f^r9,  fio^  totf o  d<d^  tenjsr.  ^w*  Ikoites;,  Gai  narn^oiopi  -imnineoir 

y  «si 69^.m^  p^f mi^jrf^tqii^  ,tQ;bab1e.d^l  lillivw^ .l«me.qtie.iìuii^  oowrridiennlaMiAtiiiuu 

salida,  verifio^d^u^ijt^.  ^^aS;  ^oc^e&«. ..  .  :•  '.y:-.  '     i   :-  .     .'  /  -/'.w.r 

7^""^.  ■ — ,:  ''     .  ' '      /    .    ; .-  rf    .-•   (,''J.'l 

dePcltpeiy.  Ademas,  léans^  las  comedias  de  Caldcron ,  Moreto  y  otros,  donde  sé  habla  siempr^-de' 
iMinilBcaras  vohnóooAii'<foìnri«hte.  .  r  '     •■     /  /  .• 

PoitcfiornleBM; en  j|t  ^e  téev9  iter ^9^ft  dié<^.  M.  Bfitffie  VioM  lei  («pie'  m ia  sè«00dar;>tlc;(48-iiitl 
lib.  12  de  la  Nqv.  Recop.)prohibietido  las^mA^caras  bsÙQ.sereras  pena» ,  la  cual  ];epjro4ujo  j  aipravó. 
<n  otra  de  37  de  febrero  de  1745.  Mas  a  pesar  de  tédo  fueron  permitidas  pocos  afios  despues,  y. 
pvede terse  8obi«  ellb  1»  lHit¥UicifH¥  puta  ImWMurreitbia' de  Uthaihfde  «Htieara  dadówén  et' 
(«o(rod«{  PriniCip^i»  ei.  <;'af;A9«^l'.4A^I7S7«'<ttt«.«s  iinpfpel  mui  curiM»  p9f  #a  mÌBaolQsiit»^/ 
Tambien  han  sido  permitidas  en  otras  dcasiones  y  rcinados  en  la  corte ,  y  casi  constantcmente  en 
Barcelona  y  otras  ciudades  prìncipales  del  reino. 


f  4>i:  ESCKNA^   liATRltBNdBS. 

•  «iFiié^  {mes ,  el  caso  qUe  oierto  naprìdo  jòteii,  prétia  }a  venia  eonynga)  para  \t 
Or  las  :  móscaras ,  vino  a  alqailarme  a  pece  de  habbr^e  ilevadoiina  dama  a  ^ro  còm'* 
paàòK'ama  qoe  estaba  a  mi  lado.  Lle^adaa  al  baile,  divkó  ealre  «ditU^bos a esié 
companero,  y  obligando  ambos  a  nnestros  duenos  a  Uegar  a  héMMrèe^sdn  dodapof 
la  aiispaila  del  traje)  tavimos  òcasiofii  de  enUrM^  taoibtoti  «aeatra  ùont^ersacioa 
esqaderìli  y  al  còmnnicarnos  laa  sena»  de  la  eaaa'dKid^iide  babtatt^  salidd,  no 
pndìmas  ineaos  de  rebnos  a  dm.  *  Entra  tanto  qnesf^Od  ^diMoÉi  hàblalk  eomensadd 
Une  pl6ticia amorosa  epa  noe  tenia  edificados , y  ya  la; ift^  iba  isianltelàiido  «a  eo* 
ralzoii  détalgòdon  cardado,  qne  no  de agado  pi^dar iial ,  cottndo  yo  p^  impeto  àe 
mlprevisìon,  y  deaeose  de  servirla  dedespeviadofi  dejéiiaét*  mi  eepticheti  ydescn-^ 
bri  lacabezà  del  maridp  ^que  tal  era  el  qneine  llevabé)v  òee  le  «Hai  là'dièct^eiisima 
criatiira  pado  coiic|acir  sU  oonvecsaciofl  en  térmitiosilie  taii  sol<yd'e  eviiar  nncom* 
promise,  sino  tambien  de  cpiedar  bien  puesta  para  regttSar'iJedjiliès'blM^sfposo ,  qud 
se<oònvenoi6  oiaaìqaìénmica  del  amor  de  Buf  consorte,  wlft^ 
!  Aqoi  acababa  el  nianascrito  del  dominò^  sìa  qoe  yò  tengft  ilecésidad  de  dectr 
qtte  darante-dn  lecinra  la  interróiÀpi  varias  Teee^  cM  tni  ri^  ;  y  llee^-  de  conten- 
to, por  !j|)ioder  fìgarar  ea  adelante  ea  tan  curi<r:sa  cninioa')  ifte  élpre^tiré  ac!ri)rirme 
eoa  él  y  a  tnèladarme  al  baile  ;  perxx  aqni  q^iero  hacer  AÓipaMo  y  ddoiaa  mi  na^' 
n'acion ,  para  tornar  un  lijero  descanso  antes  de  bfrecer  a  mls  tèélotes  nn  eaadrtf 
faiitóstfco  del  tal  baile. 

Figilrense,  pnes^  allò  en  el  interior  de  du  ménte ,  od  gnfn  salòii  :capaz  de  qni- 
nientas  personas,  ocupado  por  mil  ^  qne  con  -^tfs  anchoft'disAra^s  y  exàjérado  mo-* 
Tiinimite  habiàn  ménester  el  espacto  oorréspei^dféliid  Hmì\  y  qniniedtas;  fòrmeiise 
una  tetnpérat]ara  atreinta  y  seis  sobre  cero-,  ocasionada  por  el  iùnensd  nùmero  de 
lecés  y  de  concarréntes;  aftadan  a  ektop^ael  setetidb  del  ólfa^tb,  la  mndia  coa^ 
fosioh  de  baenas  y  malas  exbalaciones  naturalés  y  aitific4a!es  ;  di'tie'rtan'  la  Vista 
oon  d:  deslumbronte  reflejo  de  aderezos  y  bordades^  gorrètò  y  tntf^ddtes,  mantos 
y  oapacetes;  ariienioen  e)  timpano  con  ^1  tiple  contiotfo  de  'laS'vOces  disfrà^iadas,' 
y  con  los  ro^imdos  compascs  de  una  «/(t&pé  infornai  ejectiftàda  por  dod  doeenas  de 
mdstcos',  y  obligada  de  pandereta  y  iàtigo }  encoftii^Maden  al  tacito  la  violèòfta  ónda- 
laoibhque  pòrun  principio  fisico obliga  a  la  Ynitad de  la:COnéufe^ià  a  malrchàrhnp^ 
lìdal potila  etra Daitad;  y  satisfagati  por' ùltimo!  eVgosto  cOn  ildb  ^rdiz  pietrttiicada 
y  solicitada  en  pie  por  espacio  de  tres  boras  en  la  sala  de  deseaiì^ù.' {joti  todos  e»^ 
tos antecedent^s  pòdrén formarse  una  idea  en« mimatbrade lòs go^és quo ìxà baile 
siisniiejBntie  pc oporoiona  a  Iob  senlido^.  |Feìióes  \ok  qttè  pHlatìdò^w^a  siila  podrìài 
eateèigaria  ellàans  fatigadps'tnfiembrbs^l  'Maé  ^c6mo  lójjrarla?  ■Lai  désdìchàda^ 
mamàs  y  las  parejas  dicbosas  las  habian  tornado  por-  aaaito  É^^pAikli^ì&éèìà  noùbd 
para  nò  dèsocuparlas  basta  el  amanecer. 

'  Envuelto  en  mi  amigo  dommó ,  y  apoyado  en  él  quicio  de  una.  pulita  de  p^^^ 
hillÀbame  contemplando  aqeel  ^miifiàdQ^  eapèétàionlo  '  con  kt  eotuodlèad  qne  dejo 
pétij»ar  ;  mas  si  mìs  ée^tidos  sè  dàbad  por  queiòsos,  pénos  sàtisfecKò  àun  quedé  de* 
ladJbdel  eapiritu,  apuntando  .coidadosaayeote  en^  mi  memoria  .todoi»  los  dicha^v 
preguntes,  rcspneatas,  rèplica»  y  argiwnentos' qne  escncW ,  me  convencian  de 
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una  de  dos  cosas,  o  quo  era  falso  el  dicho  de  que  «es  meaester  tener  mai  pooo 
talento  para  no  tenerlo  con  la  careta ,  »   o  que  yo  tenia  orejas  de  Midas. 

Lnego  me  ocnpé  en  seguir  las  intrigas  juveniles ,  sorprender  combinaciones  y 
armar  peripecias ,  con  lo  cnal  mi  dominò  azol  llegó  a  infundir  tal  pavnra  en  aquel 
jénero  volàtil ,  que  a  mi  Uegad.ì  huian  en  grupos  cu  il  bandada  de  palomas  a  la 
vista  del  milano.  Quién  me  tomaba  por  un  marido  celoso  ;  cpiién  por  un  amante 
desdenado  ;  cuàl  me  daba  satisfiu^ciones  ;  cuàl  me  pedia  cuenta  de  agravios  ;  y 
corno  la  circunstancia  de  conocer  las  intrigas  anteriores  de  mi  dominò  me  ponia 
desde  luego  en  el  medio  de  las  cuestiones ,  pasé  alternativamente  por  amante  ^  por 
padre  y  por  màrido  de  todas ,  y  por  i^ltimo  .Qonyii^iieron  en  que  era  brujo,  basta 
que  arrancàndome  por  f&er2a  la  i;af età  ie  Bnòontràrbn  mas  admiradas  viendo  que 
tto  me  conocian ,  y  yo  si  a  ellas. 

{Que  no  pueda  yo  presentar  aqui  de  lleno  el  fruto  de  aquella  nocbe  de  obser- 
Tacion  y  movimiento!  mas  no  me  es  licito  por  tres  causas:  laprimera  porque 
ofréci  a  mis  amables  descubridoras  que  no  las  descubriria  :  la  segunda  porque  de 
hacerlo  corria  peligro  de  esiai;  hablando  de  màscaras  basta  el  miércoles  de 
ceniza;  y  la  terceraypi4nctpal^'>por  no  tener  permiso  de  mi  dominò  para  conti- 
nuar la  narràcion  de  sus'  aVéntùtas,  por  aquella  sabia  regia  de  que  «la  bistorta 
no  se  ba  de  ésrcfibir  al  tiempo  que  se  verifica.  » 

^Febrero  de  1839.) 
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.   «  No  todo.lo  que  es  brillante, 
Viqiieza  al  kraro  ofrece: 


Nada  hai  tan  lisonjero  para  un  honrado  almacenista  de  està  villa,  conio  la  idea 
de  invertir  en  una  casita  propia  el  resultado  de  sus  càlcolos  y  combinacìones 
sobre  el  queso  de  Rochefort  y  los  barrtles  de  Màlaga.  Mientras  estos  solos  le 
produjeron  el  aborro  de  un  millar  de  pesos ,  limitò  sus  proyectos  a  enriquecer 
su  almacen  y  dar  mayor  ensanche  a  sus  negociaciones  :  lisonjeado  por  el  èsito 
de  estas,  alquiló  una  espaciosa  tienda,  y  la  embelleció  con  cristales  y  columnas, 
al  paso  que  abandonó  la  antigua  mania  de  tener  stempre  el  mejor  jénero  :  los 
bombres  son  ninos  grandes ,  y  pagan  mas  caro  lo  brillante  que  lo  baeno. 

Este  càlculo  se  hizo  nuestro  almacenista,  y  una  continua  llnvia  de  piata  y 
cobre ,  cayendo  armoniosamente  en  el  cajon  del  mostrador ,  fué  transformada  por 
él  con  el  mayor  sijilo  en  sendas  onzas  de  Cérlos  ni ,  escudos  y  doblones  de 
nuestro  monarca  actual. 

;  Qué  plenitud  de  contento  equivale  al  de  aquel ,  cuando  cerrada  la  tienda  y 
despachada  la  familia  a  una  merienda  en  el  Canal ,  se  entregaba  los  domingos  a 
sus  anchuras  al  arqueo  de  su  caja  l  \  Qué  invenciones  tan  peregrinas  para  po- 
nerla  a  cubierto  no  tan  solo  de  la  vista  de  los  estranos ,  sino  de  las  sospechas  de 
los  propios  I  Porque  a  nuestro  hombre  no  se  le  ocultaba  que  los  enemigos  do^ 
mésticos  son  los  mas  temibles  para  el  caudal ,  y  que  las  necesidades  o  exijencias 
de'  su  esposa  y  de  sus  bijos  podrian  crecer  al  compas  de  sus  talegos.  Asi  qae, 
él  mismo  se  los  cosia  y  recortaba ,  colocàndolos  luogo  en  los  sitios  mas  escusa- 
dos  ;  y  bubiera  deseado  que  eùstiese  moneda  equivalente  al  valor  de  todos  ellos 
para  llevarla  siempre  consigo  con  el  mayor  disimulo.  Pero  ya  que  osto  no  podia 
ser ,  las  habia  reducido  al  menor  nùmero  posible  de  fracciones  »  todas  de  lei  y 
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ptsò  cMYameolé,  y^da  soniifo  ìnàs  giiaAd  a  sas'mdQt/qbe  comaocè  dr  Bélliiii  omh 
tada  por!h  iVerto  JLo/oiNfc  •     :   '  -  .'''{'- 

SatisféelMy  pne^v  <con  sa  iacM^gftita'iiioiietarào.»  apiireilt^a  Com  todds  la  nlayor 
f0ca$ezv  negando. sieaipP6.  teaer  «l  menor  fond^  de  teserva,  sLbienpor  otra 
Uoaodejabade  cakùliar ique'sa  dìnerik  a$i  arrittconado  nada  le  prodacta,  y  se 
kalhbft  adMDaB.eapu^sie  aùacaso  fortéitade  incendia^  rebeocoib'tal.  Aei  opeg 
dttspue^  de  nttéhaà  aoofaés  de  deàvelo ,  '  vino'  a  resolver  jfve  aerki  lo  m|is  coitTe*4 
BÌettle  eflfiplear.  su  capital  .ea-uoa  camta-  megwrada.d»  imendim  en  el  «asoo  de 
està  TÌilay  con  lo  ••osai  sei  propotcioilacia  moUitndde  goòea<y  priyilo}io&;  ainea 
de  uaanicG  o«eis  por  ciento  liquido  de  su! pfftncipal*:       . 

¥ìfaHea!le  afeelado  per  tan>fcfe  ideai^  se  kivaoió^ima  ouoaAa'^  y  en  prwMra 

dfljjeociai  f«é4)orrer  .a  saflcrìbffs&^al  D|ianò^  deAviaos  eoe  el  e^jelo  de  poueffae 

al  corriente  de  todas  las  ventas  a  pdblica  subasta ,  ya  en  vwUtd  de  providmoia^ 

ya CI  vo/anfidd  da  mtó .iu/^i*  fimbebidodeade  ei^onees  mesta  grata lecUra, 

sofia  pasarrlos  do6  iércios  de  la  manana  ;  laego  se  pooia  sii.seinbnero«  y  ei»r!ielt0 

I  m  sa  afi|tnisa  eapa,)  dirìjiase  a^la  casa  en  venta,  y  la  miraba  boa  disuasido^ksdtf 

'  dparkl  de  enfrente  :  diespaes.BtdHà  laesoaleray  IWntfba  en  todoa.  los  Cttàrtoa 

eoaenalqiiiar.pretestopara  reeoaooer  io  qae.pedia  del  interior:  en.sdgeida^iba 

i  ila  escrtba^a  por  donde  se  vecìficaba  la  ^sbasta  a  ver.el  espediente ^,  y  deade 

dipasabaa  la  contadurSa  de  aposento  a  reedaocer>  los  pluios  de  Uedrìd^  con 

cayas  af  tkiaa  ^>  nacalas  «  baeùas ,  no  dejdia  de  eoelsebar  a  un  aprendtt  de  arquin 

tecto ,  corredor  de  ventas ,  el  caal  siempre  le  daba  las  mejores  ideas  de  la  case, 

nmqQe'!no..&iqsa  .naso;  que  por.  cobrar  ju  ;tanio  por  oieAto.  dd  ^e^nteien  ;  pefe  al 

^,  teatarse:de locar a'sas.mod^dasfaltàbale.a^ aiMtr^:faofiibré.te/Ve^im       y  di)»^ 

^  tèa  al  piato  para  imsiettjnaa-opéirttuta..     <  .7  ,        .  «  ^ 

^     Ppr ttbiaiQ^rHègó'ita*  dia  en  qtie  el  annuciedejiiipa  vienitaien  la»<}a)le)de  la.Pjriftta 

^  dia,  viaof  a  dqspertatf^ene  ideas-adqfiitsìdoras  ;!la.sela.  oonsideraf ioti  de  poseeT mm 

.^  cm  dtìb<call0>eb({ae  bebia.AaGido,.  bastarla  a  decidiKle^  si  las;8e^ifidadesd^ 

^  àvquitoolo^  Jai  in.vjitacto»es  del  edcribaao;  y  los  redpeiwiosoejhQnieiiajes  de 

gi  Imt iaqnflinos.^  fl^.desdeiel  primer  dia  le  sahi^en  «Rateai  suieaAsve,  no  hnbie-r 

.  ^*ea$adàdo.a'4iiS|de36osttna{,faer2a  irresistible^ 

.,  Laicasa  se-jirendia'en  nfìrénd  demandamiento  judieiaL  y  paira,pego:de  acreed<H 
^<  loé  eneles  ea  vano- habian  .^sperado  ppsiorea  qne  bieiesefi  aebtr  .anvalpi  i 
•  ù  iwhiferaieatfdojsifuada  enili)  eatte,  de diarretsts.,  de  Alc^dà!»  e'ceai 4M,  ooilterea 
^  le  coQiorciwatee  r ìeoe ,  etaaericanes,  lemigrados  ^  o  càoippaBias  reVendeder^a ,  se  fau^ 
Uaraa  aprp^njtado  ^  JdiObliir  isit  tasaoion;  pero  corno  era^  ea  la  fi^i\R^^  la  P^Jflia 
^^  thsi  tedos'  la  deedeo^baoi  ^  y  (ehmènle  nuestro  tenderò  tenisi  empe&o  en  poseerh. 
^  No  dojé  de  eoMiejefto  '^^escribeno^  el  caal  le  Irasmitió  alos:  aereedores,  m^ni^ 
^    i^tiiid^^  el  tlniee.  medie  .de  secar  partìde  d^l  entneiasmo  de.n^estro  cemprader; 


,1 
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Tcaaef^ctp^^  Uegedo  el  diaide  la  subasta,  veriGcada  enei  p«;o,ba^  de  b^ (ilasafl 
^isloriales  aat^  la.  preeenbia,  juiUoial,  el  honre^do.  tefidMr0y.qtte.creia  baU?ffa«^ 
*^»  Ti6:0en.  s<viireei^iis)ibefi<^  «Etten^de  ppoaicìoBv  euyes  «adividuee^  ^vf^f^. 
^IJ^pqtlie.sìempvermit r«elss  in<^  yen  )e$  i»jteriiiedi<>8 .de  los pri^gOfiee 
•W*W  «itre^vp(«deie»de  laii0iialidildiieTde:U  t»l  c^^iy.iiumUbefapide  $«.0111^ 


peno  en  Ile  Vaiala;;  pero  mìlenderovi'asc^Édo^&hpfratai^y  téntàndkteeeVgargiiera^ 
pujabamas,  y  yalamayor  parte  de  aquellos  se  iban  Miraodo  fiiì|ieiùl9^nti*- 
miento  por  Isi  derrotar;  solo  qaedal»  UDomas  ofaitimdoqae  tO(ia9V'eì«4ÌuAV%^D 
sasmU  pealés  mas^hizo  deseoofìar  al  pujanteilemkro  de* Yono^^rté ^  y:por  fiit,«oit 
barto  sèntiinieiito ,  ise  determinò  a  cederla  ;  pìero  d»  ì^wd  Ubia&'Baìfdp  il<f^  -^ 
baslsa , <niando «Hamóndòle elniievo  daeno>ile  Ù  finca/ le èiacp presente qH&élbbn 
hecho  lapoja'por.  eacafgo^  pero  <{ue>Br  tenia. fìiértès  dnseoa  de'k  «asii,''e6)flbà 
résoelto  a  ^cedersela  atmque  hubtera  ^edàrilgiioosi  guiniit^»  a  sa  prìiicjipai  ;  (Htts 
so  podia  ver  pa^eoer  «dpr<^iim^:  elimeà  homiv^ ,:ifu»  oyó;qaè poc  uai^arde 
guantes  tendr ia  la  casa ,  al  moqienio^  jin  a  ^rle  ilps:  sny os  <  (qup  «r^na  •  <por  ràoto  ^ 
punico  de  estambf»  «^d'con  rtbetes  Manceis);  piefo  el  otto  ìèMiù  F«r  laquc/él 
Uattìfabargtiantes  ;  y  bo  faubo  mas^^'reiàedìo  tfàé  tram^ir  eoa  él  mnìoe&àAàom^  àé 
laedaUas  de  pelàcon.  -  .       •  ..<,  •  ,      :      !   ;    •      ;•.  .. 

.'  1>espue8  de  este  'vimieroa  los  gastbs  de  éscrìtiira},  alcahalii,  ^hipéleóas»,  ai^ttifec'* 
to  considtOT 9  Tseoònooiiniento  ée  titak»',  etc; :etGL ^  >lo'CBal  iba  Jràciéodose.'^enfir' 
ternHemeaie  ea  el  archi vo  numismàiico  del  tea4 wec .  Però  todo<  lo*  die  ipor  bieit 
éfiiipleadò euà&&(> eoa* loda  ia «olennxidad legai  sé  vìó  iavettido.conia adlofidad|difr 
pròpletari^ ,  dàndo^le  a  reèonoòer  a  Iqs  inqniHoos  * como'  uaéeoi duf^ d^.la  ^mar 
équien  ^debtkm  àtmUf  óòn  &tpago  éhém  (dqtùUrBÈ  ;>  y*  ea^segiddlai  vbnt^én^'V^àpMr*' 
tèt9\  ij )pctèt6^l(tó  habitaòipnes ,  &ehandùfuera  ia$  je»tf9  qm  dentiH^'étiUéaà  ^yJ^anmdxt 
cé<^ ^tòs ié éorniaió  no  tutiàò»  ni bonté&fjUeìuf;  eoa ìoetial m'ht iìà  k'foseBiia 
en  f&rtna*'  '"•  '■'•'  ••  •' »'  '•  •'  ''  •••■;•'-.'.'■'  .'.'./  ••/■•/.■•.;  -r.  .-.  -  .••; 
^  Al  sigùiente  dia'  d&'ió  sa  triboaal  ea  la  Irastièada^'d^  satalnaireB'paita^oir  j^ 
gai*ìa$  ReclaiÉfàclOfle^d<^  lois  ihqaiUnoBy  lasdaiAes^italnatredaaidas'tf  pèdhrreb»' 
jas  en  los  precios  y  varias  obras  de  coaMxlidttd:.ski  embargo^  «1-  tpaderp  fiovio 
^téóia  de  cdmp^isaoioù  tovoporasas  prudeiite  dpse9tiniari)as(4>raspy  aeloitro- 
i^é^ la  -Sttbi^  de:preoiòs  con  «rre^lo  al Tpi?esopaeBlodé  prodwètoscpie  éi  se  habia 
fet^mado'al  comprar  la  casa.  En  Vano  li»  mquiltaos  nteaiaifo»Teciainéir  a(pÌ6llB  fio- 
hbióà'de  gu  dereebo ria  autoridfiid  de  un daBào^aeTa>  es  tefvribb^  yaa^ {ftriicK 
r6vf  ^lo^FoTr  ;  pén>deseo6osnt0  ^«agarise  dèi  todo  faenoiitaiadàdo^b  dtneriaiiifitkHi 
de  dejar  la  casa ,  quedando  a  deber  dosy^res^^o  mas  meseddetlqiàler  y  ^;aa  Io  cQ^ 
tii^'el  proj^ielario' (}nè  ^nt^àr  taatas  demfindas  'cdifiè' inqniliàbs  eraaiy  Ittego 
ét^s  tàaia^cócào'plasos^  leS'Senftlaroa  para  pagar  ,> eoa; «oryoe'gasUM  tido^ ^^ dfli)lK^i^ 
èì  http^te  de  h^  daudas.  ÌPor  citro^lado ,  los'  'teéilia»  par  acide»  por  àqfaallos  bérrio» 
db'itfonserrate  y  el' Hospioio,  desacdreditatóa  laeaaa  «Mja.ydieaaèraiatt^t^»^!^ 
létmiaos  que  ea'Vòno><éste  habia  gastadq  ya  oiaco  euadériiillos  depApal  papa  pot^ 
\éà  yéaés;  del  alqtlfler  ^y  die^  pesetas  enanaaoio^idèDi^iri^/por^e'TKiBf  e  perete 
af  réffendérk,  eoa  l<>«ital  sa  aalioridad  dominai  veaiaa^jiedar  pwameiite  liòmiii'al 
Ttadsi  de  est^  sabita  bien  el  aaevo  profnei»HiD ,  tanto  ni«^  cnaatè^^faè'  el  t>Àgo  i» 
la  ^éatrìbuèìoa  d^^fraio»  civtles,  re^aHà  de  apòsOiité/'fàik>l  y  ^ereaav  e^d<^  }^ 
déìtìis  éargàs ,  emn  iatariables  y  V»  ^taNriàae  ^qùikidà  ^  y*  Ho }  y  fòr  dtriy  4édd w 
det^és%qaìittiòs  (qilè  et^dn  \6éf\t^éSm^)Y'^^^im  dé1^l)itiiri«'^^(^  /^làtea  lo^ 
^«6léffi^  y  déitraisia^ual  JéilActoi  ^xr^p^^-^tfmk^f&i^e^n^^^^^ 
por  el'èjèbffsld  fèaer^ì  da  retotltìlbiatf  4  ftorla»  b^t«e(o«M<did  '8%'«e$ì«9d  ;^^  m^^ 
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todo  por  los  célculos  moderadisimos  de  su  arquitecio ,  determinò  reformar  su  casa 
dandola  ei  aspecto  de  la  novedad  y  de  la  frescura. 

Dicho  y  hecho  ;  pian  de  tintas  de  colores ,  licencia ,  calcalo  de  ganancia ,  presu- 
paesto  de  gastos ,  todo  se  formò  en  un  instante ,  y  la  obra  empezò  bajo  la  direccion 
del  consabido.  Àbajoeltejado,  piso  torcerò,  cuarto,  guardi'.las...  Pero  {quedes- 
dichal  a  los  primeros  golpes  hùndese  una  viga  y  el  pavimento  del  segando  se  des- 
|>loma  detras  :  el  principal  comò  si  hubiese  agaardado  està  senal ,  verifica  la  mis« 
ma  operacion.  —  Paes  sefior ,  ya  nos  encontramos  en  la  tienda  sin  necesidad  de 
bajar  escaleras  :  ^qaé  se  bara,  qaé  no  se  bara?  y  estando  en  osto,  los  cimientos  fla- 
qaean.  la  facbada  se  inclina,  y  por  mucba  prisa  que  los  obreros  se  daban  para 
alijerar,  ana  nabe  de  polve  desbacìéndose  en  las  nabes,  dejò  ver  al  segando  dia 
el  ancbo  boquéron  en  <{ìXéiffiéiheas(ì,  cnbiertoiilef  iigas^^  de  cascotes. 

Ya  tenemos  a  mi  seìor  de  obra  en  el  caso  de  edificar  una  casa  de  nuova  pianta, 
cuando  solo  pensaba  en  reformar  la  antigua ,  para  lo  cual  contaba  con  los  fondos 
suGcientes.  Estos  quedaron  consumidos  en  sacar  los  nuevos  cimientos  ;  en  vano 
acudió  a  la  enajenacion  de  efectos  y  albajas  ;  todo  elio  bastò  para  elevar  el  primer 
piso:  empeaado  en  su  empresa,  recurre  a  los  prestamistas ,  los  cuales  le  adelantan 
io  soficlèntQ  para  édffiQar  el  segando .,  bajo  la  garantia  o  bipoteca  del  principal  ;  por 
lìltimo  una  comunidad  de  monp»  se  le-  opone  a  la  elevacion  del  torcerò  por  sobre- 
ponerse  a  las  pàfedes  de  su  huertia.  No  le  queda  mas  arbitrio  al  nuovo  propietario 
que  subdividir  en  mucbas  habitaciones  los  dos  mil  pies  de  terreno  que  posee ,  y 
sìgniendo  la  regia  del  sastre  de  las  monteras ,  asigna  a  cada  una  lo  estrictamente 
necesario  para  poder  vivir  inquilinos  Liliputienses ,  si  bien  gastando  en  puertas  y 
ventanas  mas  de  un  ano  del  alquiler. 

.  ]^^.eoncluidai((|aie,JhéIacasa«  y  colooada>Bùel;caball6ie'<leltejaddilaDCiizIde 
àfiUtthffinos^y  «ieie  baodefas?,  empezà/a  disfcutari  Los plaoeres  ccnsigHftèntesia  U 
cibdad'dedueno^qiie lauto habisdesM^  •  •   -'■■  'e /tf 

£nt$teoQS  j^bwsvò  la  pontualidid  fy  fatenos  modos  de  los^vaoinospahi.  pagarle 
sii:alqtiilèr  ;  la  toitcbncia  kk^la^'contribocionos;.  lasrmdtafàaqnrefrisadMs^iki  sodoìa 
hzy  h  olotderaQion  de  las  «nentas  de  albanitef  y  yidr iei-Ds  p  oa^ptinteioffry  cdbdOK 
i^y.Ja/e«li^e4emda  histdrta  de  bs  deemidasrde  doBpdjo^.las  divettidas'ctiiipaMM 
c4oeiaftjUdìcìales;'Ws>términoft|>d?*  e^'c^a(iv*')os  inandaimentos  n^d^^amphrvy.ylaii^ 
^M^elr^Swmcidefttes.eomo  daa  grata-oenpaciena  los  oasevQ&y'Cflfmpaiaìiiifiemo'dqi 
i^ÀquSinasdeliadrid.-         -  •  "         •  -        -•■••»    ••••  "  .-v '^-r  v 

Mas  lo  peor  del  caso  fué  que  la  senora  teadera  y  las  ninasloe^  que  se'  viecoa  QOif 
ca$a|Hr0pia  dijéroà  con  resolnoion.t  «iVo  mah  mosfrocfor;»' ySiérial  su  enmrjia, que 
eoBéì^aieattmiklbeFaiìiiar'd  amro  de  casa  a4r)asladar6é  a  vivir  al  cuarto  priaieipal'ddi 
Upropiai^  €oQ  todas  estas  bajq^s ^»  los  émpenos «ooi|triidòs  lejos de  disminùirss^'  fae» 
lioDi  eD:auihe(ntó  jC6D  los^  infttncses.  anwfles^  ca-léiminbs  que.,;  a-vueKiBL  de  ^dgiiiurf 
aàòs^(élbi{lotecurk>;»  ^ibsérvaàidQqaestijerédiioascèAdìà  yad  i^akir  de  It^da^da' 
finca,  la  reclamò  judicbdineate-yle  lue  ad)adieadaìi  ^    <  o.  :.^v 

-Meste,  manèra  dedapaseeió  ei  tesprò-didi  abnacesiilav'cnal.pilecfaKiò  momimei^to 
^radfriia^{Mcaumoa.de'lai.inàhi«a<  deiHerGslaò,  cpiè> sq  Oesluieè  y  wp^mimm^ 

(Mario  de  1M8.) 
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"'K  aire  de  corte  ès  flemejantè  al  tufo  en  aaa  pieza  cc#r»éa ; 4fie<ièoW  la  pet'eiUea 
UsqmTieneade'afaera.  Està  frta  atenGÌoa»e8^is<o$t«(foido6'bnKlà^ 
bras  yagas,  este  cortes  egoismo  que  llanaàinssiuen^to^^y  bimi(pitfeO€Ìr , 'dèai>oÌH 
eiertim^ sofareaianera  a  Ibs  foraétetros,  y* hicon - Uràaie  •  dt^tààtò ^ aottèiaplo^ é»' imU- 
•iros'a  «queliòs  nmiim^ie  si  nes  viecon  («era'de'/^  qtwdariiii  prendadpi  da 
iNwsJkra  amabilkiad  y  cortesia*  4Y  porqué  eMa'difevttieia? 'PoM(ii0CÌÉÌa  «brtali 
Cuitaema  del  pdder  do&  ^^rsigue  'constantemenie  ^  ébUgéiidcMióì  ai  «aMdiétf 'y'iie& 
Mieatras  palqbras  y  aodionea;  coDgcjaaos  coi^  «HeiiBor  de:  ^pai^eDirr'botlibtM'Vfi^ 
gares  ;  Hena  imeslras  mentes  de  proy«ete«q«iii6rìcoS'  y  dsiespei^ttiiìais^aiDbiciieài^ 
y  adormeciéndonos  con  ellas ,  nos  hace  desdenar  los  sólidos  canlÌDeb  deia'fprtuM 
por  seguir  los  eQga&osos  ataJGfs  del  iaior.  '  »'    -''        i<   'i        ' 

'  ^ea,  piies  ^  ejeiDplo  de  estas.  verdades  4ap  famiiiaL'  deiion  '  JMtùfh  S(tft&fi^ 
Este  cabaN^FOy  a  qàien  sns  irapdrtkitesi  eofdeds  y  còiaisiBttes  delicadasi  hiihiM» 
ecastenado  una  enlennedad  de  peoba  cpqB  krèdvjò  .db  peeo-lieibpo  a  m  esUpk* 
kostimbiBo  y  viéndese  preqìsado  a  buscar  e&  loS'aìnH^maliros^el  neobm  de  soeali'' 
paséi  aia  Viia  de  Olsoedòv  Be«wsdo  eimsigaaì6usl'éoffibi}òs  Gévìes^yf  I^^iisila.,  j^ 
▼en  aquel  de  diez  y  oche,  y  óslar  de»  ^toroi  afies-de  «dUi»' '  >'  '  ^  i  - 
^'iaaamàbilidbd  deden  T^edorey^de  isésbqes.  y*  làs'^iiniritti  TriaeioDeft  d^ffr- 
mBia'.qiie  tenia  les  d  pndbip^  kKlsinvUrob  eB'iiÓBmÌB6»  «pninnirhHgo  faeroo^s^ 
objeto  de  las  atenciones  y  obseqi^ios  jenerales  ;  pero  me  >phrliOMlwpehht'  ^ 


•'»   •«•    «\ji:t/. 
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iorno^y  Siosì^^<k^eiÌ0Ìi^»idii4»  don;X«odoiro  vy.duya  amistad  llegó  al  estÈemi^ 
^09;  iMk  «oatenW  iOoa  j>rodigari^  tbdft  clase  de  alencioaes^  no  parò  basta-  He^àr^* 
sele  atviviif.  a9tt:oa€«k:afiade  <aièQdfsiP'OoaiiiuB  jcnidado  al  TesitableòitdieBio  d^ 
«n  saladi'  l.a:iniiJQr;dé  PaUninq,  .A^c2pfidb:Oiafflt4e8o,  majet  4s  ^an  escékpta  fonda, 
bouquet  ,r«s(tÌQfi)  aobr^im^ma^  yi-si»  d^s  hiji(ys;BriaÉilÌ0:y  Felioiana;'  oonirìbiiyoffen: 
par  0b  p»ri(>.aha^«;t''9r%Ui  a.los  {braslere»  la  •astaaciadel 'lugar^de  modojq^ei' 
dilataadciì^.  AsU0iaa.dQ>fi8ftiyiTioadÌ0y  recobré  d<m  Xeodora  ^  nò  t^a  solo  su|Mri» 
dMa  ^ftlttd:^ .  siiia»iiii|vif  1  iqpa^iUf  ao^i^p  del  /e^pirita^p^  Iniya  de  la&«ii^bdas/y: 
$ole^^e«iMeM4bs^QNiN»&hoà>de;ila  aUe^^  ^   „    - 

l^  Ì4v#ileef.per  al^ipartQ  ^fcnyia  tUnaa  edad  "era  k.n^a  a  {nropdsik)  para  récibir 
las  primeras  impresiope$<.,del  .amor^  ne  piteienao  Quidédo  éa  Tfisistirla9:;>aiitesì 
Inen d#jariml  erifceri0(.la;¥i$ta  'decai^iiiùdmofiipadfeaiiiDa  pasion  ìni^^ta^  qne^»- 
tos  $e' G0ai{4acieriap.  en  iprii^i^,  di^pi^nieodo  ea  coos^eiieorà  loa  matruMooiOB) 
de  QMo»  Qoa  £f)H6Ì«ma«  y  dei.ttUiUi.ooA  Braiilief  \r/fi&c6  ooipo  U>davla  eraii  taa 
jórenes,  senalaron  el  pki»a:>para  de;alli  a  tréftianoa,  qoe  ddberiaii  feoaics&  ea; 
Madrid  ;  y  consolados  coof  eala  jesper^aza,  amiqQe.pMelradés  de  seùtiiiiieBto, 
regre^TQii  dm  Teed^ro^y  su»  tójtos  alacapiiat.  >  '>  <  -     /  ~ 

Fa^il:e9  ^d^  fmiebit  Jafinnez^  f|to  rèsolncioa  aeiDieiaiale  ipódria  manten^en' 
el  pecho  de  un  hombre  en  quien  la.^i!iseatia  de  la  oefte:JMi  habta  beeko  mas qoii 
«doriQecfer h9i  ìd^aadeQfgiilley! de  .elevacioa ;  eeioo  iambieo'  los  iraiVeaesque 
dorniUe^ires  doo^'a^fritianles  teramnes  de  niieatuos  jóvenes  en  àquella peligrosaj 
edad,  y  rod)Qiideft.de;lM  atffaotW'M'^ysediiccioiiescQrAesaDas.  'don  efeotpv  el  ^^ 
oaerdo,4e«^WSra(o0rea  m  debUHalfa  de  dia  en  dia  ;  pesàbales  yà  el  n^onieQlotde 
escribir  a  sus  amantes^y.^en.  el-  interier  de^sna  ooràzones  tediiaa  ver  Ua^ar  e) 
plasO;.de  1^..  eiHne^i^^  Don  Te<»depo  .^ar  sa  jiarte;,  òcnpado  én  sns  asoensob'  y 
9ngra9dfi<^iw#illt0  4,-apM#  veeoMabryasnfco^^  «^a  mafiabate 

r^f|,^o|.,49'Ja  ^nar^J^ldonaft  ìTÌih)  asiielv«to<fos:de.sn  diitràccwiiV'^  -"vieirair 
^fmal^fì  a^aqtt^Uaiysii^.dosIiijòs;^  que<enlrabanpor  lasaiaoipala  algaair^ 
y  :Wtpi|^a  p4?apia«<  dl>  persoinas'  seùBÌUasy  aatisiÌBchas.!  /   ..     '    .. 

/  Tft^ì|ie^|[)94à»  j^a^iaorno  pUd9<  menbs  <Ib  Isórpaeùdef  adon  Te<kbroy  sah>^ 
°^]f'&'PW0.<»9b}?t^pjpnimidi»f4'tiie9a:hl^rpi!Ìmér'  moirimiento da  estrapesà  ^  rcvN^qcMC 
^?^)^i%nmil^i  ia9rQv4&'q«e>'debta  a  sas.baéspedes-,  y;  baómMle  «na^ivuleBCÌK 
%lf^:Sl9n<9|»^iy  latfiiir  leìigpf  «/prqovró  d^  xagnoiìo^  Las{. 

F^^j^fml^«  pt>a^tAildoto  eoor/desfixmOaaiSa.'y  Duriesìdad^tordaroa ana-kri^) 
S9  ratOh|^jqiafiiil^t^i||9  ;  peimj>i*i  if  esiodei  fuego  desuan^igao  amchr.ilanoeiidìdi}) 
^te  iV(iHftidft(f(pi^lb0  |«9ii^  eb  elm  liempo  adoradas',Jea>qbHgd  pòrrctitoaicdil 
v)il^94ir;i4>s4riicQ)i9l:i.4?t.|ra}è9  y  jatodalea;  y  .soloitnìcar  él  objeAotde  so&pniiiania) 
Wkocfi^,  oon  It^ifH^liipudÀ^f^it^.éi^rs^atse'  a  1^  «dei^  de.svfcantonlioi;) 

d^|]^QP9^4C%)nes,}q]ii^^se  ()rplongaifan!tode;aqiial  di^  ;  -         -  ■:  -  !    '.^  -         -  1  /* 

;  4.-^  fm^àa^  iSÌgQÀf^|<^  )fné  i  p* eobo  boodèstf eider  eoo  el  deseo  de  los  hoflspedey 
^4^ilim  yi^^ipor,iC^]]^.,yf:piÉseo$;i':COti  lo  «óateop^zaroft  eafte^  mài  de  nuh' 
^^^ftf^Wi  ^^  .^  !mM(iia»i  y  saear  deidka.'leS'  tcaJASl  ÒBdié4é^Qoqpmr 
pva  presentarse  en  Madrid  con  el  decoro  conveniente.  Pero  el  alagariti^HM  GifW' 
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Ikosvvti  ^tÀ^B  Utdala-Bo^heliabia  tftiiào  desvvUìlolacòniidéraèida'de'lotnftehò 
(pisiba  a  padecer  su  (ranidad,  no  pel>dta'  de  viiJta  aquèlla  bperaóko^:  asodiad^i^' 
ooB'Iosi  tales  preparativos  cofiió  ^  caarta^e  aà  hertnaiiìta  ^y-  arrojdiiddse  «a  iiftt' 
8ÌBa<:N^)  Aiy  Loiska  imìal,  .esdaBiaba,  tridles  dé^  nokotvòtf  aeoukpttfiandd  ^  los  lii^^ 
garends  l^  ]  ^i  "^ieras  opé  restidos  y  ^pié  tebs  /  qàé.  pèiimidiìs  \  sin'  dada  ipià^  vaibd»* 
aser{lai:barla;de:;todo  él  Prado.  ^QjOfé  dóàntua;  aoii^ta^iair^  d^'F^r^DUtià;' 
qae 'taa  sublime- odaceptotienen  formado  de  iiii«)egaficiar,>'viétiddiii^  h^Gét 
e^:9t^or  a- un»  palata  eoa  el- latte  bajo  el  braso vnffii'i^fflaf'haecay'reó^idà  a  la* 
g^rgaiùfliy  buclés  bortìtoft  y-peiiiela:  dea  tereMr,  2apako»*4e  >t«^èie  y  rgtiitate^dé 
color  de  rosa?  Y  tu  por  tu  parte,  ^eómo  hàisde  sufrir  la  jnia-Mi^^kftet^Bk 
Guàrdia  i  'oàrakido^  aponapanar  por  un  frae  àèì  aiio  i^y  aoioolM'er^i  anche  ^  eo^a, 
padtolqa de  punto  ajustadé^-y  beta»  de; campana «k/d  b&rntéf  '       :  >     *       < 

.  ««^Sp  dada  y  £lafflilios  i  (  eselamabaiLiiuBita  aoHesaiido  )' ,  '  sia<duda  qoe  haremós  con 
eliós  «a'  buea  '  cootraste ,  M  coutu  'levHa<dei  /bntdVia  ^  y  yo-Còn  mi  'tach^ir'tefnS, 

I  rJ-,Y papà ,  2: 4ué  papel  va^a: baber^coft  sosdétt  i^eèei^as , -adottipàdimdo  ala  se- 
nora'AJdfótt2»  derTebtidodeestMDeila  y  i'    '    '  <        ^' 

.i-^).0h4  eso  es^iàantrible,  y  yovop  a  fìtqinne  indla^'  *  -      '  - 

— Y  yo  tambien,  decia  Gàriìtbs;  pero  allietar  aquì  abreA  doùesirépito-ìa 
mainpara^  y  se  ad^lanta  él  trtuuirirato  olmediiio^  4ifreeiebdii'/ei'^»iiaCi^eiiiliiiomas 
dìsfyoaute  co  aicpiel  prinoi^oso  tk<Mlo^  li.'  ' 

z*  iSia  embaFgOy  los  jóveues  eertesanos  disìmùlapoii  isu  eatrafiez»^  pei-ò  ao  adi  lèi» 
paktosiv  los  ou^les:rievoii  a.carcàjadas  al  mirar  rei  «jugtedo  tatto'  de  Gérles  y  é 
elegante 'pveiidido  Vie  LuisHày  mortìGcaode  a-estos'eon>'6tis'pnagitMii^  y^algazara, 
ntl<meiios  «queal  padre  y  qup .  se  pressò  despues;'  pero  no  hubò  itoas  refliedtò 
((iieihaaerse  una  fuerte  violencia,  y  acompafiarles  a  paseo.  '  —^  : 

Y  Poa^  en  consideràcioa  de  mis  l^ciores  la  estravagante  oaricaturà''  qké^ ofrece- 
niàftrlad:jbres.parejas.,  asi  corno  tambien :de}o  considerar  el  efeeto  q|de  eo  Ids  reeien 
nemdos  prpdardria  la  vista  de  tantos  objetos  estrailes.  E^te  a  la  rerdad  erasin- 
gofar^  fincboaprensible  ;  y.<g.y  pasaron  sia  hacer  alto  por  del^kHte  del  bèfmóscy 
edificio  de  la  Aduana,  y  les'  llenó  de  admìracion  la  fùente  de  la  Puerta  del  Sòl  : 
-^qàrpa  sinietìiti^asmof  el  ^alon  ;  del  Prado;  en-  lai^  'faenles  de  Gibelea,'  Apolò  y 
NéptvMio  r  la-^ae.mas  lesadmiraba  era  la  anchnra  dfel  pilon^  €i|da-Gocbe  ([ue  ^ 
aaÌMB'Cfra'paDa  elles*ini/5ucQS0  t  las-tnujeres,  madre  e;  hija  j  àgerrabatf'  a'Sltópar6- 
jasJrespeGtiT•asv'temie&do>:que  las  iatropellasreir,  afinq«e  fuè^en^  freiiita^Vaiias^o 
disiància,r.y:elinai^òebo  se*  quitaba  cortesmente  'd  sombrero^  creando' qtie  los' 
qdeiiban: dentro  eran  personas^  r^es«  A'  cada  higareiio^  que^^pélsaba  iban  a  ha^ 
Uavle^iteniàqidole  por  paisano  snyo,  y  ler  mia  de  cada  elegante  leij  prddaèia risà^ 
ofiniì(uisiv|aB{  y  diebos  '  nàda  córieses.  Su  lùsireha  en  la  Oonàision  del  ^s^'o'ì^^ 
oUìoua^y  designai  ;  <quejàbanse  Ide-las  apretur-as  ^  dislraiaiiselmirahdò  àtentamèìifè* 
a  las  caras  de  los  paseantes  ;  ^éjaban  caei*  èL^ab^nico ,  k>s  gtiantes ,  el  pe^ueld; 
y3àv;;uiadb}eio»Ìpi&  le3  :oboeaba  liamaUan  la  atencion  de  1^  dioma^  sefihMb^ole 
cenriei^dédo.  Mas^^en  fin ,  .oa&sados 'a  la  segundn^  VfieitaV  qui^^ea^etita^sè,  ^ 

siift^ave^liYko  db  ks^acom^ailabtedv  que  vieron^disiffiulad^f  poi'  iM  mddi^tit^^^ 
eiiJbd(KBvpilb%tdad.'^  o^'^  .''.'.■  'jnwr^c- »     .v-»- f  >-^ri'o  h-ì'^ì'  r?  '^^■'ri.';^-"^.'l  ^'^'^ 
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Uegp  cbocojate  Qpa  l)()Ho^  ;  y  h?l^ip|ida  qi»§ridQ  pU^oqu^r  Qdid^  «.F«^€iia)^pflifi 

«n  (l»f?sq  h^Jado ,  ^j^^  pidi(5  n\  m^Q  Hg  c\lpWllo  para  p^rtirlft,  '• 

ro»  (Jo  brwos  ea  la  baraodijlii ,  y  d^y^irw  o^iei»  n^  ao^^  pftfpsnéiPibffm^fl^ 

purreacU,  aQsia  gr^r^  b?Qlì<H*aQ  d«  Ips  d^ftióvefteg  m^ry#j|o^.,  qiM  §#  ^i«9Adi»p 
V>  wejor  po3ÌWe. 

U  de^gr^Mii*  hi»o  que  ^qp^lla  ^Qc]\e  ^q^rids^Q  P  b»cw  te  ópwr»  d^  Ji'  uMny) 

giorno  di  Pump^h  y  4  H^  ^^  principio  te  >iste  4fi  tes  d^cojrtflitìil^s  y  f»lr»id0|  d(e 

bnMisic^  y  de  Io«  ppras  lOR  tepte  9gr^a)>|em^Q4q  ^nK^I^AÌdjP^  i  ft^  U^rém^fl^n 

empezar  a  bostezar ,  y  al  caer  el  telon  al  final  del  primer  fieiQ  O^y'^r^A  ^9ìSÉA^9s  s^ 

pàrpadas ,  p^npaoeqiwdP  e»  tap  wivjdiaWe  e^i^dq ,  bps*a  (^  )&  «ivipci^  dui  Ve- 

3ubio,al  poueluir^e  la  (}p^ra ,  tes  biz^  de^per4eir  9SAiQbr«d^«  y  %|Mr9Bdd$e^ 

▼erd^era  cxfmtrom  g  te  pjwrta,  te^nie^d^  so^  ¥Ì(Hlmw  d»  «pel}*  ipiiliéeJi^fe*.   :  j 

3eri4  OWM^  i«ì3b?r  ej  ir  jr^firiefulp  ^m^^  pqr  ^i^  Im  ^«>enas  pot^SPiS  qui»  P&APia 

la  MiiiraUd^d  d^  W?s|jras  p^l^^as  t  ppptv 9p9£$|»  91  Ij»  «feota^óo  de  l^a  oc^rt^^^gi ; 

por  mi  parie  Ji^k».  moMfo.  4«  s^f  te^tigp  de  algfiftft^  de  leltea ,  p^r  bab$jr|e%»Qfii^ 

P^^Mp^  efi.c^id^d  de  ii^igp  d^  I9  p9f>d,  i9  ¥/^  tei  pRrÌQ9Ìdail<ià  deMaifarid»  y  ptth 

pn(aj9doles  df^^pi»e#  ;qi#ei'.(|}Q  qo^bmaI^  babiiijgnfitAdodeieìbsl  sB«r«4(>oii-- 

diecog  4^  w  §}  P^Aoio  la  pj/8^a  d^  p^Tcet^a  ;  m  rì  Hjism  ^  ouadeo  d»!  Jividsie 

da  Madrid  ;  la  t^\h  de  pteto  m  el  C?^;  te  p«»pA»ft  li^a'  én  ri  •Gcbìm^  lele 

Historà  j^mt^rol;  <H»  d  ReMro  pi  idolp  .ejipcii#.  (te  te  filante  4el  eatoiupifi*  y./iftte 

Ar«»cri»#l  ^sp^p  f^^  4?w^  te  ieteriei^..  £«^«^0  d  pjw«»  dier<^Al».|d>efer«t^ 

a  la  Ronda,  y  de  fanciones  leatrales  pipgiiA^  te$  ♦gradi  eppa^  h  P^dkde  Cifbpt§: 

Io  demas  lodo  lo  hallaron  mediano ,  y  de  ningon  modo  preferible  a  las  bellezas  de 

Oloiedo. 

No  bai  necesidad  de  decir  que  la  ilusion  de  nuestros  jóvenes  madrilenos  babia 
ido  desapareciendo  a  medìda  que  observaban  estas  cosas  ;  pero  dudosos  de  su  fu* 
tara  suerte  ^  y  aun  confiados  en  que  la  permanencia  en  la  corte  obligaria  a  los  otros 
a  mudar  de  inclinaciones ,  formaron  empeno  en  inspirarles  otras  ideas  ;  iniitil  in- 
tento :  la  sencillez  de  las  naturales  venia  a  descomponer  todos  sus  planes.  En  vano 
los  sastres  y  modistas  acomodaron  a  sus  cuerpos  todos  los  capricbos  de  los  figuri- 
nes  parismos  :  la  cabeza  crguida ,  y  los  brazos  caidos ,  dabanles  el  aspecto  de  un 
manequi  sin  animacion  :  en  vano  les  ensenaban  a  pronunciar  bien  las  palabras  :  su 
lengua  no  sujeta,  les  bacia  traicion  a  cada  momento. 

Por  ùltimo,  un  dia  en  que  todos  manifestaban  su  mùtuo  descontento  por  lo  inùtil 
de  estas  lecciones,  saltò  la  senora  Aldonza,  y  dando  rienda  suelta  a  su  mal  repri- 
mido  disgusto  :  —  «No  os  canseis ,  cbicos  (les  dijo),  que  pa  gol  ver  en  ca  e  vuestro 
padre  Patricio  Mirabajo  con  los  mismos  pecaos  que  trujisteis ,  eso  me  da  que  igais 
aches  corno  que  igais  erres,  yDios  en  mis  adentros,quelo  demas  son  sotilezas:  con 
que  no  bai  sino  dejallo  y  no  andarme  con  aqui  te  la  puse ,  que  lo  mejor  solo  Dios  lo 
sabe,  y  comò  esas  cosas  podria  yo  contarles  a  los  de  Madril  cacaso  no  entienden... 
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jNb  sino  ùrgHebmé  un  teutieo,  y  veràn  conio  lodos  tenemòs  nùestro  aquel..  ì  ìf 
digolo  porqn©  yaslbi^Jàhsàa  de  tanto  pedfìcarles  de  la  pulitica,  y  dale  con  lasccr- 
ttsiais,  y  torna  conìos  €]is,  qae  asi  Dios  me  perdone  corno  parecen  saltarìnes  de 
los  cantano  bajaron  a  mi  puebro',  jSus  pareeè  chicos  (  anadiò  encàràndósc  conlos 
-inàdrileùb's') ,-  (jue  lós  rais  mòchachos  pacasai^e  hesecitaii  deprender  toas  esas  es- 
tilaciònes  delèi  cdr|e?'PUes  nàa  menosqueso;  porqne  ellos  bientfas  IHos  de  vida 
-y  salti!  a  ATdob^a  Céntuesó  y  Patriciò  Miràbajo ,  no  han  de  apartarse  dellòs,  agora 
Be'casen  ;  ^gora  no  ;  qué  pa  eso  )es  bimos  pàrio  y  crìao  a  nnestros  pecbos ,  pa  qne 
tengan  cuidiao  de  mosotros  desqae  Ueguemos  a  viejos,  y  si  lo  contrario  hicieren 
pat^esta  (y be^ó la  crilts)  qoe  ne  habian  de  llevar  mi  ohavò , casi  es  nuesti'a ùltima 
y  pèstrlmei^  ^vetnntà.  Y  eslo  mismo  cuente  de  icìrle  a  raeJstro  padi*e ,  y  que  o 
herrar  0  qùifat  el bianco,  y  vosòtros  ya  sabeis  el  camino  de  Olmedo,  con  que  affi 
aguardamos  la  rempuesta.  »  — 

Cbrridos  y  oonfùsòs  quedar-on  los  dos  jóvenes  con  aquella  ihesperacfa  proclama, 

y  lùegó  què  qijedarón  solos  empezaron  a  reflfexionar  sobre  su  suerte;  vieroncuàn 

flusoribs  eràn  sus  ptoyectos  de  etiseSar  a  sus  amantes  el  aire  de  corte ,  cuando 

«lloB  nftépios  se  vetian  precisadosa  olvidarle  si  habian  de  casarsey  vivir  enOI- 

;i6edo:  pregùntàronse  mùtuamente  sobre  el  estado  de  sus  coraséònes,  yballaron 

que  fio  qvedaba  e^  ellos  una  cbi^pa  del  amor  primero  ;  observaron  la  t^ieza  de 

-fettp^dre  en  récòrdatles  el  empenò  contraido  ;  y  por  ùltimo ,  Uamaron  én  su  auxi*- 

^io'ia»  graciàs  de  la'senorita  de  Yerba-*vana  y  del  alférez  dò  la  Guardia,  cjue acer- 

f^roa  à  entrar  en  aquel  momento.  'Don  Teodoro  por  su  parte,  acalorado  por  las 

•Teconveiicione&de  Aldonza,  no  tuvo  reparo  en  anular  el  <3ontrato,  y  los  jóvenes 

'  réttui4ciair<^  con  gusto  a  una  rénta  de  diez  mil  ducados  por  no  verse  precisados  a 

salir  de  Madrid,  asi  comò  los  aldeaàok  resolvieron  olvidar  un  amor  que  les  ponia 

en  pèlfgro  de  tener  que  alèjarse  de  Olmedo. 

(Mario  de  18».) 
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«La  dulzur^a  de  la  mùsica  es^el  ùnico 
heclììzo  permKìdo  qùe  bai  èn  elmuùdo.»   '    ' 

toiy  ^'alivia  lot  trahajos  que  nacen  del  et^rilu.» 


(TERTANTBS. 


El.eni«f$iasi|ia.melom«QO  próducido  a  pritioipios  de este  si^lopor  lafeodadalirb 
<fel  GtBoe  de  P/èsaro  9  halagabà  las  ima^ipacione^  europeasi»  harto.  fatigadas  por  la 
poliiipa^,y  los,de$a$(res  de  l&^rra»  Las  artea  eaotokUdoras ,  qoe  aòlòcnacaeAada 
somhra  de  la  paz,,»  toro^n'  ar  ej^rcer  su^  infliu^eia'  ^  lo^  cotasonàs  jenei^aòs ,  'f 
el prìvilejiado  Rossini,  aim  no  bien  salido  de  la  mfancia,  acahaba  de  fijar  k.  ateiw 
cm jeiiera]  .presteolaiido  ^a.Ia  escena  Veneciana  ^^ ^  Garoayal  de  iStSt.salantoso 
7fifVfi|^Ù.A.ii9£i«^€{|iUtSjd6l<ii^e«QOFfeO'rf^^eii^  Ip&iccusiaKOtiesf;:,  «desf 

4e  jel;dai,hii3ia  ìA  vìiim»  gondolero.vepeiiaìt'  iiiv0lttiitari«ini9iit^  su  àrttMnii-;  y.  laè 
orillaSid^VAdrMiioo  resoaahan  a'tedfs  bora$  ^iiti  riv0dréi  »  ti  r,iv0dróiip .  >I*ti|patfó 
«|«i.(^l9dijp#  tos,pe9ÌédicQ9  de  lM]«QUa'é|(9ca)  el  trionfo  del ,oompositi^r  bobnés:.eii 
iD^ppade  UQ  sio0'S]t:nA4gnifi<3a  prod^ceioa  di^  la  .vuelta  a  Euitopi^;  snai^ùìtod  se 
)ùcUr€4i<po|^fKr0s  >.y  adVHVftdo^ eii  todias  paf tes ,  a^.se.Oiaa  ea  la  cafAUa/Sixtio^ 
fiPWi^ji  la^.revÌ9liaf$  4e.Hidf*park-,  eA\l(>5  c^o^i^rtos  4^  ReUurabwr^^pinói'ea'Jdf 
bailes  de  Paris.  »  '  .. .  s .  ^  :.!  ìU 

>T>9s4»j6ìal^nf^}(^'U^^^  qjoodaroA  1^0010:  alvasallados  ,alJcu 

Wiw  i«f(ó^ri{i:k^  .mQ^s^^twent^  >.l^9'9^  ^uevas^.j^roducoionea  ,iilbiiflp 

**«»*»Wftly4?'JllTOl»^  l^ieii^Vti^ip^tea^  auu  ia^.r^.ab^0^ido>d6  los  ^footóslde 
*>*ifWr»|i«eiP<ì^      {^0  |pni^.te^p;'AAU>.\  Qhe9^mqf5  u»a.  pcfttto^piptt  di^V?)?^ 


',•  i    .    •  l  ■    '    ". 


i&i  ESCENAS   MATRITENSES. 

£1  ajuste  de  las  senoras  Morìsno  y  de  olros  artislas  espaooles  para  los  teatros  de 
Madrid ,  vino  a  ofrecer  la  posibilidad  del  espectacalo  lirico ,  y  aun  de  la  òpera 
Rossiniana ,  siendo  La  Italiana  en  Arjel  la  primera  de  estas  que  oyó  el  pùblico  ma- 
drileno en  la  noche  del  domingo  29  de  setiembre  de  1816  con  motivo  del  angusto 
enlace  de  nuestro  soberano  con  la  reina  dona  Maria  Isabcl.  £1  entusiasmo  inespli- 
cable  que  aquella  brillante  produccion  causò  en  està  capital  faé  un  anuncio  de  los 
gratos  momentos  que  el  pùblico  matritense  podia  esperar  del  autor  del  Barbero  de 
Sevilla  ;  mas  por  entonces  hubo  de  contentarse  con  algunas  òperas  de  olros  maes- 
tros,  porque  la  escasez  de  la  compania  lirica  no  permitia  funciones  de  gran  des- 
empeno.  £sta  misma  razon  sin  dada,  fué  la  que  motivò  que  la  sonora  Lorenza  Co^ 
rrea,  que  acababa  de  contribuir  en  los  teatros  estraojeros  ala  gloria  de  Rossini, 
no  se  determinase  a  dar  en  Madrid  ninguna  de  sus  òperas ,  contentàndose  con  ha- 
cernos  conocer  el  Di  tanti  palpiti ,  y  Una  voce  poco  fa ,  que  colocò  en  las  òperas 
tituladas  Los  pretendientes  y  No  se  compra  amor  con  oro. 

Sin  embargo  de  la  escasez  del  espectàculo ,  no  fué  pcrdido  para  un  pùblico  na- 
turalmente filarmònico ,  y  a  medida  que  aquel  iba  adquiriendo  vigor ,  veiase  des- 
terrar entre  los  aficionados  el  esilio  monòtono  y  amanerado  de  la  antigna  escuela, 
para  dar  luQàT  al  sentimiento  y  vida  de  la  nueva.  La  aficion  del  pùblico  iba  ere* 
ciendo  lA  ùohvpaè  (Jtfe  sttè  cottecitnienlos,  y  era  mencster  compiacerle  si  se  queria. 
dar  caler  a  aquet  mpvlmtento.  La  empresa  lealral  de  1821  bubo  de  pensar  sin 
duda  de  este  modo,  decidiéndose  a  voi  ver  a  presentar  a  los  madrilenos  el  espec- 
tàculo de  la  òpera  italiana ,  de  que  aun  conservaban  reminiscencia ,  aunque  remota. 
Para  elio  centrato  una  compania,  compuesta  de  profesorcs  destinguidos  tales  corno 
Mari,  Capitani,  Vaccani  etc,  y  a  està  fué  a  quien  debiò  Madrid  el  conocmiento 
dellaé  obrai  ihas  eeèo)lda6  d&  R^is^  y  dèfn«s  «célefereì^ 'CK^nwp^ilAMreg  ittodem^s, 
ciiyote  beHe2{di  taic^aiioa'^  (ijar  ^n  ti«iUirial  |yf«ddiè^C4<^  fbt  la  wiù«ic«i  ;  y  t«  ^aev&k 
Bh/nnmntiaiìde  ptaeeres^  3iàdu>e  8Md'))d«8Ìràd  6lti^)ti6  <A^ìè^  M  detirid  qUè  le  ifi*^ 
faniift (Jkmei^^i)  e»  l«i^eregi^«i  t<0% é»  U  «efk>rii  Adéh^'Sàla^  ò  fGartmée  P»- 

•>  «iìf^iés^Chi  òpe^«>ìftiiisèift<m6  I^M1^^«(ltsl«ii|uè<Bfì'4«IÌI^>«6i«ju^«4ft^#i^ 
pe&a de  MoMmar^-  ekèdé «try à^éj^oe^  to^ iaJs  Wìà'^mo. ià iM^Adilièo^  Wki»  «* 
kàcff  fihnwtofco^  fil  itfétiio  de  los  c«fttÉ*|ft&;  lèi  tttt^vii  ^m^  <fc»n-q«è  ^  àdoirl* 
éì  9^<Moa\ò ,  te  esbojido  éè  las  ftmcièftfetì  Hfm  '  ^  ^presèw^tdo ,  lbèW»i  «wafé  àif 

•e  teBÌMÌfeàftfefi!«l  eihlio>  ateo  tfH  jt^smf  tÈM^em^  m  ^imihnià;  M^nms&t^'s» 
prànitoi.i* hUdà^ y  y  1* itì«jerèS  Vttjoftrfe^a la ««^(Wf tetìuSarèfe te^ér  ib^ «T^ 

de  la  moda. 

.  Li«xiibaiin> ilftl'yttMii»^,  «"«(^eftdfe^efef^fWNJidtfafiW^^        iSèi^oUfefiUba 

^«(^n,ftrttotM<;iiimiìaim»..'  file  jp«tó!ite.fw*èsèiiltarl«&1*fe^^^^^ 

eonio^  6ftB^.«k<^fiii«ftdb^  liMiM'4ise^  hMi4i^«^Mo  t<]d^  tti  i»stiffli»ofli 

de  sus  talentos,  y  la  perfecta  ejecucion  **»!**«*  «»**»*»»  H-^SmMr^^ 


\ 
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eùU^  Miffl&riHir ,  Mét^adoMe ,  Mwl&ehi,  Carmcer,  Donitzeti,  y  Bettinip^vA  $oS;- 
tener  in  Afieion  iM  fiAbitcp,  y  esciti  su  e&tcmiàsnio/  }»$ta  el  pttnto  qttè  a3  ctm- 
chttne  el  ano  oónicw  de  4SS4  con  la  d^Sf^dide  de  la  se&ordi  Adefdtdk  "fossi ,  M\é' 
poco  para  que  los  partidos  encontrados  de  Tossistas  y  Lalandistas  consìgtrìesén' 
seiBèrar  «na  «tertià  dtseordKi  en  nuesifa  sociedad  raadrileaa. 

Taa  imposible  era  ya  hàoet  sobir  de  punto  aqaefk  exajeracioh  qtie  necesafia-' 
Beote  iMm qn»  emjpeaar  a  decimar,  y  tisi  es^ue  enei  ano'ùHiaio  puede  detirse 
qse  la  entrado  ia  òpera  <$n  el-  peHedo  de  su  deewleiieia ,  de  qixe  solo  han  pddido 
nftraerk  alganos  io^foetes  los  estraordioarios  reenrsos  arlfstfcos  de  là  senora  M&ric 
Làttnd^  fia  vano  los  «Btasiastas  o  intolerantes  esclaman  qne  los  artistas  no  son* 
Boefoe,  y  las  óperas- éK)  bien  esoojklas:  en  vano  bttscan  a  sn  tibieza  cansas  infe-i 
riores)  ed  mal  està  en  ^  l«iajìnacHm.  Salisfecha  està  «on  el  continuado  èftitnetito 
irasioal ,  y -pasado  tambièn  el  influjo  de  la  moda ,  ha  llegado  a  mirar  con  indifereii- 
cialomismo^^e'^  otto  tiempo  la  entasmsmaba;  y  por  otre  lado  despnesde  es- 
evchtif  S^ndràmàe,  Étttsè ,  V  tifttmo  ytomo  di  Pompei ,  il  Crodàtto ,  il  Pirata  y  là 
SlramieM ,  ;^<|tié  olras  eMnpostctoiies  pedHan  btiscarse  para  escitar  sa  admtràcìonf 
I^  està  ^Melila  ramn  seria  de  desear  ifdé  fa  èx^encìa  filarmònica  btciese  uh  alto,' 
para  «leiserse  '  agradaMemente,  y  «n  cm  faror  ìmposible  de  peipetoarsè ,  en  d* 
^mm  campo  que  le  ofrecea  la  rica  fantasia  de  los  coraposrtores  y  la  cstraonRna- 
rà  habiltdnd  tie  los  catitantes  del  dia.  !  ' 

fista  diìiilada  edttcaeion  musical ,  mida  a  la  partretAar  dtsposicion  de  los  òrgmfos^ 
6spdA<^e&  paralacieneia de  la  armonia,  bau  prbduoido  entre  nosòtrós  tannotable^ 
ai^i^ados ,  cpaie  pueden  baeef  se  oir  con  plèrcer  aiin  deépues  de  los  célebres  pro- 
fesores  que  hemos  visto  en  el  teatro.  Rectmoclda  jeneralmeate  la  superiorid^d  ti  e 
la  ttòsiea  ìtaAìiatta  sobt^  la  insulsa  pesadez  do  los  romances  franeeses  que  ahtes  oeu- 
paftn  aaegstfos  salone^  de  baen  toao ,  vtóse  en  «Uos  <5ampear  la  verdadera  escuefla" 
del  casto,  si  bien  modi§oada  cada  aao  a-  la  menerà  del  m:odelo  que  '  se  osteiftaba 
ttiks  uMaS;  asi  que  alteraattTamevite  bemos  observado  rérproducidas  coti  una 
admirdbile  fidelfdad  la  arragatfte  determinacion  de  la  Albini,  la  tranquilà  co- 
rreeoioa  de  la  L^fretktseA,  la  esprefsion  romàntica" de  \A  Tossi,  y  basta  la>tT2; 
idMv^dà'dèMòntreser.,  Its  jprolongaAas  fioriture  db  Yaccani ,  y  la  tal  ^lez  -nassaf 
«ftonfecicfc  «de  G^i.  • 

Ocà^em  nera  te^à  (ik  yo  pretendìeta  tener  vinculadalartsa  de  mis  lectoré^} 
paratrazar  un  cuadro,  si  bien  fantàstico,  si  bien  exacto,  de  nuestros  {Harmóni- 
CCS  de  salon,  poaìmdotda  inanifìesto  las  intriguillas  que  parecen  anejas  al  ejerci- 
ciò  del  arte ,  los  desentonos  de  la  armonia ,  las  disputas  de  los  acordes ,  las  en- 
contradas  vociferaciones  de  los  unisonos ,  y  las  intencipnes  menguadas  de  algu- 
nos  virtuosos* 

I  Qué  festivos  matices  no  podrian  suministrar  a  mi  bosquejo  las  ronqueras 
improvisadas ,  las  pérdidas  de  voz  y  las  recuperaciones  repentinas  ;  los  de^ui- 
dos  con  cuidado  en  mas  de  un  duo,  con  el  piadoso  fin  de  perder  al  companero; 
las  espresivas  miradas  y  suspiros  en  otro  ;  las  gratas  palabras  de  cara  immaggine, 
mto  dolce  bene  ;  tenero  oggetto  ;  bel*  idoV  mio  ;  abbi  pietà  di  me ,  tan  dulcisima- 
inente  deslizadas  de  ciertos  làbios  comò  benèvolamente  acojidas  por  ciertos  oidos; 


4^8  ESGEK^jf  UàJUJB^SBS. 

las  imprecacioMs  a  uà  padre  tiraa»,  prodigi«^<iS  tal  yez  aa  j^u  |iKè9<eauiia  coir^ 
notable  eatusiasmo  suyo  ;  o  bien  la?  Istrado  l' imitil.  pretmifimef  iiiertefimite) 
aplaudida  por  un  boadadoso  marido ,  q  ef&i^da  cQH  ii|telij«iK)ia  por  una  ¥irje&> 
de  diez  y  seis, 

En  seguado  termino,  y  corno  formando  el  coro  dk  mi  fes4iva  eompoaicÌMi^ 
osai:ia  presentar  a  aquella  cohorte  paràsita  de  aQcion^idos  orechianti  9  quA  sin  haber  ; 
saludado  los  princtpios  del  arte»  elevan  o.rebajaiu  a  su  anioj^  laa  reputaoioofis 
filarmónicas ,  forméndose  .  ea  oomision  d^  QpUui^i^ ,  y  para  los  ciualee.  las  óàka^ 
bases  del  saber  suelen  ser  la.pujaoza  de  la  vo;  f>  los  ^ptractivoede  uoa  b^rmoB» 
figura»  En  este  niikmero  colocariaa  aquellos  qua  $&  sieotiUtu  ei^lre.  los  caalaiiles^ 
y  estan  siempre  solicitos,  ya  a  voi  ver  lashojas  de)  p^pel,  y^  a  .d?^f^l;»ibr  laa 
luces  del  piaao;  0  repartiendo  programa^  .por  la  ^alt^,  «o  tr^u^smitiep^O  P^^^  P* 
me^os  destìguradas  las  espresioues  del  maestra  ;  1q^  i^Q^ifùjfi^^^^  ^^  .^^  ^  ^ 
en  VQz,  no  es  de  su  cuarda^  eslà.  cortada^  y  otriis.  mji^^iUas,  i^op.  <|ue  $u^)^4i^h 
mularse  el  haber  cantado  mal  ;  los  que  tai^arean  sotto  voce  la  mism^  pinzai,  qnp  ^ 
canta;  los  que  dan.  la  senal  de  los,  &ravD,  soberbio,  4idmirabUf  efHHtfiteidoìtii^  y 
otras  espresiones  a  este  tener  ;  los  que  arrojan  a  la,c»aria  fk^nuest^^s  actrip^s  ^ 
ifonas  de  papel,  0  rompen  en  su  obsequio  los  asientos^dd.  teatro.;  lo^  f^  Q^b- 
ducen  del  pianò  a  la  siila  a  la  amable  oaatatri^ ,  -envaneciÓAdose.  .C911  lots  eloji^ 
que  al  paso  recojen  para  ella  ;  y  tantos  otros  %ndÌ9pen$ables  GomO'l^ifip^  6l.cla^ 
ro-oscuro  de  nuestras  reunignes  fil^rmónicas.  Pero  tales  observaoiones ,  dando 
unaire  satiriooami  discurso,  me  bai;ian  apar^€ier:domi&ada  porrei ;de^eo  de 
encontrar  ridiculps  j  y  no.es  e^ta  mi . iat^eiiicipn ,  trjatì^dps^  de»  Ujft  aI:l^,qu^  )^ 
Uegado  entree  nosotros  a  una  altura  regular. 

£1  estado,  en  fin,  de  la  mdsica  en  Qsta  capital  es.liso^jero,  y  solo  faltabafoie 
asi  corno  se  forman  afìcionados  para  el  encantp  de  los  salones,  ise  formasqn  ar^ 
tistas  que  ocupando  algun  dia  Ips  teatros ,  libren  a  nuestra  .Qaqioi^  del  crepido  ^^ 
buto  que  p^ngamos  a  los  .estranjeros.  l^^uestra.  bepéfica  .Soberana  ha  ptipvi^  a 
este  deseo,  creando  un  Conservatorio  de  Mugica  «  e<a  quQ  TQ^^d9s  lp9  pi;pfe^()tr0? 
mas  distinguidos/y  bajo  un  eseelenle  mètodo  de  «n^enanza>  se  offec^lfi  li^ot^ 
jeca  perspeetiva  de  llenar  oa  breves  anos  ac|ael  yac^,  y  qop  la.  OdC|K)fl^iq^e  pr^. 
dujo  los  Garcias,  Colbran,  Correa,  y  tantos  otros,  vuelva  a  prj^^xmvTf^i^lwH^ 
fenjómenos  de.babilidad  que  acrediten  mas.y  mas  su  esplari^cide. ^f^iif^nl^il^p .«^A^  1^ 
hlstoria  de  las  artes.    .  i         -      >  ,  .  .•••:.  ■ 
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LA  PÓLldA  URBAKA.  (<) 


»  Si  por  la  lai^una  Estijia 
juró  el  Tonante  basta  aqui, 
hoi  J\ira  por  la  iivareA 
de  tas  calle»  de  Madrid.  » 


n.  JUAN  DE  laiARTJi. 


Uao  de.aqucllos'(iH^$,fulLQCs  cu, quo  el  perfecto  equilibrio  de  maostros  humoH 
res,  ocasiooado  quizas  por  una  bucina  dijcstioiiy  sueleiaolinarQ03  a. la  satisfiuc^ 
cioay  al  coaieato ,,  haciéadoaos  julrur  iodos  los  objelos  por  el  lado  favorable, 
sali  yo  de  mi  casa  ^in  destino  fijo ,  y  eoa  la  sola  intenjeion  de.  ponerme  ea  0107 
yiQxieato,  d^do  al  mismo  tiempo^ocupacion  a.  mi  •  tranquila  mente,  con  la  varier 
dad  de  cuadros  animados  que  olrecen  las  calle$  de  Madrid.  Y  corno  aqael  dia 
poli  fortuna  todo  me'pare^ia  l^ien,  no  es  facil  formarse  uoa  idera  de  las  seus^- 
ciones  agradables  que  a  cad^  paso,  esperimèntaba. 

El  cielo  sereno  y  despejado ,  el  sol  brillante ,  el  ambiente  a^aqibl^ ,  pie  tra^ 
Waban,  en  iqaajinacion  ^a|  clima  delipioso  de  las  orillas  del  Bptis  ;  el  bulUoio  y 
animacion  de  las  calles  divertia  mi  fantasia  ;  todos  los  hombres  me  parecian  opur 
teiit(^,  alegres  y  corteses  ;  toda&las  i^ujeres  b^Uas,  amaUes  y  satisfechas;.. sca- 
bre todo,  llamaban  miatf^ncion  por  su  picante  fisonoqaia.  los  jóyeine»  desde  veintè 
hasjii  veinte  y  cince,  y  ajustando  las,  fechas», buhe  de  observai;  que  todp^' ejjos 
ttaa  babcr  nacido  desde  1808  al  i3,  lo  cual  me  conduio  a  ss^car  laconse- 
cuencia  de  que  la  guerra  de  invasion  era  nada 'perjudie<>  a  las  fispnpn^ias.  ; ... 

Llaraó  luogo  mi;at9ncÌQn.)a  multitud  y  bclleza  de  las  casa3  nuevas  .0  reforma- 
^,  sino  con.  la  naejor  i^oUmtad  de  lojs  cas^evos ,  por  Io  menos.  con  notable  cmor 
i^c^ucia  de;  Ips.  inqitilino^::  cQnsideraba  dcspues  la  gafapti^que  a  es.tas|,pajsma^ 
casasprestap  Ift  filantrcipiipa  socie^ad,  4®  seguios,  causa  piiincipa}  dcl,,embeller 

.   (*)  Este  ar^iculp  citjrece  ya  afprJluna^awQntc  de  una.  parte  de  «n-»  exactilud  por  haberse  reiqetjiadi» 
"luchos  de  los  defectós  que  se  crìticao  en  él  con  ci  nuovo  àlumbrado ,  empcarédo  y  numeracion. 


4j6p  £SCENAS    MATRITENSES. 

cimiento  de  la  poblacion  :  mire  eoa  complacencia  los  edificios  pùblicos  desttnados 
a  establecimientos  ùtiles  y  de  nueva  creacion  :  recorri  los  paseos  que  por  todos 
lados  adornan  diariamente  nuestra  capital  :  vi  sus  plazas  mas  pùblicas  despejadas 
de  la  insalubre  suciedad  que  ocasionaba  la  venta  de  comestibles  :  observé  mejo- 
ras  en  la  limpieza ,  buena  arquitectura  en  las  faentes  y  puertas  modernas ,  gusto 
y  elegancia  en  la  innumerable  multitud  de  tiendas  y  cafés  :  admirable  provision 
de  comestibles  en  los  varios  mercados  ;  comodidad  incalculable  proporcionada 
por  la  multitud  de  mercaderes  ambulantes  que  bajo  distinto  diapason  entonan  sus 
jéneros  por  las  calles  ;  belleza  y  baratura  en  los  objetos  artisticos  espuestos  en 
los  almacenes  ;  prueba  incontestable  de  qua  hai  liteirat^ra  en  la  maltitud  de  car- 
teles  con  letras  de  a  medio  pie  que  adornan  las  esquinas  :  decencia  y  lujo  en  los 
vestidosy  coches  y  habitaciones;  y  mil  proyectos  ùtiles,  en  (in,  para  en  lo  sucesivo, 
tales  comò  el  de  alumbrado,  conduccion  de  aguas,  magnifico  teatro  y  otros  se- 
mejantes ,  de  los  cuales  espera  està  capital  su  futuro  engrandecimiento.  Y  ani- 
mado  por  la  contemplacion  de  tantas  bellezas ,  no  pude  menos  de  rendir  en  el 
interior  de  mi  pecho  el  mas  sincero  tributo  de  admiracion  y  gratitad  a  las  auto- 
ridades  matritenses ,  que  tanto .  se  desvelan  por  la  prosperidad  de  .està  pueblo. 

El  entusiasmo  que  aquel  paseo  habia  infundido  en  mi  fué  suficiente  a  ha^'erme 
tomar  la  piuma ,  y ^  llamando  en  mi  auxilio  la  musa  de  Chateaubriand  trace  las 
siguientes  lineas  :  «^Levanta  la  cabeza,  villa  de  los  dos  mundos ,  le  vanta  la 
cabeza ,  y  sai  del  abatimiento  a  que  una  mano  estrana  te  redujo  :  desecha  los 
tristes  lutos  hijos  de  una  guerra  desastrosa,  para  vestirte  de  nuevas  galas  y 
priùiores  :  tu  eres  la  joya  de  la  Espana ,  td  eres  la  paliiaa  ét\  desierto,  la  faenle 
dd  arenai  y  la  estrella  de  la  noche  :  corno  el  feoix  renace  de  sus  cem»as ,  m 
tii  rtixs  hermosa  y  brillante  te  presentas  despùes  de  tns  escenaà  kstimòsirs  ;  vittda 
"defecòrisolada  que  se  adorna  con  preciosas  galas  para  obsequiar^l  nuevo  espuso*, 
tu  òoùqtiistada  belleza  y  los  nttevos  encantos  qoe  òstentas ,  for'man  la  ^ba  de 
tti  enami>rado  atisentc  que  vuelvé  a  sus  lares ,  y  isc  adnrira  de  encontrarte  tM 
jót^en  y  mas  bdla  que  a  su  partida  :  permite ,  -  j  oh  Manina  1  pehnite  que  mi  i!é* 
bil  voz  entone  tus  loores  :  permite  que  enajenada  com  él  suave  ambiente  de  tn 
■"eterna  primavera..,.»  ' 

"^  ì^éto  al  llegar  aqui  el  espantoso  mido  de  un  aguacero  y  granizò  imprórtsailtjs 
«tiblttmietttei,  no  sin  grave  riesgo  de  mìs  cristales ,  vino  a  distraef  mi  atenciofl, 
Y  a^ti  a  arrancarme  de  mi  amable  éxtasis.  Tiendo,  pues,  qùe  por  entonccs  no 
ìtìe  tsira  tan  fecrl  voi  ver  aél,  y  conbciendò  por  otro  lado  qne  tni  estótoàgo  pedi» 
a  todà  prìsa  ^  caler  qtte  babia  subido  al  cerebro ,  ine  piisc  a  cenar  a!  ruido  del 
lihaparron ,  qùe  nò  hai  còsa  corno  icétìar  tranquilamènte  mièntràs  silba  por  ftera 
la  furia- del  Aquiìon  y  ìel  bramlAó  del  Notò.  ^  '  ' 

'Cofftàèciiéffcìa  inmedi^ta  de  la  cena  fué  el  quedar  rendido  ài  snéfio ,  del  qaà  no 
"vtilv!  tiasta  bien  entrada  la  tnlanana  «ignicrtte  :  cÀ  frrof^illèhfto  qiie  sentià  me  hiìO 
"tóltafr  ìel  térmièmeftrò ,  y  ^  qne  por  tma  de  aquélla^  bruscas-^raiisicimies  ian  *^ 
Tjitentes'eùiiuestraiatmósfcTa,  habtamos  pasado  «a  pocasTioras  desd*  dooeìgra- 
iSos  sòbre  cero  a  ires  por  ij^o ,  tjdh  lo  cual  no  estrané  ia-fnerte  tos  que  ine  tao- 
léstaba,  y  que  sin  duda  fué  prèsàjìò  de  las  malas  aveutnras  qiie  tpc  e^cr^a^ 


t(^o  «Fdià;  Mas  faabga^oteoaelreoaerdod^AfttertoCt  y  a  pesar  del  aguaeero  qa$. 
hsMn  darado^odaJa  nodiaiy  yAowB^isaba  V4iLy«p  -a  empezar  ,  pófiegàe  en. la. calle 
con  la  idea  de  coatinoar  mi  paseo  a  fin  deeoùdiiir  mi  eeapezadjO  disourso. . 

ìfX)  fr'naetaqai^  Ao^tneertà'ii^i  iateacioasfoé  el  imiiiutdx)  lodazal  de  las  call^s, 
qn»  nosaljìa;  ceraio  emlar ,  pms-si  bnscaha-  las  esttiehas  y  .reineQdsfias^  losas^  iba 
Ittcteodo  pteofi  vaseiù^y  impelidi»  porrla  simvidiid.deA  lodof^posado  spl>i:ei  fiVa^ì  y; 
si  me  i»kiaC'  al  èmpedrado ,  sienpref  eBcoMisiha  el  modici  !de  ppner  di  pie  fa  las  ireri 
cilnates  houdcnpadisi  y  oharvos J  Leiarlds  baodos-fijos.eiilas  ^gqaìoa&  y  alabsjaajas 
(ksposiei<mes  que  previeaea^  las  vèoiaos.'barretf  l03.  fireato^  de  mis  oasas;  p^ro  ^t 
aismiHiem^  olùervaba  la  iaidideaaia  jenerai  en  edte-paa'la  ^  y.  i^oippdi&.meoQS  de. 
irritarme  al  coDsiderar  este  descaido  ea  cosa  de  intere  s  comua ,  cuya  «jieenciaH'; 
debtà  seir  vdtiatpiria;  y  ^taadok  en  eslas  coqsidecidofte  s  vi  rdesfilftt.  del^tute  de  fai 
nMtnmllitQd  de  mendigos»  los'caalèsiveataaide  reòojer.el  segiiad<^  dci^ayuno  ^,h, 
pnertade-on'oonVéala  o  de'uii*foadav>ÌB  qae.  a  ningliao  le  .o,Qiirrieise  ofra^r  s^* 
«rviek^  a  los  veomos  panil  daip  eabipUmieotó  ald)aeri|la  de  ilastialles» 
Bl«ìeid «ti tatilq selba opboìénd^de béeTo»  y  i^o (érdd  eu xownpev.an olro. ¥mrr 
\m gdd a  todo»  nos  hìto  alberar  el  paso  ;  <  pepa; en  vaad  ;.  a  lailhlrriai poc;  ifi^. 
y  golena- soceéiefob-  lAtiiproiato  lod  asombros os «urtidpres  de  li»oaiiakHii9S(d0< 
lostej&Mlosvlos  ciifil^''de3crtlNe«d0  4mar'i^  ws  agda8»i9i3kt 

Iwcéltos  eMiÉohds,y  'ed'(TW^-éi''iiiÌBen>.'trahs8nafeè'  injlèiàaba  ewiliir  su  golpie^i 
pitò9  al;  nuftàor  disaouido  «vkias&^^lanaéoi.y.xMatrfiSQiiar  isubre^fla-  àonlairero  la  t5A&.> 
o!MÌ&df  Ayaajtie^..MUi^hH5^/arroyesYBijaa  rÌQ&  .quA  ei.Maiumilarés^  s^iorma^^ 
roii,  enlasetUea^  y  ^si  bièn  algìittosipéeoftfs^mpQovii^adiiMa  obeinaB.susc^ 
mediante  una  corta  y  aun  voluntaria  retribucion,  eraa  d»  siiye;tta».d!éJMe8  y; 
^ikatep,  qo0<faal3ia  i)aia^pn)balòJ3Qki^.'fdk^  caerien:  dLiarrOyo 

lo«Oftl  om^jaba  de  dtirefftir'^oiAn^aaBMer&a  ite  -^ropos  .éeino2osl«ki'ooffdel,rjeh* 
p^dog por  las esqaieas-^iqob  càrgdnaii; coirmeidla^asà «i  aijpum.f» fÌQmnpàms^, 
yfqrmabaQ  esi^dpulo'de  àlargairsuidbino  niiófFecét  «liiieaor  los  pa8aj^os«;> 

V'» iMificaba el ailmero  4'de iaéalM de;;;; para  tàip aif  pàertoieh oaéi de  uo^aoiigo;.' 
yi|abi«ii^le^kldie<fasl|ado\  eùftiÉioi^'ref|ÌMrar   api»naB:eailo  kuBindo  del  pania)»: 
uifestado  por  los  vapores  que  exhalaban  Ìos  dos  depó  sitos  que  basta  la  (^réserilei 
po^eeetf  indispeuseUes iiiiL  laibàyiorjparféiiie'las  perCales  d& •  està  oorte^  y  sin 
niirar  tampoco  lo  €fittpÌQàdoie^r«cho^y'<<ÌseUpa  de  là  ek^edera,  subì:  atientasyi 
llaoièea  el  <^uaru»  c^nd  mt  figwré  serxeA-del.'amigp  ;  pero  sé  me  d^  quer  ooura/ 
^ij  «pie  tal'TiTK  sinrisi'Otre:  ikuifiidro^4^  qàe  babia  ed  freaiei  Atravesé  corrrendo^ 
fecàfcl  j  mH  9  là  ctt'à  ea$af  f  otìyo'  ìitlt|iero  p?df  'eierto  estàba  cuMerto"'  con  una  ' 
conile fiUttéstraque;  dedia'Vi^afcniiécn-éld'^rtO^ttf-virw^r»*^;  6é?tó'  de'sèpìdydenk^ 
f'omeaihle^J  ^  p«ro:taai^dco;era-é*liV  y  feoto'  pude  safc^r  en  Itmpio 'qiiW  àùn  bd})ia 
otros'dos  nùmeros  4  eni-la'  ca^ld.  ;Mofemo  y  enòjado  coa<ra  la  Àumeraóioii  de- 
Wcftsas'lmr  mantzaoasvqiifB  tanta  mt^eBtiatnd'ócaèion^ba  ',  continue  la  calle  abajo 
y  to^  entrée  por '6l>priiinerjpórt«lqQ0e«i6ontré  tfon  aìqnel  nùmero  f  segui  largo' 
fato  su  estreeha  iébrfeguee ,  y  ni'él  se  ^oababa  ni  yu  encontroba  la  escalèifa  :  ea 
^sióttto'pa^tus  ptèdpttadis  deltaéfdè  àkì';  redoblo  yo  los  mios,  aoàbase  el 
<^^B<^  y  me  ién^etiti<o  e»  Oli<a  ciafle  djdtitit^;<  cdti  lo  qué  vino  en  coti(]fcÌBiiieiitó> 
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de  qne  dquello  era  ati  pasadizo  formado  corno  lama  y  or  {mit  té  de  Ics  de  Madrid 
for  )a  iHiìoa  de  do»  porlales  aceesorios ,  aitnqcte  sin  adomos  de  crisBlates  y  pr>- 
morosas  tiendtis  comò  Ics  poMaje^  de  Paris. 

•  DeBespèrado  coamis  azares  y  con  la  llavia  ,  qne  aimprdsegiùay  noaé  qtié 
bobiera  dadc^pòr  kallar  un  coche  qoe  me  vohriese  a  mi  casa  ;  mas  para  enconn 
tfarìe  Iiubierai aecesitado  ir  a  la  calle  do  Alcalé  e  la  de  Toledo,  y  alqmUrlélo 
menos  por  mediò'  dk»  Bsediamte  la  còmoda  retrìlmeioa  de  cuarenta  reaks,  h 
cual  era  peot  qoe  agaardar  a  qur  pasase  la  llavia.  Tare ,  en  firn ,  qoe  icmar  està 
ilAtima  determtnaCioQ  ;  mas  por  lortima  no'  tardò  en  despejarse  el  dia,  y  por  «oa 
c^ravagaaoia  del  ten^poral  min  eoaforaoe  eoo  las  aiUeridrea  ,  ostentar  d  sol  sa 
brillo  naturai. 

Yof viòla  animacion  de  las  eailes  ;  perono^  velvìófmialegria,  pneò  mia  de$-> 
dielias -no  deeaparecieroa'  con  las  nabes;  distraido»'  CQa  lai  cavilaieiones  aqat 
el(as>mrÉr  condnctan,  iba  a:  torcer  una  esqiùnà  >' eaandoi  me  mire,  redeado  de  una 
docena  de  lijeros  jumentillos  que ,  recien  aliviados  de  la  esprga.  de  los  tfostalfs  fk 
yesov  f  animadoa  por  IW  flexiUe.  vara  del  otiaobebo  qne  tos  presidia  meatada 
en  et  iMfoo  tévinma  del  nurs  provìec^ ,*  no  me  dtò.lugar  a  defe  nderme  ea  regbv 
sido  gvotescameiitc  eoa  manosi  y  pies^  recordando  de  paso  al  mOKO  con  palabra^ 
tertodura?  ì»  iMoéficwòvdenqiieles  previ«a&  eondncir  Bag^nsado  svuoto  a  fila; 
pero^aun  estaba  yo-  dirijtendo  mi  filiipìcav-cnando  bkndieado  de  Oìne^rola  vara 
sobrelos  lonvos  de»  Ics  poUiaos,  formò  un»  densiùfna  mibe  de-yesb  y  desapareeió. 
con  eHos,  dejàademe  enbregado  al  cora^ft  y  a  ima  vioteuia  td6 ,  .qa3  mni  prodi» 
eonjnrò  oontra  mi  a  todos  lòs  p^rros  qae'bi^  sobi^evividò  a  la  persecacsioa  ji»- 
dtcial  dei  varano pasado»»  .-    -  -i.  ■••••■'  •        /    '-. 

Salvéme  lo  mejor  quo  pude  de  acpxellos'pitiigves  ;  pero  fiaie  para  tropo»^  «a 
otto,  enredàndooke  en  ona  ctierda  atad  a  a  «a  palò  qoe  babia  delante  de  ma.ebna^ 
y.  por  pronto  qoe  qoìse  salir  safri  gran  parte  da  la.  llnvia de  aascote  arrojad» 
desde  ^  tejado  ;  apariéme  .de  alit  ;  y  fai  a  dar.  cerca  de  tina  docena  de  picape^ 
drn^osqae  eat^^a  labrando  las  pledras  para  la  obrii,  lo^  cnales  acertaron  1 90^^ 
taMùe  nn  gaijarroa  un  ojo,  «a  técokioos . qae  bnbe  .de  permanfM^er'tneiHo.i)or 
todo-eld^.'  '"  i  •.■;•' . 

i  Taatos  y  tan  graves  coatrattempos  irritaron  rat  bilit^  en  términosqne  Wdo>iD» 
incemodaba  ;  los  grìtos  de  los  ye^ndedoresagHdoa  y  disonante^t';  el  di^&Qoci»  ^ 
las naranjas  ;  )as  ropas  nada  lippias  pueslas  à  secar  «n  baV^weaiy  ureaia^as ; 
los  toeadores  al  sol  ea  callei?  no  liiai  retir adas  ;.el  humo  de  las  baebas  qne  ecom" 
panaron  .al  S^nlisimo  Viatico,  impre-s  0  a  propòsito  en  las  pared^s  del  por^*!^ 
rejas  isalientes  qae  ameaazan  los  hoo^bros  de  los  adalioi)  y  lp$  cabeiias  de.  1(^ 
cbi<|oillos  ;  la3  rifias  de  Ip^  agoadQres  en  la^  fqtmtics  por  VHoar*  ym  para  U«d^  ? 
la$i/carretada$  dc.bo&yes  .c^rg^das  dje  o^rbol;  las.  inlermin  ables  61a$  de  nyal^» 
cpadactoras  de  paja  ;  los  InevitaUes  serooes.  de  los  pan^deros  eqojwtreS'*  1^^ 
mncbucfeos  que  veaden  candela  y  snelen  afrimirb  alqne  no  la  soHcifa  ;  le^  <I^® 
saloQ.eai.tropelde  las  auìas,  Dcònviert^en  la  calle  pi^pibUeo,^JU>|itra.iiWt»*»^' 
la  corrida  de.  torqs  ;  .los$  fogosa^  c^b^Hosi de.  la  bailUnW  oarf^tela-  ^ufii^idiwi* 
ai  Prado  ;  la  eterna  pesa4ez  de  lo§.8Ìi»Qtte$  5  I9  rtenwsa  ef9^U<b.(l^^^J^*^ 


policIa  itibaha.  I6B 

hèsfacvltativoif  y  la  Tacilante  direccion  de  los  calesines.  Todas  estas  y  otras 
cosas  qne  se  me  faeron  ofrecieado  a  la  visla  en  caìles  y  paseos  dorante  todo  el 
dia,  acabaroD  de  completar  mi  disgusto. 

Llegada  la  noche  tome  pnerio  en  el  teatro ,  en  el  cnal  no  tuTe  otro  contratiempo 
sino  nnas  cnantas  gotas  de  aceite  que  perpendicolarmente  me  cayeron  de  la  arana; 
7  al  Yolver  a  mi  casa  a  la  Inz  de  los  faroles  (  qoe  solo  sirven  para  hacer  visflyles 
hs  tinieblas) ,  iba  boscando  las  calles  mas  acompanadas  por  hallarse  ya  cerradas 
todas  las  tiendas. 

Mi  desgracia  iba  corno  siempre  delante  de  mi  :  coàndo  me  bacia  tropezar  con 
Qoa  moralla  prorisional  de  cascoteeapiiados,  prooe^enitef  de  algona  obra,  y  co- 
locados  a  tres  coartas  de  la  pared,  entro  la  coal  dejaban  on  estrecho  callejon 
apenas  soficiente  para  el  paso  de  ona  persona  ;  coàndo  me  lanzaba  de  pies  en  on 
monton  de  cai  recien  apagada  ;  ora  me  enredaba  en  ona  fila  de  basoras  coloca- 
das  en  medio  del  arroyo  con  oche  boras  de  anticip  acion  al  acto  de  recojerlas  ; 
ora  me  ponìa  delante  ciérftoa  avecbnohos  noctomos,  coyo  mal  aspecto  y  repog- 
nante  desvergtienza  ofenden  ai  podor  y  la  moral  pùblica  ;  por  aqoi  me  salia  al 
paso  ona  nfacilante  iertolia  «rrojada  de  ona  taberna  ;  por  alla  oia  aproximarse  el 
nodoso,  tre*»  encargado  de  aqoella  parte  mas  socia  de  la  limpieza  ;  boyendo  de 
m  Glorifica  infloencia  en  el  acto  sdemne  de  sonar  las  once ,  me  acojia  a  la  otra 
«era,  a  tiempo  cabalmente  de  recibir  el  rodo  con  qoe  ona  amable  deidad  ali- 
mentaba  los  tiestos  de  so  balcon  ;  por  Hdtimo ,  on  sereno  qoe  Tenia  detras ,  en- 
ittóaeste  tiehnpo  soagiidÌ8Ìmayprel«Bfpd&canciioii,eniériiiiiiOB.qi»  poriMWlo 
i»  qie  ^olmae  a  xiepetirla  le  ialite:  aacompanarnae  a  mi  casa»  y  fin^Jo  41^0% 
qie  Uee  Uea  en  tedo  eldia,  poes  alafkarecer  so  laroIfllQ  a  la  ealradade  cietUa 
ftiBsjmk  qo»  temamos  qoe  atravesar,  nmos  ecimr  a  correr  das  booibreo  qoe 
«it  doéa  no  -eran  amiges  de  las  loees* 

Libre  ya^  en  fin,  de  los  pesados  sostos,  y  procorando  baeervie  soperior.  tla$> 
«woBtraéaB  implresiones ,  nHfiexioné  las  inmesas  mejoras  q««  el  «ispeote  de  nuftas^ 
tra  oapilal  ha  tenide  en  pocos aiios:  recanoei epa  ellas  son  la  ca«sa  de  la  eiifen-- 
<Miactaal  aobra  los  ineenTonienles  epe  aon  observanaos,  y  coy«  retnedio  en  on 
pvdilo  grande  no.es  obra  de  on  inalaate,  y  me  dormi  eontento  con  la  lisonjera 
pcryetiva  qoe.  el  celo  de  las  aotortdades  nos  preoefita,  trabajande  en  baoerbfi 
^kaiparecer  de^lik  en  dia. 

(HaftodelSSi; 
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«  N^ dOBoi  pM^ ;  )fé  voa»>eii  d^nse  mrlp 
taot  vos  eofa^s^ .«  vous ,  jperes  «t  meres ^ 
tanl  vos'moitiés ,  vous  epous  et  maris  , 
-  c*éit  cu  r  amour  YaU  le  ikiiein  kt»  Hlfiiìres.» 

LA  rOUTAllItt: 


'  '  MiH'  diséiit6  6ra  el  asunto.qae  me^ ptofionift  tf atart en  lar ortìeulo^  dte  esta>  sema^ 
itò  ;  peTK)'9l  propararrme  a  dio  halle' sobre  mi  bufeiè  Una'  carta  qoe  me  hìtcìyz** 
fior  <ic  'ideàv  Ftrtnébala  dòn  Perpetuo  Antahoit^  sujeto' 'poÉ^a'mi*  dsscoiieéidiit 
aaùque  sns^  cirounstaacias  me  pearecieron  tan  ootables;  4|ue'desde  luego  mepro^ 
puse  ponerlas  en  conocimiento  de  mis  lectores.  Cavikinlo  ìar^rato  5«hre  «l.moda^ 
de  '  kacerl0  con  ma^f or  efecto ,  no*  hai  quo  •  decir  '  quo  >  oorté  '  varias  .plumas ,  trace 
a^ganas  lineas,  las  borre  luogo  ,*  cambié  mocbas  véees  .depapd,  y  me  raaqné 
no  p^as  las'or^jas  y  ìa  fronte  ;  pero  lodo  en  vana^  poe^  nada'de  lo'qhè  eseribia 
llenaba  mis  deseos  ;  hasta-qne  ^viendo  a  leer  la  .carta ,  nmocarrió  )a  Mia  idea 
do  quo  en  vano  intentarta>  yo  prestar  a  mi  pintura  aqèel  oólortdo  fiél  y-seoetUo 
qué  la  da  ol  pinoel  del  propio  interesado,  y  en  sa  cobsecnencia  padapodrian 
agradecerme  tanto  mis  lectores  corno  recibir  de  mis  mainos^el  miémo^boscfBejo 
orijinal.  Lo  cual  dici&ndo,  tu  ve  por  bien  salir  de  mis  apuros  sin  otro  trabajoqae 
el  de  trasladar  litoralmente  dicha  carta ,  y  bela  aqni  punto  por  coma. 

ctSenor  curioso  :  ustedes  el  mismisimo  diablo  cojuelo,  y  aun  mas,  pues  sin 
-el  injenioso  espediente  de  alzar  los  tejados  de  Madrid  ni  bacernos  volar  por  los 
aires ,  comò  aquel  al  licenciado  don  Gleofàs  ,  nos  pone  usted  de  manifiesto  aqne- 
llas  cscenas  quo  pasan  de  puertas  adentro  de  nuestras  casas ,  y  Cuya  observacion 
se  escapa  a  la  may or  parte  de  los  testigos.  Està  pintura,  desdenada  por  elhis" 
toriador ,  y  exajerada  en  prò  u  en  centra  por  viajeros  y  poelas  satiricos ,  es 
tanto  mas  importante ,  cuanto  quo  nos  ofrece  un  ospejo  fiel  en  quo  mirar  nues- 
tras inclinaciones ,  nuestros  placeres,  y  tambien  nuestras  virtudes,  nueslros 
defectos  y  ridiculeces  (  pues  desde  luego  convengo  con  usted  en  quo  los  crimines 
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to  entrali  en  su  benèvola  iaferpeecicni  )  ^  y  (tnede  ofre  06rp(»  mas  moddlos  qua  ser 
gotf  y  mas  escolles  qoe  eiUaf  quo  la  nùdina  ìiistoria^  por  la  misma  razofì  de  qocf 
hai  Bias  Jaaaes  o  MeBgast  qae  THos.  y  Diocleoiaaps ,  y  qua  la  m  ayor  ptf  te  de  los 
heohos  y  dichos  de  lo$  varones  célebres  dePluiarco  pareceriaa  .  ridicQÌ0s  en  un 
mercader  de  catta  de  Postesi  ' 

«Perorsiipuestalakieòesidad  de  .està inorai  linterna  méjica,  y.snpuesia  taBi]>iei» 
la  dificnltad  de  ihuninarìà  de  modo  q«e  iodos  la  veamos  ,  nO'pude  menos  de  asal" 
tarme  la  idèa  de  qne.usted  tea^a  a  sos  érdenes  al^n  espirila  iòleto.para  comiir 
nicarle  los  sifcesosòon  le  vèrdad  con  qile  l6s  describe  »  comò. si  a.im  poisaiQ  tiem* 
pò  fnera  jòven,  viefo  ^  elegante ,  pekieon,  padre ,  amante ,  ga)a9,  coriejo  n  pre- 
tendieote.  Està  óonfidoracion ,  qae  me  ha  oòopado  tres  uocfaes  de  desvelo,  me 
habecho  temer  qae. eVdiohbmalaadna  al .  eomanÌGarle  la  noticia  de  mi  desmao^ 
la  toerza  y  desfigare  tal<  vez.en  meaos  prò  de  mi  buona  fama»  y  por  si  aai  spce" 
diere,  qoierò  yo  mismo  serfiel  ooronista  de  ella  y  descriUrsela  a  osted,  a  fin 
de  qoe  despnes  baga  el  aso>  qae  iorea  conveniente. 

«Para  mayor  intelijenoia  demi  ^scorso,  emp^aró  por  decir.  a  usted  qae 
aqoi  donde  no -me  versoi  xm  antigno  comeroiante^  qoe,  habie^do  delùdo  al4[. 
divina  Providencia  y  a  cnarenta  anos  de  trabj^o  na  capitili  respe^ble,  fruto  ne. 
de  quiebras  frandolentas  ni  especialaciones  ttidltas,  sino  de  nna  honrad^is  y  bnena. 
fcnanca  dèatDentidaa,  reéolvi  babré  einco:  anos  raiirarme  dò  )as  negocioa^  y  vi«^ 
virtranqaiIo«iimi''casa  oon  aqoeHa  uniformidiad  y  duteura  a'queme  inclinab^ 
yad  conooimtenU»  del  mnndo*. 

«No.  le  negare  a  usted.quela  causa  priocip  al  de  miretiro  ine  sia  dogala  eooir' 
timiada  reflesioift  sobre  los  vioios  qne  la  miseria  pareo»  baber,puesto  ala  moda; 
qfaservó  la  nàia  ié  de  los  diesttos  ealaftdorest  ;  vi  la  l^ipecre^ia  de  los- falsos  ami'; 
gos;  adàrinè  d  taterésdé  los  bajo^adaladores  ;  y  ceooei,  en  fin,  laìdeUcnda- 
poàcion  d&  nn  bombrè.  de-bien'en  medio,  de  Jasaaeebaaaab  qae  le  f odftan  ;;  y  seif ^ 
eàta  «onvie^^ion ,  orni  naturai  deseo  derdes0anso,<ello 'fuè  qne  dtesde  ^nt^HMes 
■ecerré^faemé^icaineate  en  mi  easa^  oon  la  sela  compania^e  uà  esposa,  una  l^ja. 
■aia  y  dos  antignos  eriados  de  conoieneia  esperiiMniada*    •     . . 

«Gònfesaréansled.qaetel  edificte  <^  ecapo  ea  on  barrio  lajaoo  es:de  los.; 
mas  antigaosde'Madrid,  y  qoe  .sa  aspeeto  sombrio,  aaa  baie  enea  de  gran  vuole»'' 
la  enorme  ab  del  l^adb,  y  todasa  osterioridad,  estàa  dennaoiando' a  IflS;  Ir^^tr^ 
flsimtes  su  fiocha^  de  Ires  siglos:  convengo  (andnea  en-  quo  al  interior  no  e»  do 
ìBas  moderna  kiTcmòion  ;  qoeno.reiaa  éa  A  la  eodnomia  prosoat^  ;  qoè  las;yjn(r> 
twasfloa  anligaa6,<les  tecbosoavigadosy  de.ana^Uara  desaiesorada  ;  la^.p^erta^ 
Golosales,  los  vidrios  pequenosy  verdinegros,  las  baldosas  cortadas.y  d^igo^ao}/ 
pero  en  caaduo  o&c^é  i^opià'^'.tMgo «nella  a^loneainaianifo^  »  >eoRi!odeiyefiii|tor^ 
»ÌDables,'èscahffaainten0fé8,.  babiiaciofkOs.in4^  gaardiflaa,  ^fiti9»fm[ 

Fva^ guardai: /naabnBCJea;'  Por  oico  lado^  la prodiiiosf^  a»altitoiid4o .mooblos  .<{aer: 
poteo  nosolanàenUi  oóonestnaa  •  cabìda  ea.estèMÌMieaso  caii^r)(m,.siaQqaei.jn9<Ti 
6*n  mai  bien'poc  su'feoba'y  por  ^.{onaa  «con  lo  ariaterial  df^lodii^iQ  ;,y  nimp- 
digame  nsted ,  ^  en  enei  de  los  del  dia  podria  yo  colocar  las'costQ^as-aranaii.'da' 
^binzos  qaoHenia  eUosisolae  nna  sid^^  los i^nadroa  de^iros  o  eoatro  KaroiSi  las 
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mesAd^hmcizM  4d  AdgsA  ^  I06  silloàès  djs  baquela  de  JàmGóv\9  ,  las  com»  ìmpeiiar 
leeit;  los  btj^etes  de  (munirò  rejUlty^,  las'alfaaceiLa»  y  Udeóuio^a'S'  d»doce  .c«ìom8? 
l  Ni  qué  Ineia  irian  en  ufia  ea$ita  de  mufteesfi  las  flo«'e«dasre<nriitecopi»s  ^las  «stani- 
pUs  del  Ifi|o  pròdigo ,  loà  rit^os  eseaparates  del  naeimieiato ,  los^tiA  lés  cBcamah 
dos,  los  bancos  de  respaldo,  las  colgaduras  de  damaseè  ,  loiiapires'  deCiro,  k^ 
tie$^  detinaja,  les  relojes  defldalàs-cla-iradòs  eala  pbredv  ia^  rìneoneras  de  dos 
pies,  los  mapas  de  Diedia  cafia  >  los  bioiiibbs  seibiobsoos^  Ibs  vdones  décuiro  pa^ 
bUos,  0  de  boniba  de  cristal,  lo9  armarios  enrejadosr/ bs  fignrfs  de  taBa^  ytaa" 
fè^  enseres  a  etfte  tenor  comO'formaa  el'  adorno  d<i  mi'faabltaoioB  ?  Y  por  éltmiO) 
;qH!4  figura  kabia  de  haceryo  mismo,  yestido  a  la  4M5  eoa  mis  zapa  i06  enpim» 
tà'y-ihebilla  de  piata  j  media  negra,  dalsoa corto ,  ohidecociitiiplido.  Garbala blanea 
sm  lazo ,  baston  de  tres  altos ,  empolvado  tap  i  y  sombrero' ea  faeha? 

«rSiaqaerer,  seàorcumso,  le  heheo)id  a  astedia/deserìpcìoii  da  mi  bai»* 
ttadida  y  de  mt  persona  ;  ^quiere  asted  saber  mi  kaiét  udode  TÌda?  {mks  óigale 
usted. — Yo  me  levahto  al  salir  el  Bol^  y  mi  prìmera*  dilijeneiaes  salir  a  otrmisa 
^  la  piirtO(|uia ,-  dende  todos  los  conodrrentes  ioios  coaoce  mos  ya  de  vista  cuotL 
diana  :  satisfech(^  e^tè  primer  deber ,  me  saelo  dirijtra  co^quie  ra  de  las  plazoe^ 
\H9  de  san  IldéFonso  ode  isan^  Domingo  ;  alH,  al  miimo  iiempiO  qm  tengo  un 
iMo  a^radable  eoÀ  la  animacton  y  btillietd  del  merpado ,  ajnsto  de  paso'  algaue 
previ$ien«s,  y  sé  meior  ^e  ràs  amós  lo  <|ae  cileétan  \m  qua  llavaft  bs  cnado<< 
de'mi  vecitedad«  .De  vuelta  a  mi  èasa  me  entretengo  agradabiemente  «on  miy 
caron  de  dos  onzas  de  chocolate,  eclipsado  entro  eoatuo  bdoai^tes  da  topstadasy 
ìkiHos;  cttyai  sttStancta  restaaradéra  mj^  presta  fnerzias  pa#a  la>  tee  torà-  del  Biarìo 
(^Anioopàpel  a  qne  coacervo  aficion,  por  ser  a  mi  «ni  endier  at^qoe  mas  ideas 
'oentìeiie)^  y^eomo  vea  enei  elaminciodéaigana  almoaedà  o  pdblaca' subasta, 
no  dqo  de  anoitarlas  en  mi  rejtstro  para  darme  nna  vbeHa  por  «llés  v  ùltiaio  reslo 
<|ne  con&ervd  de  mi  indinaeion  mercaatil.  Gnido  despaeé*de  oms  liestosy  bus 
oanari^sy  y  sd^o  a.  las  diez  a  visitar  algan  amig6  de  nit  biunor  y  doinù  edad* 
isùftel  miai  me  entretengo  ea  ensalzar  lo  pasado  a  costa'dale  prvaeata  ;  entra 
luogo  en  una  libreria,  donde  anelo  escttchar  cosas  qne  naestan  eacritas  «K  ningaa 
lfl>ro;  reeorro.de^es  plasas  y  prenderias  bascando  prepiòsktedes  paraaidaf  a 
las  '  qne  yo  conservo  enmieasa,  lo  cnal  anele  darme  eierto:  aépeètediaanlicii»* 
ria  ;  examino  despnes  el  estado  de  las  obras  pdblicas,  aalcdUaìiAo  su  ciaraeioB,ea 
d^yocàleulo  suòlo  bquivocarme  en  al^anos  afios  ;:y  por  i^liimò  ,>  .vengo^a  pacar 
on'  mianttgao  alìnaean,  racordando  èn  él  los  vaivene$  demijvviènlndv  taàé 
vi(^èiD|urinero^<8entadaenla'playacontecnpla  coma  en  aliefibs  ««&  ]^adia  aaa« 
IMT'^y-alegriae.'- ■'     ■   •    «-.'....  .•'.•.;';..;.:.-•!.-••'•'•• 

- ««  AUi  perm^Miefeoo  basta  qne  siienaik ma  éfàr^jjédì  Ruè9ih&Jóimf\  a  tìoff^ 
hera  vnelvó  a  wlicasa  f  èn  la  qne  {unciba  ya  el  olor  da  mi  s  cempraa  de.  1»  iiudar 
nan^i'mas  comeiieW'ilMaa  qneaé  enjtridieiiias  qne  un  sent-Mo^à'Otvo/iioiardoaa 
coniar  al  j;dsto-te8plaeeirasd«AoHyito,y  sèntado  leiitre  n»ia  dea  Iswfenine  eem" 
plorai,  empiezo  k  oomida.que*' entro  trafeajo'y  desoatiso  snc^a*  piioloDgarse 
faàata'hs  Irea;  *     ■  ,    "    '  •.       ;'■•'•.••.• 

a  AkMies  iod  manteUs ,  me  ratfaro  a  dormir   tma  borita  da  mesl^ ,  y  deipa^ 


salgo  « pasqQ  0Q11.1I91ÌO:  9ipig(» .(4|i|^  por  k regalar  i8i»etoi&er.uo r«li}jk>so)y  àifh^. 
jiéndoopfi  d«apfi^iW).al  /Qaimqo  do  |Cbaiiibeir»<  ■»«  a  las-  V0.a4i«:  4^  AIoqfcoii.  .Sént^. 
moiios  domk  J^oa  p«reoe  j  aljsol  e  a  ìasoioJàta,  piHrjinì,o{[iQ$  de  vez  eo  cuando  0, 
tomar  oa  polv^^  f  dep«rtieiid<i  aae9(ro6  se)i^(ai^to9  eo  aabro^.e  iiM)cei^te  pUk; 
tica«  a^^aardam^  a  qn»  el  sqI  empieoa  a*  eseoodersa  «  ppra  .  vq^tb?  a,  la  capiM^i 
y.dirjji^aoa^ya.juatos,  ya  (deparadoa»  a  reataiacar  aneBtea^f^e.r^s^Bcaala.segiwdai 
toma  decbocolate,  pneoedid'i  por  sul  vaao  d^iinaon.  o4Q:agta9*  Reuno  despotas^ 
kiamiKa^  ra4aai03  .nuMTC^rosaHo^ry  a&abad<^  éste,  suda  r^  tir  arme  a  ini  d»sr-* 
pacho  a  leer  un  par  de  horas  ;  0.bi.eii  bcaaVaoe  bajar  el  vaoinp  <k)a  Segando  do»  , 
sa  eapósai.qiA^.  formai  odo  kwìa  y  00iiaAÌgo>4os  pfltrejaa  bomojàiea^,»  para'jugar 
vaa  manUa  de  «ladiaM.o  de.  mamia.haata-lad  opevp,  hj»ra  m.  quo  iadUpenat^le*') 
meato  he  de  eenar  «  a  fin  de  poder  oir  ettire  sàb^naa  Ja  /p^oapaoa  de  la$  diez^  1 
«Tal  esali  méiodo de nda,que  solo  seint^rmope  dos  diaa  eael  jioo^.cAaf. 
Im  sqq  el.deljsaiUe  de* mi 'ei^posa  y  ei  u^io  « .  eA  eUe$f«  .adeipaa  del.  convita  a»  ^ps 
Teoinaa  a  «le^a  y  i^efrefop  ,,.efl  d^  erdenaafsa  el.  toioap  up,  pirico  para  ver  la  liMiu^ai 
dielc4Ì9eo,,aeA:cvialfaece^  ylsm..cuid4rlae^4e  sipertenecee  lafiwailìaclf^iqaqi 
aJarapaénMee»  au^^pi^ /»ieate  siftcho  ouaado  U>ea  ea,el  jéaerp  fastidioso.  . . 

«  Per:0  ea  el  casQ ,  ^ener  cqri<^o  de  mi  alma  (  y  ,  aqpi  efktca;  la  parte  i^aa  seiv^. 
siUa  4e<  tm  oar^ae%>a  )  >  nf^^  asi  .^a»e  aa  s^inpre  Uuave. .  e  gaM9  4e :  to4Ps  t  >a^) 
poco  està  serenidad  complacia  a  mi  hija,  desde  que  di6jasomoa4e  qaef er  jCiiocV' : 
I  pUr  k)squiace.,,y'desdfB.'eqael  iaatsfate  6aaó.  la:ti:aiM|ai}i4add<^  ipu  e?LÌiitep^ia  : 
\  hedie  un  Arge&.  vijilaote  de  ,bu^  p^^a  t  co»  el  £a  de  que  .pò  Ueg^ise  a  conocer  [ 
j  bfl 8?duocioues detmuodiii»  meopetùiL  aAode  Jaiqc^eUe» q^e 'CieQ^ider/4>fi^ .pnopip:,|9i.. 
f   despertaraps paaioites,efyil.é.  cvidado^oneote. q^c^nidgafka  1  per«9fta;bw^aaa,,f9e#^ 
,    qne  mìa  v4ciaos  vÌ9ÌtM«  mfeatr^a.  cas^  *,.  fcei^r^  Pii^tas  y  b4eopf)S;;;  pri^hiM  ^^^4) 
il   geitas.y  parieiitaa  3  4e«l9r,ré..lee^asi  miUiQaa  y  baile^;;  y  oa Jq&^atea  q^e^JHia/ 
i  ostealaha.maa.aaiable«<de  yudta  a  ca§^t.  de^pvias)  4e'i¥^.paLseo  eoa  iella  a  la.f«ai^, 
;    del  Pajcurito ,  o  a  Naestra  Sonora  del  Paerto ,  ea  vez  de  mi  ordinaria  cancien  eo^"*/ 
tralas  costaiQbres,.del  dia,  la  daba  a  leer  alganos  de  los  articulos  de  osted  en  las 
Gartas  Espaaolas  0  la  Revista ,  tales  comò  Lm  visitas  de  dùis ,  El  Prado ,  Las 
terUdias,  Las  nifias  del  dia^  etc. ,  con  lo  coal  croia  haberla  convencido  sobre  I0& 
inconvementes  del  gran  mundo  para  la  juventud  ;  pero  si  estos  y  los  demas  me-^ 
dios  de  mi  defensa  surtieron  el  efecto  que  me  propose ,  va  usted  a  jnzgarlo  por 
si  mismo. 

<Ya  he  «licho  a  usted  que  mi  casa  era  inaccesible  a  los  pretendientes  que  la 
belleza  y  buena  dote  de  mi  hija  podrian  suscitar  ;  sin  embargo,  el  amor  y  el 
interes  fueroa  bastante  móvil  para  hacer  que  algunos  (  y  por  cierto  no  despre- 
ciables  ]  me  hicieran  proposiciones  por  medio  de  mis  amigos  :  pero  mi  contes- 
tacion  se  reducia  siempre  a  decir  que  mi  hija  era  mui  nifia  y  do  perdia  tiempo 
(y  a  la  verdad  que  esto  ùltimo  era  demasiado  cierto  )  ;  con  lo  cual  todos  queda- 
baa  despedidos ,  y  yo  satisfecho  de  mi  precaucion.  El  cielo ,  sin  embargo ,  me 
reservaba  el  castigo  de  mi  confianza ,  y  aun  no  sé  si  diga  de  mi  mania. 

<Yo  tenia,. por  mispecados,  un  pleito  pendiente.  de  cuyo  estado  venia  a  dar- 
Die  parte  alguna  vez  mi  procurador  don  Simmi  PapirolarxOf  el  cual  solia  traer 
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cofisigo  parft  Revar  los  antos  a  da  escribiente  P^0sqiMtùi  mosoìdespierto  y  habla- 
dor  :  este,  con  toda  inieiK^ion  encotttrafaa  siempre  el  medio  de  empefiarme  ea 
dispatas  con  sa  prhicipal ,  mienlras  iba  él  a  la  oooina  aa  k  piezi^  de  labor  a  beber 
agaa  o  a  encender  el  cigarro,  y...^^  lo  creerà  osléd,  seaof  observadpr?  Poes 
tal  ha  side  el  disfraz  qae  tomo  el  amor  para  readtr  el  corazoa  de  mi  hija  ;  eoa  es^ 
te  trastornó  su  cabeza ,  inspirandola  ooa  pasion  Ir^^ba^  y  este,-  enfia,  esel 
qoe  a  conseCttencia  de  una  larga  serte  de  dùsglKst)os;  de  miiles  y  ooAtiendas, 
tengo  qae  consentir  corno  yerno  ttm,  despues  de  haber  despreoiado  taa  Tenta-* 
josos  partidos.  ;  Un  escribiente  de  procorador  ..».l 

'  «Àbora,  digame  usted  si  debr esperar  tan  dersgvae^ado  ^oeso  de. mi  sistema 
de  Tìda  ,  0  si  cree  ittas  bien-que  haya  sido  un  ròsoltaidò  ferMsode  él ,  en  cufo 
caso  debé  desengaSar  a*  los  qae  le*  sigatf ,  acen6e}ànfiolès  qae  se  eagelfen  en  el 
gran  mando ,  y  que  escarmieiiten  en  eabeza  del  incOnsòlable  '-^  Perpetuo  AtHanen,» 
Hastà  aqni  la  carta  del  ailiìido  corresponsal  y  no  habrà  un  sc4o  leder  qae  no 
baya  obiservado  ea  este  .  buon  se&or  a  ano  de  aqdeHos  espiritUs  e^ajeradas  que 
tienen  la  desgracia  de  no  ver  mas  qdé  los  estremos  de  làs  eossis»  Huyendo  de  las 
sedaccionés  del  grati  mandò ,  vino  a  caer  en  el  ridlcald  opué^o ,  conrirtiendo  su 
caliga  en'  un  castillo  ;-  cerrólas  puertas  al  amorj  y  se  Iceatrópor  la  Ventana.  lAsr 
tìma  grande  que  no  hubiera  'teaido  un  amige  •  smceird  <^e  a  fiempo  1^  hid)ierà 
aconsejado  lo  conveniente.         .  *    s  •■ 

-  «Yijile  usted  en  buen  bora  (le  habieira  diche)  sob^é  kt  òoi&ervaoian  de  las 
baènas  costumbreis  en  su  familia  ^  pero  no  las  re  à^ta  de  Una  aù^eridad  in^opor^ 
table  r  huya  tal  vez  de  las  tertulias  y  sociedades  en  dodde  la  seduccion  se  balla 
sfStetviatizada  ;  mas  Qo  cierresa  casa  a  un  peqae&o  nùmero  de^  pef^iiasó30<\ii-» 
das  y  dlgnas.de  frecoeritadat  dirqa  en  veà  de  torcer  te  ittclinaeioneB  der  so  hija, 
y 'no'dude'qne  e^tas  seràn  ra/Oiotlales  cuando  cese  àe  mirared  el  tacha  patemo 
lAia  prlsten,  y  en  el  prìmer  miseràble  atrevido  que  se  la  presente^  sa  libertador 
y paladtn.»  "•  ■  =•  ""       •   •  -    '  ■  •■  r 
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EL  DU  DE  FIESTÀ. 


«Sin  que  pase  la  tarde 

)  i|iw  die  Um  ktìnmMm  ! 
muchot  conio  este.  • 


*  *  • 


—  ^Huchacho? 

•—Senor. 

"— ;Son  campanas? 

^Si  senor. 

—Temprano  la  han  tornano  ;  jsi  apenas  ea  de  dial 

«*  Es  Terdad  ;  pero  corno  boi  es  ma  ficaia  sdleame ,  ya  feisied  v^ 

— «T  qué,  ies  a  fiesta  ese  timido? 

—Mire  usted ,  de  todo  hai  :  esas  qae  se  aieiiteii  a  lo  lejos  son  las  de  San  Ginéa, 
donde  se  celebra  el  santo  del  dia ,  y  por  eao  tocan  a  vuelo,  y  las  demas  cerca  son 
las  de  Santa-Gmz ,  y  tocan  a  moerto,  sin  dada  por  aqnel  drogaeró  f  ordo  de  la 
ca&e  de  Postas ,  enyo  entierro  se  verifica  boi* 

^Cierra^  cìerra  bien  los  balcones,  que  voi  a  escribir^ 

— iAescribir,  senor?  no  vera  usted. 

—Tanto  mejor ,  con  eso  no  sabre  lo  qoe  me  escribo,  y  entrare  en  la  moda  del  dia. 

Abora,  pnes,  leamos  despacio  mis  notes ,  y  escojamos  materia  conYdnieote».  • 
pero  ban  llamado. 

— Muchacbo. 

—Sefior* 

—Mira  qnién  Uama. 

■— Es  el  vocino  de  arriba  que  va  a  caza»  y  viene  por  nsted. 

•^4  A  cazarme  a  m  ? 

"^Quiero  decir,  a  que  usted  l^  aOoidpàne. 

*— Buenos  dias  ;  senor  Póèka. 

«2 
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—  Buenos  dias,  vecino  ;  i  qué  tal,  he  cumplido  la  palabra  f 
— Si  ;  pero  hombre,  salir  asi,  tan  de  mattana... 

—  Pues  mire  usted ,  por  mucha  prisa  que  nos  demos ,  ya  llevareinos  por  de~ 
lante  cien  escopetas  que  habràn  estado  esperando  a  que  abrieran  las  puertas. 

—  l  Con  que  es  decir  que  habré  de  vestirme? 

—De  cualquier  modo  ;  mireme  usted  a  mi ,  { qué  sencillo  1  zapato  bianco ,  bo- 
tines  de  estezado ,  pantalon  gris ,  cbaqueta  corta ,  sombrero  de  calana ,  mi  mo- 
rrai, mi  frasco ,  y...  nada  mas  ;  lo  que  importa  es  ir  lijero  para  poder  andar  mucho. 

—  ;Ahl  i con  que  en  eso  consiste  la  diversion?  Pero....  | calle!  ^otroconvi- 
dado  mas? 

—-No  senor  ,  es  el  vocino  de  la  tienda ,  el  senor  Liga ,  que  viene  armado  con 
su  cana  y  demas  arreos  de  pesca  para  ver  si  me  cojia  la  delantera  en  Uevarsea 
usted  ;  pero  amigo .  por  està  vez  chasco  se  lleva. 

— Ya  escucha  usted,  senor  Liga,  mi  compromise;  el  senor  Postas  es  ma» 
madrugador  que  usted. 

— No  consiste  en  eso,  senor  vocino,  sino  en  mi  maldita  cana,  qua  he  tenido 
que  prepararla  con  todo  euidado  por  si  acaso  pica  alguna  pieza  grande. 

— Una  balletta  tal  vez,  i  no  es  verdad ,  senor  Liga  ? 

— -Yaya,  senor  vocino  ,  no  hai  que  venirse  con  pullas,  que  a  las  veces  donde 
menos  se  piensa  salta  la  liebre. 

— Eso  de  liebre  (replicò  vivamente  el  senor  Postas)  me  teca  a  mi,  y  salte  ella 
una  vez,  que  asi  se  me  escape  a  mi  comò  por  los  cerros  de  Ubeda. 

—'Pues,  senor  es,  ya  estoi  vestido,  y  a  la  órden  de  ustedes. 

—  Ahora  falta  que  escoja  entro  los  elementos. 

— £1  caso  es  que  yo  creo  que  los  cuatro  son  a  cual  mejor,  y  si  pudierao 
reunirse  tto  ettcueutro  motivo  para  separarlos.  ^ 

—  Dice  mui  bieu  el  vecino  ;  ^  hai  mas  que  marchar  juntos,  y  alli  donde  atra- 
vesare  el  aire  algun  bulto  lucir  usted  su  habilidad,  senor  Postas,  y  donde  to- 
pàremos  agua  sacar  yo  partido  de  la  mia  ? 

'  — Yamos,  senores«  vamos,  pues,  a  nuestra  anfibia  espedicion. 

Esto  diciendp ,  nos  ditnos  a  luz  por  las  pacificas    calles  donde  sdó  encontribar 
mos  à  tales  horas  cual  o  cual  locherò  o  bufiolora  que  preparabaai  con  sos  espedi- 
tos  manjares  el  camino  de  la  tienda  de  la  esquina  que  acababa  de  sJsrirse ,  y  cuyo 
amo  ettjuagaba  ya  las  copas  del  aguardi^euté. 

La  campatta  de  una  iglesta  inmediata  nos  recordó  que  ia  primera  obHgacien 
era  la  de  otr  misa  ;  entramos ,  pues,  en  el  tempio  ;  su  inmensidad  y  silencio  ios- 
piraban  recojimiento  y  devocion  ;  el  sottido  de  la  campattilla ,  los  trémulos  pasos 
de  algutt  anciatto,  la  tos  de  algun  otro  escondido  ott  las  capillas,  los  fuertes  golpes 
de  pecho  de  uu  mozo  arrodillado ,  o  el  silbado  rezo  de  uua  attciana  sentada  en 
el  suelo,  eran  los  ùuicos  objetos  que  alterabau  tal  vez  aquella  sublime  Irsjnquilidad; 
y  peuetrado  por  ella,  no  pude  meuos  de  comparar  tal  espectéciilo  con  el  que 
algunas  horas  despues  ofrecerìa  el  mismo  tempio  henchido  de  jei^s  de  todos 
se^kOs  y  condicìones,  mezclados  stn  distiiìcìon;  y  mas  ocupados  «H' ostentar  sns 
gracias  y  sus  adornos  que  enla  contemplacion  del  acto  relqiosa 
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Coando  saiimos  de  la  iglesiai  ya  las  plazaelas  iban  llenéndose  de  jéneros  y  de 
compradores',  stendo  los  enoargados  de  las  fondas  los  primeros  qae  acudiercA  a 
hacer  eaonnes  prò  vision  es ,  prueba  no  pecpiena  de  la  solemnidad  del  dia,  y  en 
Unto  qae  mis  acooipanant  es  empleaban  idganos  maravedises  e  n  pan  y  en  frntas, 
compre  yo  disimnladamento  nnas  perdices  y  nnos  peces,  dando  encargo  a  un 
mozo  qae  nos  sigaiera  con  ellos  a  lo  lejos.  . 

Saliendo  despues  por  la  puerta  de  Toledo  nos  dir^imos  al  Canal ,  con  el  objeto 
de  realizar  nnestra  alternativa  diversien  :  el  senor  Liga  en  coanto  yìó  el  agua, 
tomo  sa  posioion  académica ,  enarbolando  sa  cafia ,  y  el  senor  Postas  echó  a  co-* 
rrer  por  los  vericneios  con  la  escopeta  al  hombro  ;  yo  tome  asien  to  al  lado  de^ 
prìmero  con  el  objeto  de  ser  testigo  de  sus  triùnfos  ;  pero  en  los  tres  cuartos  de 
hora  que  perniaci  con  él  solo  obtavo  por  resaltado  ana  rana ,  un  zapato  y  un  pez, 
qae  me  produjeron  tres  movimienlos  convulsivos  de  risa.  Queriendo  demmo» 
larla  en  lo  posible,  me  alejé  del  vocino,  fui  a  encontrar  al  le  jano  mozo ,  le  envió 
cerca  del  pescador ,  con  encargo  de  pregonar  sus  peces,  entretanto  qae  me  diri* 
jia  a  buscar  a  Postas ,  cuyos  repetidos  tiros  me  dabin  la  esperanza  de  una  abun- 
dante  ceza. 

La  Victoria .  sin  embargo ,  no  correspondia  a  aqaella  salva  ,  pnes  todo  elio  se 
redojo  a  un  gorrion  qae ,  tasado  por  peritos  /  podria  valer  basta  oefao  maravedisy 
atraeqae  de  ciuco  reales  m  ni  cumplidos  de  municiones  qua  iban  ya  consumidas. 
Blbéroe,  sin  embargo,  no  se  desaoimó,  y  viéndome  venir  redobló  sas  esfaer-^ 
zos,  sosleniendo  con  goardas  y  pastores  tantàs  disputas  comò  descargas  bacia  ; 
pero  obser  vendo  yo  lo  inùtil  de  su  eficaoia  resolvi  acudir  al  consabido  espediento 
de  Ilamar  al  de  las  perdices  para  qae  dieso  una  vuelta  4I  rededor  del  cazador*. 
Sitaéme  despues  en  un  paesto  distante ,  y  segon  la  sonai  convenida  llamé  con 
la  bDciaa  a  mis  dos  corsarios  ;  no  tardaroa  en  llegar  cantando  Victoria  ,  ostentando 
con  aire  triunfal  sus  presas ,  y  contàndome  el  pormenor  de  sa  eaptura  ;  y 0  les 
felicitò  corno  debia  ;  pero  al  preparar  el  almuerzo  con  ellas,  no  pude  resistir.a 
la  tentacion  de  hacer  presente  al  senor  Postas  que  aquellas  perdices  habian  side 
cojidas  con  lazo ,  y  aquellos  peces  eran  de  etra  clase  que  los  que  se  dan  en  el 
Canal  ;  replicàronme  fuertemente  ;  aparenté  convencerme  ;  mas  volviendo  a  sonar 
^  cuerno ,  se  presentò  mi  monterò  mayor  con  el  resto  de  las  provisiones.  Dejo 
pensar  el  efecto  grotesco  que  produciria  su  vista  en  ambos  adalides ,  y  siolo  dire 
qne,  deseosos  de  reoobrar  sa  honor  en  el  segando  ojeo,  corrieron  de  nucvo.  a 
las  armas,  y  me  dejaron  en  di$posicion  de  voi  verme  pacificamente  a  Madrid.    . 
Las  nuove  poco  mas  serian,  caando  atravesé  la  villa  de  uno  a  otre  estremo, 
y  mieùtras  lo  bacia  con  todo  dèspacio ,  sabo(reando  las  diversas  escenas  qae  so 
presentaban  a  mi  vista ,  sentirne  Ilamar  por  un  amigo  que  me  seguia  de  cerca, 
el  cual ,  tornando  la  palabra ,  i  Qué  es  eso ,  senpr  curioso'  (  me  dijo  ) ,  va  nsted 
recojiendo  materiales  para  sus  Escenas  matritenses?  Pues  algunos  podria  yo 
darle  aosted,  que  tambien  yo  hago  mis  observaciones ,  y  aon  meprecìo  de  in^ 
telijente  en  el  «rie  de  Lavater.  Y  sino,  i  quiere  usted  que  le  diga  el  estado  y  la» 
circuQstancias  de  todoslosque  van  pesando  a  nuestra  vista?  pues  òig^  osted.    < 
iVe  usted  aquel  eaballero  tan  bten  portado  que  corre  diliienie  ccm.an  lio  de* 
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bajo  del  farazo  cubierto  con  sa  panuelo  ?  Pues  ese  caballero  es  un  sastrè  qme  ra 
a  llevar  la  ropa  a  los  parroqaiaaos  ;  dtez  y  aeis  de  ellos  eslaa  esperandole  sia 
salir  de  sus  casas,  y  él  no  Ile  va  reeado  mas  qae  para  ettaro»  con  qne  les  olros 
dece  iràn  a  reconvenirle  al  laller  ;  pero  éi  ha  provisto  ya  a  esto  ineoaveniente 
cerréndde  y  marchàndose  a  pasar  el  dia  al  Boto  de  Migas  Galientes. 

Àbora  repare  usted  a  estotro  lado ,  y  observe  esa  pareja  qae  croza  delante  de 
nosotros  :  inedia  bora  bace  qae  salió  la  jóven  (  qae  en  sa  goardapies  de  prima- 
iFera,  delantal  negro,  panaelo  amarillo  y  maniilla  de  sarga,  moeatra  ser  diosade 
eooina)  de  ona  casa  ea  la  calle  de  la  Magdalena,  y  al  despedirse  del  ama,  que 
la  encargó  qae  voi viera  pronto,  respondió  mai  satisfecba  :*-«Desomde  usted, 
senora,  en  coanto  oiga  misa.»  —Pero  al  volver  la  esqaina  de  la  calle  Iropezó, 
con  aquel  mancebo  que  la  esperaba ,  y  annqae  en  todo  esto  tiempo  qae  yan  jontos 
ban  pasado  por  diferentos  igle^as ,  en  ningana  ban  dado  maestras  de  entrar  ;  y 
no  es  lo  peor  eso,  sino  qae  por  el  rato  que  va  transcorrido  tendrà  ya  la  mach»-' 
cba  qae  v<ilver  a  sa  casa. 

TT-r^  Y  a  astod  quo  le  importa,  le.  repliqaé  yo  a  este  panip,  esa  intrigailla  es-' 
coderil  ?  Eleve  usted  un  poco  su  pensamiento ,  y  repare ,  si  es  que  ya  no  lo 
bizo,  en  esa  marni  nòble  que  acaba  de  salir  de  sa  casa,  llevaado  delantero  m 
pimpello  de  mucbacba  ;  observe  aquel  cuidadoso  descaido  de  sa  traje  matutino, 
y  eomo  ne  ba  tomido  su  belleza  a  la  peligrosa  esperieacia  de  la  papalina  rizada 
y  pegadHa  a  la  cara  :  vea  usted  corno  ese  panuelito  corto  y  recojido  al  caello^ 
nos  deja  contemplar  su  tallo  delicado ,  y  la  botita  de  color  sa  pie  de  cince  puntos: 
mire  usted  con  quo  gracia  nos  bace  conocer  que  va  a  misa,  ostentando  en  las 
manos  su  devocionario  lindamente  encuadernado  a  la  Gauffré  por  Àlegria  o  por 
Ginesta  ;  pero  sobre  todo ,  i  a  qqe  no  adivina  usted  por  qué  vuelve   la  cabeza 
ian  repetidas  veces  éoia  nosotros  ?  Pues  no  se  esponje  y  envanezca,  que  no  re*' 
pioan  por  él ,  y  si  no  tome  usted  su  vista  àcia  ese  j(^vea  militar  con  capote  de 
barragaa  azul  forrado  de  encarnado ,  que  viene  detras  de  nosotros  acortando  sas 
pasos,  y  corno  midiéndolos  a  un  compas  conocido,  rizéndose  los  bìgotes,  y  didi'*' 
onando  sns  miradas  a  la  acera  izquierda  por  donde  va  la  nina. 

---*^Y  cóme  ba  sorprendido  usted  su  pensamiento? 

-— Mui  facilmento  ;  observando  que  él  salió  de  un  portai  de  enfrento  al  mismo 

tiempo. que  ella  de  su  casa,  espiando  despues  sus  miradas  de  inteli|encia  y 

péro  4 a  qué  causar?  Sigalas  usted  si  quiere  ,  y  por  mi  la  cuenta  sino  les  viere 
oir  una  misma  misa  ;  mas  no ,  déjeles  ustod ,  y  repare  en  ese  jóven  que  se  ade- 
lanta  écia  nosotros  con  su  traje  deslumbrante ,  coipo  que  conserva  aun  todo  e' 
brillo  de  la  ftbrica  ;  contomple  usted  sa  atusado  sombrero ,  todavia  caliente  de  la 
planeba ,  su  elevado  corbatin ,  sa  lazo  tan  enigmatico ,  sus  botones  de  piedra» 
de  color,  los  selles  de  similor  purisimo  ;  pues  es  un  bonrado  ropero  de  calle 
de  Toledo  qae  va  derechamento  a  baoer  su  visita  matatina  y  en  gran  tren  a  sa 
futura  la  bija  de  madama  BMné,  modista  de  Orleans  ;  pero  antes  refiexiooa  <P^ 
seri  bien  comprar  unos  guantes  amarillos  para  mayor  autori^aci^  de  su  ìM^o* 
mano,  y  eoin  efecto,  entra  en  aquella  mal  cerrada  guantoria  ;  mas.  ;  ai  1  que  ese 
que  ba  entrado  detras  ^e  él  es  un  a^oacil  ^  mi^obo  me  teme  que  al  guamtero  lo 
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de  odstar  di6z  dacados  de  multa  el  vender  guantes  el  dia  de  fiesta  :  verdad 
es  qae  el  dia  de  trabajo  nadie  se  los  compra* 

—No  pierda  usted,  por  Dios  (  me  dijo  a  este  tiempo  mi  amigo  ) ,  el  especià<» 
colo  de  ese  coche  simon,  nuevo  caballo  troyano,  ea  cayo  seno  han  encontrado 
Qabida  basta  once  cabezas  entre  chicas  y  graodes ,  formando  uà  grupo  piramidal 
en  forma  de  caricatura ,  a  cuyo  pie  podria  escribirse  :  Una  boda  àkl  harquilio^ 
La  novia  es  una  tabernera  de  la  calle  de  San  Anton ,  y  el  novio  un  alojero  de  la 
de  San  Marcos  ;  el  padrino ,  que  es  un  tooinero  rico  de  la  Gostanilla ,  ha  toma* 
do  el  coche  para  todo  el  dia ,  con  el  objeto  de  pasear  la  boda  por  las  canea  y 
saludar  a  iodo  el  mando  ;  pero  comò  las  mulas  son  algo  flacas  y  la  carga  dema^ 
siado  grnesa ,  y  comò  por  otro  lado  han  tornado  la  precaucìoa  de  emborrachar 
al  cocbero ,  de  aqui  viene  esa  marcha  oblicua  y  designai  qne  nsted  observa ,  y 
qua  concluirà  por  dar  con  la  boda  en  el  soelo ,  no  sin  grave  contento  de  cnrlosas 
y  mnchachos  qae  acompanen  con  sus  silbidos  los  lamentos  de  los  contusola. 

Con  eatos  y  otros  espectéculos  eran  las  once  cuanilo  llegaé  a  mi  casa^  y  al 
pasar  por  delante  de  la  tienda  del  senor  Liga  observé  a  un  mancebo  mui  agr»*. 
oiado  que  estaba  a  la  puerta  haciendo  sonreir  a  la  esposa  de  aquel^  con  lo  òual 
no  pitde  meao9  de  esclamar  :  { Gosas  del  mnndo  I  \  su  marido  aoàso  no  habré  sa-** 
cado  ann  un  pez,  y  a  ella  sin  bttscarlos  se  le  vienen  a  la  manol 

Subì  diciendo  este  a  mi  coarto,  coando  senti  abrir  la  puerta  de  mi  veoino  el 
senor  don  Magt^ifioo  Paban ,  cuyo  criado,  cuadràndose  en  la  eaealera  »  pregun- 
tó:-r-«^Es  el  pduqoerode  sn  senoria?»*— No,  amigo,  le  conteste  ;  pero  se* 
gna  el  tu{o.  de  esencias  que  me  ha  dado  al  pasar ,  juraré  que  le  dejjo  a  la  puerta 
de  la  tienda  componiendo  una  receta  de  mil  flores  ;  y  asi  era  la  verdad ,  poee 
a  este  tìempo  subia  ya  el  mancebo ,  preparando  los  peinès  al  son  del  romance 
fraooesde  Le  Trovudùur* 

Encerrado  por  fin  en  mi  cuarto ,  me  proponia  aprovecbar  el  resto  de  la  mi£a* 
naen  disponer  mi.articulo;  mas  no  bien  lo  empezaba  a  hacer,  coando  entnl 
porla  puerta  el  senor  don  Magnifico  en  persona,  radiante  Como  un  reverbero, 
q^eSìaala  corte  con  su  unilorme  nuovo;  propósome  acompanarle  para  hacer 
despues  juntos  varias  visitas  ;  acepté  el  ofreeimiento ,  y  hénos  aqui  caminando  a. 
pslaeìo  por  entre  una  multitud  de  carruajes  de  todas  edades  y  condiciones ,  y 
de  otra  aun  mas  numerosa  de  pedestres  en  canillas ,  cuya  vista ,  fija  en  los  pies, 
se  hallaba  oeupada  en  defender  laa  nacaradas  medias  de  la  inmunda  profaoa- 
«on  del  lodo. 

Uegados  a  palacio  ssiàù  mi  comparerò ,  y  yo  marche  a  esperarle  a  casa  de 
nn  amigo,  donde  no  tardò  en  llegar,  con  lo  cual  empezamos  nuestras  visitas  de. 
baen  tono  ;  pero  tuvimos  la  suerte  de  despacharlas  pronto,  porque  lasseioras 
^abian  sidtdo ,  ouàl  a  h  «isa  de  la  trepa,  cnàl  di  hi  de  las  dos  en  el  Buon  SueesK), 
coàl  a  la  rerista  ea  el  Prado^  y  cuàl,  enfin,  a  otras  visitas,  y  osto  me  ooiHi 
^oikoi6  delavent^Ade/haoerìas  en  dia  de  fiesta.  -A,  todo  eslo  eran  ya  las  tresy 
ypor  iadicacionde  don  Magnifico,  y  àuaque  no  teìiamioB  neoedidad  de  ell^t 
atravesamos  a  lo  largo  la  éaUei  de  la  Monterà,. ea.ctiya  acèrà  izquierda  se  haUeba 
'«unida a  aqueUa  bora  ealresol  y  sottibra  la ilor  y la naiia  4o  la aildaitl« «aballe^ 
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ria  y  y  al  pasar  por  aqaellos  grapos  no  pndo  prescindir  mi  vecìno  de  bqar  el 
cristal  y  sacar  por  el  veatanillo  la  manga  de  su  tmiforme ,  con  lo  caal  quedó  sa- 
lisfecho  de  haber  fijado  la  coaversacion  jeaeral  por  ciuco  minntos. 

La  tarde  de  un  dia  de  fiesta  necesitaria  por  si  una  proli]  a  descripcion  en  qii6 
podria  Incir  el  pintor  el  efecto  de  los  contrastes.  Pintaria  de  un  lado  a  una  baeoa 
parte  de  la  multitad ,  piadosa  y  recojtda,  poblando  las  iglesias  para  asistir  aljn- 
bìleo  0  al  sermon ,  en  tanto  que  otra  gran  parte  del  pueblo  corre  balliciosa  a  los 
circos  a  presenciar  las  gracias  de  un  novillo  o  las  desgracias  de  un  volatin  ; 
opondria  la  variedad  y  alegria  de  los  retirados  paseos,  corno  la  pradera  del 
Canal,  la  Virjen  del  Puerto,  la  fuénte  Castellana  y  otrcsasi,  en  que  las  me- 
riendas  improvisadas ,  las  danzas  provinciales ,  y  los  juegos  bulliciosos  ofirecen 
una  animacion  exajerada,  y  aunpeligrosa  algunas  veces,  a  la  prosopopeya  unifor- 
me de  los  paseos  de  buen  tono,  corno  el  Prado  y  el  Retiro  ;  las  ruidosasdis- 
putas  de  las  tabernas ,  y  las  acaloradas  discnsiones  de  los  cafés  :  la  complacencia 
estraordìnaria  de  los  espectadores  de  la  escena  muda  del  descuartizado ,  ejecu- 
teda  por  el  primer  fantasmagòrico  espahol ,  o  de  los  azares  de  don  Simplicio  Bo- 
badilla,  y  la  fria  indiferencia  de  la  sociedad  altisonante  escuchando  pocas  horas 
despues  el  Cid  de  Corneille  o  el  Pirata  de  Bellini.  Esto  me  bizo  repetir  la  ob« 
servacion  que  alguno  ha  hecho  antes  que  yo ,  a  saber  :  «  que  las  fiestas  son  varie- 
dad  eh  el  aburrimiento  del  rico ,  Consuelo  y  verdadero  piacer  del  pobre.  » 

Tarareando  aun  el  rondò  final  de  la  òpera,  regresé  a  mi  casa  para  descansar  de 
una  vez  ;  pero  me  halle  con  un  nuevo  suceso  que  vino  a  distraer  mi  atencton. 
y  fué  que  al  entrar  en  mi  cuarto  me  halle  tendido  al  seSor  Postas  Uorando  si 
desventura. 

— '^Qné  hai,  senor  Postas,  qué  llanto  es  eset 

— Pobre  de  mi,  senor  vocino,  pobre  de  mi,  que  he  ido  por  lana  y  vuelvo 
trasquilado  ;  quiero  decir ,  que  yo  sali  de  mi  casa  a  cazar  sin  haberlo  consegair 
do ,  mientras  que  otre  ha  cazado  en  mi  casa  todo  lo  que  habia  en  ella. 

-^  \  Qué  desgracial 

«— Verdad  es  que  no  habia  nada ,  pero  menos  he  hallado  yo  fuera,  corno  no  se^ 
oste  fogonazo  quo  me  ha  abrasado  media  cara. 

•^Yaya,  consuélese  usted,  podré  ser,  cpie....  pero  ^qué  voces  son  estasqoe 
se  sienten  arriba ,  «r  /  que  me  mata  !  /  vecinos  I  »  quo  es  esto? 

' — Nada,  sefior  vocino,  no  se  asuste  usted,  sere  el  tìo  Curro  Canhena,  el ofi- 
cial  de  zapatero  que  vive  en  la  buardilla  de  la  esquina ,  que  vendrà  con  el  re* 
fuèrzo  acostumbrado  en  tales  dias,  y  tratarà  de  disonlparse  con  su  mujer  dando- 
la de  palos. 

-^{Infelizl  vamos  a  socorrerla. 

Hicimoslo  en  efeoto ,  no  sin  grave  trabajo  ;  y  dejando  al  senor  Postas  en  sa 
hflbìtacion ,  tomo  yo  a  la  mia  para  acostarme ,  comò  lo  hice,  procurando  desechar 
penas  y  enpjos  ;  pero  el  rufdo  del  baile  que  aquella  noche  daba  don  Magnifico» 
pared  por  medio  de  mi  alcoba,  no  me  dejaba  sosegar  un  momento,  haciéndome 
renegar  de  mi  vecindad  y  del  dia  de  fiesta,  cuando  de  repente  siento  una  aji* 
tacion  aniversal  en  teda  la  casa,  y  entro  carreras  y  jemidos  llegan  a  mi  las  ^^ 
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eesde  tifuegoy  fuego.ni  Salto  precipitado  de  mi  lecho,  corro  al  peligro,  y  en- 
cuentro  que  era  el  fogon  del  senor  Liga ,  que  habiéndole  abandonado  sin  pre- 
caucioa  por  todo  el  dia ,  el  marido  ausente  ea  la  pesca ,  y  la  mujer  en  los  novi- 
]los ,  salia  ahora  eoa  la  ocarreacia  de  que  se  estaba  quemando  desde  las  seis 
de  la  tarde.  La  consternacion  entoaces  se  hìzo  jeneral  ;  teda  la  veciadad  acadió 
a  apagar  el  incendio,  y  aunqae  felizmeate  Io  conseguìmos  mai  pronto,  tarda- 
mos  aaa  el  resto  de  la  noche  ea  recojer  las  reliquias  de  macbos  efectos  qae 
algaaos  amigos  oficiosos ,  para  librarles  de  todo  peligro ,  babian  arrojado  violen- 
iamente  por  el  balcon. 

(Abrildeiasa.) 
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«  Los  sitios  habitados  en  otro  tiempd 
por  lo8  hombres  ilustres  escitan  grande» 
y  jenerosof  recuerdos ,  j  no  fin  raion 
se  ha  comparado  la  fama  quo  les  sigue  a 
aquellas  preciosas  esencias  que  Uenan  el 
espacio  y  se  evaporan  difidlniente.  > 

JOUT* 


CI  antiguo  Madrid  no  eliste  ya.  Si  por  ventura  lució  bajo  el  nombre  de  Mantud 
en  tiempo  de  los  griegos ,  ningun  vestijio ,  ningon  testimonio  sòlido  nos  queda 
para  probar  tan  remota  antigiledad.  ;Pretendemos  buscar  el  Maioritum  o  la  Ut" 
saria  de  los  romanos  ?  ^Dónde  estàn ,  pues ,  los  templos ,  los  circos ,  los  caminos, 
los  acueductos  con  que  aquellos  enriquecieran  su  recinto?  Ni  una  sola  piedra  nos 
demuestra  su  existencia  en  aquella  época«  Los  godos^  que  arrancaron  a  los 
romanos  el  imperio  de  Espana ,  gobernàndola  por  siglos  basta  la  invasion  de  los 
Barracenos,  ^qué  monumentos  de  su  poder  dejaron  a  està  villa?  ningunos:  nilas 
historias  de  aquellos  reinados  la  nombran  aun. 

^Qué  prneba  tenemos  de  la  prosperidad  del  Magerit  de  los  mabometanos?  Uà 
estrecbo  recinto  contenido  desde  el  sitio  donde  estuvo  el  Alcàzar  ,  al  de  Puerta  de 
Horos ,  y  en  él  mucbas  calles  revueltas  y  costaneras  ;  uno  o  dos  templos  de  mez- 
quinas  proporciones ,  y  los  nombres  de  algunos  sitios  ;  tales  son  los  ùnicos  restos 
de  la  villa  avanzada  de  Toledo ,  de  la  conquista  de  Alfonso  el  VI. 

£1  soberbio  alcàzar  de  Madrid ,  que  resistió  a  las  tropas  del  emperador  de  Ma* 
rruecos ,  y  posteriormente  jugó  un  papel  de  importancia  en  las  civiles  guerras  de 
don  Fedro  y  don  Enrique ,  dona  Isabel  y  Dona  Juana  ;  las  poderosas  murallas,  las 
torres  y  puertas  que  aun  se  conservaban  en  el  reinado  del  emperador ,  todo  fué 
desapareciendo  con  el  tiempo,  pudiéndose  boi  apénas  encontrar  algun  otro  edifi- 
cio cuya  fecba  sea  anterior  al  establecimiento  de  la  corte  en  Madrid  por  el  senor 
donPelipe  n.  Empero  aquella  real  determinacion,  atrayendo  a  està  villa  el  poder 
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T  la  riqoen  <k  doa  mnbdM,  bizo  naoer  coma  |>ar  ««canto  miti  poUncìott ,  cayk  «4t 
tcBÌffii  y  soataosiéad  esciir«GÌó  casi  del  tpdo  fes  giorus  de  là  dntigua  ;  y  he  acpitf  la 
Nzon  por  qaé  Im  reeoerdos  matcileiiBes  apenàa  penetrai  mas  aU&  de  aqwdla  époea; 
La  hnajinacion  so  sorprende  con  el  brillanta  espeotàcdo  de  la  corte  del  pode* 
raso  Felipe  n.  y  de  sns  dos  sncesores.  Capital  de  la  monarqnia  ma»  esteadida  del 
orbe,  llave  de  la  poUUca europea,  teatro  de  los  masimportanles  acenteoiadeatos, 
centro  de  los  hombres  mas  distinguidos ,  Madrid  se  identifica  ««tónoes  c&n  los  re- 
caerdos  mas  gloriosos,  y  su  historia  e6  y%de<da  aqnella  època  la  hiatoria  d»  la 
monarqala.  Eternos  por  lo  tanto  deberian  sar.  tos  monamentos  de  lai'  grande»  : 
mas  por  desgraeia  el  tranflcurao  d«lo»  tieinpo»,  fes  desatres  de  las.  guerras,  y  ci 
capricho  y  oemodidad  de  los  moradores  do  est*  tìU»  bau  ido  deatruyendo  conti- 
noameBie  aqoellos  histórìoos  docamentos ,  én  térmiooa  qne  solo  algon  «tre  edifici» 
pdUico  nos  qaeda  para  idea  de  la  corte  de  los  eiglos  XVl  y  XYIL 

Verdadesquelamnnificeoeiadelos  augostos  «eberanos  de  la  ojbb  de  Borbon» 

dirijida  por  el  bnen  gusto  de  la  època  presente  ban  beobo  ol»idar  la  falla  d» 

aqdellas  antigttedbdes  cori  aagnlficaa  obraà  que  prèsta»  aU  vilk  sU  actual  simtuo- 

Bidad.  El  palaeio  de  Felipe  IV  pereciè;  peto  eri  su  lugar  se  eleva  «no  de  los  mas 

eiegaates  de  Ewop».  El  isitio  del  BuenJtetiro,^  obra  del  poderose  conderduqae,. 

apenas  conserva  »estqio8  de  su  primeta  fa?  ,  si  bien  ostenta  en  el  dia  nnevos  pri-, 

mores.  Los  templos  fnndades  dorante  les  reinada»  de  la  casa  de  Austria .  destm.- 

dospor  la  mayor  parte  en  la  iAvasion  franoesa,  apwecen  boi  despojadosde  su 

(wkter  de  antigttedad  »  y  revestódos  del  gosto  modemo.  Lps  paseos ,  teatros  de 

las  galantés  aventuras  de  aquella  època ,  pteaentan  boi  un  aspecto  y  una  importan- 

cia  diferentes;  d  injenioso  Caldere»  dwonoceria  el  florido  .Pmrqw  de  Palaew 

en  el;  intuito  termino  qua  boi.oondcemw  en  aqpel  nflnlbre,  al  paso  qua  senturia 

admiracion  al  contemplar  el  raagnlfioe  pasco  qoe  ha  sustltaido  al  à«^  T 

eaeabroso  Frodo  d,  s<m  Hierinim,.  Los  palaoios  de  los  «ageatfls,  los  edificios 

pablicos,  las  magnlfitìas  pnertas ,  y  el  aspecto,  eri  fin,  de  novedady  elegaftoia 

(ne  adorfaan  a  la  corte  de  Càrtosffl  y  Fernando  VU,  la  barian  deaconoo^  fc 

Ids  mismos  qne  en  otro  tiempo  la  pintaran,  al  iwtwctal  Cervantes,  al  snUime 

Gilderon ,  ài  fccmido  Lope .  al  festivo  Quevedo ,  y  a  tantos  otros  corno  e*  aque- 

ìkasidos  ibrmaron  las  delicias  de  Madrid,  cantivando la admiracion deEunjpa. 

Mas  si  nuestra  exijenoia  y  nnestro  lujo  pueden  tal  vez  haUarae  satasfecbos  cori . 

lamodetno  beUeia  de  Vos  objetos  qne  nos  rodèa» ,  no  a«  lo  qnedaru»  nnestro^n- 

t«dJnriento  y  nnestra  memoria .  si  tal  vez  pretendieràn  saborear  la  majia  de  los 

recuerdos  ;  despoiados  ora  de  los  restos  de  la  antignedad ,  en  vano  mtentariamos 

respirar  el  aura  de  la  gloria  en  los  sitios  babitados  por  los  hombres  ilustres  ;  en 

vaoo  pretendiéramos  indentifioarnos  con  ellos ,  uuiendo  su  memoria  a  los  objetos 

materiales  qne  ks  rodearon  en  vida  ;  la  simple  vista  de  aqnellos  monnmentos 

nos  sacaria  al  instante  de  nuestro  error ,  ofreciéndonos  solamente  la  mano  del 

moderno  artista,  donde  buscàbamos  la  sombra  del  antiguo  jenio. 

No  era  mi  mero  capricho  el  qne  babia  determtnado  en  mi  esti^  reflexiones, 
sino  la  eseena  que  acababa  de  presenciar ,  y  en  la  qne  babia  yo  sido  uno  de  los 
interlocutores.  Parade  un»  de  estas  ultimas.iaananas  en  la  calle  del  Leon  vien- 

S3 
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do  derrìbar  la  casa  Bùmero  20  de  la  manzana  228,  qua  haoe  ésquina  y  vuelve 
a  la  de  Francos ,  h^ia  largo  rato  qae  permanecia  abismadò  en  aqnellas  o  sesae» 
jantes consideraciones ,  ooando  Hainó  mi  atencion  vinìendoa  saoarme  dennéx- 
lasis  el  caballero  Roberto  Welford,  jóven  iagles  de  ihistre  nacimiento,  y  uno  de 
lo$  poqnisimos  estranjeros  qae  visitan  miestra  Espana  eon  solo  él  objeto  de  v^la. 

-^^Qiié  bace  nsted  ahi  ^  me  dijo ,  tan  adieorto  y  entretenido  7 

-^Yeo  derribar  vna  casa. 
'  i  ->*^Por  cierto  qne  es  un  filosofico  espectécnlo» 
:  -«- Acaso  mas  qae  lo  que  osted  eroe. 

—Conforme  :  si'  la  casa  es  de  asted ,  desde  luogo  le  doi  la  razon. 

*— No,  no  es  mia,  ni  un  sentimiento  material  y  mezquino  es  lo  qae  meocupa 
en  oste- momento  :  mas  sublime  es  la  idea  'que  me  bacen  nacer  esas  minas,  y 
usted  sin  dada  participaré  de  mi  sensacion  ouando  le  diga  que'en  esa  casa  quo 
desaparece  ante  nuestra  vista  vivió  y  murié  pobremente  Migubi.  de  Cbbtah* 

TBS  SaAVEDBA   (i).'  ' 

'•^jLa  casa  de  Cervantes.,,,!  (un  golpe  eléctrico  no  hubierà  hecbo  impresion 
tàn  repentina  en  el  sembiante  del  ing^s  comò  la  que  prodigo  èl  solo  nombre 
del  autor  inmortai).  ^Es  posible  I  esclamtSi  con  résolucion;  ^ y  quièa  se  airere 
a  profanar  la  morada  del  escritor  alegre ,  del  regocijo  de  hs  mmas? 
'  — -El  interés ,  mister ,  el  interés  sera  el  quo  justamiente  incline  a  sa  dueno  a 
sàcar  mas  partido  de  su  propiedad,  ^n  cuidarse  de  glorias  que  nada  le  ptodnoen. 

— ^Y  por  qué  no  le  pròducen?^Por  qué  losmagnates,  los  cu^pos  litera- 
rios,  los  particularès  amantes  de  su  pais,  no  se  apresuraron  a  adquirir  a'toda 
costa  el  ùnico  resto  de  tan  célèbre  autor ,  para  evitar  cuidadosamenìte  su  ani- 
quilamiento?-^(Y  esto  diciendo,  sacó  sa  Album,  y  empezéa  a  dibujar  lafa- 
cbada  de  la  casa ,  accion  sencilla ,  pero  espresi  va ,  que  bizo  correr  mis  légrimàs.) 

— Los  ilustrados  bistoriadores  y  anotadores  de  Cervantes  {dedale  yo  mientras 
ccmtinuaba  su  dibujo)  han  averiguado  con  efeolo ,  a  no  poderlo  dndar,  ,que  h*- 
bitando  està  casa  arrebató  la  muerte  al  hombre  célèbre,  ouya  sangre,  derrama- 
da  en  los  combates ,  cuyo  ànimo  esforzado  en  las  prisiones ,  y  el  sublime  mèrito 
en  fin,  de  sue  obras  en  la  paz  y  en  el  retiro,  no  pudieron  despertar  la  atencioa 
de  $us  contemporàneo»,  viviendo  en  medio  de  ellos  pobre  y  necesitado;  y  mu- 
riendo  oscura  y  miserablente  el  dia  23  de  abrìl  de  1616. 

-^iGómo,  esclamò  vivamente  el  iagles,  en  el  mismo  dia  que  nuestro  Shiàes^ 
peare  i  Pero  el  poeta  britànico  tiene  el  soberbio  mausoleo  de  Westminstèr ,  al 
lado  de  nuestros  monaroas,  mientras  que  el  espanoL...  jquó  c(mtraste  I 


^1  )  Léanse  en  prueba  de  està  asercion  las  noticias  prolijaf  de  los  se&ores  Rios,  PelHcer ,  HayAiSf 
Navarrtte  y  «Uos;  solamente  no  fijan  el  cnarto  que  ocupò,  aunque  hai  rasones  para  creer  q»e  fiieta 
el  entresuelo,  y  acaso  podrian  afladir  a  ellas  fundamento    los  sicniieates  veraos  con  que  concluye 
ì^iaje  al  Parnaso: 

* 

«Fuime  con  esto',  y  lleno  de  despecho 
busqué  mi  antigua  y  lóbregapotada 
y  arrojéme  molido  sobre  el  lecho , 
que  cansa ,  cuando  es  larga ,  una  Jornada.  *> 
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•— Socverpo  foé  deposiiado  por  dispoucion  saya  en  elconrento  deViftnioii. 
jas  trinitarias  :  pero  el  ÌQJasto  desdea  quo  le  persiguié  doraifte  su  vìda ,  privò  a 
SOS  cenizas  del  homenaje  merecido ,  llegàadose  a  ignorar  el  lugar  de  sa  sepid- 
tora,  oul^  in^erdoaaUa  ea  sos  ingratos  coatemporàneos. 

Los  maseruditos  espanoles  que  viaieroa  despues ,  ocupadoi^  cuidadosana^nte 
earec(^'er.  los  mas  peqaenos  datos  de  la^yida  del  autor  del  Quijotb;  los  sahios 
de  todas  las  nacioaes ,  formando  una  soh  voe  para  encomiar  aquella  obra  inmor- 
tai; lasprensasy  boriles,  continuamente  ocupados  en  reproducir  sus  bellezas. 
contodo  d  lujo  artistico  >  no  eran  aun  completo  desagravio  a  la  ultr^jada  me-*, 
moria  de  Cervanies  ;  estaba,  pi^ , .  reservada  estai  g)k>ria;a  wes^p  monarca 
actnal,  ^oasagraodo  a  aquel  •  el  monumento  ma^  noble  y  desconocido  enjLre  nos- 
otros  ;  sif  amigo  mio,  a  la  voz  del  soberano,  y  bajo  la  direccion  de  un  ilnstrado, 
magnate,  cuyo  nombre  se  eolaza  naturrimeute  eoa  los  e^ioiulos  dados.a  Jas, 
letras  y  a  las  arte^,   ya  el  cincel  del  espanol  Sola  repro4a4^  las  bociones  del 
manco  de  Lepa$itOj  para  que  colocada  su  estétua  en  una  do  las  plazas  publicas 
de  està  capital  sirva  de  etemo  ]tributo  consagrado  a  la  memoria  del  escritor  que 
forma  el  orgidlo  de.  la  nacion  y  las  deKcias  del  jénero  humano  (  4  )• 

— Quando  el  gobierno  da  el  ejemplo  (replicò  d  iugles),  el  pùblico  no  debia 
mostrarse-indiferent^,  y  una  suscricion  voluntarìa  deberia  no  solo  babec  liberta- 
dò  asta  casa  de  su  mina,  sino  baberla  consagrado  esclusivamente  a  la. mansion. 
i  de  un  cuerpo  literario  u  otre  objeto  adeouado  a  la  memoria  del  ilustre  escritor. 
'      ~^  iQaé  quiere  usted?  £sos  teslimonios  p^odigados  al  jenio.  en  otros  paises ,  no 
:  escitan  elitre  nosotros  emulacion  ni  entusiasmo.  Vea  usted  desde  aqui,  sin  ir^ 
'  '^'^lejos^^cjpieBa  casa  b^a,  senalada  con  el  nùmero  14  en  la  calle  de  Francos.; 
pi]e8.esa  fué  propiedad  del  famoso  IìOPK  de  Vega,  el  cual  colocó  ^obre  supuerta 
«sta filosofica  inseripcion ,. qu^  t^mpocio  existe  boi  :  iiParmj^roj^iamo^na,  magna 
j  (Alina  parva,  »    En  ella  viviò  y  murió  ;  y  aunque  por  una  escepcion  estrana 
'  entra  nosotros  reunió  durante  su  vida  a  una  deconte  mediania  lai  gloria  que.  sus 
muQeros.ìS  obras  le  produjeron  (2) ,  y  mereeió  a  sa  muerte  el  duolo,  jeaef al  d^. 
I  todd  un  puebkr  que  acom^piafió  stts  restós  tasta  la  bovfeda  <fe  sateSebasliaa ,  m«i^ 
:  Ipfigo  lue  olyi^ado  en  ella,  y.a  pesar  de  lo^.prqpó^itQs.d^lduque  de  Sesa,  su 
'  testamenlano^  de  le  vantarle  <ua  oiaiisoleo'correspondietrtey  es  lo  oiertoque  no 
llegóà  verificàrsc,'y  que  Sus  cenizas'fti'eroii  confundidais  cóli  las  de  la  róùUitud: ' 
>  Yi^Wa  usted.la  visla.a.esa  calle, que  teuemos  ala  derecba  (que.es  la  llamada, 
del  Nino) ;  en  ella  y  su  nùmero  4  vivió  el  injeniosisimo  Quevedoj   actoqufe  de- 
resdlas  de  las.  graves.  persecuciones  que  sufrió,  murló  pobrémènte  en  la  Torre 
de  Joa&.Abiad,  sietido  enlerrado  en  Villanueva  de  los  Iitfantes ,  a  pea^r  de> haber 
ordenadò  que  ^  cuétpò  sé  ttaiese  a  saùto  Domingo  de  Madrid.       • 

"t*)l&Uèstàttra  està  ya  colocada  en  la  plaEafderitóCiftrtes.  ' 

(2)  tos  que  exajeran  las  riquezas  de  Lope  de  Yegà  puéd^eh  l'écr  lós  siguienfes  trrbtos  de  su  test»-' 
mento;  i^èpfijbal  he  Visitò  casuatménie,  y'ciiya' copia  conserro.  Bstè  testaìuetito  està  otòrgado  en 
>•*  Agósto  de  le35',,>ispeira'd^spi  muerte,  ante  dòn  ^ranciscl)  Mòràtes,  èscribauo  del  nùinéto  de' 
•iUfìlÌa;ycnfreotmcòsas  ilice  lo  siguientè:    "    "  '   '  '  '       -'.',     '    ?' 

— «Declaro  que  antes  de  ser  sacerdote  y  relijioso  fui  casado,  se^iun  órden  rfe  la  Salita  Mafdre  ì^*- 
«ttajtA^hdoUa  JnaiiaidefGuaTdo .  bi|ade  Antcmio  de'  Gttàrdtfy  dofia'  Maria  de  (SMlaiitès^'-stf  4u?èr, 
•tóuntos,  tecinos  que  fueron  de  cftà^  ttIU,  y "ta Tifictta**àit  mujèft  tri^  pofildt* kryo  'à  'iiil  'l^éàtf^' 
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El  mas  pmìlejìddo  ett  el^te  pUMd  d^  BttQstn>é  atiH$«^  «ecrit^e^^^  Oalderm' 
quien  habiendo  tegado  svà  bienes  a  la  pmdosa  congregacìoa  de  pfésbileros  iia4 
tnralés  de  é^a  corte,  de  qne  fué  hermaBO^mayor,  mérèòió  de  est»  mi  senciHo 
cenotafio  en  el  sitio  de  stt  sepiihtira  a  Ids  pìes  ée  la  igle$i^  tie  saù  géì^^sdei* ,  <]a6 
aimexiste  coii  d  retrat<»  del  p(»Mit ,  pintado  por  SU  amigò  don  Juan 'de  Àtfef  o  (3^). 

Eérte  es  el  ùtrìco  monumetito  qd6  recuerdo^  éierslente  hoi  en  Médrid  eUvado  a 
las  ceniias  de  nn  parlictìlar  éabìo  ,'aT  paso  qtie  observarà  usted  tóochos  pròdiga** 
dos  a  nofiAreg  solo  conocMos  porstìs  titélOSy  rkpie^as.  Meirtam;  -Séiis  f  Saavé^ 
dta^  Éiyreto^Tirsó'y'Jitstn  de  Ihrreta,  Vélàisqées  y'tantòte  otfófe  fcii^ofe'stÀKèaes 
jèdìos  formafOtt  otìpd  tiempé  el  eiicafito  de  la^  cb^tè  y  deìà  nacfeti  eiilefa ,  yacea 
igòoradòd  sin  qne  nadie  se  dnek  de  ell^  i  les  medernós  Joi^Uanos ,  Istà  ^  Jl/elen* 
dtz,  Miìrdtin^,  Gienfmg&s,  Jlfar^u^^  y  òttos  maohos-,  vietimas  de  su  <kìsgracia- 
da  suerte,  ftiefon  por  lo  jenètal  cabierlod  oon  eslrafia  tferra  ;  y  si  Hèn  la  bene^ 
voleneia  del  moiiareaha  levantodo  monamentós  idnraderes'a  la  memoria  de  vafio^ 
de  elloi  «n  la  edìeion  tonifica  de  sns'  obras,  la  indSferencia  "del  ptìblfóe  ed  la 
misma ,  y  en  pnieba  de  ella  ine  eotttentaré  con  oRar  a  nstèd  tin  heeho  solo. 

Ann  no  hace  trei^afios  qne  le  roal  jnnta  <fe  datìias  de  honor  y  toérito  ée  h  pia- 
do^a  tiada  inclnsa  de  està  corte  detetiiÉùió  rifar  la  casa  y  bnerta  de  Morati^ ,  ènia 
"^flla  de  PaMrai^a,  àt  qaQ  aqael  b^a  becbo  jeneresa  cefsieù  a  dicbo  e^tàbkci'* 
Intento:  Dejo  a  nsted c<»isiderar  el  re^Hado  de  una  rifa  abierèa  etiLóndrés  a h 
casa  de  Shakespeare ,  ó  en  Perii  a  la  de  Molière  •,  pttes  bién  ;  en  Madrid  fueroa 
tan  poco»  los  Hlleles  despachados  a  la  de  Moralin ,  qne  volvJó  a  qnedàr  por  e! 
nltsmò  establecimiento  ;  bien  es  la  verdad,  qne  ni  én  los  antincictd  ni  billétes  se  es- 
preso  haber  per teiiecido  al  Terencio  espàfiol  ;  peroesto^nusmoprtièbala  persuaciott 
eii  qne  se  estnro  de  qne  semejante  tUulo  no  aSadiria  meyor  estimalo  a  ìùs  jugadores. 

A  este  pnnto  llegàbamos  de  nuestra  plàtica,  onando  un  gran  trota  de  pared 


(  .' 


«  23,383  rè.  de  piata  dot)le ,  é  yo  là  hice  de  arf  as  500  ducado/  dfe  qtie  otorg'uè  %scf  itura  ante  Juan  de 
•IHhà  «  y  tf«  tll^  «^  dtUdbtn  dèSlw Felicém»'PtUx  del  Curpi»^  «i<  bi/*  ftiiicA  ^ '|r  «ie-taifittbà  iéÌ- 
«■m^r ,  •  ipiifiHmàu4^  B^J^^a  y  rf sUtu^j^aa  <ie  lo  me^r  de  m^  laiapleada  con  la&j|fnfHifii«Mi>fnffte 
«locare.    ,       .  .    .  .    ^     ,*  ^  • 

— «l5eclato ^e  Ik dichB  dù^a  lPelÌc1afla,iif  tiQav«st'4  cas^a'cob  Luis  tJs^tègM' ;-  Vèòfhb  dt;  ìesU  tì- 
«aii,  y  Hi  HeuiporiqM  s#«rat6  «l  •dlebonannnrento  )ftoffMij90Q0  duqaéOf  d9  dotala  cptsiptnéiùiéaét»' 
«itfiiellof  Wqiiea^dicha  mibÀjale  toca  de  si*  a|)uelp  materno,.,,  j/  r espleto, de  kaiser  eiMci^tififilf^. 
«  zordo  no  he  pagado  ni  satisfecho  por  cuentà  de  la  Àicha  dote  maravedis  ni  otra  cosà  algiina,  ^un^é 
«lie  cobràdò  tlt  la  h^renéih  délAMbo  mi  s«W|^6  (Agìmiifc'  bantìAadès.'...  tnHaiMiar  «è  Ict  ^é^aMi  fo»  dièlos 

«aéto^Mdi^R.  .  (  "        '""..'■■.<»•»    -i-  i   ■  \    r  ,\  i  '    •' ■'..►'  l"i 

—  «  Beclaro  que  el  rei  nuestro  senor  (Diosle  guardo  ),  usando  de  su  bebignidad  yr  laij^eza.,  b< 
«e  mucbos  ahos  què  én  temuneracfon  àÀ  Akbfch'o  àfecto  y  voluhtad  con'  qtie  ìé  tìè'«én/ido ? ^e^òffècio 
«l^t'tuioSiéiòiMcrtilapénofialiilewèastoDB  la  ditbar  ini>b(ib;  nodtaaa«I«ÌAi«aUdìrAilkdMki^e^i' 
<r  sona,  y  porque  con  est»  espejraiua  tuvo  tfficio  «^  ^ìcho.matrimqBìo»  y^e^.^jcbp  ,jLtui^.<leif^iiti$gpip. 
«tini  yernOj  es  hombre  pirincipal  y  hoble,  y  està  mui  a\canzado:   suplico  a 'S.  1)^.  con  tona  laliumil-. 
«dad,  yal  Excmo.  Sr.  Gonde-duque,  en  ateiicio;a'4elAr«fe)r|do.  bonr^M  dipbonaàyej^o  Jifoi^i- 
cilole  pterced ,»  coip^o  ^  flo  de  su  gi^ajadeza.  »      ,      ,  /,  .^ 

J^^t^ testamento  oondluy e  poptbranào  por  ber^der^  unìversala  donai  Felìciana,  s^.  b^a,  u^pici' 
y.  ;«,la  sagrada  relijioa  de  sap  iuapi,  por  lo  que  la  pértieneciere  ,  segun  Josì.  e&Utut(vs^  J  ^r 
testamentarios  nombr^  al  Èxcmo.  Sr.  duqué  de  Sesa^.donL\iisCevnande;  d.^  (iòjdob^,  ^5  :f  ^H. 

y^w \^^ ^^ usf^gui.   .  .      ..,...,, ;,..  .. :.  ;      .     ,'. ', ; .' ; 7  ; ', '..'.. ;,; '..{.. 

^{1)4^  ^fUi8e(iju^Bcia  del  derribo  de  If  i^L^sU  4e>  sim  ,8alyador,  ep,Mi\  ìoe^p^.tf^f^^dqf^lo^  ^9^f 
é^^fiìiiejpfì  fi  g^m^ateìlo  d«  w»  Nicol4l»J«wsard«  ìfk  fjucf ti|.de Atocb^t  .;., ..  i, i  .    ■ .  .«  ."  /    -.    .1  ** 
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▼inìendo  al  snelo,  y  envolviéndonos  en  una  nube  de  polvo,  nos  obligó  a  retirar- 
DOS  de  aqnel  sitio ,  si  bien  lentamente ,  y  volviendo  a  cada  paso  los  ojos  a  la  casa 
de  Cervantes» 

NOTA. 

La  lectora  de  este  articulo ,  publicado  por  el  Curioio  Parlante  en  la  Revista  Espafiola  el  dia  23 
de  abrilde1833  (ani versarlo  de  la  muerte de  Cervantes),  escltó  de  tal  manerael  celo  patriótico 
del  difuDto  comisario  de  Crusada  don  Manuel  Fernandez  Y«rela ,  quo  inmediatamente  Uamó  al  autor 
f  empesó  a  dar  activos  pasos ,  que  produjeron  a  los  diez  dias  la  real  órden  que  se  copia  a  continua* 
eion.  £1  autor  de  està  obrita  se  lisonjea  en  recordar  aqui  la  parte  que  pudo  caberle  en  tan  patriòtica 
refolncion.  x 

« 

cMinisterio  del  fomento  Jeneral  del  rcino.—  Cuando  llegó  a  noticia  del  rei  nuestro  seftor  que  se 
«estaba  demoliendo  por  liallarse  ruinosa  la  casa  nùmero  30  de  la  calle  de  Francos  de  està  corte, 
«enqne  tuvo  su  modesta  habitacion  el  célèbre  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  que  tanto  honor  y 
tlostre  ha  dado  a  su  patria,  se  sirvió  S  M.  preveoirme  que  por  medio  de  Y.  S.  se  hiciesen  proposicio-> 
«oes  al  duetto  de  ella,  para  que  adquiriéndola  el  gobierno  se  reedificase  y  destinase  a  algun  estable- 
ceìmiento  literario.  Pero  habiendo  manirestado  Y.  S.  que  aquel  tenia  repugnancia  a  enajenarla, 

<  y  qaeriendo  S.  M.  por  una  parte  que  sea  respetada  la  propledad  particular ,  y  por  otra  que  quede 
«a  Io  menof  en  dicha  casa  y  a  la  vista  del  pùblico  un  recuerdo  permanente  de  baber  side  la  morada 

<  de  aquel  grande  hombre;  ha  tenido  por  conveniente  resolver  que  en  la  fachada  de  la  referide 
tcasa,  y  en  el  paraje  que  parezca  mas  apropòsito,  se  coloque  el  busto  de  Miguel  de  Cervantes, 
«de  que  està  encargado  don  Esteban  de  Agreda,  director  de  la  real  academia  de  San  Fernando ,  con 

<  una  lapida  de  mérmol  y  la  correspondiente  inscripcion  en  letras  de  bronce.  El  comisario  Jeneral 
«deCruzada,vlce-protector  de  la  misma  academia,  don  Manuel  Fernandez  Yarela,  animado  de  t« 
«  celo  por  el  fomento  de  las  artes ,  y  por  las  glorias  de  su  patria ,  se  ha  apresurado  a  proponer  e 
«8.  M.  quede  los  fondos  que  se  hallan  bajo  su  direccion,  y  de  la  parte  de  ellos  que  està  desti- 
«nadaa  auxiliar  a  los  artistas,  sahaga  el  gasto  necesario  paraUevar  a  efecto  este  pensamiento 
«lo  que  S.  M.  se  ha  dignado  aprobar.  Y  de  su  real  órden  lo  comunico  a  Y.  S.  para  que  tenga  tu 
«debidocumplimiento,  poniéndose  Y.  S.  de  acuerdo  con  el  espresado  comisario  Jeneral  vice-pro- 
«tector  de  la  academia,  a  quien  lo  traslado  con  està  fecha ,  y  eon  el  duefto  de  la  casa  que  ha 
«dado  para  elio  su  consentimiento.  Dios  guardo  a  Y.  S.  muchos  aftos.  Madrid,  4  demayode  i8SS. 
«—Seftor  correjidor  de  osta  villa.  » 

En  consecuencìa  de  està  real  órden, y  verificada  la  reedificacion  de  la  casa,  se  colocó  sobre  la  puer- 
ta  principal  de  ella  que  da  a  la  antigua  calle  de  Francos  un  medallon  de  m  annoi  de  Carrara  que 
representa  la  imajen  de  Cervantes  en  alto  relieve  sobre  un  cuadrilongo  de  piedra  berroquefia , 
adornado  con  trofeos  poétìcos,  mililares  y  de  cautividad,  y  debajo  una  lèpida  de  màrmol  de 
Granada  con  està  inscripcion  en  letras  de  oro. 

Aqui  vivió  tf  murió 

MlAUBL  DB  CsaTÀllTES  SààVBDRà  , 

euyo  injenio  admira  el  mundo. 
Falleeió  en  MDCXVL 

U  manifestacion  al  pùblico  de  este  monumento  tuvo  lugar  el  dia  48  de  Jnnio  de  4834;  y  pò»* 
terionnente  en  la  reforma  de  los  nombres  de  muchas  calles  de  Madrid ,  verificada  por  su  Geloso 
correjidor  el  marques  viudo  de  Pontejos ,  se  ha  dado  a  la  ya  dicha  de  Francos  el  nombre  de 
^alle  de  Cervantee,  aunque  para  proceder  con  claridad  este  nombre  le  merecia  la  calle  del 
Leon,  porque  en  ella  propiamente  estaba  la  casa,  aunque  con  accesorias  a  la  de  Francos;  yeon 
eso  pudiera  haberse  Uamado  a  està  ùltima  calle  de  Lope  de  Vega,  pues  consta  la  casa  en  qiie 
vitió  y  murió  ;  y  aun  la  inmediata  del  Nifto  deberia  tambien  haber  mndado  de  nombre  por  el 
*«  Quevedo, 
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Con  motivo  de  un  viaje  del  autor  verificado  en  1833  y  4834» 
hbo  de  suspender  su  agradahle  tarea ,  stendo  el  articulo  de  la  casa 
de  Cervantes  el  ultimo  que  por  entónces  escribió ,  hasta  que  con 
algunos  mas  que  publicó  en  1835  a  su  regreso  {y  son  los  que  comr 
fletan  este  tomo)^  dio  por  terminada  laprimera  sèrie  de  sus  cuadros 

0  Escenas  Matritenses ,  continuando  despues  la  segunda  con  los  pu- 
llkados  desde  1836  hasta  éldia. 

1  El  articulo  de  El  primer  dia  en  Paris  que  va  a  continua^ion , 
prece  que  no  debia  tener  lugar  en  està  obra ,  por  referirse  a  distinto 
pueblo  y  costumbres  :  pero  ha  creido  que  acaso  no  desagradaria  a 
«tw  lectores  conocer  las  primeras  impresiones  del  curioso  madrileno 
fl  la  vista  de  la  capital  francesa:  impresiones  que  mas  o  ménos  mo^ 
iifkadas  en  un  segundo  viaje  hecho  recientem^ente,  ha  esplanado  mas 
^  una  obrita  especialmente  consagrada  a  aquel  pais. 
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>ra  vartw  paras  sin  neo»^  . 
n  con  las  mucbachas  d«l 
go  mta  sorUJB,  y  daspnes 
aaa  Tctènjtma  para,  afaitar* 
ni  tìnta,  ni  làpiz,  ni  pa- 
ido  las  iannoierables  tar- 
los  los  almaceaes  y  nta^ 
'.>o  una  cadena  con  d*  ora 
-nilavio  y  un  paqoele  d« 
mcnie  demaodada  ;  y  al 
mus  o  babe  una  taXa  d» 
F  se  iletiene  nn  momMlo 
p[ira  ver  las  habilidadet 
Libe  a  las  lorres  do  Nve^ 
,  y  saliendo  del  boUieìo 


■lire 

Die  solemne  y  magnifico, 

1  roruslero  en  las  brìllants» 

'SO  de  DproTot^iar  las  fr*- 

estraordjnarios ,  ho  soUda 

;  pi^raniaguno,  loeoo- 

ifuuJ.i  y  agradabl»  oomo 

In  verdad,  baMaPam 

a  :  piies  biea;  ahora  deb« 

ubJFto  do  los  onsuenoe  de 


■\  bullicjdso  recinto,  no  at- 

tuda  ilcscripcion  seria  iuiitil 

!  lodo  lo  quo  una  poUaciOQ 

le  intei'és  cn  lasartee,  la  indostria 

ades  Ae  l;i  e.>iisleacia,  lodos  lo6  mi- 

inlini'iad  da  alniaoeaes  magnificoa, 

'idad;  lealros,  oafés,  fendaa, 

Indos  jéneros  ;  y  anlmsdo  (odorilo  por' 

brillante/,  de  dornracion  esterior  td, 

cDcanto  ul  (]ue  por  prii)BU'&  voi  llogv  a 

Le   e=l,nl(i;  peni  mi  e'^tómagO,  IMS  poiHwii 

j  i>rti5can)ente  de  ei,  record^Bdomo  GariM^.' 

^  le-htèia  abtodonado.  Llegiba  «B,aqMliB»-, 

i,diuiMre4«vadof  Fi^ry.  y  te  woj^iv  ofsbSNWt 

uva,  puM',  qw  trana^it  000(6«  jufte  exijeaoi^ y! 

.dOgini.  ,;■..'    ',    •    ■,■■■,■;'■'-.-         -r    -■  .  ■-  r< 

4K0  lo«  quo  «in  bnW'^iishiiilo  a,P-«tia.«iiknlea'4« 
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y  monòtono  que  tantas  veces  habia  contemplado  en  los  alderredores  de  ncesifO 
Madrid ,  no  pude  menos  de  dejar  escapar  un  sospiro ,  que  bien  ràpidamente  de-* 
bió  atravesar  las  trescientas  legoas  qae  me  separaban  de  este. 

Ya  habiamos  pasado  el  paente  de  Charenton,  y  yo  contando  cuidadosamente  lo$ 
pasos  que  me  acercaban  a  la  capital ,  babia  pregantado  al  condnctor  ^coénto  nos 
faltaba  ann  para  està  ? 

—  Dos  legoas,  me  contesto. 

—Pero  la  sèrie  de  casas  de  uno  y  otro  lado  no  concluia ,  antes  bien  de  Iwjas  y 
sencillas,  iban  tornando  formas  mas  majestnosas  y  elegantes  ;  ya  se  dividian  en 
calles  traviesas  y  de  ona  prokmgada  estension ,  ya  d^Min  lagar  a  plazas  regolar- 
mente formadas  ;  ya  la  moltitud  de  earroajes  de  todas  las  formas  conocidas ,  de  tra- 
jineros ,  de  paseantey ,  iba  aomentando  prodijiosamente  ;  ya  veia  desplegarse  a  mi 
vista  un  prodigioso  nùmero  de  tiendas,  almacenes,  cafés..,.  y  sin  embargo  Paris 
no  parecia, 

—  Gondoctor ,  ^coànto  nos  fatta  aon  para  llegar  ? 
«—;  Adónde? 

—A  Paris. 

— Hace  bora  y  media  qoe  estamos  en  él. 
«— Paes  ^cómo?  ^desde  coàndo? 
— Desde  Charenton* 
«—  i  pQes  no  babia  dos  legoas  ? 

•—Si  senor ,  pero  sod  contadas  desde  la  plaza  de  Noettra  Sonora,  ponto  jeneral 
para  todos  los  caminos  de  la  Francia. 

—  I  Con  qoe  osto  es  Parisi  {dos  legoas  l  por  cierto  qoe  es  bien  grande  1  [  Y  en 
Terdad  qoe  debiahaberlo  adivinado ,  porqoe  estas  calles  interminables  »  estos  alti* 
simos  edificios»  este  bollicio  de  pueUo,  noeraoi  cosa  qoe  podian  encontrarse 
en  ooalqoier  parte.  .  —  Pero  senor ,  adónde  vamos  a  parar  ?  Dos  horas  hace  qoe 
andamos ,  y  aon  no  bemos  llegado  al  ponto  de  parada  ;  y  eso  que  vamos  en  piés 
ajenos:  (cielosi  qoé  sera  coando  tenga  que  franqoear  estas  distancias  con  los 
mios....  1  \  Qoé  tristeza....  !  esto  sera  vivir  solo  en  medio  de  la  multitod.  Està  sesti* 
da  refleiion  es  terrible,  y  sin  embargo  es  la  primera  qoe  asalta  a  on  estranjero. 

Por  lo  demas  (continoaba  yo  mi  monòlogo  montai),  ;qaéfeoes  Paris,  ]qné 
calles  tan  sùcias  y  oseorasl  (qoé  casas  tan  negrasl  .(qoé  monotonia I  qoé  pesadex 
de  edificiosl  ;  Dónde  estàs,  alegre  y  bermosisima  calle  de  Alcalà  con  to  arco  de 
trionfo,  y  tos  àrboles,  y  tu  Retiro,  y  to  Prado,  y  tos  ibentes,  y  tu  adoana,  y  tns 
casas  blancas,  y  to  cielo  azol,  poro  y  brillante?  ;Y  para  esto  he  andado  yo  trfs 
cientas  legoas,  para  meterme  oneste  tenebroso  basorero?  Reniego  de  Paris 9  re- 
niego  y  me  arrepiento  de  mi  resdocion. 

«Hotel  Royal  des  Messagerm*  »  «Hola ,  aqoi  es  donde haremos  alto...  •  j Qoé  c<mh 
fosionl  |c«éntos  coches  y  dilijencias  en  el  patio  1  Aquel  qoe  descarga  atti  vie^e 
de  Broseks  ;  el  otro  de  Yiena;  el  de  mas  alla  de  Berlin  ;  pero  ;qoé  qoi^en  estos 
hoQibres  qoe  me  cercan,  me  acosan,  y  me  hacen  mil  reverencias....?  (ai  quo 
el  ono  se  Ile  va  mis  baoles,  otro  mi  maleta,  otro  mi  sombrerera  y  mi  sacol  iqQ^ 
los  meten  en  aquel  coche....  I  ^qué  es  e$to>  dónde  me  llevan  ostedes? 
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^'^EtUrez ,  Mùittieur. 

•— Paes  seiior ,  héme  aqui  trasegado  con  todos  mis  efeotos  a  un  coche  de  ciadad; 
^pero  adónde  nos  dirijirenios?  veamos  las  papeletas  de  los  hot$l8  qae  me  han  dadv 
estos  hombres  •••  escojamos» 
•^—  cGondttcUir ,  al  hotel  cÌ6«.»  Rne  Riehelieu.  » 
— *  «  Estamos  en  él.  » 

El  qae  vaya  a  juzgar  de  lo  qaO  en  Parb  se  llama  un  hotel  por  lo  que  en  filadrid 

Ilamamos  ima  fonda  o  casa  de  posadas ,  desde  luego  pnede  estar  convencido  da 

mté  se  equivoca  de  medio  a  medio.  En  una  capital  corno  aqaella ,  donde  va  a 

reimirse  constantemenlé  lo  mas  escojide  y  brillante  de  la  poUacion  de  Europa  ; 

donde  los  potentados  y  ann  los  reyes  llegan  de  ii^ógnito ,  confmdténéese  een  k 

imnensa  muUHud  ;  donde  no  hai  clase  de  alioiente  y  de  comodidad  que  no  se 

ponga  en  bso  para  fijar  todo  lo  posible  està  poblacion  móTÌl  de  viajeros  que  tanto 

heneficio  dejan  al  comercio  y  a  la  industria  ;  puede  desde  luego  concebirse  quo 

las  mansiones  dedicadas  a  recibirlos  y  hospedarlos ,  rennirioi  cuantos  agrados 

poeden  iaujinarse  para  hacerles  mas  grata  su  permanencia.  Asi  es  la  yerdad; 

los  primeros  edificios  particulares  de  Paris ,  los  magnificos  palacios  de  la  antigua 

lobleza,  han  side  convertidos  en  hotels  por  el  espiritu  de  esp^ulacion.  Aia- 

dase  a  esto  la  elegancia  y  primor  del  mueblaje  de  las  habitaciones ,  el  esmero 

y  aseo  en  el  servicio ,  el  órden  admirable  en  el  réjimen  interior  de  aqaeilas 

casas ,  donde  cada  uno  llega  a  dudar  si  està  solo ,  y  si  solo  para  él  se  prodigan 

aqadlos  cuidados ,  no  se  estranaré  la  facilidad  con  que  de  oste  modo  se  identifiot 

mai  pronto  el  foi'astero  con  una  vida  en  que  no  puede  echar  de  menos  las  comò* 

didades  de  so  propia  casa. 

Héme  aqui  instalado  en  mi  habitacion  parbien ,  con  mi  chimenea  con  su  eape**- 
jo  incrustado  en  la  pared,  mi  cama,  mi  còmoda  o  soerttaitéy  mi  velador ,  mis 
sillones,  mi  reloj  y  mis  candeleros  y  campanillas  :  |  cuàn  grato.es  aquel  primer 
Boomito  en  que  uno  entregado  a  si  mismo ,  y  descansando  de  las  fatigas  de  tan 
largo  YÌaje ,  no  teme  ya  que  nadie  le  moleste ,  y  Tolviendo  agradablemente  la 
^aa  ht  objetos  que  le  rodean,  les  escucha ,  aunque  mudos,  decirle  todos: 
«  EstÀs  en.  Paris*  » 

Pero  no  dwa  largo  tiempo  oste  reposo.  La  puerta  se  entreabre  respietuosa-» 
Beute. -»Es  el  criado  condnctor  fDameitique  de  place  jj  quo  viene  a  ofrecer  sua 
Hnporlantes  auxilies  sirviéndoos  de'  guia  en  el  laberinto  de  Paris  :  para  él  no  hai 
^^<^tos,  ni  puerta  eerrada  en  la  ciudad  ;  los  museos  y  bibliotocas,  l^s.  jardines 
7  paseos,  los  monumentos  piy^licos ,  los  eslablecimientos  particulares  de  todbs^  jóne«- 
^f  todoloconoee  prioticamente,  y  de  paso  qoeos  lo  ensi^a,  os  repetirà  la  hi»»' 
^^  de  cada  uno ,  su  Imidacton ,  sus  viciskudes  y  progresos  ;  oste  personaje ,  digno 
d^  la  pfaima  de  Seribe  /  es  un  tipo  orinai  de  Paris ,  es  Paris  misme ,  que  os  h»< 
*^»  que  OS  ease&a  sus  teso#os,  corno  una  coqueta  que  gusta  de  osteiUar  sus  per^ 
iMcioiies;  es  la  davo  de  aquelb  cifra,  la  luz  de  aquella  tintema,  el  nsidese  Fedra 
^•T»lr^t«Alo. 

'^^  %»  de  él  viene  a  ofrecerse  a  vuestras  ^dene»  el  coehero  del  betel ,  quo 
o<  wi^da^coa  su  e«ibriol4  a  ios  frawmpor  hara  ;  ese  os  baco  aproveéhar  los  nto": 
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menios ,  y  en  caso  necesario  os  sirve  tambien  de  ctcenme  ;  pero  sa  jurisdieeion 
no  86  esÉiende  mas  aUà  de  las  fachadas  y  de  k»  patios  de  los  edificios.  -  Luego 
▼iene  el  barbero  con  su  cajita  llena  de  unglieatoe  y  cosméticos  para  todos  los  m^ 
les  conocidos  ;  y  os  afeita  y  os  peina  al  mismo  tiempo^  y  os.periiinia  y  barmza 
de  piés  a  cabeza ,  siempre  amenizéndolo  con  las  no^edades  del  dia  ^  y  envìdiaii- 
do  la  gmtarra  y  la  alegria  de  los  Figaros  espanoles.  —  Deapnes  se  aoórca  con-mil 
cortesiasy  mnecas  la  planchadora  de  la  casa,  con  su  pùM>lito  graciosame&te 
prendido  en  la  cabeza  y  sa  delantd,  so  zapatito  ajastado,  y  sos  soriijas.de  mnh 
«ettir.— -Luego  entran  las  iaolésticas  tarjetas  de  adrjesses  (  seaas  )  ée  los  sombrei»- 
ros,  pelnqaeros,  casas  de  banos,  restaoradores  *  y  gabtnetes  de  lecior»  de  lodo  el 
oaartel.  Y  por  ùltimo  teneis  qoe  safrir  la  inevttable  visita  del  sastre  del  hotel, 
el  mas  cansado  de  todos  aqoellos  solicìios  serTidores,  el  coal  abriri  Toestros 
baoles ,  los  reconocerà  de  arriba  abajo,  y  mirarà  vuéstros  trajes  con  ona  soih 
risa  compasiva  ;  despoes ,  dirijiéndose  a  vos  con  an  aire  solemne,   esclamare} 

r^  «Monsteor ,  macho  me  aflije  el  tener  qoe  deciroslo,  pero  Tueslro  guarda* 
ropa  necesita  incesantemente  ona  rehabiliiacton  completa,  con  arregloalot  ade^ 
lantamienios  del  siglo»  » 

— Y.  in,  pobre  yiajero,  qoe  babias  pensado  sorprender  aqnel  predico  con  la 
manifestacion  de  tuelegancia  y  buon  gosto^  iieaes.qae  safrir  semejanie  stfcasmo, 
y^pmierte  en  sus  manos  ariesgo  de  pesar  por  nn  antipoda. 

.  Ya,  en  6n ,  se  aqabaron  las  visitas  y  el  tocador  ;  ya  he  recopocido  detenidameiio 
te  el  plano  de  Paris  para  medir  el  grado  de  latitnd  a  qoe  me  encaeatro  ;  ya  ha 
metìdo  en  mi  bolsillo  la  verdadera  guia  jtarisien  ;  por  boi  no  qaiero  ni  cabriolés^ 
ni  cicerones  ,  ni  amigo  condactor  ;  qaiero  saborear  poi  vsA  solo  mis  primeras  im* 
presiones  ;  Tamos,  paes,  a  la  calle.  ^Pero  adónde  dhrijiré  mis  pasos ,  4 tré  a  Ter  los 
edificios  pdblicos,  las  Tallerias ,  el  Loavre,  la  Bolsa ,  la  Magddena,  la  Golomna 
o  el  Panteon?  ^preferire  los  paseos?  ;recorreré  los  BiìwÀevarU  0  el  Palai$rwfalf 
SigamoSy  paes,  sin  dirijirJe,  el  impulso  de  mis  piés  y  entregaémonos  al  nooMNi 
tntelar  qne  sin  dada  debe  liaber  para  los  recien  llegados  a  esa  Babilonia. 

^Has  reparado  acaso ,  benevolo  kcUnr,  en  uno  de  tus  cbiquillos  (si  los  tienes) 
metìdo  en  di<is  de  feria  en  una  tienda  de  tiroleses,  en  el  momento  en  qoe  tA  de-> 
seoso  de  proporcionarle  aqoella  dioha ,  le  dices  «pie  escqja  entre  todos  los  objetos 
qoe  el  esperìmeatado  vendedor  le  maestra  profusamente?  Paes  he  aqui  la  vem 
éfigies  de  un  forastero  en  su  primer  salida  por  las  ewiosas  caUes  de  «quella  ca- 
pita. Mirale  correr  precipitado  de  un  objeto  a  otre  9  sin  entenderlos  ni  clasifi- 
Carlos  en  su  memoria  ;  pararse  de  pronto  y  solver  a  desandar  lo  andado  ;  y  qo^ 
tan  pronto  llama  su  atencion  un  magnifico  tenmplo ,  corno  la  maestra  de  un  pelo- 
quero  ;  el  proloogado  faeton  omnibus ,  comò  el  brillante  aparato  dijeslible  de  una 
pasteleria;  las  carìcator^s  de  Boily  qne  cubren  las  eristales  de  una  estamperia» 
corno  la  legante  y  agraciada  limoneuhete  quo-  rejonta  «1  moslrador  de  on  caftf 
cpie  se  rie  en  la  caca  a  su  sansinaoniano  con  suiira}^  fantéatioo,  y  por  ppoo.se  ▼• 
atropellado  por  un  cabriolè  por  voi  ver  a  mirar  el  gracioso  talle  de.  Uika  gfiHUfV^ 
va  e  llevar  los*  vestidos  a  las  parroquianas  ;  quo  biego  sube  en  un.  oiHmhtf  P^ 
dejarse  eondacir  por  oqho  ouarlps  sy»  saber.  adonde,  y.  en  segoida  sQ-ap^^'Y 
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?iielv«  atras ,  y  entra  en  una  iieada  de  giiantes,  y  compra  varifts  pares  sin  neoc^ 
tìdad ,  por  solo  tener  el  gusto  de  entoblar  conTersaeion  con  ks  muchachas  del 
almacen  ;  y  eoas  alla  se  le  antoja  una  estampa,  y  luego  nna  soriija,  y  dospues 
va  libro ,  y  mas  «rriba  una  caja  de  mi&sica  9  y  mas  abajo  una  mé<l«ina  para  afeitar- 
se  sin  navajas  y  sin  jabon,  0  para  escribir  sin  piuma,  ni  tinta,  ni  làpiz,  ni  pa-» 
pel ,  ni  manos ,  ni  cabeza  ;  entre  tanto  reoibe  oon  agrado  las  innumerables  tar-^ 
jelas  que  le  entregan  por  las  calles  con  las  senas  de  todos  los  admacenes  y  eata^ 
Uecimientos  pùblicos  ;  y  luego  compra  eu  ^  Puenée  nuevo  una  cadena  eoa  de  oro 
por  ciaoo  reales  ;  despues  recibe  de  una  ykja  iin  calendario  y  un .  paquete  de 
cerillas  fosfóricas ,  a  cambio  de  una  limosna  vergonzantemente  demandatda  ;  y  al 
mismo  tiempo  come  sin  pararse  des  petits  paté»  a  deux  soiit  0  Ì9«be  una  ta£a  de  ' 
caldo  en  adgun  establecimiento  a  la  bolandesa ,  y  luego  se  detiene  un  momc^te 
a  recorrer  los  perìódicos  en  un  gabinete  de  lectura ,  o  para  ver  las  habilidades 
de  los  monos  Mma.  Angoi  y  Mr.  Leprice ,  y  despues  sube  a  las  torresde  iVuea»- 
tra  Senora ,  y  desde  alli  quiere  bajar  a  las  Catacumba» ,  y  saliendo  del  buUieio^ 
de  la  Bolsa,  corre,  al  silencio  sepulcral  del  jardin  del  padre  Lachaiie. 

Pero  bai  entro  todos  estoa  un  momento  verdaderametite  solemne  y  magnifico, 
y  aste  es  aquel  en  que.  por  primera  vez  se  introduce,  el  forastero  en  las  briUantes 
lalerias  del  Palais  Royàl.  He  visto  bastante,  y  deseoso  de  aproveofaar  las  gra^ 
tas  sensaciones  que  proporcionan  los  objetos  nuevos  y  estraordìnartos ,  he  solide 
verlos  con  el  entusiasoio  de  una  imajinacion  epasionada  ;  -pero  niaguno ,  lo  eon^ 
fiesocon  .franqoeza,  me  ha  causado  impre»ion  tan  profunda  y  agradable  come 
el  interior  del  gran  jardin  del  Palacio  Real.  Si  he  de  decir  la  verdad,  basta  Paris 
DO  habia  encontrado  aquella  Francia  que  y 0  me  fignraba  :  pues  bien  ;  ahora  débo 
anadir  que  solo  en  el  Palacio  Real  enoentraba  el  Paris  objeto  de  los  ensuenos  de 
mi  fantasia. 

Los  que  han  tenido  el  piacer  de  contemplar  aquel  bulUcioso  recinto ,  no  en- 
coatraràn  exajerada  està  observacioji  ;  a  los  que  no ,  teda  descripcion  seria  inittil 
y  cansada»  Baste  decirles  quo  enei  viene  a  reunirse  tocb  lo  que  una  pd»lacion 
nomerosa,  aotiva  y  brillante  puede  ofrecer  de  interés  en  las  artes,  la' industria 
y  el  comercio.;  todos  los  halagos  y  comodidades  de  la  existencia,  todos  los  en** 
caotog  de  la  im^inacipn  y  de  los  sentidos  ;  infinidad  de  almacenes  magnifìcos, 
swrUdos  de  todos  los  ob^tos  de  kyo  y  de  n^esidad;.teatros«  cafós,  fondas^ 
gabiaetes  4e. lectura,  y  espectéculos  de  todos  jéneros  ;  y  animado  todo.oUo  por' 
^uui  concurrencia  tan  numerosa ,  por  una  brillante;:  de.  docoracion  estericu:  tid^ 
<{Q^  es  para  ceostit^ir  qn  un  vordadffro  eiu^nio  al  que  p^r  priq^erii  vez  llega  a 
oo^aie^ìplar  tan  animado  jGuadrp.  .^ 

Yome  haUaba  priscjeameateea.este  estpd^;  pìere  oai  esióflaogo «  «na^  peaitiveì 
^a(|ae  mi  cabejta,  tino  a  sa^arme  broscemente,  ^  M,  ifecerdéiidome  carHalir, 
^^Maeate  que  ha^  soi$.  horas  que  leih^bie  ab^donado;.  Llegaba  ear,  aquel  vmr. 
lineate  d^anl^  d^  la  p^erla  del  iamoaa  re^ta)]?ador  >  Vm^^  y  tm.  MHiguaa.  o^lrsioiit 
P<rfiaavisar0w^,tail.:atien^o«  Tuve,piibM'>  q^ie,  iransi^ÌE  oonrSH  iufte  e^ijeaoia  yl 
entrar  en  aquella  suculent^  .mansioni.  .;'■  »  f'    ■,      ■  ,■      .\  '  '^  »  •"  •' 

Tajaflti^i^^^j)^viiii^j^,ch«isco  lo^  que  «sin  tafeéjr  vlritado.a,PaBÌs.calwdea'do 


190  8SCMNA8  MATRlTEIfSBS. 

los  llamados  restamuradores  en  aqaella  capito!  por  los  eonocidos  por  foadislag  en 
k  nuesira  ;  los  cpie  crean  quo  hai  algo  de  semejaiìte  entro  los  Dos  amigos  y 
Rocker  de  cancaU ,  entro  la  Fontana  y  Lee  frere$  provencettux.  Se  ha  dicbo  no  sin 
razon  quo  para  saber  lo  quo  es  el  piacer  de  una  baena  mesa  es  meoesler  ir  a 
Paris  ;  con  efeeto,  el  mas  delicado  gastrònomo  no  tiene  alli  la  menor  queja  ;  y 
para  edificacion  de  los  madrilenos,  qne  nos  solemos  contentor  con  nnestra  olla 
y  nnestros  miseros  guisados ,  convendrki  reimprtrair  coalquiera  de  los  abuUados 
volomenes  (no  listas)  de  articulos,  que  las  mesas  parisienses  ofrecen  al  feliz 
eensnmidor.  De  aqm  la  boga  de  toles  establectmientos  ^  qne  no  solamente  estan 
en  poseskm  de  servir  a  todos  los  forasteros ,  sino  a  una  gran  parte  de  la  pobla- 
eion.fija  de  aqnella  capital.  Sa  eleganoia  por  otre  lado,  la  lìmpieza  y  esmero 
enei  servicio,  la  profusion  de  yajtllas  y  cristaleria,  la  magnifica  ilamìnacion 
de  gas ,  la  combinada  escala  de  precios  desde  los  mas  infimos  basta  los  mas  inai^ 
ditos ,  el  piacer  sensual  qne  dejan  adivinar  los  animados  rostros  de  toda  la  con- 
eurrencia ,  son  cosas  tales  qne  en  vano  pretenderia  yo  aqui  ni  tan  solo  delinearlas. 

La  casoalidad  me  hizo  encontrarme  alli  con  mi  companero  de  viaje,  de  qnien 
me  habia  separado  aqnella  mamana  a  mi  llegada  a  Paris  ;  y  comò  préctice  de 
otras  veces  en  aquella  capital ,  gastó  haoer  nn  e&amen  de  mis  primeros  pasos 
en  aqoel  pneblo ,  dàndome  de  camino  algnnos  avisos  qiie  no  me  fneron  perdidos 
para  en  adelante*  Acabadala  comida,  y  teniendo  ala  vista  el  EfUr'acte  yel 
VBrUwrt^  periódicos  de  ietUros^  estavimos  largo  tiempo  ocnpados  en  resolver  la 
cnestion  de  a  c^al  dariamos  la  preierencia.  \  Ai  qne  no  era  nadal  Uno ,  dos,  tres, 
oincoy  diez^  veinte,  treinta  y  cnatro  espectÀcules  teniaaaos  donde  escojer.  ;Y 
qaé  espectécuìos  ?  Roberto  el  Diablo,  I  Puritani ,  El  miedntropo,  Ifigenia^  Lucre' 
du  Borgia ,  El  arte  de  conspirar ,  La  torre  de  Nesle ,  El  diablo  en  SeviUa ,  El 
hombre  del  siglo».,*  Meyerbeer,  Bellini,  Molière,  Racini,  Victor  Hugo,  Scribe, 
Dumas,  Gomis,  todos  ofreciéndonos  a  porfia  el  frate  de  sns  talentos,  y  por  bo- 
oàs  toles  corno  las  de  Mlles.  Mars,  Fay,  Mrs.  Ligier,  Joanny,  Samson^  Rvbini^ 
Timibùrinij  Ybanoof^  La  Orisi,  y  la  Unguer.,..Y  ^sto  sin  contar  otre  sinnii* 
mero  de  diversienes  mas  vergonzantes ,  bailes  p^licos ,  campestres  y  cortesanos, 
altos  y  bajos,  descarados  y  con  caroto,  Campos  eliseos^  Malia ^  Tivoli j  Vauooallf 
F)paèeati ,  el  Prado  y  el  R^iro  ;  conoiertos  franceses ,  e  ingleses ,  rnsos ,  italìanos, 
alemanes,  y  de  indios  delMalabar  ;  fignras  representantes,  fantosmagoria ,  som- 
brai ckinescas ,  péjaros  mtlitares ,  pulgas  maravillosas,  perros  sapientes  ,  stle- 
qnines,  monos  y  Tolatineros... 

Pero  era  el  primcyr  dia  qme  yo  estoba  en  Faris  y  me  hafiaba  en  el  Palacio  Real* 
crei  9  pues ,  de  mi  deber  no  salir  de  él  y  tributar  aqnella  noche  al  primer  teatro 
franoés,  A  teatro  de  Racine  y  de  ComeMle.  Reimiase  casualmente  en  èl  ima  cir- 
cMstaneia  favorable.  La  célèbre  actriz  Mars,  vniiendo  de ìasprovincias,  sdiaa 
ejeeutar  el  papel  de  Celimene  en  el  Misénlrope...  Gonfieso  francamente  qne  tà  09àf 
teiiplar  stt  adiràraible  inteHjenci»  y  el  decoro  eeeémco  de  aqoel  tempio  digno  de 
ks  MiKas ,  tìo  ptuie  menod  de  volver  alansar  un  sospiro  quo  per  foèrzadebió  de 
oirse  én  las  calles  del  Principe  y  de  la  Cruz  de  Madrid. 
-  IPere  ami  no  qttiie  conohitr  aqvi  las  gratas  sensacioiies  de  aqiteì  dia  ;  eomuMqu^^* 
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a  mi  companero  el  pensamiento ,  y  marchamos  ambos  con  direccion  a  la  Academia 
realde  mùsica  j  donde  a  la  sazott  se  hallaban  cantando  el  Roberto  el  Dxablo^  de 
Mayerbeer. 

Al  llegar  aqiii ,  al  escnchar  aquellos  filosóficos  y  snblimes  aoenios ,  en  el  pri- 
mer  teatro  del  mando ,  y  realzados  por  nna  admirable  ejecncion  y  por  un  aparato 
de  que  solo  viéndolo  puede  formarse  idea,  al  ver  el  màjico  vuelo  de  Mlle.  Tallionij 
y  demas  comparsa  aèrea ,  al  considerar  que  despues  de  eslo  lodo  me  habia  de  pa~ 
recer  inferior ,  y  sacarme  del  éx.tasis  dolce  en  que  me  hallaba ,  tome ,  acabada  la 
òpera  el  camino  de  mi  posada ,  sin  hacer  alto  en  el  bnllicio  de  los  coches ,  sm  ha- 
cer  parada  por  aquella  nocbe  en  el  café  de  Tartoni  ni  en  el  inglés ,  sin  apenas  re- 
parar en  la  larga  procesion  de  seducciones  emplumadas  que  a  tales  horas  detienen 
carinosamente  al  forastero,  sin  acordarme,  en  fin  de  que  estaba  en  Paris  ni  de 
mis  proyectos  para  el  signiente  dia,  reconcentràndose  completamente  en  el  actual, 
basta  que  me  quedé  dormido  en  aqnel  dichoso  termino  qua  media  entre  la  grata 
posesion  de  lo  presente  y  las  esperanzas  aun  mas  gratas  del  pervenir • 

(S2de  octobre  d«  1883.) 
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No  hace  tantos  anos  que  un  honrado  vecino  de  Madrid ,  tranquilo  y  satisfecho 
bajo  el  paro  cielo  que  vió  al  nacer ,  dejaba  correr  sus  dias  sin  tomarse  gran  pena 
por  lo  que  pudiera  existir  mas  alla  del  puente  de  Toledo  o  de  la  venta  del  Espirita 
Santo.  Finjia  ignorar  pacificamente  que  hubiese  otras  montanas  que  las  del  Goa- 
darrama ,  y  estas  creialas  azules ,  contemplàndolas  diariamente  desde  la  plaza  de 
palacio  0  desde  el  campo  del  Moro.  Alguna  rara  vez ,  es  cierto ,  llegaba  a  hacer 
escepcion  a  tan  monòtona  existencia ,  concurriendo  a  la  funcion  patronal  de  Yallecas 
0  a  los  novillos  de  Finto  ;  pero  este  suceso  formaba  època  en  su  vida ,  y  al  Tqlver 
a  su  casa  en  la  desvencijada  y  bulliciosa  calesa ,  creiase  otro  nuevo  Anacharsis, 
tendia  el  pano ,  y  oomenzaba  la  relacion  pintorescà  de  su  viaje  ;  decia  entro  otras 
cosas  que  el  corro  de  los  Anjeles  mirado  de  cerca  tiene  dtez  leguas  de  altura,  o 
se  estendia  en  pintar  las  costumbres  y  el  sistema  agricola  de  Yillaverde  o  de 
Getafe  ;  semejante  en  esto  a  un  viajero  frances  (lijero  comò  todos  los  franceses, 
y  ponderativo  comò  todos  los  vtajeros),  que  estampaba  en  su  diario  :  tiSàbado 
S4  pasamos  a  etneo  leguas  N.  de  las  Canarias ,  cuyos  hahitanies  me  han  pareeido 
en  estremo  amables  y  hospitalarios.  » 

Si  por  un  esceso  raro  de  curiosidad ,  o  porque  su  empieo  le  uniese  a  la  corte, 
llegaba  nuestro  convecino  a  hacer  alguna  espedicion  a  los  feitios  reales ,  i  quién  le 
podia  sufrir  entonces?  Gristobal  Colon  y  el  capitan  Gook  eran  chiqnillos  de  ed* 
cuela  en  comparacìon  de  nuestro  viajero.  Por  ùltimo ,  si  el  recobro  de  su  salad, 
la  posesion  de  alguna  berencia  u  otro  negocio  de  no  menos  iniportancia  le  obliga- 
bau  a  apartarse  cuarenta  o  cincuenta  leguas  de  la  capital ,  era  cosa  de  meditarlo 
tres  anos  antes ,  arreglar  su  conciencia  y  negocios  iemporales ,  y  dejar  bien  condi- 
mentado  su  testamento. 


tico.de  nue^ra  ht^sjLojrja^  b^|l  ,QC9sMip4oi|}P'iyra9Ìegii>.v  UD:varry}-iron,.t9il>p0  iimr^oDir 

W »M<Ml«fr.)»wav>K«ii  ^^lofiivep, naiadi»- .Hw^?, fftwfiy»  Ao:toa vaoj Itoi.#o.#l|ff#dp9 
Bi^aipaea  «1  tBciMb(94rl;}  paaetdo.a»  j^f^(2iÉp#r/(i;  4iij)an^e»:i^>bdri4^'^i»aai^i^,^ 

..P^^lp${4ii#(dffilB^fi^  enk-  epip^ial,.U  ¥ltìte.'aParift.i«$^/laa!n0ce8arfahewW'.piff^ 

parecesino  que  sin  ir  alla  no  puede  ningun  hombre  ser  hoiv^b|^'dii^igipKtt>Miflf>Ìay 
y.al  9iir  J^.;at>a^Ì9B|uda9<pela(»Qiilf^0'las^  q0A,iVÌai^A>.«^.  <)«Mf4a  rQcbiopr;l«is4i#n- 
\f^lp».qfjiì^.  sw^/ll^gftttAiV/,  E8ieiaHciw4ip[,',©^»d^seft  d^^Ciwprp:  9l:der:QClia4^-rh^ 

cerfCrW  .y.«»v;WWi  poFj  l0*  dewaft^^y  Ja,;0«>«jd«jrwtQfl  W^,  do  ^lV>^;ra^U*»  .^s.Jtai 
qae  impj9)e.:9ql^f.m(>viQ0|^ftj>ìì^]H)r£jl  ^y  |i9r|krsaiUi^f^pPfÌle,lwoa(.pad|^  ailrt.d^.))^ 
s\lDsÌDa9diafL.q\»e^qst^apu{aJÌftnftft. .       .:  -  ......«:.    J    :.     \        .....fr 

Hai  quien  destiti  a  l4^  «¥peotJ^v49S(  jc.f^a&  d^  Paris  ìas.i^ia^  i^pdada$r^ 
^Qs al^^osy,l09  s^QOvM  gaUag^'y  'lQ$.iM>pt^ da  Andalusia»  Qtro3  v^a  a.biwar 
la  in$]riicc^Qi  :en  l96r,cqlQJio$:.fi;a)9^sases{;,»cji|Ua^  4e4i^flf^alcpnp^<^io^^oIlaq^<4^ 
94f:;iaQ«H^2fiapti(a)^;;e94Je» $e'.alrae^  f^p^secii^mreM^lquieirai^^  -^iwm:  m^ 

sps,  ibt]a9,  4oUrei»a^0iS  y  jd^n^ka^^en^ìadR  >tftliflftaqae.4r^ia  en ^us,filforia^ial estom 
dianton  gallego  de  Moratia;l^,q^ijKP{  ^e^e^,jCMH&:^u,  p9iaMaflHqa.da.pro^y.^c4^ 
^Rc^  A^h^^K^n  ]9aio{^  y.9uatr4)».hpjra9'fa  fi^Uf&idad  4fi  la  p^tri^i.y  h^  )^i.,^e 
^^\m^ :C«^p|ps.qt>i|(b»lH^iapr^o^^i "^^^^^ :e^i|a)^9Ìoi^. dei b^o d^  laGor^i^r 

Cttrbalifies ,y  ^hmbadWa^ i^loda.QQ^  ,vÌM^ da P^is«  Sola lainaaa4a ^BOs.v|b:   : , 

Mfiiéa bada  ppiwiaBa^ei;-  qnieUrt^fi?  4q»fé^;.to4ftipsi$tìi:  al:4^  f^jriiJAT 

cwt^da  ^g»^  ^(fGrJ£cÌQ  d  darjaobP(4c  Mi4ia?^^lp^4ewa^?  Nos^à^poi;  lo  manQ^ 
aquel  qne  coipo  y<^»  4U  p^^ìdad.do  yCurit^o  irejiMìa.l? xircops^ncia.  da  /^o^^a^ 

Qé^i  ifn^.irpoa  bsifilaW.  p»f?  "di^tÌBiiw«»r«»^>  y  y^^  <i?^  "^i  W^ific^^ia  poli- 
^90rW9'/(>Migadf^  ajaÌQgw)8(/w^acÌQavy'.p^a«V0:.qi(p.  |)i  CAipf^cm  ih  o}))GU^ttiai^r 
•«rtl  «a^llfijWfif)^  ^l»ppctO;*.l^,p^is€|^  69bfatìajer^t  «^ai^.^ùÀtarl^  aolo;  porgua^ì 
too  comodidad,  a  espensas  propias  y  c^u^ifaiM}a;»^lo:,poi7  ipi  f^aspeUi;  baat^epi^ 
I^^' i^allada  j^^i^^aatiaWiaa^  de  4po4er/a^iar.cb  .:va;(  aa  pua^ulp  la^  rAlacianes 
da.maa'd^ VKttSi^r^,a3(f4^!^&-CQi[|  aati^  e^rasioa; ..  <<h  h&vi^ tflmUen.*  >\ 

-@<»sion,  ^9k,,^^  |kara.fib«9«ar..tal.j£e(?4a..l;%p^i(?f^  .<d^ mi?  la^tore^  iia^Rod^ 
^"^  POKQpoas^  d(9aenp(9<m  4^  ti^e  »  aiafìQ^da  «pn  ^pispdifla  inas  a  inanos^  ìawoiai- 
aos.  Hablarìa  de  las  diferencias  en  leyes  y  costumbres  ;  prohijaria  las  relaciones 
ae  viajeros  poco  escrupnlosos ,  describiendo  con  igoal  lijereza  que  ellos  el  inovi- 
ii^ato  y  la  vida  de  Londres  y  Paris ,  su  comercio  e  industria ,  espectéculos  y  di-- 
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Tersiotiés,  d^Mierto  deLirtrrpoèl^  ios  fàbriecfà  de  Maiìchc>si«r  y  BfrmiiigiiAii; 
dfesorìbirìa  los  caminos  de  hierro  y  las  móquitias  de  vapor  ;  presentarla  daU»  del 
ceiQaerci<ydeBurdeos^  de  Lìod  y  de  Marsella;  enomeraria  ta  escuadra  francesaen 
Tolott  y  la  ingìesa  en  Portsmouth ,  y  me  daria  ^  ed  fin ,  importancta  suma ,  sin  mas 
trabajo  qne  el  de  trasladar  aigunos  de  f os  innamerablds  iltmerarios ,  guias  y  cartas 
de  ruta  que  comprara  al  paso,  prestandole^  eierto  saborete  de  orijiaaKdad  contai 
0  cnal  atiecdotilla  personal ,  ya  robadu ,  y a- autògrafe ,  qoe  nie  hiciera  aparecer  C!ia\ 
otro  Sl^ne ^entimental  a  los  ojosde  misitdotoires  Deeste  modo,  pues,  faci!  me 
bubiera  sìdo  llenar  tres  o  cuatro  tomos  que  pndìeran  alternar  airosamente  entre 
tea  iantnnerables  de  los  viajeros  estranjeros*  y  dar  de  stis  paises  mia  idea  tao  es- 
travagante por  lo  menos,  corno  la  que  hacen  formar  del  nuestro  en  sus  relaciones 
y  curiosos  romances. 

Los  espafioles,  sin  embargo  »  pecamos  en  el  estremo  optE^to,  y  bìen  qnenos 
Ksonjee^l  bablar  entre  amigos  de  lo  qne  hendes  visto,  càsrnnnca  do^  determina- 
itaos  a  ettcì^ibirlo  ;  y  he  aqui  la  razen  porque  tareoemos  de  dèscrtpefones  òrijfnales, 
nfo  digamos  de!  impeHo  del  Japon  ni  de  tes  islas  del  Po]o;'^ino  ànn  de  los  paises 
mas  conocidos  de  Europa,  y  aun  de  nuestra  misMa  fispana.  El  miedò  de  noha- 
cèrio  con  perfeccion ,  nos  impide  el  bacerlo  de  ningon^  manèra. 
^  De  nada  de  esto  se  trata ,  pties  convencido  de  mi  ittsuficieiié^a  debo  nas  que  nin- 
gcm  Otro  seguii*  en  este  punto  la  moda  del  pais^;  émpero,  entre  relacionar  miniu 
ciosainente  el  viaje  o  hablar  solo  de  la  vuelta,  entre  desenvolvet  el  argumento  del 
dràma  o  decir  solo  su  desenlace,.  bai  por  lo  menos  tanta  distAacia  como'del  Hom- 
boldt  0  Lamartine  a  mi  persona ,  corno  del  dtccionatio  de  Minano  a  la  guia  de  cami- 
nos, corno  de  un  tn/oKo  a  un  foHetin  de  diario.  Y  es  para  solo  este  objeto  para  el 
que  reclamo  boi  la  benèvola  atencion  de  mis  leotores. 

La  dilijenoia  francesa  que  viene  de  Perpifian  se  cambia  en  Fìgueras  por  far  cata^ 
lana,  que  espera  alli  para  conducir  los  viajeros  a  Barcelona*  Bs  uumeimènto de 
vèrdadeta  sensacion  él  de  este  cambio,  y  no  es  dificil  leeren  los  semblantes los 
distintòs  afectos  que  promueven  en  los  circnnstantes  de  ambas  naciones  la  espe- 
ranza de  la  patria  o  el  desconsuelo  de  perderla  de  vista.  £1  ouadro  Ao  puedeser 
itasanimado  y  caprichoso.  Los  conductorés  fràneeses  y  zagalés  espsifioles ,  en 
sus  trajes  respectivos,  forman  un  interesante  contraste ,  y  rennnciandò  a  sus  res- 
pectivas  lenguas ,  se  entienden  en  catalan ,  que  participa  de  embas. 
-  Fero  ya  los  pesados  caballos  franceses  y  las  engaknadas  mulas  espafiòlas  se  ìor* 
llan  enganchados  a  los  cnrrudjes  respectivos;  los^  camtnantes  se  apresuiran  en  tenH^ 
de  ellòs ,  los  mayorales  chasquean  sus  létigos ,  y  comienzan  el  confuso  movìÉiieiite 
y*fos  t^épidas  interpelaciones  de  costumbre  :    ' 

'  '  I*  Condricttur  y  prenez  garde  a  ma  molle,  »  —  «  Mftchacho ,  e$a  MHubreréra.  »  —  «  a 
Deu,  iìoya,  a  la  turnctta.  »  ^—  tcMon  porte-^-mduteau.»  -^  «^€!om6«en  d'iòi  a  lafirof^ 
fiere? n  —Lo»  onse  horas,  »  —  aBon  vùyage » — « Uessiews ,  en  vùUure.  »*— éw» 
ree,  a  la  diHjemia.yi'^ixIiiiiitf,  a  PerpifUtn.-^  mABarseUmà:  zagooo^la^n 


n 


.  l 
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PocM  dìas  recoerdo  tan  gralos  en  mi  vida  corno  los  qna  medUaroii  parai  Hégar 
desde  li  lirotttera  9  Madrid  ry  ^I  pl«eer  q«A  me  residlabà  de  Tobrer  a  Espaila  des- 
{Hiea  da  w  im  df  aiaeiioia  volimtaria  ^  iprata  y  diVertìda ,  me  bacìa  calòidar  èl  im^ 
ponderaUe  qiie  dkbian  tsperlmeiutar  aquellos  qne  tras  larffoi  aìioa  de  fròsetipóUm 
volviaoayerabiertadlaspiieirtaà  dAsapalrià*  .    .        ~ 

Uao  de  ka anjeUia  compaierbà  de  vmje  $è  hallaba  en esia  caso,  y  a  cada  aitìbv 
a  i^ada  moaiana,  a  cada  poeUaqae  reconooia*  asomaban  las  légrimaa  a  sos  bjoà; 
dindoQoa  a  conocev  le«iatece$aQte.de  su  aiftnacion»  Verna  acompqiado  demia^Kiidà 
j^enhqa  aaya,  qae  aunqae  liacjdaen  EipaSa^Jiabia  pasado  là  mayor  paiate  dd  sa 
Vida  en  wa  cokijìo  de  Pariaw  El  k$Io  de  la  dilìjenoia  estabaHaa;  afmdnioameii^  <A<^ 
ganizado ,  qne  ui  poeta  clésico  hubiera  necesitado  mai  poco  esfaertp  para  Ibrmai* 
«a  comedia  de  ooslooibres  ».  a  la  qoe  no  btibiera  Irìtàdo  el  iaterès  y  aobre^  iodo  el 
motnmiefito.  Teniamos  alli,  ademas  de  les.ya  dìcbos  ibleriocatorés,  ón  Cahricaiiliè 
del^yon,  na  fkgante  aaadrileno,  ad  rtajero  tuglóa,  onà  nàodfista  de  Paris ,  im  co* 
BMreiante  y  un  iteralo  espailolea,  y  aopelaqaèro  fraBÒóf .  Calcidese  abora  %vt0k 
tanbaena  coQipaiLia  pedian  haeerselargas  lasborasdeWiaiè.    .  '  .:  ( 

Fueries tentactones  seme  pesando  estamfMnr  aqui pàntD  por  coina  mochósd^ 
ktdiÀlogòs  ìUosìMbos,  poHtioos;  eooDóòiiooSy  fneycantAas;  Uteraribsv  amorodo»'<j> 
I^ta  ridicalos,  qae  mediaron  en  tan  larga  travesla;  pero  faerza  seri  pasaSrìCMsréil 
bilancio,  ateiididoB los estreohos  limiles  de  este  artkalo^  y  el  desco  deao  àbasar 
^  la  paciencia  del  auditorio.  Baste  dec^  qae  de  todos  éHos-aa  obserrsidor  tìHsótb 
podiadedocir  la  exajeraoion  o  la  falsedàd  de  1»  idèas  qae  -los  vagos  romores,  )às 
^airavagaatealeciaras  y  laabselata  igaonòioia  de^  naeatras  coslairibrésbabian  be^ 
cbocoDoebir  de  naestro  pais^a  los  estrangerosy  y  aun  a  los  espaileles  q^  htìxAM 
da  él  algaaos  enos»  ^  i  ■  '         -o 

Acalòradas  las  imqinaciones  por  el  espect&culoqae  acd)aban  de  ver  en  etraé 
Pvta8,y  sili  tornarmi  evettlalasdiversas  circtmsteiaoias  dedtikia^  leyes,  «sbs 
yeoetilmbrM;ba]Ma6  80scid»e2a»en«idtltad  de-plaaes.mase  menos  iippórtaiitei 
V^tfensabeé  realiiareoii  dotablé  asondvo  de  naestrbs  compatrìotas ;  ytal^lÉ^ 
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faerza  de  aquella  mania,  de  aqnel  epidèmico  entusiasmo ,  qne  yo  mismo,  qae  ea 
los  meses  de  mi  ausencia  habia  apenas  podido  saludar  aquellas  invenciones ,  creia- 
las  todas  oportanas ,  todas  realizables ,  y  me  admiraba  de  qne  no  esiuvieseo  ya 
puestas  en  ejecucion. 

El  tema ,  pues ,  favorito  de  naestros  discorsos,  era  el  dedamar  contra  la  inercia 
de  los  espanoles,  lamentarnos  del  abandono  de  sas  campos,  la  soledad  de  snsca- 
minos ,  la  escasez  de  sus  fàbricas  y  talleres  :  el  respetable  anciano  que  regresaba 
a  sa  patria,  atribaialo  todo  a  la  empleo-mania,  està  funesta  plaga  de  nuestra 
sociedad  que  alejando  de  las  ciencias  y  la  industria  las  cabezas  y  brazos  litiles , 
aumenta  con  ruina  de  los  puebloslas  clases  improdnctivas  y  convierte  en  mecénicas 
ruedas  a  los  que  pudieran  ser  ajentes  d^k  gran  méquina  social. 

— Yea  usted  aqui,  esclamaba  el  comerciante,  unos  campos  estériles  y  yermos, 
sin  duda  por  ignorar  que  a  beneficio  de  los  pozos  artesianos ,  de  las  màquinas  y 
otros  adelantos  agricolas ,  pudieran  beneficiarse  en  términos  de  doblar  la  pro- 
duccion  en  pocos  anos.  ;  Ohi  si  mis  empresas  llegan  a  tener  ejecucion,  yo  cam- 
imcé'kikfsde-'.esto'paMf,   -  .' ■     =  v  .  f.v  ,r.\    i-i     r.  ji^  :;..•.:  v  :•.,.-.•:..     .«j 

.-  4r-rSm:  «tnbargo y  refilieiÌQìdilfr  y(^vitif^!<e'é')»''fc(ta;dé^pt(0(}ócN;kM)r^lla  '^ilé  4^^ 
JHP^$4rii  Imito,  ;  y  cbserv^inated  fiinp-^  Dlayòvaì  que  '  sid«rba  ^  '^a^ar  défiO'réìiJèl 
tSl^'lffì^'bimf^»  da  ceinnjiaf  «ete  p()r  Qn:«iA|iliairo^^  vìrt^i  y  ut^iW^ntaìs»    • 

— Todo  eso  consiste,  replicaba  el  tnlgtf s-',' «là»  la}«fi08|ses!d»>00ttittdi(56aÌ(MiéSvt 
^.J^tftdrde  Ic^eamitMS'I'Cpiè'lmlpidefti'ìa!  »fapldil''^tli$tttoiM^>/m)fi^i'd6  hèàìOB 
^'S&Uq  Bomiaraà  islds  conia  mult^cacien  td<)  ó^nate^'V  caminiM  d>e^>%ie«to,  y 
^«dteiiniedeld,  qup  pienso presentar  Jién  MadbidVHegd'i^teb»9^efecia;..  '  '•'''''* 
v^.  A>  eai»;  fiempo.ei.  may«nil.  olbiiió^  la  ip<ArtezaMa>'-de|t40ohe''pprai>rogai9U»i  q«l 
i^ «peéittDiosi.aftt  de 'pasar  unad^'la^  eibvaH»  tbbxaiiDéi Q^yì^ìÀvòtemn^'Ciìisf' 


et  t 


l.  I»'         •  '      .%'''!    i;  :','.i.i  i  o"  1-..:  '   ',  \    .»•?.. 


4i09t<  del  lAf  agoni.   - 

\ i  ntrYf^'Usted» leidàje  >yo!aiikigk8.,«ÌBJgaque ,pofl6Ì9'<sp€l»v«e  enlnoèsica-fisfaM' 

IÌR.»J*:iiealiz^eitm'.de  OHidiQs.^òyeateBi  '  i  -■  '  i    . 

-.rrl'QS^iwfolaÉtod'd»  k  indurrla  )idereif;majÌ8tr.aAaidntb:«l  MiriciÉiteiiQiiésvlsofa 
fW^\^^fi9Sà§  Mk  lmèsirof>aisy:1^^scéo|el!eqtillIuk)»deilo8^slra^er08  podrà  hacerkt 
progresar.  Gonvencid^i.deifilUeuitsai^  ar  }éiaia>'aBh».jiéneiio6  ]d«ìóoqoeidQ6i.yat>fl^ 
^{^bM?^  aÌQCiitambifffi  'k.idpà  ]dk  -asfetittser'uiu^.  if anofaeliuPB.a.  laimaneDa  déOas 
i^a#$lQiBiSv(|ttprUèg!ae  a  Ubracos  en  p^rtodel'ccrepido'  tJi]fL^0<'fi^ .pagaia  a 'y>ifl^ 

;.  TT ]E>Q90ogà«ease ÌQstedeid «  sraòi)^')  ^asila.àhsQlutaigDiMrbarié;  daie^grtf^ 
dH^-IAUdiob-qneabahamodida  tw  «k  otpo»  piMscfe» ki  «pienòdbéob  emfrfèaripiitaii 
I^D^t^m^ote  .on  al  imestro  ;je»  là'  raitnkiix  !dè.  eircufastantiiag; 'qBg)adsiirpilaai  j >ì^^ 
ia0uAnok.:d6liGlimit4>qiie'iiflffi8>5  isÉptàokcrioAfiS  cu  :(fBiieliàs/deiJiiifi8li*a»!pcQVÌao<>* 
fiM&  desed^mkiitqa  ;  étA  k  fii)nfig9PtQÌqiiidft'«aadtn>rififlow^uo  iA^mà:vnt^^ 
obstàculos  a  la  realizacion  de  ellos  ;  es  el  poder  de  las  leyes<y'k  ìofin^U^I^ 
faft.^Q^tuttbr^b  rredi^.im'fiQi4'|Ja>-lab»>df-'niJmeoapÌDw]yi  kr.i^aià^  d»!  piiUkfi)pD» 
«leodjdd  ^l!  y«islK^tierbit«rÌQifipieihabiia8iQ9&  /ftoc^ AiMttfM^stasfrQndndtfft  spn,  %9:^ 
ifkbm  d^  pkiio.i»mo9)dsa,?yiki^Q^énflkbMn»tea'(^|aeéto 
Hj^^lfgjìi^s^  fW(^iir^i«»aÀwojMi^r«clsk]<»ii  ^ìloklviÉ^aksadtodakHf^ofglV 


^QS^ifeif  ;y  ^'  leaao.'jiMii  quo  aa^ti^  ì)\enoér  muciiàs  (McièisMiè^;^  i  •'-     -.' 7     .  t,b 
—  {Ah!  el  baen  espanol  (esclamaban  los  estranjeros)  ,  còrno  sale  è  Ut^l^ilf- 

Ql^p^i^^eoft^  iilMìOAtor  tanlo  ei  dise(wri90<y  y  demanda  h>ÌHÌc  fati  Va  4!«'éi'^!  K^ 
t9lMi0^  MlàbfiiB08iMi)9nigD9id(».mov(ièaieiilaib  la  impvento'  «mkiSìéélttà^piRste!^; 
IMW  ì9iUiiiaif«maàiaiEnifiiOO^  al^seoòirdBr'  el  sÓMiàmerò  de  pablmoiob»;  iM^l6é'<(|M 
4«imftfBeiito;iFaD  là>lii£wBttfiellos';j  reoordabainos  cóà  plaèer  ik&ieatiios  «f'^Farts'y 
d?il*<kìérè8^.  yihJJie9ée9D|mpai)abainea.ciw  aqòd  brìllaiite'  oqadio  iel  pnesqotnò  qtoè 
bsieitr«fiiy<la$;]afdlafi!ari^iprasfntaDih0Ì<(sa  viifs;lre  Juwio.,  y  escitftafMoijaivtièdl- 
tctfiumliiftQaiilKiLa  iemfiediKbrpiiblkaciones  vésà»  y  agraidables  / qae ^^  yo8d^i|«| 
mglira^fiD  au-iMaa.y  sii^jfòrUuia;;!  àrvibsèa  iali  pais.^  in^tnn^oii'y  (let^èpeo. 

Por  ùltimo ,  cuando  cansados  de  estas  discusiones  llegibbmosrQi  foeapmitfs^dt 
b^Msma-dplflDfMiqttvIri  y 'deiasfieqvsnast^  làta'la-ina- 

tmt.ek>&!>el.ekipaLtal  ri^oi^ìsià  de  ki  e^lle  -dei»  Monterà  y  la  ììnàà  '^ohqtàUA^éè 
Forisi  ;.|}oa  ri  fielnqaerb  Àicibi^e^'y  maàainà  Tid  Bobine,  !•  ^  i<     :  : .  '  1  o 

£s  cosa   sabida  que  el  amor  en  vi.ije  hace  siempre  su  camino  en  pesta»,  '-y| ili 

iAià.  ifMmaac  ri  -NarcàoiaiadrileoO!  para-  «irtabbr  su  oodqaistia  en  està  •  ooasiòn^^Por 

sopnoalo  OQ^^rdia  el  tienipa>coiho  aòsòlnròsmdlscasioiieS' irida»  y  •epciresi^adàsi» 

y,  «oando-  maè  terci^ba-^ai  <éUas  siéiiipbe  ique  iPOzdsaB.  laifto.  caantot  cmf^i^uii 

pwii^ide  toCKjlas.o  de'<cj5pectlK;aiii6q  Se  hsiblplM  d^  indas^ria , ' nf»  pdienàlmUMà 

à^Éa,  ohai^eo  tulas  cadraa^df  salfeloj^^evtDaiaba/d»  lit^raturay  iobsfreoitalMr'Wi 

^^-ò^lJfeM  Cburnero  del  Ahfiandk  dts^  (lKzn»»;.pero.t0doi«ott  iii^'xifed&sat» 

facieioAy'de  ssficfsqefflqvefO's^ifi^e'hdiasaba'el  me}or  efdoto  eà  1«&  <eir6tH]«ldiiM> 

to&.iMoB  «ét'^lioooeunbdciBejdel  mtode  éì^óSi  ptrQstaba.todd'^sWateae^n'fiy 

dirijia  casi  siempre  sa  discurso  a  laegraoiada  difì^V  4  qutéft'p»t'^t^s'*afè4M^ 

]^eii!^d4a)bautivar«:'fiiia  -embarfi  v'sea  qftfe  eHai,  pdBey-dodo'  el  taileùio  y  lai^Ibs- 

^CDÌotLiieeesarioa  para  rebmipeer  ^aquella'fetutdad^  Ip  apve($iase  «fi."SU' josti^^nitor) 

«ifieapav.oti'aeBalqiiier'niotire,  nopai^Miaù  ìnteresadac»!»»  èV^alaiisqmsieraii 

yisebrc;  iddo^  Uiireiocàsiòft  de-obsei^v^Jt  rép^tidaB  reóès  ique  xniandb  eftlè.pdr.fONi 

teùeioBi^  poD'dràgracia'.iiii'to^i^eMieàt&s  ^  'permitid  croa'  ella  sd^una;  ìoteMaair» 

Hbatad iea  1^  palabiòis^y^  niftai  4otnabài  et  àspeeto  «là^'Sevisra^ y.le  <i&riifalbah 

ooioileGflaòibiiès^sel^nines^y  sentidia^.'  '    •        '"•■  ••?    •  1    >'••»*■    '  *  ^--."Ui  •  »  ^ .'..•; j'"v<r:{ 

-.fin  buonte  di,.pehiqabfOEy la  modùto; ^^^sieioa <em.  ioqs  ariBMm.v  fixKriét 

<MmQiBedof6s.de  los  lise^y  kè  eos^am^res  respeett^M ,»  hAldaa^t^  Wf  ibismo^etft 

9^ÌÀy:y.:aoli8ddo»fa  jgaàlicategoi^by  no  era  difioil  que  mai  |»todto  SegavaoDDii 

entenderse ,  y  lo  Uegaron  tinto  ,  que  hubo  momèntoft  eri  qa0ya:fléleareat8ttdiii^ 

^i%i»ttQii>i)l6l]a^*di^sièiiBaé8^  arrdipiiDos^a}  £à  a  la  "^pttal.  ,*&ipMr^m0ft08  ea^ 
I^dékldaij^iient.iati'  oordtsdmaDtef  eomo'ttos  kjAblariiog'riafafildo^  y^jaègnewl 
l"tt6  dfti.biificar  eni  a^am<}di>.  Los  jest?aii|epo9  ^di^.iai  ^t^tci»è>  qfaef-  les^^oodtqésm 
*^l^^l{alifó.  iilUf  a^namoi  Lm  'ispalldés  ri) (umtétitètoff  ria'^^rifdVylai^HWi 
^ t*Wttiabii  ningMpiev  1  tA^llri>]ni«gQ&t8l)affi^ri«nn JU>eé(.i^ ir'À<fiii iÉw^M^boe 
teles.»  ^Esto^ideoKaiAdiibahi  ìw'^ciikdj^  c(rill«$i'ei»ii1iiit€^iasi-'0itttò 


t9$  UGWAS  lunfmNkBft; 

da,  »  repltcaba  el «agles^^  mÀk  le  viimn  payt ,  »  cooclann  ea  «ioni  el  pehqaerv 
jy.la  modista. 

Ocapado  ea  saborear  despaes  de  uà  ajitado  viaje  la  tranqatlidady  la  dokinv  de 
Ui  rida  d^oiésiica ,  y  en  yisìlair  mis  anii|^  y  relaciooies ,  landò  atgfauHi  m^èt»  en 
yolvera-0€iia«uiio»rcoa.los  eompa&etfos  de  iltliifl&cn^  «  cpuieéet  -sqpcmittkjilinMK 
«Beate  aeapados  en  desen^olver  ffitsfrand^s^aiies  yÌBu:haiatar<s«ift'atopfas^  Hasta 
un  dia  6a  que  la  cafiuafidad  me  bizo  aeercarme  a  ci^rta  aotesala'  de  qq  «niiiùnerìo ,  y 
donde  ineaes'pudierà  pensarlo  aeerté  a  eneoatnrial  ifiejeeito  dockmadtdr  contni 
los^iopleM.  Gonfieso mi  knaticta ;  pero  pòr^mas qoa  preiendió  oeùltàrseiiie- ne  lo 
pwdo  conseguir  ^  y  hasta  Xwm  la  H»fiscF6cÌ0ii  de  teqcntiaDle  (ug'palabras  ^I  coche. 

«Qaé  quiere  usted,  amigo,  a  mi  cdad  ya  oo^seipiiede  appender  etra  ofidos 
)8Ì  YoWiera.a  naoerl» 

.  «r*>Pfòbablemeiite  haria  usled  lo  mismo:  créaqie.Ustéd^  InTepftiqiié ,  si  nuestró 
c[[>mpààerD  el  iagles  coooeiese  bien  tmèstro  pai«  iìi<^  hablariad»  cooitnoB  de  hierro^ 
o  los  aplicaria  solo  al  camiiie  de  la  tesoreria ,  qué  èa  eè  dqioo  ^eenentado  en 
Espaaa*-"r- 

'.  No  le  hubiera  yo  citado  tanproato  ceno  «oertó  a  feltrar  easnalmente  en  la  ante 
saky  koi  largo  comò  un  cipvés  ,  trayendo'  ba)0  el  brazo  on  taUo  de  papel  ano  su» 
larg« qneél  mismo.-  Venia  aieompansida delfabrieanie  lionée.,  y  ambos  tràian que 
bablar  a  S.  £•  ;  aquel  para  reoojer  la  pcinieraE  parta  de  8«|  proyeote  que  bacia  'sei$ 
meseb  que .  babia  entregado  ^  y  dejar  la  «egiinda  «  pfnes  cabaado  de  esperar ,  bacia 
^ima  de  reeojerk  al  i^egreso  de  un  Ttajea  Amérida  :  él  tabricanté  Tenia  »sdicH 
tar  el  despacbd  de  oierta  causa  de  deutrabaodo  por  j^ieros  qué  ye  mìsaia  babia 
yÌ3to  pagar rderecbos,  y  segui  me  dijo,  de  ;  todo^  sua  planes  se  dabapor  eontealo 
eeidque  le  dejai^p»  libre  por  Tolversea  su  paie.!, 

.  Elkis  tambieft  me  eateraroa  del  residlado  de  los  dros  companeros  de  iriafe.  fil 
coiber<diaQjte  empresista ,  despues  de  tèatdr  mil  proyectes  mencanlilos  e  industnat 
}es  »i  dqspues  de  h^r  querido  establecer  teatras ,  àmnibu» ,  eaàOBde  bano$,  dÌ9»^ 
mfikitélésy  demas,  se  babia  eonvènoide  de  la  iiinecieaidàd  ennoestra  Espaia  d« 
«unfibea  eesas  necssarlas  eu  todàs  partes^  acaband»  per  pduer  un  aUnaoen  de  arroa 
de  Valéneia  f  gacbanzos  del  Banco  de.  Avita*  Tambiea'A^di}Di^on  <fùa  el  litinrato 
habiendo  verificado  varias  de  las  publicaciones .quei  nos-anunoióv -solo  babia  podido 
ebtenéiÉt  yemle^nscrìpciouee^  entro  las  que  itos  centid>amos  bs  òompaouros  deiia- 
]e«  Solo  el'  peluquero  y  lamodista,  h2d>iaa  pregresado^  coBs«derdl>leinente  :  dano 
0Qtt.su  rebiQ^cantesaloB^y  laotm  con  su  bnità^ioo  tallejri;  «quel  deseargandò  lii 
eabefiEas,  Y  eslaadornàndolas  a  la.moda*  • 

Por  lo  que  baco  al  elegante,  tuve  ocasion  de  verle  varias  veces  en  teatros  y  «w 
!rersionea::alprinQÌpijJ  me  aseguraba  que  no  pbdia  safrir  la  vida  de  Màdridfpwo 
baensiblemeute  le^vi  amoldars^  a  ella;  en  tèrminos:que  el  luaes  parade.  la<  bsilM 
enlósltocos  vestid(it  de  4iulo/y  basta -observé  que  desde  eu  paleo  le  salddaba  000 
nuche  gtao^ó  y  «ìitade  moi^imiento  de  abanÌGGi  la  «etera  exr-eolejialiita  pariftiBf 
ya:deinaiitilla  blanca.y  .coa^ro^a  a  k  ix^efda»  w^ntras  por  la  dérecheoac»* 
iihabpeotamabilidadlostieritQsarruUjoq  d^uiiofiei^^  .  . 


LA    TUELTA   DB   PARIS.  19& 

fiéstame  solo  dar  oaeota  de  mi  persona ,  paes  seguo  ya  creo  haberlo  indicado, 
y»  tamlnea  traia  en  la  cabeza  mucho  roido  de  proyectos  mercantiles  y  literarios* 
Mabia  ademas  formado  mi  plaa  de  vida  diametralmente  opnesto  al  qne  seguia  antes 
de  mi  viaje  ;  oreia  haber  llegado  a  aprender  en  él  lo  qae  valen  el  tiempo  y  el 
trabajo,  yme  proponia  aprovecharme  de  uno  y  otro  ;  pero...  \qaé  sé  yo  por*- 
qaé  ! ...  asi  quo  me  vi  en  Madrid ,  empecé  a  levantarme  a  las  siete ,  luego  a  las 
ocho,  despues  a  las  noe  ve  ;  empecé  a  salir  a  1  is  dece  ;  a  sentarme  en  las  libre- 
rias  a  la  una»  y  en  las  tiendas  de  la  calle  de  la  Monterà  a  las  dos  ;  a  corner  la 
ioevitable  olla  a  las  tres  ;  a  echar  la  siesta  a  las  cuatro ,  y  levantarme  a  las  seis; 
a  ir  al  Prado  a  las  siete ,  y  al  café  o  al  teatro  a  kis  ocho ,  a  tertulia  a  las  once, 
a  cenar  a  las  doce  y  acostarme  a  la  una,  y  asi  uà  di^^  tras  otro  se  me  ha  ido 
el  tiempo  sin  realizar  mi^  proyéclos. 

Verdad  es  que  los  mercantiles  no  me  ofrecian  grandes  ventajas»  y  rennncìé 
aelloscon  todo  conocimiento,  limiténdomj  (siempre  por  esplritu  imitativo  d« 
Io  qne  habia  visto  en  otros  paises)  a  emplear  en  fondos  del  Estado  parte  de  mi 
capital ,  con  lo  que  aseguraba  una  renta  de  5  por  4  00  al  ano  :  por  cierto  qoA 
en  e]  valor  efectivo  de  aquel  he  perdido  en  el  mismo  tiempo  un  47  ;  pero  el  iio- 
minal  siempre  es  el  mismo ,  y  esto  no  dèja  de  ser  algun  Consuelo. 

En  cuanto  a  proyectos  literarios  me  costò  mas  trabajo  el  haber  de  renunciar 
a  ellos  ;  pero  me  hice  cargo  de  que  si  en  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos 
escribia  de  historia,  o  de  viajes.  o  de  literatora ,  perderla  mi  latin  y  mi  dinero ,  y 
es  cosa  fuerte  esto  de  escribir  para  el  impresor  y  los  ratones.  Los  periódicos  poli- 
ticos  eraa  uà  reourso'SQporridd  ;.pero  éa  primìer  Ingar  yo^  soi  mai  .ìtnpolitìio^ 
qaierodectr»  qne  no  tengo  graadescenooimienlosen  està,  materia;  ignorò  knò*' 
menclatura  corriente  ;  y  istn  poder  hablar  de  escision  y  'ootmotMi  y  ^orvmNos'y 
fiiMOA,  y  oposicien  hgtU:  y  rMistencia,  y  ^sementar  decretos,  haeer  aloeaeiones,  ■ 
y.pri^ner  medidas»  y  sistemasi  ^quiéa  me;  hubìera  éntendido?  Pero- es  al 
caso  que  yo  qileria  escribir  y...  ;qùé  remedib...?'  me  deoidi  a  escribir.  foU^tinel» 
para  el  Diaria  (  4  ).  Coft  esto  por  lo  mènos  lograré  ser  leido  $ntes  de  que  ns 
despiadado   tenderò  me  convierta  en  envoltorio  '  de  manteca  de  Flaades  e  de. 
qneso  de  Rochefort,  y  si  de  oste  modo  paso  a  la  posteridad  no  sera;  por  lo  mte*' 
nos  sin  algo  de  sustancia. 

(Abrì|Ld«l8S5.)  > 


mkéM. 


iWiÌHMMM»> 


{i]  AOné»  a  ^tte  eiU  «niciil#  y  a1|ttftolro  tte  tot  4»  tstt  tomo  los  pubVéò  el  autor  ea  el  un'ero  tHa 
rwdcBiAdrid. 
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VI'iCMd  i^7  de  Qoero  do  4758  se  «oncedió-  perniias  a  doa<  Mttfitt0)'Ri:dr  d«^rfft» 
y  Qi»l9peai<i  para  puìbUcar  «n  esla  coifte  ad  Dimoio  tunosfo;  'eHiiéltCo^  dòntercùily' 
«comhmo6(«  Dtoho  UrW^  dio  principio  a/sivpublicaòiofi'ieii:  W^  dls  fekrerdi  dej  alismo 
4ro  i -dànddle  Uà  forma  de  iniedù)  pliegiy  e^^nol^  y  -eotnponlétidbte  dd  di«»$«ti^ 
evDdtU)$»  y.  ttaa  sagtinda  parieV  dedibada  n  las.;  notrciié  e«meré4;itoè  *de't>$tiia»/ 
ai)ifaifepe»'etiO«  9  y  he  iqui-el principia. dei  Diario; de  Madrid,  de  cnyas  prlfiiMS 
y;:{i]^zquiiui0t)aaè6  se  ha  ade  apértatido  tan  lodtaibetite ,' a  {^eear-^l  tfdscttt^ 
d4.li^p$D-y  de  ÌQB  Kdèlantos  de!  la  perfeecioor  sdciaL     i     ^    ^ 

Desde  luego  Uamó  muchola  atencion  del  pùblico  por  là  iRi|>e^a&bia'y  nfilidiid 
de  su  objeto ,  y  el  gbbférno  por  su  parte  no  dejó  de  sacar  partido  de  su  publi- 
f>f>/*mn  ^  lianiftnHft  mcortur  ea  él  a^oetias  notioias  y  ad ycf tencìas -que  juzgaba  opof  ■ 
ti]y^^.  JSptre;  otrjis,  y  cioinp  mue&ira.de  la  època ,  oitaréaMis  teìoamenle  k  dispo- 
sicion  del  juez  de  ìmprentas,  que  al  mes  de  la  publicacion,  y  con  fècha  de  9 
de  marzo  del  mismo  ano  de  1758,  dispuso  que  la  primera  pàjina  del  Diario  la 
ocupase  la  vida  del  santo  del  dia  ;  y  asi  se  empezó  a  verificar  desde  el  siguiente 
40  de  marzo  y  con  notable  entretenimiento  sin  duda  y  edificacion  de  los  lectores. 
Sin  embargo ,  no  debieron  ser  estos  tan  completos ,  cuando  vemos  cpie  està  pia- 
dosa  costurabre  no  se  observó  sino  el  resto  de  aquel  ano ,  dejando  de  poner  dicho 
capitulo  en  1.^  de  enero  del  siguiente  de  1759. 

Desde  entonces  empezó  a  insertar  en  su  primera  parte  discursos  eruditos  y 
cientificos  sobre  Ustoria ,  artes ,  jeografia,  viaies,  astronomia  y  otras  ciencias, 


Bt.  :Plil«Ul  .ne  SABBIAiì  SO  ( 

q«0  si)bÌBa:iiotkcidnl  aaifa  ;iiiMvo^  ni.' «rèa'  oira  «osai  quecopias  •ixiifidrabk6.de 

coaBda^'^pdd^tidfiae'el^diiafi^de  kHisioria  jeneral  de  fos-TÌajf^^ Untola  entre*- 

teiiidft oonfv^iHfia ^'ie  GOj^ìancki  ea.aa Dfiai^dé  iraedfoiplìegb  aìgiu^os  tpmos  de 

flUa>  l(^>caiA  Qo  dejaAc 'Sértfha  proeba  fDas de  la\  «odidès  de  af^aèlla  épooa<biè]x^ 

«yenturirtltf.  '  S}n .  tadiaargo  \  sea  qua  ^elpàblìeò  do  corvesfiandièse  con  sa  gratitud  a 

aqiieLiarlreiilo;tde»tIpstni(Boq.,  séa  fior.cdalcpHfiinKrtfa.ciiusa,  es  k>  oierto'  qoe  el 

DÌHfbpw «Btonoeftiia  tietróiiia  marehatan- 'firme  ^^enohubléra  de  sufrùr  sus 

ÌBlero«AeitQÌa8^.yià^4e<nFeiiids  'efilipsarse«dè  atos  éa. caaadb,  y  dejar  .de  BaKr^ 

por  ^0iBplov)iode.elaftO)def  4775  ;>Tel«iéDdo  a  apara^ev  ea  \^^  de  enero  de  477^v 

tonteddoiarbispendìsrfib  .en  4.^  de  jiiUadè  •djehe^jtw»  yjdanahfte  todo^A  de  1777^ 

f  cds9nid0'('ea-€n',,  4e  .todo*pa<itOjeiÌ!3^.'de  dicie«iÌTede  >17S4.  ;       •'  <{  ;        -^i 

•Afa^ose .piir  lìd/aqhella  Juihcdoaa' antoix^a  m^ixiàèase*^  y  plnesto-qne. aeamos 

Instoriadores  de  ella,  no  nos  afreTeremos  a  asegarar  si  el  piiblico  d^^ là  capital 

kaMd6:pT«Dt0v'tlfiì:hieat.iuia  ves  oonoeidafflùvIiìlidad^^seiCoadoItQ.deiSu^lfii^- 

laneiori;^  fàvm  hMaaàbì  eòo?  ià4niena:  Sé  qae  Hos^  ca^aèterisa:  ;  <;ofaio  qué  «loe  mòli** 

SBinos  a-oreer  ^esè»  4ltìnib,>y  iSn-ikida)  1iiibo;de.  p<HiM#  aéì  elefltrénj^ifOi  dori 

SmÌDgo'XI;e!iirìiìv'qiie  eoosìderanjlo.el'  pactido  nfue  podia  saèak*se.  deteslftiptdili^ 

eaRsoft^solioiló^ y  ofetari». el  perin^o.para  «mtisvhiria »  y  enlsichooniecittneìd')^»** 

pee<ia'8aKDia;lBzicl  DÙNfta i>u]ft(>so^  .ffWitoìy  e«iiMnrcàrfy'etv.'4.<^.de.j«K0  det17S$f4 

fìeesta  épefiaypaej^y  datala) SrérdadeiìAexisleaeia del  Diario  do|Màdiri^;ry;^8df» 

bega  par' irarFedaiGCion.yporisiJiffoihmIatefftpesé  a  ln^net*  rsm.  anakjta;  eon'-el.vern 

Mere  objeto^ de  durpablhnaeioayl  :     '  •      r  •  '«  >.  :        ■  .;•    li*      . .  i.[  -     .,:    .u 

'^'iJn ofasepyador  «fiiecéoti^dsé  el  prbner  DiaiHode  Urire  coneLde  Tfae^iapòir:' 

bs  onliéi;»  ebntqùdas  «en  4a  primbra  j^arte^i'n»  «dcfarìp  -de  TBCOD0o«r  el  prégrcisor 

(|ieio».coboGÌi]iientòs<jy  eil'gasto  ibaniadqtiìrteado,  ast  «omo  feanbieti  é(  mafyon 

nMhnmiiMitD  naercantil  f  indostrialde  la-  capital,  {mm^  el  ndoMro'deiaaiHicios-  que» 

)^cmitèiììal  Ba^  tódoi  eooceptios^:  poe&f  Ad  ée.puedé  negar  a  denf  Saatibgoj 

TheWia  la-  gloria  da  (rardaiEfòro  fiindador >de  '  està  einpreéa  ^  y  nò  qaBmmeé^  deBah-. 

pvoTéebar' la.  ocaMon'de  bacenobservàr  à\  pkiblibo  una  cokiqidencia;  singuhlr  que> 

un  poeta  fomén4«c0'  no'  biibiera-  dudado  atk^ibqir  a  la-  fuerka  del  9Ìn(K  Gòiasfa$Xy 

jNiesi,  emxpie-babitodose  hedioi  la^  rerdaèera  fandacno^  de  este  Diario  po^  dièho 

"HilewiD,  p«99  sa  ImfMréiita'y  pédaceiòd  oii:i78&  èn.la.pixerta  dét  Sol ,' nomerò 7^' 

freateiql 'fibra;  Snceaov'y  '^eqios  qne/despnes  de  medioi siglo  ;';por. una  òoinibìapw 

cioa*.  òaiual  ée^empdBtanoias^  ynelto' a  sttoarse'en' ta  mstìnn-Puertaìdel  Sol  fM 

ffl«rd^  7v  slbieaiiio'fed'^la'tnisipa  cÀ^a,  .y  si  tres  o  coatro  fiitèrtaìi  mas  arriba; 

p^Tala  nacva:  rimikeraoion  de  Madi'id  >ba  venida  ai  supl^rresta.  clrbupatenòia;, dando, 

«l^ndpMéo  (7  aFacidab  deispoebodejegte-  periodico^  f^'    '    "  , 

'  i)e9ife  dÌGha'épooar«igilià  li^oqnda«rl  E^ia^io  de;  Madrid  ehi  la-posesian  de  en-^i 

tcetèoer  al  pjiblicaxion  anécdotas  mas  o  menos  curiosas  ^  secretos  raros  de^artes 

y  oficios,  docnmentos  históricofs.  y  obs^ryaeiones^  sobre  todas  las  cosas  observa- 

bles.  El  famoso  (ion  Santiago  Salanoim ,  qvte  \e  dirijió  por  algun  tiempo,  ameni- 

zaba  los  mas  de  lo6  niiroeros  cori  a^ròslicps  y  ovillejos  qua  debian  ser  un  pasmo 

cn aquella  épop^,:, G^^err^fp..y.^Cacea,  dos  famosos  injenios  de  entonces,  cuyos 
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fiindM^es  ha  defumjBiaKki  9  b  'posteridad  «l i gran  « Moralib  f( i): ^'  térMlM#  ei  taf 
iMgfadaUe  Uireà,  fa  'ofiréoiclBdò  al  pébKeoitivviiaaìeiidsbliaé  y/lasInbbmB  akfte 
^a  la  mùerte  deV  fierra  deFilla^  v  ya  reUnàÀdi  eè  baribacha  letiPÌlfa»Hle,>eélraiii-' 
bdter  7  pie  qne)irddoso)>Fe'laarfaUas4elds.iimiei^  aì^*  obrés 
y  finàkneqte  ^  el  inagòtaUe  ìgìoa.  Aifcds  Aèemdn ,  ^\  Neslor  ^lob  poelaa eajpaaò- 
ìeày  oerrabftla  fuaeiohcoB  sua  rehctoitóB  5r'  «c'orfosos'  roQucabea , rque .Uh wAìfo 
éacilar  k  sonrisa  detres' jeneraaionea..  iFeliee^  tieiopoa  led-qiier  bo'fiioìt.ei'silen^ 
Iveteiér  a  ah  pdUtco  tranqnilo^  yide  ciiyàir<.'iiia9<faéFle^  aoBBaoiolfl»  tf^Ali^« 
iii^  Rodiero.y  Gostìlferea^  la  Aita  y  <kiroi»  P^ifr»!  EaNmccb  iUtisbaii'  a  loé  perift*' 
difeià^  loi  asontos  de  ^ua  ooapareet  y  '  debia  ^ser.  tal  «btal  oaraiioia  v  •  4iaa  ì<TeniÌM  m 
lUi'Dian^  de '4790  ttl  ofirfacimieQtoiqiie  haoia  Ifi  Tbdadcion  de  Ib  ca|rtédad'db'ditK 
reales  a  lodo  el  qad  la  icoàisiìòaBe  un  iirtléulO'0idis<;iiràoi salire 'àaiinCoahfiiditM 
eooribsostK  lo:eaal  no  dejaidé deponer'eiijfanror'de!la'Cectiiididacl4elo^ redae^es 
"Va  ^ftadoaJ'  '•■  •■;  i*»  '-  ■>■  '■  > -  >-'>  ■•  - •  ••'.''  ;  » '■'•  ■•-  -  <  ••  *•  •  ,  «.  1  •  "1:  -  • .  '• 
-  Masjy-eni'fini  looQ^m-gtfado'dia  ìatetèaimayor  oaiienorv*anr3[><^<ltwiqailènéatie 
Rtietlare' Diario  al  famoao^^gie  >XIX;  ^y:  èhn'!eaiisi(^ó)alòaiiiar  kÌK<ÌH^avi]jpciH| 
haita'40'  deiiuayo  de  4808;]  eiil>qQé:af  odnriaovencia.de  lèa  aétorÌDB'sncesaa'del 
2  dèi  nidmorlmas  faé  eavheHocia'cAilcas^oimoijeirefU'y'se  eoypezb'V  tpàbltcpriOHr 
earàcter^ofieial  por  el*  gobierQbrIredoea  era  pn^pKegc^  èonratt < y  aoùtisnioado  àa<^ 
tìeflasì  pdlitirias.  Ett-  biitos.  termino»  ^igùtó  basta  47  de  jonib  édMiiisiao  ano,  e« 
({he  de  4su^ièn^'pdr  àqoèl  ^ifetattio;  Ì6Qs4iti^éiKMe.j[x*r!ia^<>ac)etar>diapa':'«n  8 
de^>a^6tO'delf9Ìkno  lAc^  librai  y%ik'qapHalid».'ffanQeqe9,'¥61irH!«pid>KearsQ€f 
Diario  en  la  antigna  forma  de  medio  pliego,  si  bieni  e^mtéoifiida  las  tiqlicias  p(H 
liticai  «pie'.  ^01^  •ehtonce»  absèrviaftila*  atenoioinì  y^  habietido''paTdido.<sa'Càràcler 
primitivq  j  »nns-aanqve  ^despncp  'vokierdn  Joa*'  feinqeaès}  a  ^cinipar  la  eàpM;nd 
recfbió  èl  Diaiiai  làuevia^alteracioriv  abdies  bianisigmó.  tfanquilaménté  «dupaoia  -h 
època-  de  :9a;  domiaainon  ^  y-  pw^o.  eoi .  4184  i  ireòiUiv-  da  sos  péjjkns  laa  >  apasionadaa 
Q(xpkAsiieì'^]ì&coììxm  Diego 'flabcuimiy'h^  gatnbrerìrà  de  Abfialj 

oìmd ' de Tarìoa. injenioa 'de lesta/  corte , :de  ^u^os nombréane  (]^ereiilos  bcerdaN 
noa.  Pafiió'  aquella  époèa^  vmo*  Ib 'd^  fla.CkmstìtncioBv'  yinaestro  Dìatioaigai^ 
tranqoilò^n  medio  delos  raii^enes  po1itico6;i  qnb  la  retspfetanoa^^ooataateoieDlie* 
<  Beb  por  prad«(noÌa^  aea  par<fahaide<dliréoeioa<,'  fné  edcaaeandò'lòs  r^zonanùaa* 
tp'é-yjiim:  la^' copiasi  y  Uipitóndoée  itiaa'  bién' a  lai  msercioft  derariaoi^  oficiakd 
y  ipaiitìcnilarea ,  qpie<dabaa  i^a:  saficientq  alimaptet  parar  ilenac  ;BÌ'iiiedSoplia!p>> 
bastéque  en  Ja  Glioetade  29.de  marzo  de  il 835  apareoiò  elipcòspéeCo  deM^ 
nV'ifff  iAviwn  de  Moàfid^  y  ae  notieió  al  piy^lìoo-  què-Si  M^  »  habia-  «òneedid»  el 
pi^ivilbjiaxie  an  pubheacion  pojr-diez  anos  a  don  Pedto  3imenez  de-Haro,  .mediante; 
una  retribucion  annal  para  los  eatablecimientos*  de  'benefìtedcta;.  Bn  diobepros^ 
pecto  86  afrancv|ba'  al  p Ablicò  '  qoìB  el  Diario  én,  addante,  ito.  oootendrià  aingt^^ 

«■  ii«'iL  .  <{«  r!i  Hi  1    r  ■  !  I   t  l'i'l  I     ,  ri..  Ili  .i.'  I    r  l'.i!   ,i , .    ti   r  nlif    f  .i..  ltl..,'i  .,  ^  -     '  -«  *'   <'  - >-  j      ■■ 
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A  don  Alvaro  Guerrerp 
la  don  Antonio  Càcéa. 
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esp6oie|Ì6  arUcolos  raxonados,  sino  «mplemente  los  avisos  del  gobiemo  y  los 
•aimcioi  de  los  partìciilares  ;  y  ha  sido  tan  fiel  a  esie  propòsito ,  que  desafiamos 
al  mas  lince  a  qne  en  dicha  serie  de  los  diez  anos  nos  eacuentre ,  no  digamos  un 
solo  articolo  raionadoy  pero  ni  una  linea,  una  palabra  sola  de  razon,  por  el  no- 
torio abandono  de  los  annncios  pariiculares. 

De  aqoi  nacian  aqoellos  chistosos  despropósitos  qne  hacian  reir  diariamente  al 
póMico  ilnstrado  de  està  capital  :  en  nnas  ocasiones  se  yendian  «  àombreros  para 
atnas  de  paja  ;  en  otras  medias  para  clàrigos  de  lana,  hdbitos  y  eajas  para  difun^ 
U»  eompletas  y  de  medio  kerraje  ;  zapatos  para  hombres  rusos  heekos  en  Madrid  ; 
ooma  de  matriimmio  con  fu  còpula  eorr^iftfyiienie ,  »  y  otras  a  oste  tener,  de  qne 
eada  uno  de  los  lectoreÉ  tiene  en  su  memoria  suficiente  acopio  sin  necesidad  de 
mas  citas  de  naestra  parte. 

Complióse  en  fin  aqoella  década ,  y  en  4  •'^  de  abril  del  presente  ano  de  gracia 
da  4S35,  a  Tirtud  del  nuovo  permise  concedido  a  don  Tomés  Jordan,  salió  a  re- 
tncir  el  Diario ,  dobkmdo  de  un  golpe  sua  dimensiones  ;  y  habrésenos  de  permi- 
Ur.^:^  4^WM^  fdf)  tifw#rJarki^tort#,lJ<?,.csrt  .pi^iowio» 
^uU,9mkm^^à^9m9l^iim  togloige» ja^y»»  rf.oljj^  y.  iM4Ud^4^;dlb|  yrlaa4;n(eh 
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de  «dt^  petiédicb:*  y4staiK>s;  (mes,  ett  ef  fMsénllè  Btiibàf^'^«l^^>stf '«»IÀé«r[aéW^ 
y  las  utilidades  qae  promete  al  ^^téàès^W  od  é&^  )s«f>itltf.-filiiilr^dtt'tflc%>^1e. 
hacen  indispensable  a  loda  persona  regalar  residente  en  Madrid  ;  y  si  biea  limi- 
tado  al  recinto  de  sus  muros ,  viene  a  ser  dentro  de  ellos  la  &ràt^  del  dia  para  el 
movimiento  econòmico  de  la  poblacion. 

^Qaién  es,  conefecto,  el  qae  no  acade  a  este  depòsito  centrai  a  adqairir  las 
notìcias  respectivas  qae  su  curiosidad  o  sa  interés  le  hacen  desear?  La  vieja  devota, 
el  hombre  timorato  bascaa  el  santo  del  dia  olas  funciones  reKjiosas  ;  los  qae  desean 
saber  a  punto  6jo  el  grado  de  calor  o  de  frio  qae  han  sentido  el  dia  anterior ,  no 
quedan  persuadidos  de  él  basta  que  lo  vea  confirmado  en  el  Diario  ;  el  militar 
buscala  órden  de  la  plaza,  y  el  paisano  la  de  las  aatoridades  civiles;  el  tenderò  0  la 
viuda  rica  examinan  los  anuncios  de  casas ,  ya  en  pnblica  subasta ,  ya  a  vdutUad 
de  sus  duenos,  todo  con  el  objeto  de  encontrar  una  en  qaepoder  colocar  su  arriiK 
conado  monetario  que  el  corto  movimiento  de  noestra  industria  les  impide  emplear 
mas  utilmente ,  los  acreedores  se  consaelan  con  ver  el  senalamieato  para  las 
juntas  de  concnrso  en  que  tendràn  la  facultad  de  poder  nombrar  un  sindico  que 
parta  con  el  escribano  el  resto  del  caudal  del  deudor  ;  los  aficionados  a  la  loteria 
tienen  la  satisfaccion  de  saber  que  tal  o  cual  premio  ha  caldo  en  Madrid  9  y  aua 
el  nombre  de  una  patriota  conexionada  con  las  victimas  del  2  de  mayo;  los  qae 
iuvieren  alhajas  que  empenar  saben  que  hai  monte  de  piedad;  el  pùblicotodo 
conoce  a  corno  pagan  el  trigo  los  tahoneros,  y  los  que  fiaron  en  el  crédito  w 
Estado  para  comprar  una  renta  que  le  prodoìese  un  5  por  400  al  ano,  temendo  la 
satisfaccion  de  saber  que  en  el  mtsmo  ei^acio  de  tienapo  han  perdido  un  45  es 
el  capital. 

Esto  en  cuanto  a  la  primera  parte  de  €Munc%os  oficiales ,  que  si  de  ahi  oos 
deslizamos  en  la  segunda  que  comprende  los  particulares  de  comercio  e  indostria, 
;qaién  es  el  ser  tan  completamente  indcpendiente  que  no  tenga  que  ver  eoo 
algunas  de  estas  lineas? 


coele»;.  ha  ned^ilado  nodriz»  ( aÌMn|cii  ^v^ 'jgmmadre.ao' AMyaperleaèMde'iria 
pl0ba);'Jiarsidf  oiMiepbftv  y  Miia  vidioiobligada'à* tener  fetgo^es'ja»  |iatiHBSs;  obieil 
lei-iià  sid#{>rc«<sol4[ittlèV8e\ioo;'y  atrby.  èa^aada'jopKcaiM^  dfatdo  al 

Ìéaaro^xiM»àiAì««4al.itUiàoO|rY«aoiia^BÌm  ìaà  tabidbrqiuBiaoadiq 

a-Jo&>c<»fiilliiéoa.parii.Jbèderi0S'ena6^  j  o.a  làs  M¥i|jpstpai»(>raBiiraito  ;'ha'éida  damft 
y.)ìa;.ii«P99Ìiiidi>_.a<ie  li^niu)si^,.yjai  iafé9l|iif*lQ8tec  iogffatolai iMt  nac^da.upaifiaa:  te» 
aufeiiiagoadaUe)  afitof^saibaiyi^o.obligada  a<fdQ|]ffani{  o^^t  moimm^^Oir^-^ 
>  y>éiiàrnlcg^i lfi>àl49a,(lm^u$m fasiifawMii  daiSorii«ai:>«ha«idobhEnpima^y<[SJBiitalafa 
dolarea  ti«4M«iQpK>aiO'aifiUlJ40»;'m^t0.  e^o  apdie  m^  qnè  loa  «fopiciooè 'pf  ei*»: 
di«^àrli^4f$VapM<kCP]A/>^Mwaoa  y  ;tfìA9m^;:hi^^àtìi  j§9pì^wm9k>fY  ^^prb^. 
bable  qae  le  hayan  gastjida  laftiÌ4moa^«40<Caldfdia$.i  'Qila»>tihiG)ia9:4a  rBàrboidó 
Arii^^rbuhliMQ t yk^:i  y]iia:iQiiid0( |>edo ;'ha  H^aiào-  dbale^  «.  yi.ahora<UQiMli»lIès, 
tieaaigcildf,  )ÌKm^*f^^  iMlgu«aloai  iÌQS:,cii^<^t9»^\osrki^4§WT^^'ì9àà^  «ke 
s(fsjrr»;pi)|Mìl!lmAi'^ete  mUert^tf  qq  lif  a^^oifMiiMi^cvidadot^  qme  4iéi  lif  <de  M*i 

a^  akMm§ii^»)$P%  cMff<9«a^)ÌAyaBt¥Ì9Sy  tHiUic^4iariaBi<D^fì^e^|»eri^f«  }<)9à^ 
^^tem«r  Q«Wi  ^jjpn^.jlift^l  ^4o;#!lfpsei|t^ft^l^uit«P^,y,i|r^a^ftis4(^rfl^Mirf§  ()ii 

acvidérseias,  si^fl^,i^|^;  si  necesita  diaero,  eaooatrarà  qnien  se  lo  preste , 
siempcexpia  mcdifi.  el .  CQrre8pQadieiiteJiite£é&.  y.  ima  hipokca  bastante  a  juicio  de 
iittraM;iiiaa4ifiiifioit)elr»eoiitfiino^le;^^  nonsopmai^iib^ifiii.^p^ilfliKla  ^ipodrà 

«scojer  ciia^1^étà'<f!é*ìtò^(»Bksidti4»9M^e  &è^è#d«éi  't«fdo9''h«  é{^'Ù&tìm!£'(fii&^ 
i^ccdificaà,  hipotecàBdose  el  piso  principal  para  la  oonstruccion  del  segando. 

Sabre  la  tercera  parte  del  Diario  ^  de  caya  oportonidad  le  felicitamos,  se  ha 
bblado  bastante,  y  basta  el  nombre  de  Agenda  que  la  designa  dio  lugar  a  los 
chistes  de  algon  periodico.  Unos  se  irritaron  porque  estaba  en  latin ,  para  otros 
<^taTo  en  griego ,  y  hnbo  quien  sostenia  qae  era  nna  palabra  demasiado  franeeut* 
Nosotros  oonfesamos  nuestro  peeado  :  pero  tratàndose  de  indicar  movimianto  o 
OMos^  han  de  hmerse,  enoontramos  algo  pc^re  en  oste  ponto  nuestro  diccio- 
^0,  sin  dada  porqae  acaso  sea  la  moda  del  paia  el  no  hacer  nada,  y  he  aqui  la 
moa  por  qoé  creemos  prudente  el  hd^er  acudido  a  nuestra  madre  la  lengua  de 
108  romanoB ,  entre  qoiea0s  no  debia  ser  està  palabra  vacia  de  senti  do.  Esto  en 
^^^*>^  a  la  cueattoa  del  nombre  ;  por  lo  qne  hace  a  la  esencia  de  aquri  articolo 
^<^>  nos  hace  agr adecerle  el  conrencimiento  de  qae  en  nuestra  Espilia  todo 


«linraddo  és  ^iMtMiAeiil»  orlkìjgwlev^pttès'  «(  j^^  qd«ra'tiioftfV9»'iftii<€«ilqdBr 
séntido,  i»  Aèaeadif  asaticitArpenniÌBO  )>ara  Hello;  '«1  firo)pietiirio«  i^oe  paga  «ttr 
«ÒDtnbÒBioBés'cpiìstaÉteaìaaiie^itittiietpi»  éif<  ni&dosspebM  pin^i^^^bteiiei^  laft>eaa>^ 
las'depagò  ^e)  (fueprs^a  ^8a'(tinéro:{<  lia''ds>soAeaer  mipMto  {ibra«oU)tarIo':i 
jr.  elqfae  »^a»re'oi]^1qnnr  dqi!eehOii-^4iad«)«O6tariif0yweA(}»'jel'  omooqerle^  fifeto. 
piiesoÌDdviQdo  ifoi  lai  daiHas(iiotioiaftÌ4S8mB)iié<qtte2«ffe0B'4tél^ 
f9Bob  yl'dilqéitoiaki,  xnastosiy'esfcieiàovd  Eisleanieidb>iidil^bw«JDr^ikttiii^«  Atte»^ 
tr0  Diàrie^parii  fateerki  ji0Dftì^aU'toda'^l»i)liAUbU^  Mdgurftted'  qMe-  itk' 

UBodosV^rioMèas  >ca]^talfei  tter^fiiu^ft  4Ì0]|iilifale'mipiMdo''Qmkir  cdMr^s^i^ 
4e!  oti  diep(teUoioèiil«fal<<l0iM4idM4oo'ìleév  io^eìttl^et  t«Mrttdnt\ /«tiiid&iii^^ft  « 
sa  ppfaiaoionide'  aqiieH«9  c«cidMl0^'^0'4fr  M6eìjMifiirttl«Éiéiito<dè(^i|tiltt0id#  a 
9id«f a^emiimeroid^  p«r MiieoB^, ;peMi «ebtds  «ifr «Éftbiir^0;'iiD(%{i'tciQ' ^nabdo»  pari 
«l^pUWéb  okft«>'p(»dér  éaeonlrirU^  --  ^  *  V''   '«'  '^  i  "   "' 

«nbm  lodbs^tt^ivdtitégis  otraìtwi'  là'ibÀy^r(^  la* ittriitcìM  «éìlpr^si^  £a  i^faeb^ 

quiéa  es,  repetioMSy  d i|ad «0 ^sotCà  dd^  I4  i^fwrà'd^l >Ì)^i4oÌMà«yOr<illjlklflA^ 

bGtadoqiie  l4beM4i  de  i^da  iiml«as'*^'^''tta'!^<^i^''tx)^^l^B^« 
pàbiO'tDNÉilipfar^  aGéii^a  «litàikttdkMioiÀ;  ^  dè^à^  <òlf^o/bUii^t^^ 
emfliEefttdàbv:  i^  vsde^'  do^^Hat^cte  èJ>dla'Y'Y'tii^6>G«(lc«iÌàAl'HttiiléYieditì^ 
dt)fi/^«dis  ebiiìHniitièBldtt ,  iti6i  l^abràti  dd  tb^i^èé'iiiitó'  ^àk  ^  9ék6\mìèis  d'  «Héi^' 
«  1>0§ptiè^de  todfo  I()'(tì«^;'*fièl0  ^n«»à!pfefMÀMi)^  'ima  ^oli4^Vèks^ài<^    plhHh' 
I16  el  adékiMd  -de' Ift^  tieai^dsv  à-^aMf  i'^'^^éle  péH«Àdè;'^(»  ^m^  ìidMèi 
pi^i^pk) 'Mi^i  "y  «ttti'ieli  ^i£»  DQfeftGtuiftòs  ''btises  Wojpi^d^  iàO^éftenKlé';  àio  «<^'f»^ 

,  %      ;   ij  '/!    •/'.    i:'i'«!}>    ,   .1  l'i'  ■  lii-    ,"!' itili    i.ijr .  ••'.i|    1-    * 'VMf'irf^o  àfe'^isksv  ''•'*•"■''••'    *' '  '' 

i/L  ^'::''^'i,i.  ;.'*<)Vf>:^<-'l  j;    /'■•■à.;:  .  i.i'  ;  •i,\'à'r..l  l'I.!;.-.!.;;' 'i  v>iu:;  1:^  .riinim  r<i'tt  -f 'j.ii^b» 

.ol/ijjjj'j"  {   il  li-  .•)  .ir:j --...•■)  <  !    .-.(.«j  [    '  •  :  :'f-|  (  "-ij  !'/'  'ii-..^jjnf.  .'•JfMj.'ù  ,  n-.-'J?»!'   ^'^ 

fol  r;  'I' '•>!.!  ili)  »:Mjj''.'iÌ)  i:i  .';.  ')  \Am'»\.ì  '.I-  •rixici.-rj  f:»  iij^»:jl  y  '.»j»!»;l;'<i(.f  <«/ »,'.;'.r 
Wy'iJo  {,'i»U|  ,i\)t.\  ij')  iHl'r.l''»  Mjipi"'j  ii'.iiììi  1'!!  ')''  '-oij'l  .o*ìi!»!>j"  iin  t;irj(.;  "I»  ^•oi'-n.' 
.v?s»»un\  «.i.j.i^ifH'jJi  '/nijjiiij   lun  f/n  «  ?.!)  j.ii;')!.-(.>  fjv'ijjj)  Oih'il  7  .o\^M\y  ffv  uvul-"' 

ij[  iiipc  '»i{  7  ,  tLiin  iDoijiI  ori  b  sir.i{  It»l>  uhotu  r:-l  «•»<  (>-'fio»>  sup'ioq  uUub  ni?i ,  f^n*"^ 
of)  r,x;^f/of  r.f  Qihr.rn  «li^oun  i;  obilmon  -l'hIuI  f3  i)ln'»Linq  ?oai.oo'io  òijf)  loq  «^>i'/J'' 
na  ot^T'I  .oin.'ro^  oh  iJof,/  n'idrl^q  r.J^io  if^^.  n'nifìì)  oii  ^ori')iiip  O'itno  ,  viooiurjoi  f^ol 
ofij'iìjifi  fejjpf.  '«h  fìhfT^^.o  fyì  n  ooiiri  ^np  ol  'loq  ;  oidtnon  ('■«l»  noiMnua  ui  n  vìff^'^'^ 
oboi  t,ni\q*l'ì  hiì<*^\ni   110 '>f;p  ttb  oìn'^hiìnar/uo'i  h   »f'io'>o]M,'fiì«;  o'if:i[  ^oa  .tii*'»' 
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jEvo #1  4ùi  fl.5(4e jfvit  M  ;«m de^ieSd-,^  t  .0QMiraba{e^fél'la(ÌKle«ia;€atdiÌMi 
sj^Sefila^  ptrfmH^Iiaj  j^timmoMSadtàmenlf». 'fista^f^siiirìdkl 'halda^'S^^ 
dfi^Jfi.  oiud^d.  ì(k»|Ueja^  'eil."FbQd0S',rpor.4oa  awm^^ti^^kf^  '^iBi^imsmmpùkiv 
4etla. reiv^laeioa^'der Uni» r^jrUMMa^  liwjisrM i|iie UooiiMaroiiia  iRoiMprto'MOb)»»! 
FPi,  ysi^dqt  aroadiailQ  <le  aquatlarìglaaia  ihcob^PàiitaliBoa,  'dbspttetUi^feito^^ 
^idìó  bnla  en  4272  para  su  celebracioa.  Desde  eatonces  se  verificò  aétalMl^NÉi^» 
iMweataieQ.iOdl^  W)er»tU«dad,  .Ytfea'paifiioàkf  Idiartip^ase.  ìmnifratM  èdl|>^ 
^^9ttaAa0Ìonlat€0rl6'ide<]iM  rey64datéiicÒ8^^  qap  Qmjp)cfdMto«aiW'teBoroé>aa)tM> 
Ik^kt  til  SettorìQO  c«1(o  ibagaifiooliacuioéo  alàrdé  éa  sa  rf  lijiosid^d  iy  gtaadtiaL: 
>  QaÌ9Ìérdnii>S;pinnia]ilar.a;nii0strDS}46c^Feaiih.tf}e^^  de  fiéiiMl<p8lsièim'«iH> 

^  fiestas  en  lo  antigao  ;  y  pnesto  que  naeitras'làèi*ia8>aeaaiwa€lri«flti»'fp^ 
icukdarleri  eaàmajittaéidfll.  aaqtttttta  épiacav>iio<<p^^        rénvabìav'pliipUoei^le 
^^^^  aqoi^al^ait  notiejasrqttéy.ff^olryndo  archÌTÒsy  'hojeanda^ormiiconesiyf 
quando!  dapiepioi  aUetaas^'lien^oB  podìdò  x^mà]  sobrè  «ate-y  otiros  iHoSHlacptf*! 
Ma8'-épocaa«---(  "  >.■.  •  ;-  »  •; .  ;  .    -•'  .  '   i  r  .'    »  :.  -i  •;  "  '  ■  ''.  /."f.^/-  •  !■  '«'l 

F^aoiaa.paiiicfilaniiDiilirìpttffaell^Bactttra  atenei^  ókààù  difv  )4&  ^JobU» 

4e  i((23vfeiì  qa»4a  ca^t&de.Feljpa  lY/  òsfeeotosfi  y  poètica^  dispai «ea^viayoif) 
^oqYlede  ardinario  la  8olemBè  faacìoh  delSenor.  Conoama  para  d)»-«Da'Ww/ 
<^^>n8toociamiii«ootaUe  Gark8:;Sliiard;,priiioìp6  de  CSatea/bijo  pnoiogéiMkhyir 
^^'■^BÒdeirelid^IàiGraaBretbia  (dèspoias  Garlos  Ii.que)p«rècib  énfraèiadaN»> 
>i»Mta  aa  mioadatio:  )ea>  I649i),  habia  Uegado.  ai  Madrid  él  Tde:  marcò  ds'iaqdeh 
^•y  eQQtlibttentoda'eiltabiai:  su  casamièntoy  qika 'no  llegé  a  <cni»rafaet»V  «W' 
^  iìiUita  delia  Maria  de  EspMia;'{;i  rei ,  bs  firhioi^aa ,  ai  poderóso  v^è  Gaadai» 


SMI  ESCENAS   HÀTRITBNSBS. 

daqae  de  Olivares ,  y  toda  la  corte ,  en  fia  ,  se  esmeraban  a  porUa  en  obseqaiar  y 
halagar  a  tan  distiogaido  huésped ,  eoa  ceremonias  y  festejos  (pie  le  pudieran  dar 
idea  de  la  grandeza  del  catóUco  monarca. 

Hai  an  ceromonial  antigao  y  mannscrito  en  el  archtvo  de  està  beróica  Villa  que 
dispone  el  modo  y  forma  de  arreglarse  la  procesion  en  la  primitiva  y  parroqnial 
iglesia  (le  Santa  Maria  la  Real  de  Almndena.  Dicho  ceremonial  previene  ({ne, 
senalada  la  hora  por  S.  M.  ^  si  isiste  a  la  procesion,  o  por  el  presidente  del  con- 
sejo  en  caso  contrario ,  se  i*eanan  todos  en  dicha  iglesia ,  y  los  coosejos  divididos 
cada  uno  en  una  capilla,  y  no  habiendo,  corno  no  las  hai ,  para  todos,  se  formaa 
con  canceles.  Asi,  àcta  ja|pik((}el  b^uti^n^  Pfffk9t  fiii^Sfào^e  cruzada:  a  los  pics 
de  la  iglesia,  Madrid  :  en  la  capilla  del  Santo  Cristo  del  Duen  Camino ,  el  de  k- 
dias:  en  la  capilla  *antigaa ,  fronte  a  la  paerta  de  las  gradas,  el  Consejo  real  de 
Castilla:  en  el  del  Santo  Cristo  de  la  Salud,  el  de  lalncpisicion:  en  la  de  Santa 
Ana,  el  de  Hacienda:  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  a  mano  derecha,  los  capellanes 
de  honor  y  predicadores  de  S  M. ,  y  a  la  izqoierda  los  grandes.  El  sitial  del  rei 
y  principe  ,  junto  a  la  baianda  del  aitar  mftyor ,  al  lado  del  Evanjelio.  Al  ofertorio 
de  lamisa  (qne  se  celebra  siempre  de  pontificai)  se  le  sirve  al  rei  y  al  principe 
las  velas  por  los  caballeros  rejidores  c<j|V¥6vpidos  en  està  forma  :  llevan  dos  por* 
teros  de  Madrid ,  vestidos  con  ropa  carmesi ,  en  dos  fuentes  de  piata  grandes  e 
iguales ,  una  acheta  pintada  y  una  vela  en  la  mtsma  forma  ^  una  bianca  de  a  libra 
y  etra  de  a  media;  y  en  Uegando  al  medio  de  la  iglesia,  toman  las  bandejas  de 
iBanos  cke.'Iosipbs(eirì>r9>yi  liaoieÉrio  tre^  rdierbnraB  hb  miliiighi<dl  ^càipéllaitt^le 
bonpr  qiiebstar^è  lasistbnoiavW  éste  .atr'SuiiKlhir'deiooptiKNr,  ^Hi»^crpa|rar^ m, 
y  despj]esa^prineip'é.lDeépues  qoe  ìsen  empiria 'Ubitea  se  'd«ì  pfrln(ifpfal^a'  (fièèlh^^ 
la  ptacesiwi'fMir  til  mayocckMDo  M  sefaaoay'elapafqdtor^e'IasWas^^e  Palaòiè/ 
li^ardrid  lkvti«^  pdio ,  rrepaMiéhdoise  Iks.  craMtrO"vWQs  y^oelio<^dftoaeis>derét  pof' 

:  ^quel  afte- 8^ Yenficé  asi,  y  è]  ptiocipeideljiles^  kMlei'tfiDnl  d^  Ibé  bdlcoiie^ 
deircnarlO'ieB^que'se'lìcèpédé,^  qup  f aé  eit  el  entresueU)  -^ìa  topi^  pri«ÉèYÌrdéF 
alfiàsàr^  la  vió  pasar ;  permairiectéiidò  eècpièétinuite  toda  ella;  «i8i  eomo  U  dv^^ 
(jpiés '^e^Bonlimghaib  y  Gle[bas;oàballefi09  >de>fettc«lrt)i'  qae''léi'acoii|paiab»n,  7  al 
llegapebSanlìsiBM  fleflrrodillaftonitiidos>.'i  '  ^<       ;  -  > 

"Eli  (hRdqniqoB  Hevaba  kprooeaionirera'iel  sigÉlettl»:^  Abriaii^la'mareha'kà  Mft^' 
bales.y  elarines.     aégàian ^s^iniioS'  ^desdoiporadosf yk»'  de  la  (Aobtrlttfi  ^'lue^ 
lostpendoneaB  -y  ita  «rat^es  delas  pavroqoiistwIosherÉiafioèiM  kospìlaljebérM-^ 
los  de  Anton  Martin  y  las  comunidades  relijiosas  por  oste  órden— «me^^M'i^ 
desofljlzds  ^Icapocbiàoi  ^'trmilai:ioR';d6i$c&èzo8444agiBtfai»^d«8od£^ 
desealaoai^olóp^cis  menoref  f-  padned^e.laicon||iaffia'lole  JcsusUft^inimos'-de^  ^' 
Vtct(0PÌarf--»»]Br(kiìf^o8H«^mfircènariofir  dahadoS'«*«)ltrtdÉario8  -McnivaiBlitas  >i^aj|3A^' 
n»s>^ifrpnoisqoS'r*ndoBiilfti(90»i«-  bepiiifos<f-.firem(»straléfnBés  -«^ibetvardosr-^  y  befli^' 
tosi  «^Lasmli  die  'SaMita;:Marla .  4de^l^  Aiai^kdafttr<i&  'deLlfao(^ial^ìéneia^  de  éorte' 
-4-)Ii|  eleijeoiaient  mbdio:def.]aàid^deneè'imlitsrè8.:AJe^^ta#aj,iGaUjlia]rBf7  Snn^^ffO^ 
conon^i09Ìoapitiabnes«^^:Al.ladiif;(WeDbo  elfconfiejo  idethidids  '^el'delAngoa'^ 
el^errdrélk^^el^apveteo. do' Pastina, ^ Al ùicfuiendq él déUàcièndà^eidé  ias 
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Ordeneg^  el  de  h  Inquisieioa-^el  de  Italia — el  cabildo  de  la  clereci^»myeÌQt0 
y  cuatro  sacerdotes  reve^tidos»  eoa  incensario^ — la  capilla  real  con  sa  g^ipa-*-^ 
ìTe$  capetos ,  el  de  en  medio  llevaba  elbàculo-^el  arzobispo  de  Santiago  de  ponii*- 
fical — los  pajes  del  rei  eoa  hachas  -  las  aadas  del  Saati$imo-**la  villa  eoa  el  palio 
— el  r« — el  priacipe  al  lado  izquierdo— uà  poco   detras    el  cardeoal  Zapata 

al  derecho — el  cardeaal  Espiaola  al  otro  lado  —  el  auncio  ea  medio  de  los  dos 

elobispo  de  Pamplona  detras.  —  El  iaquisidor  j eaerai — el  embajador  de  Poloaia 
■^el  patriarca  de  las  ladias — el  embajador  de  Fraaeia — el  de  Veaecia — el  de 
Inglaterra  —  ci  de  Alemaaia—  ci  Goade-duqne  de  Olivares — los  grandcs  cerea 
de  la  persoaa  del  rei  —  los  titalos  y  seùores  a  tropas  ea  medio  de  la  proeesioa  ^- 
las  dos  goardias  espaàola  y  tadesca  a  los  lados  de  la  proeesioa  «•  y  detras  toda  la 
de  arcberos. 

Era  eostombre  ea  aqàellos  tiempos,  y  se  ob^erTÓ  ododtaataraeiite  baste  lp^05 

<{oe  por  la  tarde  de  e$te  dia  empezase  la  rcpr^seoltàoioa  pùblica  de  los  Antos  ga^ 

erameotales^  qae- segala  dorante  toda  la  actava  Ad  Gorpas;  Ler^btabiiiàè'para 

dio  ea  las  plazas  de  Palacio  y  de  la  Villa  senéos  tablados,  i  donde  «e«aèaÉihi|^ 

b)Q  ocba  carros  trinafales ,'  cuatro  para  cada  noai  de  Is^  dos  òompadi^»  4e  eeoM^ 

diaates  ;  priaòipiaba  eoa  aotable  aparato  el  primer  auto    en  U  plaz»  do  Fidaci* 

belante  del  rei  el  mismo  dia  del  Corpus  a  laseoatro  de  la  tarde,  yababadooqndi 

empezaba  el  seguado,  y  pasabaa  los  carros  del  primero  a  la  pla^  .de  la  V^la  a 

represeatarle  al  coasejo  de  Castifla,  y  dospucs  la  mifima  nochè  al'dc  Arag^n: 

^gftia  d  aegundo  auto  en  la  forma  refenda,  y  al  vìenies  siguientq  pAr'la  rnsoft^* 

na  se  representabaa  los  dos  al  ooasejo  dp  Inqnistcion,  y. por  la  tarde  a  Madrid,  das^ 

Ìq  doade  per  el  Órdea  qae  queda  espresado  del  dia  anbepedeutd  ^  se  seg«i«i'r«^ 

presentando  ales  coasejos  de  Italia,  F)aades,  Ordenes,  y  iel  sàbado a lo& de  Gr«» 

zada,  ladias  y  Hacieada  ;  y  acabadas  las  represeataciooas  piiblicas  por  ^eoosejes, 

^ontinuaban  en  las  casa»  de  los  seliores  presidentes ,  en.'que  sia  gastaban  todoé  los 

4»s  de  la  oetava ,  dando  priocipio  Inego  ea  los  eorrales  el  Vienies  signiente  a  eUa» 

Asi  paso  basta  el  aao  de  4  676 ,  en  que  por  escasorse  algooas  cnnscjos  de.  est» 

g^o  sehieierote  varia^/iones,  de  qne  resaltaron  algbnas  dndas  e  ineéavenìenlìM^ 

y  kabiéndose  eoosultado  a  S.  M. ,  resolvió  que  no  se  hiciese  aoTedad«  DespneSi 

por  lo  molesto  que  era  para  los  reyes  la  repreeentacioa  de  los  dos  autos  en  ima 

♦wde,  se  resoWió  ci  afie  94  qne  se  bieiese  uno  el  jueves  y  otre  «1  TÌeraes^  y  t9*> 

te  dia  se  biciesea  los  dos  al  coasejo ,  daado  principio  la  compania  que  ci  dia  anta«> 

tecedeate  representó  ea  Palaeio,  y  el  mismo  dia  al  oonsejo  de  Aragon,  y  que  si 

^  conseje  de  Inquisiciou  quisiese  autos  se  los  represeatasea  por  la  Tì>gf>ana ,  y 

por  la  tarde  ala  ViUa;  lo  que  se  ejecutó  alguaos  anos,  basta  que  por  escus$r  gas- 

^  se  kaeian  estos  fesiejos  a  SS.  MM. ,  al  eeosejo  y  Madrid,  en  los  dias  ja^ves, 

^érnes  y  sàbado.  Por  ùltimo,  en  1705  S.  M.  doa  Felipe  V.  se  sirvió  apHcar  a  las 

^eoeias  de  la  guerra  el  gasto  que  se  eausaba  ea  estas  represcataeioaes ,  y  desde 

«ntonces  no  Yolvieroa  a  verifiearse  mas  que  ea  los  Gorrales. 

Es  biea  sabido  que  ea  la  composiciou  de  estos  autos  se  emplearon  los  primeros 
''^ios  de  està  corte,  y  que  muebos  de  ellos  tienen  eualidades  qae  los  ha-» 
cen  interesaates.  Doa  Pedro  Galderon  de  la  Barca  solo,   escribió  setonta  y 
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dos  y  cxiyos  orijinales  legò  en  su  testamento  a  la  Villa  de  Madrid ,  qné  se  ìos  habia 
pagado,  y  a  fin  de  que  se  coaservasen  en  su  archi vo;  pero  fueron  estraidos  y 
sustitoidos  por  copias ,  y  en  4746  se  imprimieron  por  don  Fedro  Prado  y  Mìer, 
pagando  a  la  villa  46^500  reales  por  sa  propiedad. 


11. 


t835. 

Sespaes  del  trascnrso  de  los  tiempos ,  se  conserva  en  el  dia  conio  la  mas  solenme 
«atre  nosotros  la  festivìdad  del  Corpiìs ,  y  la  procesioa  con  qoe  la  villa  de  Madrid 
la  celebra,  sigoe  el  misma  órden  de  majestad  y  decoro  que  en  el  siglo  XVll  en 
qne  la  hemos  descrito ,  si  bien  con  menos  acompanamieiito-  de  comunidades  y 
persooajes,  basendosela  purgado  tambien  de  los  ridiculos  embleinas  que  bajo 
los  nùmbres  de  la  tmasca^  los  jt^antones  y  otros,  se  cooservan  aua  en  alguaos 
pueblos  de  Espana ,  y  bastar  antes  de  la  guerra  de  los  fraaceses  se  usaban  en  el 
DÙsmo  Madrid  (4). 

Queda  ya  diche  que  el  órden  de  la  procesion  es  en  el  dia  el  misino;  y  si  biea 
piiede  haber  perdido  en  cantidad  de.personaJQ$asistente&;  no  en  la  cadidadde 
^los/qoe  es  siempre  la  mas  elevada,  etnpezando  por  el  mismo  monarca  cuanda 
se  balla  en  la  corte,  los  grandes,  los  supremos  consejos  y  tribunales,  eldera 
seculàr  y  regdar ,  el  ayuntamiènto  etc»  »  que  en  todo  forma  un  taa  dilaitado  corno 
Tistoso  y  tìco  acompanamiento. 

Pero  en  lo  que  sin  duda  alguna  debe  esceder  el  Madrid  actual  al  anttguo,  en 
sem^ante  dia ,  es  en  el  sontuoso  y  variado  aspeoio  de  sus  calies,  especialmeate 
en  las  qoe  constituyen  la  carrera  de  la  procesion  ;  el  bulHcio  y  animacion  del  ni»- 
meroso  pueblo,  la  elegianeia  de  las  vestinientas ,  y  la  agradable  armonia ,  en  fio, 
de  un  con}mito  tan  vario  y  caprichoso. 

Dificilmente  una  persona  que  no  haya  estado  eu  està  corte  podrà  formarse  una 
idea  ni  aproximada  de  todo  elio.  Si  es  estranjero  y  no  conoce  la  pureza  de  nues^ 
tro  cielo ,  la  viva  lumbre  del  sol  que  nos  ilttmina ,  la  diafanidad  de  nuestra  atmós^ 
fera,  ^ còrno  podrà  imajinarse  la  alegria  de  aquel  bermoso  cuadro? 

Una  luz  templada  por  los  toldos  azules  y  blanoos  quo  cubren  toda  la  carrera; 

(t)  la  (ara«ca era  una  Ggura  de  sierpe  que  iba  delante  de  la  procesion,  y  representaba  misti- 
eameiite  et  vendimeli to  glorioso  de  n  nostro  Sellor  Jesucristo  sobre  el  demonio.  Es  rox  tomada  M 
Tetòogriego  thefacca,  que  significa  amedrentar,  porque  espantaba  y  amedreutaba  a  los  machsr 
chos.  En  Tarascon,  villa  de  Francia,  en  la  Provenza,  sobre  la  orilla  izquierda  del  Ródano,  existe 
una  tradicion  que  dice  quehabiendo  Hegado  Santa  Marta  a  aquellas  riberas,  logró  venoery  encade- 
nar  a  un  mostnio  carnivoro  Uamado  la  tarasca ,  que  aOgia  y  desotaba  aquel  pais.  La  villa  agradcci- 
da  dvlió  a  la  santa  por  su  patrona,  y  conservò  la  memoria  de  aquel  beneficio  en  un  cuadro  que 
hemos  tenido  ocasion  de  ver  en  su  iglesia.  Ademas,  en  la  procesion  que  se  hace  anualmente  eon 
}^an  s<nemnidad ,  se  pasca  por  las  calles  una  iméjen  colosal  del  monstruo  veacido  y  avrastrado  por 
una  pmohooha.  Finalmente,  en  el  arcbivo  de  Madrid  leemos  en  un  antiguo  libro  de  cuentas  una 
partida  que  dico: -«Por  gastosen  la  tarasca  para  la  proceiion  del  Corpus,  1400  reales,* 
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UQ  piso  blando  de  arena  quo  hace  desaparccer  la  desigoaldad  del  empedrado  ; 
doUes  filas  de  tropas  vistosanaeaie  enjaezadas ,  e  iaterruflopidas  de  trecho  ea  tre- 
die  per  anaouiosas  musicasi  ;  un  pueblo  inmenso ,  buUicioso  ^  cspresivo  ^  cubrienT 
do  absolutamente  el  espacio  que  la  tropa  permite  ;  calles  ancbas,  beilas^  y 
Uradas  a  CQrdel ,  que  dejan  contemplar  una  larga  serie  de  casas ,  adornadas  es- 
qaisUa  o  Gaprichosamente  con  vistosas  colgaduras ,  y  tan  henchidos  de  jente  los 
balcones  que  parecen  ioipirimir  mevimiento  a  Ics  edifìcios  :  tal  es  el  bellisimo  con- 
jonto  que  desde  las  prìmeras  horas  de  la  manana  presentan  las  bermosas  calle& 
Mayor,  de  Garrelas  y  de  Atocha,  Plaza  May  or  y  Puerta  del  Sol. 

Los  detalles  sen  aun  mas  interesantes.  No  bien  apunia  la  aurora ,  que  a  la  rer^. 
dad  es  bien  pronto  en  un  bermoso  dia  de  junio  ,  empiezan  a  circular  las  bombas 
qae  rìegan  la  carrera  ;  «podéranse  en  seguida  de  ella  los  vendedores  de  flores,. 
q«e  la  llenan  de  un  agradable  perfume  :  los  vecinos,  madrugadores  aquel  dia, 
disponèn  y  cuelgan  las  facbadas  de  sus  casas ,  y  desde  aquel  momento  empieza 
lacoDcurrenciai  que,  corno  debe  suponerse,  se  compone  al  principio  de  las 
sirvientas  y  mancebos ,  que  si  xeden  a  la  posterior  concurrencia  en  eleganoia  y 
aderezo ,  pueden  disputarla  en  alegria  y  gracia  naturai. 

Siguiendo  por  una  progresion  ascendente ,  y  mientras  la  tropa  va  formando- 
se,  llegaa  ostentando  sus  respectivos  atavios  y  personasi,  la  desenvuelta  manob 
del  Barquillo  con  su.peineta  eie  vada ,  cesto  de  trenzas,  mantilla  sobre  los  hom-* 
Wos ,  recortado  guardapies ,  guarnecido  delantal ,  rica  media  calada  y  zapato  de 
cinco  punios.  Siguela  en  pos  el  bonrado  artesano,  vestido  de  mievo,  reluciente 
sombrero  de  seda ,  frac  improvisado  en  los  portales  de  calle  Mayor  i  y  guanjtes 
amarillos.  £1  mancebo  de  comercio,  con  su  corbatin  dea  cuarta-,  sus  cadenas 
de  similor  y  su  camisa  plegada  ;  la  alegre  modista  con  una  espresiva  rosa  en  la 
cabeza,  su  zapatito  primor osamente  atacado,  y  sus  mang^s  huecas  de  pergami'-r 
no  :  el  meroader  de  calle  de  Postas,  envuelto  en  su  casacon  Tarrasa,  su  corbata 
bianca ,  ancho  sombrero  y  zapato  de  oreja  :  el  antiguo  abogado ,  el  veterano  pro- 
carador ,  conduciendo  del  brazo  a  la  respelable  mitad  »  y  llevando  por  delaAte 
talcoal  pimpoUo  femenil  de  45 a  46  (cosecha  de  1835),  que  sale  por  primera 
vez  al  gran  mundo ,  y  se  admira  ella  mìsma  de  la  sorpresa  y  encanto  que  su  igne- 
rada  belleza  produce  en  los  circnnstantes;  Mas  alla  vienen  los  almibarados  y 
flexibles  mozalbetes,  con  sus  ajustadas  levitas,  sombrerito  a  los  ojòs,  perilla  ro- 
mantica: ni  dejan  de  cruzarse  con  las  pareadas  filas  de  desdenosas  elegantes  que 
ostentansus  gracias  entre  las  blondas  y  rasos  prendidos  y  recortados  por  las  mas 
hàbiles  manps  de  la  calle  de  la  Monterà ,  o  mùestran  su  mal  disiraulado  enojo 
porqne  madama  Tal  dejó  de  Uevarlas  a  tiempo  el  traje  jmnzó  o  el  sombirerito 

Ciarda  descuidadamente  aquel  jénero  volaiil  la  formidable  marquesa ,  que  cree 
bacer  olvidar  su  fé  de  bautismo  entre  el  fino  encaje ,  las  biperbóHcas  guamicio- 
BM>  los  injeniosQs  artificips  de  cintas  y  gasas;  y  alza  la  cabeza,  habla  con  tono 
soleinne  y  satisfechp,  al  verse  sc^rvida  por  dos  aluomos  de  Marte ,  cuyos  hombros 
decoràn  por  prbnera  vez  aquel  dia  relucientes  charreterasc  uno  de  ellos  se  apre- 
&va  a  darle  el  brazo  ;  otre  a  ponerle  la  sombrilla  ;  cuél  a  baqerla  observar  Io  mal 
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ik^able  die  la  carrara  ;  cuàl,  en  fin ,  a  apartar  la  jente  para  dejarle  paso;  péro  titìa 
dalce  mirada  de  alguna  de  las  ninas  que  van  delante ,  recompensa  de  tanto  afatt  a 
àquellos  màrttres ,  basta  que  Uegando  al  balcon  deseado ,  pueden  dejar  descaiisat 
al  siglo  XVin ,  y  trasladar  su  atencion  al  de  la  juventud  y  de  la  herinosora. 

Eu  efete  armouioso  y  confuso  laberinto,  la  <JiMiciirrencia  se  ajita,  VaeWe  y  re- 
Tuélve  una  y  mil  veces,  y  ni  la  vista  puede  seguir  tan  T^iable  esceoa,  ni  la 
plutóa  fintarla  cbu  tìdelidad.  Suena,  en  fin,  el  redoble  del  iambolr;  óyenseki 
YOòes  de  atencion  y  de  mando;  la  procesion  se  acerca;  es  preciso  aicomrtarse 
entro  filas,  y  dejar  el  centro  despejado:  {qué  momento  de  tottfosioa  y  de  agra-»^ 
dable  dèsórden!  ;qué  comtónaciones  tan  inesperadas  y  esWavagant^t  La  jéwn 
inocente  que  jira  asiistada  àohre  su  derecha,  se  encuentra  ^n  isaberltt  colocada 
entre  un  grupo  de  ofìcìales  que  se  apresttran  a  hacerla  sitio,  en  laftto  qUe  los  pa* 
pàs ,  torci^ndo  aturdidamente  s(J>re  la  izquierda ,  la  echan  menos ,  là  basca» ,  h 
ven  en  fronte ,  quìeren  reunirse  a  ella  ;  pero  en  vano  ;  los  batidoires  de  1*  proce* 
Sion  se  ìnterponèn  e  impiden  el  paso,  y  el  ìndignado  padre  tiene  qtte  cootentarse 
coù  bacerà  la  ninajestos  espresi  vos,  y  jurar  no  volver  a  sacarlia  al  ptìMico  basta 
el  Corpus  del  ano  siguiente. 

Aqui  es  Una  mujer  que  cbilk  porqoe  la  dejen  colocar  su  cbico  délante  de  las 
tìas;  alla  es  un  soldado  que  repugna  y  codea  a  una  espantable  viejà  que  se  ha  sa- 
btdo  tolocar  en  àosrectn  for^macion  :  ;qué  movimietìlo  en  Ìos  bàlcctaes  l  ^qué  estro- 
chat  las  distancias!  j  qué  hacerse  lugai"  eùtre  dos  siUas!  jqué  abrir  de  quitasolcsl 
jqué  tìoover  de  àbanibos!  jquó  enarbolar  de  anteojos!  . 

tà  eaballeHallega,  eu;  lìtt,  despejàndo  la  carrera,  y  entre  el  son  de  las  cam- 
patìilks  y  de  los  càùtrcos;  empieza  la  larga  fila  de  ninos  ès'pósitos ,  ancianos  men- 
tìigos,  comunidades,  pendones  y  cruces ,  consejos,  algttaciles  y  pèrsonajes  de  la' 
Còrte^  basta  que  llegael  Santisimo:  ks  mdsicàs  milìlares  y  telijioste  se  mezcfatf 
il  este  punto  en  sonora  armt)nia  :  la  atmosfera  aparece  cubiérta  del  humo  del*  in- 
ciènsó  que  queman  los  sacerdotes  :  la  trópa  rinde  las  armas  e  hihca  la  rodilla  a  h 
preseneia  del  Omnipotente  :  los  espectadores  todos  siguen  el  ejemplo;  y  las  cam- 
^anas  Henan  los  aires  con  sus  redoblados  sonidos.  Este  momento  es  verdad^ra-^ 
mente  sublime.  El  buliicio  y  la  confusion  ban  desaparecWo ,  y  un  pneblo  éntero» 
silencioso  y  postrado,  rinde  a  la  Divinidad  el  honìenaje  de  su  adoracioa. 

No  bien  ha  pasado  la  guardia  de  la  pi'ocesion  ;  los  balcones  quedan  despoWados» 
la  jente  del  pueblo  abandona  la  llesta  para  retirat-sè  a  sus  casas;  peralàconctH 
frencià  elegante  prolotìga  aun  el  paseo  durante  una  bora ,  en  que  con  mas  desa- 
hogo  puede  ItKìir  las  gracias  de  su  persona  ò  la  riqueza  de  sU  testido.  Los  itmcto- 
iiarlos  que  asìfetle]^on  a  la  procesion  en  gran  uniforme ,  reoobrah  kus  éspobaà  y  1^ 
pasean  con  cortes  condescendencia  :  los  jóvenes  agrupados  en  la  Puerta  del  Sol  f 
calle  de  Garretas  ven  desfilar  las  béllezas'y  sueletì  ir  deslGflando  en  pos'dé  *lbs; 
y  de  este  modo  va  disminttyendo  la  concurrencia  basta  las  Ite*  de  Ik  tarde ,  «* 
^uè  cefea  del  todo.  Una  bora  después  los  loldos  hatì  vefnìdo  al  suelo  ;  l:as  colgadaw^ 
ban  desapàteòido ,  y  cuandò  mas  tarde  atràviesa  la  mistoà  ooncurrencia  àqòellàs 
caRes  para  ditqirée  al  Prado,  ya  no  encuentra  en  ellas  la  mas  mitiìtìia  sonai  «fe '* 
festividad  de  la  tóanana. 

(Junio  de  1835.) 


ì\i 


PASEOS  POR  US  GALLES, 


I. 


Nada  hu  mas  ttatoral  ea  im  forastero  qoe  la  cnriosìdad  de  cofiécér  el  a$f»eei<^ 
jeneral  cM  poebb  qoe  por  primera  vez  visita ,  y  nada  iambieA  suete  ser  tan  fre* 
eaeule  eomo  d  decidìr  por  està  prìméra  imprestoa  de  la  beDeza  o  mezcmadez' 
dei  tal  pueblo, 

Aventorado^^  cìerto  seria  aqvel  jaicio^  aplicable  a  nuestro  Madrid,  puesqa» 
Tariaria  absolatamente  seguD  el  lado  de  donde  viniese  el  forastero ,  y  por  donde 
podiera  cksttvàt  sa  primera  vista.  £1  gallego  y  casteHano,  por  ejeinplo ,  miran- 
do la  poblaeioo  por  su  parte  mas  antigua  y  esca^osa,  atravesaodo  su  eseaso  rio 
Mhfse  el  magHifico  pueote  a  que  Juan  de  Herrera  imprimi^  la  severidad  de  stt 
elettela,  y  entrando  por  nna  mezqnina  puerta,  solitaria  y  empinada  calle ,  cuyo^ 
tejados  forman  una  dtlaftada  escalera,  apeaas  encontraria  diferencia  nolable  cw% 
9»  tétricas  eiodadcs,  si  la  presencia  del  palacio  real  a  sa  izqnterda  no  le  bfd>ie^ 
ra  dado  de  antsmano  a  f^onocer  la  capital  del  reino. 

SU  diferente  idea  f0rmarà  el  andaluz  qtte  viene  de  la  parte  de  Mediodia ,  sbra- 

zaado  eoa  su  vista  lod^i  la  poblacioa  por  sa  parte  mas  ▼ilal  y  variada.  h^  sun« 

ItKMos  edilioios  del  semmarìo ,  cnariel  de  gaardias  y  pakcio  a  la  izquierd^  ;  1» 

ttAìoa  de  tabaeos,  M  hospital  jeneral  y  él  observatorìo ,  a  su  derecha  ;  el  jiuen*^ 

tof  paiieo  y  n«H3va<  poeria  de  Toledo  al  fronte  ;  ii^ermediado  todo  por  '  variadofl( 

^ifibiois,  «àipricb^as  torres,  nnmerosos  grupos  de  casas  de  distinflas  fe)P»as ,  y 

fcvftlatodo^por  d)fteìti&  asi^  la  exidenicta  de  un  pueUo  grande  y  vivifìoado  eoft 

1^  l^i^esenci&i  del  gobierne,  pre^n  por  este  lado  a  Madrid  su  vista  mas  completar 

^ìMèfedadite.  Lds  catalaàes ,  aragoneses  y  valencianes ,  arribando  a  la  eapital  ptor 

^  «obetbia  poterla  de  Aloidaf  y  la  de  Atùkia ,  formaràn  una  idea  àun  mas  léìàiBté^ 

^  y  itoti(gfeLUiea,  por  les  elegaiftds  paseos  de  ks  Delicfias  y  el l^rado,  iM'piiit^^ 

'^seos  jaiiddi^  ^  létfii^  y  Boténioo,  y  las  s^oftoosaS'caltes  de  Atocba  y  AMUii 
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y  finalmente ,  los  procedentes  de  las  provìncias  del  Norie  juzgaràn  a  nuestra  vi- 
lla érida  y  solitaria  al  entrar  por  las  puertas  de  San  Fernando  o  de  Santo  Domingo. 

Si  deseando  modificar  estas  primeras  impresiones,  y  conocer  a  un  golpe  de 
vista  el  conjunto  del  pueblo  que  los  recibe ,  solicitasen  subir  a  una  altura  cèntri- 
ca y  de  la  elevacion  correspondiente  para  medir  y  conocer  a  vista  de  pdjaro  to- 
do  el  plano  de  la  capital ,  seria  aun  mas  dificil  el  indicarsela ,  carecieudo,  corno 
carecemos ,  de  un  gran  tempio  centrai ,  que  suele  ser  en  otros  pueblos  el  sitio 
adonde  los  forasteros  acuden  para  satisfacer  este  desco.  La  torre  de  la  parroquia 
de  Santa-Gruz  es  la  ùnica  que  puede  suplir  en  Madrid  aquella  falta ,  aunque  ni  su 
elevacion  ni  su  situacion  son  suficientes  para  abrazar  distintamente  todo  el  plano, 
y  conocer  a  un  golpe  de  vista  las  variai  fisónomias  de  los  cuarteles  de  està  villa. 
Sin  embargo,  colocados  en  aquella  altura  puede  observarse  el  corte  de  la  pobla- 
cion ,  uno  de  los  mas  cómodos  y  ventajosos  que  conocemos  ,  pues  qae  partiendo 
sus  calles  principales  de  un  centro  comun ,  que  es  la  Puerta  del  Sol ,  se  prolon- 
gan  en  forma  de  estrella  basta  los  ùltimos  confines  de  la  villa.  Asi  que ,  conoci- 
das  una  vez  la  direccion  al  E.  de  las  calles  de  Alcalà  y  San  Jerónioio,  de  la 
Monterà,  Hortaleza  y  Fuencarral  al  N. ,  de  la  Mayor  al  0.,  y  de  las  Garretas, 
Concepcion  Jerónima  y  Toledo  al  S.,  Uega  a  ser  fàcil  evitar  la  confusiou  que  un 
pueblo  nuevo  infunde.  La  frecuentacion  de  sus  calles  bara  conocer  al  forastero 
que  todas  ellas  le  llevàn  corno  por  la  mano  a  estos  puntos  aapitales,    que  en  la 
mayor  estensi<m  del  ràdio  se  modifican  y  cruzaa  por  otros  mas  sobaltertios  y  par- 
ciales,  con^o  las  calles  de  Atocha,  ancbas  de  S.  Bernardo ,  Jacometreso  y  otcas. 
Por  lo  demas ,  en  cuanto  a  la  belleza  del  aspecto  jeneral ,  menguada  idea  podra 
formar  desd^  aqael  punto ,  no  divisando  desde  él  sino  la  desigoaldad ,  tristeza.  y 
mezquina  forma  de  los  tejados  de  nuestras  casas. 

Està  desfavorable  impresion  sera  sin  embargo  modificada  cuando  descendiendo 
a  las  calles  hiera  la  vista  del  observador  la  espaciosidad  y  desahogo  de  estafi» 
la  regularidad  bastante  jeneral  de  su  aliileacion ,  la  variada  y  caprichosa  pintura 
de  las  fachadas  de  las  casas,  y  sus  distintas  formas  y  din^nsiones,  que  .si  bien 
puede  condenarlas  un  ojo  artistico  por  su  falta  de  órden  y  simetria ,  llevan  la 
ventala  de  entretener  agradablemente  la  vista,  alterando  a  cada  pisola  insopi^rtabie 
monotonia  de  las  ciudades  edificadas  bajo  seguro  pian  y  severas  condiciónes.       ' 
.  Las  calles  de  Lòndres  y  de  Paris ,  por  lo  jéneral  planas  y  sin  iiotables  desaive- 
les,  sujeta^  sus  casas  a  una  perfecta  alineacion,  y  preaentaodo  en  su  ferina  ester 
rior  un  aspecto  casi  uniforme,  son  aun  mas  fatigantes,  naas  tristes  y  enfadosas 
que  las  eie  Madrid  con  sus  cuestas  y  la  irregularidad  de  sus  casas*.  Aiiadase.a 
esto  las  inmensas  ventajas  que  nuestro  clima  nos  proporciona  de  la  sequeAia 
constante  del  piso,  la  perfecta  conservacion  de  los  colores  en  la3  fachadas,  y  1«^ 
animacion  que  produce  la  costumbre  de.  los  balcones  ;  compérese  todo  elio  a  w 
densidad  de  i^na  atmosfera  nebulosa  ,i  la  ca^i  perpètua  bumedad  del  piso ,  el  en-, 
z^egrecido  mdio  de.  las  fachadas ,  la  severidadi  de  aspecto  de  la,  linea  de  ven^aaa^» 
y  la  metòdica  uniformid^d ,  en  fin^  de.  los  edificios,  en  aquellas  c^pitales ,  y  ^^ 
n^  pocps  que  ,deÌBn  de  preferir  un  paseo  por  naestra  villa  (haciende  para  eiw 
2)b$trac,cion  del  mayor  oipvimieuto  y  vida  de  aquellas  poblacionp^)  al  cans^iwH^  Y 
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iatìga  de  caerpo  y  de  espirita  que  puedan  proporcìonarle  otras  ciudades  ìnai^ 
importantes. 

No  esesta  decir  que  nuestro  Madrid  actudl  no  pneda  y  deba  recibir  graves 
modificacùones  para  ìmprimirle  mayor  regularidad  y  agrado ,  y  las  numerosas  y 
continuas  que  bace  Teinte  afios  esperimenta ,  revelan ,  por  decirlo  asi ,  el  grado 
de  belleza  a  qoe  aon  puede  Degar.  Quando  se  haya  reformado  del  todo  el  empe-i 
drado  de  ias  calles ,  citando  en  la  forma  y  revoque  de  las  casas  se  haga  jeneral 
•I  gusto  qae  se  observa  en  las  nnevamente  edificadas ,  imitando  a  las  de  Gédiz  ; 
eaando  se  modifiqae  la  forma  de  los  tejados  y  bohardillas ,  y  desaparezcan  del 
todo  los  canadones  ;  cuando ,  en  fin,  se  vean  jeneralizadas  aquellas  variaciones  qae 
observamos  ya  parcialmente ,  entonces  sera  cuando  Madrid  llegaré  al  punto  de 
befleza  que  su  situacion  locai  y  el  hermoso  sol  meridional  le  proporcionan ,  y 
mereceró  con  mas  justicìa  los  dictados  que  aun  los  mismos  estranjeros  la  prodi*- 
gan  de  la  mila  bianca  >  la  villa  jóven  del  Midiodia* 

Mas  si  prescindiendo  ya  del  aspecto  material  de  sus  calles  y  casas ,  intenterà-' 
BIOS  dibtijar,  aunqne  lijeramente,  su  vitalidad  y  mov  irniente  ;  si  dejéramos  las 
piedras  por  los  bombres,  los  órdenes  arquitectónicos  por  el  órden  de  la  sociedad« 
el  Madrid  fisico,  en  fin,  por  el  Madrid  moral,  {qué  escena  tan  variai  {qué  espec- 
tàculo  tan  animado  no  podriamos  presentar  a  nuestros  lectores! 

Tosco  y  desalidado  es  nuestro  pinoel  para  tamano  intento  :  pero  no  podemos 
resistir  a  la  tentacion  de  emprenderlo.  No  nos  propondremos  seguir  metòdica-* 
mente  para  elio  las  distintas  fases  de  tan  variado  teatro  segun  las  diversas  boras 
del  dia,  las  estaciones  y  demas  circunstanoias  que  alteran  y  modifican  los  usos  po« 
pnlares.  Escojeremos  cualqnier  dia  del  a&ò  ;  por  ejemplo,  el  dia  en  que  nos  balla- 
mos  :  procederemos  libremente  y  comò  al  acaso  ;  dejaremos  vagar  a  nuestro  dis- 
corso, y  pues  que  el  moderno  romanticismo  nos  autoriza,  renunciarémos  a  todas 
hs  unidades  conocidas  ;  y  tanto  mas  romànticos  seremos ,  cuanto  menos  pense- 
mos  en  lo  que  vamos  a  escribir. 


Ningun  momento  del  dia  nos  parece  mas  oportuno  para  sorprender  a  los  madri- 
lefios  en  el  espectàculo  de  su  vida  esterior ,  que  aquellas  apacibles  boras  que 
aproximando  el  dia  a  la  nocbe ,  libertan  del  trabajo  para  acercarnos  al  descanso 
y  al  piacer  ;  aquellas  boras  que  en  la  estacion  ardorosa  en  que  nos  ballamos ,  vie-^ 
fien  a  mitigar  los  rigores  de  nuestro  sol  meridional ,  y  en  que  la  poblacion ,  ansio- 
sa de  disfrutar  la  apetécida  brisa  de  la  nocbe ,  abandona  el  interior  de  ìas  casas ,  y 
se  muestra  jeneralmente  en  las  calles  y  plazas ,  en  las  puertas  y  bàlcones*  No 
iaya  miedo  el  cojuelo  Astar ot ,  ni  su  licenciado  don  Gleofàs,  que  para  tal  momento 
solicitemos  sus  auxilìos  con  el  objeto  de  le  vantar  los  tejados  de  las  casas,  y  reco- 
nocer  lo  que  pasa  en  el  interior  :' por  la  ocasion  presente  dejémosle  a  los  ladrone» 
y  enamorados,  que  tambien  suelen  aprovecharse  a  tales  boras  de  aquel  abandono. 
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y  pues  quo  todo  el  po^lo  se  balla  en  la  calle ,  bueno  sera  mezckroos  y  eenfiow 
dirnos  con  todo  el  pueblo. 

£1  reloj  de  noestra  SeSora  del  Baen  Soefedo  ba  dado  las  seis:  la  animacioa  y 
el  movimiento,  iaterruropidos  durante  la  siesta,  bau  vnelto  a  r^iaeer  en  las  calle^ 
los  vecioos  de  las  tiendas,  descorrieudo  las  cortiuas  que  las  cubren,  hacea  regar 
el  fireate  de  sus  puertas,  asomau  al  caacel  de  ellas,  y  llamaa  «d  lijero  valenciano^ 
que  con  sus  euaguetas  blaacas,  su  panuelo  a  la  cd^eza  y  su  garrafa  a  la  espaida, 

erui^pregoQaado  el  fuGua  é  sebà  fria Otros  esGc^ea  en  el  cesto  de  aquelk 

deseufadada  manola  tres  o  cuatro  naraujas  pararemojar  la  palabra,  dirijiéaddla  de 
paso  algunas  medianamente  disimuladas^  si  bieamejor  recibidas;  y  oAros,  en  fin^ 
se. contentali  con  un  baso  de  agua  pura  que  les  ofrece  ea  eco  lastimoro  el  asta** 
riano,  por  cuatro  maravedis.  En  tanto  los  mucbacbos,  que  a  la  primer  campar* 
n^da  de  las  seis  ba  lanzado  una  escuela,  improvisan  en  medio  4e  la  calle  una  eorrida 
de  toros,o  atan  disimuladamente  ala  rueda  de  un  calesin  alguna  òanasta  de  fruta, 
que  A  ecbar  a  andar  el  carruajepor  el  suelo,  con  notableprorecbo  de  la «legre  com- 
parsa ;  0  bien  tratan  de  enganar  a  un  barqnillero,  distrayéndolepara  quo  iu>  mireel 
jaege;  o  yadisparan  sendas  carretillas  de  pólvora  a  los  perros  y  a  los  que  no  k)  fieo^ 

A  semejantes  horas  todavia  no  se  sienteU  circnlar  mas  Carruajes  qaé  los  del 
riego  0  los  bombés  facultativos ,  y  sin  embargo ,  en  todas  laa  oocberas  se  4i$poaea 
y  preparan  ya  los  que  de  alli  a  un  rato  ban  de  oond^u^ir  al  Pradi»  a  la  fior  y  nata 
de  la  aristocracia.  Los  cafés ,  oscuros  y  aua  abiertos  de  par  ìea  par  >  no  reoiben 
todavia  mas  que  uno  u  otre  proy inciano  que  saborea  elprukiejifo  un  gran  e«artillo  àé 
lecbehelada,  algun  militar  que  fuma  un  cigarro  mlooitms  ojea  la  gaceta*  o  nà 
quidan  que  entran  mirando  al  reloj,  espera  a  un  amigo  que  viene  de  alli  a  un  rato, 
y  juntos  parten  a  paseo. 

«De  la  lo^eria-^aaaao-cha^vó-d  achamto  los  /Jjo«.— .^£7«a  cejfesa,  mi.amof'^lh 
Ufuente  latraigo,  iquién  la  bebef^-'^Se^orei,,  aunUtOi  chéSm'^El  papel  q^ 
acaba  de  salir  ahora  nuevo*— ^Carlos  de  pega. ^^ Or^ktUfiró^n  , 

€rece  la  animacion  por  instantes:  el  ràpido  movimiento  se  comunica  de  calle  en 
calle;  las  puertas  vomitan  jentes;  los  balcones  se  coronan  de  lindas  muchacbas; 
cruzan  las  elegantes  carretelas ,  los  lijeros  tilburis ,  las  damas  y  galanes  a  caballo; 
grupos  interesantes,  numerosos,  variados,  se  dirijen  a  los  paseos  ostentando  sos 
adornos  y  atractivos;  otr os  mec^io  ^om&res  y  medio  esquinas  ocupanlas  encrucijadas 
delascalles,  y  presencian  a  pie  firme  el  paso  de  la  concurrencia. 

Pmito  centrai  de  està  ajitacion  es  la  Puert.i  del  Sol  y  y  principales  cajles  (p^ 
\^  avecinan,  pbservàndose  el  reflujo  de  lapoblacion  en  dir^ccion  al  Prado.  Las 
Galles  apartadas  del  centro,  no  ofrecen  tanto, interes,  si  bien  tienen  el.suficieoto 
para  ser  con3Ìderadas.>  Quando  las  de  Àlcalà  ,.la  Monterà  y  Carretas  ostentan  ri" 
pidamente  lo  mas  elegante  y  bullicioso,  de  nuestra  poUactoa;  cuando  sus  balco» 
^es ,  por  lo  regular  ahandonados ,  demuestran  que  sus  vecinos  se  hallan  en  paseo^ 
cuando  el  ruido  y  el  polve  de  los  carruajes  ofuscan  los  sentidos  y  tienden  oA 
densp  ve4o  que  nos  impide  ver  a  cuatro  paso^ ,  salvémonos  de  este  laberinto ,  y 
trasl;abi^moaos,  por  esemplo,  a  la  calle  apcha,  de  San  Bernardo  o  a  la  deHor* 
Uiez^f  a  la  de  San  Mateo,  o  a  la  de  Leg^itos* 
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Tpdo  e&  trat^qiùlì^dd  ea  el  dilatada  recinto  qac  media  d^sde  el  jfnpnaM^rio.de 
los  Salesas  basta  el  a^minarvio  d^  Nobles.  E)  silj^acio  y  soledad  do  las  Caller ,  ape-* 
rm  63  iaberrumpido.ppr  el  paso  do  Ipf  pocos  tfreoseuntes.  Tal  cual  niatriaiOQio 
del  pasado  siglo ,  precodido  de  algooos  retodos ,  representantes.  de  la  (otiira  Es-^ 
paÈia,  y  dirijiéados^  pausadameate  a  las  paertas  de  Santa  Bàrbpra  o  San  Be^-^ 
aardiaq  cpn  elobjeto  de.,  Vegar  al  obelisco  o  a  la  caesta  de  Ilarin^ros;  tal  oual 
oorro  de  dilettantis  a  la  pcterta  de  una  taberna,  saboreando  el  campas  de  la  tiro- 
lesa  de  Guilleloio  Tell^  tocada  por  el  organillo  del  porro  ;  tal  cnal  grupo  de  mo* 
zQsde.es^aioa  en$aya4do  su$  ociosas  fuor^as  colosales  ;  tal  cual  eu^rpo  do  guar- 
dia' Q  batalloQ  pasaodo.la  lista  a)  $oa  )le  sinfonia^  y  cabaletas  :  he  aqui  los  Uni? 
gos  episodios  quo  alteran  de  yoz  en  cuaudo  la  unidad  de  accion  de  aquel  clàsico 
espi^ciaculo.      ...  «... 

Los  cpfiQcedores',  »\n  embargo ,  encuentrau  en  este  cuadro  multitud  de  bellezas 
yel  ma^  indUEerent/9.suele  veorse  sprprendido  al  pasar  por  bajo  de  aignn  bpìoon, 
doode  ])ò  sospocbaba  ^tales  tesoros*  Aquella  cor tinilla,  que  par.ece  casnalp^ente 
rccojida^n  lQs.hiejfro3.de  aquel  balcon,.està  mejor  dirijida  que  lo  que  aparenta: 
jamas  niugun  marioero  mane]^  eoa  tal  destreza  la  vela  de  su  bajel  corno  la  per- 
sooita  escondida  bap  da  ella  baco  servir  a  su  gusto  a  la  oficiosa  cortina. , 

Pero  ve^la  que.la  discorre  deprpnto,  (^Q,:dej|i  et  asiento^tira  la  l^bor  y 
ostenta  en  pieno  balcon  tod^la  esboHezy  primor  de«|i  dgjLif^.  ;  Y  babrà  tòdavia 
q«ien  habl^  centra  nuQstros  halcoiies#«.l  Lindo  pie  encerrado  ^p  violencia.en  nn 
gTBcioso  zapatito,  liqc^pip  y  elegante  yestido  de  muselina  primor.psamente  senci'- 
llo»  que  d^ja  admirar  una  eontomeada-  cintura  .por  bajo  la  gr^ioea  escjiayina  qu(^ 
cobre  loa  EiQnp^brps^y  ^1  pecb.o  ;  elf^^i^te  nudo  recojido  a  la  ^rg^nta.,  gr^ciosQ 
rodbteala fart^  baja..de  Ja  cabeza,  a.seiAqj|anza  de,UYén]is  de  Médùcis,  dos 
frìmprosos.  bacles  j^'aa  de  la oreja ,  gtro  par  de.rizos  peg^dos  en  la  sonrpsada  me- 
jilla^  y  diestrampnte  combinados  con  unos  lazos  azules.que  hubieran  puesto  envi- 
dia  al  mismo  sol  :  tal  es  el  espectabulo  delicioso  que  ha  asomadp  en  aquel  bai- 
con.  ^M«s  por  :qu4  up  lo  bizp.aates?  ^por/]ué  tan  pr^^ìpitad^iiiqnt^  ahora? — 
£1  por  quéy  aeaaores  ^ties,  .yo  me  1p  s^,  pero  fìo  sé.  corno  decirselo  a  ustedes. 

«Mariquita. --T  Matilde.  —  ^lias  yisto?  —  j.Qué  quieres  ;  p^oiencial  — Yp  90  sé 
quétendràn,-r-^Lo  qu^.es  N,..esiiaba  de  guar4ia  cerca  de  aq^,. pero  el  otro.., 
-~El  otro.-j.  appstanré.  que  està  en  el  Pradjc)  baciendo  el  g^lan  con  la  de...— Np 
lo  creas...  puede  qiie  hayac^  f^sado*..  p^rp  mira,,  ^  no  reparas.aqucllps  às>s  que 
^vuelta  la  esquina?  —  ;Quél  p^osi.,^  lu?,  no  son-.-^a.  ver?  sacja  elj.panue- 
lo. — Si,  mira^,  mira  comò  han  sacado  el  suyo,  mira  còrno  se  rien. — Si,  ellos 
soa...  jAiqué  verguenza,  Matilde!  Gcrremos  los  balcones. — ^Pues  qué.  .? — 
iQae  no  son  ellos...!» 

«Bravo,  senoritas,  lindamente,  »  gritaban  en  osto  otios  dos  caballeros  de  jen- 
til  aspecto  que  llegaban  precisamente  en  aquel  momento  por  la  parte  opuesta  de 
*"*^  balcones.— i Qué  te  parece,  Carlos?  ;hemos  quedado  lucidos! — Qué 
liarcnaos? — Yo  seria  de  opinion  de  desafiar  a  aquellosdos  — Yo  de  matarlas  a  ellas. 
■^Hombre,  no ,  en  tal  caso  matarnos  nosotros  es  mas  noble  — Mira ,  lo  mejor  sera 
^16  todos  vivamos,  y  nos  venguemos  marchàndonos  al  Prado.  — No  dices  mal.» 
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Bien  diferente  colorido  presenta  por  cìerto  a  los  ojos  del  observador  el  diro 
(ròzo  de  pueblo  comprendido  desde  ci  Palacio  a  la  puerta  de  Atocha  :  las  Galles 
de  Toledo  y  Etnbajadores ,  del  Meson  de  -Paredes  y  de  Lavapies  no  ceden  a  tales 
horas  en  movlmiento  a  las  mas  animadas  de  Lóndres.  Las  enormes  galeras  de 
los  ordinariùs  valencianos  y  andalaces  que  salen  para  hacer  noche  en  la  venta  de 
Villaverde  ;  los  calesines  que  esperan  fletè  para  los  €arabancheles  ;  el  barbero 
que  rasgnea  su  vìhuela  a  la  puerta  de  su  tienda  ;  el  corro  de  andaluces  que  sen- 
tados  en  el  banco  de  aquel  herrador  entonan  la  cana  ;  los  alegres  muchachos, 
que  subidos  en  los  mostradores  y  sobre  las  sillas  de  las  tiendas ,  rien  de  las  ba- 
bilidades  de  Juan  de  las  vinas  o  del  perro  que  salta  al  monòtono  son  de  la  dui- 
zaina  de  aquel  ciego  ;  la  terrible  cohorte  de  cigarreras  de  la  fàbrica  que  al  ano* 
checer  dejan  el  trabajo  y  se  mezclan  y  confunden  con  los  no  pequenos  grupos 
de  mozallones  que  esperan  su  salida.  ;  Qué  coniusion ,  que  bullicio  por  todas  par- 
tesl  Tambien  el  amor  embellece  este  animado  cuadro.  Sfgamos,  por  ejemplo.  a 
aìguna  de  esas  parejas ,  verémosla  dar  fondo  en  cualquiera  de  las  innumerables 
tabernas  que  ostentan  al  paso  sus  variadas  provisiones  de  bacalao  y  sardinas , 
ensaladas  y  buevos  duros  Mirad  a  aquel  galan  que  dejó  su  tienda  armado  de 
punta  en  bianco ,  y  demostrando  que  va  de  sérvicio  de  teatro  o  de  patrulla. 
^Mas  por  qué  no  siguió  la  calle  de  Embajadores  a  la  de  Toledo,  y  ha  dado  esa 
vuelta  para  venir  ala  plaza?  jGosa  darai  ^No  habeis  reparado  eh  aquelìa  tienda 
de  cordonerò  de  la  calle  de  las  Maldonadast  ^No  le  habeis  visto  pararse  delante 
de  ella,  dudar  un  rato  mirando  por  las  vidrieras,  dejar  el.fusil  apoyado  en  ellas 
mientras  encendiaun  cigarro  enk  tienda  de  enfrente?  ^No  habeis  reparado  una 
bianca  mano  que  disimuladamente  ha  echado  algo  por  el  cafion  del  arma? — ^Qné 
fue  elio? — Nada,  reparad  al  mancebo  que  la  vuelve  a  echar  al  hombro  con  Iqe- 
reza  ;  apostaria  a  que  la  niiia  ha  burlado  las  precauciones  de  un  padre  tirano  :  el 
fusil  encierra  el  roisterio  del  amor.  Jamàs  parte  de  una  Victoria  fue  conducìdo 
con  mas  alegria. 

Pero  ya  la  campana  de  san  Millan  y  san  Cayetano  llama  a  los  fieles  al  rosario; 
la  trompeta  y  el  tambor  desde  el  veoino  cuartel  dan  el  toque  de  oraoìon  ;  las 
tiendas  y  cajones  de  comestibles  van  encendiendo  sus  farolillos  ;  los  profundos 
coches  del  siglo  XVII  y  los  desvencijados  calesines  abandonan  el  puesto  ;  y  las 
tinieblas  de  la  noche  van ,  en  fin ,  oscureciendo  aquel  ànimado  teatro.  Este  es- 
pectàculo  nocturno  merece  otro  cuadro  aparte ,  y  tal  vez  algun  dia  le  empren- 
deré:  el  que  intentaba  dibujar  por  boi,  concluye  aqui. 

(Julio  de  1835) 


8<9 


EL  PATIO  DEL  CORREO. 


««• 


Madrid  es  la  patria  commi,  ci  lugar  de  cita  para  todos  los  espanoles  ;  las  yarias 
aecesidades  de  la  vida,  el  comercio,  la  industria,  el  lujo,  la  miseria,  el  afan  de 
figurar  f  el  deseode  descanso,  tantos  mptivos,  enfia,  diversificados  segnn  las 
circunstancias  de  cada  individuo,  le  conducen  tarde  o  temprano  a  la  capital  del 
reino ,  y  se  iendria  por  mni  infeliz  el  <iue  una  vez  por  lo  menos  en  su  vida  no 
llf&gase  a  visitar  este  emporio  de  la  hispana  monarquia.  Los  habitantes  de  él  pue^ 
den,  poes,  vivir  seguros  de  ver  pasar  ante  su  vista  corno  en  una  Unterna  màjica 
todas  las  notabilidades  provinciales.  , 

Si  Madrid  es  el  centro  de  Espana ,  y  laPuerta  del  Sol  lo  es  de  Madrid,  un  es- 
colàstico sacarà  la  coiisecuanci^  de  que  la  Pnerta  del  Sol  es  el  punto  centrai  del 
reino.  Eslo  indudablemen^ ,  no  tanto  por  su  situacion  topogràfica,  corno  por  su 
vitalidad  y  moyimientp.  La  memoria  de  este  sitio  es  el  primer  pensamiento  del 
forastero  al  dirìiirse  a  Madrid ,  y  no  seria  ridiculo  el  que  dos  espanoles  que  se 
encontrasen  en  las  elevadas  eordilleras  de  los  Andes ,  o  en  las  heladas  màrjenes 
delNewa,  se  despidiesen  citàndose  «para  la  Puerta  del  Sol.»  Pero  aun  hai 
depiro  de  ella  misma  otro  punto  centrai ,  que  por  està  razon ,  y  siguiendo  el  ar- 
gomento que  arriba  dejamos  sentado,  puede  tomarse  por  el  disco  de  sus  rayos. 
Tal  es  el  folio  dfil  Correo  ^  y  para  hablar  de  él  tomamos  por  boi  la  venivi,  de 
naestcos  lectores. 

Todas  las  cosas  de  este  mundo  son  grandes  o  pequenas ,  sublimes  o  ridiculas, 
segnn  el  punto  de  vista  de  donde  se  las  mire  ;  y  tal  espectàculo  habrà  que  parez- 
camezquino  a.lòs  o^os  de  un  ser  indiferente  o  desdenoso,  al  pa$o  que  logre 
eseitar  la  meditacion  del  curioso  y  del  observador. 

Cierio  que  el  que  lea  el  epigrafe  de  este  «irticulo  no  encontrarà  el  asunto  so- 
bradamente  interesante.— -{El  patio  del  Correo  1  ^y  qné  hai  en  el  patio  del  Co- 
rreo? Un  cnerpo  de  guardia,  una  prision  nocturna,  que  mas  bien  puede  Uamar- 
se  albergue  de  borrachos  y  escarriados  ;  una  esoalera  pòstuma,  tres  o  coatro 
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Tcntanfllos  cerrados,  y  esparcidos  por  los  postes  qoe  circondali  el  recinto,  sendos 
cartelones  y  cartelitos  desde  las  colosales  y  laboreadas  letras  de  Soncha  o  Jordan 
hasta  los  mas  imperfectos  garrapatos  de  los  escribientes  memorialisias.  De  todo 
eslo  poco  o  nada  se  poede  decir ,  y  por  mni  Parlante  qoe  sea  el  senor  Curioso 
qoe  hoi  nos  ensena  so  lintema ,  harto  sera  qoe  no  consìga  escitar  los  bostezos  dei 
aoditorio.  — 

—Poco  a  pccOy  senor  indiferente  ;  poco  a  poco  ,  y  antes  de  jozgar  de  la  cosas 
por  so  soperiGcie  procare  osted  enterarse  on  tantico  de  so  fondo.  No ,  sino  de 
coatro  paseos ,  y  agoarde  on  rato  en  està  galeria ,  y  si  loego  de  bien  enterado  de 
so  contenido  pretendiese  dqaib  ^ro^oatieikte., .  ptra  vi  santigoada  qoe  es  mi 
necio  o  yo  soi  on  bolo.  Agoarde,  repito,  media  bora  :  y  poes  qoe  el  reloj  pa- 
trona! de  este  recinto  acaba  de  dar  las  dece  y  media ,  entreténgase  un  rato  mi- 
rando esas  colomnas  de  piedra  qoe  osUmtan  ona  variedad  literaria ,  por  lo  menos 
tan  interesante  comò  las  de  noestros  periòdicos  matrìtenses. 

No  se  tome  por  cbanza  :  Yictor  Hogo  es  qoien  Io  dice,  qoe  «los  poeblos  es- 
criben  en  piedra  sos  invenciones  y  sos  progresos.  »  Yea  osted  sino  los  noestros 
en  literatora.  Direecùm  de  cartas  :  no  baga  osted  caso  ;  por  abora  no  rije ,  pues 
por  moi  bien  qoe  o^ted  las  dìrija,  es  lo  regolar  qoè  no  logre  a  darlas  direc- 
ékm  segnra  ;  deje  osted  qoe  en  acabando  la  guerra  civìl ,  y  loego  qoe  tenga- 
ftiòs  boenos  caminòs  y  raqores  postas,  y  empleados  celosos,  y...  olra  cosa  seri. 
No  se  acerqoe  osted  a  leer  ese  cartelìto  Ctirocton  de  ta  vista ,  no  se  pierda  la 
toyh  con  la  letrìlh  menoda  y  teoàblejona  en  qoe  està  nnpreso;  deje  8  no 
ladd  ti  Mùnuai  de  Madrid  y  qoe  es  libro  caro  y  poède  pedirlo  preslado  «1  viiMt* 
H6  baga  caso  del  Segar,  porqoe  segno  i^an  menodeando  lomos  a  24- rs  ,  es  de 
temer  qoe  empleando  ono  cada  ano  de  los  qoe  comprenden  so  Hisloria  onitep' 
sa!,  venga  a  ser  ona  verdadera  segar  para  noestros  bolsillos  ;  y  en  coanto  a  aqn&- 
Ih  etra  poblicaoion  Mariana  y  Scòdu ,  por  Dios  no  vaya  a  tornarla  ]^r  una  iio- 
vela  o  drama  roméntico ,  o  bien  por  el  nombre  de  ona  iieraa  pareja  conyngal  { 
no  repita  el  <;aso  de  aqaella  dama  qoe  leia  el  poema  de  Florian ,  y  '  pregante»* 
dola  oómocMidoia,  respoodió  sinceramente:  «^En  qné  babia de  condnir? d& 
qoe  Nvma  se  caso  con  Ptmfpilio,  y  todoqnedó  arreglado.i» 

Péro  veamos  los  anoncios  maftinscritos ,  no  menos  preciosos  qoe  los  knpresos. 
-^vElsugxteto,  que.  formi»  IciprefssehtB.  tiene,  ImefM.cùndìHù,  yhorto grafia*  Tten»* 
adtmas.  hùena  lelra.  casteUana  dela.  lengt»a.,Supliea.  ym,  le.  raaquim.  m  lèhùnn^  > 
—  «  Cn  sujeto  de  huena  forma ,  de  letra  éolicità  entrar  en  casa  de  «n  Senorto 
merciante,  o  Abogado  o  Curial,  para  tenedor  de  libros  o  administrador.'  Sdw 
todo  lo  nécesariò  comò  afettar  y  cattar  el  pdo,  cuidar  Ibs  cehattos  y  demàs  inenes- 
teres.   Suplica  no  le  engaHen,  »      ' 

— '  a  C^  jóven  decente  naturai  de  Segotfia  deséà  enbmitrar  mM  Siiloftt  para  «^ 
gloria  sus  asuntos,  Pide  lo  de  •oosftifnòr^  y  la  manutention.  0 

—  «Con  permiso  del  coserò  èe  le  traspasa  a  qmm  le  èoni)éngm:  lifWriiwtAi^*'^ 
eh  las  ^tuttro  ealleè  esquivia  a  una  de  eUas  qu»  puede  servir  de  aee^  jéf^  <**"^ 
de  sdfo  y  demos  eomes^tes  y  jéneiros  'diramar inos.  » 

;Qoe  da  la  onal  jlas  listasi  \Qtte  pòneù  las  listasi  — La  eoAcorrenoia  ^  *^^ 
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creciendo  asopabros^mente.  Moscia  confusa  de  hombres  y  mQJeres  ».  ciodad^os 
y  lugarenps ,  paisanos  y  aùlUaros  ;  trajes  y  aiodales  «  aceatos  y  ana  idiomas  ,tda 
varios  comò  n^ostras  yariadas.  provlacias  :  vascu^oce  y  catal^  y  andaloz  .y  v«7 
leaciano  mi&zQlap  eoa  $us  paisanos  los  salijdos  provinciales ,  y  por  un  momento 
el  patio  del  Correo  se  |ia  convertido  en  una  verdadera  torre  de  QabeL  Tpdos.se 
agrupan»  se  acosan  en  iorno  de  las  recientes  listas,  y  buscan  con  ansia  la  inicia); 
de  su.noaibre,  y.algnnos  (los  ma$)  no  encontr^àndoto  e^  ella,  le  bjoscaa  por  Uh 
das  :las  Jetca^  d^)  alfabeto»  ; 

|Qaé  variedad  de  escenas  para  un  pintor  de  capridiosl.  ;qué  ir  y  yenir  de  l^i, 

lista  a  la  ventana  y  de  la  vontana  a  la  listai  Quién  toma  r^idamente  el  numero 

de  sa  carta,  en  )a  memoria ,  ;  la  pide  én  el  despacho  pero  encuentra   qua  se; 

ha  ec(^ivocado,  en  luna   ce^tena ;  .otre  ha  pedUlp  li^erao^ent^    una   al.^ra, 

N.  JM^arqitéSf   si^  riparar  que    él  no   es  Marques,  sino  lilarque^;   cual  na 

Qeva.  bastaates  cnartos  para  pagar    su  abujudo  paquete  y  tiene,  qc^  d^ai^, 

lo  no  sin  grande  remordimiento  ;  cuàl  faltàpdole  el  tiempo  para.saber  el.copleiur' 

do  9  abre  la  .cartp  a  la  j^isma  reja,  y  g^capa .  indebidamente.  u|i  sitio  que  ,4antos 

desean.        ,    . ,  .... 

Pero,aigDipos  nnes^ro  paseo  por  la  galeria.  No  hagamos  caso  de  aquel  grupo  da 

militareis  en  trsye  dfs  paisanos,  y  de  paisanos  con  bigotes^  que  se  estrechaa  eo, 

torno  de  aquel  altiseco  que  recostado  en  la  columna  lee  en  alta  vox  una.  carta. 

Son  noticieros,  y  si  nps  entretenemos  con  ellos,  no  nos  dejaràn  tiempo  para 

observarJo  .deimas:  dején^osles,  pues,  estereo^ipar  en  sus  cabezas  la  tal  carta 

para  irla  a  reci^r  corno  propia  cn  la  calle  de  la  Monterà  y  en  el  Prado^  enei 

café  nnevo  y  en  el  del  Principe. 

Dtgole.a  ufsted  que,  yo  no  he  sido-.-r-yo  sostengo  que  ha  side  vsted,  linfo- 
mi sacarle  a  uno  las  cartas  del  correo.  —  Usted  es  capaz  de  elio ,  y  por  qso  ìq 
piensa*  —  Si,  qué  uo  sé  yo  dp  lo  que  es  capaz  un  escribano  :  ^no  hizo  usted  lo 
Doismo  con  los  folios  86  al  97  inclusive  d^  los  aiiios? — Usted  me  insulta^— Yo 
PO  digo  mas  que  la  verdad,  —  Sino  mirafa^  ..  —  ^Qué..  ^?  ( Aqui  todos  los  cour 
currentes  terciamos  corno  pudimos  para  ip[ipedir  una  inténtona^  ) 

GÌ  caso  era  mui  senciUo  ;  dos  litigantes  de  un  mismo  pueblo  esperaban  de  sus 
regpectivos  cojcr^sponsales  la  notioia  de  cierta  sentencia.  Llegó  el  prim^rpv  .sa- 
có  su  carta  ^  y  sin  duda  vió  el  nombre  de  sn  contrario  en  la  lista  ;  antojósele  ssf- 
ber  lo  que  le  decian,  y  lasacó  taijnbien  {.^m^icia  humanal)  :  lle^ó  el  s^gnndp^ 
y  le  conlest^on  que  ya  su  carta  estaba  fuera  (.;  cosa  clara!  )  :  -empieza  a  maliciar 
dada,  repeta»  cupndo  mira  salir  del  palio  a  su , antagonista ,  y  ;aqui  fué  troy^^ 
empezó  el  diàlogo  arriba  diche  que  tuvimos  dificultad  en  interrumpìr.  La  cara 
del  escribanò  daba  en  efecto  senales  nada  equivocas  de  la  verdad  del  hecho. 

No  de  caràcter  tan  sèrio,  aunque  del  mismo  jénero,  era  otre  incidente  que 
pasaba  en  el  estremo  opuesto.  Un  marido  habia  visto  en  las  listas  de  militares  el 
nombre  de  su  mujer.  ;Una  carta  del  ejército  a  mi  mujerl  \Si  sera  oste  elcon- 
duclopor  donde  envian  los  partesl  La  curiosidad  no  es  vicio  peculiar  solamen- 
te de  las  mujeres  ;  los  hombres  no  les  vamos  en  zaga  ;  acércase  al  ventanillo , 
pide  la  carta ,  pero  se  le  responde  que  un  chicuelo  acababa  de  sacarla.  ;  Oh  li- 
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jeréza  (efneail....!  Lo  dèmas  de  la  esceBa  pasarìa  en  familia:  no  lo  sabemos, 
solo  òi  ^ue  aquella  misma  tarde  vtmos  al  esposo  en  la  calle  de  la  Monterà  le- 
yeùdo  ùda  carta  de  las  provincias  con  graves  noticias  :  mas  los  circnnstantes 
(jiiartcès  poUtìcas ,  qué  no  oleisl  )  repararon  que  el  sobre  no  tenia  sello,  y  por 
consecuencìa  la  carta  estaba  escrita  en  Madrid.  En  vano  el  hondsre  se  esforza- 
Wen  asegurar  que  era  de  unamigo  intimo  que  habia  puesio  el  sobre  a  su  mu- 
jer  por  predaucion  etc.  Nadie  locreyó,  y  le  tomaron  por  un  escritor  apòcrifo; 
yo  solamente  que  estaba  en  autos  conoci  su  inocencia  y  la  destreza  de  su  Pe- 
ài^lope  péra  tejér  ciste  inocente  enredo. 

^  [GuàÉitas  y  cuéntas  escenas  semejantesl  { qué  esprésiones  tao  raras  y  variadas  en 
las  fi^onomias  !  { òémo  descubren  el  secreto  del  alma  1  Aquel  àgoador  que  sentado 
éà  stf  cbba  deletreà  los  torcidos  renglone^  de  su  correspondencia ,  ;por  qaé  va 
compunjiendo  su  sembiante  y  àsoman  a  sus  ojos  gruesos  lagrìmones?  {Desdi- 
diade  1  su  familia  le  comunica  que  ha  caido  quinto,  y  que  tiene  que  trocar  la  cuba 
pòir  k  mochila ,  la  monterà  por  el  schakó. 

"4'Qué  busca  aquel  pisaverde  con  su  etemo  lente  en  todas  las  listas  atrasadas  ? 
;Sino  tiene  carta,  para  qué  cansarse? — ^Qué  busca?  Busca  los  qjos  de  aquella 
fiì^à paisanilla ,  que  para  ballar  su  nombre  tiene  que  leer  teda  la  lista,  basta 
éptd  ya  se  cànsa  :  mira  al  rededor  comò  demandando  auxìlio  ;  ve  al  del  lente  ; 
esté  se  adelanta  a  ofrecer  sus  servicios  :  no  hallan  la  carta,  pero  ya  ellos  han 
èntablado  etra  correspondencia  que  lleva  tanta  ventaja  a  la  del  ausente ,  cnanto 
yà  de  lai  palabra  a  la  escrrtura ,  de  la  ialta  de  memoria  a  la  sobra  de  là  voluntad. 

jEis  tan  naturai  a  uìia  forastera  buscar  un  conductoi*  para  no  perderse  en  las 
calles  de  Madrid  1 

Sefrta  liunca  acabar  el  intentar  describir  uno  por  uno  tan  variados  episodios. 
iSì.  ^e  btisca/en  el  interior  de  una  carta  una  letra  de  cambio ,  y  balla  en  cambio 
muòhas  letras  y  palàbras  ;  el  que  sé  para  sorprendidó  al  ver  la  suya  cBrrada 
con'iiegra  oblea;  el  que  sabe  la  noticia  de  un  empieo,  de  una  herencia,  de  un 
premio  a  la  lotéria  ;  el  que  en  finisimo  oficio  con  sondo  membrete  grabado  reci- 
be  la  delicada  nueva  de  su  cesantia  ;  el  que  en  materia  de  pleitos  encuentra  la 
ciienta  de  su  procurador ,  y  en  la  de  mujeres  un  papel  de  desafio  ;  el  que.... 
^Pci'o  àddnde  vàmos  a  parar  con  estas  observaóionest  Siri  embargo  todas 
puedeh  bacersé  oneste  sitio....  ^Cotì  quo  no  estan  ìndiferente,  con  que  mere- 
cé!  s^guna  atenciotl....?  Maé....  las  dos  han  dado,  y  empieza  a  quedar  desiértoy 

^lÀ  mòvimientol  t^asó  el  instante  de  èa  apojep  ;  la  ventanilla  de  las  esperanzas  sé 
ha  cerradò,  los  consiiltorés  de  aqùet  óràculo  abandonàron  ya  el  tempio.' 

,  (Juliodems.) 
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LAS  CASAS  DE  BAfJOS. 


I  • 


La  costumbre  del  baaq  es  tan  n^iaral ,  qne  debe  suponerse  qqe  nació  con  el 
hombre.  La  lioipieza»  qae  Arisiótetes  no  dada  en;  calificar  casi,  de  virtud,  el 
piacer  y  el  deseo  de  buscar  aliviG^  en  las  dqleacìas ,  dcbieron  indicarle  aquel 
grato  recarso  corno  el  ilnico  reparador  de  sos  fuerzas  fatigadas ,  ya  por  Ip^  ri^ 
gores  de  la  estaoion,  yapor  la  irritacion  de  las  enfera(iedades..Ma»  tarde^,;  q1 
hjo»  ceavirliendo  en  <^eto  de  moda  lo  qne  pudo  tener  en  sa  principip  /e\  ^^ 
rècter  medicinale  propagò  insensiblemenie  està  costambre,  y  los  paeblós  ^i^ 
gooa  nOft  han  dejado  testia^enìo.  de  la.  ostentacion  y  gra^de^a  con  xjneeneUo^lse 
awtema.  .      .?  . 

Log  ocientales  faeren  losipvimeros.  qae.  constrayecon  edificiosp^a.^e^r  ^ 
banospiìblicosy.y  les  gfiegos  ne.  tardvron.en  imitarlos,  ÌÌQmm>iG^.  9U  dÌTina, 
Ulissea,  nos  hablaya  de  eatosbaiios,  dai^do  a  entender  qae  se  hallal^aj^.^ieircat 
delos  jimnasios  o  palestras  para  eatrar  en  ellos  al  salir  de  los  eìerqicio^..  tamr) 
kien  Vitrabio  nos  ha  dejadp  una  deacripcion  circans^anoiad^  de  elloa^  <Kcìef^d|9^ 
«lae  se  cQmpoiiiaD  de  siete  pÌEtm»  diferqntes,  intermediadas  de.,ptc^  y4r.v^dfi|^ 
^inadasaksejea^oicios^:  r,\  .,.  ,.,  .,..-1 

Los  roéianoe,  habì4adì9re6  de  un  elima  merÀdioQal  y  graqde^  en  tod^&H^  p(h 
sas^  édc^non gool  mag^ìficìeociA la  cottmqbre  d^flps/ gr^^gP^»  y  de^l el  i^ejpf^t> 
pe  de  Pompeye,  segon. Plinio ,  «vipezaron.  a  cjOttMriiÀrse>banp«  pl^bJÀfPs  jj^Vi^p^'^^ 
la ciadad,  sigaiendo  este movimiente  en  iuyat.proigri^siqa<a^o«(ìbri]^f.JVgnip^iSo\^ 
^^  ano.'desa  edilidad,  Uzo  censtcuir;  ciento  Beteo^a.  A  su  ejemplpij^eifpq^. 
Vespasiano»  Tito,  Domicieno^  y  casi  iodps loa  .emperadorea,  mand9X<MEi.  edifi^» 
kanos  magnificos  de  preciosos  mérmoles  yielegantje.arquiteotiMra:^  Qomj^acf^A^oti^) 
en  concorrir  a  ellos  con  el  pueblo ,  viniendo  a  tal  estremo  su  prol^siog,  ;que,,$ef 
^^gura  haber  llegado  a  eitstir  ocfaocientas  de  estas  casas  repartid9^':por;  (ojda 
la  ciodad. 


m  ESGENAS   MATRITENSES. 

Las  dilatadas  conquistas  de  aqael  pueblo  magnifico  y  gaerrero ,  introdujerOQy 
comò  era  naturai ,  sus  costumbres  en  todos  los  paises  que  dominaron ,  y  en  par- 
ticular  la  del  bano  fué  tan  estendida  por  ellos ,  que  se  ha  dicho  que  luego  que 
conquistaban  un  pais  lo  primero  que  hacian  era  edificar  thermos ,  asi  corno  mas 
tarde  los  espanoles  construian  una  iglesìa  ,  los  inglcses  y  holandeses  una  factoria^ 
y  los  franceses  un  teatro.  Los  restos  de  nuestras  ciudades  antiguas  prueban  evi- 
dentemente que  no  fué  Espana  la  menos  faTorecidà  en  aquel  punto. 

Desalojados  de  nuestra  peninsula  por  los  godos ,  y  estos  por  los  àrabes ,  debió 
crecer  naturalmente  aquella  postumbre  bajo  Id.domiQacion  de  los  ùltimos  ,  por  la 
influencia  que  ademas  del  clima  la  daba  su  relijion.  En  efecto,  asi  sucedió  ,  y  aun 
pueden  reconocerse  pruebas  positi vas  de  elio  en  las  ciudades  del  Mediodia,  Gra- 
nada,  Cordoba  y  tantas  otras.  En  Magerit  mismo  (Madrid)  habia  banos  pùblicos 
en  la  calle  de  Segovia  por  bajo  de  la  parroquia  de  san  Fedro ,  y  hai  tambien 
quien  los  supone  en  la  plazuela  de  los  Ganos  del  Perai ,  fundàndose  ea  el  nom- 
bre  de  la  puerta  de  Balnadù  que  estaba  alli  cerca ,  y  que  se  hace  derivar  de 
las  dos  palabras  latinas  Balnea-duo^  si  bien  otros  con  mayor  fundamento  suponen 
a  dicha  palabra  contraccion  de  las  àrabes  Bal-al-nadur ,  que  significa  Ptierta  de 
las  Atalayas. 

'  Pew)  los  àrabes  y  ìos  tttrcos,  que  ^n  entfe  1^  pueblos  mòdernos  Us  qua  han 
Cònservado  iin  usò  mas  babitual  del  bafio,  ^  verifican  de  un  mpdo  dittrente  que 
ik>sofcro8.  Ài  salir  de  él  entrah  por  lo  regulat  en  utì  stt€?of otìict»  t)  «esttrfa  c^ientQ 
por  m^dio  de  Conductos  abiertos  en  el  suèlo ,  y  desde  àMi  vttelren  a  irasìadarscl 
il  baffo  cftHente-,  hacrétidosé  antefe  frotàr'violétflament^  IftS  alrtiottlacioiies  y  todtf 
el  <MiéTf>ó  jcon  tìepillòs  suaves  y  guantes  de  franela,'  y  pferfumairse  tm  ac^eitee  y 
eièrici'as  ésqui'sHa^.  -    '  '■  "  '  '      ''••     "•  '  ''         '  '"'  •  :'  '.'l  •  ■'  "      '  ••'   >'"  •  • 

'  Pai*ècétìos  '<J[\ie^  en  là  mDdarna  Europa  no  ftte  t^n  }e«ier»l  la  costuriibre  dd  baSo^ 
y  desde  luego  puede  asegurarse  que  perdio  el  caràcter  de  magnificencia  <jae 
ttfto-én  lo  antìgtio.  SÌA  embargo,  a  médiadoà  del  sigio  p^féado-tm-Mr.'Alvfert 
éstabièciÓ  en  Paris  cerba  del  ihttélle  de  OrsaFV'  uttà  casa  ile  bafioSr  ,.qtte  aùnqae  no 
ihàs^ue'tnediana,  obtùvo  por  la  notédàdunabogasingolar,  y'faé  consìderada 
cériÉo?  un  fenòmeno  de  industriai  Su  ejémpl6  no  tardò  en  teu^r  otr òs  imitadoresf 
ittultitud  de  éstabléisirtiiento^  ce  que  el  htja  y  elbuem  'g«»ui  còmpiten  a  porfia>' 
pobtàrto  tei  rio,  laéf  calìés ,  y  pltìzas  de  aquefla  capital ,  de  tal  maiiBf p  que  «o  «»' 
razon  se  ha  dicho  que  en  Paris  hai  en  el  dia  tantos  medi<)S^detatar9fr  coma  de 
vdVet'sè^ià  iénfeiiciar.  Hbi  sé  ctìefniatì  en  aquèlla  Oaf{iHal'wli«É*à«osas  de  baiosoon 
dA'miì  dòsciéiitofe  sètehta  y  cii8*r(>  ^ilas'fljas,'  y  nwl  e«fti5aetfta  7  nuève'  bafios 
{^t&tilél^ .  '  Hai  àdetiia:^  -  dnc<y  èdifi^ios- visl09isi«&os  én  fórma  'de  èaroos^éòbi^e  et 
rìà ,  que  tkàen  tre«cient«s  treinta  y .  citìtóo  bafios  fijos- ,  y  ^  otrcis«  setenla.  f  dos  eo 
eì'hósjpililde  satì  Lifis.-  Sé  cftlcttlatt'en  idinco  mil  perfeorias.v  tres'mil'hombnes  y 
ddé'^mil  mujeres  ,ias  que'  de';0ffiptean  da  el  servicio  de'«stds  bafiòs»-  y  so  pro^»' 
àottó  ai  aiLò  en  diez  y  séls  'tniiltm«&  de  Iràoeos  '(cerca  def  sélentay  anatro  mi* 
Hont^tde  Veales.  )  ^  5   ... 

'  Là  oostumbre  d^ 'ba&o ,  jea^éralizada  de  noe^o  entoda-  Euifopa«  ha  tornado  ea 
aquella  ciudad  por  las  combinaciones  de  la  ciencia  y  del  buen  gusto  un  oaraeter 


tal  4e.  Toliii>Uia5Ì(bd'  y  ^tìfivi^  qoe  .^onsiiUiye  ^  iphcor  uroedadero  ,>  90  JiÉni^d» 
^omo  elitra nq$0(fo$  9  l«.66UiQÌ«tt  d»  Yera»^  y  !a  un»  aort<li:ie«^HM^«dll>  sioo  it^^ 
c«ej)la4of  disvanie  M^o  «l^ftaQ^i^oa  la  quA  pnedeasosienerse,  y. perCeeoioqavse 
cadadiarm^  tff9.iiiifin0r^s  o  ifla(pertoiite«  e«liitibfiiAiento9»:,En:  tQdo««00de.hi 
mismo  ;  la  ciTÌlizacion  y  la  cultura  hacen  nacer  necesidades  nuevas,  que  ponien- 
do  en  circaìaciou  los  capitales  alimentan  la  industria ,  dan  aplicacion  a  las  cien- 
cìas  y  a  las  artes,  y  modifican  y  embdlaceo  las  costumbres  pùblicas. 

Ddiciosa  es  sobremanera  una  visita  a  los  banos  de  aquella  encantadora  capital. 

Los  Uamados  turcos  en  forma  de  kiosh  cerrados  con  vidrios  de  colores  y  coro-- 

IMl<>e^!dè'iBfedii»<imiÙ8  vtas^^rù^éi  alrtdedor'detmjgraiB  ciixjo'oblòti^  ilaminado 

porlo^aBlò  ;«:tesudk}[n(is  ooA«ii&torr6CillaÌ9àr«ióiilciid>;  ios'nuìiMMroso&'esfifld^ecitiiieiiu 

U»à(b(¥igiÌBt  (^  iaslmqxjìàm  de  n^aiyictt  subire  4Ì'  rioS^)  lob  'de  iTH^d^èlegMM 

tes  y  variados  ;  hs  Neothermas  j  complemento  de  todà:ii]agflifiSètuiia'M'4^t«fjéH 

BèroMdani upaneAtatiidda ^^a^civiilfìsaoion de'itti  j[yuèlilK)  q^'éièlrUfó  tan^àgi^^Mes 

ìì90rMMÌÌQliéft;'Ni'  Bg  s^i^.bAJo  ^sle^  éspéclfio '<^i[^iì  èrqUe  debett  eotfdidétdfdé  \'ìtié 

ci0iicta9  fisicafiiy:  qàkiìiGas,  ka«iieiifda  àf^eiaoi^n'dfe'sttd  admirablés  iil^esÌig;iòi(H 

119S9  faan'iogradolìeanir'èiiiellos  las  difetenié^  agtóis  minéràtes ,  sttlfui'osas',  ai'd^^ 

wMicafi»  aridieBlés  ;  lielaldaB^  db'  toidos  lob  paise^'  y  de  toda^^  lés  espeoièàV  Bairegé; 

BbignevBSv  Plembii^eèj  Àin,  S]:M,  Batfa,  Neiris,  Saint  iAùiénd/Bbdén ;  todo^ lìd^ 

mananliale»,  «m  fin,  mas  famosos  de  Europa';  ban  sido  eopiades por  lo^  méjicos 

procedimierritosanaUiiebs.y  sfflté(ied»d6lÀ  quim^icà  en  lod^slanques'del  Tlv^eli  itétk^ 

ees.  En  )as  Ne^tberttUS'se  h«i)h(n  lambieii  les  hti6.fi/è' ejipms  [  en  donde  Ìosìhi^ 

iadores,  perfomados  y  ffotadds  de  piés  a  icabeza  pot  tnbìÉ^ éj^^',  ebiUò  én  df 

gran  Cairo,  adqniercfn  ut»  gr^n  esbeltto  y  st»Uurà  en  sus 'nmttniiedtdé.  «Let^ 

mieràbhè  dméHM  (dide^  unir  deseinpcion  un  poòo  a)e*re  de  «ste  éstablèc^irefìeiit'o)! 

Mlende  él  con  el  rosado  de  la  aarom,  ìas  ^pèoùidd&reè  y^u^i^rìié  ^ffku^  eo^ 

midos  i&nehèn  to%  una  fàoiUdetd  en  ^us  ^nòiyimiéfHm ,  mai^tìlidad  én  la  éspina 

dm$(d  oapaa  d»  dàreMfidia  a  los  Hercules  cfe  teatfò^  y  <mn  a  los  jjre(»ndienté^ 

Aiiàdase  a  (edas  estas cireuniftanGias,  eleganles  cafés  y  fòndàk  dtmde  éfisk^éd 

variados  y  esq^iisKps'difinjares  y  bebidas,  jardìnes  pint6ré!scò§  /  ^atiitie(è9;dB 

lettura  y  una'so&iedad  numerosa  y  amable  ;  todos  los  aigrados,  èn  fin;  qtie  piid-» 

dedeèiMf  elédàmo  m^s  eiiijetiié,  y  se  formare  una  idea  apròximada  del  encàntò 

<Jc  cstos  establecimienlos  en  fe  capital  del  "vecino  reino.  La  costnmbré  de  éV, 

diftinklida  \mì%t?kmeùie  fot  la  moda  en  todas  las  pfovinòias,  ba'dadty  lugaf  a  la 

creacied  de>bifd^s  igualmentè  magnificos,  y  entre  bucho^  que  podieran  citai'Sd 

be^è  deeirqne  los  constt^dòs  itUimainente  en  Burdéos  han  tenido  de  coste  mas 

db  cince  milionès  de  rèales.  '  .      .     m 

A.  oste  punto  llegaba  ytìf  de  mi  discorso ,  cuando  bartò  -ya  de  revolver  marno- 

tPttCBy  tomer  apunteg,  tefrescat  memofras  y  aseUtar  especies  sueltàs*,  tire  hk 

t*ima;  toméi  el  sombrero  y  me-pJanté  en  la  calle,  deseosO  de  vivificar  con  el 

fi^esoor  4e  la  mafiana  n¥i  acaiòrada  imajinacion.  Pero  corno  ella  sea  tal  qoef  una 

^ez  ocupada  de  un  objeto ,  tarde  0  nunca  llega  a  desasirse  de  él ,  ende^ezóme 

lavolunted  almii^mo  punto  y  ca$o  en  que  deiantemanò  se  revolvià,  y  me  hizo 
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sospècèiar  quesi  ìkl pensar  en  losbatos  nacia  mi  ajttaciaii,  nadà  comò  ellos  p^ 
àfìa  consegàir  calmatla.  Y  ito  hobo  tiids,  sino  q«e  el  altnfa  asi  predifiipnesta ,  y  el 
eoerpo  en  aynpas ,  una  vèz  resoello  a  boficar  en  él  agaa  el  perfeeto  ^uHAnìo  de 
mis  httmores,  me  diriji  a  la  prìmera  ca^  de  banos  qoe  a  h  mana  tetììA. 


i 

r 


1   • 


•  La  call0  de  lòs  Jardioes  estaba  ^U  deit^a  ;  .ooiiqàe.a  h  calle ^de-loè  lardHaeft M 
mi  direceioiu  Np  era  ^la»  a  deck  Y/erdad,  aquella  xazon  de  pronfoidafd  la'qw 
me  inoliai^  a  daffla  la  prefeirencia.;  otre  iSQtiyo  aaii  mas  poderoso  lavo  iio  poc» 
parie  ea  mi  determmacion* 

Reeordando  con  eierto  piacer;  el  establecimiefito  de  hinosy  acaao  iJrìiBftivo  de 
Madrid,  que.hace  a%^os  anos  frecae&taba  ycv-en  semejaòto  iempòradar^  deseiabàf 
saber  5i  aun  conserv^aba  aquella  dispo^icion  senciUa  y  »n  diàfraz  cpie  taaì»  sali»^ 
fiaoia  a noes^rps  padres;  pensaba  con  intetres  (^se  creerà?  )en  los  estrechos  y .su-' 
cios  aposentos,  las  me^zqainas  pilas  bnpdidaa  en  el  snékl,  la  desavdez  sdi^hita 
de  adoroos  y  atavios;  y  procurando  deseìcbar.  de>  mi  imajinación  «l.reenetdo  de 
lo6  magnificas.  baàos  estranieroSy  comò  qiie  ioleniabax^juyfinej^me.an'  aqnellas 
agU9^ ,  esppra^do  ballar  en  ellas  \  qué  delirio  .1  .^  placier  y  la  alegria  de  ini  ninez. 
Ma^  |.oh  i^^(abi)iclad,de  las  cosas  hnin^ii^sl.M  Aqndlla  cas^  màtris-,  a(|uel  esla-^ 
\klecimienU)  inmenxorial  y  prin^itivo  qne  mK.diaibubl^de.ba^tair  a.fes  neceisidaiies 
de  la  corte  de  dos  mundos,  ya  no  e]»i£(|e,  y  de  .loda  saiforma.matorial ,  sólo  me 
pudo  oCeecer  sobre  la  pueria  de  entra(}a;el  np^ibre  que  en  lo  aatig^o  le  dtsiin- 
gma  :  «  Casa  de  Imos  del  Cura.  »  Hio  Troìek  fmt* 

,  Por, fojrtuna  ballàbame  en  calle  donde  me  era. faci!  auo.  eaeojer  enire.dos  esta*- 
bleciiTii^i^iOs  semejantes ,  el  de  la  Cruz  y  el  ^e  J/ana,  .quepodtian  mui  ^bieik  6»^ 
plir  al  que  buscaba.  Dirijime  al  primero ,  que  me  pareció  semejarse  ma&.a  Ja  sèo/* 
cÀUez  ptUriarcal  que  la  estrayagancia  de  mi  jima^inaoien  me  bacia  desear-en  aqnel 
mpmentp  ;  y  con  efecto,  no  quedó  enganada.'mi  eipeo(at«ya,.pn^s  en  teda  gu  dis" 
p^ipion,  órden  y  mecanismo  me  pareció  ian  ìdé^ticQ  al  ani^rior,  que  no  M 
4ueno  a  contener  la  persuasìon  de  quo  el  alma  del. pura,  fundador  d^^quel9'p<H 
dria  mui  bien  bs^ber  transmigrado  a  la  acera  d^  .enfr^nte. 

;  @io  embargo,  la  influencia  del  sétimo  mesdel  a^o,  bac^e^do*  frisar  élReaa*- 
mur  con  los  treinta  grados ,  la  bora  còmoda  de  la  manina ,  y.la.oentralidad  da  la 
calle ,  habian  llamado  tanta  concurrencia ,  que  no  c^biamos  en  lOs  varios  éaHefOr* 
nes  de  que  consta  aquel  edificio,  ni  en  el  estrecbo  y  .m^ngiiadopaliniUo  ;  de 
suerte  que  siendo  insoportable  el  esperar  un  largo  rato  ^n  aque)  s^dhtmimn,  re- 
muicié  jenerosamento  a  banarme  en  està  casa,  y  verifiqué  mi  traslapion  conptt^ 
^  la  inmediata  del  rincon,  que  me  pareció  algun  ta^to.  mas  en  A  progreso  dal 
siglo  ;  pero  mui  luego  hube  de  f  econoc^r  los  mismos  iqconveoieAtes  ifio  en  b 
anterior.  ,    .    .  . 

Sencillez  y  naturalidad  ea  el  aparato.,  eso  si  ;  corno .podrion  ser  los  banós  ea 


tìempad^  A4ia:fl|i9dia€Uceiui;de  &iHas;y  «n'atoot  supletone  para  ^fleoia^^e^; 
una  lioaj^-d^  agu»»  emblema  idei  edifidio;  :aiia.8ala  iateiàor  bitfacaldeadUayitpor 
«opoasta,  Qoa  he  cA&v^o»  de-  Ifoa  baaoa.fqoe  la  rodeam  ;y .  hftsii^  lum  'dob^na^da 
aposento^  estrechos,  conteniendo  cada  uno  la  mmigiiada  pila  ea  que  eoa  difio«l|a4 
Qua  Mattila  podriaéirev^Y^fsft.  :    !  .       .  • 

Fero  ftat^kn^  grande  ooii€i»rreiipia»  muoliA  boga»  fowAxo  (aKor  d^l  péUico» 
T0deeeliiibeHei|O:;:i6j9a  (f^-.  babia(.,quOf:U>fakar  .billeie  y  eaperar.ilurfie,  y.<^^tar 
d^^beras»  sàm.olata:  di^liaoc^n  .que.  ei  Dmv> >'  oell.èspectàettlo  dal  iat^rìoi; dp) 
edifioie,  doipe  fai  dijór^nnesié)  e^queleto d4$.  aqualla  maqiKba,,i^diieid9  a^tau^nof^r 
9ic4)lla4e  deiB  ibo9ihresfa$icMlfi^  egun:  cebo  e  cid^  de  m  poiP  de  q0v0qM^  pij^s  d§ 
bopdi^'iMiii^'boPar.al  rAM^i^ao/^         p^p^c^^^^ar  y  e^pecjkaqte^^*.^      ,      .     : 

Y05 JI0  <pwdi^rii9Ì9(arii»e  A-^kjj^aardar , w;f)^  monotonia,  y  por  eti^ ladq^  00190 
y4ib9b!»9|pfiai^..fi>i<be9»^  y^e^^iba.ea  eyae^  y*'s*n^  Car^w  MB^Afnig^  Vent^, 
Y  en  aquel  sitio  no  se  sirve  mas  que  el  agua  en  $eco^  recordé  qua  nta^.tej^  de  alUi  ^ 
labe  la  cafti^deliGebailefii^deiQirauejia»  ^aidpiido  tieae  8u.«$fM)le!9Ìaiteiiloel,fai|io- 
^  Mfmier.,:  e\  .Fj^ier .dpJiadritd,.  a.-qm^9;  d^bé.  .«^  pi^ablo-los .niilisimQ^i b^nos 
portMle9,.4ft  iòod^y  g«bineVedelool«Ka^i»)patisioa;  y  que ^^ intimamente ,;en 
él  presente  wo^eedMi  de  eatableeer  en  ^el  Mapaanaieg  -.  nna.  eac<ieìa  ide  nataQìon  y 
i^iftjie  i^creo  )b9|0'<el  no^b|ie  de.Afctm* 

DicijiBae^  p«è3^'.ar]06  .haluladd  tiaballeso  de  GraciA,.  que  ya  cpnooia  ;  eiMaréten 
elpattd  ^ilaoen^i^iuTeiieÀa  0ivd:  numerosa !.yi  elfogante^  pero  xe^aebo  a.  no  salir  d^ 
«ili- sin.  setislacer  m  de^eo^  te9^  mi  aùmero  72  y  me  dispute  a  aguardar  el  tur-^ 
aa  desde  el  4^»  queera  el>  ilUi<9f9t  sugier jido*  Y  eonsiderafido  por,  upa  regia  propQrn 
cianai qneesto  nft.pddie  m^osd^ dilat^so  nn  par 4e boras^  traté;de  invertir e^ 
tinmpo  lot-nasiS^iìitilmeate,  posible.  .El  eatémagoobtuvo  por  en^tonces  la  preferì 
Ttìneia  sobvells^  Qab0zpi;.mas  p/t^r  {jprtuna.pnde  cotnpl^oerle  eoa  Iona  ia^a  de  caldo 
y  iWHi  eii^^de  J^^z  (oìrona^t^incia  entra  paréntesis  (p>e;  en;  vanQ  hubiera  desea^ 
do  en  otre  de  los  establecimientoa  de.  nst^^dasQ  .en.nnestra  <?apital):,.  con  lo  cnal 
rtataUeoide^  l^fnecz^  fisicas,  pudierao  Ws.mentalesrecobitar  sneqnilibrki  y 
pefft^i^ipe  e^.hoiedralgenoSifieri^idicQs  napionalos  y  ^tranjerps,  Pero  era  tan  ya- 
H<ii  y  )^nimitdo  el  esfieqtàovilo  ^e  el  :  patio  ine/presentaba,  que  renuocié  a  la  polir 
lioa,  (en^-to  OV^l.po  tefigo^qiie  hacermé  ^an  yiolencia)  para  entregarme  al  imi- 
p(4ilieo  p94»el  de  ebs^vador«    .    ;  ; 

Ye  )hO|  sé  ^;^ef?à  0  ne  iundado  mi  capricho  ;  p^ro  nunea  me  parece  mas  iift^ 
re$ante.nnaimujer  herfaqsa  qoe.al  salir  del  bano.  A^el  spnrosado  de.las  me-f 
jillas  ;  aquel  aspecto  de  pudor  ^  de  puLcritud  y  de  moHcie  ;. aquel  andar  volup-; 
^u>sQy,4e8cap^o;  aqueUa.sati^faccion  del  sembiante  que. parece  gloriarse  en 
SBs  per^oiones.;  aquella  lij/ereza,  y  descjoido  del  v^stido;  aquolla  sencille?  :  del 
p<sini4o  ;  y  s<4>re  todo»,  si  un  largo  ve^o  ^cubre  a;  medias  tantas  gracias^  y  si 
bffiUaQ.  pot*' entra  .los  dibujoa  de  su  bordadp  dos  hermosos  ojos  espanoles,  ^qu^^n 
^CQ^vendrà.conmigp  ep  la  exacUtud  de.  la  obsorvacion?  Mucbps,  Ics  masdel^p 
<2!<>atarfentes  debi^n  ^r  de.  esjte  modo  de  pensar, .  pues  1^0  bien  ^e^ia^.Enidp,,fjDL 
^^^^9KÌ^r9.  de  losrpipapo^te^  d^  Ips  bfinoB.,  30  sfgrnpaban,  en  mec^o>,  ysi.vef^n 
^P^^eper  una  d^;aq«^lbi^  d^^des^  dejàbanla  p^   COQ  unamezela  de.94j^ra9^^ 
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d#  Impeto  y  de  «nof  ;  es  Y«rdad  qtte  por  <ke$^ra»m  n^'  dhim)^  "mtèdià  aqiéllo; 
y  t^ldolta  sér  la  aparieion ,  que  por  ntiedo  do  Vèrta  olhi  Tox  -ttorraibftA .  1^  0)<M 
y  toraabto  la  «spaldsl  eoa  «n»  rapides  quo  si  (dosén  Aeotenribadod  por  kkipr^ìao 
^olhttpago. 

Como  en  seiuejaatcs  sitios  se  hallaa  conservadas  te  Ivés  «i&idad^9  dtfartÈétiOaè 
do  aeeit)n,  tiempo  y  lugar ^  los  circtu^tanM»  fdMli8cadóo|>0r  kt^oicDpftlià  déìsi- 
ttiaeicm,  so  agrapan  naturalmonte ,  formali  dialogot^  itHi^rosaxiiés/ y  oóocttnréiiii 
la  acoion  principal  sin  perjadicarla  por  loft  imoiefosos  episodios  qM^  de  vóz  en 
cnando  saltan  a  ombeBeoerla»  Esla*  oscena',  repeilda  iwSm  Ids  ìdias^  Imeer  naoeir 
nna  intimidad^  uiia  franqneza,  en  qoe  oólicy  lo'  a^ettfapnn  via^oà  dnijctootei  y 
personas  que  segna  elcuroo  fidUiral  do  loo  snoOBds  tarth»iftn'  on  la  éOK^e^lad  al^ 
gnnos  afio^  para  hablarso  con  sata&lM^èa,  snelen  comràorla  on'Cttatro  *illa9  fro- 
cnentando  nnos  mismos  banòs.  { Yo  so  v<»  I  '  j  Son  iantas  ìaef  oeàsionoo  pai^  iMaUkt 
correspondeucial  •: 

•La  dosiòft  de  nnà  sillar,  ol  eaer  do  nn  abanioo^  èl  'roir  «la-niifa'  flgtii^ak  odiraSa^ 
los dlé^gos  dò  los  moim,  el  ruido*  del  agoa,  et  caler, 'ol'toldo,'eU;.hiis<a  <ol 
Mleiin  delDiario,  cnalquiera  de  eslos  afiinnlos sìrvondepjéparaoiìtrar  enre^ 
laoiones  eòa  noa  linda  mano  :  ademas»  entre  ol  «(tenlo  do  oone(«8Ten«es  én  Madrid 
a  todas  partes,  es  tao  regalar  conocerse  todos,'o'do  fiata V  o  dk'oido»,  <ydé;.*  de 
onalqnier  modo»  qoe  la$  mais  de  las  veoès  una  impl»o|e«in''d€^ii)i^lij«Bttia  dice 
ifisonrsos  enteros  ;  Inego  Qe  rocuerda  una  galop  bmlnda  jnntos  '«n  Santfah^OatoiMiia 
o  en  Àbrantes  ;  se  habla  do  la  òpera  y  del  tonotr  naevn  ;  se  rie  éfAMdmqùi  ;  se 
cttoiita  con  la  oorrespondiente  gnarmcion  algnnà  an^dotfina  del  livà^  ie'poneM 
bisrlina  a  la  persona  quo  aèaba  d«9  salir;  o  sé  dicen  dos  pntaU^id  oido^adoroa 
de  la  que  acababa  de  enirar  ;  iodos  ostos  naeftis 'opcnrUtnailiOtfto'eotoiBdoó  mp^tm 
tié  (iga  a  volunlades  inflamables,  de  iman  a  cora:Éioni3s  sonfel^s  v  y'inej^al salti 
una  mano  ofreoida  para  subir  al  cocht^,  niìasonìbtifb'abieria^'ttnk  (soricisia^  h»tb$ 
feon  ^adia.  .-iQué  mas  para  acabarse  de  abfaìsar?     .^    »  '  :      •  -  l     • 

Htti  ocupado  O^taba  yo  en  estas  codsìdei'aéiottes ,  iniehtiM'qtteégtifiiba  U^tìa 
gacéta  corno  si  fuese  cosa  de  interes ,  cnando  un  fnèrte  lAstònaiio  sobre'6l>pip€4 
vino  a  Uamarme  là  ateneion.'  Siguibndo  ràpidamente  eoa  lo  ^«fsta!  4af  diroóeìoit  del 
baston,  i^ncontré'quependiade  nnainànopé^adaa  t6nbt^ài20de'bi^rtO  ttmtgoiflM 
de  estos  amigotes  que  uno  tiene ,  que  no  sabe  còrno  éO  'HatiMa'pot^  iplil' ^costnm4 
bra  a  pasear  y  reunirse  con  éilt>sén  fbndas;  ^afós;  lèÀtfab/>ltiii«i<»nesp#)tieas, 
lòròs  y  casafe  de  baBos*;  marqnes  sin  litulo,  mititèr  de  "pai^jano^y'  elegiftito'  V^l 
figura  esprési va ,  traje  noblè,  rrianéras  dilstiiiguidas.  "  '  '  ''•  •  •* 

'  Esté  tal  me  saludò  con  fe  diòba  franqtièza,  y  sin  haWatiné  'nia»'pàklbi*6  M  ^ 
tonferenciar  con  él  mozò  ;  es  cieirtò  qne  ho  pude'  ettténder  lo  (^  dfebiàtt' }  "pé* 
si  repare  en  el  recien  lle^ado  un  aire  de  distraccion  e  iiApaéiéneia  s  iùtèfin'fi'dw^ 
dos  por  algunas  miradas  didjidas  a  cierto  baliio  cerrafdo  quo  tenia  yO  fei  itti  «quiwdttl 
Revòlviame  en  conjetura*  para  adlvloar  la^cansa  de  aqneHà'  dlètihOiéti';  'éttandé 
abriéndosc  de  repenfe  el  bafio,  acertó  ^  sattr-  de-éliiria  «e^te  figttra  dé'dàntó 
seméjanteal  bosqùejo  que  arribaqueda  t^azaAo;  hfeonos  utìa  profcttidnlBfcfti*^ 
cidn ,  y  ann  astate  yo  correspondìendo  a  é!h,  cuando  el  moto  llintó  to' allago* 
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al  ndipevo  TS.^^*^  «[^«pii:  ésfà,|Bl*«->còntéslé  précipiUKio'eolmffdivrifiatio  ^PbolslDv^ 

pero,  ad»  no.  hàbn!  acabado  .'do  artievlarlo  «  y  ya  >  el  aniigo   dd  '&igiMcf '«K^tieìif^ 

aga^radas  etitra^as tnanos^-  ytme 'coiljttrabar  por  wuèsirà  m^$ad ^Ttìneìe^' 6éé^ 

sa  al  mjbiiispói,  pté^  <|fae  le  ihala  eo^istencia  Bn  eB^rar  en  aqoel  bailo.  Yo  no  dèjb 

de  aar  ccnnpkièieikile,l')iefO'a8to  de  irse  aiti  baiar  despoas  de  dbd  faottiq  deaspia^ 

ra,  .epa.blgO'fofitftef  sn  dnbargaiv  lalea  -fàeron  hs  idslaiiOMp ,  ftfile^  laà  proté^tié 

del  camarada  ;  qoa  ipe  TiobUgado,a  faaéeir  ebn  M  lUi  oon^MM  V  <^tl0j  ftié  diarie 

d.kiUata.^  codióMkfiiie'éli*^  cd^ie  paita  Craatadapcné  aotirosliQÉoé^  y  ^>Tàt^ 

atta^laeabezift  sali  raBegando'^e  k.oaba  'f^é  lai  fataHdfd  da'sef^amigordefiódo 

el.iaaadfb  ,  ■;•''♦  -i  :  "'.•.■/:■.  -       '>' 

{A}ió 0eoed|pid!l  (iba  dieietido  .eolce  mi)  t'eairafla  modo  de' aliiwnUar -atia  pèM^ 

sionl  |banarse  en  el  mismo  bano  qua  la  persona  «diada't|efite^0a^- alndu  jMhài 

«knì^M  ■acio  ideal  d^  «Mèri  Pero'entrà  lah^y'^'aerà'pi(|g&)e  qiie  ^ìA  ybxon- 

dènado  por  '  lodo  el  dibal  ìioplicto  d^  Tànjtalo»  vi^nda^el  «gufa  aiu  poderi  diifertM 

Uvla|ig8eràpoaible*.i?   ^ 

-.•«^«^•Adó^dPvMifivIa'/  '•• '. -■  "i 

■:'*^éX  la  nìejovxaaa  do!  ba&os  de  liàdYid';>'*'— 'y  derré  la  renia&illa  y^  lide'dé-^ 

jó  en  paz.  ■■  >  -  \  .'••■" 

Estakn  yo  ya  oanllsado  da  astablecmientea  metcpiliioa  y  de  bidIOÉ  d(»  -aol,'  de 

sudore  y  deTapbresvy  nece^itàba  respirar  libremenie  y  prédiàpotier' mi  pièl 

a  la  iinpresion  del  agna;  ignoraba  adónde  el  cochero  me  Ile  varia  ;  peiro'sléndo^ 

me  cooooida  la  eleganda  da  sa  iaLtDoj  ^pnse  cfi»  e&ta^ia  versado  eUrealècomo 

eaatros  p«aQ(t«a^  y  leba-^óto  ti0  me  èdgané»  vi^doUa  dàft-oriM)  amnealrbTiaje 

delante  deona/ca^  de'tnoderDO  y  elegante  aspeeto  pok*  ^t^as  d^  la  pa;rrequia-dé 

3uitiago«.«^cEaiol9  (me  di}^.al  apearme)  s6n  los  bafiod.de  la  fiatrefla.»  '    <  i    ' 

Un  poco  Ìard0>ea  v^enfed',  *amanecia  para  mi  ;  pero  iba  di  por  aatikféchcrde 

lospasados  disgustosa  cnando  abriendo  la  persiana  descendi  por  uno  "de  Idd  t^ 

males  de  la  doble  escalera  al  salon  de  descàhso.  Al  obsdf  vaf  hi'  bella  Aisposi- 

À*a  del  edificio i  aubiieq  eàtendidó  compartiàiiento  j  e)  seiìciUivy  el^gatitè  àiiomo 

del  salon,  la  fre^ura  del  patio,  los  modales  de  Ics  encargadés  de/l  s^t^ìtìo y  ixvé 

felicité  de  encontrar  este  prtlgf esò  en  ^nei^tra  capital  ;  y  desefodo'dè  t^ofimmear 

^tf  alguié^Tili'^nsack^n',  me  d^-iji  a  tm'st^èt^  mui  fótmbl  iqae  addiaÌMi  -d^dejar 

ttft  periód^o:  totablatnas  ^  'paeè,  un  diàlogo  apolóiético  de  la  casa,  dèl'cfiàl'vifiMi 

^  sobseguirseel  centérld  yowis  cuilaa  de  aquella  manana.  .^  >^  r. 

—  «No  lo  estrano  (me  decia  eldescansadcf'Caballei^))?'fd'«oif  a»:bfedàd&rTe- 

terano,  que*  kerédé  e^a  costumbré  de  ini   padre  >    qUè  etó  dè'Vìa*«àaia7  y 

^  <^ ,  conoÉétt  pof  tóe^W**  tédos  Ics  :eslftbl«éiifii€n«<»'  del  llladilàf,  V'Po«i**^^^s- 

^k  -fe  Wett)ri8l'  d^  'Su  ^itidacion;  ^Figurafrltìtl  eia  ^elltt  'ani  pn«|er^4(ne«('<tos^i^« 

^^^M  Visiió  ^à-  nianetói ,  qtìc  àe'^feKeifda  durante  mi  jdirénttìd  COn-  gltifld«  ag^ 

bro  de  nuestra  poblaMdn,  aeosl^nbrafda  teista  iH/H  é'  bajat!  por-  fetido!»  Mie^<di«hi 

a  sumerjirse.  pn  el  frio  y  seco  Manzanares ,  bajo  las  casillas  de  estera  quo  boi  han 

T^edado  ùnicamente  comò  patrimonio  de  modistas  y  artesanos  ;  diriale  tambien 

«go  del  famoso  Bevete ,  de  su  celebre  casa  en  la  plazuela  de  Lavapiés ,  y  de  la 

concurrencia  que  supo  atraer  a  su  puerta ,  nunca  desocupada  en  aquel  tiempo  de 
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odesiniSs,  y  «toiMied  pesterò» ,  y  hol  reduoida  -al:  priyile)ì«i  de  refi^scar ,  poK  h 
llsMiic»,  «Qina  d^  ciuco  reales ,  las  eslerìoridades  de  la»  abonadae  de  la  catte  de  la 
Copaadvei,  0  del  rdbzo  iaberoere  ddi  coatonio»  Todos'  Ica  baiospAblìcos  de  Ma- 
drid pasarian  mi  retata  de  imptccùm  ;  los  de  la  calie  de  ia  FUmt^^  Moiptosv  anii- 
qiie  iDezqiiJQO$  ;  los  eesanles  de .  la  Victoria  ea  k  Puerta  del.S^  :  )o&  antìgvoa  de 
33tQtift^m'baì*a,  qne  preteoden  dorar  todas  las  enfenaedadès  y  olaras  mnchas  mas; 
lo%yeQÌfioS  de  Oriente,  mas  allago  de  eelos»,  /qaèioeikm  los.priaieros  qne  dìeroii 
9..c<Ui9Q^  en  liadrid  el  verdadero  gaato  y  oonedidad  de.  estas  casas  9  las  sóatao* 
^  pihs  r4iBenas4e  la  pRxerta-  dd  Goudcnkiqiiè ,  pana  el  «emidio  am- dada  de  k» 
vecinos  de  Hortaleza  0  Fvencarral  ;  estos ,  en  fin ,  en  qae  estamos ,  qne  segan 
mi.Qorlo  saber  y  efAendersoalasmejonesf  ytiué  ina-teaido  laprerogativa.de 
fijar  mth^mcphiia  pefnsDoa.»  i  .>.  ;• 

.  -r-Jedo  esto  està  .mai  bieii,,re|^aW..yOfy  ivi  idnda  <qiie  reréla.  n»  adebnlo 
enT.laiGiyilizapm  de  nu^stro.  pueblo  ;  ypeAo  ^ìqoé  eB.eUoitoddvia?  Una.dìf^eiia  de 
establecimieotos  entro  buenos  y  melos ,  yen  todos  ello^  conio  mias  eìe^tò  óah 
cnenta  pilas  para  servicio  de  un  pueblo  de  doscientas  mil  afanas.  ^Què.^ooapM^ 
ci^n  tiene  con  ioque.se-ye  en  .otro^ip^id^?  .Y  sin  héblar  masf  hK  di  a  leepla 
parte  primera  de  oste  articulo.  •    • 

.  ..Ar este!  ticunpo  Uaman  a tnf  mlkmcurory  at  eiltt^ar  gli bBleto  ébreee  la  «pieraiana 
y/ba|a  prmiipitiado^la  ese9leR9^  nù  àmigOt,  ^  i3a[«rtpM»t.el ;delo9<baaos.de^  alla  be- 
jo:9.,el  del.l|rueque4  e).4*^«    .  < 

i .  r^lGó^^i  qné  es  egte./  vien^  .u^da  dispntawie).la  ve»  aqni  tambieo».*».** ? 

.-i-r-No,  amigo.QÙo,  yengo  a  abta^r  a  ustedv  vengo,  a  darle  la^  grtmtas  f>eMp» 
me  b4|PriQf!oreionadola<mayorieUcid4d.M»lea'9a^«».;lea:U«ted».  y.me.dió  a  leer 
un  pedacitcde  papfel  en^que  ha})i%  mal  escrit^^  con  lipÌ2:est)MpsdalM&mistariófiass. 

ì.-^M&sta,  iioo^.éU  a  ks  nueve,.^.*  4^,  ^(ipfi^i^  «  te  pnurtcLf*.,  fidklichdp  amor 

-^iX /péiti^ne  que  vfcr  con,-.  ? 
.    — »Qetr93  del  espejo  del  bano  ;  ^quié  quiere  «ested?.  yet  nmorM.»!  eele.'es  m 
m^diQ,cpmo  otip  cualqiùera*  .  '       ;       .  ,•   ;  .    ,     .    •'  ^ 

:;  -rrrYa  no  me.  estrado  de  que  usted.tnvier^k'tal  interes^.** 
:  -^Sf ,  «migp.mio,  todo  lo  debo  a  su .  bmidiid.  Pi^re  v^ya^  usted,  yaya  nsted  al 
bflfi/o:;  yo'le  aguardarè  par^  conducirle  .en  mi  .oocja/o,  y  d^  p^o  podré  contar 
a  usted  teda  la  histor.ia«  Advief  ta.  uated  qujO  se  le  recoqn^nda ,  e\jseeri^. . 

.  ^^(Ahl  peffOientre  amigos  intimoi9^^«. 
/  -F-TÀ^e/ust^d  r'azon,  senor  de..,..^Gómo.es  sugraciadeusted?  . 

EAtpéenJapiessa  del  bano,  an0ontré  en  ella  «Al^s  para  sen^rm^.yoolooif  ini 
cepat  una  m^sa  para  pimer  el  dinero  y  f^  r^loj,  eepejQ,  ceplUos,  peiiee:,  tìaf»^ 
h^iasi,  utia pila,liermQ$»  de  jalab^strpt.  ^yo.j^taba  4>5orto.»,, l  crim  ao,eQO(VT 
trataoae  ìM  Madrid  .».  ;ì  por  .fin,  m»  meti  €A  el.agua  y«...  cMlé»  t 

■     ■•'/  '  "•  -'  •     '  (Agosto  de  I88J.Y 

/  '  «  .  ■ 
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EL  SOMBRERITO  Y  U  MANTILU. 
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Los  autores  estranjef  os  qiie  han  hablado  tanto  y  tan  desatiaadamente  acerca  de 
nnestras  costumbres ,  al  describir  el  aspecto  de  nnestros  paseos  y  concurrén-* 
ciaSybanrepetido  (pie  la  capa  oscura  en  loshombres,  y  el  vestido  negro  y- la 
mantilìa  en  las  mnjeres ,  presta  en  Espana  a  las  reunìones  pùblicas  un  aspecto 
sombrió  y  monòtono,  insoportable  a  su  vista,  acostumbrada  à  mayor  Variedad 
y  colendo.  ' 

Basta  cierto  punto  preciso  sera  darles  la  ra2on,  y  acaso  està  ès  n&a  de  las' 
pocas  observaciones  exactas  que  acerca  de  nosotros  han  becho.  Y  decimòs  basta 
derto  punto ,  porque  el  mas  preocupado  con  està  idea  no  dejana  de  sorj^ren- 
derse  al  ver  la  notable  revolucion  que  de  pocos  anos  a  està  parie  ha  verìficado^ 
b  moda  en  el  atavio  de  damas  y  galanes  espanoles.  El  Prado  de  boi  no  es  ya 
ù  por  asomo  el  Prado  de  4  808 ,  ni  aun  el  de  \  832  :  \  tales  y  tan  var iados  -  son  los 
matices  que  ban  venido  a  modificar  su  fisonomla!  Con  efécto,  no  es  ya  la  uni- 
formidad  el  caràcter  distintivo  de  aquel  pasco  ;  las  leyes  de  b  moda ,  eiicerradas 
miigoamente  en  cierios  limites,  dejan  y»mas  vuelo^  mas ihovimientó  ala  fan-* 
tttsia  ;  en  esto  corno  en  otras  cosas  se  observa  el  espiritu  innovadùr  del  siglo  ;  y 
»te  su  influencia  terrible ,  que  hace  ceder  las  leyes  y  los  usos  mas  graves  apo- 
yados  en  una  respetable  antigiiedad,  ^cómo  podria  oponer  resistencia  la  débìl 
moda,  variable  de  suyo  y  resbaladiza?  Es  sin  duda  por  està  razon  por  la  que 
coQvencida  de  su  impotencia,  ba  abdicado  su  imperio ,  resignéndolo  en  otradei- 
dad  menos  rijida  :  es  a  saber ,  el  capricko. 

Desde  que  este  ùltimo  ensancbó  los  limites  del  imperi<>  de  la  moda  /  nàdà  hai 
estable,  nada  positivo  en  ella  ;  buyeron  los  preceptos  dictados  a  la  fantasia  r  cada 
cual  pudo  crearlos  a  su  antojo ,  y  el  buen  gusto  y  la  economia  ganaron  nolsl)!^' 
niente  en  elio.  De  aqui  nace  esa  variedad  verdaderamente  halagiiefia  en  irajes 
y  adornos  :  el  vestido  dejó  de  ser  ya  un  bàbito  de  ordenanza,  upa  obligacien  se^ 
cial ;  en  el  dia  es  mas  bien una  idea  animada,  una  esprepion  del  bueo  gùsioy 
del  caràcter  de  la  persona  que  leUeva.  No  es  esto  pretender  erqir  ett 


%tSt  ESCENAS   MATRITENSES. 

principio  la  sabida  aplicacion  de  los  colores  a  las  pasiones  ;  hartos  estamos  ya 
de  celos  azulados  y  de  verdes  esperanzas  ;  pero  en  la  combiaacioa  de  todos  ellos, 
en  el  dibujo,  en  el  corte  del  vestido,  ^  quién  no  reconoce  aqnella  espresion  del 
alma,  aquella  parte  animada  que  podremos  llamar  la  poesia  del  traje  ?  Y  siendo 
este  libre,  corno  lo  es  en  el  dia ^ por  qué  hemos  de  dudar  qne  tenga  cierta 
analojia  con  las  inclìnaciones  de  la  persona?  Asi  los  anchos  pliegnes,  las  man* 
gas  perdidas ,  los  ajustados  cenidores  seràn  adoptados  con  preferencia  por  las 
damas  altisonantes  y  heróicas  ;  la  sencillez  de  la  inocencia  escojerà  el  color  bianco, 
las  gasas  y  las  flores  ;  la  coqneteria  las  plumas  ;  el  orgullo  los  diamantes,  y  la 
frivolidad  y  tonteria.^..^  j,pero  qué  qscoje^rà  latontepri^  que  Inegp  pò  se  de  a  conocer? 

Semejante  obser^acrion  '  no  podi'a  lerier  en  lo  àntìgno  exadtitud,  pues  corno 
queda  diche,  la  voz  de  la  moda  avasallaba  todas  las  inclìnaciones,  bacia  callar 
todas  las  voluntades.  Arrastrados  a  su  terrible  carro ,  veianse  correr  hombres  y 
mujeres ,  jóvenes  y  viejos ,  grandes  y  pequenos  ;  la  fignra  raquitica  y  la  colosal 
se  doblegaban  bajo  las  mismas  formas  :  la  morena  tez  se  ataviaba  con  los  mismos 
colores  que  la  bianca  :  la  esbeltez  del  cuerpo  sufria  los  pliegues  que  plugo  darle 
9  h  obe^idad  :  el  hisrpaosq  Quello  jemia  bajp.el  yuga.que.  .di$imulaba  el  fep  ;  y:la 
rubia  cabellera  us^aba  )os  mismos  lazos  que^an  bien  decian  a  la  dpi  colpr  de  èbano.. 
;^Qup  siguificab^  entonces  el  vestido  relativamente  ala  persona  que  le  llevaba? 
^Qué  querisi  dec^ir.  uoa  jóvea  fria  y.sin  gracia  vestida4^  aod^luza?  ^qué  una  dosr 
enfiala  malaguena  cu^riendo  los  zapatos  con  la  guamicipn  d^  exi  vestido?  Nada, 
absolutamente  nada,  solo  que  era  moda  :  que  la  modista  o  el  sastre  lo  querian; 
el  iraje  no  era  mas  que  la  espresion  i  el  sastre  la  idea.- 

iQué  diferenoia  abpra!  £1  albedrip  es  libre  en  la  eleccioa  ;  elrefuìtao^ientodd 
la  ÌDf}a$tria.  oCrece  tan  portentosa  vaciedad  ea  las  telas  y  en  las  forpa^,  que  serial 
vidicxilo  hasta  el- pretender  reducirlas  a  preeepto.  Sin  negar  l9^  d^bidas  aplican 
dionea,  el  color:  negro  pò  Mone  ya  respeeto  al  gusto  prefeteQ<;ÌA  alguna  solH'e  M 
demas.;  la  seda  sobre  el  hilp.;  e]  hordado  spbre  el  dibujd,  Reoórianse,  sino^ 
esos  surtidos  alpoacenes.,  obaé^vesp  ese  Prado,  y  diptense  despues  reglas  fijas 
e  invariablps  :.telas.  de  todo3  los  colores  y  dibnyos,  irajes  de  (odoa  los  tveanp^y 
Q^ciones,  ban.  su3tituido  a  la  inveterada  capa,  masculina,  a  la  aniignabasqnina 
femenily  y  e^vari^dad  bemosganado,  e^anto  perdido  ennacMmalidad  o  espanoKsinoj 
.  Una  de  las  inaovaQiones  n^as  '  graves  de  estos  ùltimos  tiempos  es  sia  duda  k 
snstitucion  del  sombrerUlo  esUdJàjero  en  vezde  la  mc»tiUa^  q^e  en  iodos  tìeet^ 
ba  dado  celebrida^  a  n^estras  dao^.  £n.  varias  ocasiones  se  ha  proeuradaiiitior 
duoir  està  costumbre  ;  pero  e>  crédito  de  duèstras  mantillas  ha  ofrecidò  siempco 
una  insuperable  barrerà.  El  sombrero  6ra  un  adorno  puramente  de  corte  ;  còfflO 
1p9  unif^rmes  y  las  grandes  cruces  %mf»tirma.  earàcter  :  no  hace  muchos  nicses 
qoe  una  senpra  de  gorro^  era  equivalente  a. una  senora  de  coche y  y  si  tal  vez  «• 
atTe.via  a  pa^ear  indiscretaoveSnte  el  ubo  sin  el  otre  por  las  calles  de  Madrid ,  ccArii* 
peligro  de  verse .  a<oiQpafi«da  por  la  turba  nmcbachil  y  chilladora.  Unicanieoto 
sali^odo  al  campo  por  t«koporeda ,  la  es^posa  del  rico  comercianie  o  la  hi^  ^^ 
propieiario,  osaban  aspirar  ,al  adoroo  de  la  arislocracia.  Sai  sombrerò  ;  y  esopara 
hiciflQ  mi  la$  heras  de  Garabanchel  o  én,:lo^  baoos.d^  Sacedto.  .Hoi  «s  atra  ci)S8; 
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laiDiAiìUfthftc^doi'.eliietfreDio,'  y- dk.^f ombiiefilloK,  :pcogre8ai><i^  (J^.flia  ea  c}ia, 

eavanecerse  con  él.  v[      .\i«        rj  .    ?,,:.... 

;Hqiiios  gflMcky  oi-heoMs  petdido  im  el  cambiikTiHw  i{m^vu  dice^  q|i0  .])resta 
gracia  al  sembiante,  y  quien  sapone  que  ocolta  lo  mejor  de.  él'^  qi|(eA:$ostiep/^ 
ifBHb  ìas  bo&ilàseatatt  maslxxaitas,  y  «tuieniasegoraque  laé  feaseataa.ma^jbas, 
i|aien  «ree  qoe  es  moda  de  ninas,  y  otros  que  la  acomodan  a'  l^s  ivieìag  y  los.ma- 
ridos  k  encadntran  cara  ;  las  miijeresr^oslienen  que.e^  eco^cHnic^ir;;  UAoa.piens^n 
tp&  es  moda  deinvieraid  ;  las  madrUeqas^ii^ladQf^aclo  eniveranp  ;  ^p^e&  ^,tan 
{K)riai5  flore»,  eòàles  per  la  pfl^  ;esias  por  el  gróf;  aquellaa^lpor  q1  raao  |Terrib)e 
elteni«|Liral  \  profonde  y  difìcilisi^AacQesttanl  [.>.., 

Tod^sesias reflekkxies  y  otras*  miicbas  .aas  se  b9bi$n^iag(flp9dQ  ^.mi  i^ajina-: 
ciona  consecuencia  de  un  suceso  qae  acababa  de  pre^onpiar.)  y^cpofto  diporto 
espacio  no  me' pdcmitd  espbyarle^  liaiìtamme  amLd^<fit.ì/iy  ,mas,  sus^ncial. diesel. 
*  Dias  pasados  tare  qae- ir  a. visitor,  a  la  femiUà'dQiQii;a«iìgo  JDh«..  {p^o  elnoon-^ 
ke  no  ès  del  qasd,  pnesipie  por»  Ahora  no  Jia  de  s^Kr  .a  la.fvfoe^»).  '(«9,  antjig^jiQ^ 
dadde^mis  rélaeiones  de.amìstadeoa:ac|«idlafemiliay  y  1$  fran^^^de  mi  car 
rkter^ineiiicett  iseriun'eopanllor.aalO' jde  la<Q9$a^  inedncidAal  m^kjrimoQÌo  fj^St 
petable  y  a  nna  hija  italica  (fèe.  firisii  con'  lòs-  diez  y  nUeyQ  ^ik}s,..y; a  qnipn 
por  lèjfttinra'  «tereohò  tienen  a  parar  los  4(H)0.pes9s,de  renMi\que  pos^e/eVp^pà, 
h  «nal  preàia  a  siis  liadaa  faictonéa  nuev ^  pQtf&^QìQn.  y  r o^iqleip. 

LaqoasìonxnrasokMiiine,  y.  oenù  eonscjero  óndiOOi  fui  UaiotMdijl^  p£ira;cqp£iir6n^iar 
e»  faimilia,  Uù  ciert^jórea  oaballeroit'pnmO  de  Ja^maa»  y.pCMT  Qq9isiguie.i(ite  sor 
brino  de  su  tio,  aoababa  d^  llegar  aqaella  ipaaana  de  ¥4eUa  de  sue;  iargost.yiajes^ 
eioprendidos  despnes  que  dejd  el  colejio  de^.Bfot»  y  la  Enouelu' politècnica»  £stj9 
primo,  pvesv  Te^salM.a  su  patria  a  los  vein^e  y  .seis  Sflifos,  h^biendo;  pasado 
ftMradeella  Iqsqninoe  tUtwaos;  eia  elegaàte..e  ip^tr.uidQ«  beila  figai:a,  pon^ir» 
faable  caiàdai^  con  ."que  no  hai  que  decir  ^i  e)  partido  ^ra  yentajoso  para  ona 
prima  qoe  ,podÌEì  ofirfcerle  cuando  men^  igualed  oualidadea,  Asi  b  .debió  ^in  da- 
da de  pensar  el  papà^  y'al  efectoi  nada  perdc«K>  basta  conseguir  rirae^l^  a.fCa- 
drié  yia  su  mismaoasa.' lAmorde  p^drel  '  : 

'  Ptead  ^hcfra3'baekiirqtte  el .jeatrpi^eriaimo  viajer<^  babia  JHe^dp,  .cctinda  yp.^a-< 
tré  e^la:casa>;  atfpeVm  hafaiai  ^retlirado  a  desoei^sar ,  ,y  las  dafp^^s  madre  e.  bij^ 
se  hallaban  regalando  a  la  sazon  con  unajnodista  sDbre:efl  cortp  4^  cÌQr(o^fyq&» 
tido^  Y  sombrevos  <|iie-  trata  'a  prueba  i>  apeaas^  bicieron.  ioito  ,de.  n^i^.  de  manera 
«pieBiieatras'ikraba  Bqvtìh  poléthica  tavatieinpode  .ponerPQ^  al  cqrrie^te  de h 
sosUmida  pornuesti-os.periódibos  ;  por  abi  pi\6det.,«alcalarse  lo  que  duraria,  la  tal 
seéion  ;  pero  da  loda  dia . sole,  pude  venir  eH  conjo^ia[)ieint<K.de  la  importaxiciafqua 
daban  al  atario  pon  ^o  prelendian  déslnnibrak*  al  elegante  yjaj^rQ. 

No  entrare  en  deiallds  eohre-'los  den^as  diélogos  y. escenas  que  mediaf on coi^ 
^te  loe^  ^00  ni^  sentamo^sa  U'  ioesa^  ni  ^ite  su  cortesia  y  ^teQcionc^  lag 
^as,  «ténokyi  que  respecio  a  Serpfina  (que  asi  se  llama  la  cxialura)  tenia  U>- 
do  el  caràcter  de  la  mas! fina, galanteria»      r       ' 

^«jEs  encan^ojafl  mti  deci»  pw.  lo  bajo;;  pero, lo  que  ib»s  me  sorprendo  es 
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qae  tùé  jpnareee  ttiìÀ  de  nnestras  bellea»  pairisienseB;  la  tnbnui  éflpreAÌbm^  Umahì^ 
moft  moAdk^i  e\  mismo  tuebl  de  voz.«.  \Y  tcmiayo  tasto  no  encoatrar  B&aesK 
pancia  que  me  gustasela 

'  ^>-^Sifi  embargo,  le  contéstafae  yo^  no  hai  que^esaoìmàrsey  amsgoita^  aeaso 
ìio  sera  la  tìUitoia»-^ 

Era  ya  k  hera  del  pasép,  y  naestras  damas-Boahidieroii  crìsar  de  qae  esSLdbm 
^ìspUestas  a  salir.  '  Dejàronse ,  paésv  ver  en  todo  el  iletao  de  SEaterjo,  y  «s  pre* 
biso  confesar  qtte  no  habiaii  tenido  ttstoh  para  refiir  a  là  .-modista  :  el  mayotf  (^t« 
y  elegancia  habian  ditijido  s^  hAbil  tijéra  ;  rasos  lisos  y  floreadois,bloÉKlaa  «squi-p 
sttas,  bordàdos  y  jpedreria^,  nafda  se  habiia  eOononùzado  ea.aqdelBìDaieaAo  ;  pei* 
sobre  todo  me  llamó  la  atencion  el  gracioso  sovibrerillo  de  la^nifia^  qUftO|M»ia  la 
elegante  senisilles  de  sus  flores  y  espigoittas  al  ccImpUcada.labenBiode  plaicias 
"y  chitas  del  de  la  matoà.  . 

'  El  amigo estaba  satisfecho;  las'senoras lambieit  ;  yol  igwalmente ; jcoaque  todoa 
lo  estébamos  :  ea  està  conformidad  nos  floamod  a*  dn-ijir  al  Prado^  ciuasdo  accetta- 
T(m  a  llaknar  a  la  pnerta.  Àbrese  està  y  apbrece  Poquita^  la  pràatfa  de  Sera* 
fina,  qUe  CoA  su  papà  y  hermatios  tenha  sahidar  al  recien.Yeiiido  (tambieil  sti 
pàriente)^  y  a  cònvidarle  a  la  toiCioa  de  foros  de  aqnella  tarde4^  (AbU.,  ae  me 
habift  oWidedo  que  era  lUnes  y  quo  habia  foncion'di^  torca*    .   ■ 

Bìtó  y  elevate  zapatito  de  raso ,  etteernaado^ia  dilìciiltad  el  bifev«r.pié  ;  delr 
gadisima  media  delicadaiAétite  calada  ;  redondo  y  bièn  eortado  yesiido^  jgiiame^ 
cido  por  lòdo  su  tiielo  de  brillaate  y  tdóvìì  flecoy-  cordooadura;  un  ajuatido 
corpinito  abrni(ìtìdo  una  cintare  esbelta  y  delicaday  y  adoniad^rde  la  misma  goar» 
bìcìoq  en  los  bombros  ybecamangas;  un  pafioelito  al  cuello  Tecojido  con  sendas 
sorttjas  sobre  cada  hombrillo^  y  correspondieudo  por  su. color  con  la^rosa  dola 
cabeza  ;  y  una  mantilla,  en  fin,  de  blonda  bianca,  eruzada  can  garbóso  brio  so» 
bre  el  pèòho ,  deìol>an  contemplar  desembarazadamente  un  cuerpò  digno  de  bis 
OriHas  d^l  Betis,  un  sembiante  de  diee  y  siete  a  diez  y  ocho,  unas  facciones  pi» 
cantemente  combinadas,  una  tez  de  un  morene  siiave  9  y  un  par  de  qjos  érabes, 
en  fin ,  que  no  kubieran  fignrado  mal  en  el  paraiso  de  Mahofna* 

Tal  era  la  nuova  interlocutora  que  se  prèsentabo  en  aquel  momento  en  nnet»tro 
cUadro  ;  y  si  èra  temtbìe  y  digita  de  figurar  en  primer  termino,  digalo.el  emtaxk-^ 
deoin^énto  jeneral  que  ocasionó ,  y  mas  que  todo  el  aéocbbro  y  distraocion:  que  se 
leian  en  el  sembiante  del  r^cien  yentdo» 

C'ambiò  la  escena  :  la  cortes  galanteria  de  aquel  se  trodóen  indeoisìon  y  ataP' 
dimicnto  ;  la  satisfaccion  de  Serafina  y  su  madre ,  en  temer  y  aire  reoeìoso,  y 
sotinnente  yo  ganaba  enei  cambio,  porque  amagado,  comò  lo^  estaiiai  de  hdber 
de. dar  oonversacion  teda  la  tarde  a  la  marna,  sospecfaé  desde  kiego  que  tendria 
que  hacer  los  mismes  oficios  con  la  hija*  Y  por  ciertono  me  eqnivoqoé  ;  ni  da* 
t\ìn\e  el  camino,  ni  mientras  la  funcion,  m  al  tiempo  del  régreso,  fué  posìble 
tornar  eti  si  al  preocupado  caballero^  ni  hacerlc'  recuperar  re^cUyde  las  danoas 
de  casa  el  lugar  que  ocupaba  por  la  manana  ;  de  suerte  que  ena  preoìsa  ser  aani 
poco  conocedor  para  no  anticipar  el  resultado  de  aquel  negocio. 

Mi  curiosidad  naUaral  me  lieve  ala  mafianitii  siguiente  àespJkMrar  la  disposicioo 
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de  Ics  ànifiioSy  y  amiqae  no  dejé  de  observar  algana  nubecilla ,  resto  de  la  pasada 
oscena  y  oncontré  algun  tanto  Yéstablecidà  la  annoiiiia,  y  al  caballero  en  disposi- 
cion  de  acompanar  a  las  damas  a  sa  paseo  matntino  por  las  calles  de  la  capital. 
No  lo  estraiìé ,  a  la  yerdad ,  porqae  el  aspecto  de  Serafina  en  tal  momento  era  ca- 
pa^  d^  fijar  a  mas  denaincotistante.  Su  lijero  y  blanquisimo  vestido  de  mase%a, 
sin  iBas  aflorpq  que  la  sei^eilla  esclavinita  sobre  lo^  holhbros,  un  graciosó  xiùdó  a 
la  garga^ta  y  9n.s0Dabrerill0.de  paja  de  Italia  eiila  cabeza,  lahacian  aparécer  tal 
a  mjl  vista,  que  si ittera  .Chateaubriand  no  dudaria  en  compararla  a  la  virjen  de 

]l(aB»«.  tioh  Aferza  del  «ino,  0  mas  bieu  sea  dicho  4©  las  femeniles  combinàcio-^ 
te&\  La  segund.a  prima ,  que  sin  dada  se  croia  ipa^  adecuada  pair^  el  caràcter  de 
pfima  que  pagrael  de  segwda,  visive  a  aparécer  de  irepente.  •  ■>  -  • 

$ajtnaje  era  UA  sexuajlo.  hàbito  ne^o  mas  fino  por  cierto  que  el  que  podrian 
osar  las  virjenes  del  Carmelo,  pero  con  el  escndo  distintivo  en  una  de  las  mangas; 
tn  ajustado  cenidor  de  charql  deì^preudiéndose  basta  el  pie  ;  una  màntilla  de  xìco 
tafetan,  cuya  elegante  guarniciou  servia  de  dosel  a  la  cintura  ;  el  pelo  récojido 
tras  de  la  oreja  ;  y  uua  cara«**«  la  propia  cara,  en  fin,  ^spresiva  y  revoluc^o- 
oarìa  de  là  tarde  auierior.   .  '     , 

.  Queda  dicb.0  :  las  n^isma^  causas  produpen  siempre  los  inismps  eféctòs  :  el  ca- 
ballero vplvió  a  àturdirse  ;  las  dam^s  a  anubia.rs^  ;  yo  a  cuidar  de  la  amabTe  Se- 
rafina ;  y  cuandp  a  1^  vueltsf  .del  paseo  pude  teiier  ini  esplicacion  con  él  galàiì. 
llegué  a  pou9Gfr  q^,  el  mal  uo  teni^  ya  remedio,  que  la  mas  proiuada  ^  ìrr^sis- 
t^)kl.vilnp^<^ifyfl,  eraa  foyqr  de  Paquita  ;  y  argutnenténdole  comò  buon  amigo^en 
I^vor  4e.las  ,gra9fa9\d^  su  p]rim^j_concluyó  cou  decirme  que  las  reconocia  ;  qùè 
hubiera  pòdido  resistir  a  los  encantos  haturales  de  su  rivai  ;  {)erp  que  1^  era  ira* 
i^.absohitameute  pmpostl^leif  triunfar  de  s,m  vi%aniiUa.    . 

M.  .  (  S«Ufini)>re  de  1935^), 
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Fama  es  jeneraf/y'auri  jmdlcra'^décìrse  Tùild^^  icfue  atóbiiyè  al(tó  feSpH-* 

$o)e,s  la  jenerosida^  <Joinò  unià  de  las  bases  dislirifivas  idé  su  carifctèr.  JenetosOs' 
somos.  en  èfecto,  enei'  sentìdo  mas  lato' de  està  «palabra ,  jeneró^ò^  y  àtìtt  pródi^ 
gos  en  los  gastos  nòcesarìos'y  supérflutys  :  digklò  nàéstra 'detidai  nacìonàl ,'  nttes-^ 
tras  oficinas,  nuestros,  palacips ,  iglesias  y  monumentos.  Pródigos  tambien  sómos» 
e^i  las  hipérbólés  y  d^hias  figurais  tetórìcas'^'  ydé  'èHo  ifiodrìàtì  dar  téstimomo  los 
enlusiastas  històfiadores',  los  eiicòihiàsticos  poe'las/y  tantas  •alòcriciones ,  ekposii*' 
ciones  y  manifestàcioner  '^'"""'^  i^^ì^^w  iM^i^w^^^i.  *  -^r' n^^  ^.^a^ì»^.^*^    ^^^^tilatz  ohi^ 

cuidada ,  servir  de  forin 
ses  del  globo. 

Ì?ero  eu  me,dio  de  nuestr^  prodigalidàd  j  3é  «àaà  somos  taù  p^ódigb^coriiò'dè! 
tiéibpo,  ynadaen  èfecto  sabemosdesperdicidr  <k)ii maè  gai^ò  y  braàrrKt.  •  ';     '* 

tas  naciones  industrìosas  bah  cotisidieràdo'el  tièttrpó ,  '  dolilo  'y'ihtts^précioso  de 
los  Qapitales.,,  Nosotrps,  jeneralmente  hablando,  le  coiisùfnfmT)&  éómo'  réaitds  def 
nùjestrà exìstejicja.  tà  frase  èspanola'de  Hacèì*  tiernpó  étjaivafe'a  pèt'dferlfe'eù  tual- 
qufera  jenguà  ;  y  un  lìjerp  jya^eo  por  nuéstrà  capital'  (afdòndelà'còttedàa^dé  nues^ 
tra  vista'nós  limita)  probapà  riidcKo  rnas  qué  tódoglos  dfséu^ds  àquì'  éstanipadoS. 
"y^Que  'tace ,  >.'' grl  ','  ^sa  tiirbd  parasita  de  'plaritdtiè^- fi^pV  &h i la^Biértà  del  Sol 
mlerrumpiendó  el  paso  de"  los  transeunte^ /àprèndietldóflfe  tìiemòfiia  lòó  càftélès, 
mh-abdo  ^I  reloj,'  u  dyendò  cantar  a  nn  ciè'gòl^—^'E^ièiliàciendo  tiefnpo  ^ai'à  pasiàf 
a  otro  lado  a  ocuparse  eri  trabajòs  semejantes.  i    \ 

iQné  espera  aqael  almibarado  peirirìietrè,'*di]e  nabittiàl  de  ùtia  Blégahtc'tfeitsda 
de  la  calle  de  là  Monterà,  parte  integrante  de  su  aparador ,  emblema  de  su  mùes- 
tr-a,  y  fiel  contralor  de  sus  operaciones  mercantiles?  ^Muévele  algun  interés  en 
estas,  0  el  desco  de  hacer  observaciones  económicas  0  morales? — Nada  menos 
que  eso  :  està  kaciendo  tiempo  para  que  un  marido  vaya  a  la  ofìcina,  y  correr  a 
consolar  a  la  esposa ,  que  le  espera  haciendo  tiempo  al  balcon  0  ensayando  al  es- 
pejo  la  nueva  combinacion  del  prendido. 

El  esposo  entretanto  sentado  en  su  siila  burocràtica ,  ejercitando  su  pulso  en 
bravos  rasgos  y  jeroglificos,  recortando  en  pico  el  pelo  de  las  plumas,  paseando 
la  badila  al  rededor  del  braserò  para  darle  la  forma  piramidal ,  formando  ciga- 
rrillos  que  ofrece  a  sus  companeros ,  y  disertando  a  la  ventana  mientras  los  fu- 
ma sobre  la  órden  de  la  plaza  0  sobre  la  corrida  de  toros ,  hace  tiempo  de  que 
venga  el  jefe  a  ecbar  reprimendas  al  porterò ,  atar  y  desatar  legajos ,  tirar  de 
la  campanilla,  y  hacer  tiempo  de  que  den  las  dos  para  tomar  el  sombrero. 

^Qué  espera  aquel  majistrado  hundido  en  su  sillon  carmesi,  la  cabeza  sobre 
el  respaldo  y  los  ojos  elevados  al  cielo?  ^Medita  sobre  la  defensa  en  que  el  abo- 
gado  con  frases  anfibolójicas  ba  becho  una  bora  de  tiempo  para  martirizar  un 
pensamiento? — Pues  no  senor,  està  haciendo  tiempo  de  que  el  porterò  que  ju- 
oaba  a  los  naipes  con  los  lacayos  de  S.  S  ,  abra  con  estrépito  la  mampara  di- 
giendo  :  Senor  y  la  hora. 


(Osé 'busca  el  ot^rcto- paseimdó  sufi  «alràdaià  diesdé  el'caballete  Ae  un  tejadò  eoit 
la  pH|iietft  alsada  y  la  otra  maiko  «pténdida  eti  adiBOiatt  de  comairiéar  sua  drdeiu^ 
a-la^nadrilla?  ^Inve^ia  acasovn  òoite  aMST6Atajos#,  una  operàcion  ma^  fidi 
qua:  le^eoonomiee  tiéiEipó  y  trabajo?*^— Nàda  mettos  qvìe  ego  :  su  vista  pei»efrante^ 
aalrando.  los  tejadob  y  ohimeneas^,  se^fija  m  la^arre  de  la   THaiéad,  y  tararean* 

do  alegremente  el  antiguo  romance 

'  .  •  .  '  . 

«Medio  dia  era  poir  filo/ i     - 
las  doce  daba  el  reloj , 
comiendo  està  con  sns  grandes 
el  rei  Alfonso  en  Leon.  » 

«    .,       *  — 

siente  la  priniera  campanada ,  arroja  simultàneamente  la  piqueta ,  y  desciende  por 
elandamió  corno  aWtiado  del. peso  del  trabajo;.  corrietìdo  a  reunlrsè  con  sa  cara 
consorte*,  «Jne  seùtadà  al  solala-^érta  de  Stiòàsaf  calle' de'  laFaloma,  haceiiempo 
de  qne-^e  s&lga  el^pnehero,'  o^  ({né  eaiga-  en  la  Inmbre  el  chicuelo  revoltoso  o  el 
gato  dcnrmilon.        '  =    •      >    »     .     >     ' 

En  niiigunòs  ttìotìienlos  «s  mas  perceptible  éste  vado  nhiversal,  estc  doke  far 
niente  (que  dijo  el  Toscano)  corno  eu  los  que  cy)nstìtuyett  las  primeras  horas  de 
la  nache  ^  no  basta  a  nuestra  apàtica  inàifereneia  el  intermmpir  indiscretamente 
el  trèHajo- del  diaconia  scilem^e  operàcion  de  la  comida  a  las  très  ;  no  es  strfi- 
oiente  a  nue'stro  ì'eposo  la  ségtaxda  noehe,  im]pt*OTÌsadàen  la  sièsta ,  ni  el  paiseo  de 
Mdenai]^;'hb$li!i;<][tie  la  to<  de>  dia  negala  eétingnirse  :  es  preciso  aun  perder  otro 
(nr  de 'Was  en  un  calè ,  0  sentéklos  en  derrèdor  de  una  niesa  de  villar ,  o  C(>- 
rriendo  las  calles  sin  direccion ,  o  a  la  pnerta  de  una  tienda  de  confianzà. 

6(al  eàbd  éstaB  homs  tOprpofriéKKisitiiajy'j  ya  ^e  no  las  ocupàramòs  en  asistir  a 
las  acéid^É^s^y>li^t^V'7^^^tté<pré^i«diét^Baob  de  todé^'trdbiijo  ttìeré^tilb  ar- 
tistico ,  fnet^an Idttrpl^éfdas é/n^nt^àrnaestra  soòiedad;  noaqùeHa  sòciedad  pùblfi 
tà  y  fictida,  dispntaddra  y  pedantésca  que  sé  encJuentra  al  rededoi^  de  uri  bòi  dò 
potM^he' 6  cdii  èl  tace  enOamanò  ;<sinò  aquèlla grata  franqueza  iqde  solo  sé  balla 
<Ni  el'Mtei^^t  de  las  l^liàs^^ué  néè  soil  conoctdas  ;  aqttèllà  sociedad  én  qne  pò- 
dèmos  apaineóér  taì-cual  somos  '9m'  i^ésgo  de  compròraeternòs  ni  de  ofender  a  lòs 
détaM  ^,  ^iì{ttèlla'<;ém|)aflia^  én^^ìi^'aniable  y  slm  prètensitMesqué  forma  la  verda- 
deraf  aniiéiadv  è^amo^ylos  kzos  màfs  Atlces  y  duraderos ,  aun  pudlerà  darse 
per  biettetìpleado^t&l  solar.      .     i    :. 

'BarlàiikofttM^dt^^t^ùeMros  ahlèpasàdas'pojHqne  tocandò  lijeramieliitè  èn  làs  bbtHIe- 
ria$<aeafés  t)àtà'9Dk>  èl  m^i6  de  i>éfrescai*j  sé  i^efiràban  a  sris  càsdès'dekpties  de 
«MWbedéi*  ^rb>  t'élclbir  en: e^las  a^  'duèr  ernigos"  verdadei'os';  y  pa^i*  aligtinaé 
horas  en  sabrosas  plàticas  o  en  juegos  permitidos.  Es  la  verdad  que  en  là  antigùa 
•willerfà  de  'tantó  «ó'en  là  de  San  lVtìt<mib  de-  k^'Portuguesesi  no  iericctolraban 
*6a!Ì^  de  Wàrii4ta  ;  Hi  ^còtetfnàs ,  ^^ni  r«/lievefe V  "iit  aràfiàs  de  »  ìcrista!  ;  un  éspejos ,  ni 
apjfraferès  tfoMto^ ett'ìiiié§Ù^6  èàlèéf^éVMì^f^  la>  tcÉrcM'qtie  ttnà  è^iréiM'rtìé^, 
f  uA^aacc^ màS'e§ttpèfeb6'  ànn/*tm  ó^iiAifcm  tìe  cMkó pàtSlès-,  un  vaiào  de  càmr 
P^à  ^W'ÒeilÉl<^id^  bfte<k^,'é!ìànlòdo  èl  afièienfe  qui  bfe-eeian  àqueaiàs  1*- 
hregas  salas  ;  pero  ali'^iiéltà^de  BStòlàfe-'bebida's  einàh  éfeeélenfes;  li  concurrefiti- 

ciajeneral,y  los  escasos  momentos  de  permanencia  en  ellas  haciau  llevaderas 


fd§  ESCmM  .H^TIIirBlVBS. 

%c|ps^llpi$ .  f^t^.  •  No  Mlabiia  alU  »  ea  oklrto  »  f^WAìnw^  if^  leer  ^  |K>litìeMi  eòe  itilìpni 
^pttt^T^^i^rMQs  a  qaieA  ^gr^ir,  wUtatos  q«e  tenner»  lù'cróaiea-escxiaNpalpsa^ 
fme;  cofio^^tar .;  poro  en  ìcaiabio  ismì^  aosoffdemn  oo»  d  ruido  iofei^nail  de'  las  «dii-i 
puU^  ;  na  adqttùriaa  los  modales  de  mal  UMÌ0.4  no  se  aoQslambrahaa  a  rapctìi^  fran 
s^s  ii^d^oorosik»;  no  se  imprego^j^ail  ^  el  p^ifero  olor  del  iabaco^y  sbbre  tol»^ 
no  perdian  lastimosamente  el  tiempo. 

— Buenas  noches,  senor  Curioso  Parlante. 

^— Buenas  noches,  don  Paddnal. 

— ìQuó  hace  nsted?  :' 

— Escrìbir. 

— ^Y  d  quién? 
,.  —Al  pùblicp. 

.  :^EsCj^lente  corr^spops^,  aunque.  a)gq  sordo  ;  ^y.  se  puede.  ${^r  sobre  cpéft 

— Veàlo  u^d'^-^Y  le  alargué  ^1  papel  ooti^nti^as  ^ia  lHW3Wjd^.<W^  lo  leyese^ 
saboreando  ua.purisimo  habano.  ]A}il  ••«  taDabien  me  siryió  esle  tieinpo  para  in- 
formar a  mis  lectores  de  qae  este  interlocutor  es  aquel  mismisimp  do^  Pascual 
Ballon  Corf fiderà^  de.que  ya  tienea  conocimiento,  sii  ban  leido  mis  anieriores  ar- 
^culos^  de  los  (^(^9)»'cp^  9n  cuare$ma  y  La  cafa  viej^p 

.  -jrTodo  esQ  està  mai  bueno,  me  replicò  don  P.aBeual,,  alargandoinQ  el  ps^I 
die^puei3,dobaberlo  leido  ;  pero  ^quién  le  meie  a  usteda  ceasor  jpH>raUsia7  ^poes 
bai  cos£(  mqpr  que  estas  costmnbres  dp  prima  iiocbe?  Mureme  ns^  aqui  :  aOa 
las  njody^»  ^no  ^s  ve^rdad?  puessi  yo  le.G(H[Utea'  ^.Htyiied  lo  q]aie'9ie  ba  pasiKÌa 
.meojtras  e$(aba  hficiendo  iienvpo  para  venir  a  quinarie,  a.  UBted  ^Vfioyo^  babia  da 
reformar  JS»|iiop^iian.    ..:,.;.,. 

,  Por.de  pronU)  luego.que  empezó  a  anooheo^,  y  qvie-lo^làvboka  d^l  I^do 
s.ti:aì^n;a  ^xk,  almi6sfera  una  bumedad  peraicinsai,,  pe(le^ioné.q9ì^!e|i  niftgftna  co60 
pMlri^  emple^r  Ips  momentos  comò  en  refria^c«r  m^  im^^m  Te3ftCffdas  oon  el  polvo 
y,  1^.  pjitacion  del  paseo.  El  inmediato  s^lon  de  Sdis  me  otìfeoia  9U  B0pocro$ 
pjaro  era  tal  la  concurrencia  de  los  qne  caleularon  corno  yo,  qua  no  niie  la^  poeir 
Uè  propK^i:cionar  una  siila»  y  a  )a  verdad  no  lo  sentì,  pfes  estn  m&  ^freniórti 
Qcàsion  de  ir  a  s^borear  cerca  del  famoso  repostero  cimato  unesquisitatf^itUil 
la  rqsa,  iFigiire^ nsted. lo  didce ^^ ea.nn  leiri^^éa la . rosa» tOfoadQ.d^  uba;!»)^ 
da  sala,  riendo  sucederse  aUemaUvai^enlie  1^  elegge!  ooncurrcn^iai  de  4WP9»  % 
caballeros  que  descendiendo  de  brillantes  carretelas,  Uegania  r<^A)idirfel  .tribi4tad? 
si|;^di;iiiraeion  a  aquel  amable  Anfitrioi^*  Por  des^racia  esta.QpefUoion  VbO.pil^^ 
pji^olongar^ JCQ4S  qne  un  cnarto  de  boi^^  /Sic  iro^ù;  jfjoffùx/ttiyriji/  y  al  Qabo4f 
^ìK^  TjBmedio?  abandofiar  aqnel  i^legant»  recinto  y  buscar  «en  otri9|8Ì|ip.iM>ova9 
^siansaciomes.  '       •./,/.•.:•. 

.  iJL^poM^caliqaà'Campoitaninmenao  para  ol  observadorl  pi^r  forhipa  al.fìaW 
Jiytief^  s^e  a^l.paso.  |Estrépitol  (;confn^ionl.  ;;qué aoticias^iipe  dUl  i/qo^.discwr 
sotes  escijicbél  iqné  p|anp9.  i^ax<mickw  la  ^enral  i^àmo  di^ert^^  7  ai^»  Tr 
far^cia  m  ^ernadoAte^  iperpi  ì»^  doUa;  la  oabeza,  y  no  Iwve^otra.  riwi^^ojfio^ 
.gallar  las  oscal^s  da  lievantOi  qiuievQ  decir»  ^i^.snl^  laflscaIfflra49l^fó4^4<P^ 
Aomtire^n^Transìoion,,  contrasta  romàntico  ;*-^1d3$  y  1S09. 
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Piva  doBcargur  l«  eabesa  no  imi  eottid  «entArse  a  jugaa*  una  peRtUb -de  «|éidi^e 
oon  tui'^dcftbaiid  ;  pero  la  b^edci  de  «oìrotie^  qtte  se  forala  dobr^f  litiBfttFiyi'fi^ 
ras,  encerr&iidmios  hMtaédieameiiliét,  nonoft  dejaba  r^dpitar^  El.hàmo^ét  ciga-^ 
ITO,  el  del  café  (qae  por  cierto  es  escelente) ,  el  monòtono  tiitdo  de  lo$  pe<Aies  y 
danuts,  de  ks  bolas  y  tacos;  '  de  lo&  dados  y  fichas... ;  qoédese  para-  ptrd  dfia  la 
partida:  pasemos  a  la  sala  del  villar  :  \aqiiella  si  qae  es  iranquilidad  1  Gfreolo  k^ 
movible  al  nededov  delamesa,  seoado  mtido,  èspresivas  feonomias,  escenaottii 
jioal  ilaninada  por  lo  alto,  digna  del  ptocel  de  Teniers.  ^ Y  ldh>  |iai^  qué?  para 
ebservar  los  movimtentos  de  dos  èolas  redondas  impelidias  por  diseùt&os  nàs  r^ 
èondoà^nn*  jOhraras  hominijMi'fMntesl  .... 

Los  prdiimos  saloties  de  Lorenctoi  y  la  Fontana  me  ofréoiàn  un  ie^peiclkmto 
(kmasiado  c/d^tco,  oompuesto  de  antigubs  abonados  q^e  disertal»an>«(^rè  «)  oélerar 
cM  anopasado  6  )a  contribucion  de  paja  y  ^tensilioB  del  actnal  vpefo  ^ttoa  for^ 
malidadl...  dénme  la  broma  y  el  ruido  y....vamoSf  nohat-otro^fé  del  Prin^ 
eip«  e«  el  mondo  :  alli  si  qoé  hai  qae  rev ,  qae  escochar.  *  ^Qaterensted  politica? 
tedoflos  eorrais  Ke-apeaa  en  este  LU>yd  madrileno.  ^Estima  osted-  el  dereohd 
piÉblicotiesctiobe  osted  li  ua-eenteiiar  de  abogadds;  ^DiplooiAota?  antigna  y  I)M« 
dema,  a  escojer.  ^Moralf  alli  si  qoe  se  safoen  avéntorais.  {Poesia^  él  pamaàrilto 
moderno  est4  alli.  {P'ériodistas?  Ia8.  gradas  dò  san  FeKpe  hablando.  ^Roiiianti- 
ekmot.t^  una  Veoeoiai  ^tìioees  matefiales,  bebidast  medio  sorbete •,  eorbele 
poéti^opor  dosreaks*  ^Tono  rigorista?  al  caféde  en  freivte  o  al  villar  del  Morenillo* 
T)i)do  eansa,  pta  embargo ^  y  yo  lo  estaba  ya  a  mias  ào  podbr  de*  aquella  bata-» 
boia  ;  pero  el  reloj  no  marchabaj  y  todavia  no  eran  mas  qae  las  ocho',  segtm-me 
munciaba  eslrepitosamente  el  nudo  de  la  retreta  partida  en  dtstintas  direeoiònes 
de  k  Poerta  del  Boi  con  gran  séqaito  de  desgrefiadas  Andrómacas  qae  marobaban 
^  eo^pas  de  las  cajas  de  goerra. 

flnyendo  corno  es  natoral  de  toda  aquella  bolla  qae  per  la  calle  de'Alealà  se 
diriiia  al  coartel,  me  detuve  inTolantariametiie  en  la  calle  de  Peligros,  y  alli  don^ 
de  en  bistorìado  retablo  se  ostenta  a  la  pdblica  yeneracion  el  abogadò  de  lias  eò^ 
s»  per^das,  hice  alto  un  momento  para  reflexionar  mi  direccion.  fAr  ^orG«h 
rioM,  y  còrno  qoisiera  tei^r  aqui  su  pinoel  para  bosqaejarlie  las  sombrtas  eseeftad 
<pe  presencié I  Crearne  osted  ;  pocas tigorasde  eonlfadansa  o  de tnazorta  saletir 
tan  bien  ensayadas  corno  las  qoe  formaban  a  mi  vista  las  coÉipaseadàs  manolai^ 
^  so  figura  ondolante  y  campanily  y  losilistos  aficionados  al  ojéo,  aparecieiido 
y  desapareciendo  alternativamente  por  las  bocas  calles  de  Hita  y  de  litaàos ,  4é 
Peftgrts  y  sto  Jeròtiimo,  del  Principe  y  de  la  Cruz  ;  mas  cortio  la  oscorkfadxle 
httocbe  y  la  escaA)rosidad  del  terréno  permitian  ocultarme  sus^  movimieotos,  ^ 
comò  por  otre  lado  recuerdo  que  ya  usted  nos  ba  descrito  estas  evolaciones  cn  su 
f^MDdaee  de  ElpàseodeJwtÌMj  nada  mas  aiadiré,  ni  me  empeiaré  en  seguir  paso 
a  paso  a  las  sensibles  parejas  que  tomaban  puerlO' franco  en  una  tfenda  de  vinoé, 
^rto  escasa  en  verdad  de  picaportes  y  cerrojos ,  gracias  a  la  previsora  suscep- 
tìUliJad  del  dueno^;  ni  tampoco  a  las  filar mònicas  ambidanl^s,  cpie  paradàs-tle- 
lante  de  un  oiego  cantante  tendian  su  tela  corno  las  aranas  en  una  esquina ,  no 
sm  gran  concurso  de  moscones  embozados  ;  ni  en  fin ,  a  las  qoe  al  entrar  con  la 
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teroiada «Aanti^a  en  la  bulUcioga  teetuUa  tfibeviìaria>  reaaùaabén^aqneUa  ba«|dica 
r^uoion*  EqUi  Qsceaafpor  si  sola,  quo  ooatempló  j^ado.  dela»4e  dietiiaa  de  la 
calle  de  Toledo,  merece  un articulo. aparte  y .j^ometo 'Coolérselo.  ausled»  :  : 

r-«-Recojo  la  palabra 

^Y  d^spoes  de  lo  dkho  llamarà  as^d  perderle  est^  manera  de  haéer  tiempof 
No,  sino  véngaaos  afaora  a  eocarecer  los  eirculoB  y  sociedades  ^  ba  aeadeniias  y 
lieeos  estranj^os.  ^Querria  usted,  por  eiempla,  qiie  log  literatos  y  àficiodados 
iuvie^en  aqui  tertalias  privadàs  donde  reunirse  a.  tales  horas  para  charkr'sobre 
stts  obras?  ^Propoodrìa  qué  el  pueblo,  encontrase  espebtàculos  barato»  a  qae  acu- 
dir  para  ver  las  babilidades  de  un  fisico,  o  las  patochadas  deun^'drlequia?  ^De^ 
^earia  qae  las  bibliolex^as  esturiesen  .abièrtas.  a  semejante  bora  y  queifuera  lidto 
a  enireambos  ses^os  el  concurrir  n  ellas?  ^Eacomiaria,  en  fin,  las  tertulias  de 
cQnfianza  con  òxj^  joegos  de  prendas  y  sus  amores  .plat4nÌG08?  (Fuego  en  las  jtar 
lefil  xMas  dónde  existen  ya? 

Acérquese  usted>  sino  ,.a  càaa  de  su  aniÀgo  dm  iMelfqwade»  Jiei^dtòio.— ^La  puer- 
ta  cerrada.* .  si  serèn  dos  gplpes ,  si  seràù  tres. . .  vayan  doa^  r^i  Quiiéi^  es?  (  pre- 
guata  una  desjbenupladavi^jade^de  el  piaotercera4)--r-Unhotnbre.-rr4Aqaé  àvég** 
to  Va  jasted?-r-Al seigundo.— Y  cierra  el  baken  y  .ée  qil^da  usted  èn  fe  ealte* 
,  -r^Demos  qae  le  abre  de  earidad.;  deAios  que  luegp^  ^evì»  a  $U  jcuajrto  ;  -demos 
qne  tira  usted  la  campanilla  del  segando  ;  y  que  no  ^  estate,  las  sefioras,  y  qne  sola 
le  respotfde  el  falderillo  que-  ladra,  y  qne.en  fin  bo-liai  nadie  ea  oasa^..  (Poes 
cierto  qne  es  ralto  divertido  el  encontrafse entioa  escdeca  a  osowra&o con '^  tor- 
tai oerrado!  ,     .. 

Pera  animase  usted  a  descolgarse  ;)or.  vid  d^  reainnso  de  apekmon  -o  corno  nm 
ioya  ItfjiKir  a  casa  del  abogado  don  Panfilo.  Mire  usted  a  toda  la  lamilia  aisasta*- 
da  con  su  visita  estemporànea,  y  preguntarle  ^qué  es  osto,  don  Ftilano?  :^ usted 
por.  jaqoi?  ^qué  novedad  es  està?  ;hai  algo  nuevo?  ;ba  sucedido  alguna  cosa? — 
^ada,  senores,  el  deseo  de  v«t  a  ostedes.^^Vaya,  no  es  pesible  ;  muohacha^ 
Margaitita,  tira  esa  labor  >  aeórcate  ;  y  td,  Toribio,  avisa  al  amo,  que  està  en  el 
de&py^cbo^-H'No.  le  incomode  .uated.-*-Quita.  tu  ese  veljon  y  trae  uuas  yelas.— 
Sedoras,  de  oualquier  modo.-^EfLifib,  qne  obeerva  usted  (y  es  fàoil  de  omo- 
^ì^^)  queha  ve9Ìdo  a  incomodar ,  y  :p<»^  auhrir  el  espediente ,  con^e  si  di^éramos 
por  Aoc^r.  iiempo,  tiene  que  imptavisar  olia. sediideclaj^aeio^^ 
.  Pero  qaé  ^està  usf^d  ahi.e$crìJl>iendo  jer0glifi0O0,ipÌ0nitras  yo  bàblo?  ^EstaustiMl 
A^ctendo  tiempo  tambien?  .  . 

r  .o*^^  de  eso;  estoi  haciende  mi  articolo  «  o  por  mejor  deoic^  ;. usted. le  està 
l>aciendo.poF  mi,  pues:.que  solo  escribo  ;en  taqutgrafia  lo 'que  usted  va  hablanda* 

-7-^De  veras?  ^Y  qué  ha  salido  elio?  i 

.  .  -r-Ha  salido  Iq.que  yo  de^eaba  ;  un  rasgi^&o  de  Madrid/i  prima  noche^  q«e  ha- 
hrà.  d^  suplir  afalla  de  otre  mejpr, .. 
-..--riCcwo?.      ,    .    ..  ,..  >    • 

.  .4r-Siyiaaiigo  ;  yo  babi^  bosquejado  el  ptaisiBÌef  usted  le  ha  d^do  la  iiQiaiaciaa* 

(Oembreieisasi) 
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'Lo  m^ot<^él  mvu&doleè  là  EutDi»  (foòisa  i}lak'fi'I)<t  k  mèjdi"  «feiterMi^i^gld^ 
(tele  rér«ié  ?)  ;^tUiÀiiÉts  j^rìtibij^t^detMìiidlM^é^  tii flÉ8r(a('à»l'4iUia>é^«^t^V'>là 

Sòd^Be  Alcali,  lidtBbré fttèrte  én  eiitò dèi ii^bti^^  H]tié  ebi^'las ^JdmàB  dè^ stt^O^ 
jicài  y  èl'ànkU!o|dKtiikè^l](àeiibìe  ptJdioÀÒD^^  ^^<d  ìafids  afl<^%^^1aì 

^às-eelèbiradas'd^làniiiiWer^dad  coim  y  à  tittya^ 'i^i^sal^  >deèi§i<)hè'& 

f  èn^datiddbs  '  absij^dbs  ifaèlbàlvànde  'hàsta  el'  s\léÌo  '  fàs  bodièd'  y  mÙ^^ttfei  '  Y'  '^ 
éAcojià  de  hòttiblros  la  esftÉkttià  de^lavét^.'  «  J  ..  i  !'    -  '.     i   n  :  r,  ;  i*  ,v 

'  Tèiiia ,  pttès;  mi  dòctór',  ijofà  gi^  sétsuéla  de  ép^sìobàhiòs  t^dmiràdo^è^^  cfà^  M 
<^ro ibI  popolar  èn  eiìra^aeioii  tLttd di9  éstak  senitéiicias^rràfàle^,'  d§baU$è  hiego  ilisf- 
fi^'à'ÌNigÉaafittarìk  y  TptdMa,'  y  àsi'  dispuesta,  t^stentàbànla  ttoii  '^hfams^^  ltì$  ^ 
del  vulgo,  hasta  que  quedaba  sancionada  por  lei  *usb  y  por'  el  'abnsò,  cbittd  àxi<JL 
«ia:pràètìfed  y  t^did'èts^ctflalivk  '        ('.-^-./ 

Y^^^é^^or-eiitòtttbs'a  iWpoòtis  Àofe  jùntaltói  una  dòsis  règùlSfr  de  jircSttiiciW, 
tìdiEita  àe  taà  tnàs  'flójb^èiij  càur  dèi  wd  «(é  ésf ,  y  para  mt  tanto  niaybf 'éi^'éfl 
«à-gtotìèiilant^  cuahto'ttaè temerario 'él  arguinentò  ;  y  erdfe  lùi  dóttiiiié  j  t}tie  artibà 
?tt<^'é^mj^db,  Id'  qùèifó  talli  bbndàmèàté-  por  cntondéà  en  ini  bla!id<i'feàteli^, 
qail  VlhÒ  'a  self  coiiib'là  dàVe'dè  m^  bondiicta  ftilùi'à:  Y  pròbèdicfndoi  pbr'él  óMék 
iSjicò  de  mi^toaeslroi  1iwié  'atef ràfcrcioti  de  W'  dteitias  hótoè»  j^arà  dèdìartìiè 'à 
^fcudtìè^  los  koùilArès  que  «àe  ródèaban  J  t>rèsbiridi'  de  ìas  dènias  foìiéò  <Jél  tniùdiy, 
yteé dontèlite'  boù  asoóiartìiè  a  Europa  }* regresé  a  nnèsUrà E^pa^k'cótfto^lstieib 
H^tóirtffifejiado'dè  àklttéllk  ;  y  tornèi  Màdi^id'è'otóo  corte  y  lùgaf  priàéiite;!  dfe 
^^>«1*1  orili iò^uàfy^^fedùàsfehtótìm^  irèàles'efl'là  fambsa  ^xècUAéY^rK'Y  k^Sah- 
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blecer  mi  atalaya  dominando  la  cubierta  del  Buen-Soceso,  halle  qne  Icpcamentif 
y  al  decir  de  mi  maestro ,  me  hallaba  instalado  en  el  ponto  mas  culminante  de 
este  mundo  sublunar. 

Dispose y  poes,  mi  observatorio  mora],  en  la  rejion  de  las  nobes,  aislado,  in- 
dependiente  y  libre  de  toda  atmosfera  viciada  ;  preparé  el  telescopio  d?  la  espe- 
riencia  ;  pe<Jt  ona'.plmna  a'fc  fetìad j'alSri  jbs  ojA*;  lerfiJ  Idi  '^bi^s»)  dejé  lo» 
estodios,  V  «Àé  meti  a  prediiSadort  '   "   ^    "         ''  ^    j  .  .  u  v .  w.  k 

«  |0h  qoé  fortona  (decia  poco  mas  o  menos  on  amable  moralista  contemporàneo) 
el  ser  libre  y  libre  de  veras,  y  poseedor  de  la  mas  noble  libertad,  que  eslali» 
bertad  del  pensamientol  No  arrastrar  la  cadena  de  partido  algono  ;  vivir  indepen* 
diente  del  poder,  y  no  haber  hecho  tampoco  alianza  con  sos  enemigos  ;  no  haber 
de  defender  las  fajtas  dfi]  pno,iii  l9^  df  ipasi^  d^  lo^  otro^  \  no  s^r  responsable  de 
las  acciones  ajenas  ;  obrar  en  nombfe  ^l'opior,  dando-  s<^o  ddenta  a  Dios  de  nues- 
tras  operaciones  ;  no  recibir  consejos  sino  de  la  conciencia,  fiàndonos  sin  temor 
en  este  noble  instinto  de  la  verdad  qoe  el  cielo  ha  impreso  en  nuestras  almas;  ad«* 
mirar  sin  creerse  adolador  ;  ser  josto  sin  pasar  por  enemigo  ;  boscar  con  prefe- 

rencia  el  aspecto  boe^9.  de  t()4s#  ì>^^/^^>^A'f99V^.ìff'i  !4^i^  T^^  ^^  ^^  miei  de 
todas  las  plantas  ;  mirar  con  ojos  serenos  ;  escochar  con  oido  imparcial  ;  viajar  8Ìa 
mandato  y  detenerse  segon  place ,  alli  donde  el  sitio  es  apacible,  alli  donde  el 
«DL  «tumbffa  .«tfr^oi;  .BQihatì^r  .'d^iproswAtafr  ii»;q9|^|'^Q!'>pc(irfi9^cf9,;ua  p^.ppra 

mos  armonia  ;  aspirar  todòs  los  jiqi^^qtw  (iN^§m  4i^rHf^r,^f.,to4ap  .kf^.f^r^  ^ 

|ftrtiji^i:H^,ser  polliti»*^  m ip^KolHoiw.ario«,»^, ^ttóg^;^  r.  j^^i §^  lWf:>i  .p\  i^^^^mi 
IHjroiqiolicQ.; no  t?tter. ofimbre,  eutr^jjos.^^qbìpipsp^. j>Ài,«*>?fllp»:P^m^^? W 
i^ii|ar>,pf^iiwi^  po<Ìw'p(H>s  i^haf>9r,dp.serio.^e,AadÌ9i  pp.|c;ep0|^ 
vencion:  no  hallarse  obligado  a  ningope^ji^^^sn^A  qj^p# /^^i^^inw^ }  S^er^ibiQ 
m  M  pero |M }ibff^ coq «$ia, lit^j^t^ Àf^^l^ca^ite,*  quf^ oorve» l^f  Ci^les 4^peo&^i|K]a 
,y.#via„coii*9 q^a bac^ntj&.en  la»;  fie^t»^.  desu  paf^pno^,  si»/o. pqq^ f^q^^lf Pb?^ 
)^  del  :  icifilo  «  quo  a^  d^9  osar  de  n«6^p  ;  ^l^r^ ,  pei»i^tién4pffo«,  sejpiir  ift 
iifOtarÌApa^ntelas  ii^iraciones  de}  ^isud^  '  ,■ 


;»     »•■    '..1 


.  •  " 


Vosotros,  los  qoe  sabeis  apreciar  el  valor  .do  ij9^,lifeertl4i4»io^  P^rttìW|;ta» 
qjgie  b^iscais  la»  yoz  de  la  yerdad  d^sni^ia,  à^fis^m^p  y  .pai;tiflQ&»  ÌQ,^nc^fpcìr 
jipi^tp^  y  d^  encoao  ;  los  qoe  no,$oÌ3  optimic(Mi$.ai  pe^imi)»tf|s  ^^  qi|e  qlc9fi»iii 
^  YjSf  en.el  hoi;nbreiy  so  aociedad  ou^,  m^<pla,  armgywaa.  4&;fwr(9re9tyf  i:44ì^;«4^ 
d9ginifn4oza.y  de  boodad  ;  v06pM*Q&<|[O€ì <gi|sjt^^japlipa]rla.lf(  rj^  i^  Pf^iiócriVil H^fi 
4)ic}ii  qpe  ,4 iei»id(>  plwdwo  4^. S^  J!^wi(4r.  fuJ>ìd  PPWnigf» 

,a.mi.obsorvatpno  ^  dt>s4»^ do^.^^iV.fd  ajf^i^o  de  sus  le^ij^  podr^Ì9.<dQ^o()rÀr tm 
dlKyd  àmWo  de.ftop^tt^niQb^  fiapitel,  y,  escpcl^{pjoa,(5/9n6^v^ ^-^f^  ^  iffiM»* 
>i:e  qne  por  ^istem.^  yjpor  caracter  rinde,  ^  Ifi^^ ^a.l»  yefdi|d.;;ffW  qii«^ 
quB  08^ ;c()n^anw  qjie  o»  dpoji^pdo  ba  d/e,  «^  volontaria  y.PSftOJpjUpe»!,  y.  W+a.<|e 
ced^rettJ»e^ga%  d^b  %rj!?4  ,d©  ywRli:9  Pfi9BW  p^aj^sj^niegatf^,  SÀie^»9vpati2l 


j 


BL   OBSBIIVATOftlO  DB    LA   PUBBTA   DBL   SOL.  SIft 

con  el  mio,  si  acertare  yo  a  esplicar  las  sensaciones  de  raestras  almas,^  enton- 
ces  qaiero  qae  le  sigais ,  qaiero  qoe  penseis  conio  yo  ;  si  no  fuere  asi ,  y  para  elio 
hidbiérais  de  sacrificar  alguna  parte  de  Tuestro  albedrio ,  entonces  me  qaedaré  yo 
a  solas  con  el  qae  IHos  me  dio,  qae  para  eso  teneis  tambien  derecho  a  jozgar 
de  sabondad. 

Ahora  bien,  ya  eslamos  en  las  nabes  yo  y  mi  aadilorìo  ;  ya  asestamos  los  da* 
talejos  a  està  tierra  noble ,  feraz  y  en  otro  tiempo  afortanada  del  globo ,  qae  se 
denomina  Espema  ;  ya  miramos  ajitarse  a  naeslros  pies  a  oste  paeblo  jeneroso  que 
se  llama  la  capital  del  paeblo  espailol  ;  las  pasiones  momentàneas  qae  le  ajitan 
apenas  Uegan  a  la  altura  en  qaQ.|^<)s!li<;ikio$!,colocado,  apenas  consigaen  empe- 
oar  ano  de  los  infinitos  lados  del  prisma  por  donde  le  contemplamos.*..  4  Qoé  es 
alahistorìa  filosofica  de  uà  paeblo,  ano,  dos,  tre^,  dtez  afios  de  existencìa  bo- 
rrascosa?  i  Qaé  es  al  caràcter  jeneraT  dsnios  habitantes  el  <fe  naa  centena,  el 
de  un  millar  de  sas  individoos  ambieiosos  y  ajitados  7  El  coadro  qae  tenemos 
a  la  vista  es  mas  inmeoso  y  magnifico  qae  todo  osto  ;  él  nos  pone  de  manifiesto 
elcaràcter,  la^'ittCìliii^dòBè^^^ks'^  costambres  jenerales  de  toda  una  Socìedad; 
él  aos  bace  considerar  tiu^pac^^  ks  esoepciones,  y  { cielost  \  qaé  pe- 

quenas  se  presentan^^.np^ra  yista  estas  escepciones  qae  alla  abajo  meten  tanto 
nudo,  y  pretenden  servir  de  pantas  a  la  regia  jeneral  \  Elias  aparecen  y  desapa- 
recen  en  solo  on  dia ,  y  brillan  a  nuestros  ojos  comò  los  faegos  fosfóricos  en  an 
dilatado  horìzonte ,  0  corno  nna  sombra  vacilante  en  la  inmensidad  de  los  mares. 
; . No.|i«|^«iren> ifpcisii'lam.  lei^^       f#A  hi. 909^1^.4^0,%  iHia4rp9)f)00fo- 

tmiitk&i»à^ìml^TyMi49i.t^  9Ìai»:aqiwflo!i^i9iinte.Ì9dìn^ 

Uis;fiiiir,a^rigiim8<bi  iiifliipm»ài<|a0  (>««4ailihfeij^  ^ 

>Ki«ipii»ÌO  M  «nqifefiMMMnfCt€|IO:dÀie4Ui»,>y[M^  l^f^iPfPPl^PgR 

Mii«trf4>  lot  caneUf#9:iqa«i.lMiBowmMei^to.;hal»ré'derii^^         np  fK)fi^TBtfBMi{!9« 

:  Jf«i;^ìoiaeit^)oflteoe^e»y  rUi09feoei^|Bm.'fM»i|io|i»(bsUls^t09r^mlli4^ 

^(NvecoiT^k  miali0i(n#.  pMdfSr4i^;sfl)^i)^ 

Por  ùltimo,  mi  ploma  renunciando  siempfeiiil/eqlKlpMetfkffmo^.y-^ 
V»Jkj«iipe«brr.hi  4hÉD«ÉdQ}.m)  Qitó«/iMìgaidf(  ài»tV]oitOv  #9f9Ìe&)^Nm?  ^I^ìmpre^  el 

unpvlfiriÀiiijmfCéirfK^tM^tJa^^  j^tf^^^f^m^mi  ^mr^ìfl 

1m4faùhìmiiift,\iif  faspavwr^^l mK^^i'ilft  */la^  <U»5a  r4Qrifr»|i^;>ifi|^io^VW^f  9^,]^ 

'  'fio-^èflatiiiaadBa  jityr  ]giii|»{4oifde')9lQMiM^  Q«ftasrAMfi^i  roi^ÀrM^ffi 

beaéràli»  iMetoi«ì»'>)teifii(pQéviM  o«MlrQ9tA.7&offHl9^tll4elxeff^ 

H>  «•MB»ielliray»^fi|q9r8rig»>qngfiw»da:i  «iiporf  eliK;wNmri<V,fj«lf4»fenÌ^  *^^^ 
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,     .   •  y  tu  en  que  me  has  de  querer ,  , 

-'.'I  ML'j.  ;  :   .  I  f.  j  7  ,-  Hi...  .',  r..-    ....  •'''•'•••^'(Vvét'asWtféfteriV  ''-'•  »  '-    '  -^  " 

-'.•ii'"l>  V   M  tj«.  I.  ••.•  V,,!   !    .'  ^  •..    i'.'.  ..'..•,1  ,:i  f;  ^1 /!j   .,   '•{.    r/'i    -.  l.    lfi'';'?.r    '   .    . 

tal  I  I  t 

.^'.■!J;.J1    ,:n,|    '1^     •   i.''|'-'     j:(f'«    i!    J:'0    ••.'       ,[;  •;.  ^         J  •(•.•..•-    f  .'.{f     •  !f;»,>   •»    ,    ••.'•')'^''!-    :f      ''       •  .       • 

"^tìiè^d  qtie  '^i^  pi^d&O'tis^t*  ndcidn»'  éon  «Ai&ìttdiiiakimribieti^'proflalifatsda  ^ia 

i^f  larfiirfhtér  elfbtitiélaificì» 'rè(K)i)nett^d» ^fel^ti^  ^ptstu*  obteuer  la^seviiefpd^ 
dé'tttii  r^lr^ti^  '€^:'l»'mmoVÌttdàdìi^fitsib}&d6il  t^rìjiiijAv  i^tsòmo  }pp0lmlitìè  ftlca|i«n* 
aqnénè  V  dtlandd  dl'^od^^e  '^^hìbiat^^y^i^MeTi  t^  direeeione»' y^  <{adami>^' 
mento;  y  d^tt^H§V'y  <Aarift''V'fe^''«ittìiiecte'i)ipOiè^     pt^aipusorfaNtó  é&"s9Ì^tt^ 

i  Ctihìò^  y  ^W'({nè 'méttilo- Mpredè^'^  tnàvié  ^uévuek/i^  iittìiiao:Iq«»''cJre<ì«v^ 

M^fi^  plèlitiè(^'  «(de  'di^iait(è«i(«  'ycrmps^  <iiuoklbr  :»»  iniosétriis  Vini  '^pamiÀiW  ««hì^ 
ah5tòh^^nfé^ttiàfAiétféf w jbiia  «KbtWflkià^iresiièlabsJ  'patiàr'qum^ir  oo«^f)bnife«  ^tìlb^}^ 

aquellos  acontecimientos ,  aquella  vitalidad  asoinbfH)iSH)|d^ei;W«igk>  dblmpl^ifMr 
iiiVàV^sM]^'/  iiiéj^hu^  a^l^  c06ltiniibf<«s  w»  ìpefléjo  /^préstdin  yal  ^nuestror^i  catéc- 
tléVl^idb^^Slsae«idO0«$K'bajo''4»«te>«kèpètoto'^d^  ML/$a))wri^{cei<midifl  <MÌn(md 
ebMA^^Vi  m  Y^'^i^^(fs*^T(fhtiAéM^^Y  iftièt^ii&aàmhiS^m  d(Brfla>o)«doiÌL'poIM<^f 
iib'é^  (i^r<ai[ktni^<y  ettadt»o  "di'  la  )|ìgtofia^i!Oiibd{nporàtieav<-$iao>.^ 
mónìco  y  consecuente  de!  t^-Udo^  y  <50»liMiibre9'pop^ 


.'..'.'yminzAMLmdY.i'.K'-i  filS 

saé  ;.mi  nateral  bartedid  me  lenita; ^lòs'efedlos'  iiiai-p«N|ii0JM»fj^f^alpBUev. ,  >  ui 
■  Bedncido  a  est»;«ktirocbai^ecintov  afienàsUegakfa  HÙ^ieAi^arl^^^ 
p^ieos*;  ni  fijfechealto  ]o8>BtloBéi  poiéticas';!  vutt  \ok  $eaof ès(perk|distbs  de^tdcM  hb 
eéioTes  debiris/veq  ini  obmlMfei.ènlks!)  listasi  db  «usi-abohiados^;  pi'  el'èaiiiteroifidbq 
)as  seoaè  de  i3ìifadbitèk;ioni;ini.énioébàféd''hB'go''Otra  cbsa  <  èpne^eUer  V'iii'piM4esi 
qdsjarse^e>iQl^aB'(&eiideìb<de'la'òa11é  de  la.Mtmtefà  mMas!:lbsfas(dè  kliPUiattèr  dèi 
SoU  Pero «n  medio  denegtèiaislBmieptpfy  ciiandoTlàlsrideat^irMiMft^irporideieilio 
asi^  -^  «iiht€rriatiE8rrsev4^<>>p«iidoni«iBO$  ^eiobserufarHealett»  lart^iavòfaB  de>jesftsj ai^ 
glo  correton,  y  que  parece  va  ba^^odi)  cfe  ^sa isaaifaraì,  Gallio ide.pasar^y.délBde 
ti  venlamtto  '  de  wkk  dìl]]eMa(4Ì  -^ìiteo  'Siusbdeiàéi  ìùà)  ìiofìhnda^  iy}'>ltti|  ccèas^ jèuaS  se 
socedea.'cw  im  xìamiàeiés  tDanoos'yilosibratas\y  yvnmltij^ada  k  xkfi&tii' oA  qaèi 
eik»'  iiiat»ohaiii^  f>0if)1snn|Hdeff?ieiw  qae.yo.^iaelov'.vieMif  ajpredhfceikfe^eli  iafii'^|ni^ 
jiimcioa  ukL  li«a]^t8da!itidide>iipvÌBl^dto>^.^[^ 

Asv  qoe  rptroDÒdieiidQ  poBriin(ipeBÌiM»Siddi  tnancntoysiaì  ningaii  cchiOQiniiestq 

ifecaiisp4i;^'es;e^aiè  i^eoHef^n^aisoPfiwiidéraM  las  ooìsasiqué  me.o^urìttitàll 

paso,  y  qne  a  falla  de  conocer  su  objeto,  venga  a  deduciv  conjsec»ieiiaip&qlie>^or 

\é>  naturalnieiite  «^mples  y  tiurtemalesipo^icaraa  .figurar  .aìro^nieftte  «ft  lei {diodo- 

tnhriade  Però^Grùlhi.  Pef<qjeinL|^lo<b    •   f.i».  •*    •••'  -   '..-        :: .  r,  ',»    ;^}!:   /  r    o 

Guahdb  rctonnèndbiib'esèajjH^iMTafla^caHes' de  «Maestra  iefii)>iiftlf  vèo, dittasi  ytaitt 

tftprisa  a  dfifyfvbqr.edificiQd,  sn^OD^eck.faiieiiaifé  cpbS'faabria^sobrafd»  ettf»4t«éttiff 

doMoiro  constrMffBe  'aniih^  aoei^s  y  «lùlBfsè'dei  htìcamfotr  cotDriididd^  de  -.las  :pftV 

d<!8tréà-<^ijtàendoc|af  fltoaoq'ivayéiii  ^asitapriidìrse^  lo^  oécAie^  ;<\>  efumdo  adviefl#jja 

riqueza  escitante  de  las  tiendas,  calculoéàl  idgtaià  «9i|i]i)ndidl  dei  Im  bònpiaéireai^ 

cttandoiyepaEOiéa  fapplegineiary  pfohmon'tQki'OneaillMui^balfcas,  séoOjla  oonsd^Uén- 

6Ì^M|mifii|idoisii|^er!d8f  nxntstr^  finédicbsri;  ià  'Vamqdaidy'(CQ]KÌ«Moa>  daJósDIn^eiii 

iD04iac»)SOfi|)eGban]ÌBbqaB(i?eiiia)^adadft  en!ks>opiaio^  Vla  '>«uci<rikifMìd^a;0^|#9H 

tifeanid»  fostésqainiB^osriAeila^Fheilaldel  Sièv<iBe/^(me»al  Qtthnedtre)  dri;(falftdfKlir^ 

Hkiie  deonoBBitoa  Hteraloqa  ;  y  laJ'gvatà  diafénWUdr.  d«  k«  WMrvo&lbvQle^^ i9^icoft«> 

YBne8*.f(lBiiàiiicnle(dóf«|iie  ^8taHK0S  ed/eki^lo/deflra0;liii6Lés«fHM s[\'(;ì'>  v  ''mìì*^/vO 

-^«Mas  fokxxMitraste>ki{'ciHifiQfetiaf  ^T^sMeniBiéttlQ  'arMQàotioflryiiiefllMl^  imànd» 

9>nd'elifciiipedi|add  de«dgiHias[(»%SyI  laS'C«9Ì»iàola.''nililic(iarv'Aos^oalQ6m    diit^ 

^W99kijados^^te:lf8eAe8as'BeilsIpUa,;io^itlK^  (kf))iin'€iiille[deilE<^Apifi% 

tafibiii^jifeila  iBuerterdel^i^lé»  drogaedksidtt  l»foitt^4a|P99l«ap  gàie»àr(p.àt 

hiQirn>Lyf^Aw^dsldelci|L^  «oljpaDiqnfttpHetimdoi  >dfb4(^  krcdo^ 

Ma*oqii«iadv  y  «taoeffla>«sto^>si»elMiifl'tìfaidril  paaadDv)«|tttii? JfediMl'dftdb  eW- 

noaeantigiìedj4  qaeFoHlar^afmeBTeo!ifHreoisaloia^àirvap0ar  ln](ìaola  jhpj^l,  Miwyini  ■ 

'nVMyo »lMpMixla^)iél') espéeióeDlo^ìdef^téiealpab)  ic^silugÉbve^ ^Olnidcbiff dikjfisM^ 

(«MmbiiiibìiideelsaBV'iiinn^  4fiidtieiAii!,  Mviqaastu 

i^uevas,  ni  buenas  ni  malas,  ni   sérìas>.«inlMÉrÌ0qca0p;'>iistft(o»e»:faihfeQiif 

P^ie8f<pntOB>è<nb'ldai  9iKti»^  'al|MrandM|(M  euoJèileèliiai^Qdof^  netente&Mipìnifi  de 

Mo-tVIaflb  dé>dalana8.'ésf«unt08a  mi^iMri|'«8i<f    ìbcmMMkide^iiifoHii^ae^iMiaii^ 

ai»^ddnhrhei>eV>pffoyttclji)lde^aijreD^  y  deskaóèT'  lidr-iheol^O'MdlK^pf^InpOcif^ 


sìa  BSGBNAS  lUnilBKdBS. 

eiisayasIoitodo^y.*loJb/0nì^taDÌò^  y  ttbvtar^l-ìé^O'ClóflìiiBp^rBlfdi^^ 
mir,  ydi>f|]ìi^iilio9^o^sìvoihBdta>iu)cidèBtatf        y>!8Ìttiar>  a  Id»  «tu»  y>alis 
etiH»;  .Y'Bil*t'*''S^P<)*^^!Óje'6e^  y  iuego  moieonsprarim  libfo;.  y  obmr  dbs- 

doi lofl'tdroé  a  IftiépéTa ;iudÌBUia^  defedo»  b«lnbiiiii|  id^sehBOs^  "dcsde'làs^sooiedàAM 
pòlitioas'aLPradò^  desfle.k»<alie'  a  loba}i>4  de^ela.pdtab  'ai  porv^niirf ,  y -^desde 
k'tiveipòÉe:  a  16  ^asado  ;  desda'  el<imo<8  ài  i  4-  y  del;4inal  iSvA^l  ^  ^'  ^'^  Y  ^ 
sa  ad  se;  del  B6  al  42  y  del  a?  tìii.^  feébehi  Diosl;  todo6;MÌD0B  Àràiveries,  ti^daB 
eitaS'ia«oaseoiieoi»asl(mlaa.fòriÀaaateF^  asi^,  rea  naeaims/easas; 

en-iHiestrob  trqesiy  eà  aiièstiaB  dÌTai^ionèsf'tnt'iiiièatrQs^.  piacere»,  éa  k»  «aos^ 
eà'fiti,  nun^iiiflifereiites^  da/miaatra  'viA  plrhradaJ  '/.•><[■       / 
j'  1[hLfili»Krfo)]^ctrca  nd  pafedeidejaii^dai^er^^i^  réeoriffar'  laa^^ 

Eei^de  Madrijd,  ^  éamv  VùOov  UugOttd-ekiK^wosWLi^ 
g|afB>de  flas' piediiasl'al'  leBgnaje 'vuigar,  np  pedii  kàfooftlder  preomoceriestoa 
v^aaes'v  ^«tfi'àiiìerliduiiibre  ea4odo8;lQia><è)<te»^  Elloi[ 

le  ofreceràn  una  poblacion  rica  y  pobre,  indifereot^i'yt^iiptoBla^fab^Mnidafy'prÓM 
ff9simy  jómeny  NÌB}È.iOontt^^  eappmiua^f  'OOoiiaiiaÉìsiiiq'  y^ifeoa 

filowfia  ;  meaciaif  mi  &i,  de  lo  delicadpiy  b  (groaieìx) ^ i^  te' époGas<cpiQ  panaroè 

h^màii^jCfÈfb  ilaya  alguaa  exajoraoioiir^Mj^ieaiéa'inAe  asepiqi'pevii  ^'^f!ed.ti)da 
esto  y  algo  mas  en  lasjcalles  de  Alcalé  y  dei^ianr^pìta';  de  ìai' MKmìètà>Y>M 
Bn^qmildv  d«  sàa^  Anioa  'y^^d&^lGapretas.*  Perar.'iJ^aé^  idt^  f  •aku  isaibv  db  la;  ihia 
pQidi««a  p^esehtaràmUlboiiHDiils  iia^ctnÀpèodie  q^,baisldrà'«ipi^^  mo^^mf/è 
Uéfiem^:  ^poé  bierto  yaqiBeteniiiidicaibiiiii/ccHa.ao  <piÌBB<o  rnÉmteiar > a  tirozar 
ebte^lijètfv'  oirfiiy tatto,  èsie  pròspedtotsqiteBcislyiaiqinnvtfOTemvAipert^^ 
yoaèM'Mraidaa  mi»  iiftéDtòpfiHr  làc^^nU  -  •  .  '  o  ^f  <>r  ^ 
-iPigàreae  ^  psM^,  .el  qtoigttste  aeoolpafiiadie^  mia.  catte  'qvé  «ii<  ser  Mgnl» 
itr>lioniotÒM  dB'Sivy»^  >parlicipà;<le  la  iftfliuiiiaia'de:dn.'d«4asv^iabìpflle8j  éàMi^ 
éfìA-^jBL'^fiiiff^sip^e  àie:  fMO'f^ioamkmicwàkokij^Gmi'wkù'iisAnà^^  <btea 

yida^  «É'paaé'  e» la  mia;'  y»  8e.faanarebi)g^adado  dtì^  éifflo» "^«ya^» 
€l  vò^r^v  ivo  ^iremctti  eof  alliaArid'  db  itosri^Mak'QS ;  'pator  ali  DiéaBOir;eii>  eldil 
Cervantes  y  Galderon«.-Lai^aiiohaiy  ii^dniodas  agerds^  ^otfniàxy'^edidsi'fifnttjeii 
dtfiim  ][>éae(trado'aaui'en.«ate  nriadfslo  liedbtxy,  ni?  fefpeKi]^Uer)iniiMce<AEef  y  M^r* 
•eidh  dÙMieoian,  aeoiejaJitereiKlo'iBdacisaid  la- €(iii0)1kriraii|òs  ab  ìàtSj^i^fBidéBÌ^ 
jm^mip^Mdo.'àaeiiàdo''^  taeilaiit0y>dBaigiià],,;iWi|aia:lftibaBe'>de«a4ètec^ 
ilaa  4di»'6éa  casaay  iipalrenUaidaì  inaiMslìairi'i^oiii'  ellsi^a'^  leIeTi»'iiSi  ^àadiiiiiiiMatà 
■^ti  bs  èdificio»<est«iu4oiu^ioB(^p»  b»'toABan;(y'9}>li]9Diyi>la[  jiÉraàtiidTda^ 
iU»  abii(rdb(«t"dtbgidflrniQiiti»i'eoqi  Ìàtiàééréfitaà'if<àmiamùJi»yBtàny  piiasigf;>olns 
.ÌjMp»i^  yi-^pj  at  >>fofiflii  irw^gotiva^'brarwiipH;  *y»;ali;i6pkpdapy  ^iiaila^misgi» 
^'•ifii^babitSHites^^  f  Ai-'èKpiì  fl|:^tte^Afeotoa/del(ya^ciladar'bd<l^^    aorieaiàfeii- 
rdan-wtèdDi  ^^fà»^'ms^c\ifkio^àsi\ad-tìsiéai\  j9ÌMÌ|MdMBu«:-hfl!ÌBdÌBdé^ 
'tté9'yiic<MÌdìiii»iE>Mori^de;s«ajpabkKloms«r.:'r      iii  ,^r-Aii  m  .•:<.,:/  in  ,.'^n">' 
'  >>  AnfHMÒéder Mi  ^H^^MMov'O  IdjieiiaDeHite  ^ctan»  fbèanioai^èsealésiipos) 
yadeiiiDgt^dflMawoa'Ia'Éiiatobrti  db  pbnetraiP'pciTF  «wnde^èafrentiiaidis  dblaf^i^ 
f^alMf'^let^qiitojAotibft  seguft^cooviviope'-eh  ^aqaaflos  *iah)fetw?  vfidiiG^^ 


de  prtmlo  se  no»  pr^aepta  iiitemiiB|Éila/  la  'linea jjcncM:;  d« J^a  càn»  pbt^dofe  • 
tees  de.eUàs  qoeiiftestai.al^iiiiosjpiésiiiaftiTktiraé»'  Mcaaliia 

Atàk  debt^orijmarM'de  àlgop  pAan-dedesalMgo:  y  de  ']iM|ora  de  •està  tJaiHe'.kpb 
exisfiria en Jos  tieinpefii àntif^ii08,/y iòoiBatddo» loe  plasesd^ nkejeni epe fuiiml 
eii£spana  f  fide  ;abandoiiadft  tlc^piim.  i£ale<li}BrO'  dMnivel;foRim  kfttqoe  éa  MadiU 
éellàma  ima:  fìbaE»Bla,bieB(|uel^flm  diche' im  Vel^  qfaeaniK{tié 

eon  sa  retalo-  y. tèda,  se  cècapò  a-ku  sbUèUa  «fengaiiieìéa-ddl  ùlttBWJcervèjittiito 
deb  vil^a.  -Uetediei, eeoorea leoldres^'  qaeiriàa fine  yo  àqiìooniniÌBaeB^dfjdiokb 
lóbdo>  aooqae  boi  filerai  maftqB»  paila  secar  0I  o¥il}o  pee  ék.  hfle  ,'y!seeHgiBÉr  ém 
9$^  manerala  oal)e  qm  boi  me. -loca  eaoar  a  >  la  «sGèBa  ;  •£  pìsroj<«o  <ìpiittcm.>fBtot^ 
des  que  esto  seria  demaoièìda.  oandldet^'.eaiàdidBe  /setnejante  (^  la.deLi|HÉtor>da 
(M>aiieja^  0  ^alà  de.al|aèLo^oiquellel>blldot1^asladade'ell  Bu4ieapaa  tiaoi  Anlòn, 
yaisuiadigpenaable  eonpaievò^  {)iisq  defaaiO'pera  evctardedife  indiiiCTtstiaB  ^  ifiste 
^.9«ii  AnkRi^  y«sleo€lroé»el>ebehiiu}?'»  ¥e,  ep  fia^rn^  lie<«fe  revldariei  mnàgóé 
de  .mi  ealLei,  sinadar  tòleeeeiias  do  gufe- laoeìoiiee,  que  iqael  qeé  ia-écmefecii 
B^.pnedamétiòi  deesbkimiir-*^«BBta(és.'e  1-.   -* -..-i 

VolYsemio  a  la  plainlèia' teista  entrkdbv  ^^  haàqpe  alegar  de  sv- iimiilidad^ 
pnesqUè  eilnre  da  eoinan  fatriBiioiiia  «:pui  ìiamidei' ^  a  un.  cavbanero^  <y/.a>9iif 
P^bi^ia^  loseiaide9akennnai*mónicamenta  en-sa  taiixiàilBposelBina^.MsegBDlai 
b0Ìr9s4el  dia^  a  saber  i  \9à  ^qrèonerò  /dainnta  las  pcimabaeide  là  wwiaiaL 'prece» 
Osmio,  «l  deeoargoiy  seasiéraoide  laB.seiaa  del  earfada^.  èpck'aeà^>atlóti(aa>!a&  qa^ 
^fpbtisfi>sr  iaD3l]uriaBbe'>eCr8oen  ^atis  .iin,as^eiitaÌMÌa  wé  aleaoèiqàrDdijieÉer.iqae  el 
hìmtstìàére^^Jkbrrik  >f.  ilfaae^;  elilidréador  éa  ile  i-ealaàle^dUi  di»  «^ttset  della 
pilsoda  aeondiniénande^sliai:de/teda«efpeiiÌ64;  y  eLcabref<l>ei  aaocliaèBfty  eonio 
«vso:)y  ccfitafiìbi^  enibda  6glogk^;'eebaadtt«.<fM^  BiaDtBeicebriiUa;f$ae»)fe 
^^  ^aàa  edJQflKràUi  8Ìne':U»)peaail>S'.dé.tiÌ6haeÌa^iy  l^.despieedidiaifdri'eiiioo; 

Una  taberna  (con  perdon )  sale  al  paso,  y  detendria  vàlrineiLoi afteHnÉidD  eiab 
bepa  por  eiras'  tres  0  coatro  que  se  disputan  con  ella  el  surtido  de  la  calle  ; 
pero  caenta ,  qae  la  que  hablamos  es  taberna  filosofica ,  con  dos  pnertas  comò 
el  tempio  de  Jano,  la  una  de  paz,  la  otra  de  guerra;  una  piìblica  y  ostensible 
otra  disfrazada  en  un  portai. •••  |y  qué  portai  l....portal-;)assajr«  que  comunica 
con  una  calle  principal  y  con  una  oficina,  y  luogo  por  la  parte  de  arriba,  hués- 
pedes;  y  qué  sé  yo  cuantas  cosas.  ;Feliz  situacion  de  establecimiento  1 

a  (  Si  es  0  no  invencion  moderna 
vive  Dios  que  no  lo  sé  l 
pero  delicada  fué 
la  invencion  de  està  taberna.  » 

Las  casas  nuevas  y  renovadas  se  ostentan  por  lo  jeneral  en  la  acera  izqoierda; 
la  derecba  la  ocupan  las  accesorias  de  dos  establecimientos  pùblicos,  el  uno 
fìnanciero ,  el  otre  artistieo  ;  aquel  concurrido ,  este  solitario  ;  este  demostrando 
en  su  lùgubre  manto  el  miserable  estado  de  las  artes  en  Espana ,  aquel  dando  a 
conocer  en  su  animacion  la  teadencia  y  objeto  de  este  siglo  de  oro.  Uno  y  otro 
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»  debielq  wvdadt  ^odriafai  haisfrso'  ido  (a/silfaren  Mraf  >paete>j  y  no .  \etAt  a  pp»* 
nèr^ia U  pMfn^oion  cbuaértas  faies»!:  aifrlonadàmcnte '^ra ^  éUimoStercid 
dB}la"daiileV' <^eria9i  tafiias  de  nn 'O|0iilTeiifco'''de> <iiiipiqas. 'fav^bee^i  ajl»  ^olàifidad 'dd 
fr«flte''^  n^imedesfÉiesi'qiiQ  lalrevòfalciMi'lia  yeninioia  battrt'isis.cataratas  o  pén** 
tallhside  losi/bakcmest  -Bsio  .enemiÉo  a -la  .visba;  ieiii  coafato.  al  oKata^  no  nos 
fel^i.'vegd^  ^.Ibs.TeeiiiQ&'delaltal'  calle v  fiemiaiidoiaaHuilD.lBiseociifa  centrai  del 
dtébdliod  i»mlto  del  >  Satetltni  ;  '  mas  <  alla'  hrinkla  mil  -  placeres  lai  'gnstoè  itti  estabie^ 
cninieDÌ0'gaslivoiMiDÌcò'de<'9eÌ8  ^ealés^"aiTÌba:';itre9Ì0'JtnBiB0rbairberós  .opòrtona" 
mbnèe'OÒiooados.  sé  èneaogiin  por- sa  parto  de.^rwffl rnir  laLoido  ks  nu(s  pimzaiiled 
seuncioiiesi^  y  (poV'iìMqiOy  aignuaa^  cortiniiiaB'^vergOQBaàt»;  dejàin  adivmar  otm 
eitiniak»,al /imaft  perBogmdo  y  envidioso  .de^  lèfr-^senli^^ 
.  ..De  iodoi^aiy  poéBv  en  est»  enciclopedia  cale ^ .  Injd  é  inidqeàcià ,:clósico  y  ro^ 
màritico:,  ^irhideàiy  <liiierrav  ora  y  e|»tiJBrcdl  ;  -y  jtodo  «BicnaAro-pasos'aohio  qoieir 
dic6v  '?  èni efilo» loviatro  pascsi;  qae.'dini]l5tode9.tedo»lo6idiasv-9eBorBd  léclnres;' 
diatraidos  è  ÙMJlifbDciiies^  no.liabràB.lilecho:  alto  «a  el  bidlicio  !de  ilas  ^tabemas^,  là 
en  el  silencio  del  convento,  ni  enla  desentonàdàvikaelaty  la«e|guidilla  «delentr»' 
$helov  Ili  e»el'annJÓnico  pi&Ào'yrlapntf^dkiera  del'^inti^,' dì 'en  ìacarfetela 
pasada/a  xdbl'  '  pùerta , .  ini  «n  la  sabatina  «qua  seda  fràr  olpra^ni  en  los'oalH'itillpS'qae 
lrisoaay''.ni  «s^ies  ipucl^chos  queTetazan^  '  ni'èn:  lasc  casas  iaVebtib  -de  Lòndrés» 
ai  >eB ilas  ofaras  al  lestilo  de  Leganés v>bì  en  dna  : edapleMos  «pie^  eatraÀ ^  ni  'en  ios 
cpip  aalen^ 'nirenriòs.  hiijéspedesiforisteiìasy^ni.èn!  los.faiadiitaates.'àndijbnBS,  ni  en 
la  elegante.' iròmóptioai  de  la  eiad  tne<}ia,"ni^li':la  oompilfieada'.iiialiola^dé  la  man^ 
tflla!daktei»iiopÌelb,'<<ii  enloft!didiosofe:del'4id^  pi  inibii  4esdinha\le»d0laiwcfai»^ 
niien  ,naida^i  enr.Aadaviènifin/  deibifiao  'eobalitoy^  ebté^iFariàiM  'espeotàonia, 
estff^cnadilèr.do&Dtafiia  >€pàet  llaipamabxw, ,'■**«-;, Si;  iCBllai>dfei.nsledi(l«^8Ì,'6eficfrei^ 
lectòve^V' la  deiusftfdés,  là  mia.^  dMfuiéra^-der  ila^  oalles'de  tfadrid-c  *in  éntiea- 
de:} 'delJlacfapidtde  \SA7ì„ì\.'.  ■  -n.   >  ,'■-.'{  '..•»•.      /.  !.■■•.  i.- •    '^v-*.:-  J 
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fil  puro  sentimiento  de  la  beneGcencìa  es  tan  naturai  a  la  especie  humaoa  ^  y 
se  halla  ademas  tau  fortalecido  por  los  preceptos  de  todas  o  casi  todas  las  reli- 
]ìones^  que  el  ejercicio  de  aqaella  virtud  sublime  ha  venido  a  ser  una  lei  social 
para  todos  los  pueblos  civilizados. 

Sabias  disposiciones  bau  sìdo  adopladas  en  muchos  estados  con  el  objeto  de  re- 
<lacir  a  priciica  aquel  sentimiento  relijioso,  procurando  conciliar  enellas,  a  par 
<{ae  el  interés  del  iadi]ente  beneiiciado  >  el  que  reclama  la  sociedad  bienhechora; 
sehaquerido^  pues,  que  este  devuelva  a  aquella  los  réditos  del  beneficio,  li- 
bertandola  de  su  importuna  solicitud,  moderando  sus  costumbres ,  y  trabajando 
en  adquirirse  medios  honrados  de  subsistir .  El  antiguo  sistema  de  kacer  bien  sin 
mrar  a  qmen ,  es  mas  jeneroso  que  politico  ;  las  sociedades  modemas  ban  con- 
sìderado  justaoneute  que  los  dones  indiscretos  hacen  florecer  la  mendicidad ,  que 
la  holganza  ningun  derecbo  tiene  a  ser  mantenida  por  el  trabajo  ajeno ,  y  que 
todo  el  que  reclame  el  auxilio  de  sus  semejantes  es  preciso  que  sea  a  cambio  prò- 
porcional  del  que  les  preste  con  el  suyo.  Tales  principios  presiden  boi  los  està- 
blecimientos  piiblìcos  de  beneficencia  en  los  paises  civilizados ,  y  la  esperiencia 
demaestra  la  solidez  del  raciocinio  que  les  dirijió. 

Menguada  por  cierto  era  la  idea  que  de  la  civilizacion  de  nuestra  capital  po- 
driamos  dar  a  un  estranjero ,  cuando  sus  calles  cubiertas  de  andrajos  y  clamorean- 
tes  mendigos  daban  un  testimonio  positivo  de  la  inmensa  distancia  que  nos  se- 
para de  los  pueblos  adelantados  en  la  ciencia  administrativa  y  en  la  educacion 
popular.  En  vano  los  hombres  instnùdos  y  amantes  de  este  pueblo  habian  clamado 
de  tiempo  inmemorial  por  el  remedio  de  tan  escandaloso  mal  ;  en  vano  viajeros 
celosos ,  de  vuelta  a  su  pais ,  presentaron  por  resultado  de  sus  observaciones  el 
cnadro  animado  de  los  establecimientos  benéficos  en  las  ciudades  estranjeras  ;  en 
▼ano  la  relijion  y  la  filantropìa  de  algunos  magnates  y  personas  acaudaladas  habian 
dispuesto  en  favor  de  la  pùblica  indijencia  sumas  considerables  y  creado  estable- 
cimientos parciales  para  este  objeto  ;  en  vano,  en  fin,  el  sarcasmo  y  la  envene- 
^da  hiel  de  plumas  estranjeras ,  realzando  atrevidamente  el  negro  colorido  de 
«quel  repugnante  cuadro ,  picaban  en  la  parte  mas  sensible  el  honor  nacional, 

desigaàndonos  corno  avezados  a  la  estupidez  y  la  miseria. 
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Todos  aquellos  esfuerzos ,  lodos  estos  lamentables  resultados ,  eran  inùtiles  ante 
la  incuria  y  el  abandono  que  partiendo  de  las  leyes  se  reflcjaba  tan  visiblemen- 
te  en  nueslras  costumbres  ;  y  la  capital  del  reino ,  el  pueblo  que  por  sus  medios 
A  circunslancias  debia  dar  la  senal  de  los  adelantamientos  sociales ,  era  ,  por  de- 
cirlo  asi,  el  ejemplo  mas  pràctico  de  aquella  incuria,    de  aquel  abandono. 

Una  gran  calami dad  suele  a  veces  ser  causa  de  un  progreso ,  porque  los  hom- 
bres  en  los  momenlos  criticos  de  la  desgracia  vuelven  los  ojos  del  lado  de  la  vir- 
tud  y  de  los  sólidos  principios,  con  mas  entusiasmo  y  fervor  que  cuando  seha- 
llan  lisonjeados  por  la  fortuna.  La  »destructora' guerra  obli  la  Gran  Bretana  en 
4799,  y  la  indijencia  a  que  dio  lugar  con  la  paralizacion  del  comercio  y  de  la 
industria,  fué  ocasion  en  la  populosa  Barcelona  a  un  establecimiento  filantròpico 
que  por  su  importancia  y  réjimen  puede  competir  con  los  mas  celebrados  en  el 
eslranjero  ;  tal  es  la  Ccisa  de  Caridad,  que  tiene  por  objeto  receder  no  solo  a  los 
mendigos  de  aquella  ciudad,  sino  a  los  de  todo  el  principado,  proporcionando 
ediicacion  a  los  jóvenes ,  ocupiacion  a  los  adultos ,  y  la  posible  comodidad  a  los 
ancianos  e  impedidos.  Un  desastre  semejante  produjo  en  Madrid  un  resultado  ana- 
logo, pudiendo  asegurarse  que  a  pesar  de  todos  los  planes  y  proyeclos  concebi- 
dos ,  nunca  hubiera  llegado  a  plantearse  el  Asilo  de  mendicidad  de  San  Bernar- 
dino sin  el  desarròllo  del  funesto  colera  morbo  en  nuestra  capital. 

La  real  órden  de  su  creacion  lleva  la  fecba  de  3  de  agosto  de  1834 ,  en  aque- 
llos criticos  momentos  en  que  atribulada  la  capital  por  el  terrible  azote  con  que 
el  cielo  quisiera  probarta ,  se  hallaba  mas  que  nunca  dispuesta  a  ejercer  la  be- 
ne ficencia  con  sus  semejantes ,  y  en  que  las  consecuencias  palpables  de  la  mise- 
ria y  de  la  relajacion  de  las  costumbres  hicieron  parar  la  atencion  del  gobierno 
sobre  la  imperiosa  necesidad  de  mejorarlas. 

'  Reuniéronse  por  fortuna  para  dar  cumplimiento  a  sus  intenciones  cuantas  cir- 
cunstancias  ventajosas  pudieran  apetecerse.  Un  vecindario  sensato  y  filantròpi- 
co ;  una  jùnta  de  caridad  celosa  y  distinguida  ;  una  autoridad  locai,  en  fin,  ilus- 
trada.,  enérjica,  y  ante  cuya  firme  decision  y  voluntad  desaparecian  corno  por 
encanto  los  obstàculos  que  basta  entònces  se  creyeron  insuperables  ;  y  lo  que 
acaso  no  tiene  ejemplo  en  nuestra  Espana ,  a  poco  mas  de  un  mes  de  dada  la 
órden,  empezó  a  recibir  su  cumplimiento.  El  18  de  setiembre  de  aquel  ano  fué 
el  dia  en  qùe  entraron  los  mendigos  en  el  nuevo  establecimiento. 

Yo  no  le  babia  visitado  desde  aquella  primera  època ,  y  no  sabia  de  su  estado 
actual  mas  que  las  lijeras  indicaciones  que  de  tiempo  en  tiempp  han  publicado 
fos  periódicos.  Por  desgracia ,  la  situacion  de  aquel  edifìcio  (  si  bien  ventajosa 
bajo  oiro  aspecto  )  és  tan  fuera  del  cuotidìano  itinerario  matritense ,  que  solo  una 
intencion  decidida  puede  aproximar  a  él.  Està  intencion  es  la  que  yo  forme  el 
viernes  ùltimo,  y  aun  hice  mas,  pues  la  lieve  a  cabo. 

Ya  babia  salvado  el  espacio  que  media  entre  el  portillo  de  san  Bernardino  y  la 
cuesta  de  Harìneros ,  y  seguia  lentamente  la  tapia  de  la  estéril  montana  del  Prin- 
cipe Pio,  sin  que  persona  alguna  viniese  a  interrumpir  la  soledad  del  sitio  y  el 
monotono  espectàculo  que  me  presentaba.  Sin  embargo,  no  tarde  en  sentir  pasos 
ami  espalda,   y  volviendo  a  contemplar  quién  era  el  impulsado  por  la  misma 
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iateAciofi  qae  a  mi  me  dirijia ,  observé  que  su  traje  y  atavios  me  re velaban  vino 
de  los  acojidos  al  establecimiento  que  yo  iba  a  visitar.  Paréceme  que  le  estoi 
viendo  todavia  con  su  blusa  azul ,  su  sombrero  encerado  en  que  campeaba  el  mi-* 
mero  740 ,  su  soga  encendida  en  la  mano  (  recurso  de  fumadores  callejèros)  y  su 
cepillo  ài  cinto  paca  recojer  las  limosnas  o  gratificaciones  por  aquel  servioio. 

Su  aspecto  era  mesurado  y  tranquilo  ;  su  sembiante  espresivo  y  aiegre  ;  y  su 
yoZy  ya  cansadapor  el  transcurso  de  diez  lustros,  dejaba  escapar  por  lo  bajo 
una  de  las  cancìones  favorUas  de  la  guerra  de  la  independencia 

nDupontf  terror  del  Norte, 
fue  vencido  en  Bailen.  » 

ÀI  ir  a  pasar  delante  de  mi,  se  quitó  su  sombrero  con  cortesia  y  dignidad,  y 
yo,  de&eoso  de  entablar*  conversaoion  durante  el  camino ,  pedile  candela ,  que 
me  ofreció  con  Tolnntad  y  prontitud, 

À  mui  pocas  palabras  que  habiamos  bablado ,  eché  de  ver  que  las  babia  con  una 
de  Ics  decanos  de)  establecimiento,  que  por  su  iKmradez  e  intelijencia  se  hallaba 
en  el  goce  de  la  confianza  de  los  jefes ,  qué  sabia  todas  las  interioridades  de  la 
casa,  y  era  em  ella  una  meda  indìspensable  y  laboriosa.  Dejo  pensar  al  pio  ìec- 
tor  la  conveniencia  de  semejante  ballazgo  para  quien  comò  yo  no  ile  va  al  Asilo 
mas  objelo  qae  el  enterar»e  de  todos  sus  pormenores^  • 

El  diàlogo -qua  en  $u  cònsecuencia  entablamos  figurarla  oportunaraente  oneste 
Higar  si  stt  deinadiada  proHiidàd  lo  permitiese.  Quisiera,  sin  embargo^  poner 
6&  conociiiiiento  de  Bsis  lectoreslo  mas  sustancial  de  él,  para  que  forma^en  k 
idea  que  yo  concebi  del  establecimiento ,  razon  por  la  que  me  veo  obligado  a 
estampar  aqui;  las  mas,notables  de  sus  indicaciones ,  que  la  memoria  ba  logra- 
do  conservai .. 

Despnes  de  contarme  por  menor  la  historia  de  la  creacion  del  Asilo  y  las  in- 
mensas  dilìcullades -qpe  hubo  que  vencer,  vino  a  hablarme  de  su  réjimen  intO'^ 
lior,  produciéndose  poco  mas  o  menos  en  estos  términos  : 

*-El  establecimiento  admité  todas  las  pérsonas  que  se  presentan  volùnteiria- 
n^enie ,  y  recoje  todos  los  mendigos  a  quienes  se  encuentrà  pidieado  limosna 
per  ks  Galles,  temendo  derecbo  apermanecer  en  él  aquellos  que  llevan  siete 
anosde  residencia  en  Madrid,  y  los  ninos  de  seis  aiios  de  edad.  Si  no  luvie- 
sea  estas  circunslancias  se  les  considera  corno  forasteros,  y  despues  de  socorri- 
àm  se  les  en^rega  el  pasaporte  para  los  pud)los  de  su  naturaleza. 

Una  vez  entrado  el  mendigo  y  anotado  en  los  rejistros  de  la  casa ,  es  destinado- 
^  «BSL  dp  ìd»hrigadas  segun  su  sexo  y  condicion,  y  recibe  el  vestìdoy  nùmero- 
oorrespondienle. 

lias  brigadas  se  subdtviden  en  escucuiras  de  dièz  a  quince  pérsonas ,  procuran- 
ào  queseau  las  de  un  mismo  oficio  o  de  ocujpaciooes  anàlogas.  Los  jefes  cabos  de^ 
t>n^da  eoa  esiBO^dos  entre  los  indivtduos  que  tienen  mejór  oonducta. 

Oada  individiÉff  recibe  a  su  entrada-una  Itbreta  o  asiento  en  que  se  anota  los  ves-- 
wdosy  pnsidas  quélleva  al  establecimiento,  y  lo^  ahorros  que  prodùzca  con  su 
jornal,  asi  comò  los  descuentos  que  se  le  hagan  por  sus  faltas. 


iSi  BWBlfAS  HATRITEIIRSES. 

Las horas  de  levantarse  soa  las  cuatro  y  media  en  verano^  jìas  6éis  y  mutila 
en  inviérnóy  y  ima  hora  despnes  se  entra  al  traèajo  basta  las  doce,  y  loego  por 
la  tarde  hasta  el  anochecer ,  recojiéndose  despoes.  Lo»  dias  festWos  se  empleaii 
en  la  enseoian^a  de  la  reliìioB,  en  rerista  de  las  ropas ,  en  paseos  y  leci^nras. 

Los  ninos  y  niùas  asi^ten  a  la  esctiela  del  estableoimievto.-  Ademàs  se  les  à^ 
dica  de  aprendioes  en  los  talleres. 

Los  mendigos  bàbiles  asisten  a  los  taUeres  establecidos  en  la  casa  segan  M  ùk- 
clinacion  n  oficio  anteiior,  ganàndo  en  ellos,  ademas  de  la  maBniencioit^  un  pe-* 
queno  j  ornai ,  qne  una  parte  se  les  entrega  cada  semana ,  y  la  otra  parte  se  les 
abona  en  libreta  para  cuando  salgan  del  Asilo.  Lo  mismo  socede  caando  salen 
a  trabajar  o  servir  faera  del  establecimiento.  En  el  dia  bai  operarios  que  tienen 
en  depòsito  de  300  a  700  rsu 

Los  pobres  adetnas  de  este  trabajo  ]Mrdstaii  todo  el  servicio  interior  de  la  casa^ 
corno  el  de  cuarteleros,  porteros,  cocineros,»  barbetos^  lavanderas^  banreabdero» 
y  bprtelanos. 

£1  servicio  esterior  consiste  en  condocir  los  enfernios  al  hospital,  dar  lumbré 
para  fomar  en  calles  y  paseos ,  cnidar  las  sillas  de  )as  iglesia^f  y  asisttr  a  loa  fu^ 
nerales  a  que  sean  invitados ,  y  cualquiera  otro  servicio  que  se  les  leccarne  foera 
del  estableciiniento. 

Las  penas  por  falla  son:  privacioa  de  lodo  (>  parte  del  fornai  ade  ima  parie 
del  alimento,  recargo  del  trabago^  e  ikaposioion  de  mnltas  y  eacierros^ 

Las  recompensas  son  :  oàc^ncioa  hònorifioa  en  la  lidia  jeneràly.  ptirmiso  de  sa** 
lida,  destiao  al  servicio  ménos  penoso ,  ascenso  a  jefe  de  farigàda>  y  algnna  re^ 
Conix>en6a  pecuniaria. 

£1  traje  de  la  casa  consiste  en  chaqùeta  y  pantsdoade  pano  pat'db  (Con  botonea 
blancos  con  el  nombre  del  establecimiento,  dos  pantalones  de  lienzo,.ires  cannsas 
idw,  un  sombtero  encerado^  mìa  gorra  para  dentro  de  casa^  on  par  de  zapalos, 
dos  paniielos,  una  blusa  azul  y  un  cintnron.  Las  miòeres  un  jnbon  y  saya  de  e»* 
tamena  con  escado  del  establecimiettto  al  braza,  dos  sayas  bajeras,  lares  camisaSy 
un  apret^dor,  dos  pares  de  medias^  dos  pànnélos  del  ctiellov  dos  de  eabeza  y  dos 
de  bolsillo,  dos  delantales,  un  par  de  zapatos,  dos  panos^  Las  camas.  de  la  casa 
constan  de  Un  tablado^  un  jergon,.  una  aln)oiiada,-iina  funda,  isia  par  de  sàfanna» 
y  un»  manta. 

-  £1  alimenta  consiste  en  lo  siguiente.  Almiterzo  :  Uà  cuartenm  de  pan  eat  sofà 
condimentada  con  aceite,  sai,  ajos  y  pimiento.  CenUda:  Un  potaje  de  meùestra^ 
y  paAàtas,  oondimentado  con  cabezas  de  oamero  o  grasa  de  animaies,  y  aeeite 
en  dias  de  vijilia,  y  media  libra  de  pan.  Ceno;  Un  potaje  de  ménestfas  y  patalas^ 
y  un  cuarteron  de  pan.  Todo  esto  suele  alterarse  en  ocasiones  estraordinarias.-^ 

El  nùmero  de  pc^es  aeojidos  boi  en  la  casa  es  de  744  petrsonos ,  a  saìner :  i93 
hombres,  479  mujetes,  279  ninos  y  96  niflas,  y  fuera  403  perk»as  ea^  bos* 
pital ,  250  sirviendo  on  Madrid,  y  42  aprendioes  oon  v^àrios ma^stros  de  òfidi>- 
Los  talléres  corrientes  soa  carptntetia^  ebanistena,  pintara ,  zapalcria^  séslr^te» 
carreteria,  fragua ,  costura,  éspairleria  y  albanikWa,  ademas  de  lostiwiaaì^sdo  là 
casa  ya  indicados.  — - 
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Talea  foer<m  en  resilmen  las  oportuAas  esfllicaoiones  del  tiejo  Tomàs  (qne  asl 
se  Uamaba  mi  interlocutor),  y  con  ellas  eatretuyiaias  curiosamente  el  tiemp'o 
basta  Uegar  a  la  puerta  del  establecidaiento ,  donde  conocida  mi  idea  por  Ics  ca- 
balleros  encargados  de  sa  direecioa,  turieroa  la  bondad  de  aocnnpànarme  Bnmi 
visita,  satisfaciendo  en  todas  sos  partes  mi  exijente  curiosidad. 

Desde  Inego  hobieron  d6  llatnar  mi  atencion  los  notables  aumentos  y  meiofas 
de]  edificio  qae  han  logrado  disimillar  en  gran  parte  su  peqaenex  y  deformidad^ 
£1  naevo  patio  de  entrada  y  las  babttaciones  de  ambos  lados  estàn  dispnestos  con 
iatelijencia  y  sencillez.  Los  dos  bermosos  comedores  que  se  encuentran  a  la  de<* 
recha  don  n4>tables  por  su  espaciosidad ,  escelentes  Inces ,  y  la  idea  de  la  cecina 
circolar  que  les  divide,  dtspuesta  con  un  mecanìsmo  injenioso.  Las  oficinas  de 
la  Ì2q«ijer(la,  portala,  almacenes , •  talleres ,  bòtica,  barberias^  son  todas  co** 
modas ,  aseadas  y  sencillas.  Entrando  en  lo  principal  de  la  cas»-convento ,  se 
d^eerva  en  ella  la  oportunidad  de  la  dtstribueion  a  pesar  de  la  poca  analojifiidel 
edifieio  con  su  actual  objeto ,  stendo  de  notaor  la  espaciostdad  y  aseo  de:  ios  der-^ 
mitoriosy  k  limpiezjl  de  los  trànsitos ,  la  abundancia  de  aguas  repartidas  por  toda 
la  casa,  y  sobre  todo  un  principio  j  onerai  de  economia  e  inteli  jencìa  poco  comun 
en  nuestros  establecimientoa  publioos ,  donde  suele  pasarse  desde  la  miseria  nlas 
completa  a  un  fausta  y  primor  exajerados. 

£1  eitablecimiento  de  san  Bernardino,  a  pesar  de  su  inmensa  ntilidad  e  ìn^ 
pcartancia,  no  contò  para  su  creaci<m  con  aqnellos  cuantiosos  recursos  qoe  otras' 
casasde  benefioencia.  Sin  embargo,  no  solo  se  oreó  y  sostsuvo  basta  el  dia  el 
gasto  ecMrriente,  sino  que  ha  emprendìdo  obras  indispensables.,  cuyo  costo  pasa 
yaea  el  dia.de  400^000  rs.  Gompàrese  este  resultado  con  el  que  (^eoen  èu'^sta 
nùsma  Capital  ot)nos  institntos  benéficos  que,  a  pesar  de  disfrutar  cuantioeas  rentàs^ 
permanecen  estacionarios  sin  progresar  en  lo  mas  minimo  ^  y  en  los  nnv  de  ellos; 
sixtowDpUr  siquiecà  0€Mi  el  objeto  de  sus  fundadores  y  donatarios*  f 

Felix  fué  por  estremo  la  idea  de  apelar  a  la  cartdad  indiTÌdttal  del  vecindario 
de  Madrid^  y  taas  feltjt  aun  la  de  reducir  està  carldad  a  la  mòderada  cuotaper<* 
s^  de  ima  peseta  al  mes.  Seibejante  règia,  limitando  los  efimeros  impulsos  del 
orgoUo ,  aliente  y  asègura  los  mas  sóiidosde  la  verdadera  caridad. 

Sm  embargo,  y  a  pesar  de  haber  correspondido  el  resultado,  el  producto  solo 
de  la  soscripcion  no  basta  para  lacs  necesidades  de  aquel  vasto  establecimiento, 
comapuede  demostràrse  numèricamente.  El  màximnn  que  la  susoripcton  l}egó 
^ai^ttzar  lue  37.000  rs.  al  mes;  pero  en  el  dia  en  razoii  de  las  esoaceces  je-* 
i^oles,  atrasos  die  pagas  eto.,  solo  se  pueden  oalcnlar  en  29.000.  Guenta  ademas 
^  estiUefoimìeolo  por  ingresos  eventuales  oen  unos  4.006  rs»  inensualeepor  pm^ 
ductos  de  limosnas ,  tbndek,  s'dlany  venta  de  efectos  Mnricadosi  en  el  mismo^ 
1(>  caal  'obreoe  un  total  de  dS,000  rèales  poco  mas  o  ménos.  La  mabit^leìón  solo  de 
1<*  acojidos  ascendió  èn  èl  mes  de  juéio  ùliiine  a  S4^76fi ^ealés :  ademas.  Ini  qoe 
^teadn't  lès  deaMis  gaétoe,  pagos  de  sueldov  obins'  yicodipra  de  materiales^ 
^ùndo  por  lo.  tante  eoiaBÌdendile  eldèfìcii  qde  tiene  »qve  onbrirae  por  meAe  de 
PréstamoB.       -,  ^  ,  :  7»     • 

^  economia  sin  embargo  no  puìMte  Ikvarsé  més  adftkole ,  se^  ^  ^é  por  el 


SS4  '     SSCG^AS   BIATRITENSfid. 

dioho  ^to  del  mes  de  juaio^  pues  habiendo  habido  en  él  por  termino  medio  7&0 
personas  diarias ,  arroja  un  re&ultado  de  un  Péal  18  maravadis  por  persona ,  gasto 
sobradamente  econòmico,  ateadido  a  que  el  establecimiento  no. disfrata  ninguna 
franquioia,  y  l^sta  los  derechos  de  puertas  abona  mensiialmente  a  la  intendencia 
de  la  provincia. 

Yéase  por  tanto  la  situacion  preìcaria  de  un  egtableciiniento  tan  importante,  al 
paso  qae  su  utilidad  le  hace  ya  tan  indispensable ,  que  si  desapareciera  seria  una 
calamidad  para  la  capital.  Ademas ,  y  en  tanto  epe  sus  productos  han  rebajado, 
han  aUmentado  notablemente  sus  neoesidades  por  las  escaseoes  del  dia ,  el  crédito 
de  la  casa,  y  la  supresion  de  los  sòcorros  que  dispensaban  las  comanìdades  es- 
tingoidas;  de  e^a  manera  ha  crocido  considerablemente  el  nùmero  de  los  acqidos, 
tanto  qae  en  el  ano  pasado  por  igiial  època  no  se  codtaba  mas  que  con  53)^  per^ 
sonas^  y  en  el  actual  ya  queda  dicho  que  llegan  a  744. 

El  pueblo  de  Madrid  ha  hecho  por  su  parte  cuanto  tenia  deredio  a  éxijirle  un 
e«t^leetmiento  semejante.  Este ,  sin  .etiabargo ,  necesita  ipàyor  proteccion  y  debe 
recibirla  del  gobiemo,  que  considerando  sii .  importaneia  en  las  cpstumbres  y  la 
riqueza  pùblica,  debe  tratar  de  aplicarle  los  fondos  suOoientes  refundiendo  en 
él  las  rentas  de  otros  institutos  anàlogos  «n  està  capital. 

Muchas  observaciones  morales  me  ocurrieron  durante  mi  larga  visita  e  inspec- 
cion  dei  aqùella  casa.  £1  silencio  y  compostura  de  los  acojidos^  su  bùen  humor 
y  .aspecto  saludable,  convencen  al  espectador  de  que  el  traba}o  es  solo  «apaz  de 
ibfundir  en  el.hombre  aquella  trancfuilidad  y  bienestar  tan  anàlogo  a  la  espeeie 
oivtUzada.  El  aseo,  y  limpie^  de:las  habitaciònes,  la  cortesia  de  los  encargados, 
desde  el  administrador  en  jefe  basta  el  dltinrd  depeiadiénté ,  la  bélleza  di»  los  arte* 
facies  elaborados  en  el  establecimiento,  la  intèlijencia  y  armonia  én  todas  sns 
paiftes,  n^e  lleharon  de  piacer  y  de  entusiasmo; 

A  varios  de  los  pobres  diriji-la  paliiirà,  y  todos  me  convencieron  de  la  impor- 
tan^ia  y  moralidad  de  la  institucion.  Por  boca  del  buen  TùmdSj  que  no  se  apartó 
un  punto  de  mi  Indo,  supe  la  historia  de  varios  de  ellos,  historia  de  desgracias 
y  de  debilidades.  Él  me  hizo  observar  el  obstéculo  progresivo  que  la  edad  y  el 
hàbito  arraigado  opònian  a  la  reforma  de  las  costumbres.  En  jeneral  los  ninos 
ptesentaban  corno  es  cbnsiguiente  mayor  facìlidad  que  los  adultos ,  los  hondinres 
mayor  que  las  mujéres ,  y  los  qae  en  la  sociedad  ejoreieron  algun  ofìcio ,  mas  qae 
^os  que  sienipre  se  oeoparon  en  la  vagancia  y  pordioseo.  Entre  los  nusmps  ofi- 
oios  habia  una  notable  diferencia  ;  por  ejemplo ,  observé  que  los  sastres  y  carpin- 
teros  eran  pocos  en  nùmero  y  ya  viejos,  y  muchos  mas  y  mas  jévenes  los  alba- 
nile^  y  zapateros.  Esto  me  inclinò  en  favor  de  los  primeros,  corno  qùe  sdo  r»* 
curren  al  estado  de  mendicidad  cuando  las  fnerzas  fisieas  llegan  a  abandonarles. 
-  Mi  conductor  TomÀs,  entre  tanto,  me  habia  hecho  saber  sa  vida  llena  dédes-- 
graciasnomérecidas.  Ha^ia  sido  soldado  dàez  anos,  y' tenia  su  cuerpo  llenodel 
bonròsas  cicatrices.  La  injusticia  de*lós  gobiemos  le  habia  abandonado  despas^r- 
cùando^yano  era  apto  para  aprender  un  oficio.  Tuvo  varios  amos,  que  tpdossa^ 
portaron  con  él  harto  mal;  y  de  una  en  etra  desdicha  vino  a  tener  quepedir  sn 
ausilio  a  este  esid>Ucimiento,  donde-  su  hdnrada  ponducta  le  bacia  ofreeer  upoQ^ 
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delo  a  sus  compaaeros ,  atrayéadole  cargos  honorificos  y  premios  que  le  asega- 
raban  en  la  caja  de  ahorros  uà  resultado  de  600  reales. 

Varias  veces  sa  narracion  me  hizo  asomar  las  làgrimas ,  y  otras  tantas  las  sa* 
yas  me  dieron  bien  a  conocer  la  lealtad  de  sa  corazon. 

La  desgracia  vino  sin  embargo  en  aqpel  momento  a  turbar  la  fcUcidad  de  Tomés. 
Al  bajar  las  escaleras  vim3s  condacir  al  calabozo  a  un  mendigo  de  siniestro  aspec- 
to,  cojido  ea  una  taberna  de  està  poblacìon.  Largo  tiempo  babia  burlado  la  viji- 
lancìa  de  los  encargados  de  recojerle ,  y  otro  tanto  a  favor  de  sus  estafas  era  el 
azote  de  los  vecinos  bonra^os  y  el  apoyo  de  los  malbecbores  del  pueblo.  Su  vida 
era  un  tejido  de  crimenes  ;  desertor  de  casa  de  sus  padres ,  desertor  de  su  reji- 
miento ,  insubordinado  y  vagamundo ,  unas  veces  abìertamente  bandolero ,  otras 
ratero,  petardista,  bolgazan  y  borracbo,  este  bombre  dejaba  ver  en  su  aspecto 
teda  la  deformidad  del  vicio,  todo  el  temor  del  trabajo  y  del  castigo.  Tomas  sin 
embargo,  corrió  a  abrazarle  a  pesar  de  que  él  lo  repulsaba. 
—  «Ya  estas  aqui,  Dios  sea  bendito  ;»  esclamò. 

— Este  hombre  tan  opuesto  en  ideas  y  en  antecedentes  era.suhenoano.  La 
desgracia  y  el  vicio  suelen  encontrarse  en  el  mismo  sitio,  aunque  partidas  de  di- 
verso punto.  La  desgracia,  sin  embargo,  balla  descaoi^o  en  el  trabajo  y.la  tran* 
quìlidad  de  la  conciencia  :  el  vicio  encuentra  en  ambos  un  suplicio  prolongado. 
Despues  de  abandonar  aquel  triste  espectàculo,  Tomas  y  yo  nos  dirijimos  a  la 
hoerta  y  encaminàndome  aquel  por  entre  sus  estrechas  sonda s,  dimos  vista  a  un 
templete  formado  de  ramajes ,  y  con  una  sencilla  portada  compuesta  de  utensi- 
lios  rdsticos  de  las  artes,  y  oficios.  Belante  de  està  portada  se  parò  mi.  conductor, 
y  quitàndose  respetuosamente  el  sombrero,  me  sonalo  a  un  busto  que  se  alzaba 
en  el  interior  del  templete  diciéndome  entusiasmado  : 
—  aMirad  ahi  el  protector  de  los  infelices.» 

£ste  dictado  que  le  dio  el  honrado  Tomas  me  recordó  la  idea  del  ilustre  prò-: 
movedor  del  establecimiento  (1  )  y  si  àntes  no  lo  hubiera  adivinado  por  la  sencilla 
inscripciou  que  se  loia  al  pie  de  su  busto  :  «  Gratitud  y  aprecio»  » 

Antes  de  despedirme  de  aquella  mansion  me  presentaron  un  Album  donde  todos 
los  visitant^s  solian  escribir  sus  observaciones  :  recorriendo  estas  encontré  algunas 
naui  dignas  de  atencion  y  firmadas  por  las  peraonas  mas  respetables  de  ^adrid. 
l*or ùltimo,  tropecé  con  una,  consignada  por  mi  amigo  don  M.  R.  de  T. ,  que  por 
su  elegante  frase  y  sublime  sentido,  escitó  de  tal  modo  mi  simpatia  que  la  tomo 
en  la  memoria  para  repetirla  al  final  de  este  articulo.  Decia  asi  : 

«  No  envidio  a  los  que  ven  con  indiferencia  las  des^acias  ajenaSj  contentoe  con 
^propia  felicidad;  y  agradezco  al  cielo  el  ìiaberme  dado  un  corazon  que  se  idenr 
i^fica  con  las  dolencias  demis  semejanteSi  y  sino  puede  remediarlas,  alménos  las 
llora.  iPeliz  el  que  puede  y  sabe  no  hacer  estériles  sus  Idgrimas  corno  el  digno 
protector  del  establecimiento!  Su  nombre  sera  mas  grato  a  los  hortìbres  sensxbles 
^uc  el  de  los  guerreros  y  elde  los  sàbios. 


(0  Don  JoaquÌD  Vlicaino,  marqués  yiudo  de  Pontcjos ,  ùUimo  correjidor  de  BUdrid. 
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AbrioiSe ,  en  fin ,  el  SaUrn  de  Oriente ,  este  hermoso  pdréùtesis  entre  la  guerra 
cìyìI  y  Ìos  empréstitos  forzosos,  cntrc  la  faìta  de  pagas  y  los  debates  parlamen- 
larìos ,  efttre  el  palacio  y  el  Espiritxi  Santo ,  entrè  la  aristocracia  y  la  dempcracia, 
entre  la  edad  pasada  y  las  futuras  edades ,  entre  la  miderìa  y  la  opulencia ,  entre 
los  antiguos  amores  y  los  amores  nuevos,  entre  las  harturas  de  navidad  y  las  abs* 
tineùcias  de  cuaresma,  entre  los  desengaùos  de  1836  y  las  esperanzas  de  1837. 

Abrióse ,  en  fìn  ;  absorviendo  en  su  bullicioso  seno  la  politica ,  los  triunfos  mi- 
titares,  los  reveses  parlamentarios ,  los  discursos  periodisticos ,  las  felicitaciones, 
la  oposicion,  los  planes  de  campatSa,  los  presupuestos ,  las  pretensiones ,  las  re- 
laciones,  en  fin,  las  enemistades  y  desvarios  de  un  pueblo  grande,  ten  cuya  mar- 
cha  tienen  fija  la  vista  los  demas  pueblos ,  y  que  en  este  momento  se  entrega  apa- 
cibkmente  à  las  gratas  combinaciones  de  la  mazowrka..,. 

Jttsto  es  pues  que  dando  al  tiempo  lo  que  es  suyo  sigamos  el  impulso  jcneral  y 
abandonemos  tambien  por  un  momento  los  modestòs  objetos  a  que  ordinariamente 
nos  dédicamos ,  para  tratar  del  idolo  del  dia  ;  que  olvidemos  las  cicncias  y  la  li- 
teràtura  por  la  mascara  y  el  dominò,  las  narraciones  históricas  por  el  ruido  de  las 
mùsicas  y  la  danza ,  y  los  monumentos  de  la  antigiiedad  por  el  moderno  Salon 
orientai. 

Las  fuerzas,  sin  embargo,  me  abandonan  cuando  quiero  penetrar  en  aquel  com- 
plicado  laberinto ,  y  pretendo  traducir  las  pàjinas  de  un  libro  que  a  medida  qua 
la  edad  va  emblanqueciendo  mis  cabellos ,  se  me  hace  menos  intelijible  y  es- 
presivo. 

Golocado  en  medio  del  Salon  veia  indiferente  y  con  aire  de  estupidez  el  rà- 
pido inovimiento  ,  los  encontrados  jiros  de  moros  y  valencianas ,  de  beatas  y  do- 
mtnós,  de  arlequiiies  y  capuchones. — Para  hii  todos  aquellos  encuentros  eran 
ciisuales ,  todas  aquellas  separaciones  imprevistas,  Semejantes  al  que  mira  jugar 
skir-eBieBder  el  juego,  pareciane^  a  vcees  que  tal  jugador  debia  irmnf€^  cuando 
renunciaba  y  que  tal  otro  debia  posar  cuando  tenia  un  estuche*  Aplaudia  sin  opor- 
tunidad,  reia  fuera  de  tiempo,  y  daba  la  vuelta  por  el  salon  para  abrogarme  el 


•spept^^  de  aiitUgtto.y.^c9npci|[]|Q^.y  el,  ì^alon  ove  re^vd^a  oca  .la  foMsiprofoti^aria- 
(lifereacia<  Pe  aqui  yinc^a  sapaf,  iio»  gr^  vfMrdM?  7^9  «{ne^l  ado  dedfiS?  ìao  em 
elde  ^1830,  qae  naestra  època  habia  pasado,  jpe  0^r9Ì^ttenidi(t«i.ii0ftìliabia'n|t 
cte4i(k,  y,<|«d  traogoilam^nte  y^.syi  apercjbitU)  .aos .haHabainfts  y^  col^cadóa  entre 
Jos  de«perdmio$! d^  Iji  cjàsip^ 5ii^tìgui?db(L  :  :    .  ..  ., 

Hesigo^dQ  0oa.la;^ue^rt^.lfa|9me  a  retir)5ir.  sia  oaar  penetmr  «H 1^  «toanoa^if 
aqiieUnteressia^  cf^a^rP;,  cifiiadoauisQ  la.fprtiupA.depararide<<il  ìfti^/OfM 
trttmeiìto  para  dibujar  hasta  una  torma  microscòpica  todos  Joa  .4eWk«  y  maticoa 
d^aqoeHfL^se^P^;  .1^^  completo  diccfpnario  de,  ^qoeHaSi  siiab^icaa  pé^ioiis;  .itna 
Ì)i:(;\ju1a^  fA.fia^  ^^gura^pani  na^veg^r  eoa  aciorU»  .ea<^qìii«l ys^tado^  limu:'"  .  ... 
.  Con^istjia,  pa^s.,  vai  fel^z  egcnj^at^o  ea  oaa  do  c^^fi  iaarà!kiohas;;chM|!iitàA^  ésn 
{er^iptco^  y  do  fc^\^qi^a ,  <)a/^,^  ri^prodacea  ;  ea  todd^  parici  <y  a..4oda9  boiair 
GomQ  aaa  i^dv^oa  cpmpI^)a  a  mì^  ejeimplavés;  qu^.  ea  iavierai»  aoleaiO»  haAarlea  èi 
Prado  tornando  el  sol ,  y  en  verapo  fcoHiaado  la  tana  :  qae  ea  febrero  ea;|gai^n  cdi| 
Qéscai]a  4e.  alegria  «  y ,  ea  aiar^  i  eoa .  jnàscara  de  devocioa;  4jiie  eii  afardiasi&fea 

aWtii^ieblasìyy  ^^.  iv^y^'^'  Upraderi^id^  «a  Iaidfo>aTer  saUr^acd;  que'«ii 
j]SÙo.{^6eaa.]aiQarir€^9^  delCorpis,  y.«a  julio  la  de  la  pian  dei  tosltoròs;  que«qi 
907stp!^baj^c^a.to4o6 'l06  (ista})leQÌip«/9ai<»a  posiUes^  y  ba  settembre  yafestSn 
paestas  ea  feria  en  la  calle  de  Alcalà  ;  que  en  octubre  miran  los<ciiadros  >de  la  ÌMca4 
dejma^  y  <$a  aoivìa^ibre  .)ad!«fiijLa(Ì09>del  oattipo.sanAo;  «pei  ^n  dieienbré  fre- 
ci^t^a  lòs dttlc^e^  4^  la  pl^i^.^  y  (^aj^^ro  lof  patinea  delretira^  y-qneta todoè 
los  meses,  en  todos  ìos  dias,  en  todas  las  noches,  llenan  .ìoda»  bis  caflé&v  UfdM 
bstìea4a^,,to^  b^^  i^e^ias».  to<fi»]a$  t^ittalias^  tódoi  lai  prooèsìoaeSy..  {cmIos'Ios 
circos,  todas  las.  jfOiBeti^i,,t^o$\9»i  tAfttirOa»  l#dbf  ha  misaside  tnfiafiliKiMlo^ 
eftt^eiiros;,  tpias.}iìs^  ifey^ìf^  jCiGKftitl^:  eatradw^triualAleii  Y'U^UmilmJàmaÈAh&; 
M^ ^ pmrl#  ^  Joledi^,h^,a}  ìaqAiti  4e  Apalo^  dasdd  .kbplaza/djer  iptU»  m^ 
t^asade  ^Cai^po.;  jjafiQhs^h^^iy.l^n  .fia^.  pplipp^^  aTiOfrià»  y ìimftttfca».^-j¥èrchdiàwil 
f<''^VJ!0|/?RPf^.afJ^(ff<4rFa^^(  r|€|>r4^aain»ai)^ÌHltààtMf|Sv>y  aonlìÌMra'pcÉGtwa'dal 
VCQb|l^n^.d^l^a^yii9i^ata<<9QMiaua«  . , ..  ^    ^ .  •  ..^  -:  •  -i  '..«-.  .•  •/  -m^  •'•>  ^-.'.'.i .'.  .--.'j 

%^m«^)^f  jviy^t;<^rr4aa«r.^^  iBjéiamas>  ùaispi» 

I9^,e£pf(^  c9ffr^i4aL,y  ffi^iaeall^.  dei  iC^efffta:  ufaBià,  nrbtìàm^a^  ^héàyffAmaa 

4e;?H$jMr«i^  y  j^ho>BArff0yaÌi9^  y.ifc^étts  j^eialcy  céatr^iseaijesfde  lÈoaAisjftìt^^y 

£1  ^ctoir  fm  «pcrimif ^^tim^^o  pt ^oiaiida^  bae^;tfipt  a8la:lij«ra  i^ev^àoUm'^ 
^uosao  paedaI4^tQtJry<^^Ja$tpU<^ri)»  frtiaqiMc^  «op  gw^laoiiinDatik^rosando  el 
S^Y  yia^i  fl^pbflda.pk,^9M|oi^raima«  >aao-d^  dfeseai» 

^Hà.d^>ci^^oi^ra)riaa  to^lab^'/ieAM^  pebaamaoDAiB/  iàio^  de  mejoh 

Wji^Qici^.^,     -.'i  j^ /,  . .".  ■::■],  /  ^.. ci' '.•-• '-..►■•j  ;•••  ••^  ■'='^ '-:•  ^' •"-••■•  •'••;•• 

«-TiiQi^^  bftpe  p^^4)9)47  {m^^m  ^wibbiiiftieilaoÉtora  ceri  «fs  ì«e  qae  Jie^' 
^^r^  ejiLjoi^^^jdoi^^^ilip ^.ip^er4orde  jBiÌ9alft|)reBaiii(issi  cèBl;inÌTÌBatai:d»plrU 
«ft^!»i^'fkawaa;ta(rdeHJaiàiOidair.|'  •-  ..i  r  •-.  :!'   •  ••  •■'• '»    ''    -J 

'TT^iQ^^  ^ngP  df^,ha6ev?  rispondi  t>'^<^<<'>>n^  jpoeibBr  aa  siasuo e$*mi^di^ 
W^4es^]^.^I^^|l49,l^tJy9i^^,cM  éalMi  péro» xa  cale  matMitMwdiu^é^ifép 
^M^^mfi^  la.€^alft^pttf S'ffct) b^Nairialò  lagbcbèipàeéharà  mk 
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tolta  de' ailkbodaftriteiftctetfcÀ  dd  -  ^f^i  èidtimSl  cpiétMé'iiàiM niÙ  tnesi'ìì  es 
fpft«^a«iniI.*-ld6>adactfii*fetìWd.r^'^-'  -  ••'''-'  '•'•'  ','  '«';■"•  '^-rr'^'-  •'•• 
'nWù  ii'W'J«A«5«|erdeWJé!Blétei^td<  te  l'èSjplùeàtèf ,  "jjfòi^  Ik  jidrti  ^tìe' rufiédizaba'mi 
concepto,  pero  no  pude  ménos  de  confesair  q\ié^tètilM  rksoii;  y  sé  là  ctf ,  y  élbrazo 
pira'Ccmikk^irtdL  tiasità'èl' dtrd'  e§trèmo^dèT%lbd'/ di^hdy  ^a('>  ^MoA  ke'  hAYM  la 
^ViiàAiinkAv^^^i^6mÉèff;pot  'tò-((rie>'ipi:tdé  sÒèjpecMr ,  4^  -cotiVef^idiàflcle  WSa- 
«wrèno  a  sll•<^reéncia.'••^•"     •^';-'    ■-"■'^  u-'i.-l  r.:.    ..!;.•! -i-. '«^^  ;.:;  n.-.  ... -• 

»»jEu  pear-;oeaswn'ttd'peidfrtatóo^^^^^^  Aiatéf liaf . •^i-'Eista  voi, 

fnarmi,  dirijida  por  tma  faMtchachsi  de  4^nce  àfio^  a  una  Vésfàlydekóiie^icfe  itti  moro 
adDFaìdòrjCièiBu^(M^(fulA'ÌHotMctàV  eilà^iiisl  verdé^efitò  itatté^peladoii' sex^cà ,  gfo- 
sevav  y  óoAìO  lo  «ob  Iqs  ma^' de  late  itiiéTY)idtà<$t(»i^^,  pbi^'  ^ò  ìadó'^  àii  presefaictii 
ài  hado^de  la-hÉga  >T«tfia  a  kèf'Utt  di<$(mì-$o  ént^o.tfe  0)$oéicibnt  e^a  tid'dràm 
pletov  nuas  wtìfmdnVfe  nutógtafhè^  <?àair0*  «0to4òs;'  «  '  ^  >  v  ,  '  -  ! .  :  "  ^  ■• 
.l' Là^ièériiottsa  ^  Vidgta  seiencotttró,  ^pué» ,'  téft  '^d«iséònòkpfeda  '^hib  da  mi- 
■istvoitrì}]iiiiiÌ2ad«,-  0^  oomtf  Uff'jttgador  de  dìài^>iii  ^ìéa^bAfAn'écécìado'ìk  iràifl[ia( 
pwo>BCQvdàsidosé  hlego'd^  bus  ^relnta  y  ocho,  Mi  dljd  boft*éfiifei^'  ségm^dàd:-^ 
<«iTii  isamé  lUaeàtDbiado^de  M^e  «oni]àigi>!;>yo  'la'  hetlado  mi'paàfegà,  y  ella  me 
ha-dadk>Bu^estal'*»->i /"..'.'    '•••'   •    --"'■■]•:   '"    "  :....• -'  ."    •!<     i  ^   .  • 

>  Y  héleMis  àquiv  leo(»rx»toisttno,  bascaf^o  xtìi  sK$gale}o  ^iiiarilÌ6  poi^  aqaetlos sa^ 
toiie$f!eoisn»dore8Ye8éaIera8:,  y,  pi^egUftCàndO'  t  V»à(À*pét  una  paéiega  ^ué  pri- 
meffo  bainiBisiddvftital.  (•' "■ /i  '    '*>••''   \ '"^  ,  ■■■  •    '■' 

.  Pe^.en,  Yanoiv  ioda^  ké  restale» «é^dfeiidiab' de  ^ué  iWlOknééemos  por  pasiegisfs 
y,lim^4/|^MÌiBgii>6Bilaba  ta]bp»iocoikMm<d  éti^'p^  "'    -- 

;  Owna&teHBàta  iargx  traVèsiaiy'quepalw  miVoMl  fsirèjà  iiafné  idiitt)im!)r6Te 
^linoi^,^  YÌio.va^feieUrBeiea<itii{hi  liediohi  prìticipd  *  de  aqéellà  iiKkiìiti  Y  sino 
^lonuéia^adnasar'de'laiipaeìèiKàa^de  mi^'lQctofes/darialé^  c^tiéùté  Aé-Ws  Òbsér- 
tabion»friìBcj[tmMifiÌQséficas.  ^pie  la  iiiiielij0ftcià''iie'  àquella  mfe  piidpofcitmaiìa;  e^ 
pondriales  (Taprés  nature  todas  las  escenas ,  anté^  tótidas  U  ìtóé  ójó^  /  y  '  ahora  tait 
eq^reora^r  yfstgDJificàBtes^  oxiisiliado  ^p^r^ natotalhiMifilo  de'  'nù-isMtp^^à.  Élla 
•vm^'JHprUDiL'vi  progìiiàt8d»,im6]K>iidia';  obBervabayy  hàcm^-éu  fìn^  Id  inizino  qvré 
^.QCi^aiMir.  8éme|Éaii(e» 'tolta  yo  liaoer  algukoé  iaibs  aùfté^V  i^  hiia|f nàbitftì  ibi 
colgada  de  inFÌÌTaao;\,BnicdMiEa:  de^Cdtosal>a>eil  la  toìa^  ^róftiìidìfli  iiiacciòa;  ^^ 
PdnciitovSoiÌ8>ì!Ti«Btaiii|affavM]i  BekardiM^  tòdoslos 

éiliob  'feenadoB  ea  isaeèsos^^  que  pava  *  tui  veoian  a  isérr  ya  ^tYès  tantbs  acusadores 
àm  oàs  Aaos,.otrfaKikitaB-^iiias  alvasadasv  oM^o^^l^t^  làÉrelcis  marchitefs^  rqiTtn 
doòiansé»  a.iiaii  vÌBia>cóiLiedoq  8ÉGneB(eaif!<«»'y  frèfirt^ndi':  f\kctìtìxé  eà'  reeórrer  etna 
aqael  misterioso  talisman  el  magnifico  Salon,  y  vivificado  con  sa  fnego,  reia  MO-' 
vado  eii  !«r  «qaeliBeatianentb  ballicibMiy  iOVadìg&o  'y  juvèiìil'qtté  silgttttag  ISSf^ 
anftf  soneÌAcestÌBgiiiio  paoa  sìeasp»  ^  iya  éo  *  me  ^^irècfiàf  él'  bade  ìnornóioné ,  eoa-' 
fuso  y  desacordadp;  ya  no  hallad)aa  la  concnrreneU  fàtigadà,  displt^^nte'y  di»* 
ti»idai;:todojca''mi^iiimjbDBRÌioa«)iaUia  vecvb^^^  ^nevó  iieiitìiniento^  là  af)iUòiony 
d.iiMiiviaiit»toevaa)entoÉi%s.xaiH%ioW8!dft  mi^  existéin^iiì',  eli^ido^é^<^ontiinto 
xocAj^^fièspiandQr  de  I9S  Incesa  'losvapores^ès  ht«jatMésfera^  obralfoà^  h^^ 
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mente  en  mig  sentidosjnecesitaba  ya  corno  aatignamente  correr  del  Salonala 
fonda,  de  los  tocadores  a  las  piezas  de  descanso,  de  la  tribuna  a  la  sala  de  jogar,. 
y  aqoel  continuo  vagar  por  trànsitos  y  escaleras,  y  preguntar  a  todos  y  no  res-^ 
pender  nioguno,  y  respetar  los  misieriosos  coloquios  de  los  àngulos  de  la  salas  y 
evitar  las  banquetas  donde  tienen  un  asiento  las  mamas  inamovibles  y  sólidaSj  y 
embrollar  al  paso  alguna  pareja  dichosa,  y  servir  de  punto  de  conciliacion  de* 
las  nuevas  intrìgas  en  agraz. 

No  sé  corno  esplicarlo  ;-pel1)  a^^)aj^ll^:n)^c||l)|ilt)a  fctòia^  fambiado  mi  existencia,. 
habia  hecho  retroceder  mi  edad.  Ya  no  habia  paara  mi  Oriente ,  ni  observaciones, 
ni  1837 — habia  ùnicamente  amor,  mascara,  y  1830. 

A  imitacion  de  mi  cabeza,  mis  piemas  tambien  se  hallaban  alijeradas,  y  luego» 
^qnién  no  vuela  con  el  ausilio  de  un  serafin?  No  hubo  mas,  sino   que  al  ruido 
de  la  mùsica ,  vinome  a  la  memoria  el  olvidado  compas ,   y  creyéndome  el  jéniO' 
de  aqoella  Silfide ,  improvisé   desde  Inigo  una  galope  instintiva ,  esponténea , 
aèrea,  que.,..  Mas  ;oh  dolori  mis  piés  entumecidos  algunos  anos  rehusan  al  mo-^ 
vimiento....  mi  pareja  sigue  la  figura  en  los  móyiles  brazos  de  un  barbudo  galan, 
y...  ;ay  de  mil  ^qué  es  osto...?  las  lucés...  sé  apagan  las  luoes...  la  jente  dessK 
parece...  druido  se  convierte  en  silencio...  y....  se  abreuna  puerta...  alguien 
me  toca. — ;EreA.^|iÌi,^YU|i|^^Ì(;riatura...  ?  ^qué  es  esto?...  ;quién  me  muove...  f 
—  Sehur»..  Uwi^kw'BhpumluJA — |Àh,  maldito  gallego I—- 
\  Desaparedó  là'dtfekmT  l^òdò^e  esplica.— -El  salon  era  mi  alcoba;  el  que  en-^ 
traba a  Uamarmé  tdi  gallègo;  el  baile  un  suono,  y  mi  amable  pareja,  aèrea;  in-- 
corpòrea,  impalpable^..  era,  en  fin,  mi  imaiinaciou ,  que  no  quiere  aun.re» 

nunciar  a  la  juventud.  ,     .  .      .  »    r 
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beisele  qùeiE^  KspanA  bai  literaitiirà ,  se  ha  TéiDLidó  repitien^o  cònstahteménle 
que  eii  ella  i]/o.|]^e4p,.^9J[^  literatos;  y  siéadolo  los  mismos  que  dicén  estó,  pre- 
ciso sera  creerlos  bajo  su  palabra ,  y  convenir  con  ellos  en  que  el  cnltiyo  de  la^ 
letras  no  es  entre  nosotros  el  mejor  jénero  de  cuHivo. 

Y  a  la  yerdad,  ^qué  es  nn  literato,  meramente  literato,  en  nuestra  Espana? 
Una  pianta  exótica  a  quien  ningun  àrbol  presta  su  sombra  ;  ave  que  pasa  sin  ani- 
dar;  espiritn  sin  forma  ni  color;  llama  que  se  consume  por  alumbrar  a  los  demas; 
astro ,  en  fin  y  desprendido  del  cielo ,  en  una  tierra  ingrata  que  no  conoce  sa 
Talor. 

Si  confiado  en  la  superioridad.  de  su  jénio ,  no  supo  unir  la  édulacion  a  las  do- 
tes  de  su  talento;  si  mirando  desdeilosamente  los  intereses  materiales,  no  acertó 
a  mendigar  un  favor  del  poderoso ,  favor  menguado  que  apartàndole  de  sas  no* 
bles  ocupaciones  le  convierte  en  lisonjeador  de  oficio  o  en  mecànico  oficinista; 
todo  su  saber,  por  grande  que  sea,  bastarà  tal  vez  a  conquistarle  un  lugar  distin- 
guido  en  las  crónicas  literarias  del  pais;  acaso  la  posteridad  encomiare  su  jénio; 
acaso  levantarà  estàtuas  a  su  memoria;  pero  en  tanto  su  vida  se  consumiré  angns* 
tiosa  en  medio  de  las  mas  tristes  prìvaciones;  y  aquel  hondo  despecho  que  pro^ 
duce  en  el  alma  un  desden  injusto ,  abreviarà  sus  dias,  y  le  conducirà  mai  Inego 
al  ignorado  sepulero  que  en  vano  buscarén  sus  iuturos  admiradores. 

Hubo  un  tiempo,  es  verdad,  en  nuestro  pais  que  parecia  presajiar  a  las  letras 
mas  alta  fortuna,  mas  estimada  consideracion.  Los  siglos  XVI  y  XVIIt  nopn* 
miendo  en  este  punto  a  las  costumbres  una  tendencia  bienhechora ,  vieron  m^^ 


aiqttdila  è^Ml|'«i6feòih|^0iisiil^  (^  ìfùté  de  éRK  pìtàìé^ànitéc^^i^ 

Sin  embargo,  no  bastò  iki6ip^ii^tAiìénté^'e^iaìmt(i'  1iteraHd;'li^eèMd''Mé'fàdi^ 
lM6li«m9!r'a'él' toiilt^j^'cotletolia',  y  kabof  pfescofJNlk'  én  òca^toiiéB  délbdu^bré^le 
leChis  ;  ^ra  'a^t^ér  'bajo  -ìA  iBisp^cto*  dfet  biomb^è  po]iixt^  à -  dèi  disci-èta  pAi^-^- 
é^ói  :Lóa*qiié  tiditìA^  Qttétédk^',  ìittidthsà  f  ^hrééifh  ^tèri^tkvt&ìrési^ 
fidaiki^blife  dé^e^ikmek',  viérdnt  IteM^'p^n^è  èa  tA&rìiò  cén^Wò^èitiphK^'ìkóii 
iiqi^'£M*«ré«\  Y^^i^^  ^<>^^^^  ^lre''lois'|)t^Mféfòs'hbthbfèd  t)(ibfkfdè^  dé^ 
stt^tiémortM^^  !d^  ^aè^émnW'QérWnl^,  L^è  y  !ff dipelò limfla^bii  Vrar  >àMbtóièn  à  làt 
gitM^'iitèràrfó.fìii^fOti  es-  vV^rdadj  el  objétòdél  éàtdsiksniò  dè'éà  gtglo,  y;pti-^ 
^Bbfon  pr^sa^tfr  éa-  -yidà  éllrjbuto  d«;  adiniraoiora  qlìe *  faabièi  d^  reddtHés  'la  ^d^- 
terìdad ;  ììias'  M^'fi^baJbd^y'UBOi' 'aplàndidio^  y  hidnllradosy  ftó  baMafdh  A  ìasegiir^H^' 
ÉDa^eétìsòda  ÉrabsfiStkiè^,  niallégat^di  ^91»  hljf]^- Alliba  ^dM  ^ueltt' gloria  de  éas 
aO^)Mr«d*es^t^idoéi;  LOpe^dè- VegA  t^ioèdó^'enpéfiédo-'àl  tttorii'/dttspties  de  ba^' 
bèr^eséHrité  dbé^'^dil  ^ottiediMs  (^  lò^  córiiko^  ^iatb  pkg^rlé'  à  SOCyTeales);^ 
ólrtis  ikickì^inM  i»bne$'%titefiam  OàldèrMi  vèndity  (od^  sbs  A'dtbH'Sàclraitiettfalès^ 
à^9ì^VlHà'dé'Madi4(l'^>46000>^       y  ìtignèl  de  Gèkhriniè^  ttiVò  Y|iie'meni' 

frtiihér  Ìfltlo*éé''»i'-^èw1ttèrtria'^^  ^s=.-  "  '  •  '^•^'  '  "■  ""  ''*  '  '»  '"  ''■''  ^'^'  ''^ 
Gtumdo  en  el  ùltimo  tercio  del  siglo  anterior  volvieron  a  aparecèV  las  léir^ 
despues  de  .un  largo  periodo  de  completa  ausencia,  una  feliz  casualidad  bizo  que 
ììondires  colocados  en  alta  posicion  soci^^fueran  los  primeros  a  cultivarlas  ;  y  de 
este  modo  se  ofrecieron  a  los  ojos  del  pùblico  con  mayor  brillo  y  consideracion. 
Montiano  y  Lnyando,  Luzan,  Jovellanos,  Gampomanes,  Saavedra,  Llagono  y 
Amirola,  los  PP.  Isla  y  Gonzalez*^  '  éi  dttqdfe  ée  Hijar,  los  condes  de  Baro  y  de 
Norona ,  Yiegas ,  Fomer ,  Gadahalso  y  Melendez ,  ocnpaban  los  primeros  puestos 
del  Estado,  la»«iMasnriMstemfles,'lai^  dignidades  eclesiàsticas,  las  embajadas,  la 
alta  majistratura' y  los  grados  superiores  de  la  milicia;  bajo  este  aspecto  pudieron 
servir  y  sirvieron  èféciivamente  a  las  letras,  tanto  para  adquirirlas  en  el  con- 
cepto  pdblioo  aqnel  respeto  que  por  desgracia  solo  se  prodiga  a  los  £bJsos  oro- 
P^ft,  pirtip|<^.prft:eslìiiiilérarila;9i)v«tt«MÌ^-ff^^  jQttaref9iJfii^vtt{éf»' 

»WÌ>.yerCQO}tftJiiWO»faty»l»^^n{lobAéi^^  '•..!•  ''.'".sin  m:  <c£;orfidi 

literatos  pani  i  mri.pf»lilftcoà;,  ittMtevkimnttfavi  vnnia^pgqKlrBspliDaeflasfPrfildricftfap 

^^m^WVfls^  tOfft^osfpjit»  pitol^iider.  dflfteoÉfrieo;  Asèaks  c^siJffàmDm idal;^ 

^fiftki)^eiiMi^?#ii^')pt^ilii«  dbi  fnUjpoiBfndia;  ìcpdasivBOi^a  Teflédbpepsadahav 

1^4eriii»ik^<iii4cafti9«a^^viiafl«ga.  0  «m  mb^^èdBmtYi^ìnwÉUi^BiejóTÌBàci^ 

H^frde^'bi^  .<)Q9i|i4j»ad^btalit)  el;dtai^'i«nrlèrn»iiQB.  iopie  «d  wam  liÉpratoiaib  anmifc 

PWMoifcili^;  9.P(iteosriqaft*gn«teidaiMQt>biar«ii^^  onnniiifaTdaimifa 

tarìMLqQ^,  «tpxitjair'ciogidkiriM  >anfliiwlif9ké  i^ 

CmtftBoiiinjde  fais^/klrMrbaìo  elfdfsdì^ropelrda  Jbs)honAiÌMiiBor(eqn|Dai^^ 

^>afti(JrT«Qa,blHU»  tiMrM1I>Eèf3depfeéliìn}èto^aFà'aftB]ld 

^icoHipuflO miì4rafaaJ^'T0iÉéulico^,C p  nn^  èUdio»  epitaliaivic^f  Afeoiso  esiranon»** 

VttiKQple'CMfci iòa.pla2»«n  la  Aitisrtlizaoienr^ Aqnel qu^ bsqe nmi buenasvio^Blis^ 


a,|f>ro»fur[b  ^ta^i^tj^a  4e  una  piH>viiLQm«»-7]K^^  ^9^Jb«,  tiafliiQi4o  «  Qyf'Pii;  a  pooer: 
iiQ(^,Qfici9Lle^;§a,  wa  stpr!^ar{arTTr7El-4#T<>!^ef!e«PTtt>Ì(>^-.!mHfrlte 
*.|rfpri?fle»terial:gpWerpD,fJspa|Uil.p^  r.^      f.   ,    .»..    -r    m 

^  fiagr^a  y  linioa  npdsjpu  ;  y  qi^p ,  i^o,  ^a^ndp  a  aQ  qii^ifi^d^j  ,a^^^9»^r^as^  ,f^r 
p4^a^jrefH]^ir,de  ^lla^  la.umGa^lPiH^pp;»  %que  9\$pfrai)j  y^0Q;ai;f^iic<m^«^«iy  pcmao 
50  4iio  aj.pfi[icipii? ,r|)?yegpl|ao?.^ui s^; ppvp^.,p%|rw ,y  d .pKi#t>]ÌP  qi|ip.4qsfnù|p»:y: 

rjila^  .al  .empftdrPiW'l^fTrt  <^\Vo^*m-\  »  ir^p^tiirài.^l  ,pi|^bteM-n«^  Wi^^J^  rPPPfe 
sej;ai;él  ci|an4o  i^a ha,  Uegpidft  W a?r  -ni  sicgyi^ira,  jn^n^jeple  q  ,a^Xfi<^eJp{ip   »  n.\'. 
,J)e^ie^ià  ,mai%pTa^,;h  ,v^^  wlp  jusga.lppf/jresfi^w:^,:P0  9i<;^M?aiWi% 

a,ver|la,Utejr^^^ra,f^i?(^  »tt,<pi  ;=  oomg  i](adli(id^4e,eleyf^Ml«r' 

u/)  comp^  jHitrimqiijfx  d(^  glpi^iat,  y  ei^|i;e.taiMP  qi»p  e»^»l?^'y  filftvac.^l  *aJ^pjU>,, y; 

Ct^r^s  ejQ.  jla  ^ibr^ri^  ;,;y  ^qti  u^b,  §i»gu}ar  ,<;outr^4ipfipa:^  I  aquj>ilto^T  ! wmc^  «0$P?i*W 
para  que  el  inhumano  tenderò  envuelvaL^»|  ^l)p%;tep9i^id^:M^lH^ri?jtof  f«Wfi^l? 

f  ir  ■■  ;  ; 

^•;  ■;>!'',:,    .        .  '..T^.  'J    Mi  ■      <  ,:t;    ,  ;  --ì:  ■  '  'jfi    i  .'  :.,::      '»    •;•»:,.!     :•.:•.'.,;    jT'      '  »   "    'v;<-  -• 
j  •  '  i  1        • 

;.s»  /  ;  "■:'■  Hi  /.  ''^  •  ;  "<  fM-ii  -;  "  ■(  :u:  t-.:>MtÌ-]-^^  i  ',••''  .•  ^  •;,;'•  ■.  )  .-  •  •■•  •  /s  --'  \'"  -  .,•. 
.i:"!"..M's  ''.:-..■■'!  f  i  '•'•■'•  '\  •  •  '•  :  :,•':'"  i  .'  :>  '<■  -f  •;••  'i ••",.;  j  •  '  •  .  ■  ■  *  ■ 
7«^'s:.■.!.l    ,  r- '   /"  ..  '  .      .-:    ;  ,..'.,•'.      ■.      lA    .-'.   •.    ■•.-    '.      ..f-  '' 

,  ,,..    .,,,"     ,  f  .  afimprimlr  obras  qmé  vender,  al  peso.»    . 

-fi';')   IV    il.      r  ;•■';•  :.n-    f,     il-    -    (^'..i     .>'JJ     '•'>    /:      ■;.'■'.•.•./:'      -     ».'<    .ìi'-'n..   -^    'I    /  :'  ' 

-''Y^{iiifrajl)aoer>imas  -scnsiUle' eVairgiiiiàmiiO'  'pói^  iaediO'idé  u^^^  fif^-n 

rémonos  un  autor  que  defipn^'de'hadier  <d»àÈAià<il\$a)gos^i^ù^$it^^ 
mdnueète^iwia  :  obr^  IHècark,  fé  'porfiot'  toiiduido  'aqlwl  '  k-abft^  ^« 

^«k  JU'gl<^ia^de«n!l|emln>e:y  ^ksespefaiUKas  li^ 

-o^Pobrsivanliorl  {Tù^toreiafi  ouantérKkbaS'fiaàtaiAttiQia^pé^iui  dé^lttlibi^  qils 
iiada.ltarqa^dai»  ya^cpie  trabajar  ;  'iiada  <iiiìi!riipadtecév1  ^  Bf|e^<»nl6éoéit'  b^ eninxàà» 
éài^ieÀitu'  verdakiero  :$ttfrfimehl^yUtP  nas  <in|;^ala  <  molestia^'  94fr  >lMMiiial>éÉf«l 
diaffl)  (tÌBoescpié  temer  tos  Ir^bas  de  iiòia^idrhMtrla  Ofteadrd^V  Ai'-'AA^èsiti^'fiièlH 
dìgaDiraLpettlniso  qiip te'ie^>ictl«àk«  ité'OMUsaèBii'ign^^^  Si^ltflbi«nf 

aido^^eréig^iÉiB^afmsv  ti^  prknerajdiliieaoia^sem'^  déipoMr'i»^ 

f§dàMkife'<innfafe\'md]»àB}^ijio  t^iìAtjaÈsarìAò  abufdiif'iftit^W 

erabaBÌa^^èneioiBra  deli  GolBs^'  (^eiQiRrtilk^  dejéddblos  etUI  eéiifi»da0<iéix>TnaoM 
daionciales  cyientfé  Vh9fK§bttìy^in§ràèèàia9ii'k,  ^Q^é iagndoopuaal^t^ac*  titt>  f«crHor>' 
dar[eV'tierno  al)iofti('qtt^po^ià)iqfrf  bieaieén  el' ttWièo'>][  «^«italipadir  atMap^anc^f 


jarla  eatre  profaaos ,  qae  lutdiéndola  pv»^  escasa  intelijencia,  no  hacian  escru- 
palo  en  despreciar  un  manoscrito  qua  acaso  ta  posteridad  miraria  comò  un  tesoro  I 
El  secretario  formulaba  sa  relacioa,  y  cargando  eoa  e1  maauscrito  entre  los 
deinas  papeles  del  despacho,  eatraba  al  Coasejo  a  dar  cuenta  de  él,  eatre  xm 
permiso  de  feria  y  aa  ale.g|x(p,, die  biec|  probado;  el  trlbuaal  maadaba  censarar 
acpiel,  y  eli-asonboàO'^ei^'  regàlarmeate  el  x^ae  desigaaba  el  ceasor  ;  y  si  la  obr  a 
era  de  bella  lìtevalmtay  la  remttia  al  gaardiaa  de  saa  Fraaciscoo  al  cocinero  de 
los  Minimos  ;  y  si  bablaba  de  historia  no  faltaba  algua  capellaa  de  moajas  ;  o  on 
sèdgaSé^^l  cdéjio'si^e  t^àildba  de  uaà*  bòléwibtt^aii'-Jioe^ìàs:  'Eti' Waò^       p^t 
arrtor  ti^ataiadè^s/éRviaaii  pìk  Wdos  tó  'ftiedìoè ])ò§hirW  ttif'  qtté  itkxi^'W  ìMmf 
ésfe setìfòtb^ira^fclpèté  de  Estòdó,'y!(^h(^flibrèi  tte  lèi'  éaT)iifik'igfeàf(f*lrf;y  Étó^' 
asi  a  los  ceasores  todo  el  desahogo  posible  para  que  padieraa  meditarla  a  Jìsii  sS- 
bdrdòs'  o  ItPés^àaos?.- iQaiéh  ^ìAttì'à  ìàs  dngasliis  de'aqùdrbiyetó'kirtéf''èfl  elte 
tiempot  ^Q^ióh^TSÒ^ esqui$iias^  dtMjfeóci&s  pat^  ìdéécubrì^^  i^l  p^yidèf'ò   6e  '^ii^ft^ 
ttiii«'^oria?'i>bc  fiay' a)  <jal^  ^^  «^toho;^  ihé^s'f  Ae-rm^'  pedi^^iltoè^^lé  i^^ 
cuerdo  decretados  por  el  tribunal,  el  tirànico  censor  dèVioMà'la  ^ób^a,' ót^ótó'ttótót 
negàitàva  termiiia»Me;o  to^  tnuvikdaòoa  'mmàl^^  %(ì¥t^i^  cfod  'ìiab&à' dèèa* 
fiiisoer  siiiiniértt<^  prhioipal'!;<  y  'gràei^»;'^iKA^(>  ù(y  -^è  irtetia  à  efism^ 
fcùpia  atttoridad ,  y  b«i<»r  dem  al  alitor^òosas^qué  ni  %À  t^efiW  Utidaj^ai^ài^^iSa-^ 
tì6fecliO'ilé:«ste^iiiodor  e)  trtbatial  ad  qfxé  ^l  ^ibri)' n&'còntèiìià  ^nMàcisktrùiiiteàrà 

ààstipov  tm&  datisfeélM>  •' orando  a  tBelib^dd  alguno^'ddcàdo^'/ f  ì  étpàtafpkàdé  x;o)ì! 
sa  Ràtil'éMàla'i  log^abaf  recojeriaqufella^vqàdlK^arrrada,-  !^^ 
desvencijado  por  manos  imp\it!as/y  «((^getid^-l^dbl^sen'tÀàfdb^u^ 
-i>Afao#a^wesr«irìdrdad\  ÌQS  liempo^  haft'<!»ntibiadd';'  p^^a^séì-  Mtoi^'ito'^  'ftééMta 
masiqiieua' boen.  àiiiiv);'¥'6n  gradisi  de -està  Hbèrtàd  'Àan  ìlègàdd  liis^lethib  di  tà^ 
atearO:  que  *  ^las  vemos.  /Ai^oèoln^p  1  a  '.d^cir  vérdad  ;  debé'  sèi  él*  MiheH:!  de  ^cVM^ 
iaif optastes -qae  ban  deUd»v«ir  la4uis.-4èdde  qoé  ^a^     todè(  èébstiriar;  ntièstro^' 
esciqtotes  ^/(pié^iàites  sé  escudaban  coti^  èllW  pàrà  jti^ie&li'  ^ti'èilénièio,-  ìkti  ^àdMd 
àu  a  o^Boeer  su9\pibdi}iosoe  a^^inifos 'y  6tt-' jéfiiò "stqpeHér^'Oiètfòiàib /  àrtes;li- 
tehu^wa^^tDdo haa:podidp  trat»rio  (^ ^^tstlMi '',  nàdìé  lés'W  idò ' d ta^  biaài.^l ;^ 
Acadodentoncss  lasiimajiiiadoBeèiiaià  to^àdo^'im^^     ftgààt^sèò'v'lÀ^Hlèè^  èia; 
propagan,  las  prensas  jimen,  y....  ;desgraciada  la>n)ìaidiifè^  (j^àié-én  'ésfod  tié^ittùb^ 
no'iifiiieliiD  hi|o  «aeifitoir.iv^  l}iPop:Yesttkadòiéé  «ste  ìaMViiMeato  esÙiìiilbVel^beAé- 
fico^Msablimf^V'i  dónde  '^^^  las;  enetcAopédias  f  rò^éadf l^^fiìdéféfóà^  iiistÒH 
Ips  éidaifieos  viaje^v  la»  crtlieds  «Q^ekisi,  k»  adltàkablès^pèeiMsT'6lti'dad^q^^ 
haa  idehidè.{abaiifkr  eà  «ssU>Si4ieiii|kfé  de  ^ttqiktò  '  pol^toéuliteiféifBii  Sté' doda^  ^ 
iMi^stiosKescritflrèa  .a»  habraà  dado  pvisa  ^  'rettgàr'él:  kòtlot^^iittcliòtticd  Y  di  tìésiM>ai 
<^r  victdrtOsaaàenÉe  a  los  tenrièrles  oar^  «qiieUte  di)9  diglei^'à^  estk  patlé  les  dir{^ 
je  la  Eoropai antera.. ;Sr^  seftor,  ban  t^spondidd;  bau  è5etilè''i&élftitttd^  de' Vòlii  • 
ix^e6k«4  de  fiettódicoa;  Uèaòsde^partek  ofilitaces  Oidealoodetefle»  ehriléià'J'EI  fyù*' 
hìieo  noquieré  aas  hÌBtorìàs  que  la  bistorta  cofitomporélaéB,  ttilniìs^a'dt^ò  |^d^' 
gr0$i)9^Q^.d:p£ogrje6O  dela  ^oerra^i  ..'..•.  /     ! 


!'><ì    y  -j     ■      '.    '     '     -'•     '■•-'i'    '    ■'■> 
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<  •:  •'      »,•   '  i.»  !   f  ,.   M  i«  '-  '  •   -.M-    1  f!"    !  t       •-    ^ 


j^.^li^  vplyi^do^liues^ro  4iióftif|ip;jespri^fr^  a, quieti  >b^inQBijdajp4P',  Wi  «P»  b»? 

. .  Pp^,  ^ei  jMf qn^a  le  ,enpciptriajr.cmog  .coirrieiMjoy.i^;^  w^f  i9d99  j^s  imprentus  «do. 

dj^ÌQ]i49,;ea.#i|^,/^  iulq9^<>8j^)4a^l9S»:fìiri)iHUi^^  (4djcta^mtt)^  testé  aifcegliir 
9<mv9fti^ftte^n^pjte  sus >a9€^  ,..  •  .  •■•■<ì  :-,  />•  .•,/:.?  I ,  -,  .y  .-v  .  '-  :  !•  A  '-.r 
^^Cqpas.f^Q^  h^.ta^-^trotoiiidas.eQtno  ver  ai^wb  Ukfvalooajofànr;  «na:  cinanto  o 
^ncnt^.n^i  fi^^l^t,  ^(^.^n^la  :iQÌMBtf^  plttitta^KyiP  qaeiis^ete  «olar  fonlaa-^ìafMi 

ji}arisB?<^».,Klw(^  ^liiyji^c^ir  .a,c^|i (.pa^q.  In  ^«Mtò-;  y-  aito»  y  maltiplka^ y 
y^lje^^^ ,a ]S\mpar,  .y  ,pw4^iplic^[,. y ,.  ua^ i ^ v^epe^j »faa.*iil  y  .atraflvink>tóai<mvi  y  «qnÌM^. 
4?.  ?jt}fiRÙ^  ftrfleja^4Q.f  ly,  JV^  7»rdos|.iBÌt  /^qopfcw*  ,ve«fdtd99.a  dwrov  fcaoèii» 

li^Ìp'|f4e.,pól,Vj^;y^5flÌa.i,,^iA<dp^  .  '  i>     m- r  -  ') 

ÌjiWP>*®'/3Ìv|#iih!eji  ^,AiiVQpVoi*'irt*pw»w»'  yfi»jiMBpie;;b.la;tarea.dp.kijètfin- 
jfjtcj^^jy.^fi  pqyf«cflfoift,(ftj  ppwajwi^y  «l  4;t*^',  .yiftl  ji^iago;*  piwiàoy.yilH'itnw 
W%l^'^^f^M}9?\ -ly  ^.  c^ms!,.'y.  lel/ otoviyi^l  ph^èÈtèmiLy  aùi autor. leu/ s^lgoM; 
]^§$^jj^  fM^.j!]^  9f^  «?i4ff«4r'Vf]Pti:d08Ìfcgajjtelsoà^y»Wiil»x;..y  «ips  ▼«•tonfai 
%ffl^ )^\  ^fiift"^*^.  ^  ^^  i Wr^ì^i?^  ìFOr;  tei  4«|rdfiiiza(,  )y>  iitisbL caa  los^  uajistoq >p(Hr*ia Jpr»*> 
cijjitaj5^  ;^  ;y.jSi^4f^.*W'^pWr(ijBj^i  eplga^a^.  piilì(|4Mt  ao^YJ^àldej  tfi;jiumo>'M^ttj0  -U) 
^.Jffl^iJ^^WfPi^^'^fc'*^^!  pifttìi'l»garMe)nih»m«  f&ditiivM  .Jìaii  ast^nfAdot 

,,.tlgga4,pfffjfift»  f/^fi^iWpir^o.,mpi»toiato.  rta  •<ia«'.tat'corrielitea'y  j^wadcniadw 
\(^  fì^v^j^a^^,i3é^imW^^y9I^M'9iifTM^  «uri  mdniliuto  tèinpcanól 

§^^?ai,jjilijflpte^;^i#itìr,:a  fi^P^^  ua^  ^.iiM-toilìòsio6.ésc|Bgiac(»jlé;9^^ 
^C^iflp:  jl^,  l^dìo,j^f^i?.f^fpi;qi0$.Q|ur|l^Diiai.coti  ktfaaitaft<grandbB  céma  ltoéà«i  -libi»;- 
Yv.^^^y^  Y  i^f^sp^rs^f  popiqiip  i«ttMi«/las  mei^abra.  devldusiadb  aètotfvyotcos^de'*: 
^WPf^  ^^f^fb^f.  qp^kb^mpll^os. '«  'msfar;  céates  rak^adosidaltodo;  «sto^^ 
^^i^F^  Wfì ^tfhm^mfhfi^  4e  iiAti)Ms4  :a(i|ifillo9  cAi3Gadds  pcic..«aa)fiHìfi^i  de  cb**' 
fri^i^.iP9rpj^  «feil«49k  00it»lqoe''flA'iiqaei'itira|m>'^dta.dà[  OoiuftiijF  «|^  Diari^to' 
agi^CM^4o.>  su^r»  .4n».^^riimot;|»vctà«v  yl  qàe  y^^  deattebaiio  faa  vogalo  «n^ 
ejemplar  a  todos  los  periodistas  de  Madrid,  los  caalesleii  oeacseiioia ntf'podfiV 
ménos  de  dccir  que  la  obra  es  escelente  y  su  autor  un  buen  sujeto,  con  la  deina5 
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mùsica  celestial  de  costumbr^,  no  olvidand*  al  iìnfdi  la  librerìa  donde  90  vende  ó 
se  quiere  vendei'. 

T  aqui  Ilamo  la  atencion  de  mis  lectores  no  madrilenos  para  bacerl^  un  po^* 
sajero  boscpiejo  de  lo  qae  es  una  libreria  en  nuestra  beróica  capital. 

Siempre  que  a  su  paso  encaentiea  u^a  pertada  gatic(Harabesca„y  h^mùso 
tiene  de  cristaleria  :  siempre  que  ye^  relucir  en  el  interior  briilantes  doradeis  :y 
trasparentes ,  y  coronada  la  pintada  maestra  por  un  cuernO'de  Amaltea  0  por  una 
fama  trompetera,  aquello  por  supuesto,  no  es  una  librerìa,  sino  un  almiiceado 
objetos  mas  ùtiles,  tales  corno  guantes  0  confitura. 

Siempre  que  miren  un  prolongado  mostrador^  asediado  por  muUitud debe* 
Hezas  mercantes»  por  infinidad  de  g^anes  paganos,  alli  por  supuesto  no  se  ven-^ 
den  libros ,  sino  sedas  y  eacbeBoiiras  >  ni  se  con^cen  otrasi  leiras  q^e  las  d&  taPrecùfé 
fJQS»  estampadas  en  géticos  caractere^  en  el  fondo  del  almacen.  - 

Emperò  cuando  vean  un  iuenguado  recinto  de  cuarenta.  piés  de  sapevfioiei 
àbierto  y  ventilado  por  todas  sus  coyunturas ,  cubiertas  las  parede^  de  uno»  AUr 
damios bajo la  forma  de  estant^ria^ y  en eUos  fabricada unast^gu^ida, paised  de  ¥0t 
lùmenes  de  todos  gustos  y  dimensiones.,  pared  tan  Si6lida  e^inantovjble  comò  la 
qae  forma  el  cuadrilàtero  recinto;  siempre  q|ie  yean  és^,  cor^oa  su  térmto 
medio  por  un  menguado,  n^ostrador  de  pino*  sin  disfìcaz,  tanango^V),  comò  banco 
deherrador,  y  tan  plana  su  superficie  corno  las  mpntanas^  d^  U  :Sui^;  isiep^e 
qae  encima  de  este  laboratorio  yean  yarias.  bojas  iniprf«as  ^.mi^iQ  pl^gafr ,  y^Hias 
orteras  de  engmdo ,  y  el  todo  ^mei^zado  (H)n  la^  repqrjtaduras  delfi^^ -y  lo^rr<N9f 
tos  del  pergamino;  .sieo^re  qae  ^detras  a^cier.t^i](:a  colufn^JT^^tlf  .fei^eaftidaesr 
lampa  de  un  bombre  cbico  y  panzudo,  comò  una  olla  dfì  .nùfJi  de  la  Alcfaiqrta,  Y 
veansobrela  abentura . quo  forma  la  tra3tiendf>  UA.i^pft9^\Q0.nÀcb^^ 
aitar  con  una  est^p^^  àe,  san  Gasiao^o^. patron  4^  lo^  l^of)[4>r^  dQ  jletvaft;  .siempre 
cfbe  encuentren,  en  fin,  todas  estas  circunsianc|as|,;  ik^g^  el  p|«0r,  alcen  la 
cabeza,  y  veràn  en  los  dos  esqninazos  de  entrada  .fuu>s  misterios^s  embtomas.de 
liaeas  blancas  y  coloradas ,  y  sobre  el,  c^cel  um  m4  /orniado  T^^^  qiij9,eiii  aik- 
ticnadas  letras  dirà  forzosao^ente  «UBSXiiià.;»  ,  !       ;    ! 

À  decir  verdad.  que  nada  es  VP^  a  prop^iJtC|  p^a  dar.  una .  idea  del  e^tadoule  la 
literaturà  en  nuestro  pais^  comò  el  aspecto  de  las  tiendas  de  .libimi,  cpie.sìn 
celos  ni  estimulo  de  ninguxia.yspecie  bau  visto  progjresar  y  ipodi^^s^^  ^guLlos 
freceptos  de  1^  V^l^j  a  las  qi^inq^lq-^s,;  florislasa  pon/SU^ipps^,  toidos.  lop  alma- 
cenes  de  ^omercio ^.. basta  1^  ^^apat^rias  y  taber^, .y  eUas v'iw96ible^'en;ai{iic^ 
estado  normal  que  •  las  ij^prioùi^  el  siglo  XVUI,.  baq  pef  qaaiiA^do.  estftetonama, 
sobreviviendo  indiferentes  a  las  rQvolu/(?iones  .de  la  moda  y  aJa^/CWTuIsÀoaes  bflh 
róicas  del  pais.     ,  ,  .  .      ..       •   • 

Si  prescindiendo  de  la  libreria,  consideramos  aisladamente  la  persona  del  li- 
brerò, hallaremo^  e^  él.  ]Q..mis(na  jin^ovilìdadj^  igual  e^toiQismo  .qaeen.aqiiella. 
jDesdeinando  con  altivez.to^os  los.esfacfrzos  del  re§tq  del  cgn^e^io,  viv^  ^^nqui- 
jamente  encuadernaido  .en  su  mpstra^oc  .de  pino  y  sus,anaqnele&  de  i^ecen*^,  ri9- 
partiendo  el  prodit9tto  del  huinanosaber  con  sos  companeros  Iob  ratones  (  qneJos 
bai  con  un  hambre  del  ano  12).  Si  escucha  bablar  del  teloso  movimientp  de  los  .li- 
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brcfros  def  Lóndrés  y  Paris ,  delinjo  de  sàs  '  almacenés ,  de  la  pompa  de  sas  ca-^ 
talogos  y  de  sus  grandes  empresas  mercantiles ,  el  librerò  madrileno  3onrie  des- 
delidfìò ,  y  sigtie  sta  responder ,  piegando  calendarios  o  dando  a  los  carionesuna 
mano  de  engrudo.  Si  se  le  pregtmta  por  el  mèrito  de  una  óbra ,  respotide  con  in- 
diferenda:  — «No  eS  cosaj  no  se  ban  vendido  mas  qué  cien  ejemplares.» — Para 
élla  pauta  de  todos  los  libros  està  en  su  libro  de  cajai  y.por  este  éstilo  aprecia 
mas  qne  las  obras  de  Homero ,  el  Sarrabal  de  Milan  ;  y  mucbo  mas  el  Arte  de  co- 
Cina ,  que  los  Varoiies  ilttstres  de  Plutarco. 

Ocupado  sin  cesar  en  sus  mecànicas  tareas ,  escucha  coil  indiferencla  las  inte- 
regantes  polémicas  de  los  abonados  concurrentes  (todos  por  sapuesto  literatos) 
que  oCupan  constantemente  los  mal  seguros  banquillos  estramuros  del  mostrador; 
los  cuales  iHeratos  cuando  algùno  entra  ajpedir  algun  librò,  le  gtosan  y  le  co- 
mentan;  y  dicen  que  no  vale  cosa;  y  despues  de  juzgarle  a  su  sabor  ,  le  piden 
prestado  al  librerò  un  ejemplar  para  leerle.  Y  mientras  tauto  ojean  un  periodico, 
y  mascan  y  muerden  a  su  sabor  el  àrticulo  de  fondo,  y  luego  la  pegan  con  là 
eomedia  uueva  y  bacon  una  diseccion  anatòmica  de  ella  y  de  su  autor.  Todo  basta 
que  dan  las  dos,  bora  en  que  el  librerò,  recojieudo  sus  cbiàmes,  lés  invita  por  la 
forma  a  eomer  la  pu(^bera ,  que  es  lo  mismò  que  aecirles  que  se  vayan  a  la  calle. 
T luégo ciérra  la  tiènda,  y  come  y  duerme  feu  siesta,  y  vuelve  a  abrir ,  y  vuelvó 
a  rèproducirse  la  escena  anterìòr.  i  •  • 

'  Péro  si  mal  no  me  acuerdò  dejamos  a  mi  autor  caminando  tìàcia  la  libreria  ;  pues 
bien,  figurémónos  qUe  entra  en  ella  a  la  sazon  qiié  el  librero'acaba  de  despachar 
tm  ejemplar,  el  torcer  ojenlplat  de  su  obra,  y  qiie  los  ìiteràtòs  del  banquillo  han 
abi^rtò  la  discnsion  sobre  ella.      ' 

-—  ^Ha  leido  usted ,  sefior  don  Hermójenes,  ese  libro  nuovo? 

--i  f  Gémo  si  lo  be  leido  l  Pàjina  por  pàjina  me  lo  ha  consultado  su  autor. 

—  ;Callc!  ^conoce  usted  al  autor? 

-*«-  ;Pùès  no  le  be  de  cònocer ,  si  ha  sidb  'disci^^hl o  miol  y  de  gracias  a  ibis  ad- 
vert««iciag  y  eorreccioues,  que  sino...  pei^o  callémos,'que  no  es  cosa  de  decirlo 
todo;  dejémosle  gozar  tranquilamente  db  losr faohores  del  triunfo.. 

-^Me  ban  dicho,  replica  don  Pédaucio,  que  es  un  ibucbacho  de  mèrito,  y  que... 

— *8iseflor,  tiene  ehispa,  y  éi  estuvièra  fcieù'dirijidò.:.'  .'     . 

—  iGómo'bien  dltìjido?  ipùè^  nò  bedicbò  que  le  dìrijo  y^ 

j— Tiene  usted  ràzott',  y  a  deèir'la- rèi^ad,' yà  tóe  parécia  a  mi  que  era  im- 
tpo$ible  que  èse  moze  btciera  pok*  si  nadà  de  pròvechp;  fìgiireUse  usledes  que  le  he 
«onocidb  baco  veiute  iainos  jugkndoV  la  rayudlà  todàs  las  tardes  con  los  chicos  3e 
mi  vettiftd  'dòn  Abùiidii)...  y  lùego,  Sefior,  To  tpiè  yd  digò',  ;qùé  ba^  de  saber 
estos  mucbacbos,  ni  què  universidades  ban  cursado,  niqué  oposi^yionès  han  sos^ 
ieiiidò,-ni...'t    '   •"•••  ■  '••  •^•.    ••'•'"     "  '  '"■""■  "    '•'     '      ■■■':;■'     . 
•  '    (Mientras  este  lijero  dialoga,  el  jóven  autor  ha  eiitabladò  un  aparte  con  el  li- 
brerò para  informàt'sc  die  la  vénta;'y  luègb  ^ne' éste  le  aségura  que  èntodoei 
-dia  ha  reaHzafdo  très  ejetnplares;  hace  uu  jes(o  eépresivo,  dà  tin  sùspirp,  y  ^^ 
zando  uua  mirada  fulminante  a  los  interlocutore^  se  &àie  precipitadàmeate  ^ 
la  tienda.  ) 
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— -Oiga  usfed,  seuor  amo  de  casa,  ^ao  querrà  usted  deckmofi  quìén»  es  efie 

caballereie  jque  acaba^ de  salir? 
— *Ese  caballerete,  responde  el  librerò,  es  un  amigp  de.  lodati  u^tede^s  y  ^{^ 

tejido  de  mi  senor  don  Hermójenes.. 
— ^De  veras?  * 

—  Sisepores,  es  el  autor  de  quiea  ustedes  bablaban,  y  ap  $é  ciknono  le 

faan  coaocido.,  .  . 

< — A  la  verdad,  replican  todos»  qoe  està  bastante  desfigurado...  y  l«egoeeiU 

vista  tan  cansada...  ^no  es  verdad  usted,  senor  don  Pedaacio?— * 

<  •  •  ■•.'.. 

Los  qmnce  primeros  dias  repite  diariamente  el  jóven  la  visita  a  la  libreria ,  y 

ajastando  mentalmente  la  cuenta,  saca  la  consecuencia  de  que  en  ellos  ha  despa\- 

chado  veinte  y  cinco  ejemplares  ;  y  sin  embargo  iodo  el  piundo  le.  habla  de  la 

obrd,  y  todos  sus  amìgos  se  la  elojìan  y  le  colocan  a  par, de  Cervantes;  es  vec- 

dad  que  el  ba  tomado'la  precaucion  de  regalarsela  a  todos;  y  al  cabo  del  pes  pidp 

cuentas  al'  librerò,  el  cual  se  là  da  de  tre  iuta  ejemplares;  al  segundo  mes  de  die?;, 

y  al  tercero  de  ningunó  ;  y  entre  tanto  el  impresor  le  ha  cobrado  la  suya,  y  el 

encuadernador  igualmente;  y  advierte,  en  fin,  que  su  futura  gloria  le  hacostado 

un  purgatorio  presente,  y  que  en  yez  de  los  ciento  cincuenta  mil  duros  de  ga- 

nancia ,  se  balla  con  cien  doblones  de  menos  en  el  bolsillo. 


1¥. 


EL   lUTOB. 

«  Qui ,  faime  mUux,  n'en  deplaite  a  la  gioire, 
vivre  au  monde  deux  joun  qut  mil  ant  dant  Vhittoirt.» 

MOLIÈRE. 

Y  con  perdoD  de  la  gloria , 
mucho  mas  estimarla 
vivir  en  el  mundo  un  dia 
que  mil  a&os  en  la  historia. 

Entónces  reconoce  la  ingratitud  del  siglo,  y  medita  filosoficamente  sobre  la 
ignorancia  de  la  multitud;  pero  tempia  su  dolor  con  la  consideracion  de  los  inconr- 
venientes  de  las  riquezas ,  y  la  gloria  que  le  brinda  la  fama  en  las  futuras  edades, 
con  lo  cual  se  determina  a  pasar  el  resto  de  sus  dias  dedicado  a  la  filosofia  y  al  es- 
tCMlio.  Mas  desgraciadamente  llega  el  dia  30  del  mes ,  y  el  casero  le  recuerda  el 
alqailer  del  cuarto;  la  patrona  le  reclama  el  gasto  de  casa;  el  sastre  tiene  la  inhu- 
manidad  de  presentarle  la  cuenta  ;  y  basta  el  grosero  asturiano  que  le  sirve  se 
atreve  a  interpelarle  sobre  el  pago  de  su  salario. 

El  desdichado  autor  cae  entónces  bruscamente  desde  su  cielo  ideal  en  este  mun- 
do mecÀnico  y  positivo  ;  mira  con  dolor  que  el  injenio  es  un  capital  pasivo  que 
no  empiezaaproducir  basta  despues  de  la  muerte  ;  que  la  sabiduria  no  tiene  cose- 
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efaa,  0  que  si  siembra  ideas  es  para  recojer  ùmcamenie  desengafios  ;  qae  hacer 
libros  donde  nadie  lee ,  es  ponerse  a  fabrìcar  rosarios  èn  Pèkm  ;  que  aqaella  in* 
dirìddalidad,  aqnella  sublime  escepcion  a  qtie  ha  asptrado  por  restdtado  de  sus 
tareas,  le  han  constituido  en  una  situacion  exólica  en  medio  de  una  sdciedad  ma- 
terial y  positiva  ;  y  que,  en  fin,  todo  su  talento,  toda  su  nombradla,  no  pueden 
hacerle  prescindir  de  aquellas  necesidades  que  està  misma  sociedad  le  impone. 

Entonces  es  cuando  dando  un  nuevo  jiro  a  sus  ideas,  las.  materializa  y 
dirije  a  un  resultado  positivo  ;  entonces  cnàndo  hace  el  sacrificio  de  su  futiira  glo- 
ria en  gracia  de  sa  vivir  presente  ;  y  trota  de  hacer  valer  sòs'circunstancias  para 
llegar  a  clasificarse  en  està  misma  sociedad  que  antes  miraba  con  enfàtico  desden. 
£ntonces  es  cuando  cambia  las  bibliotecas  por  las  antesalas  ;  los  profundos  volu- 
menes  por  los  periódicos  fujitivos  ;  las  relaciones  literanas  por  las  encumbradas 
y  pollticas  ;  entonces  cuando  hace  la  oposicion  o  la  defensa  de  los  mioistros  ;  en- 
tonces cuando  brilla  en  su  mayor  esplendor ,  y  todos  alaban  su  talento  y  pasa  de 
mano  en  mano  altamente  recomendado,  basta  que  da  en  las  de  un  poderoso  Mece- 
nas  que  en  justo  galardon  de  sus  conocimientos  literarios,  o  de  su  nùmen  poetico, 
le  encaja  una  contadurìa  de  estant;adas  o  una  adminisCracion  de  correos  ;  con  lo 
cual  el  ex-eutor  hace  almoneda  de  sus  libros,  vende  al  peso  todas  sus  impresio- 
nes  a  un  alinàcenista  de  chocolate ,  y  marcha  satisfecho  a  desempenar  sa  datino 
y  a  firmar  oficios  y  cargarémes. 

Y  aqui  concluyó  el  literato  y  empezó  su  positiva  carrera  el  funciooarìo  publico. 

(Mario  de  IS37.) 
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En  la  parie  mas  intrincada  y  costanera  del  antiguo  y  famoso  cnartel  de  Lava- 
pies,  sigaiendo  por  la  calle  de  la  Fé,  corno  quien  se  dirije  a  la  parroquia  de  san 
Lorenzo ,  y  revolviendo  despues  por  la  diestra  mano  para  ganar  una  altura  que 
se  eleva  sobre  la  izquierda ,  hai  una  calle ,  de  cuyo  nondyre  no  quiero  acordarme, 
c[ue  tiene  por  apéndice  orientai  un  angosto  y  desusado  callejon ,  de  cuyo  nombre 
nome  aeord4ar%aàim^  qumerd. 

.  Bntre  està  catte  y  esté  callejon,  y  fòrmasido  en  eseuadra  los  Hmiìes  ordìfiiairios 
de  ambosy  deeoneOa  sobre  las  inmédiatas  un  caserou  de  lortìia  ambigua,  tan 
capricboso  y  lietereojéoeo  en  ei  órdea  de  sus  fachadas,  corno  él  de  su  dfetribnoibit 
y  mecinica  islerior.  El  aspecto  de  la  prtmera  de  ellas ,  cfue  sirve  a  léf  qadle  prhi^ 
cipai,  no  ofrece  ni  en  la  forma  de  sa  entrada,  ni  en  la  irvpla  ìSla  de  bfidoowe»,  nki^ 
gona  discordancia  conia  de  los  demas ediàcios  que  pueblanel  «bsco  Sìé  etìU  no^ 
^le  cfii>ital;  antes  bien  snjeta  en  un  todè  a  las  forraas  autoris^adas  por  et  u^^  en- 
«abre  con  el  velo  de  cÀndida  veslal  (inocente  disfraz  harto  cqmun  ^  kki^asas^è 
Madrid)  deformidades  y  faltas  de  mas  de  un  jénero.  Por  el  Opuesto  ladfo  es  otr^i 
«oea  :  el  color  primitivo  de  la  par^d ,  leftx  que  la  azarosa  mano  del  tièmpo  ha  ica^ 
jx^eso  todos  509  rigores,  la  combinacion  casual  de  ventanas  y  agujeros,  el  alerò 
t»roloBgado,  el  eslreoho  portai,  y  mas  que  lodo,  la  estravagante  adioi(m  de  nù 
corredor  descubierto  y  econòmicamente  repartidoen  selidas  babitacioneg  <d  cfi^ 
dillag,  pressali  al  todo  dd  edificio  un  aspecto  ramàntieOy  que  revela  su  fe^ba'y  el 
giisto  (fe  la  ^oca  de  su  coiistruccion.  'I     l '^ 

El  interior  de  està  mansion  no  es  ménos  fecwEmdo  ett  ^agti^fioi^  y  '  mp^tSé>- 
tivas  conttastes.  C^lquiera  que  entre  por  la  escdileTa  prbcipal  no^^ìdi/^f^S  én 
la  res^ectiva  ii^olocacion  de  lasptiertasde  céd«  pibo  ttotable  dispÀYid&d'eéÉ  lo  ^faè 
'està  ac^stumbradd  a  vet  en  Ififs  éemas  oasirs  de  Madrid ,  y  coslanÀle  '4tt^ì(ffèP^ 
suadirse  de  que  en  està  puedan  encontrar  babitacion  independieni^-ses^ta  y^^dols 
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familias,  qae  puesto  que habitantes  de  un  mismo  pueblo,  de  un  mismo  barrio,  de 
una  misma  casa,  representan  ocupaciones,  gusto  y  necesidades  taa  distintos  eatre 
8Ì,  corno  son  discordantes  los  gnarismos  que  forman  el  precio  de  su  alquiler.  Em- 
pero  està  duda  e  esarà  de  todo  punto,  si  guiado  por  la  naturai  curidsidad,  acierta 
a  traspasar  el  limite  que  separa  la  aristocracia  de  la  tal  casa ,  de  la  parte  que 
constituye  su  tripul  acion  popular. 

Presentasele,  pues,  para  este  paso  al  nnevo  Magallanes,  un  nuevo  estrecho 
o  pasillo  que  le  con  duce  desde  el  piso  segundo  al  cuadrado  patio ,  en  tomo  del 
cual  se  ostenta  el  abierto  corredor  de  qu^  ai^riba  dejamos  hecba  mencion.  La 
multiplicidad  de  las  puertas  de  las  viviendas  que  interrumpen  el  lienzo ,  cau- 
saràle  por  el  pronto  alguna  confusion;  pero  mui  luego  adoptarà  por  brùjula  para 
navegar  en  tan  procelosos  mares  los  sendos  nùmeros  que  mirare  estampados  sobre 
cada  una  de  aquellas.  Por  ùltimo ,  si  limitado  al  objeto  de  mero  descubridor  bus- 
cara  la  salida  de  aquel  arcbipiélago,  y  sULcomunicacion  con  la  calle,  no  sera  para 
él  objeto  menor  de  admir acion  el  encontrarla  directamente  a  aquella  altura  (el 
piso  segundo)  por  la  parte  del  cf^U^òa  .^cf^a^p,;,  notable  desnivel  de  algunos  si- 
tios  de  Madrid ,  que  permite  a  varias  de  sus  casas  tan  èstrambótica  construccion. 

II. 

■ 

AMTES   DE   LÀ  COIRIDA. 


En  el  intrincado  laberinto  que  queda  bosquejado,  tedo  era  anknàcioa  y  movi^ 
mieuió  uno  de  losp&sados  lunes^  ^i.qne  segun  la  piadosa  y  anéógua  xostambre, 
celebrata  la  JuQta,<)e  hospìtales  una  de  k^fwieionek  de  la  teanperada  en  el  ancfao 
circo  de  la  puerta.de  Alcalé.  Era  dia  de  teròs,  y  los  que  òonMteii  la  influlBncia 
de  estas  palabras  miijioas  para  la  poUacton  oiadrileiaaY  piiedenJoalcàlarielvfecto 
fffoducido  por  semeìante  causa  en  las  treacientas  setenta  y  dos  persdnasique  por 
-termino  medio  pueden  calcularse  cobiiadas  bajd.aqttel  teobe>.  ' 

..  El  moTÌmiento,  pu^s»  estaba  a  la  orden.del  dia>  y.por  èitìU0ma:&0  élosfeliH- 
4àba8e  a  la  puerta  principal  un  almagrado  coebe  de  cabuno^  abiefio  y  irentilàdf 
por  todas  sust  coyunturas,  y  arrastrado  por  seÌB  yigotosas  mttaa  f  ^^obieHaà  là^ 
ooUerlis  de  campanillas  y  cascabeles  ;  al  paso  qoe  .por  la  puerta. del.  costédo,  de- 
jébante  contar  basta  cuatno  calesines  de  forma  analoga,  diri^idoa  por  mitad  eatr^ 
:los  menguados  caballejos de, su^^tacas  y  lo&despiefertmNmaiioobosde.  ^olnbicerb de 

■^«curuoho,.  cinto  :  y  marsellés.  ;         . 

: .  Peiyai  refendo  .coche,  acabaha  de  defembarcar  un.  ^edto  caboUerp»  .ni  ^ 
Tiejo  que  ostentase  bianca  cabellera  sobre  ^«  ftente,  jai  tan  i^ven  que.se  hallara 
jcomprendido  eael'uttiiAQ  aliatafnienta  milUar.  Y.:'mÀeotraa.atvbàiMtGise0llpel<' 
dict<d>9  deade  el'potM  las.  ^denes-  convenkntes a)  cooh^ro ^  «sa^  ain.adyertùrlOi 
fa  objeto  d^  ciUriosidad.jefneri^l  di^;  enUreambas  callesi  :  ea,  ouy<os  bcdcqnes  y  v^i^^^^ 
o^aa el  rtudo  del  coche.  h^M^  b^cho  apaarecer  É»ultótud> ^ .espect^dwe^d^  to^ 
ft^xos  y  coAdicione^.    .  ?     ..    .  .  e       .     >.       r.. 
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^OfB$jfexìdi ,  ìa  drf  vAméTù  42,  ^  conocés  a  ese  «efiof  de  bnttts  caiup^nillas 

que  se  ha  apeado  en  tu  portai  ?  '     •         ' 

«-Ionia  si  le  conoi^gQ  tisi.es  mi  caserd  d  percuradorl  \iùioB  los  dòmmgos 

me  hace  una  yesita  por  el  menisi 

—  iFaego,  hija,  y  qué  casero  tan.aqoel,  que.  viene  a  visitor  èn  G066e-~a:sa 
enquilinos!  ^ 

— Yo  le  dire  a  usted ,  sena  Blasa ,  me  esplicare  ;  lo  que  es  por  la  presente 
no  viene  a  por  cuartos,  y-eri  ial  caso  no  son  de  cobire  por  cièrto; 

— ^Trampilla  ten^osTai,  cuenfa,  cuenta,  hija,  que  no  hai  corno  escuchar 
para  aprender  ;  apostaré  a  que  lo  dices  por  cierto  sombrérino  de  raso  qùe  veò 
asomar  por  entre  las  cortinas  del  principàl.  '  "  * 

-^Paes....  ya  lii&entiénde usted...  ;ai  Jesus;  y  qué  eucapotado  està  él  tìeinpot 

— No  temas,  muchacha,  que  pronto  cambiare.  ^  '  '■? 

— ^Diga  usted,  madre  Blasa,  usted queeiidina  desde  ahi  lamue^tray  ;a  ctx&n- 
tosapuntael  reloj?  . 

— Dos  en  pudio,  sino  veo mal. 

— Pues  punto  y  eoma,  que  hai  moros  eri  la  ctistà  y  salvajes  cn  portillo.    ' 

— \Qtié  lengua,  qué  lengua,  sefià  Paca! 

— Galle,  tio  Mondongo,  ^ usted  està  ahi?  ^y  quién  le  mete  a  usted  en  la  con- 
tersacion  de  las  personas?  Mas  le  valveta*(iiidar  de  su  tia  Mondonga  y  de  su  hija, 
que  no  entrarse  donde  no  le  llaman. 

—  Me  llaman  y  me  importa ,  sena  Paca ,  que  al  cabo  soi  hombre  de  lei  y  no 
puedo  ver  esos  tiruleques. 

—  ;Ai  Jesus!  Uamar  al  abogado  de  pobres  para  que  se  lo  cuente  a  su  senoria. 
*~Piies  tengo- mil  ca^ones^,  y  micouGenciaes  concencia,  y  (digol  ahi  qve^no 

es  nada^  eslar  saldando  ai: aire,  como^ quién. no  diòe  la  cosa;  lo^trapes  de  liuestre 
casero  don  Simon  Papirolario,  honrado  percurador,  aldmìnistnuior.jiidic&lporla 

JQsticia  de  esto  easa  de  mostrencos.  '  . 

-'  -^El  meetreiiAO  aere  él  y  uBted  qpie  le.abon»,  vaya  ,u^d  à  deoicisdoide-mi 
tpurte^  y.que  le  baje  el  cuai^d^  que  hartarsubido  està  ^obre  el  t^eo.      j 

*TDice.bieii  el  .tio. Mondongo,  Pacorra;  jqué  tiedes  tà  qùe  metnilè  en  cnìddos 
s^nosf  y.  si^don  Simon  vesita  a  la  sena  Cajtalma  f  ly  si  viene  por>ella  paora  ttevarla 
.^lo9  toros^.y  si  la  viste  y  la  calsa.yJa  da  de  'odiner;  y.el  ciutrtD^^'lnhie;  y^t 
es  casao  y  con  tres  hijos  que  deja  en  casa,  y  si  dona  Gatolina  tiebe.'otipfOMcrj» 
por  otto  lao^  y  rikr.é.èn  fini,  cada  iuio.sefgobiernà  oeÉteo^piMidfe  yiijr  a  qiiiei^^Die»  se 
*adió,  san  Pedro  se  la  bendiga.  v  ':,  . .  ■  *■    ;  > 

:  — (^.se  la  bendiga  eùlsNftBn.horpi.t  marie  ^  ji^  ti  te  Aè  majid  paiFa,  echàfr-ser- 
P^ouea,.y  a  mi  paòieDcia'pava  oirlos;  pero 'ahfitoaqub  mp  acoetfde^.^nqilia'rv/eT 
•«idotodàyia  tucompadre?  •  '  .«  >:  i.  i  'i  'l'--  «j  '/o  !  i 
-  — Mi  Gompadre  estai^à  lejilimamBote  oeiipae  que  es eV  que  pbde.elhierro  oliai 
^d^nllas:    .  •:;     • , .     .  <  '      ,  '    .  •    -.  •-.  .  •  .-1 ,  /  ..  -'1  i  ^  •   *■'"  i  /  ,*'i..-i 

— No  digo  ese^  isiiio  jel GhatOi»  qua  tiene: q«d  venir. |»Q]jinii< -para  llvràtiiie  a 
'os  toros.  •    '     .'.    •       -.'    .'M   .' -t  [.1  ,.i*  .' ■  i  »  — 
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Sf^no  i»$  mi  compadre,  «anaUe,  (fiie . es  ék  Uiyo;  y  sL  no  faieira  p«nr  annar 

un  escéndalo,  no  te  dejaria  ir  con  él. 

/  -^.GaHa,  mal^éaio;  qùe  no ie qùediri« en  oaaa,  Ypoedesimos  aeq>erar»la 

vuelta  a  la  tabema  de  la  Alfonsa. 

.,  -r-Btoik.sabeDios/C^esolola  necéaiaéu.  •    '      . 

—  Tiene  cara  de  hereje ,  Joancho ,  y  td  no  la  tienes  mejor  por  cierto. 

—  Eh,  hombrfi,  ;cuiddol  ^Dóniìe  diablo  vas  ai  parar?  . 

.  ,-f— A..d9o4eqaieray  poèdo;  y  hà^^mse  todos a  nn  iao  de  1?  calle ,..y  donami 
parrozakpuertafriiBca. 

—  Pnes  nosotros  hemos  Uegado  antes. 

;  — **Pii9^  yo  Ilego  sierapre  a  tienqm,  y«,.  bQ)a.«.nMlc)iaohQ,  agaija  la  bestia,  y 

que  salte  sobre  esas  otras. 

_,  •^«*«Qai...soQ*^,  ràaé«  iak.«.  eh..^  atras»».. 

—  Yaya ,  seiiores ,  ahora  qne  estamos  acomodaos ,  la  paz ,  y  eaa  mio  se  esperi 
mientras  me  apeo ,  que  ya  saben  qne  soi  hombre  de  malae  polgas». 

Y  a<[ai:Qn  .s0i;d(i  Do^mullo  de  rei^s^goe  y  jufanM^ntQ^,  ve^anc^Ottrades^  por 
aquella  prudehcia  qne  dieta  el  miedo ,  acompaàó  respetnosamente  al  descenso  del 
ChatOy  qne  era  el  que  en  tal  momento  se  ape^jde ..^  ^ayrosa  de  dos  ri^^das^ 
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•  »  »  '  •  •  I  '  .  -      - 

•  "  -  <  '  " 

(  Y«|ioshabi  déjado  solca,  tao  Mondongo^  a  mì  eonlupimtos  demi  ealceta,  y 
a  Qsted  con  9m  banqoilla  y  sa  piedra  f  a  nfr  «Ghonda  al  aùh»  mis  arrogas ,  y  a  iBted 
a^omaÉsb  lesi  ciiérn08.al  sei.  , 

—  ;Qué  quiere  usted,  sena  Blasal  la  juventa  es  juventu,  y  nosotros^^r*. 

;  -***"UsÉBd  jsei^  el  vi^,  qne  ye,  a  Dio^  gr^iè»,  -todaik  tengo  mi:  alma  en  mral- 
marie ,  y  mi  cuefpoi  donde  Dios  me  lo  pa6o,  y  si  no  "finrapor  el  kambre^  del  afi(> 
i'i  qne  me  Urei  coer  i^  d&eales  y  el  pdo  ^  iod^ia  era  negocio  de  ealtr  a  la  plaza 
alecbiir  unsi  saévte;<pen>.dejando  està  platica  y  viniend»  a;io  del  dia,  ^sabe usted 
f{ue  se'iluiluieian ilos  dienie5i,'.digo  las  ènela9,'an  agna  pt»a  aJ  rer  la  alegrta  de 
•(aealcajiAiteY  -  •] 

;"  -«-^ Silo- dirà f  tia  'Bl«H(,>€Ìk'  dirà;  y  trasudai  dia  «viiane  la  BÒcbey  y  a)  fin  80 
canta  la  gloria.  .f   ,.  :  .  I  ;  '  '    .   .     ' 

-  i«--VaÉya,^^faof[ibi:ev  qne  no.  parece  isino. qne Vieae' de» casta  de  diseipiibantes; 
^pucft  qiié.;mal  bai  en  qne  la.jenÉe  se<diviertay<se'  poagà  majatTero  a  propósitOi 
^sabe  usted  que  la  Paca  iba  qne  ni  una  reina  de  Gito  c6n  àqqel  guafdapies  eacai** 
jHido  y  y  dél^ntal  de  flopesi  y  niBdias'iie^s  -caladas  b^ta  la  Hga ,  y  pannalo  ama- 
rillo,  y  roete  de  cesto,  y  mantilla  al  bombro?  Gierto  que  el  Gbato  es  bon^re  epa 
lo'catàBwlb ,  y  qua.  nn^^e  mal  «i  tio  Juancbo  eli  teoier  paaiencia. 

—  Cbito ,  tia  Blasa ,  qne  las  paredes  oyen. 


r" 


T^ftwtf  ii|»[y©fcj<iue'^.?$i>  «epa  ^led  (.y  4ejef)^  nnr^^  el  maiulil,,  iqije 
de  menos  nos  hizo  Dios,  y  la  noche  diz  qae  se  ha  hecho  para  donuif.  y  d^ia 
para  descansar) ,  sepa  usted,  pues,  comò  iba  dicw^i^p.t  ..^^  l^gQ  ffoip  ^^iosr^ 
^ana  rtodàs  ì»^tì9lidBmr'r}fei^^X^kp,^fk4v$b9s>}f  ^  Be^FBcpid  y.  )a  <Ìwrj^^on 
llilJMtay,d  lmid*iltei90(  JU^ipoHlbi,  Q(m  W  muj^d^l.l^^rrf^,  y  «ysl/^  co^i  ja 
bija  del  alguacil ,  y  despti^g.  ^w  ,|»o$  j^u^dWW!  b^.  ^<^  y  m  4?Jiipa|  .(^me  ,^s  4iilj^ 
nMàaeltt<;aeiai:pi»tada9  jr  ^ite  «P:qi^i^i0$r  a  lp$  AQfp«pori¥9%iaue  lappdrico),' 
Tino  el  dengue,  el  file,  el  lechnguiao  de  los  bigotillos  yja  pe^^,  y  ji^ifpalj^lpc^ 
de!  principal  ;  se  acercdinUaiiidÌiOi>llftr<^U9it4e)9' «^  4ì^às>»  ,gP^^i- 

tis^  Jy  Oet^rió-i^'  ^icjai  y  ]alUi:ae..€ld««^;  ,f4»  qji«  ,sj  ^ii^ly^e  ffl  perepp^tiflpp  j;sabe 
ustedque  es  lance?  .;.       .^    ••,  .     !     .:.■..:•..;.•■,;....,  i;; ,    .; 

••-— lAjhvihtibl.   •  •■     .-     ....i        .r.  :...-:    ..-.';..•'.,  ,y.._  ' 

— Elio  dirà,  senora  Blasa,  elio  dirà. 

— Pero  digame  ustod ,  ^qué  roido  iqf##d  es  ese  qae  salió  hace  im  rato  por  ese 
bajero  del  diablo  ? 

— Qaé  quiere  usted  qae  se*,  'temete  oh&cM ée 'la  tneria  que  se  han  qoedado 
solos  y  estan  jugando  al  toro  con  un  gato  en  la  guardilla  del  rinoon. 

--^lPcl)r6s<èrìaUii^l  peto  en^fin,  éll<iff*pod|;àudbjar']a9idi{wa$]Ci999id9^]qU^^^ 
miéfit^ès*^  #a  ])tfbi>c(>palreiw;-':-='-''    «-.."•/.  .  :  ■•  ••.  r.  ,*.....,  ..;  o-:.-, 

— Paes  no  para  ahi  lo  mejor,  sino  qae  la  paerta  del  ebanista  està  dìff(f^j,.]jf 
haìqaien  sospecha  del  barbero  de  enfrente,  qae  in  «•do)a|pfeil4Ì9  \^:ìa^fffiadDr, 
y  à^i^reee  hecki|^a(ÌA  afeitar'i^arba»]  nxymrpaan  ^piur;  h.'  bols^  jal.pjir<^ji9y>«^ 
~  •^Ydno^qilériai'(iMdO;a<Usled,^lrarin^  onasdoro^lA^  6Wf«jf^# 

vi^flr  «Ma*cdnà^^t«'^éi^  ftgfljéro  q«e  enqiiniiiàndqsena  ia  giHfardHla  tde  4a  Jfax^y 
enganchó  por  su  propia  virtud  en  los  panaies  qae  estaban  colgados  ;  perp>.iM..V| 
qoisiera  afirmar,  porque  corno  mi  vista  es  débil,  y  luogo  los  .aatojto  .^e^Ai^jpie- 
brw^là  ma  amai  i4yéi|Aè^el'B6ttcÌdOM<i.'  '  •"';  :  '  /  o. .  .  [.  ,     'f  -. 

wAhora  (}«!»^ai4$éittBÌed^ft»Md,  jiio mte  «rtedope.  eliGajcafleiyH^  4el  «g9i9^ 
éil  dèhi)tt«ièro  43-<ha  ébido  «n'Mqoelni^rt^  litiF^;  yt  léà  jifiiàriéixelii  jdiiqKl^F,^ 
<ttWìdo  y  ai ^ba^rìlWo^  y  4o^«ii^'«Rin:es!mé6/  iadiinaAacftb  irìr)^lui^,m^M 
Gapaz  de  eni4stf^  "tflgmcllcis,  «imo  el  lofo>a!  los domingmilfcsi.';  >   .     .  ;     .        | 

•-r^|M/A;  ^^/^me'ltirlleobo^^'tttted  reÌF>e(mrla)C0mpaHraòÌQà>,  if^»  lèr^uees 
tiieiifèstei'hdbef  vMdd^fiie^raefitMiéerb.  -  :     .i.  if*   .  ,>,' 

— El  ano  de  89,  si  mal  no  me  acuerdo.  ,.  i 

— Y  es  la  verdad  ;  yo  estaba  ett"laijpkaa:,iy-a0ababa  Ae^easàMO^CMOfitiKmari- 
9o;RMrigàes'(({«fe  ^atì  Mila* ' tenga  )o\iaBdò  cK^iaron  al  topo  4c|iÉdmgUiUQ»  :/(>eco  a 
propòsito  de  dominguiHo[,  ^ditì^  usted '^qùe  ol  rleòhuguiuo  quèdàba:ea,el,pvinfÙT 
pai  conia  criada? 

-f-4^Qes,^aramietittna6  toitga-eì  amp  twndoaSin^  i 

■-£Yefetà'U9léd;segurod©«Hi?  •        , 

—Toma  si  lo  estoi.  *    '      •'  . 

— iSeguro? 

— SegtÉre.  '  '•        •  ■  '-■*       '    • 
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— ^Unmtichaclio  comò  de  ^^,  alio,  bién  phtttado;  bigote  ìfobió ,  batbas ea- 
paehiÀas,  patitaloti  òolomdo,  levita  cdrfà  'fi  son^refi^'  ladeado^'  bai^éneillo 
y 'esptoMnès? 

•'-i-Esè'mièitio,  ese  mismo  es. 
i"  jL«Pnès  es  el  caso  qne,  si  ilo  rèo  màlf-paréoéyne  qne  1»  mórabat  ahoib  mismo 
èdXit  por  d  portai  de  laotr»  calìe  doni  ima  diù6ha0bÀ  da 'Valido'  coi^to ,  'cdor  d» 
pàéà ,  delailal  y  mangaé  hùeiwii^,  ™****»tì8l  de  iira,  y....  .     • 

'-^^QùéT  novtiO  lo  <;rea'ti^d,  tia  Bìasa^  si'do  hir  qoeddto  ^en  ^sa^nns  mma 
(te  ^sas  isenas  qtoe  thi  hija.  ..;..•.-      ..:.,. 

"  ^^-Es  que'pwiiera  ^er  qne  aéaso  ftierar^ii'ma  da  tistod; 

.^Mi  hi]à?  si^  boùita  es  ella  ;  abora  tpMdaba  «Ifà  deatarò  espalgando  sd  dog». 
Jnanilla...  Juanilla...  jDiantresl  no  responde  ;  voi  a  ver.  i 

— No  se  moleste  usted ,  tio  Mondongo ,  qne  baco  y  a  rato  qne  dobkrott  la  e^uisa. 

.  •  i 
DESlf^Vlft' ÌM&  I»A  COEtIQiL»  .     •       ^ 

''IVi^diméiiiStèd,  seior  alcalde^  qùeno.  fn^  asicovo^lo  ba  eontao  mi  mario 
porqne  él  se  quedó  en  cà  eia  Alifonsa  dnrmiendo  la  mona  y jio  sa{K> naa del 

s!noédiA6^.  •  ■•■    *  '•'      •-        '  ■■        '    " ';      '  -li-    .•:.;--.!    -'     '  -:      - 

— «Yoì|  6<3òrv  yai  vd  ust^di,  soi  «naifico^  dmqèr.  y  Ao  sé;  Qspiriparnie  de^pocrì- 
dò  i  feit'o  ét^fiéiior  69  mi  «tfio^  y^snxowlDOia.'e^laiqu^jjliVsMiv^kr^ieiApre.bo- 
rl^òUo  y  dlni'imb9^^'4^0Q^'qifcei<de  dlgno  aifdoiha  .dQ,opr)Q^r,iipai  y  tea#r  ««atro 
Wapos.'-  'I  '  '*       "  •  '    '•':•''•••": ..'.  'f  -;i  -i'.  '  .'  ;.   '  '■.^'.  .  ,  L'  • . .;  ■ 

— Pnes  al  caso  voi  :  elio  es  qne  el.qqelHiecie  ;U>cii4lpa  dà  'ifiYcb'e^m  amigq.jde 
hficasai  fnai«ì=oeniipadi(e,  opino  iooel;  mondo,  alibet^  qn^  Ua^oAi^^^dì^tOy  y  capaz 
de  ]|yb|)tàAr  cba<  baDderìtta-  al  lucrerai  deK'a)ba..|C«aiHo  ni  JUaa  alloro  ;  p«^s«»qi<]| 
tba  ^eie^idoi'y  'ebtb  tal  ne^  tenia  diobo.>  :(.  ctPaea>) .  to,  quietò  qbi3.,.imres  . al; fllbata» 
porqne  si  tal  baces-  le  voi.acórtaii lasopocas  narioes qi(0  I^i[|iie^^9^»,.  . 

-^j;QàesM  decia  yo^ycomo-ya  viq  au  8<W9vlaj9lsn:merc|iei.da;!el  gi^tp  e6.giis- 
to,  y  en  dengnn  calecismo  be  visto  .^ì  ![éf»dQ  0iQi^taré9  Ci  yjt>»  y*  se  ye,  no  la 
bacia  caso,  y....  ;  .  .    ,      ..    "  i     t.  :  .,;.,..        •  — 

.  ^i-t^tAdeknteyfné  nsted  con  el  otro.a  ki^ioi*08»  .  ».  : 

<    —Pnes  abi  bM^  porcpie  tornò  sift «alesa y  >me  Ueró,  qne  yo  9^.n>e  fai  BfMrY 
esto  eualqmera  lo  bubiera  becbo:,  y  senoronaa.conotgp  yify^.,. .    .^     « 

— Al  grano,  al  grano. 

— El  grano  es  nn  grano  de  anis,  comò  quìen  dice,  porqne  el,o(irp.desdeh.pl^ 
za  mira  qne  te  mira,  no  nos  quitaba  ojo  en  toa  la  coihrida,  y  pùnia  la^  b^nderillas 
en  Cruz ,  y  nos  las  juraba  con  unos  jestos  qne  Dios  nos  libre»  . .    '    i-    .•  i 

—  Pero  al  cabo....  \  ,.      » 

—  Al  cabo  se  acabó  con  ci  ùltimo  toro  comò  es  costumbre,  y  todpt)  jg^.ib^^ 


I   l       I 
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eli  pas  y  ea  grada  de  Dios ,  oimado  al  salilf  de  la  placa  ^  el  Gh^to  se  de^pareció 
DO  se  còrno-,  y  yo  qua  meéspéraba  encóntrarle  al  pie  de  la  oal^sa,  ^a  qaiéadiràa 
vstedesqne  encoolré?  paes  foènaa  menos  qii;^  al  baadarilWp^  q«e  diciéndpme— 
«; Ingrata l  no,  endina  (medijo),  ^es  ese  el  modo  de  obedecer  mis  pr^c^pitos?)» 
*^Yoie  diJB^««pero  no ,  eoMapes  ito  dije  nada,  ^mo  qu^  estabaeneojida; 
pero  .solo  le  hioe  m  jesto ,  y  ann  so  sé  si  algo  ma$^  E)  .np  mo  re^poacli<^  ^i^  qiie 
dos  0  tres  jnramentos  y  algonos  reniegos ,  y  luogo  agarrando  a  la  Gurra  que  venia 
conmigo  la  snbió  por  fuerza  a  la  calesa  ;  en  segaida.puso  una  rodìDa  ani  itena  y 
me  la  presentò  corno  estribo,  dicién4o)nepor  lo  bajo*^  «  Paca,  sL  no  subes  «ato 
al €liat<r; »  «-^y yo ,  ya  ve  di  seìloria,  soi  mnjer  de  bien \  y  np  qnifiralA  muerte 
d^nadie. 

—  l  Gon  que  en  fin ,  qué  hizo  usted? 
•^;Qtié  habta  de  haeer?  sflM. 
— ^^TdèspUesf 
— Despnes  fdé  la  jarana,  porque  la  Gurra,  que  para^rvir.asn  «enorip  ««,  se^ 

gon  dicen  malas  lenguas,  mujer  de  Maljesto,  empezó  a  grunir,  y  ydinipibien,  y 
él  nós  quikó  franquiHzat  y  nos  dio  dos  o  tres  bofetones  a  oa4a  unav  P^^ó  n9sotras 
empezamos  a  menudearle  y  a  menudeamos ,  y  ya  ré  ns^b  ,.far'defeBisa  es  natnral; 
por  ùltimo  que  se  espanté  ;e)  oabàllo  y  por  poco  -nos  vuelea,  pero:  en  fib ,- nos 
apedmos'en  la  calle  del 'Bayquflìo,' y  él  ytr  iiablia  echado  a't^ari-eif^iy  IvegOila 
Cnrra,  y  no  he  vuelto  a  sabe^^mas  deetìos^  ;    ^  I  '  »!    li.  .» . 

—  iGon  que  nada  mas  tiene  usted  que  alegar?  ■    !•  '  ^^  -  - 
'— Nada"itìas.'"'j"  •  ^- •  • ,.              '••••■   ^—    ••  *           •    '.-'.;•..     ':«•'.;!..>'-. 

—  ;Y  *"Tatlfifeà>itótte*'èh€ltot  "•  :    '  '  •,••    f  -  '  ■•    -    ')  ìl;. ■:.::-.:  !•    .^j,. 

—  He  ratifico  en  que  soi  una  mujer  de  bien,  incapaz  de  dar  escàndalos,  sino 
(pe  a  veces  no  puede  una...;  pero  ahora  voi  a  quejarme  yo  a  stf  ^énòi^la,  que 
tambien  temgo  mi  porqué.  •  '  "  -     '  ,  — 

—  Eri  priinet  liigar  tiie'quejo  de  tòdà'la'vbdindatl  pbrcttife  'me  haii  'robado  tb^ 
lo  que  tenia  en  casa  y  dejado  por  puertas.  .?   -    «     i;  .    ..      .  I  i.  ,  - 

—  ;Y  comò  puede  usted  probar...?  '     ". 

—  Puedo  probar  que  me  bau  robado ,  que  es  lo  principal  ;  en  gegunSd  higar 
me  qnejo  de  mi  marido  porque  no  me  defiende  en  mis  peligros;*  en'térefer  higar 
me  quejo  dd'laì  Gurt^a  por  estòrce  araSòhes-  y  dièz  pèlìizcos,  amétt  de  ^àìg;iitó^o- 
fetadàs'dondfe  nd  sé -ptrècfé  ùòiiibrar';  Udéinals  me  quejo'deìklgnacrl-pdt^^tife  ^'^e«w^ 
pena  en  llevartnfe'^  \Ì  cJr<^eK'y  todb  -pót^  le'  hice  Una  timécà  «Vdià  de  feaìi 
Alltoti^  que  ^isb'  tecjaeWarme^  j' por  ùltitiaoV  me  tqùéjo'de  -ùstó,  ^rejde  dfe^è  que 
fes'sdòàìdè  d^  éste'barriòi.'."'  '    "'  '"'  "  *■'  •"    "  '  ;    "  "'••••''••  •  •  "  '  ""•  ''^'■'^"  '"■'  "•':'•'  ^' 

'  — G^nb  ttsled,  *enibùió;  qufe'  ya'  nolrf  pUedo  stìfHr  Àà^  •  bpd*^  eh  àWA'dlé>Tril 
padre  quéi  fe^btlè&  tùia  nlordiiia^qùé  no  àé  là  caiga  tari' pronte. -, ^,:  ììJu-  X  v' 

Veàmòs  Òtrò;  iCsfed^t/neh  hl^mb^év^qué  qafejas  tiene  uste'd'qtfé  ^jWo^^ér  a'ià 
aut5rìdÌdrSea''brevb'  '^^yaib''pfómétò'p^^^^^         -•        '  "-'■  ■  '  v'  i"«-i'  ov  i^.^  •• 

-Yb;Véfeoii;  'niè  'te^Cyriòitàn^éjaVàlias  9!on^^^  féi^'dh^  fiif^jùtì^ 
namà3'iiaùixà,''a(Hà^la*'Pérlà'.'''''''  •"   '•'  ""•  ■  ■   '  '■;'  "'"I  "  •'  '•'^''  »^  '•'  '  '"'V  " 
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-^Adélànle  sm  Mas  rìlM^tèS;,  «co^  ìhadóngó,  qae  si  vdlviérefaeciiari  olio  ali 

bfeugtdho  «['lòfi  loftì§,-y..:  '     •  •   •  ■        ••''  -  •.;  ,    •:  •   '  ••'    :■:'.. .-.  ,«  »  /    .    ,  •  * 
'  ^A^tii  lenirò  yo,  ^^fòtìt  a](^de^^«i&e'q«ejo^d6  «w^  ||lcanyy'qiiè(jdèspies 
de  faace^mef  sddir  de  éàdèl'cie'iin  pa^kre  iioiiie1tevó>  «  lofrUtro^^  fyxsaUe  Dféscc . 


< .  I    f  - 


*'  .  '  :  •  '-.!  /     '•    /    -••  ì'  .'.  •  ••.    •       ,  ,  I 


«   -^-t. Signor  alcalde» 'palabi^ 4  ',.•                         »  ;  '   r  j   •.     ;  -,  (j  «  .V,;^  ,l    _\ 
'    -'«^Sefior  doa  Sìhmùì  y  h»iiiì :8èàor  «qo y  |(4ué  |«ttkQÌia  •  UQQQ:f)^e4;  f^ìk  Q^^l '    .  : 
'   '^^  Calle  «sied  '{for  Dios  >  iseftor  ^  qoe  kMlas  iSOll  jQoilaafj;.  poes  .yii  ustec}  ;s4)0  "qi^^ 
en  el  principal  tengo  una  pariente  jóven,  a  quien  sa  tio,  oidor  de  FiUpini^y  m^ 
deió  recomendada  al  morir.  *  i-  :-i,  e  v  i  j.-.     ;■ .    -    .    .  r ,      • 

—  Si,  si ,  ya  lo  sé  todo ,  y  se  tambien  que  la.c^yi^fkjV^|fed:0f]psipr9^^^  y*** 

—  Pues  ahi  voi:  despues  de  hacer  con  ella  los  oficios  de  padr^i^. ^"^a^^e  usled 
con.lo»  qneiine  eaoueìUra?  :•  ..  ;  t  !  ;/,•  •;  '?,?;.  -}.•  :  i,l    .  ì ,       .-..:; 

/    -SM'^Qtté?»/    /  .    •:..      ;.    ..     ^....;     ;     .^    ;L  j'ii'.r  ...:,  ^..■.:    .:.',.'      '••.;:.;- 

•t^lAhief  oa^V  ÌQ|aeial  volveìr^oatlk  »(4a<0lksa«[ie/h^J^lla(|Qi?^  1^  eSiPa^r? 

tal* 

atin  gilanoedr.jóVed,,  (|a6  éuan4o  }e.he''de$biibki9t«,  ^  ,ip^Qltai7ne.4e^(^y«.r 

'  — -Ries  noi  ep  esodio  m^oij,  segctr  doa  S«n>an»:ft«ao(  qiw?,«?.iB^os^,/iJ^  .^fe4,  s^ 

||un  me  lia,dichi»«l  esefcib^np, . hs^  'e9t^do>e^,i,|)f^iV^eA.npni  ;pa^.0  ^^}^^  ^ 

su  infidelidad,  y  a  ponerle  corno  qnka^n^.qfi^r^'j^.Qoy^s^.^efpanda  ,4p  .jdiyx>rcia» 

—  iDedlVOrcio?  •.  •/    ••(..   -.•;.  }.  .}  .;   Hr.i:  •-•.'.    -•:...  •■:;■      '  '  :  ;  — - 

—  Yo  la  he  procurado  calmar  y  desenganar,  aconsejàndola  que  p^r^  ,<esip;  s&.di' 
rija  al  tribunal  de  mostrencos,  porque  comò  tt^4iltiep9i9;jei^Q,^|^(G^.,V  • 

■••■■■     ■''    *      '••'.     i'--"'-'.  .  «1  ■'»;    •;.  ■/    r.;.i.    : 'li;    :■.,    •,:!]•    f?'> '.mì- J.  7      *  . — 

.,.„Sefior,.alcaWe„se9or,#?l^Jf,,.  ,„,  ...,,;  ,,,  ,,......,.,  [i  .,,„)„„  ;.,,,.,.,  ., 

-iAlgUacil?  ...,,.,,:,;i..,-,..H    ..:,••.;,■; 

—  Que  vienen  a  avisar  que  a  la  puerta  de  la  tabema  de  la  tia  Alfonsa  sejian 

dsidodosjhpmbpes  de,aaY3J^d^^.',^.y  ,h^a  (quedUdo  Iqs  dps.mui,)Ottal  ^leridos.^  ^  _^ 

—  lAi  Dios  mio l  lEIlos  soni  .....:. 

—  tElGhatol  1      ....,'  ^  / 
. -fr*  jM^JjesitoL., 


l  !'■' ;.;'..'.' •''*-"•'■"■      '  i     I,  .    ^..  .1 


I    <»!  -"     '-":    .«i     .1-:    n»  •[    •    .j  '  :  {•  '♦f..',.H|  .,!)M/'i  — 


-H/Ai,  aiy^i,    . 

..  i— Orden,  dijo  el.  alcalde  flegaiido..iuijt)tót0jn4?a.eiji.e^^  algun 

hwbi:e.bueno..'i?.  ^adie  |T<?^p^d^,;,  'nijfiS;biea^,^|FyfS  mé^,m^'^m>\?^h^^^ 
¥ez,.ry,?piiptepae,,uft  p^psp^^o  ^e.j^yftyi^eflpi^.,,;  ^^v^K-,  Jifa^u^fpt^,,,  ..|  ^,,  ,,  ,r 

...  «  8n  la  villa.de  Madrid,,.  p.J^ptpft  dp.talj^^^/et^.,,  yj^,,;,1i^W^  q[^  ^?r 
»  biamos  mandar  y  mandabamos  que  al  muerto,  si  se  le  t^t^ìere^^^sq  1^  do  ,^ói|^o4^ 

D  sefulUira,  y  al  berido^a,pflpdu(pdp  ?V?W^<>rHPfKlc,  Wfi  .?.^?!U.?5B»^??^j* 
»  Zandunga,  mujer^de^.l^fjbfi.,,  ^  la  ^jyji^CTé,^^  ^^i;^  jj9^  ^^93  ^9s^^y  !? 
))iijQÌwaoa,.U.otramo;»^i,  .^i?Rf  Jl^(;iuri^,.d(^)fi^^^3  jPjt^kef^^:/5QndeTjfn^p?,,?,Ma- 
»  patere  Mondongo  a  un  encierro  (jb!.tres' W39;?,flprqPp)i2^r,s?J^^  ^H^W;?»?'^. 
»  hija,  y  a  esta,a  )aa  An-,^Atr^à§  para  qi^  t|qi^.^^^ 
»  que  a  la  senora  del  prìhcipal  y  al  amante  incógnit,q.^ejl^  ^^!]K^  (4f9W?^^^'^ 


EL   DIA   DB   TOROS.  Sfh7 

»  parroctaia  para  que  los  case ,  bajo  partida  de  rejìstro  ;  y  que  cada  uno  de  los 
»  vecinos  de  la  casa  pagae  diez  ducados  de  multa;  ùltimamente,  al  representante 
»  de  los  mostrencos ,  don  Simon  Papirolario ,  se  condena  en  las  costas  del  pròceso 
»  y  cien  ducados  mas;  sin  que  està  nuestra  sentencia  pueda  perjudicar  en  lo 
»  mas  minimo  a  la  buena  opinion  y  fama  de  los  causantes  ;  y  hàgase  saber  a  las 
»  partes  para  su  ejecucion  y  debido  cumplimiento. — £1  senor  don  Grisanto  de 
»  Tirafloja ,  maestro  guarnicionero  y  alcalde  de  este  barrìo ,  lo  mandò  entro  dos 
»  luces  por  ant^ibt^llibfra^i^toki^'^ctil^t)^  lieiS!):!!.!  ^  lUp|ei^j1:7  del  corriente 
»  del  ano  del  Senor  de  4836.  — Gcstos  de  Unate.i» 

Ninguno  de  los  presentes  se  conformò  con  la  sentencia ,  porque  el  juez  era  lego 
y  no  la  podia  dar ,  a  pesar  de  que  la  dio  ;  pero  luego  fueron  ante  otros  jueces 
profesos ,  y  la  cosa  en  sustancia  vino  a  ser  la  misma ,  con  el  apéndice  de  otros 
seis  meses  de  encerrona  mientras  se  $#tanctaòa  el  proceso  con  todos  los  re- 
qaisitos  legales. 

Tal  fué  el  resultado  de  aquel  dia  de  toros;  la  riqueza  pùblica  perdio  en  él,  es 
Terdad,  aquel  tiempo  y  aquellS4  '  t>ì>a2òs  ;  là  agticulturà,  algnnos  animales  des- 
tinados  a  su  fomento  ;  los  establecimientos  pùblicos ,  el  fruto  de  la  caridad  y  de 
las  contribuòiótie's;  làs  cósltinJbres  sintieron  la  falta  delpudor  y  la  decadencia;  y 
la  relijion  el  olvido  de  los.  $^tim  ientos  mas  nobles  y  jenerosos;  pero  en  cambio 
dos  personas  tuViétt)*!  ocasion  de  felicitarse  y  salir  gananciosas ,  a  saber  :  la  taber- 
nera  Alfonsa  j  y  et  *escril;>ario!  doji  Gestas.  \Feliz  eompensacion  1 

.    !..   .  !/.    :'  .'  L  (Mayo  de  1836.) 
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.  «Ved  de  cu^  poco  valor 
8ón  las  cosas  tras  que  andamòs 

'  •eQ«s^m^lldo  ^aidpr«  . 
.  qoe.  aun  primero  que  muramos 
'  '  las  perde(ù09.  » 

lORIB  MARaiQUE. 


Solamente  eira  vez  en  mi  vida  me  he  visto  tan  apurado....  pero  entonces  se 
trataba  de  un  padrinazgo  de  boda  que  la  suerte  y  mi  jenio  complaciente  habian- 
me  deparado  :  bastaba  para  quedar  bien  en  semejante  ocasion  dar  rìenda  suelta 
a  la  lengua  y  al  bolsillo ,  y  reir  y  charlar ,  y  bacer  piruetas ,  y  engullir  dulces, 
y  echar  pullas  a  los  novios,  y  cantar  epitalamìo8,  y  disparar  redondillas,  y  U^' 
nar  de  simones  la  calle ,  y  dar  denterà  a  la  vecindad.  Mas  ahora  ;  qué  diferen- 
cia...l  otrosdeberes  mas  sérios  eran  los  que  exijia  de  mi  la  amistad...  ;  Funesto 
privilegio  de  los  anos ,  que  blanqueando  mi  cabellera ,  han  impreso  en  mi  aquel 
carécter  de  formalidad  legai  que  la  Novisima  exije  para  casos  semejantes  1 

Dia  \.°  de  marzo  era...  me  acordaré  teda  mi  vida...  y  acababa  yo  de  desper- 
tarme  y  de  implorar  la  proteccion  del  Santo  Anjel  de  la  Guarda ,  cuando  vi  ap*- 
recer  en  mi  estudio  una  de  estas  figuras  agoreras  que  un  autor  romàntico  no  du- 
daria  en  califìcar  de  siniestro  bulto  ;  un  poeta  satirico  apellidaria  espia  del  purgar 
torio  ;  pero  yo ,  a  fuer  de  escritor  castizo ,  me  limitare  a  llamar  simplemente  un 
escribano.  Venia ,  pues ,  cubierto  de  negras  vestiduras  (segun  rigorosa  costumbre 
de  estos  senores,  que  siempre  llevan  luto,  sin  duda  porque  heredan  a  todo  el 
mundo) ,  y  con  sembiante  austero  y  voz  temblorosa  y  solemne  me  hizo  la  noti- 
ficacion  de  su  nombre  y  profesion. 

••^Fulano  de  talj  secretorio  de  S,  Jlf..... 
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Confieso iiraBcamentis  qu^arnique imicondénoia nadameargiiì^.,' i^<^ pu4QiP^; 
noB  de 'sorprendehaie  aqadila  ^étiea  apandidn:^)  Un,  etoribaiio  .evk^uà  /Oasfil., 
^pùes  «n  qaépaedo  <yo  ocnpar  a  es^è?  s6DMrò»w4.?>£&éiiMcia8ik«7  Yo^np  ^.^&t\ 
critorpoiiAéo^  ni  tal' permita  Diosil  ^Notifioadcii?  Goa  loda  el.]toi;(Qdo.vi]iFO.;eA^ 
paz^e'^or&siqaiera  dòdde  .se  vende  elpapeliselladó*  ^Ifrjoltesta!!  Uns^toriHi^. 
conoce  mas  letras  que  las  de  imprenta.  ^Pues  qué  pucde.set?/  '     ^  ;,    .  ;    ;  , 

^yd  à  éecirselob  «sied,  me  refdicó.'el  escribano ,•  bunqob^  yn^e j^oa «en$i)^l^  el 
ilteiraur  por  on  mopièntò  sa  evvidiabk  traaquifida  .  ,  m 

IgiuMro  si'ustedcs  sabèdbr  de  qóeìsa  amigOfdoo  GosQie.djel  Areiaal6st6enf^a^o». 

^-r^Gikn&f  ^^nes  enineh),'»'  ^ee  poeàs  noohes  (j^  esiUvo  jjagando^  iDOaBoigOo 
eo.Leyjmte  tnmpartidaidei'domiììd?  •        .;    ,1 

— Pues  en  este  momento  se  balla  mui  próximo  a  Uegat  9;  sa  Oca^»  .  i     . 

-rifi»potì)fe.?  ... . .    .,   ?..  .....    •.,;.,  ....  ••;  '-.,,]    \-    .^ 

•^Si  seoor;  tóia  t>n)Hioniih^  de:estas pios^fa^ «f^hncmias  delfadcicl,  .qua: tvaen 
aparejada  la  ejecucion  ;  letras  de  cambio,  pagaderas  en  el  otro blffrio  a  ciu^tra . 
dito V  fi]os^  y  sòl  Gortè^ift  {  con  arregla  al  <  ari,  '447  ^  titillo  9.?  lilffo  %.9  del  Gódigo 
de  coipecoià);  faa  redocickl  al  don  €osai&  ai  tal,«filren»i&)dv  qne.ea  «lànst^i^.  ea 
que  haMamos  se  balla ,-  ceno  bi  dijéramob ,  apercibido  de.  ]?em$te  »  y  >  a  menofs  qils. . 
bdiriiia  Providenciai  ilo  dend^  a>  la  mefer^^es  de  cveoF  qap  quffde  ad}iMÌ|ica4o^, 
està  miglila  Iarde  al  senor  cura  de*  la  pan^oquia.f         .  » 

Vinienda  abora  a  naestro:  propósto  ^  - debo .  notificar  a  !asted  prò  forma^  eomo  iel  f 
sQsodkhodon  Gosme'bàUaadoseen  sti^ftkbal  e^Cei^diaiieAtQ  y  tres  poti^noias  dis^t 
iinUis,  aan^ue  póstrado  enl  carnai tn  artktdo  mwrtis  ^  a  cansa  de  una  enfei^ctdad 
^DiosnneslPO'Senor serbai sefrvidoeaTÌakrle;  badMennanado  bs^er-sitidsia^. 
sttoftOrY  (bolàrarsii 4ì(lllm«  vohmtàd,  «nteimi <b1  infrascrito  esGribanoireaLy!dd[' 
Qómei'ode  ^ataiM).  H;  ¥illay  jBOgun  y  en  l4s ,  téròuno»  ^Prél  cootenidofl^^yiiseàl 
corno  sigue.  ....       .,  .  ....  ■;■  '   .  !,  ;.  :-.,.    ,.,'..   -'...:;  , 

laqyUetiSfCfetaHQslmiUza  iiii^.fid  lecttiracl®  itodd  él  testamento  ^deMe^^l 
h  dei  nòmine  basta  el  stgno  y  rdbrica  acostumbrado;  y  por  la  dicba  lectnria  vfne-- 
en  conocimìento  de^  '«pe .  el «oribubdo  .don  Go^rne  babia.  tfonido  la  tentaQi»cHà;  (que 
tentaeiM  sih  diida<t{ae.débtó  fdese^).de;:aio<Mrdajes^(dé  «li  para.nQmbvarmié^^  al- 
i^aeeày'yendargado  de  cnoipl^  so  dispoatcionikiah,  ^'  •         .       '  /  ,     ■  •'  j 

Hénie^  paes.^  al  cbrnaaitel  deaqnel  nuevò  debev  qoe  me^rQgalaba.  la  suerte:,  y i 
SI  me  era  doblemente  sensible  y  doloroso,  déjolo.'a  la  oonaMi^iSKHonrdQ  l99>i4ib^ 
^nas^qae  sin pi;elenderló  se.baytó  baltódo,en<cfetfiO!S  fe€*nejflfnte>^i,i;;  UuJ]  ;  — 

Mjiprinkeifadilijenoialaé  màrohmE'preeipit^d^ent^a  .«lat^^asaid^t'»^ 
pararecojer  sus  ùltimos  saspiros  y  asistir  y  consolar  a  su  desv.eiltiir^da,i'&miU«:.: 
^Dcoatré  aqnella  casa  en  la  confusion  y  desórden  que  ya  me  figuraba  ;  las  puertas 
franea^y  dèf^uidiatdas';  lós  cfiados- 'èofYìendoaquì  y  aHitconcataplatìiitóyJveb- 
daies;  los  amigo^'ba^àndose 'mi9tei*iosa(tyenté  Qn  ti»  baj»;losmédiooiS' dando 
disposictoaès  enc&nti'ddas^  las  veoiba^iencargàndeBe  de  ejfBOOtarlas^  los  viqosfpe 
netrando  en  la  alcoba  pbrb  èèréidfarse  del  estado  del  piidente  ;  los  jéTepe&fso^ 
rriendo  al  gabinete  a  Uevar  el  ùltimo  alcance  a  la  presunta  viuda. 

Mi  presencia  en  la  escena  vino  a  darla  aun  mayor  interes  :  ya  se  babia  tras* 


^ 


\jÈiMo'e\f:ipe\'(f»sr  me  iDcabaen-^iavcpié^isqemeldeprhner'^sIaii  (fmrque 
estenàÀe  sèle  ]^c»diad»piUaralddliènl^)y  «mfiorlò  oiónasclde^l^^ 
it^StMj  y  cóncitlador  <M  inierés  eseémka,  Bojg  este  qmeepto^  lairiod&^  bsiiìjof, 
pbriéote^,  crtìdl36  y  demag-réferÌBBteftal  e^ifinmi),' me:  ifebian  copsiAevaeiwés, 
qae  yo no  cdnìppeadi  poyr  et  pronto ,  aiiiM{aBeii  lo  sacenvo  tavè  pcasum  de  apie^ 
ciarlas  en  su  juslo  valor.  '      -i    ■  .        •;  .  ...»  ..',;. 

momentos  criticos  entro  la  vida  y  la* vseì'tft.^  ile  ^^oe'volTió  poc  mi  imsftud»  a 
fnisrtà  dé'àkaAis  y  ttartirìOft»  80  primer  movimieiilò  al  ^ar  em  mi  là  vislai',  (uè 
el  et  derramar  una  làgrima,  ^pis»  haUi^me  pero.aj^aaas  se  Ip  {»ermiii;u^-)as 
fìierzas;  ùnicamente  con  voz  balbaciente  y  apa!gadBy!eB-  m'ui  dfstanlei^  periodofi, 
crei  escnchai^l^^tàft  poMiTAs.A.  - 

—  «Todos  me  dejan...  mis  hijos...  mi  mujer...  el  mèdico.. /.^veoiifjpsot.VT» 

'  ^-^^Gótnof  esetamé'  ooamotMo}  £eii'  qué  oÉisisle  «slot  fiBosqné  eaóta^- 
nMJMte  iabaodoDO? 

'  — ^Kòhaga-ttsted  caso  (me  'dijo  UamdinUbme  apacte'«]ti}òirB«i  msd.  perfomadb* 
qwe;>^  qmtarseios.gnaates,  aipareataba-iaiproKiniar  de  restii  caandonnpraùtb 
a  Ià0  nai^toes  del  «enfermo) ,  no  haga  <|steé  caso  1  todosesos  s6a  deiiiios,  y  seiMi* 
VÈ0C» 'qne  la  cabe]^. . :  Vea -oBted ,  aqui  iH^mes  >  dispoesto 'itodo  esiò;  el módiooe»* 
tuTO  està  manana  temprano,  pero.viQBdo'qpe.na»  tenia  remedio,  se  despidiò  y.«^ 
por  s^asque  ^jd  eóbre  la  ohimenea  la  ^rtifioa^ìoi|  petfa  la  parro()aia^.  él  eòa- 
fesor  qneriiaL«qiièdar$e,  eistei*dad;  péro  letemoa  dìsoàldido^  pocqoebl  6miV^ 
sé  adelftnta  con  entristeoer  al  pobre-paòieato?  finonanlo  atla.seiiopra.^  ba.sidofirsf 
oisé baoerla qae  9& separé  ^del  lado  de fiu^Bpòfiv^podqae  es  taXism  sensibflida^» 
qfàe^losinMnrvioB  se  resémiian,  y  por'fortmwl'liemoirpodiAoihaceiià  pasar  ^dp 
bmeteqiieidàal'}»rdla;por  èMmd,  l^4iid^srt09i]»eaiÌDéodibdiibaity  ysebaeo* 
cargado  una  vecina  de  llevarlos  a  pasear. 

i  ^^'foAoteso  sere  mai  bàeno,^  repliqafe  ye,  pereel'reeidtaidO'erqaeiel'paeiMite 
se'qaejiu'' 

'  -^  (l^ieeoapàcionl  ^quiéii  Ta  a  bacer^aso  de  Aonmòribuidot 

-•<*-- {Stttemlxirgo,  oabaMeriio,  ki  tltima  ydimtadtdél'hoi^bré'es^lft  mosre^ 
petable,  y  cuando  oste  bombre  es-mi  espo^ ,'  m  'ipa|lre,  nìi  «Uoorado.oindadmVt 
ÌKterese  la  sa  esposa;  tnteresa.  a'BuS'bijesv^i^^c^iìB^  *  la  seciedad-ealera.  el  jrec«|er 
omdddoeobief&te  sositìlliniMd  ifiiceiit^» 

—  {Babl  ;antigtifiìlj»94el  ^igletpasàdol«*-i)i)oél  Cjdnltento ,  y  franerò ks  la* 
l]diob,*'y'inl^ègli^'la'OorbGÌtaf>al  es/peìó;  y^  w  ^eBlttEó'bonitaoneiite.dél  'lado  del  P" 
biiié«e>^élja#din.  - 


>  ifintfe  lento '^peesto  pasaba,  el  eoforiAQ  iba  .^porénd^se  pior  mpmeotos;  i<^ 
Qìramksiafliies  eonmoYkkis;  pmr  atpiel  leffmble-f^pi^QtacQlx).,  ivn^ton  di^ss^p^ecieua^t 
yfsola  jdes  Koiiadoà,  ;]m  praiAioMik»  y  yikiiiaedawosi  .a  serjteatigo^  .d&.>9  i^\^ 
siispinK,  jqiie  ala  vfìrdad  ino  3e  oDsjteo  ie^cnr  br^  iF^W*. 


j  ì-  j  4  »^< . 
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«  Povpa  tti9riis  magi»  tcirrei  <|uaiii  morAìpsa.  » 


El  difunto  don  Cosine  habia  casado  en  scgundas  nupcias  a  la  edad  de  59  anos 
con  una  majer  jóven,  hermosa  y  petimetra...  puede  calcularse  por  eslas  cìrcuns- 
tancias  la  esquisita  sensìbilidad  de  la  recifen  viuda ,  y  cuan  naturai  eris  que  no  pu- 
diera  resistìr  el  espectécttlo  de  la  muerte  de  su  consorte. 

La  castialidad  que  acabo  de  indicar  de  baberme  dejado  solo ,  me  obligò  a  ser 
mensajero  de  tan  triste  nueva,  pasando  al  efecto  al  gabinete  donde  se  faallaba  la 
ttueva  Axtemisa ,  reclinada  en  un  elegante  sofà ,  y  asistida  por  diversidad  de  ca- 
halleros  con  la  mas  interesante  solicitud.  Al  verme  entrar  la  sonora,  se  incorporò, 
yalargàndome  sublanca  nìano,  hubo  aquello  de  respirar  ajitaday  y  soUozar,  y 
desvanecerse ,  y  caer  redonda  en  el  almobadon.  Aqui  la  iribulaoìon  de  aqùpUoe; 
rutilantes  servidores;  aqui  el  sacar  elixir  y  esencias  antif^spasmódicas^  aquid; 
afloiar  el  corse ,  y  repartirse  las  manos ,  y  apartar  los  bucles ,  y  colocar  la  ca«* 
bez^  en  el  bombro,  y  hacer  aire  qoU;  el  abanìco... ,  ;Qué  apurado$  nos  vimos...! 
Pero  en  fìn.pa$ó  aquel  terrible  i)aomento«  y  la  viuda  pareció  en  fin  resignarse  eoa 
kroltntad  del  Senor,.y  aun  nos  agradeció  a  todos  nominaln^c^nte  por  nue^tros 
respectìvos  ausilios,  corno  sininguno  se  la  hubiera  oscapado,  en  ini^o  de  ìsxofu^r 
cacio»  de  su  vitalidad,  que  asi  la  llamó  mi  iaterlocator  de  la  a]poba« 

Pero  corno  todas  las  cosas  en  este  picare  mundo  suelen  equilibrarse  por  el 
feliz  sistema  de  las  compensaciones ,  vi  que  era  ya  llegada  la  bora  de  neutra- 
lizar  la  profunda  afliccion  de  la  viudita  con  la  lectura  del  testamento  de  don  Cosmo 
en  él  cual  òste  bnen  senor,  con  perjnìcio  de  sus  hijos  (que  no  sé  si  he  dicho 
que  eran  dèi  priitier  matrimonio),  bacia  en  favor  de  su  consorte  fodas  las  me- 
joras  que  le  permitian  nuestras  ìeyes;  rasgo  de  beroicidad  cdnyugal  que  no  dqó 
<Se  eseitar  las  mas  Vivas  simpatlas  en  la  agi^aciada  y  en  Varìos  de  los  aflijidoB 
concurrentes.  ' 

Desde  este  momento  quedé  insl^lado  en  mi  fdnebre  encargo,  y  despues  de  to- 
Dìar  la  vènia  de  la  sonora  ;  pasé  a  dar  las  disposiciones  convenientes  para  que 
el  difunto  no  tnviera  motivo  de  arrcpentirse  de  baber  muef  to ,  déjando  corno 
dejalya  su  decoro  en  manos  tan  enlendidas  y  jenerosas. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  sala ,  la  alcoba  mortuoria  servia  de  escena  a  otra 
transformacion  no  ménos  singnlar ,  cual  era  la  que  babià  esperimentado  el  difunto 
en  las  dilijentes  manos  de  los  enterradores  de  làs  veciùas  y  del  barbero.  Quando 
yo  regresé  a  aquel  sitio  ya  me  encontré  al  buon  don  Gosme  converlido  en  re- 
perendo P.  Fr.  Cosmo ,  y  dispuesto  al  parecer  y  resignado  a  tornar  de  este  modo 
el  camino  de  la  puerta  de  Toledo.  Pero  corno  antes  de  esto  pudiera  verificarse 
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era  preciso  obtener  el  pasaporte  de  la  parroquia,  tuve  qae  trasladanne  a  ella  para 
negociar  el  precio  y  demas  circimslancias  4e  aqvel  yiaje  final. 

Si  estuviéramos  despacio,  y  si  los  indispensable's  antecedentes  de  està  historia 
no  me  hubieran  ya  obligado  a  dilatarme  mas  que  pensé ,  ocaparia  un  buen  rato  la 
atencion  de  mis  lectores  para  transcribir  aqui  eljepisodio  del  dichoajaste,  y  las 
diversas  escenas  de  que  fui  actor  o  testigo  durante  él  en  el  despacho  parroquial. 

Pero  baste  decir  que  despues  de  largas  y  sostenidas  discusiones  sobre  las  cir- 
cunstancias  del  muerto  y  la  clase  de  entierro  que  segnn  ellas  le  correspondia; 
despues  de  pasar  en  rovista  una  por  una  todas  las  partidas  de  aquel  diccionano 
funeral;  despues  de  arreglar  lo  mas  económicaoìente  posiMe  la  tarila  d^  respoiw», 
tumba,  crmerOj  sacerdote$j  saoristan,  acólitosy  capa,,  clamoreSf  offenda ,  sepvi- 
turaj  rncko,  posas,  vestitarios,  pano,  lutoSj  blandones,  t^rima$^  bhndonpiUo&,  $e- 
pultureros,  hospicio ,  depòsito j  veladores^  licencias^  cera  de  twnbas,  santos  y  altares^ 
cera  da  sacerdotes,  voces  ij  bajones ,  manda  forzosa  ^  y  ^  obla^  cuarta  parroquialf 
quedó  arreglado  un  entierro  mui  decentito  y  cónìodo  de  sec^uì^.  clasa  ea  la&  ter* 
minos  siguientes  : 

Reak$* 

A  k' parroquia  y  dependientes  y  cera.  .*...:.....     .  4712 

Ofrenda  para  los  pàrticipes .     .     •     .     .  '  .  63d 

Ik)s  bajones  y  seis  cantores  con  el  facistol,  a  veinte  y  cuatro  rs,  .     .     .  492 

Dos  fiias  de  bancos.    .     . ...     .     .  80 

I^ichopara  el  cadéver,  y  capellan  del  ceméntérìo.     .     1  '.     .     .     .  490 

Bayetaé  para  èntapizar  el  suelo  y  cubrìr  el  batiéo  travede^,  die2  piezas, 

a  diez  rs.  y  veinte  y  cuatro  mrs.     .     .     ....     .     .     .     .     .  #07  t 

Seishachas  para  el  tùmulo,  a  ocbo  rs.     :     ,     •     .     .'     .     .     .     .'     .  '48 

La  cuarta  parte  de  misas  para  là  parroquia. .  350 

a509f 

,  Ya  que  estuvp  esto  arreglado  convenieatemente,  «solo  tratamosdo'echary  PPm^ 
quioa  4ic^^,  el  muertofuera;  poes  todo  el  empeno  de  los  a^ciigos,  y  a^n.dela 
]^ma  viada,.era  qqe  no  pa^ara  la  nocbe  en  la  casa,  por  no  ,sé  qùé  teoAOCes  de 
qp^ricipKies  romànticas  corno  las  que  acababa  d^  leer  en,  uno  de  los,  cuonto» 
de  Hoifman. 

£n,>  los  ti^mpos  antiguos ,  cuando  la  civilizacion  no  hatóa  bedbio  t^yatos  {Mrogre^os, 
Gp  fife^yeute  el  conservar  el  cuerpo  en  la  cama  mortuQria,  uno,^  do6,  p  m^  dias, 
(?on  graa  asQompaiiamienta.  de  blandones  y  veladores,  re^ponsoB.y.  ag|](a  bepdita. 
Los  parientes  del  difunto,  los  amigps  y  veciiidad,  aUera9)m  relijiosaaii^nte  ea  sa 
custodia,  0  venian  a  derramar  làgrimas  y  dirijir .ocacioijes ,  al  St^r^o  por  el  alina 
4el  diiiinto,  y  la  relijion  y  filosofia  encoiitraban  en  este.  patètico  ^s|itectaoulo  àiu-^ 
f^io  motivo  a  las  mas  sublim^s  meditapiones. 

Ahova,  bendito  Dios,  es  otracosa;  desdela  invencion  de. los  neryio^  (que  no 
data  de  mucbos  aìios),  nuestros  difuntos  pueden  estar  sejguros  de  que  np  seran 
molestados  con  visilas  impertinentes  y  y  que  aun  no  habràn  enfrvido  la  cama» 
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coando  de  incógAÌto ,  sia  aparato  planidero ,  y  corno  -dieen  los  franeesesr^èi  ta  de-^ 
robee ,  seràn  condacidos  en  hombros  de  un  par  de  maios  comò  cualqniet^  de  los 
trastos  de  la  casa  ;  v.  g. ,  una  tiaaja,  uà  pìaao,  o  uaa  estàtua  de  yeso.  Luego  que 
le  hayan  entregado  al  sacristan  de  la  parrocpiia ,  este  le  harà  colocar  en  una  cueva 
mai  negra  y  mai  fria^  y  dando  el  jesto  a  una  rejilla  que  arranca  sobre  el  piso  de 
la  calle ,  le  acomodarà  entre  cnatro  blandones  amarillos ,  qae  con  sa  pàlido  res- 
pìandor  atraeràn  las  miradas  de  los  cbicos  qae  salgan  de  la  escnela  ;  y  se  aso- 
maràn ,  y  harén  maecas  al  difuato ,  y  diràn  a  carcajadas:  «  ;Qaé  ho  està  1  »  y;  los 
elegantes  al  pasar  se  taparàn  las  narices  con  el  panuelo,  y  las  den^as,esclamaràn: 
«;Jesasqaé  horror!  iporqué  p^rmitiràn  est^  falta  de  policia?»  I 

Y  laegoqae  haya  trasnpchado  en  aquel  solitario  recinto,  por  la  manani^^  con 
la  fresca  y  le  volver^  a  cojer  los  sasodichos  acarreadores,  y  le  sabirón<ì>onita^ 
mente  a  laUanura  de  Ghaimberi^  o  le  bajaràn  a  las  màrjenes  del  Manzanares^ 
donde  sin  ìnas  formalidad  preliminar ,  pasarà  a  ocapar  sa  haeco  de  pared  en 
aqaella  moaótona  anaqaeleria,  con  sa  nùmero  corriente  y  sa  tóXv^o  qne  diga 
tiAquiyace  don  fulano  de  tal:».y  sin  mas  disticos  latìaos,  ni  adnMracionesy  ni 
pontos  snspensiYOs,  ni  oraciones  fdnebres,  ni  coronas  d^  siemprevivas ,  se  que- 
darà  tranqnilo  en  aqael  sitio ,  sin  esperar  otras  visitas  qae  las  de  los  murc^élago^, 
ni  escuchar  rnido  algano  basta  qae  le  venga  a  disperlar  la  trompeta  del  juicio.     , 

Quédense  la  tiema  solicitad,  las  làgrij^ias^  las  oraciones  y  las  flor^s,,  para  la^ 
humildes  sepalturas  de  la  addea»  a  donde  todos  los  dias  al  tocar  de  laoracion  vue^- 
len  la  desconsolada  yiuda  y  los  haérfanos  a  diriìr  al  cielo  sos  plegarias  por  el  ob- 
jeto  de  sa  amor,  recibiendo  en  cambio  aqael  dulce  bàlsamo  de  la  conformidad 
cristiana  qae  solo  la  verdadera;  relijion  puede  inspirar.  Nosptrps«  jo^  madrileno^, 
somos  mas  desprendidos ,  para  nada  necesitamos  esto^  consuelo^^  y  bacemos 
alarde  de  ignorar  el  camino  del  cqmQnterio,  basta  que  la  n^aerte  jftQ^  obliga  por 
Juerzaa  reconr^^le. 


UE 


LA   VÌUDX. 


«  Vetlida  loda  de  luto , 
eidiUa  que  dice  ài  aire , 
aqut«ealqiiiiaQns.b*da;    .   • 
el  que  qniera  que  no  tarde.  *>. 

r  •  «  *  • 

,  CASTRO  ,  -*  COMEpI A  ANTIG  UÀ  • 


n 


A  los.cqaih>.diai  de:  nnerto  don  Cosme  se  celebre  el  funeral  en  la ^rroqub 
^^è^onéientè^'  paca  tenyo  condite  hicé  impirifnir  én  papél  de  bolsinda  aiguhos 
^^^K^^nxires  ^  a8qa^laé,  :^oikiendè  por  csdseza  de  los  invitanies  ael  Excmo  Sr. 
^reiarìo  èeiEstado  y  del  de^acbo  de  la  'Guerra,  pot  so  sé  qué  fatìro  militar 
<p^«di8tni(bba:eldifimfo  porbaber  sido  en  au  nmes  eficial  snpenrànièrario  de 
i^icias  ;  y  ademas ,  por  advertencia  de  la  yitfda ,  qae  q^ria  absolutameate  pre&- 
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cindir  de  recnerdos  dolorosos,  no  olvidéestampar  al  final  de  laesqnela  y  en 
bellas  leiras  góUcas  la  consabida  clàusola  de 


i  òneio  se  b^aptbe  en   (a  'xqU&ta. 


Llegado  él  momento  del  faneral,  ocnpé  con  el  confesor  y  nn  vetusto  partente 
de  la  casa  del  banco  travesero  o  de  ceremonià,  y  mui  luego  vimos  cubiertos  loà 
laterales  por  compaiieros ,  amigos  y  contemporàneos  del  anelano  don  Cosme ,  qae 
Venian  a  tributarle  este  ùltimo  obsequio ,  y^  de  paso  a  contar  el  nùmero  de  bajo- 
nes  y  de  luces  para  calcular  el  coste  del  entierrò  y  poder  murmurar  de  él.  En 
cuanto  a  la  nueva  janeracion,  no  tuvo  por  conveniente  ènviar  sus  representantes 
a  est  a  solemnidad ,  y  creyó  mas  anàlogo  el'permanecer  en  la  casa  procurando 
distraer  a  la  senora. 

Goncluìdo  el  De  profundis,  con  todo  el  rigor  armònico  de  la  nota,  y  despttes 
de  las  ùltimas  preces  dirijidas  por  los  celebrantes  delanté  de  nuestro  banco 
triun virai ,  en  tanto  que  se  apagiban  las  luces ,  y  que  las  campanas  repetian  sa 
lùgubre  clamor ,  iuimos  correspondiendo  con  sendas  cortésias  a  las  que  uos  eran 
dirijidas  por  cada  uno  de  los  concurrentes  al  desfilar  àcia  la  puerta,  basta  que 
cnmplido  este  lijero  ceremonial  pudìmos  disponer  de  nuestras  personas.  Y  sin 
embargo  de  que  ya  la  costumbre  ba  suprimido  tambieii  la  solemne  recepcion  del 
acompanamiento  en  la  casa  mortuoria ,  el  otro  piò  de  banco  y  y o  creimos  opor- 
tuno  el  pasar  a  dar  cuenta  de  nuestra  còmision  a  la  se&ora  viuda. 

Hallàbase  està  en  la  situacion  mas  sentimental  ^  envuelta  en  gasas  negras  qae 
realzaban  suhermosura,  y  coùtin  prendido  tan  cuidadosamente  descuidado,qae 
suponia  largas  boras  de  tocador.  Ocupab  i ,  pues ,  el  centro  de  un  sofà  entre  dos 
elegantes  amigas,  tambien  enlutadas,^que  la  tenian  cojida  de  entrambas  manos, 
formando  un  frente  capaz  de  inspirar  una  alegrìa  al  mismo  Tibulo.  A  uno  y  otro 
lado  del  sofà  alternaban  interpolados  diversas  damas  y  caballeros  (todos  de  este 
siglo),  que  en  voz  misteriosa  entablaban opartes ,  sin  duda  eù  alabanza  delfinado. 

Nuestra  presencia  en  la  sala  causò  un  embarazo  jeneral  ;  los  duos  sotto  voce 
cesaron  por  un  momento  ;  la  viuda ,  comò  que  hubo  de  llamar  en  su  ausilio  la 
ofuscacion  vital  del  otro  dia  ;  pero  luego  aquellas  amigas  dilijentes  acertaron  a 
distraer  su  atencion  ensenàndola  las  vinetas  del  uNo  me  olvides^  »  y  de  aqoi  la 
conversacion  volviò  a  reanimarse ,  y  todos  alababan  los  lindos  versos  de  aqael 
periodico,  y  basta  el  difunto  me  pareciò  que  repetia,  aunque  en  vano,  su  titolo. 
Despues  se  bablò  de  viajes,  y  se  proyectaron  partidas  de  campo,  y  luego  de  mo- 
das ,  y  de  mudanzas  de  casa  j  y  de  planes  de  vida  futura  ;  y  Is  viuda  parecia  re- 
cobrarse  ala  vista  de  aquellos  halagiìenoscuadros,  comò  la  mustianesa  al  h&oé' 
fico  influjo  del  astro  malinal.  (Quo  consejos  iàa;  pro&mdos,  qué  diiaervacioo^ 
tan  acertadas  se  escucbaron  alli  sobre  la  necesidad  de  distraerse  para'Vivir^y  «^ 
demencia  de  morirse  Ics  vivos  por  los  mùertos,  y  luego  las  ventajas  de  la  |uveD- 
tud  y  las  esperaousas  del  aiBor...ll 
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ViendOy  en  fin,  mi  companero  y  yo  quo  ibamos  stendo  alli  fignras  tan  exóticas 
corno  las  del  Silencio  y  la  Sorpresa  qne  adomaban  las  rinconeras  de  la  sala,  tra- 
tabamos  de  despcdirnos  ;  pero  el  buon  bombre  (i  castellano  y  viejo)  atravesan- 
do  la  sala  e  interponiéndose  delante  de  la  viuda,  compunjió  su  sembiante,  e  iba 
a  improvisar  una  de  aquellas  relaciones  del  siglo  pasado  que  comienzan  «  Que  Bios» 
y  coQcluyen  fipor  mìAchos  anos ,  »  cuando  yo ,  obsenrando  su  imprudencia  y  lo  mal 
recibido  que  iba  a  ser  este  apòstrofe  estemporàneo  de  parte  de  todos  los  conco- 
rrentes,  le  tire  de  la  casaca  y  le  arrastré  àcià  la  puerta  diciéndole  :  «Hombre  de 
Dios,  ^qué  va  usted  a  hacer?  ^no  sabe  ùsted  que  El  duelo  se  ha  despedido  en 
la  iglesia?  » 

(Jonfode4837.) 
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EL  CESANTE. 


«  Leg  hommes  en  place  ne  sont  que  des  patins  ; 
coupez  le  fil  qui  le  faisoit  mouYoir,  le  pantio  reste 
inmovile,  o 

DIDBROT. 

La  sociedad  moderna  en  su  movilidad  y  fantasias  ofrece  al  escritor  filòsofo  usos 
tan  estravagantes,  caractéres  tan  orìjinales  qae  describir,  que  espoatóneameate  y 
sin  violacion  alguna  han  de  hacerle  distiugatrse  entre  los  qae  precedieron  a  la 
tarea  de  pintar  a  los  hombres  y  las  cosas  en  tiempo  mas  unisonos  y  bonancibles. 

Uno  de  estos  tipos  peculiares  de  nuestra  època ,  y  tan  frecuentes  en  ella  corno 
desconocidos  fueron  de  nuestros  mayores ,  es  sin  duda  algona  el  hombre  pùblico 
reducido  a  està  especie  de  muerte  civil ,  conocida  en  el  diccionario  moderno  bajo 
el  nombre  de  cezanìia ,  y  ocasionada  no  por  la  notoria  incapacidad  del  sujeto ,  no 
por  la  necesidad  de  su  reposo,«no  en  fin  por  delitos  o  faltas  cometidas  en  el  des- 
empeno  de  su  destino,  sino  por  un  capricho  de  la  fortuna,  o  mas  bien  de  los  que 
mandan  a  la  fortuna ,  por  un  vaìven  politico ,  por  un  fiat  ministerial ,  por  aquella 
lei ,  en  fin ,  de  la  fìsica  que  no  permite  a  dos  cuerpos  ocupar  simultàneamente  un 
mismo  espacio. 

Fontenelle  solia  decir  que  el  Almanak  roycd  era  el  libro  que  mas  verdades  con- 
tenia;  si  bubiera  vivido  entre  nosotros  y  en  està  època ,  no  podria  aplicar  igoal 
diche  a  nuestra  Guia  de  forasteros.  Està  (segun  los  mas  modernos  adelantamientos) 
no  rije  mas  que  el  primer  mes  del  ano  ;  en  los  restantes  solo  puede  consoltarse 
comò  documento  histórico  ;  comò  el  ilustre  panteon  de  los  hombres  que  pasaron; 
monetario  renoso  y  carcomido  ;  museo  antiguo ,  ofrecido  a  los  curiosos  con  su  olor 
de  polvo  y  su  ambiente  sepulcral. 

Fueron  ya  los  tiempos  en  que  el  afortunado  mortai  que  llegaba  a  hacerse  ìnsr 
cribir  en  tan  envidiado  rejistro,  podia  contar  con  él  con  la  misma  inamovilidad 
que  los  bienaventurados  que  pueblan  el  calendario.  En  aquella  etemidad  d«  exis^ 
tencia,  en  aquella  unidad  clàsica  de  accion,  tiempo  y  lugar,  los  destinos  parecian 
segundos  apellidos ,  los  apellidos  parecian  vincidados  en  los  destinos.  Ni  ann  i^ 
misma  muerte  bastaba  a  las  veces  a  separar  los  unos  de  los  otros  ;  trasmitlans^ 
porherencia  directa  o  trasversai,  descendente  o  ascendente  ;  a  los  hijos,aios 
nietos,  a  los  hermanos,  a  los  tios,  a  los  sobrinos  ;  muchas  veces  a  las  viudas,  y  basta 
los  parientes  en  quinto  grado.  De  este  modo  existian  familias ,  verdaderos  planteles 
fpepinierés  en  frances)  para  las  respectivas  carreras  del  estado;  tal  para  la  igtoa^ 


cual  para  la  toga,  està  para  el  palacio,  e^totra  para  el  f^rp»»  aq^«|ll».p]Mrii  la.dìiilo- 
macia,  una  para  la  militar,  otra  para,  la  reut^ica,,  cx^Jes  para  la  amnicipal,  y 
basta  para  la  porteril  y  alguacilesca;  i^mUias  yen^raiu)^i  proy^denoialed,  diiiés^  • 
ticas,  que  parecian  poseer.  esclo^ivaoiexilfe  eJ,  siecr^^a  de  la  ÙAt^ijoiveìa  d(9  tQdar 
carrera,  y  trasmitirlo  y  dispe;[^],o.  Uuicameoit^,  ^  los  suyQSt^cii^  qI  ioyeuior  de.: 
un  bàlsamo  antisifiUticQ ,  o.  4e  un  emp^^atsto^  iebi;ifugQ , :  oi^poai  y  4r^n«9Àle  siìilasi^.. 
mente  a  su  presunto  heredeir 0  el  ,ipe$ti,nQa))l^  aecretp  d^  su^  recQta« 

Desgraciadamente  (para  ellas)  estos  tiempos desaparecieron ,  y  con  ell^s elea* . 
elusivo  monopoHp  de  losempli^ps y  dj^tiocioA^s  aociale^,  Qqì esU>6  oornvenlas  òa- 
lles  y  las.plazas ,  ypeuetrap^  aa  los  salq^e^n  y  ;$u)>eii  ^  las,  ^oardillas;  y  bajaa  al  ; 
taller  del  artesano ,  y  arraacaj^  aji  escojar .  d/el  ^ula ,  y ,  al  rAs>tlico.de  la  aldea  9  y  al 
comerGÌaate  de  la  tiepida,  y  al^a^e^ido,  e$critor  4^  )a  r^dacckHjt  4^  su  ppnc^dico^ 
perca  par  de  ^ta  universalida|d  ded^recho^  4e  ^t^  po^Udad  en  gn  a4q^icioii;{ 
atodaslas  condicìones,  a  todp^  los  ^idivi4i^$,,  ^  è^.taic^ei^  I9  ìacomst$(iiciat  d^ / 
su  posesion,  la  veleido^a  rapida?  de  s\i  mar9lia«  ^p^atUes;  a  Ips  a^res  deaueB- 
tros  teatros ,  los  hombres  piliJblicos  fj^l  dia  aprendeu  costosao^pHe  sue  papiri  ^y 
no  bien  le  han  ensayadQ,  QU^anjdp  Y^  ^  ^^9  repai;te  pt^o,  9  «p,(p^,ai(:lafr  maf.veOesli. 
paracomjKir«».  Qoi,  demagnate^»  n>aP^i\a  de  plebe ;, ♦  ora. d w^ina^iles »  luegodfh. 
minados;  t^n  proato  deGésares,  taa  l^e^  de..Brut()i&;  ya  df^k^posimoa*  ya  de/ 
la  resistencia;  cuaiadQ^leyapt^^jlos  cpmo,  idojos^  popin^.^lTa^radp»  por  los  pjés.     . 
Està,  porcion  ajitada»  es^  ^idi^  flottate  de  iadipriduos  que.  forma  lo  que  vidg^r*^ 
mente  suele.Uaiparse  hp<ftrifk^  ^^^'^.  ?  j^QQsltitjiiir.  d  mas  e^tr^teuidQ  juego  ;tean' 
trai  para  el  moclesto  espectador,  que  sentado  ei;i.su,liiQe^  ysia  etra  ddigilcìiOOi: 
j  que  la  de  pagar  cuandosQ  lo  roagdan  (ohligacipn  no  por.  ciert^  la  n^a§  lisoujjdra  ni 
j  agradecida) ,  apenas  tiene  tiempq  de  fori^rse  una  -idea  bieu  oltana'  de  los  aoHnres  t 
j  ni  aun  del  drama^  y  Qon  la  mayor  buena  fé,  ateuto  sieny»r<(  a  Ipa  iiM>vimi^]WtOrd»}>pa*> 
-  tio,  apla^de  lo^que  este  aplaude ,  y  silba  <;uafi4o  este  tif^e  pc^r  cc^YatiieiHe  fiilhair. 
I     Pero  dej^i»os.  a'  un  lado  lo3,l^opibp:e{$  ea  acciou;  pre^QÌa^aiaos  de  e$te  tmàto 
,   animado y  filos^^fiiop,^  digno d^  1^& plumas p^ivilf^iadas  d(^ un Cevranles. odel autar  < 
i  de  Gii  Blas  ;  mi.  débil,palet^  ap  alcaioa  a.  OQmbijE^  ac^Ali^dameiite  Ics  diver^os  oqlch  : 
I  r^qpie  formau  su.CQPJunt,p;,  y  vpjiyieadoa  mi  primei:  pi^ppi^si^o^  solo  esppjeré  por . 
objeto  aquellas  otras  fìguras  qu^  hpi  suelen  llaiQar.se  |M»itxi$;  dejaren^osliiisheift-. 
bres  euflaza  p9r.oc^ariy>s.,de  Ips, lipioi^^cis  an  ,l(^  q^{e;.b^  ^eisplfìadfìa  d^iàbtr, 
por  los  empl,ea(lp$  d^  bctrbefiho  ;  Jo^^  f^ie^  .eoa  a^ .  Q  oiéaps-  Aplau^  ooufaa  la»  ^«n 
blas,  por  aquellos  a  :.quieaes  S9I0  tppa  ^b^il?  1q$  palco^  o,  eofc/e^jer  l0S,  ca|idi}eja8.. 
Como  no  iodoa  Ips  lectoresde  ,este  ar^icu)!)  tieuea  obUgapioa  4^  b^berilo  :$id(».der, 
Mos  mis  auteripres  p^iadco^  .c^.coftupt^ea,  m^phoj^  hab^à  que  wh  ie^ngaa  aotioia  > 
de  las  varias  figuras  que  segua  lo  1^  e^do  el  airg^mea^o  baA.salidf^  a  cao^iear ^a 
està  m^ica  Uate^^na»  Tal  ppjdr^  supód^r ,  eoa  dofi;  tìpr^wèqno  Q^igoneS',  empleadoi 
^tiguo  y  ex«-vecuio  mio,  cuyp  c^rac^i;  y  seo^laa;^  me. tome  lailibertad  de  ras** 
gunar  ea  el  airticuio  tituiada  f  Mm(  30  cfe/ ni6$* 

Gmco  auos  ha^:  tra»3cuflcridp  decade  ^t^ceis,  y.  ea  ellos  lo$  supesos.,  marohando 
(^OQ  mconcebible  rapidez,  han  arrastrado  tras  si  los  hombres  y  las  oosas^  ea  iét^ 
^^'^  que  lo  de  ayer  e^  ya  aatiguo  ;  Ip  dd  ano  pasadp ,  iaxQeaiQrial. 
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Pongo  en  oonsider&cion  del  auditorio  qaé  parecerÀ  don  Homobpao,  con  sus  se^ 
senta  y.  tres  cumplidos,  su  sembiante  jovial  y  reliiciente,  su  peluca  castana,  su 
corbata  bianca,  su  vestido  negro ,  su  paraguas'  encarnado ,  y  sus  zapatos  de  cas- 
tor  ;  ni  si  un  hombre  que  no  se  sienta  a  escribit  sin  baberse  puesto  los  guarda- 
mangas,  que  no  empieza  ningun  papel  sin  la  senal  de  la  cruz,  ni  le  concluye  sin 
anadirle  ptmlos  y  cotnas ,  podia  alternar  decorosamente  con  los  m  odemos  funcio. 
narios  en  una  oficina  montada  segun  los  nuevos  adelantamientos  de  la  ciencia  ad- 
minisIratiTa.      ' 

-  No  es,  pues,  de  estrànar  que  pesadas  todas  aquellas  circunstanclas ,  y  puestos 
eft  una  balaiiza  la  peluca  del  don  Homobono,  sus  afios  y  modales,  su  anejo  for- 
niulario,  su'  letra  de  Palòmares,  sus  anteojos  a  la  Quevedo,  su  altisimo  bufete  y 
sUs  ^rpet^s  amarillas  ;  y  cblocadas  en  el  òtro  peso  las  flamantes  cualldades  de 
un  jdven  de  28 ,  rubicundo  Àpolo ,  con  sus  barbas  de  a  tercia ,  y  su  peinado  a  la 
YìllamediaUà,  su  letira  inglesa ,  sus  espollnes  y  su  lente,  sa  erudicion  romàntica, 
y  ia  estension  de  sus  Tiajes  y  correrias  ;  no  es  de  estradar ,  repito ,  que  todas 
edtas ' graudes  cualidades  inclinasen  labalaiiza  a  su  favor,  suspendiendo  en  el  aire 
al  don  Homobono,  aunque  se  le  echasen  de  a!iadidura  sus  treinta  anos  de  servicio 
puntuàl ,  sus  conoctmieintos  pràcticos ,  su  honradez  y  probidad  no  desmentidas. 
Y«rdad  es  que  parai  neutralizar  el  efecto  de  estas  cualldades,  cui  dò  de  ecbarse 
mano  de  algunas  muletillas relatiras  a  las  opiniones  del  don  Homobono  ;  v.  g.  ;  sì 
no  leia  ma^  peri6dicos  que  el  Diario;  si  rezaba  o  no  rezaba  novenas  a  santa 
Rita;  y  st  paseabaonò  paseaba* todas  las  tardeis  àcia  Atocba  con  un  ex-conse- 
jero  d^  ex-consejo  de  la  ex^bacienda. 

Sea,  pueSj  de  efstas  causas  la  que  quiera,  elio  fué  en  fin,  que  una  mananita 
temprano ,  al  iiempo  que  nuestro  bonus  vir  se  cepiUaba  la  casaca  y  se  atusaba  el 
peluqinn  para  trasladarse  a  su  oficina,  un  cuérpo  estrafio  a  manera  de  porterò  se 
le  interpone  delanté  y  le  presenta  un  pliégo  a  él  dirijido  con  la  S.  y  la  N.  de 
costumbre;  el  desventurado  rompe  el  sello  fatai,  no  sin  algun  sobresalto  en  el  co- 
razon  (que  no  suele  enganàr  en  iales  ocasiones) ,  y  lee  en  claras  y  bien  termiaan- 
tes  palriyrasqne  S.  M.  ba  tenido  a  bien  declàrade  cesante^  proponiéndose  tornar 
em  ^»asideracion  sus  servicios  etc. ,  y  terminando  elministro  su  oficio  con  el  obli- 
gttdb  sarcasmo  del  tiDiùs  gtìarde  a  wsted  muchos  anos.  » 

Hai  circunstancias  en  la  Vida  que  forman  époCa,  por  decirlo  asi;  y  el  trànsito 
de  una  ócupacion  constante  a  un  indefinido  reposo,  de  una  tranquila  ajiiacion  a 
una  ajilada  tranquilidad,  no  es  por  cierto  de  lak  menores  peripecias  que  en  este 
picare  ératna  de  nuestra  existencia  suelén  venir  a  aumentar  el  interes  de  la  ac- 
cioa;  Don  Homobono,  que  por  los  anos  de  tSOIbabialogrado  entrar  de  meritorio 
en  su  oficina,  por  el  poderoso  infingo  de  una  prinui  del  cocinero  del  secretano 
del  principe  de  la  Paz ,  y  no  babia  pensado  en  otra  cosa  que  en  ascender  por  n- 
gerosa  antiguedad ,  se  ballaba  por  prìmera  vez  de  su  vida  en  aquella  sitoacion 
escéntrica,  despues  de  haber  visto  pasar  sobre  su  impermeable  cabeza  todos  los 
sistemaS'  retrógrados  y  progresivos,  todas  las  formas  de  gobiemo  conocidasde 
antiguos  y  modemos. 

Volvió,  pues,  a  su  despacho  ;  dejó  en  él  con  dignidad  teatral  los  papeles  y  ^^ 
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Gort^mnaft  ;  paso  al  cuarto  de  sm  esposa ,  g0b  la  qne  alternò  un  rato  en  e$oeaa  ja« 
cdlatoria  ;  tomo  una  copita  de  Jerez  (remedio  que  aaoque  no  le  aponté  el  andalna 
Séneoa,  no  deja  de  ser  de  los  mas  indicados  para  la  .trmqitiilidad  del  ànimo  ) , 
y  ya  dadas  las  onoe,  se  tnoìadd  en  persona  a  la  calle^  donde  es  fama  que  stt 
presencìa  a  tales  hocas ,  y  en  nn  dia  de=  ÌAùt ,  oeasionó  ona  co^istemama  jene- 
ral,  y  hasta  los  mas  reflemos  de  los  t^cì&os  del  hanria  angnraron  de  seoMJante 
acontecumenko  grares  trastofnos  en  nnestro  globo  sobkpatf  * 

Yoqaisiera  si^ber  qoè  se  haoe  mi  faomhre.  enaodo  le  sobrala  yida:;  qniero 
daeir,  cnando  tiene  delanto  de  si  seis  horas  qne  aoostotnbraba.  a  presoindir  de 
m  imajìnacton  entre.  los  estraotos  y  los  informes.  ^Oir  ausa?  Don  Hoinobono 
tenia  la  costumbre  de  asistir  a  la  pcimera  de  la  manna,  y  por  ^nmseeiieixoìa  ya  la 
liabia  oido.  ^Sentarse  en  ma  libreria?  En  su  irida  habia  enUrado  en  ningona,  mas 
que  una  vez  cada  ano  para  comprar  el  calendario.  ^Pararse  en  la  oallo  de  la  Mon- 
terà? Todos-los  actores  de  aqnel  teatro  le  eran  desoonocados*  ^Entrar  en  un  ca- 
ie? iQué  se  dtria  de  la  fontnlidad  de  naestro  héroe?  No  babia,  poes,  loas  re* 
medio  qné  ir  a  dar  tormento  a  nna  siila  eaoasa  de  algnn  amigo,  y  por  caaato  yno 
este  amigo  en  quiea  recayó  la  elc^còidn  fué  desgraeiadamente  un  servidor 
de  «stedes,  . ,     . 

I>ejo  a  un  lado  mi  natnnd  estr^leaa  por  seme)aate  visita  >y  a  tales  horas  ;:  pres- 
eindiró  tàmbien  en  ^racia  de  la  brevedad,  de  la  apasionada  relaoion  de  su  cuita 
qae  me  hizo  el  bnen  don  Homo  ;  estas  cosas  san  mejor  para  escacbadas  que  para 
escrìtas ,  y  acaso  en  mi  piuma  parecoHan  ptiidos  y  sin  ¥ida  razonamientos  que  eti 
sa  boca  iban  aeompanados  de  todo  el  fuego  del  senttmiento.  Dejando ,  piiòs  y  a 
nn  lado  estas  bipérboles  que  cada  uno  de  los  leetores  (y  mas  si  es  cesante)  eabrà 
soplir  abandantemente ,  vendremos  a  lo  mas  sostancial  de  naestro  diàlogo  v  quiero 
decir,  a  aquella  parte  qo^  tenia  por  ebjeto  demandar  consejo  y  formar  planes.  de 
Tida  para  lo  sueesivo. 

Cosa  bteft  dtficil^  por  no  deeir  imposiUe  del  tedo^  es  dar  nuova  direccion  a  un 
tronco  antiguovy  cambiar  la  existeneia  de  un  ser  hamano,  cuando  ya  losanos 
han  hecbo  de  la  costumbre  la  condicion  primera  del  vivir.  ^Qué  podia  yo  acùn-^ 
sejar  a  nueétro  bnén  cesatite  en  este  sentido ,  aun  ooando  bubiera  Uamado  a  mi 
amUio  todas  las'disertaoiones  de  los  filésofos  antigaos  (q«e  no  fitoroa  oesantes), 
y  de  los  modemos ,  que  no  sabrian  serio? 

Semejante  al  pez  a  quien  una  mano  inbumana  arrancò  de  su  elemento ,  pug- 
luba  el  desgraciado  con.  la  esperanza  de*  voi  ver  a  snmeviirse  en  él;  ideaba  txuevas 
pretensiones:  recorria  la  nomenclatura  de  sus  amigos  y  de  los  mios,  por  sialguno 
podia  servirle  de  apoyo  en  su  demanda ,  trai»  a  la  memoria  sus  olvidados  servicios 
a  todos  los  gobiernos  posibles;'  y  ya  se  preparaba  a  visitar  antesalas,  y  gastar  pa- 
pel  sellado;  pero  yo  que  le  cootemplaba  con  tranquilidad;  yo,  que  miraba  saca- 
sicon  y  su  peluca,  visìblemente  retrógrados  y  opuestos ,  corno  quien  nada  dice, 
a  la  marcha  del  siglo;  yo  que  sabia  que  su  delito  capital  era  el  ocupar  una  piacila 
que  Habia  caido  en  gracia  para  darla  por  via  de  dote  con  una  bianca  mano  al  jóven 
barbudo;  yo,  enfin^  quo  eonsideraba  loindtil  de  todas  las  dilijekicias^  lo  escusado 
de  todas  las  fatigas  del  btten  vie]o,  tralé  de  disuadirle,  no  sin  grave  dificultad, 
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ofvecieiicb  a  isti  tmàjiuaekNi  otras  perspeetiyas  ma»  gfatas  qad  los  desaires  del 
n^ihislro  y  )ais  groserias  de  los  porteros. 

Habìéle  de  la  dalznra  de  la  vida  doméslica;  de  la  indspeiideiicia  en  cfiie  enirab« 
de  Uenoalfin  de  ms  dias;  hicele  una  piatora  Virjilisuia;  de  I09  piacerei  de  la  Vìa» 
del  c^mpo ,  eecitàiidole  a  abandonar  la  éorte,  està  coloniale  los  ncios  (  oomo  deoia 
el  hvxftì  eortesano  Argeiiisofat)^  y  a  pasar  tranquilaHiedle  el  r^esto  de  su  vida  colf 
tivando  sus  campos,  0  inspecGÌoiiaado  stts  ganados.  Pero  a  todo  osto  me  ooolesió. 
^oa  algimas  pequenàs  dificàllades ,  tales  oomo  que  no  tenia  caBi|ios  qaé  miIliYar, 
m  ganados  qile  poder  diiijtr,  qo^  a^xonta^a  con  una  major  ailivk  y  eKÌjeaie^ 
con  tmoshijos  frivolos  y  mal  educados!,  eon  aoa  bolsa  Yacia,  eoa  algnaos  anuges 
egoistas,  con  necesidades  grandes,  con  esperansEa  niagana. 

— -Paes  escriba  osted  (le  dije  come  in&pirado),  y  gane  con  la  piuma  sa  siMtentio 
y  sa  repntacion. 

-^;E6Cribir',  escribirl  (me  iniernimpìó  el  pobro  hombre)  ^asted  aabe  el  if9r 
bajo  que  me  onesta  el  escribir?  ^usted  sabe  qiie  el  dia  qua  major  leago  el  pulso» 
pocb'ia  con  dificultad  conclnir  un  pliego  de  lineas  anchas  y  de  lelara  rédooda  9  de 
la  qae  ya  por  desgracìa  no  està  en  moda?  Y  luego  al  cabo  de  oste  trabàìo^  ^qné 
me  resultaria  de  ganancia?  Una.peseta,  corno  qaien  dice,  todo  lo  mas,  y  esto»*.. 
^PrOsigmó  derramando  nna  làgrima) ,  despues  de  bnmillarme  y— . 

—  Galle  usted  por  Dios  (le  interrumpi),  calle  nsted^  poes^  y  no  prostra  en  de» 
Hrio  semejantei.  Cuando  yo  le  aconsejaba  esoribir,  no  fiié  hii  idea  el  qù4  se  me- 
fiese  a  escribienle ,  nadb  de  eso ,  no  senor.  MI  inlenoioB  faé  elevarle  a  la  aUara  da 
escrit<tf  pùblicò,  a  està  qne  ahora  se  llama  «alta  mlsion  de  difundir  la3  Inces,»^^ 
4(pablico  tribunado  dola  maltiiad,»  «  apostòlica  tarea  de  los  hoBdbre»  saperìo- 
res, «  y  otros  dictados  asi,  mas  o  ménos  modesto»*  Y  en  ouanto  al  coalenido  de 
ftas  escritos,  eso  me  daba  qae  foesen  propios  v  cuyost  parto  de  su  imajtoacioa  <> 
adopciones  benéficas  ;  qae  no  seria  asted  el  primero  qae  en  està  materia  se  vis* 
tiesè  de  prenderla  ;  y  sepa  qae  las  hai  literarias  y  politioas,  donde  en  on  santiam^a 
eoalqoier  hombre  honrado  paede  encontrar  hecha  el  ropaje  qoe  mas  coadre  a  sa 
talle  y  apostara. 

-— En  medio  de  machas  cosas  qae  se  me  han  eaoapado,  creo  haber  Uegado  a  BVr 
tender  (me  replicò  don  Homobono) ,  qoe  oisted  me  aconseja  qae  puUiqae  oùs peo- 
samientos.  >  ,      . 

«— Gabalmente» 

-*-Estàbien,  senor  Garioso;  y  ^sobre  qué  materia  paréocAe  a  osted  quem^ 
meta  a  escribir? 

-«•Preganta  escusada,  senor  mio,  sabiendo  qae  boi  dia,  corno  no. sea  yo  y  algao 
otro  pobre  diablo,  nadie  se  dedica  a  otras  materias  que  no  sean  las  m^terias  politica» 

—  Pero  es  el  caso,  senor  Garioso,  que  yo  no  sé  qué  cosa  sea  ia  politica. 

—  Pues  ose  es  el  caso ,  senor  don  Homobono ,  que  yo  iampoeo^ 

—  ;Medrados  quedamosl 

Despues  de  un  rato  de  silenoio  contemfdativo,  nos  miramos  ambos  ajas  car89f 
corno  bascandò  el  medio  de  anudar  el  roto  hilo  de  nuestro  diàlogo ,  basta  que  y<N 
dandole  una  palmada  en  el  homfaro,  le  dijfe  con  tono  solemne  y  daoididp* 
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•^Bugauled  la  cposioian. 

-— ;Ya  qaé^  SMior  Guridso,  sìuated  tto  lo  ha  p(Mr  eoojo? 

--^  {Boena  pregOBla  fior  cieriol  ^l|NNler« 

-r-GidaTez  le  «Dtiendo  a  usted  menos.  Si  ueAed  mo  habla  de  oposiei<m  piU^lica, 
es  bien  cpie  le  diga  cpie  eae  óestàùo  mio  (qiie  Dioa  haya)  ao  es  de  los  que  $ue]eft 
dwsepor  opoaieKNi  codm  laa  cétedras  y  prebendas. 

—  0  Qsted ,  don  Homobono ,  no  «onoco. imasola  vox  del  diockNMrio.  moderno;  o' 
yo  me  esplico 'en  hebreo...  Hombre  de  Barrabàs,  ;de  qaé  oposicion  me  està  us- 
ted  hablando?  La  oposicion  que  yo  le  aconsejo  es  la  oposicion  politica ,  la  opo- 
sicion ministenal ,  qne  segun  los  autores  mas  esclarecidos ,  suole  dividirse  en 
dos  clases:  oposicion  sistemàtica  y  oposicion  de  circunstancias;  c[uiero  decir  (por 
qne  segun  los  ojos  y  la  boca  que  va  usted  abriendo  yeo  que  no  me  entiende  una 
palabra) ,  c[uiero  decir  que  usted  debe  de  boi  mas  consti  tuirse  en  fiscal ,  acusador, 
contrincante,  denunciador,  y  opuesto  a  todos  los  altos  funcionarios  (c[ue  es  a  lo  que 
llamamos  el  poderj,  y  anadtr  el  canon  de  su  piuma  al  òrgano  periodistico  (que 
es  lo  que  llamamos  la  opinion  pùblica). 

—  Y  despnes  de  haber  becho  todo  eso  (caso  de  que  yo  supiera  hacerlo  ) ,  ^qué 
bi^nes  me  yendrén  con  esa  gracia  ? 

—  iQué  bienesdice  usted l  (ahi  que  no  es  nadal  Desde  luogo  una  corona  ci- 
vica adomarà  su  fronte ,  y  podrà  contar  de  seguro  con  una  buona  racion  de  aura 
popular ,  cosa  de  inestimable  valor,  y  sobre  lo  cual  bau  hablado  mucbo  los  filo- 
sofosgriegos;  pero  comò  usted  no  es  filòsofo  griego,  ypor  el  jesto  que  vapo- 
niendo  veo  que  nada  de  osto  le  satisface,  le  anadiré  comò  cosa  mas  positiva  que  aun  ' 
podrà  conseguir  otros  frutos  mas  materiales  y  tanjibles;  que  acaso  el  miedo  que 
Oegarà  a  inspirar,  pueda  mas  que  su  mèrito;  acaso  el  poder  se  doblaràa  su  là- 
tigo;  acaso  le  tenderà  la  mano;  acaso  le  asociarà  a  su  elevacion  y...  ^qué  des- 
tino tenia  usted? 

—  Oficial  de  mesa  de  la  contaduria  de... 

—  (Pues  qué  menos  que  intendente  o  covacbuelol 

—  iDe  veras? 
— De  veras. 

— (Ai  senor  Curioso  de  mi  alma!  4 por  dónde  y  cuando  debo  empezar  a  escribir? 

—  Por  cualquiera  lado  y  a  todas  boras  no  le  faltarà  motivo;  pero  supuesto  que 
^ted  ha  sido  empleado  durante  treinta  anos ,  con  solo  que  cuente  senciilamente 
^0  que  en  ellos  ba  visto ,  le  sobra  materia  para  mas  de  un  tratado  de  politica  su- 
Uime,  de  perpetua  y  ejemplar  aplicacion. 

— Usted  me  ilumina  con  una  idea  feliz;  abora  mismo  vuelvo  a  mi  casay... 
yame  fidta  el  tiempo...  ;ah...l  se  me  olvidaba  preguntar  a  usted  4 qué  titulo  le  pa- 
^6  a  usted  que  podria  poner  a  mi  obra? 

*— Hombre,  segun  lo  que  salga. 

«  Si  sale  con  barbas,  sea  san  Anton, 
y  sino,  la  puray  limpia  Goncepcion.» 
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Pero segan le  miro  a  usted  paréceme  qae  a  su  foHeto^Ubroa  cnmicea,  olo 
qae  sea,  no  le  coadrarìa  mal  el  titnlilio  de  Memariag  de  un  eesante, 

-^Gosa  hecha  (dijo  levaatàndose  mi  inierìocttlor  y  es^ecfa&ndwne  la  maao), 
cosa  hecba,  y  antes  de  qmnce  dias  me  liene  ufiied  aqui  a  leer  el  bon^or;  y 
eomo Dios nnestro Seaop (anadió entoswmado)  qmera coatÙDraarmeèl fàego  qae  ea 
este  instante  me  inspira ,  creo ,  senor  Gi^'ioso ,  •  qae  ao  se  arrepeatirà  usted  de 
tiaber  proporciooado  a  la  patria  un  puUioista  mas* 

.        (Afji}Siodel$97}. 
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•  Las  riiiuéicas  no  faacen  rìco;  mas  OGupido; 
no  haéen  seftor  ;  maa  majordomo.   .  . 

'CBj;.|!8TIK4. 

A  los  qae  aeostattinran  mirar  las  òosas  solo  por  la  saperficie ,  suelé  parecerle» 
qae  no  hai  Vida  mas  descansada  ni  éxenta  de  sinsabores  que  la  de  mi  propietàrio 
de  Madrid;  Envidiando  su  suerte/entienden  qae  en  aquel  estado  de  bìenavèn^ 
Unranza  nada  es  capaz  de  alterar  la  tranqmUdad  de  (an  dichoso  mortai ,  al  cual  (se- 
gon  eUos)  bastale  solo  saber  las  primeras  reglas  de  la  aritmètica  para  recibir  pmi« 
tnalmenté y  a  plazòs periódicos y  segnros  el  inagotablemananlial de  snpropiedad. 
— «  ;  Si  yo  faera  propietàrio  (dicen  estos  talfes) ,.  qtté  "tida  im  rei^ldna  'haJ:]^a 
de  Uevarl  De  lòs  treinta  dias  del  med ,  loé  veinte  y  nneve  los  pasàtia'  Altercando 
en  teda  clase  de  placeres  en  él  campo  y  en  la  ciudad,  y  solo  dòce  veeèsal  «fio  de- 
dicarla algiinas  horas  a  recibir  el  tributo  que  mis  arréndàtàrios  liègariaà  a  òfré- 
cerme.  Tanto  de  oste,  tanto  del  otro,  cuanto  del  de  mas  a!là^^  suman  tanto...  ;  bieù 
pQedo  descansar  y  divertirme,  y  reir  por  el  dia ,  y  roncar  por  la  nocbe ,  y  coiii^ 
pàdecerme  de  la  ajitaciondel  mercader,  y  de  la  dependencia  del  empleado,  y  d^ 
estadio  del  literato,  y  de  ladilijencia  del  mèdico ,  y  de^  traba^o,  en  fin ,  que  to^ 
dais  las  carreras  llevan  consigo.  ]» —  -  •' 

E^to  dicen  los  que  no  son  propietarios  :  escuchemos  ahora  a  los  qùò  lo  son-; 
pero  no  los  escuchemos ,  porque  esto  seria  ctiento  de  no  acabar  ;  mirémòsles  so- 
lamente b^ear  de  continuo  sus  libros  de  caja  para  ajustar  a  cada  inquilitio  su  res- 
pectivo  débey  haber  (porque  un  propietàrio  debe  saber  la  teneduriadé  libros  y 
estar  enterado  de  la  partida  doble  )  ;  veàmosle  correr  a  su  posesion ,  y  IWmar  de 
Wtó  en  etra  puerta  con  aire  sumiso  y  demandante ,  y  recibir  por  teda  réspuesta 
M  «No  està  damo  en  caìsa;»— «Vuelva  usted  otro  dia.»  —  «ATBÌgo,not»ei^ 
posible;  los  tteiiipos...  ya  ve  u^d  corno  estén Ids  tietopos... »  —  «Yd 'haceVipiiyte 
dias  qae  no  trabajo.  »  —A  mi  mie  éfetàn  debiendo  ocho  meses.  di  mi'vitìdedad.» 
■^ Yo estoi  én  onerò.*  —Yo en  òctubre  de  B^.ì» -^Pues  yo ,  sefiorés  ùli^ {^àkee 
«^propietàrio),  estòi  èn  diciembre  de  484Ó  para!  pagar  adèldtìtérda5ÌaS'è(^ti^ 
i>uciones,  con  què  si  uétedés  rio  me  ayiidan.*.  '     ' 
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Olros  la  toman  por  diverso  estilo. ..—  «Oiga  osted,  senor  casero,  en  està  casa 
nosepuede  vivir  dechtnches;  es  preciso  qae  aqui  ponga  cielo  raso.  » — «Yo 
qaiero  qae  me  blanqaee  usted  el  cuarto.»  **«  Yo  qae  me  desatasqae  usted  el  co- 
man.»  —  «Yo  qae  me  ensanche  la  cecina.  »  —  «Yo  qae  me  baje  la  bahardilla.» 

Mirémosle ,  pues ,  regresar  a  sa  casa  tan  Ueno  el  pecho  de  esperanzas ,  corno 
vacio  el  bolsillo  de  realidades ,  y  dedicarse  laego  profondamente  a  la  lectura  del 
Diario  y  la  Gaceta  (ponpie  un  propietario  debe  ser  sascritor  nato  a  ambos  pe- 
riódicos)  para  instrairse  convenientemente  de  las  disposiciones  de  la  autoridad 
sobre  policia  arbana,  y  sabec  a  ponto  fijo  cuando  ha  de  revocar  su  facbada, 
cuando  ha  de  blanqaear  sas  puertas,  cuando  ha  de  arreglar  el  pozo,  cuando  ha 
de  limpiar  el  tejado;  o  bien  para  estadiar  los  decretos  concemientes  a  contri- 
baciones  ordinarias  y  estraordinarias,  y  calcolar  la  parte  de  propiedad  de  qae 
aunse  le  permite  disponer.  Yeàmosle  despues  consaltar  los  libros  forenses,  la 
Novisima  recppilacion  y  los  autos  acordados  (porqae  on  propietario  debe  ser  le- 
gista teòrico  y  pràctico) ,  con  el  objeto  de  -enlablar  jaicios  de  conciliacion  y  de- 
mandas  de  despojo.  Escachémosle  laego  defender  sa  derecho  ante  la  autoridad 
(porqae  el  propietario  debe  tambien  ser  elocaente) ,  para  convencerla  de  qae  el 
jmedianero  debe  dar  etra  salida  a  las  a^oa^  ^  o  qae  el  inquilino  tiene  qae  acadirle 
ycon  el  pag[o  puotual  de  sas  alqaileres,  cosa  qae  de  poro  desasada  ha  Uegado  a  pò- 
ivexse  en  dada.  Oigàmosle  mas  adelante  diriinir  las.diseordias  de.  los  yeciuos  so- 
bre el  farol  que  se  rompió ,  el  chico  qae  tké  piedras  a.  la  ventoa  de  la  etra  ho* 
hardilla;,  el  perro  que  no  dejó  doroiir  a  la  vecindad^  el  tapa^ero  qae  se  eiaaborrar 
(dia,  la  Buajer  del  sastre  qae  recibe  al  cortc^^  el  dMiul  que  apalea  a  sa  consor- 
te 9  el  herrador  que  Urabaja  por  la  siesta,  la  vieja  del  entresuelo  que  proteje  9 
b  juveatiQKlk  el  barbero  que  corte  la  cuerda  del  pozo,  y.otiros  pcuito^  de,  derecbo 
vecinsJy.para  resolver  sobre  los  cuales  es  pri^ciso  qae  el  propietario ^eo^  un 
espiritu  c(mciliador,  un  alma  grande,  una  oapacidad  ele^toral ,  una presenci^  mar 
jestuosa^  actitudes  académicas,  sonora  e.  imponente  voa.  Por,  ultioK),,  reàmo^e 
entablar  diàlogos  interesantes  con  el  albanil  y  el  carpi^tero,  el  yidrieiro  y  ^^  so- 
lador,  y. disputai*  sobre  panderetes^  y  bti^a4aSf  y  crujia$,  y  solwr<me&^  y  fiuiplmor 
dùSf  y  roHllas,  y  nos  convenceremos  de  que  el  propietarip  tiene  ^^piesaber  por 
principios  todos  aquellos  ofìcios,  y  encerrar  en..su  cabeza  tqdo/un  dicc^nario. t^o- 
nolójico  ;  y  cuenta,  que  esto  no  ha  de  salvarle  de  repartir,  por. mitad  eoo  a^p^ 
Jlos  artifices  el  liquido  producto  de  su  propjeHad. 

_  P^ro-e^  sttD^no  de  los  <sasos  arriba  dichos  ojrqce,  tanto,  iaieres.  al  espectadpr  la 
siiuaqi^^n  de  nuestro  propietario,  corno  ea  el  /acio  solema^  en  qiie  va  a  proceder 
^a  el  0lfMÌhr  de  ti»  euarto. 

I  Fì^;urémonos  uà  bombre  de  Quattro  piós  y  aonque  su^n^dos^  ofdiBarian^t^ 
f«a  dos,  frisa(ad0  en  la  edad  de  «aedio  siglq  ;  rostro  ^sj^ììiiU,  «eriMio  y  yigQn»- 
do  por  cierto  rosicler...  el  raaioler  qua  infonde  ima  bolsa  biea  prevista  i  ìw^ 
.VÌV41S,  eome  dd  que  sabe  fasta"  alerta  conCra  las  ^ucciones  y  l^s  estaias  ;la^ 
vaaricea.|ironmiciadas.,  comò  de  un  honAre  qj»ì^  aopstOiDhra  a  pl/ac  de  kjos  la  falU 
.  4è  pecoiMa  ;  la  fccmte  pequana»  aeSal  de  peraeverancta  ;  los  li^os  gruesos  y  ade- 
kntado  el  inferior ,  en  muestra  de  |;ro8eria  y  avaricia  ^  hf>  (Hrejas  anchas  y  ^ 
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cooformadas ,  para  ser  sensibles  a  loa  eacaBtos  de  la  elocuencia  ;  y  amimizado 
el  resio de  sa  p^soaa  e^  uà  coidAo  ioril  en  diioietroy  y  tan  corto  4»  taUa,  que 
la  panta  de  la  barba  viene  a  herirle  la  paletilla  ;  ooa  unos  bombros  ailóliooft  « 
con  una  espalda  comò  una  llanora  de  la  Mancha  ;  con  nna^  pìeims  ^Ofi^ajdos 
goardacantones ;  y  colocada  sobre  entramba^uiM  protuboranUe  barrìga,  dwna  la- 
maestra  de  un  reloj  sobre  dq^  C(dainna$ ,  o  oomo  wa  caddero  vneUo  del  r^aTaa,  y 
colgado  en  una  espetera.  -  -  -  - 

Envolvamos  està  fementida  estampa  en  siete  varas  de  tela  de  algodw  «  codada 
a  manera  de  bata  antigua  ;  cubramos  sus .  desmesurados  {ùés  cop,  anobaa  pania* 
flas  de  pano  goamecidas  de  pieles  de  cabrilo  ;  y  colQ<|pemo8  sobre  ^sa  cabeza.un 
alto  bonete  de  terciopelo  azul,  bordado  de  pajaros  y  de  aiii£q[»olas  ppr  la|udili-* 
jentes  manos  de  la  sonora  propietaria»  Goloquémosle  asi  ataylado  en  uoa  profim- 
da  siila  de  respaldo,  con  la  que  parece  identifìcada  su  persona,  segan  la  gra- 
Tedad  con  que  en  ella  descansa  ;  haya  delante  un  espacioso  bofete  de  forma 
antigua,  profusamente  adomadode  legajoa  de  papeles  y  titulos  do  pergamino, 
animales  bronceados  y  frutas  imitadas  en  piedra ,  manojos  de  Ila  ves ,  y  padro- 
nes  impresos  ;  y  ataviemos  el  resto  del  estuato  con  un  reloj  aleman  de  longa- 
nisima  caja,  un  estante  para  libros,  aunque  vacio  de  ellos,  doa  Qguras  de  yeso, 
UDas  cuantas  sillas  de  Yitoria,  y  un  plano  de  Madrid  de  colosales  dimensioaes. 
Y  ya  imajinado  todo  osto  imajinémonos  tambien  que  aon  las  ocho  d6  la  o^oanai 
y  qne  nuestro  casero,  despues  de  baber  dado  fin  a  su&4o6  onzas  de  cbooolate, 
abre  solemnemente  su  audiencia  a  I03  postolantes  que  vaa  entrando  en  doi^aod? 
de  la  habitacioa  desalquilada. 

f     —Buenos  dias,  senor  administrador. 

H     — Dueno ,  para  servir  a  usted; 

•i     —Por  muchos  anos. 

'1     — iEn  qué  puedo  servir  a  usted  ? 

I-     — En  poQa  cosa.  Yo,  senor  dueno,  acabo  de  ver  unahabitacion  perteoecifinte 

f  a  una  casa  do  usted  en  la  calle  de,.,  y  si  fuera  pq^ible  que  noe  anrogUf&mos, 
acaso  podria  convenirme  dicba  habitacion, 

I     —  Yo  tendria  en  elio  un  singular  honor.  ;Ha  visto  usted  el  cuartp?  ^Le  hm 
instniido  a  usted  de  las  condiciones?  <  .    - 

■ 

— Pues  abi  voi,  senor  casero,  yo  soi  un  bombre  que  no  gusta  de  regatear  ; 
pero  habiéndome  dicho  que  el  precio  es  de  diez  reales  diarios,  paréceopie  qa&no 
estaria  demas  el  ofrecer  a  usted  seis  con  las  garantias  necesarias. 

-*-Gonócese  que  usted  gusta  de  ponerse  en  razon  ;  pero  comò  cada  opo  tiene 
las  snyas ,  a  mi  no  me  faltan  para  baber  pùesto  ese  precio  a  la  babitacioa. 

*— Pero  ya  usted  se  bace  cargo  de  la  call^  en  que  està  ;  si  fuera  siquiera  en  la 

Garretas.... 

— Entonces  probablemente  la  bubiera  puesto  en  quince  reales. 

— Luego  la  sala  es  pequena  y  con  solo  un  gabinete  ;  si  tuviera  dos...^ 

— Valdria  ciertamente  dos  reales  mas. 

—La  cecina  oscura  y.... 

*-*Es  làstima  que  no  aea  clara,  porque  entonces  bubiera  llegado  al  duro. 
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•— El  despioho  es  peqaeno  y  los  pasillos.... 
*'  *^E&  soma,  senot  mio,  yò  por  desgracia  solopuedo  ofirecer  a  usted  el  enarto 
fai  oiral  éSy  y  comò  antes  dqo  t|Ue  le  aeomodaba.... 

— Si  ;  pero  el' predio..., 

— -El  precio  es  el  ùltimo  que  ha  rentado. 

— ^Mas'ya  u^ted  ve,  las  circunstancias  han  cambiado» 

-—Las  casas  no. 

•—«•Los  saeldós  se  han  dismitiuido. 
■    -i-Las  coiitribuciones  se  aumentan. 
.    .«^Los  negocios  eslan  parados. 
— Los  albaniles  marchan* 

fa  •  • 

-  _^Con  qpc  es  décir  qae  no  nos  arreglamos? 

-  — linpoàible. 
^^—Dios  guarde  a  nsted. 

'   —Dios  guarde  a  nsted....  Entre  nsted,  senora. 

— -Beso  a  nsted  la  mano. 

— Y  yo  a  usted  los  piés. 

— YÓ  soi  una  sefiora  vinda  de  un  capitan  de  fragata. 
*   -^Mui  senora  mia  ;  mal  hizo  el  capitan  en  dejarla  a  usted  tan  jdven  y  sin  arri- 
mo  en  este  mundo  pecador. 

'    —Si  senor ,  el  pobrecito  toarchó  de  Gàdiz  para  dar  la  Tuelta  al  mundo ,  y  sin 
duda  hubo  de  darla  por  el  òtro ,  porqne  no  ha  vuelto. 

— Todavia  no  es  tarde....  ^y  usted,  senora  mia,-trata  de  esperarle  en  Madrid 
por  lo  visto  ? 

—Si  senor  ;  aqui  tengo  varios  parientes  de  distineion,  el  conde  derCierzo,la 
marquesa  de  las  siete  Gabrillas,  el  baron  del  Gapricomio,  y  otros  varios  per- 
sonajes  que  no  podrén  menos  de  ser  conocidos  de  usted. 

-^SeSora ,  por  désgraciasoi  mui  terrèstre  y  no  tne  trato  cson  esa  corte  celestial. 

— ^Pues  comò  digo  a  usted,  mi  prinda  la  marquesa  y  yo  hemo's  visto  el  cuarto 
desalquilado ,  y ,  lo  que  ella  dice ,  para  ti  que  eres  una  persona  sola ,  sin  mas 
^è  imièò  criadoè,..:  annqtte  l^  caisa"  no  sea  gi'an  cosa... 

— ìY  el  precio,  sonora,  qué  le  ha  parecido  a  mi  senora  la  marquesa? 
'   *— El  preciò  seràél  que  usted  gustè ,  por  eso  nò  hemos  de  reganar. 

-— Supongo  que  usted,  senora,  no  Ile  vara  a  mal  que  la  entere  corno  forastera 
de  los  usos  de  la  corte. 

— Nada  de  èso,  no  seilor  ;  yo  me  presto  a  todo...  ia  todo  lo  que  se  use  en 
la  corte. 

-^Pues  senora ,  en-  casos  tales ,  cuando  uno  no  tiene  el  honor  de  conocer  a 
las  personas  con  quien  habla ,  suele  exijirse  una  fìanza  y.... 

— ^  Habla  usted  de  veras?  jY  yo,  yo,  doSa  Mencia  Quìnones,  Rivadeneira, 
Zuniga  de  Moron,  habia  de  ir  a  pedir  fianzas  a  nadie  ?  ipara  qué?  ^ para  una 
frusleria  comò  quien  dice ,  para  una  habitacioncilla  de  seis  al  cuàrto  que  cabe  en 
el  palomar  de  mi  casa  de  campo  de  Ghiclana  ?  Gomo  soi ,  sènor  casero ,  que  eso 
pasa  ya  de  incivilidad  y  groseria ,  y  siento  haber  venido  sola  y  no  haberme  he- 
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A  este  punto  Uegaban  de  ella,  cuando  entra  el  criado  con  una  esqnela  de  un 
amigo  rogando  a  nuestro  casero  qae  no  comprometiera  su  palabra,  y  reservase 
el  cuarto  para  unos  senores  que  iban  a  Uegar  a  Madrid  :  con  està  salvaguardia^ 
ei  propietario  despacha  a  la  viudita ,  pero  sigue  recibiendo  a  los  que  vienen  des* 
pues  ;  entre  ellos  un  empleado  de  quien  el  diestro  propietario  se  informa  cuida- 
dosamente  sobre  el  estado  de  las  pagas ,  y  compadeciéndose  con  el  mayor  iute- 
res  de  que  todavia  le  tuviesen  en  enero,  le  despacha  con  la  mayor  cordialidad; 
despues  acierta  a  entrar  un  militar  que  con  aire  de  campana  reclama  la  prefe- 
rencia,  y  a  las  razones  del  casero  responde  con  amenazas,  de  suerte  que  este 
luice  la  resolucion  de  no  alquilar  el  cuarto,  porno  tener  que  sostener  un  desafio 
mensual  ;  mas  adelante  entra  un  hombre  de  siniestro  aspecto  y  asendereada  cata- 
dnra,  que  dice  ser  ajentè  de  negocios  y  vivir  enun  cuarto  cuarto  (vulgo  buhar- 
<&lla  )  ;  despues  entra  una  vieja  que  quiere  la  habitacion  para  subarrendarla  en 
detalle  a  ciuco  guardias  de  corps  ;  mas  addante  entra  un  perfumado  caballero  que 
lo  pide  para  una  jóven  huérfana  y  se  promete  a  salir  por  fiador  de  ella,  y  aun  a 
poner  a  su  nombre  el  recibo  ;  mas  alla  se  presenta  etra  senora  acompanada  de 
dos  hermosas  hijas  que  arrastran  blondas  y  rasos,  y  cubren  sus  cabezas  con  eie- 
gantes  sombrerillos ,  y  tocan  el  piano,  segun  parece,  y  bailan  que  es  un  prìmor; 
«y  tan  virtuosas  y  trabajadoras  las  pobrecitas  (dice  la  mamà) ,  que  todo  esto  que 
nsted  ve  lo  adquieren  con  su  trabajo,  y  nada  nos  falta,  bendito  Dios.  » 

"^£1 ,  senora,  premia  la  laboriosidad  y  proteje  lainocencia....  mas  sin  embar- 
go, siento  decirlas  que  el  cuarto  no  puede  ser  para  ustedes. — 

Estando  en  esto  vuelve  el  criado  a  decir  que  el  amigo  que  queria  el  cuarto  ya 
noie  quiere,  porque  a  los  senores  para  quien  eran,  no  les  ha  gustado  ;— cjue  la 
etra  senora  que  se  convenia  a  todo ,  tampoco ,  porque  despues  ha  reparado  que 
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no  oabe  «1  piano  en  el  g^binete  ;  — que  éì  militar  ha  q^tado^  los  papel^es  y  dice 
qae  el  coarto  es  suyo,  (piiera  o  no  qoiera  el  casero  ; — que  e)  Uamado  aj^nte  de 
negoòios,  al  tiempo  qae  lo*  vió  se  llevó  de  paso  oche  vidrios  de  una  ventana  ^  ana- 
tro Uaves ,  y  los  Inerros  de  la  hornilla  ;  — «qUe  dos  manolàs  qae  lo  béabiàn  visto, 
habian  pìntado  con  carbon  un  figuron  harto  obsceno  en  él  gabisete  ;^-^qiie  onos 
mnehaelìos  habian  roto  las  persianas  y  atascado'el  comnn  ; — y  por  ttliiaio  (y  era 
el  golpe  fatai  para  nuestro  casero) ,  qae  una  amiga  a  quien  nada  podia  hégar, 
qaeria  el  coarto  ;  pero  con  la  cpndieioù  de  piintarlo'todQ,-  y  abrìr  puèrtós  enios 
tabi(pies,  y  poner  tabiques  en  las  puertas,  y  ensolàrló  de  azuiy  blMico;  y  bLai- 
quear  la  escaleta ,  y  poner  cfaimenea  ea  el  gabinete..;.  én  piUAó  a  fiadorésidaba 
solo  sus  bellos  ojos,  hartò  abonados  y  c(»Qocidod  de  nuestro  Qua^iiHodd  ;  y  ea 
cuanto  al  precio  y  solo  quedaba  sobreentendidà  una  condicion ,  a  Baber  :  t[Ue  ^era 
eate  ^  que  quisiera ,  el  casero  no  se  lo  babia  de  pie<fir  ^  pen>  «Ha  tampoco  'se  lo 
habia  de  pagar.  ......  ,  !  .       '   .  .       < 

.jàsi  conoluyó  este  a/gtitfer»  sin  nia$  ulteriore^  résiikadoi  (fae  unaeàcénade 
ceiosia  entre  el  casero  y  su  esposa,  una  multa  da  diez  duciados  per  uo  b^iber  dado 
«H  padron  al  alcalde  a  su  debido  tienupo ,  -yuA  bianco  de 'dgonas  pégiaais^  sa 
libro  de  caja,  por  aquella  parte  que  se  referia  a  la  faabitacion  arriba^  diehà. 

(Ag<ì8todel837.) 
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3Q)ir/eff  .aoer|édt<v^  jqUQ  icoa(r^dicQÌDifaSid9  dpraipnesl 

^que  ea|rava|)Mcì«;9Jl9ip»lar  .deMstew^-iv/'-'<i^  co^0$'iS)ftiiai^ticiaou)<^?>ii 

•-(le$'lu<p9egKA^Q'ei.pubUc0j),y;  k>s.saUk^,le.ha]|<Q0jile9iad^  oadaoiuda's» 
Bim9ra«ii]b^li»  b9^4ipbPIqu^y§l^^4<^.}o  idi^al  y.roi»gu?(eii|cfli;  <Hno*  ^'^.Ijp^at»» 
^'^tqvi^^t^r  flo4Ì9'.  #^t  :8Ì9p  Ip,  <)sfin^ulo8miien,te,  bi^tóiriop;  •  c«^l0«.;baDki($rai4Q: 
▼*r  ea  ^l^WiMlwaloi^^  r^^toda  W;W42Ì4;  «pal^P  Ja,Mn?iina<5Ìoii,-ea  ;4^  ammebr^ 
^tàì^al^iÉMi^'Ilaa ias^gur.^  qq^.  isolq jCf^ pjfppp: P ,4^pri)>ir.,)pi^ eirlad^p^^ j^btlo» 

^ l»»f*HÌi^fr»ir  ©Wt>  l#*Wf4; .  ,e^»P*. te. toni ^h^dq  .a  ,r^it .i?0n[aif>ba»ft' ifcpi; t[iii)eii 

de  no  guardar  ningnna.  .wy*H\.nx\i  ^-.-...-.i'  •  ^  •  •;..  :;■  -i^  ;..  ìj.  ,m\^-'  ..:->  -l 

-rJhif^4]49iSfi>rla  a0tìi9l)ìefnfv4oion  doi  feste  ^^tepdidiQde^Qubìfìpiw^ftHdpfft^t® 

P^ser  miradosal  travea  de  aqoel  prisma  se^lpr;  F  nOn<^)b^])^9^^00Q^avd>- 
l%v  a^laliferaluira^  Ipa^b^tbia  arfiaa.  querpor-au  fm^^\^x\  vpgaipaft^oùl^h:  mas 
liAertad  a  la  fantasia^  ha  adelantado  su  aplicacion  a  Ics  precepU>s.dQjia.0(€irid^  ^ 
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las  verdades  de  la  historia ,  a  la  severidad  de  las  ciencìas ,  no  faltando  quiea 
pretende  formular  bajo  està  nueva  ensena  todas  las  estravagancias  morales  y  po- 
liticas ,  cientificas  y  literarias. 

£1  escritor  osado ,  qae  acosa  a  la  sociedad  de  corrompida ,  al  nrìsmo  tiempo  qne 
Gontribuye  a  corromperla  mas  con  la  inmoralidad  de  sos  escritos;  el  politico,  qae 
exajera  todos  los  sistemas,  todos  los  desfigara  y  contradice,  y  pretende  reanir 
en  su  doctrina  el  feudalismo  y  la  repùblica;  el  historiador,  que  poetiza  la  historia; 
el  poeta ,  que  finje  una  -^lOMciodad  fantàsticB  y  so  qiM|jar  4^  •  9}la  porcm  no  reconoce 
su  retrato  ;  el  artista ,  que  pretende  pìntar  a  la  naturaleza  aun  mas  hermosa  que 
en  su  orijinal  ;  todas  estas  manias  que  en  cualesqniera  epoca  han  debido  existir,  y 
sin  duda  en  siglos  anteriores  habràn  ptKMirpasar  por  estravios  de  la  razon  o  de- 
bilidades  de  la  hxmiana  especie;  el  siglo  actual,  mas adelantado  y  perspicuo,  las 
ha  calificado  detHmMmmféop^». 

«La  necedad  gfe't)'eS?lV'hh'dléh"o  un  autor  célèbre.  No  esesto  aGrmarquelo 
que  hoi  se  en.tÌQii4c'  ipor.  K^o^tMi^mo  sea  necedad ,  sino  que  todas  las  cosas  exa- 
jeradas  sueJl^^flei<^QiW5v*ennecias;  y  bajo  este  aspecto  la  romànticoHOtiania  se  pega 
tambien.  Y  no  solo  se  pega ,  sino  que  al  reves  de  otras  enfermedades  contajiosas 
que  a  medida  que  se  trasmiten  pierden  en  grados  de  intensidad ,  està ,  por  el 
eontrario'^, adqilfsrei eniia-iiiioèuldiomfi^tdil  deSafìfoHorv-^qa^'l^J^v  eàlim^wj&tt'po&o 

aep  sal!riKmte'yrpe8»'dèlf]iies'n'6i»tri$^<'v'  |o/(^>  0n>rQi0»lii4  iulidei9teHq>del  j^^t' 
•&iolvés''vibn0é''<5er  fan^ramo  deldéurdii  .f--''i '<• 'i  •''■  ^:.T  Ij  '.l.--«f>  .',•'••'.'•'  ••• 

Y  he  aqui porque  un muchacho  que  por  los  anos  de  1811  vivia  en  ntwlitttioirt^ 
ywBu^oidle'  fleasìnMateov-f  «rd  hijb'**  jeiierèkl'»fraii«te^^^t^«^';'^  iéUiftftHtoi  fVdcifrr, 
enbontvòel  romatitictsiÀD^dbndft  Ynéttiog  fimlki'es^^éffeéfV  «9tO'ès^v}efi^>^Sé«MiiaHf|i 
de  ndbhis;  Y'  el  pièortMlo  «Mtt^ió  lo  qitè  <Mi$off D^  tf€[  li^aaM»'^id()  ipreoòn-  y 
tettiamo^  eaterrgdo'hiiee'dtdfe^'siglos  0011  (itììdérotì';  ylufego  'tèi^rfefed  è  Fàfis,  «stt«^ 
yendo  de  entro  nosotros  està  primera  materia,  y  la  confecetóii^i'ir  la  'fi»«lrt<J^> 
y-^provistp^tode  tùkmttìbt^'ccm  fettpM^Hfe''i(lé1n^é4ftftótt/<aMtt^ 
dè^'que  01  ek-^l  M^las  d«  !d  fUlfci»tttbt^='qW  Vfeilia  è'>rfettiwifte'4tì'là«e^d^<^tó 
de las'regks'^yiafètidiefoìi >an^Ù96S bs'iieVélé^cIs^  y >la tnatiaéi^ dd1flifHàdovèf^*|^^>^«i 
«tótfrk  s*iH)<ifH  pé(*ìis^;^attì  d5Jo  H^ractó^)^s(y'4ftrxà<^'én<|obl-^iti^ 
sil«'«t^Ìe«w<ott  V  y  Idè  pòefejitì^''trfcbitìitìe^{)*'e!  '  iWev8iHUftli)f  k  ^tì4  iftiv^tófes'^  ife^ 
àlktìihiàuWi»diÌ^§;^lb&  fej'll)s'lWK%kjO§^'«l6é'a  tfetìtìè'Wi^nStó'toifArèero^'*' 
todasilH*  tì^jèrég>;  fy itiego'sàlà  ^-iFràny^ià  ttìfUéi  *tt*ds^ya 4«^ltì*«dèéidol,  fy  «otrW 

pttFo)i  •yidii"tìfla;etì^ttWplttniéj'%le;  i^mrm^hf^^<^ikiiÀ^\;^^^'^^^ 

f'«flllai/plui»a Jde-.ifli)ftolÌtìii()  ,'idà»tiiiii^li^l)fttèf^e'»q(ib  yé'feti^  iSm  «ieUftpjif^t^  W 
Ur^^adttlkdb  «^fiiM^lei^W^; '^f^  ^Itè^  a^^  tilai^  ,*  i^  is^%^ìh!iè^\cvkti^ 
le  conoceria,  niel  Seminario  de  nobles  tampoco.  ..snu^jain  ir.ìnr.iì^^ì  f>n  '> 

'^tfe'^iifìèffa^ttplfttoéwkl'  (jk^f^ié«(!irtoo^!^yér<à§bWteiJéf*<^^  §{lq«ftiefoafito^fti- 
poil^nt^  \  ^ft(é'«  (|tfffi^opÌa^M<))^«fìkv^  e^«li^M^o  ehJ'poMiftirlanpo^iMdioi^ 
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stmoBtrar  u|L  aMHM^cHe  fbccamldQ  ;slg«in«  Iole»  kùcial  de  <  eojpitiilo  ^  (b  ^diSfftàuSé 
almaijetipfor.iaf^atil.e,  ki0s|»erUflMao!f>(l^  porlMSDi'ieinpdeadd  -^ de^j0lo.yiyf 
1()^  fM!iH^^.a&}rQ3|i»l9Ìr:i».sfta^erdQmia^  iea^iBitò  de  là  edad  i|i«dÌ8Ì.i  >     i"  7 
jRorrQpiiha4P/deHesM!(90p9i:Ìtiieù1Oft  loq^a  set  ìoonM^imào'^omb  Ié» 

e§tao]^:isie^«r9n^f»^  leiioddtliadcid».  y  >;sarvir  de  inofiela  ^  todc^  tot  jijfv^ttle^ 
aspkì9A(9^:a  0»t9t  Buevft^.iiQ  $é  S5i  digl  cifiQoia  0 airte»  Sebidiotoien  V!erd«d';>^d#(i  «^ 
yoJhiabiesA  ntirad^  el^goeto^sold  ,po^  et  ii^o  edooéÉiika^  )[>oeoiOFaad{i^p^iai|Jèi^ 
safQ28  de  ollo;;.ft^(p$  (DÌ .  sobtioiOiiprofeoabétidi)  a.^nii()tiAcir ^sa^^à^ei)  llleg4W«l^ 

B^t^§ff8t>iB^iiiit^V(iMii  ^ì^(améi.d^bc9e',  f(m  oonsidenuplB!  KÌel>t4iiai{>o>d«  lar«t«M}à^ 
(hm«ÌA  %  y  »ikaiu|iiemo  del(ilod<^  ddnfàrme  -quìi  idi  lofkàV'.huboi  dei'  tinngqir-isatt  €S]éti> 
(H»)<jo  j|if»iiuaSlQiga'jaihifltDsiMidadlde,lai  Jsapipeéionu.  Lua^  aapciiiHié  <eì(£lipktof ^V  f^ 
redandante;  luego  el  cuello  de  la  caoiisa^  ()(ii^>  incaÉnsft;  Iùef|d  bis  tòadendd  f>^è^ 
lo^nJoaMUimiEi  >y  i^lfilcln»^^^  |ior[  iiiiiiliQÌi»»9  y  «ninoaaioob'i;  dto^qieft;liis^gdMrtts, 
iwr  eolp«av^«>dp6t>  tui^bs  «igiiasdftioèorvieKfcepillpsfvijéljli^  l»|-ÌMd^^'')^ 
Wd&vè^rdQ  bfèitiir^'yiiolirfKf  inH'odiiànktdoa  qofiilo^iqòetiior'Qkaipapacd^^ 

'\^9ÌD/  ^pfjm»^^  fì^^iììif^  e|f  ^i^d0^saifkèradna/a^iu^^(«8iteclio>\p^ttto^ 

(pie , desij^'abai  Wn^iifle^aluìra  ^^irafiuilciada'  di»  .atjiwlk»  iiiéitiad;  Tinà.kvJ!(iÌÌa^d6t 

panvsW  ^gto Id^scBÌAèdaaieiiIfla^iiHadQ  én  Umie'  dé.éslii/,7y >«nv «oidÉridro  d4> 
miaiùs^'hìSDEaif  AterUtueate-  ii^al^ò^do/Jbàsia^^.'OS}aà£^erda^^  P<M^'d>tijié(  dé'él' 
dé^cal^rbaas^,  ^^-ekit^é  aaihe§'la4os^xl&/la  «ièieza>dtéigu0deja8'<i^pe|(Miii^7O'y  ^t^ 
nizado ,  que  (bnotiuoidd , un '. dfibW  hapie- "^cónileitò ^ -se. inirdduéìaft-por t^bajad^ )«9 
ooc^vfaadbo£b:  dlssapaceoer «stasdé la ^isla d^l: espeffitadoi* ^ las f(ilillas^4ar>b£aQ)a 
ydtiìi^oteivfcn^aAdo'itnafpOiiAiiwacioii  db.aqaplhi.fispeéaiib,  dfibaa eoa dificùlU»! 
panDÌsè.paiti  Uaoqitf»V'^a'4f>3  «oejiUa»  li'vàdaé^  dos  jafaloalminrtèonmr  v  \xm^  dfiladq 
im.,^(^s:ojb6  ^nflebi^.;Di^a$  9^  de.:btimt!:s«Bb(rfoj9^uiiai£riKaieotr^  /^ 

t«l»oL./IlBd>  eix»>hlpòra(éfijib$  cteiTDt^^dbnadv y  ob  èbLi4iièr|d^oÌDr.quaitani^Hbvfifil 
tDÌBÌaffà>o£rfe0J(»f6;i^4  4|lié}d0.;aii)^  iaoiiÌiBkb.^id6  n^oivràt^qtié  rjnospotail 

fWè%i4:ùaaA}ionxiàd» débmafa^y  h'^sBcb» is^ErmdBbfeabl'rpeeho^ oiPeoIyaUolePaift»' 
mado  en  sus  tétricas  reflexiones,  Uegaba  yo  a  dudar  siiioeà)  éirianpBHUp  olsdbivtf 
^icfol^adoide  flJka(/pefnd|à^fynaQfiNQ(^iMÌóiD^  >mw  ^i;ii;cbrfaablti^le 

|^b-Bi9faIda(;i']eit0yeiid()£iftod«:der^[fr0D|£e  ^  iikfolè  /ima^piiliBB^  esbe^ieèlM^r  jiof 
f«MÌ«i«hrèolpLf«oeljl<Mèo«'f'»iijjil;.jf')  rÀr,h-yn   b'A  I/;7rjfji<p^  Y  ^^ffo^^'^^o^'^  s^'''  ^^^^  '^ 
ni>YB:«piie(  yjó(  iToanntiiizadlr'  i^r/petMOft^i  ted)aéi£UP(s[(en^iiios0nBÒiuffi(ftìa[a8f(^^ 
tizarràfi^tKifaiàn^  iifcaadBiilpié 

n>taiSBÌQeBteoàH><TesaJ3Bioia[^>bo^  decOalsacaBTefas  ^^«clei)^» 

puse ,  aseguràndome  que  encoutraba  en  su  conbMabakffiodei TaièÉs^GD/gr  gsiidìiba^ 
tteotepiéihle(»pàrdb  aflttM^daiÌQétóaiAl«ca^)(>iffiNiii&à;iiri^ 
^^a»  diiì»te43SQcto,'{r)ikeiafalfianjfn  MMsecutlMBaaqae&liiìC^woèid^ 
^»O8aiaal0gd(frififlslici]M;^UM^SfqraÀ  obiveixrdffi)  pYetapyaqa^osc^  ffl  eiohskpi^ 
N»^>flgpechÌÉ»)at>to«pl^ {dQ)ld>àaPifrtt>liaady)  ?>o  (hiìbr>M  oh  oi)noi]iHq)  bi>bifi>hom 


Wfmiroi^i Irabé  rìmìsfosaf relaciò»  eofrtlosieiiiorrdidoreB  y ^siélogos^  aprendié^ì 
kugnaje^de  ios  bDho8,y;d&lasllecl|pjuaaÀiV)eiKMi«iM^^  péim  ^txxtpéàix&y  y 'sé 

perdio  en  JalesfMBfiiihbdé  kisibosqiiet9Ìiifì0n'4)f||é^'a^  lòs'ióoiiialéltèìrios  y 

4^  Ja$. Yeiitafi((qae:  él  tooiabaupoi*  'gé^et3^ó&^M<m)i'e%]smmò kpotizoiifossi  Virtùd 
de.Ia$^p]|aiiUs«  fe>  faizo  b^erieiicrft  en^  aigmiaé  aóiilialès 'del'  filo  de  sm^cttéMtta,  y  ' 
de  lo&*<Q(^.iflaos  moTÌiuièiitos  de^  la(miierte:>  Tròbó-id^libroB'qtté  yb  le(  redduien- 
di^lia^, Ios  Cervantes,  Ios  Sdisylos  Qde^dosj,  tos  Saavedi^si;  iesHIorétó^,' Me* 
lemdiez  y  Uoratines,  por  Ios  ^ugos  y  I>onas'Vvl<^B(d2aeBV  Ios  Sandfi  y  SeuMéà; 
rebtttii^  su  mdlleca  de  tofjas  Jas  ensèantìadócKrfaalasiM^  d0^Lord Byrod,  y  de  Ios 
télriq^s  coàdros  de  d'Arlinconii^iia  selfe  eisca^&>ufiO'8iii(>d!è^lod'|ibiniK»s^teatniles 
deiDonaange,'  ai  de.  Ios  fantàstieòs  ensMMS  éè.Hofffai8tDÌ;-y^0iL  k^^vi^lo^  en'^ 
méifiQS.pilopjeiìiso  estaba  a  la  melanGolia,  eoifeteiiiksè  -  ì^  -esHidiar'b  iCnwieoscotHa 
del  doQlor.GaU,  a  lag  MeititecioiDes  àb^Yoìxtèf;  •  >  i'-   ;  '      .     i  ." 

,  Fiierieménieiperikechadotooaitoda'està  duAk^hoar  erttdié&iti  ^^ov^yó  ya'  én^s^ 
UdQ4f»dieja^  o^rrócsa'pkmav  y/raagàqió  éMS'Oiaiijba^dbo^^  m. 

ptOflaffoélLoa^iy  «onckyié  algiiaos|c»ete(M'i0ii>vetsa  protei(ro';''y^tòdo^'««i^Eabaai 
conpontos  suspensivos,  y  ociacldiaii  éb  imMiwm\;\!fkjùiOi^f^lii^  tfyè^A»^ 

ioHdei  figunitt  cte-mpwzfY'd&iwiiiéarodilm^       jf*  déibiiiAr^^/tjfafieMV.  y'de^^sdii- 

fMWOffQSiYiàe  iéopa$:faialeà,iY<  die  'émnteio»'fhMié(a,:'Y  ^QtìtékstifàritijfKi^eniUi^if 
d^  oo^iTAdm  <  maUos ,  /  y ,  de- òrtésoeiioat^ 

Jei>0raliìifi€(nte''!todbs- é^ias  òoin^oiiddneà:i^i|bit*tti  solÌBiiiiléTWi  siis>tiMd«8<taniii^ 
CQmpceQsibles  y  .yagos  QOtnoreliaéimisiàas  v-v^l  ig^'.  j  ffQ^iSérdiììt'-^i  ;>/  i  j*iNf^i*HI 

j  lEsto èU' ciiaiiii) -ala foi'mta) d^ «d» iefl(Éeiposibtidn«^  en x>aaB<l|i» "ali fonldo'de >Ai^f^ 

ianlientds  ^  ao  sé'  ifàé.deokr'^j'fdnò  iqap'«uibsrivèiN$sfqQte  pa«0eiW>«iiSoBriiafòca^  igran; 

pbetàv.  y  .Dti:a&<iiB>dO0Oide^«itdÌF^«ii>  alfbflad  •eàtìfOttéd'nbenestroqìeoiefa^i'oirèeioaii^, 

Wf,  el  8UÌi4diòvo'diseiirrÌTtjdud»8aiiiento^  la  mnajMttaUda&^'diA  «lJBAa';ly.ofara8: 

t6niaIé(.parj.aiii;^nto',lpÌB^ndfó  <k  xeksitial  <sónri8ii  «de^.  lo»  >éiftj«less''  dUàciendo 

tiero^sc^apóstpofejSiiir.'la  Madre  de  DOiosi  YotmtKsààKpubto  ^^  ifaó  fpeogabkiél:»^- 

iod^:ea(o[,|i;|iero ^èoqpé lo  «laé se^rftès ^ud  na-fieflBhbà' néida^ m^iinisnie «ih 

taodfaJo  quQ^cinerià  daciv*^  •>  ■'  ì;ì;  .;  •-/   --j-.-:  »'i   .>'j.i,,i/.'>i»'?'t  ^j,  jÌ'u-jI  ^ìj<  /f)  ^-ì'-J'* 

')!  Sidj:cbd)argò'^  rei<mQcbacè<i»Ì4^en<{estas!ÌfYijb0«$><cqnsigbfó>'fi>>fo  afepjibi4|(ÌBiÌDtdtf 

pòi)  uaa{iiiip)à)de>  a^ifrfliidifesriéeiidebrio  /^oe  Ìle^^siKb^blm^>cmta^ 

él  con  Yoz  monòtona  y  sepulcral  les  recdtaba  oualquieraoèiofeds  taaa^ùòAìì^ffif, 

fiwnpi etile  fàplaiidian^eiifcaie{iiellDsivasgb«i  D)«u«slfifv^aganitbs^^nnnMEroòv/y  spca)^ 

4to{iia^)naéa  eicnijgfuièsasi^ly.éaidKalpveaiidtap'idk^im 

Mni|ii>ko^ry  8oleiac»riiA>afa  ariiq^iliar'do9^fde4édki»y'>defi»iiigte 

pnijiùiJies  ^uBìjpdivreboaiéadKriei^'i  u^.  no  ndc/inoono  fii'p  ou<ol!/i<aiii;o>c  .o^ii^i 

<^<ffl}edbs'^^aànèflfanoàjyiiiàilaèÌDfift93da^'jà^^ 

deMO'.fleiraiP  fKfaéntr  pqdejayaflindKi  jmmhkì  rqinfiaiiaei^àcift^^oiaiktetioixi»  y>  ^i'éi»^ 

inpìaóno  £b  #«i^^ltipiisti)  )Yq  (Hhiaaacìdo  dbr>'qQie>Ì^ 

mortalidad  (partiendo  de  Madrid)  es  cdgaiiiidiifwwable'bl '^fflpàe'^poif  laxaBedet 
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PrìpoipO)  ^orodeevr,  el  conipoher  una  obra  paira  el  teàtro/hé  aqaila  raaoa 
por  qaé  ^nmó  todad  dof  fnerzas  inJelectattles  ;  Uamó  a  èòncnrso  sv  iali4ìca'e8Ìr6^ 
Ila,  $a& reeiierd08,'«is  lectnraè  ;'  «vòeó*  las  sonninras  de lo6 muertospani ^regim- 
tarles  sobre  (ditérentes  puolos  ;  martìriaó  las  hietonas,  y  trago  ^  polvo  id&  los 
archiyos  ;  iìoUerpeló.a  sa  oaleatifriettta  .arasa,  eokteàiiAoee  ooaielfla  én  I»re{iOi| 
a^ea  donde  se  fumali  la^  roménlicàs.  tormentasV  y  .miràbdo  desdei' «quella  allora 
està  sociedad  terrena,  reducida  por  fai  distaneta  a  ima  pe^nenez  mìcrpscòpica  i  àp)& 
cado  al  ego  izqoiei'do  eloatalefo  rbrakilieo'^  qua  lode^kr  abfdta,  qua  Ibdo  io  de»* 
compone,  inflamóse  al  fin  su  fosfòrica  fantasia,  y  compuso  un  drama.    :   ' 

(YalgamelKosl  |COn^q|lè.placer  haria  yo,a  niis.leetoares  el  mayor  de  log  rega- 
los  posibles,  dàndoleaifn  inteigrum  està  oomposieion  suUime,  pràct^  èsplieaeio|i 
del  sistema  rottiàatico,  ^  qtie  i  segna  là  medicina  honeepÀtica  y  qua  consiste  en 
coraur  las  enfermedades  con  sns  seoiejanitM ,  ise  intenta  a^  {oeroa  de' ,  crimenes  c(m 
rrqir  el  crimen  dùsiiìoI  Jias  ni  la.  soerte^ni  mi  B^bni»  me  han  hech6  pìoseedop 
deaqnel  tesoro,. y  liiaicamente  la  memoria, odepotòaria  iafieil  dè.flecretos,i'ba 
G(mseryadoeamiimajillfK^i<»elttiloIoiy  persodajei9.del.drai^  >  i.  i 

r      •  '       •  .....; 

]iELLA...  VA  Y  ii^lj.,,VA  ■■■■ 

I.'  '  BB4ia4jlK>VA||inOO  AAIVBÌlJ   f-  .  .•:•  '  .  .''      1 

EMBLEMÀTIGO-SUBLIMB,  ANÒNIMO,  SINÒNIMO,  TÉTRICO  Y  ESPASMÓÒlCO ;'      '' 

•    .    .    •.         .   ,      •      -        .    '•.       '         :    . .  '  "        I    ':  j    '.-  •    .•.   ,); 

O&IJIVAL,  KN  DIFBRENTES  PROSÀST  XBRSQS i  .  .    ,,        - 

:  ai  sds  ai^s  ;  eitoree  onadrosJ    .:  <     i!  . 

/  •     •     .  i  .      ■  ,   ■'.       !   •  •     ,    •      ti       r     ■•,'"  'li  •.:  ,  >  ^ 

(Aqat  ìkàiìà  una  Àota  que  décft  :  Cnéé^to  4l  fébHéé  piéa  'ei  nomhtw  éel  ìàuHór  )fr  segiila  inàfl  ab^ol 


Stoios  /F  1/  F.-:-Jla  escena  fosa  en  toda  Europa  y  dura  uruà  cien  ahòs. 


(/:. 


.  IHTERLO0UTORR8. 

La  «M/er ,[  todu  las  m^jeres ,  toda  la  nrajer].  Covo  de  mopjas  «PRiuaUta*.    -     «      .; 

fi/maricto,  [lodof  lo»  maridoii].  Coro  de  padrès  agoniiante?.                              ., 

Uiihombresalvaje.felamantte}.  Un  bombré d«l ini^Wó. 

SlI>luc,i^YeaeeKi.  .  Uii  pueblo  de  toqnibiw.                              .;•■,.. 

£1  tirano  d«  Siracusa.  Un  espectro  qi  e  Uabla. 

Eldonccl.  Olroidemqneagan-a.        *                '    .    •       '' 

UaMlii4tMaett4»Mstria.  V«deina4diji^er<^i^lfiPaii  y<Cai^d.            .  :, 


Un  espia.   ,            *  Unjudio.                                           .      .       ,    , 

Un  favorito.'     '''      "'  '      '     '  '  Ctiatro  enterradores.    ■•''., 

Ui»verdag<^.    i       •     '  i  '  '  ■.■.'''  MWw  y  4M»wtw.                 .;...».-  i  ;. 

Utt boUcario.  '   Comparsa»  de  tropa , bnyjp .  Jjitano».,  ffaile»,  .  -^ 

Lacuadruplealianaa.    .  .'    y  j ente  ordinaria.                            '     '             ' 

El  serena  del  barrio.        '   '  •                                        *     "          '                    ".      ''*.•-{ 


I-i        J    '    r       ■      . 


-Lo»  tMos  de  l»s  jjW»riapMtP«»)rflWe,oa<te,ùiiq  Uey^  elswyo,  «ipaft^r^  dp 
««%>)  arem.,»  unì  BO,;ine  aonwfd»,  los  siigiiieatesil.*  t/^ri  <?ri»n<ìn.|— ^;*.^i 
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oòr«<ii«!fre8eraAlas«e»(obligada9  en'tochm'.los  diiwnì^rómàiiiclcès, ii4Èbefi'S(i^ 
d€'/>QÌU;'B&»^;  LawtpiHck;  Un  tktbttrhitiéo^  La  aÌMiki^  9  El^  eetmenterió.  ' 
-r.fion  jtanlraeiiiQS'ebBDèatbs^c^^  -sobriiiO'im'  aiiittiinibld  oooipoftìciott, 

eQ'téiJHiiatiÉ,;(^  si  yo  reeordase  «nfc  sola  esoena  para  es^taoipatU  equi^peU^ 
gcà^  di  sistema'  norWose  de  nù»  ieclases  ;  xMn  qae  asi  no  hai  sino  '^d^tlo  en  là 
pvnto.y  tigi^rdar  a'qab  liegae  diaen qav  la  CaÉia «osr  kis  ttOBiniia «n  toda sti  W 
4eigm4ad;,'dia^qnè:ól.relard^'  aguandando  ia  ifke  iqs  tnovès  (be'  oiasas'  smos  n06- 
•trds)te'lMMea  (cnds  hillonos)  ea^^l  caso  ide  dìjonvr'  esCo  oomida  q^ ^1  ittè<lM>^ 
tamente  llannin  on'pooo^^Mite*  / 

•  .'Dcrreata  oianeramitMibriBeicahMiabaalaivmoilalidiidpdf  k(  ^enda^èlà  idtieiite; 
qoi0fe  A^eirv  qii»  epa-  talès  fatìga»  cimitdia  to'  qtte  él  iiamabb  sumisiòni  iebre  h 
iiarr4v  Empen»  la  c<m(^tMcioQ  4t  las  vijilias  y  «1  "obsti^di»  efdnibale  de  sen^ 
flsieniM'Umiiipet^ókcQ»  habianl^  reducMo  ^  i»mi  mta^imi  taà  9^a6tiM)osa  é&  cerebro 
q[«b  cadsi  dia  ttie  '  teknia  elicbiiltrarle  OdnisnilalMo  à  kip^dsos  de  su  Ikego  «elestìaS. 
i'  !Y  aoonteeid^'  qaéf«tm  acfabar  de  ii^mdtar  lo^dd#4iti6  «tt  et  qn^edaba  de  inteso, 
hubo  difer'tititfttafiia^pbr  «ntrelos  «a^s  labradds  lit«nH»fii.-d«utibàlc^oa'a^terU 
Melisendra  de  diez  y  ocho  abriles ,  mas  pàlida  qae  una  nocbe  de  luna ,  y  mvs 
mortecina  que  lupara  sepulcral  ;  <son  bus  luengDs  eaBeìl^s  irenzados  a  la  Ve- 
neciana,  y  sus  mangas  a  la  Maria  "fudor,  y  su  bìanquisimo' vestido  aèreo  ala 
Estraniera ,  y  su  cinturon  a  lafisnMrahhr,  y  «su/^mBde  oro  al  cuello  a  la  buérfema 
de  Upderjacb, .  ,  .     ,.  ..     .    .  ^  ,, 

Hallàbase  a  la  sazon  meditabunda,  los  ojos  elevados  al  ciclo,  la  mano  de- 
recha  en  la  apagada'  Itiejfllà','  y  én  la  izqttierda  sostèriiendo  Métilmente  un  libro 
abiorto...  libro  que  segun  el  lainrO'  anuteilk)^  ka  tamafio  y  demas  proporciones,  no 
podia  ser  otro,  a  mi  entender,  que  el  Hqn^de  Islandìa  0  el  Bug-^argaL 

No  raé  menester  mas  para  que  la  chispa  eléctrico-romàntica  atravesase  instan- 
t^^ain^te.la  <^le.y  ,pasase  4e^e  el.  ^leoi^  de  U  .4owidU  seAtimenial  al  otro 
frontero  donde  se  ballaba  mi  sobrino^  yiniendo  a  inflamar  sdbitamente  su  jcorazon* 
Miràfonse  pues^;  creyeron  adivinarse;  luego  seliablaròn;  y  concluyeron  porno 
entenderse;  esto  es,  por  entregarse  aaquel  sentimiento  vago,  ideal,  fantàstico, 
frenètico,  que  no  sé  bien  comò  clèsignar  aqui,  si  no  es  ya  que  me  valga  de  la 
consabida  calificacion  de...  romanticismo  puro* 

Pero  al  cabo  el  sujeto  en  cuestion  èra  mi  sobrino,  y  el  bello  objeto  de  sas 
arrobamientos ,  unasenorita,  hijade  un  honrado  vocino  mio,  proeurador  del  no- 
merò ,  y  clàsico  por  todas  sus  coyunturas.  A  mi  no  me  desagradó  la  idea  de  qne 
el  muchacbo  se  inclinase  a  la  mucbacha  (  siempre  llevanda  por  delante  la  mas 
santa  intencion) ,  y  con  el  desco  tambien  de  distraerle  de  sus  melancólicas  tareas, 
no  solo  le  introduje  en  la  casa,  sino  que  favoreci  (Dios  me  lo  perdono)  todo  lop<H 
sible  el  desarrollo  de  su  ìnclinacion. 

Lisonjeàbame ,  pues ,  con  la  idea  de  un  desenlace  naturai  y  espontaneo,  sabicn- 
do  que  teda  la  familia  de  la  nina  participaba  de  mis  sentimientos ,  cuando  una  no* 
iJhe  tte*  hané'strt'prériaido  cori  la  vuelta  Yepe<Ain»de'mLsolwioo^^u©  >eii'41-e6ta- 
db  ttfòs  HtTécòtoiiuésto  y  ati^tsorriò  a  -encewtt-seeti  «u'Oiiatto  gtttaiido>d£«fo^ 
dadétitfe*:^^<r\A^feinb...1  tA^csitro...-!  vF^tóMadl  jMirfdickmv.U» 
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«^^Qoàiè^iiMilos  ès  efit^t-^Conro  al  coarto  del  nmdiachoVp^o  ^tìm  opra- 
ci» pw  deiiiroy  no  me  responde  ;  ^aelo  a  casa  del  recino  iper  si  alcauzo  a  ave^ 
rignar  la  causa  de  aquel  desórdea ,  y  me  encaentro  ea  otro  no  ttenos  tenible  a 
loda  k  flfmiKa;  la  clika  aecidentada  y  convalsa,  la  madre  notando,  el  padre 
itera  de  si.«««  '  - 

•^;QttA  eà  osto,  seiores?  ^qné  es  lo  qne  hai? 

^— ;Qaé  lia  de  serf  (me  contestò  el  bnen  hombre)  ^qné  ha  de  sér?  sino  cjne 
oldM»onio  ètt  persona  «e  lu  introdttekto  en  mi  casa  con  sa  sobrine  de  nsied..... 
LeatBted,  lea  Mted  qoé  proyeètòs  son  lòs  sayos,  qné  ideasdé  amor  y  dere- 
Ujion..Y  me  entrógó  «nos  papeles  qt(e  por  lo  visto  habìa  solrpreAdidn  a  los  amantes. 

Reòorrilos ràpidamente,  y  me  encontré  diversas  compdsiciones  de  estas  de  tum-* 
h  y  hachero  qaé  ytf  estaba  tan  acostambrado  a  escoehar  a  mi  sobrino.  Bn  todas 
eHas  venia  a  ^cir  a  ^n  amante  con  la  mayor  terriara,  que  era  preciso  qné  se  mn- 
fmien  para  soir  felic^s ;  que  se  matara  ella,  y  inego  él  irta  a  deirramar  florés 
sobre  su  sepolcro,  y  luogo  se  moriria  tambien,  y  los  ent^efrrarìatt  bfljainìa  misma 
ksit...  Otras  ìreees  la  proponia  qne  péra  hnir  de  la  tii^nia  del  hombre  («ceste 
hmbre  soi  yo ,»  decia  el  pobre  procntador)  se  eécurriese  con  él  a  loìs  bosques  o 
a  los  mares,  y  epe  sé  irian  a  una  caverna  a  vivir  con  feis  fieras,  o  se  harian  pi- 
ratas  o  bandoleros;  en  onas  ocasiones  la  suponia  ya  dtfiittto,  y  la  cantaba  el  resn 
^nsoen  belKamad  qnintillasy  coplasde  pie  quebrado;  en  otras  ttenàbala  de 
malifieìònes  por  haberle  hecho  probar  la  ponzona  del  amor. 

— 'Y  a  toéo  esto  (afiadia  el  padre)  nàèa  de  boda,  ni  nada  de  solicitar  un  em« 
pleo  para  mantenerla. ••  v^  nsted,  rea  nsted^  por  ahi  ha  de  estar...  $  oi^  usted 
cdfflo  se  e^ica  €(n  esle  ponto...  ;  ahi  en  esas  coplas  o  degnidflla&,  e  lo  qne  sean, 
ea  qae  la  dice  lo  qne  tiene  que  esperar  de  él...* 

Y  en  tan  Cera  esclavitud 

'  »  •  *  ' 

solo  puede  darle  mi  alma 
un  suspiro...  y  una  palma*.; 
una  tumba...  y  una  cruz... 

Poes  cierto  qne  son  bi^ienos  adminicnlos  para  Uenar  una  carta  de  dote...;-  no, 
sino  échelos  nsted  en  el  pacherò  y  vera  qoé  caldo  sale...  Y  no  es  esto  lo  peor 
(continuaba  el  buen  hombre) ,  sino  que  la  muchacha  se  ha  vuelto  tan  loca  corno 
él,  y  ya  habla  de  féretros  y  letanias,  y  dice  que  està  deshojada,  y  que  es  un 
tronco  carcomido,  con  otras  mil  barbaridades  que  no  sé  còrno  no  la  maio...  y  a  lo 
mejor  nos  asnsta  por  las  noches  despertando  despavorida  y  corriendo  por  teda  la 
casa ,  diciendo  que  la  perstgue  la  sombra  de  no  sé  qné  Astolfo  o  Ingolfo  el  ester- 
ninador;  y  nos  llama  tiranos  a  su  madre  y  a  mi  ;  y  dice  que  tiene  guardado  un 
veiièBo,  no  sé  bien  si  para  ella ,  o  para  nosotros ,  y  entro  tanto  las  camisas  no  se 
^MOB  y  la.  casa  no  ì^e  barre ,  y  los  Ì&ros  maldiios  me  consumen  todo  el  candal. 

-*Sofiiégneoe  nsted ,  sefior  don  Cielo ,  sosiéguese  usted. 

Y  Uaméndole  aparte  le  hice  una  esplicacion  del  caràcter  de  mi  sobrino,  com'- 
poméndolo  de  snopt^  que  si  no  lo  eonvenci  de  que  podia  casar  a  su  bija  con  un 
^igre ,  por  lo  ménos  le  determiné  a  caearla  con  un  loco. 

39 
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Sa^tisfecho  coD  tiu^boeiAas  nudvas,  r^gresé  a  mleafla  para  itatUféUsM  el  «^ 
piritu del  j6vi&Q amante^  pero  aqai  me e^peraba  ptraescena  do  Gonlrasle 9  q«e por 
lp.6Ìngular  taropQCO  dudo  en  apellidar  roiuàntiQa.        . 

.  Mi  s<^rìiio,  deepojado  do  su  lacònico  vesUdo  y  afcoroiefllado  ^.  sul  remor-' 
dimientos y  habia  salido  en  mi  busca  por  todas  las  pìezas  de  la  ca^a^.y  Bob»-' 
llàndome,  se  entregaba  a  todo el . lleoo de  su de«espe!racicNi#  Nosé  k^.qoe  hubie- 
ra  hecbo  tspasiderandoBe  solo»  cuando  al'paear  por  el  ciiartode  la^^riada,  bnbo 
sin  dada  està  de  darle  a  couocer  por  ^Igun  sospiro  que  un  ser  homano  respirabA 
a  su.lado.  (Se  bace  preciso  advertir  qae  està  Idi  nM)za  era  pQya  mpza  gallega^ 
con  mas  bellaqueria  que  cuartos,  y.  mas  cuarlos  que  peseta  cdumBaria,  y  quo 
bacia  ya  dias  que  trataba  de  entablar  relaciones  cUUicas^  con  el  s^norito*}  La  oca- 
sion  la  pintan  calva ,  y  la  gallega  tenia  buenas  g^rras  para  no  dejarla  escapar  ; 
asi  fue  que  entreabrió  la  puerta ,  y  modificando  todo  lo  posp>le  là  ^g^ardentoea 
Y0^./aGrer|4.  a  formar  un  sonido  gutural,  térmiao  mediq  e^e.el  g^aznido  del  pato 
y,  los  golpes  de  la  codorniz. 

— Senorìtu...  senoriUL*. ^quó  diablus  tiene...?  Enlre  y  digaio;  siqoier  un» 
cataplasma  para  las  muelas  o  un  emplastn  para  el  bigadu....  , 

Y  cojió  y  le  entro  en  ,su  cnarto  y  senV>l^  sobre  la  cama,  oberando  sia  dada 
que  él  pusiera, aIgo.de  s^  parte* 

.  Pero  el  preocupado  galan  no  respondia^  siao  de  cuandp  ^  coapdQ  e^balaba 
bondos  suspiros ,  que  ella  contestaba  a  vuelta  :  de,  corr^eo  cf^n  otros  deseomiinaleBi 
aderezadqs  con  aceite  y  vin^igre,  ajoa  crodos  y  coo^inos^  parte  del  mecanismo..de 
la  ensalad^  qne  acababa  de  cenar.  De  vez  en  cpaiiido  tijr^bale  de  las  narices  o  la 
piachaba  las  <Mre]as  con  un  alGler  .(todo  en.  mae^tras. de  carino  y  de.tierna  solici- 
tud)  ;  pero  el  bombre  estàtua,  permanecia  ^iempre  en  la  misma  jnaiAOviUdad« 

Ya  estaba  ella  en  términos  de  darse  a  todos  los  diablos  por  tanta  severidad  de 
principios ,  cuando  mi  sobrino  con  un  iliovìmiento  convulsivo  la  agarró  con  una 
mano  de  la  camisa  (que  no  sé  si  he  dicho  que  èra  de  lienzo  cboricero  del  Yierzo), 
e  hincando  una  rodilla  en  tierra,  levante  en  adeniàn  patètico  el  otre  brazo  y  esclamò 

Sombra  fatai  de  la  mujer  que  adoro , 
'  ya  el  helado  panai  siento  èn  el  pccho  ; 

ya  miro  bl  fiineral Idgubre  lecho,  * 
'•  •   que  a  los  dos  nos  recibe  al  pcrecer.  ' 

Y  veo  en  tu  sembiante  la  agonia 
y  la  mucrte  en  tus  miembros  palpìtantes , 
que  reclama  dos  miseros  amantes 
que  la  tierra  no  pudo  comprender. 

.  •^-Àve  Maria  purisima...  (dijo  la  gallega ^ntiguàndo^).  Mal  dioKMla  piellevs 
si  le.comprendu..  ;Habrà  cermeneu.;  l  pues  si  qi^ier  lecbv^tiea  mas  que  tender- 
se  en  ese  que  està  ahi.  delante,  y  dejar  a  los  muertus  qUe  se «cue^tèn eonlos 
difuntus  ? 

Pero  el  amar  telado  galan  seguia,  sin  escuch&rla,- suimprovi^^ion,  y  lQeg9 
variando  de  estilo  y  aun  de  metro  esclamaba  :  .  .         • 


I      »  \ 
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iMaìdila,  sea?,  mujer  ! 
jNo  ves  que  lù  aliènlo  mala? 
.  ~  Si  has  de  ser  manana  ingraia , 
.^por  qué  me  quisiste  ayer? 
;Maldila  seas^  mujer!  . 

— £1  ouiViitusea  él  y  la  braja  que  lo  )p4tri6.«.  pngralu!  despues  :qiie..4oddf  las 
n»apana$  le  entra  el  choculató  a  W  canta  »  y  ^v^  por  él  he  despreoiadu  al  «giiaidgi' 
Toribiffy  Y  a  BenMa  el  e^carolero  del  poartal*..» 

'  Yen ,  ven  y  muramos  juntos , 

huye  del  mundo  conmigo  ,  . 
énjel  de  luz , 
al  campo  de  loà  difuntos  ; 
alli  te  espera  un  amigo 
y  un  ataud. 

— Vaya,  vaya,  senorita,  esto  ya  pasa  de  chanza;  o  usted  està  loca,  o  yo  soi 
una  bestia...  Vàyase  con  mil  demonius  al  cimenterin  u  a  su  cuarto,  antes  que  em- 
pisce a  ladrar  para  que  venga  el  amu  y  le  ate. — 

Àqui  me  pareció  conveniente  poner  un  termino  a  tan  grotesca  escena ,  entrando 
arecojer  a  mi  moribundo  sobrino  y  encerrarle  bajo  de  llave  en  su  cuarto;  y  al 
reconocer  caidadosamente  todos  los  objetos  con  que  pudiera  ofenderse ,  balle  sa- 
bre la  mesa  una  carta  sin  fecha,  dirijida  a  mi,  y  copiada  de  la  Galeria  fùnebre,  la 
cual  estaba  concebida  en  términos  tan  alarmantes ,  que  me  bizo  empezar  a  temer 
de  veras  bus  proyectos  y  el  estado  infeliz  de  su  cabeza.  Gonoci ,  pues ,  que  no  ha- 
bia  mas  que  un  medio  que  adoptar,  y  era  el  arrancarle  con  mano  fuerte  a  sus  lec- 
turas ,  a  sus  amores  y  a  sus  reflexiones ,  baciéndole  emprender  una  carrera  ac- 
tiva,  peligrosa  y  varia;  ninguna  me  pareció  mejor  que  la  militar,  a  la  que  él  tam- 
biea  mostraba  alguna  inclinacion;  bicele  poner  una  charretera  al  hombro  izquierdo, 
y  le  vi  partir  con  alegria  a  reunirse  a  sus  banderas. 

Un  ano  ha  trascurido  desde  entónces ,  y  basta  bace  pocos  dias  no  le  habia 
Yoelto  a  ver;  y  pueden  considerar  mis  lectores  el  piacer  que  me  causarla  al  con- 
templarle robusto  y  alegre ,  la  charretera  a  la  derecha ,  y  una  cruz  en  el  lado  iz- 
qnierdo,  cantando  perpetuamente  zorcicos  y  rondeaas,  y  por  toda  biblioteca  en 
la  maleta,  la  Ordenanza  militar  y  la  Guia  del  oficial  en  campana. 

Lnego  que  ya  le  vi  en  estado  que  no  peligraba,  le  entregué  la  llave  de  su  es- 
critorio;  y  era  cosa  de  ver  el  oirle  repetir  a  carcajadas  sus  fiinebres  composi- 
ciones  ;  deseoso  sin  duda  de  probarme  su  nuevo  humor ,  quiso  entregarlas  al  fuego; 
peroyo,  celoso  de  su  fama  pòstuma,  me  opuse  fuertemente  a  està  rosolucion,  y 
laicamente  consenti  en  bacer  un  escrupuloso  escrutinio ,  dividiéndolas  no  en  clà- 
Bieas  y  roméntieas  sino  en  tontas  y  no  tontas ,  sacrificando  aquellas ,  y  poniendo 
oslas  sobre  las  ninas  de  mis  ojos.  En  cuanto  al  drama,  no  fué  posible  encontrarle, 
por  baberle  prestado  mi  sobrino  a  olro  poeta  novel ,  el  cual  le  comunicò  a  varios 
i^prendices  del  oficio ,  y  estos  le  adoptaron  por  tipo ,  y  repartieron  entre  si  las  be- 
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Ilezas  de  qne  abimdaba,  usurpando  de  este  modo,  ora  los  aplaosos,  oralos  sfl^ 
Indos  qae  a  mi  sobrino  correspondiaii ,  y  dando  al  pùblìcfo  en  motilados  trozc» 
el  esqueleto  de  tan  jigantesca  compo^cion. 

La  lectura,  en  fin,  de  sus  versos  trajo  a  la  memoria  del  jóven  militar  on  re* 
cnerdo  de  sa  vaporosa  deidad;  preguntóme  por  ella  coninteres,  y  annllegné 
a  sospecbar  qae  esiaba  persoadido  de  qa^  se  l^ria  evaporado  de  poro  amor;  pero 
yo  pioeui^  Irampitlizarìe  co»  la,  v^rdad  del  casp  ,y  wst  qvte  la  ftbìkddò«ia4a  Atiadna 
se  habia  cottformadocòn  su  suerle;  ìtem  mas;  >  dd  liabta  pCLS^é^  ài  jètìeffù  d&sico, 
entregando  su  mano,  y  aun  no  sé  si  su  covatoli;  a  mn  hottfacb  lAéircsÙer  d»la  eadle 
dePostas:  ;ingratitud  notable  demajeresl...  bien  es  la  verdad  que  él  persa 
parte  no  la  habio  becbo,  seguin  me  confesó ,  sino  unas  catoree  o  quince  infideli- 
dades  en  el  ano  transcurrido.  De  este  modo  concluy«i:Qii  unos  amores  que  si  ha* 
bieran seguido  su  curso  naturai,. habrian  podido  dar  a  Ìos  venideros  Shakes- 
peares  materia  sublime  para  otre  nuovo. Aofrieo, 

(SeUembre  de  i837.) 
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pretenideT;  reéòcirla  a  oòupurse  ea  otPO'  ^oèjeto ,  pues  '  li|  >  medoil  >  ooindidèneia  ^'  la 
Ito  ksiginficaiiteéèpflrciBioti,  miden  scor  c&«sà»«ipficìèmjd»'pafi  faacet  ìmltileB  ira^d^ 
tro6  e'flCuBiizofiy  y  ^^entos  a  laflzaf  de  iitMiio>:eii:/e4>aìàaidó  clicnb^^^jiie^ 
fldsflba  idea  de  5J[ne  pretendiolnos  huir.    .  '  .  is   >  •  .     ' 

Hablo  por«sperìeiioÌB/  prcfiiét^  y  si  .ya^le'àiitemaib.BO'restiivierà  'eafav«a6id^  db 
8n<»,  el  ètu^eéo  ptBsenle'  btatavib  àptvbévpieloiceQ  rci^oi;o«ft  epnstilod.  : 
'  Btepaes  de  haberpasade  «fii»SH)ohe'bìen  larga  y^ajka^^  aaianda  «cin  Jo  tps^ 
8iMi6^8llnar .«a Ktcgonte / osdaoìrv  «oh  ihrpjmtov  tneprefttfflba  ii  dfeipar oqailHaa 
hmdìtiKNbia  kfea^i^  bormjeiiÌDido  imiartio«lo4nltk5o*«biiiilM^q«ei>ofrecer^à^imig  Imm 
■éviflos  kxtlerèsi;  'pevoBl  diébki  {qaéno>4aoMtie)flK^ia' éslmvasado  i€é^ 
(ópekiiiiio:quir  pir>e!.  siAlaiTOàlySoa  sàchàBVkéB^ukiéS'}  y  lastresT  tdiràdies  ic^M  * 
P.  S*^  que  l0'^iic«be»d)ad<,irc)boflpct'inaii'laog9  por  iifio^^e  los  àl^aip»;  «lalé^ 
ÌS^iUtoeiV'ttSdefW'deveofaoea  eflfi^ifitpr;^  Y^itoifoe^ttiefiadtev  inag^ 

|nva tpà  mi  imdpflbèioa teb^a^  db^ncKTiry f diépyobsia a^ioi  traoéijir  G^ilr:otf)4  idea, 
tte  antHicaBe.'vìdiéBliinjQiitd  a/miaffropòsttos^  lanzéoldoiiie visin>V(dbiiM 
der<H  j^aAàoii^  de:  'Moani'.pl^safikuaffio'  «le  theiifia^^'desde'éiìàUfl»ro$r'Ai^itaB:^'la 
firà  efe  Bofa^tékroQ  y  )al/Fdorrerb'a&iciaiBdldO'f<HÌb0de<'la  fisima  %Alii9SQ!Wld0i3'«Ua4 
la  indijeata^iflED'deiaiLfeaBcièniiiOé^  .<»'>  '/'-i>/'.srj'K]nj.o  ^luifin  '>it 'i>o<,tl  ^wyff  ri;jr;c[ 
-  fileòi^BipfoèÀlbo  €»dia)ig|ÌÉd^  addadonnel  eii^^>deiteM^pféiftfi  ?mipéèmÈèi^  el 
^rtibtthBtfafcaslitodqfBes  ;  fii]b«ith»iai  i^wsm  sMféfldi»fe  /:^faq|iffifti  madWH^a'b  tin|»> 
^BvobilsifeaBeB'cqtDBr: np fHe8èHb'nl|»<itesal|^idas./dòLW^$Jnyidpl  ^Ifbf '9«iéI/iiiik|lhM' 

^i^^bnndkidiÉarHsafc  iDcbeiealiff  e&àeoaBtari^afihde^etttrkeiticK  l0«bQra<^flif>bié^ 
moria 'iiena  de  bràmi^s'jiAikiàk»  ;rv9if'VaiiantMl  bàscQnd9»«é{Taiìo<'laitba;iiAi]HN- 
cos  y  observacicmes  festivas  ;  ^qué  recurso,  pues ,  me  quedaba?  precorso  «de 'àfi^ 
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bcioiì  0  de  injtisticia  notoria?  Mi  escaso  eateadìmiento  no  hallo  otro  algano  que 
el  de  amalgamar  si  fuese  posible  aquellas  dos  ideas  ;  y  sapoesto  qoe  el  pùbUco 
reclamaba  costambres ,  y  que  mi  imajinacion  se  encastillaba  en  el  foro ,  probar  a 
escribir  un  articalo  de  costambres  del  foro ,  con  lo  cnal  tranqailameate ,  y  corno 
por  la  mano,  encontraba  la  salida  de  tan  grave  compromise.  Tomada,  en  fin, 
està  resolucion,  falta  saber  si  los  lectores  aceptan  el  partido...  ^Dicen  ustedes 
qus  si....?  vaya,  pues  hablemos  de  mi  pleito  ;  casualmente  aqui  tengo  los  papeles. 
Ante  todas  cosas  conviene  advertir  epe  yo  no  soi  de  aquellos  litigantes  in&ti- 
gables  qae  en  Uegando  a  agarrar  por  su  cnenta  un  tantico  de  auditorio,  no  estan 
coi^tentos  si  no  le  embocan  la  bistoria  de  su  litis,  tornando  sa  principio,  cuando 
no  desde  el  pecado  de  Adan,  por  lo  menos  y  en  gracia  de  la  brevedad ,  desde  la 
mismisima  arca  de  Noe.   No  senor  ;  nada  menos  que  eso  ;  me  faago  cargo  de  la 
razon,  y  a  decir  la  verdad,  ;qué  les  importa  a  los  lectores  el  que  yo  haya  bere- 
dado  un  pleito  por  parte  de  un  tio  materno,  el  cual  tio  lo  recibió  directamente 
de  su  padre,  y  este  se  bizo  cargo  de  él  por  via  de  dote  con  la  bianca  mano  de 
mi  bi^nela ,  la  coal  es  Euna  que  ya  venia  representando  en  el  tal  embrollo  el 
derecbo  y  accion  de  tres  jeneraciones  anteriores?  ;qaé  falta  les  baca  enterar- 
se  de  que  este  tal  pleito  sea  sobre  propiedad  de  unas ,  en  otro  tiempo  vinas ,  en 
lierra  der  Jerez ,  ni  qae  empezarasuisudtanciacion  (la  delpleito ,  no  fa  db  las  vi- 
nas )  en.  didba  ioiudad ,  r  qae  «igaiera  én  Graftiada  ^  y-qae  luogo  ' vinièrai  a  '  Madlrid^ 
y^pasara.por  todos  los  juzgBdos.'pe9&left(ÌDelnso  el^de-los  ìiostcenóos),  ysoin' 
dLvidtdo  én  meidentés  cóm^;Ua  dram»  roméntiooi^  oeBorttoéios  tQXBOÌassSscmai 
Matritenses y  abrace,  en  fin,  bajo  una  misma:CaeDda  las copfaoidadi»  aotamniiaihs 
dfo  cuatro  alcaldes  mayores,  dos  audienlnaa,  una  i^iapMÌ}leriay':a^  sopiamo  dén- 
sejo?  ;Qué.  les  importa,  digo«  saber  iqoèeL,  diche:  pròceM  tentnBtfiteir^MitoriOf 
Ydefinitivas  i  entro  confomadones-Y  ve/brmà»  oneata  ya  ■en  .sa  éeno  bafllaj<9alorce 
«eotencias ,  .  de  las  cuales  cineo  a  >  failror  de  'la  «onÉraifia ,  y  cinop  lai  mìo  ì^  .  asieÉde 
olrbsjMll^ro a  guisa,de<er&onlo>  a  logo^^rifo  qae  ooadse  haidcertatdbiajdesoifiBB)? 
lé adelantaràron^  fin^  <goii  saber iquenaen^a^'lòb  anftos:  «e  ^rofandtedea  deón 
iAA)do  asombroso  con  el  {ecoado  mudai  dft  la;6abidaria  de-  joeoef  yi^bogades^ ;lai 
viiasidesapacen^ieroti  .baoe. siglo  y  mèdio  v>y  qnelioi.dia(la.'ittadwioil  'AE))e9fiidrii 
yanamentoa>Q«i^éturar  Acia  iquéparta,)  kigua^        <ù  menòs  ;  •stajvifetfotti  ybàiéfldte  1 
, (  Todoiesto,, aijdeoir: laiyerdadtyjde  poco^'onadb a^rl»récha(ài;leijt0rv iyf dai|lo.^ 
«i  .jilnicamèftteJftxonvieneientèrarisè,'  eiid^.>qfLe  ]ya  tengo>i«8tiieiiBi';oy^^estois&ili 
aàegarQyOibajoilafé  dieihi  aibogadef;  iét  oòaLiDa;lo<asègun»<d<'jnilbaf»;là:^JEfe'ih 
Nov(i0Ìimi>BeoopÀlaeioa (  tè  siuyètBibargol.taiiivdlantarioIsBlylwCoqaeA^         a^eloiii^ 
pocas  veces  bacerme  rabiar,  empenéndose  en  fa(«onéJcec'a(mir>òonft'aifeQài''>r;/  /' 
Il  SèlÌ8Ìw)ia6  lyiaflosjjoyeilteéìde^qae  ano  !y.btni  sòmo6ÌJitig»ntBSfiiaA«N^t^9^alm- 
4|n0  de>poeft«aridad[it:resi^ dedin/<{M[ Kneitifa iobstinacìsf  ; tmf^tmÈmAjhér&ìaièitf 
adfc[Airi4àv^\e8i<lfl^^  lqii6/ni/qQ6i)fÙéÌB]iid&{kirtidBs>{ioMeQB\  yranips^fflanèntifiaiiM 
«li  pèrdisr janibDsrilaÌ4fxi4tfOfiiai<quèracéroan»»  oil'  inieaéri't4nÉìiio>de'tòid8«cai<w 
■y^idei.aQOBiod^^i  Nada  dA«fi044^'«^«ea6an)ilés  viift8ì(>dioefa  >0MlihnHÌ)rièaiieff)ipB 
4iurid»cechQ;.»(*;^.«Pierezieaa.iad  Ikinaè  (difp;  yti).iaillefs^GpieI^el'ikraGlb'drm> 
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Y  nuesko»  abogados  redpeeilvos^  dignoa  intérpretes  de  aquelloé  senliitiieiitoSf 
aplaac}eii  y  encomian  nuestro  valor  ^  y  uos  ioenveneeo  mas  y  mas  de  naestea  jii»*i 
ticia  (tpdo  por  supiiesto  con  s«  cuenla  y  raflon),  y  nos  esplayan  y  formiilaii  nnes*^ 
tros  derechos,  a  taoto  la  hoja  ;  y  aos  igiis|»l .  «a-  memoiial  cargado  de  razon  •  y 
nos  aflojaoi  el  )>olsiUo  .descargado  por.ellos  de  peaelas.  Àfli  que  lo  menos .  cnriosd 
del  tal  pleito somos  las  partii f.,qjù^T<^  decir,  mi  coniraria  y  yo,  porque  solo  apa^* 
recemos  en  relaciou,  y  nuestro  nombre  solo  sirve  de  pretosto  para  hacer  resaltar 
b  doeaencia  de  nnestros  respectitos  defensores.^ 

El  encargado  de  pensar  por  mi  y ,  de  reducir  a  fdrmida  lo  qne  dice  qoé  yo  d<>^ 
seo,esaQ  veterano  del  foro,  /ormado  en  las  aulas  salmantìcenses ,  carado  en* 
chaucillerias  y  audienciasy  oocido  luogo  ea.concursos  y  abintestatos  por  todas  la» 
escribanias  de  nùmero  de  està  beróica  villa ,  y  servido  despnes  en  menesira  de 
tanU09  n  .moratorias  y  tUfpoiog^  eniodas  las  salas  de  los  antigaos  consejos  y  de* 
ks  modemos  tribunales.  Dójase  por  lo  dicbo  inferir  lo  sabroso  q^  sera  èl  man^ 
jvde  su  forense  j^rudicipn^.y  slbabrà  cansa,  por  menguada  que  sea,  que n» 
adipiiera  en  manos  de  d(m  Simeon  Pandectas  todos  los  colores.del  iris. 

t£l  estilo  (dice  Montaigne)  es  el  bombre  ;  »   y  si  està  pbservaciim  es  exacta; 

corno  yo  creo  mui  bien,  pueden  ecbarse  a  discurrir  qué  hombrecito  sere  el  qa» 

escribe  por  este  estilo.— -F  por  cuanto  los  supradichos  ^trgumenios  baUorian  a> 

fvlvmzar  y  r$ducir  ol  ^ilencio  cualquiera  erizada  bateria,  de  i^fUtiooB  fdiAenas  tra$ 

de  la  que  pretenda  enca$tillarse  la  contraria;  y  porqu$  h»  pru^fOi  en  qué  hoi  no» 

revolcamos,  combinadas  y  puestas  en  infudon  en  el  lucjifero  cirieol  de  là\Hà%iurun 

de  T.  A* ,  no  podrdn _  ménos  de  hacer  patente  a  toda^  luce$  4el  dia  y  de  la  noche^- 

depresentes  y  venituros,  el  indubitable  derecho  de  fjuie  portes,  en  forrmdMe  e^n^ 

\iraste  con  Iq  nnudadon   y  mendacioso  artificio  dispueeto  por  su  mtd  aoonsefado 

wntrincante;  y  toda  vez^  en  fin ,  que  en  los  ciento  sesenta  y  dos  anos  que  kà  quéi 

(màio  mi  cliente  q  su»  causantes  al  tempio  de  la  justioia  en.  denuncia  de  la  detet^. 

tacìan  de  qua  era  victima  por  parte  del  precitado  If*^y  atendiendo  a  que  .despue» 

ddsostenido  combate  con  que  demandantes  y  demandados,  tirios'y  troydnoai,  han  oo-» 

nido  sosteniendo  el  argumento  respectivo  en  el  magnifico  palenque  de  lae  cincuenta  y 

iospiezas  de  hs  autos  que.  hoi  desentranamos ,  aparece,  en  fin^  satisfactimamente 

dilucidada  la  cuestion,  y  disipadas  las  densas  nieblas,  refuljente  penetrando  el  sol 

de  la  verdad  en  las  mentes  wkw  aceradas  y  obtusas.-^A  V,  A*  suplico  se  sirva  por. 

v^itos  de  lo  espuesto  proveer^  resolver  y  determinar  j  conforme  y  en  los  térmiaos 

qm  en  el  ingreso  de  este  escrito  dejo  impetrado,  y  adular  y  re  formar  las  ilegdida^. 

des  fhablo  con  la  venia)  del  inferior ,  corno  ose  es  justicia  que  pido ,  jwoy  costas  ete^ 

— Otro  si  digo:  que  por  cuonlo  en  el  aleg^  contrario  a  que  contesto  ^  se  siesntam 

^esiones  a  su  folio  1 4  vuelto ,  lineas  \  6 ,  por  manera  injuriosas  al  defensor  (fua 

iUicribe,  apellidandole  retrògrado  y  anejo^  y  a  su  estilo  eocótico  y  jerudense  ^  con 

^^ias  demwias  que  ponen  de  manifesto  la  juvenil  arrogancia  y  la  falia  de  préctiea 

del  ktrado  contendente: — A  V.  A.  suplico  se  sirva  mandar  que  se  tildeti^f  borren 

y  t4ichen  supradichas  palabras ,  con  los  apercibimientos  y  declaraciones  y  aditamentos 

H^V,  A.  enla  balanza  de  su  ilustracion  tenga  a  bien  ordenoTy  comò  tambien  mi 

F^ede  en  iérminos  legale»  etc.  efc.~Licenciado  don  Simeon  Pandectas,  r—fi<>- 

wororio  por  reconocimiento ,  estrac^o  y  cdfigato ,  cien  duc(»dos. 


.  El  défèiBOf  de  la  oontiiaria  e»  ed'  efeoto  iin  jéven  de  S8,  fecie&teineiite  kijt- 
FM4oporia(imiveFndad  de  Alealày  y  ta»  difecente ^en  jéfitto  y  en  esiild  de  mire^ 
tostoidoBSime^iiv,  eomO'Sebifiere  de  todo^  «UfiedctkdB,  en  <foe  tòdavia  respira 
el  sabcnr  deòlaittatono  d»l  ani»^  y  el  èipetbóMcò  estilo  Wlbtiméio.  A  làs  indiiestas- 
^sertaoiones  de  mi  leirado  suieie  T6fi{kniéer  é)  een  trozoétan  o{k)rtmios  corno  el 
sigiiieiiÌe.-*-^^Aasto  ou4n(ii^>  ^efiof ,  ^asfa  cuando,  la  tontrorià  e^busarà  de  nneitra 
pacwneiaì  '^Haita  iiuàndo  d,  6fro¥  cmpàrd  d  lugdr  de  laverdaé,  la  debiUdado  la 
ignorando ,  el  de  la  justicia  y  la  sari»  razm?  jAlmavirtudf  j  Tu  qttó  desde  el  cielo 
nj'ee  et  (hafinode  k«i'nmii^e»qùetèÌ¥npUfran,  rasga  'ijà,  rascia  el  miHerioso  velo 
qum  eàmére  eldwedko^  de  mi  d^endido,  y  dinos  que  a  él  pértetHeéèn  las  vtfku  en 
ouésHdnt  i46fvm«0 ,  senior ,  h»  pàjfinas  dà  la  kietbria ,  y  desde  las  mai  remolm  edch 
dés  vmtmotelmgradù  deréehode  projÀedad  combatido  p&t'lós  sòfisticoe  ar'gtmentos 
dé^a  envidia;  empero  las  leyeé  venerandas  vtHUathp^  dò  qùier.  a  su  socorro,  Ypara 
na  engolfannos  enrlo»  sighs  mas  remotós ,  escmehéfliùs  éntóamenle  al  gran  oràdórddì 
fmo ;  e^phgar  óon  ette  motivo  léis  teflexicmeè siguiintés.  (Aqul  tradcribiaimbueii 
trozo  de  la  oracion  pr&démo  sua,  y  continnabe.)  Ni  se  diga,  sefior^  que  para  hxir 
del  etiso  presente  me  rermmto  'a  los  tiempos  heróitòs  y  a  las  lejisUwiones  esttaRas, 
mi  paradar  lardìusUz  nece^aria  amis  argumeniós,  la'justiiÀa  pattia me  servirà 
de  apoyo^ujicien^;  àbrdnse  esas  Partidas,  cédigo  aìsnéraruiò  de  la  seéidwia  (km 
grafi  puebh,  recórranse  esosfuerós,  y  Recopiìaciones ,  y  enlós  tientpos  moderim 
esas  oopÌ0S0s  mlteciones  de  derechos  y  teaies  órdenes,  y  sé  concluird  ete.  dt^.*%  y 
por  a<|di  iba  disòarriendo  hasta  que  probaba  eoa  los  dis^ursos  de  Mirtéeaia  y  las 
QOpk«  de  iam  de  il'entt ,  que ias  tieirt^  ilo  me  pertenedan  j  y  que  se  me  debià 
Hiipone)r  perpètuo  BUenoiO'.en  materia  de' vH&as. 

Fero  BO  to&  ilmcamenté  IO0  dos  abogado»  ìoé  pèrsOniqes  que  fiì^tatt  ett  priioer 
termino  eu  el  inteFesanle  cuadro  de  mi  pleìto.  Agrù][tònse  en  tornò,  de  eHos,  a  la 
sombra  de  sfts  respeeti'Vas  banderas,  dos  ntimerosas  còbortés  de  figaras  mtt^>óli' 
oasv  cadatmaì  de  las  cnalea  vepresentà  Ima  jei'arqtiià  déterminada  enì  «l  inmensa 
eampd  corialejide.  Los  precuradores  y  iijètftes  :  los  esfci»tt)ano^  de  càmera,  de  mi- 
merò y  de  diltjeBctas  ;  I0&  relatores  y  ajentes  fiscales  ;  los  pajes  de  boha,  d^- 
gnaeiles  y  porteros  ;  y  otra  porcion  de  ares  ménòres  de  està  gran  familia  plumà- 
tioa ,  forman  vistola  y  distinguida  comparsa  a  los  dos  màntenédores  del  torneo,  0 
soft  comete,  en  que  mi  contrario  y  yo  somos  las  bellezas  rivales,  y  algonas  do- 
Kadas  mbnedas  el  noble  galardon  del  vencedor.  Alla  en  el  fondo  ^  ùltimo  tèrmi-- 
110  del  eoadrO)  alumbrados  por  escaSa  luz^  y  ed^iados  bajo  magnifico  dosel,IoB 
joeees  del  campo  dej^n  adirinar  las  plateadas  frentes,  y  con  voz  providencial  y 
fiit£dioa  proauncian  el  fello*,  e  tnterpretsm  al  caso  particular  las  disposiciones  je* 
nerales  de  la  lei. 

(Obi  dk^osala  edàd,  y  stglos  dkhosos,  aqtiellos  en  qne  un  sexajenatio  patriar- 
ca seiitfltdò  en  el  huntilde  escalo  a  la  sombra  de  un  olmo,  escnchaba  las  quejas 
sencillainente  espreeadas  de  los  demandante^  y  las  contestociones  francas  y  oate- 
góricas  de  lo$  demandàdos,  y  con  arreglo  a  entrambas,  y  sin  mas  código  qued 
de  la  rerdàd  y  la-  sana  rszon,  pronunciaba  ulna  palabra  de  paz  y  de  justicia,  y 
kié^  los  hotnbrès  se  apresuraban  a  respetarli) ,  y  a  dar  a  cada  uno  lo  qae  stty^ 
era  1  Empero,  por  desgraeia,  aquellos  siglos  pasaron,  y  ▼inieron ctrog  de p^ 
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(nlan^y  de  falsla,  y  laà  nùbes  de  la  ignorancia  sé  àgruparón  f^obre  e1  tempio 
de  là  lei;  y  k  est^a  de  la  juètócia  se  vió'a  Vòces  cubferta  con  el  veFo  del  érror 
y  la  s<^steria  o  I*  mate  fé'^u^àfroii ,  por  "estendei*  su  domìnio  en  e!  santuario  de 
la  Terdàd  y  de  la  saMdtìria.»  Desde  entórices^,  cual  en  tempio  profanado  y  en  rui- 
ìÉs  àtti^len  ftpare«^f  'iptit  entre  las  anchas  grietàs  de  t»us  muraTlas  los  malignos  in- 
!lcctos  ^las  sìlvestrés  pla^tas,  viéronse  hormiguear  en  el  forò  los  abusos  y  los 
tfirrofes,  y  ii<iX5èr  y  s^imetitarsé  varièdadde'alimanas  que  hicieron  temer  al  bom- 
bii jasteel  a^ercarse  a  tati  péligrosd  recinto. 

Y  porque  dejemos  el  estilo  metafòrico ,  y  vengamos  al  material  y  positivo ,  fi- 
gurate tó',  care-  lector ,  qnte  'una  daSanìta  temprano  te  encuentras  con  la  novedad 
ite  que  mi  séSérà  la  Discordia  se  ha  entrado  de  rondon  por  tus  puertas»  y  que  sin 
parte  «òlfVa  ttìyaiias  tódo  rictima  de  algun  entuerto  que  en  prò  de  tu  interes  o  de 
tuboèna  farma'te  tioètierie  enmendar  o  desfacer.  Tu  quisieras  ;ya  se  vel  acabar 
«ifuese  pdsibfe  en  un  minuto  c(m  tu  competidor  (o  sea  si  te  place  competidora), 
ycaaado' estone  f nera  daà)lc ,  acudit  a  quien  breve  y  sumariamente  te  dieso  la 
razon,  si  la  tenias,  y  a  tu  contrariò  obligase  a  dartela  tambien.  Cosa  es  todo  esto 
nmi  naturai  y  sencilla  en  teoria;  pero  el  interes  (principal  móvil  que  dirije  està 
màqaina  mundana)  ha  llegado  a  poner  en  la  pràctica  tales  trabas  entro  la  demanda 
y  la  sentencia,  entre  el  agravio  y  el  àesàgravio,  que  muchas  veces  la  muerte  suole 
encontrar  en  el  camino  a  los  contrincantes  y  arrebatarles  a  su  torbellino  antes  de 
Uegar  al  termino  deseado. 

Y  a  tal  punto  llegan  lascosas  ,  y  tal  ha  venido  a  parar  la  senora  justiciaen  ma- 
Qos  de  los  hombres  de  letras,  que  no  es  para  todos  el  entenderla,  sino  a  los  ìiu- 
ciados  en  sus  misterios  (;los  misterios  de  la  verdadl)  es  dado  el  penetrar  èn  su 
oràcalo  y  promover  e  ioterpretar  sus  decisioi^.para  darlas  luogo  a  conocer  a  los 
profanos  a  quienes  obliga  su  cumplìmientcu  Korq^e  los  abogados  dividen  el  mundo 
endos  clases  de  jentes ,  a  saber:  abogadc^ ,  y  ^p. abogados;  a  la  primera  regalan 
la  intelijencia ,  en  la  segupjd^  supoapn.^  vaoio. 

Y  volviendo  al  y.  gr.  deiu  pleito,  lecji^  ?[tiù^,  has  de  saber  que  desde  el 
primer  momento  cpie  le  entabl^s^  l^arece  clacamente  aquella  nulidad  de  tu  per- 
sona, sin  que  te  valga  para  eViTtarla  el  ir  acompanado  de  tus  respectivos  padrinos 
forenses ,  porque  ellos  te  haràn  quedar  a  la  entrada  del  palenque ,  y  solo  ellos 
penetrarén  eoa  eri  interior  ^  y  alli  ie  dejaràn  el  ùnico  Consuelo  de  verlos  bafìrse 
c«n  tus  nHfÉHciomes.     -  .  '      . 

Y:  an  «fSjqiHB  para  pìieseiiJk^rte  a  usar  de  tu-  derecho ,  lo  ^rimérof  que  tieaes  que 
baceres  'Hàmai'a  naascribuio  real  >  notario  de  \o»  reiAOs ,  para  que  use  de  él  per 
ti,  ponfaé  veda ierviria  que  tii  dijeses:  «Yo,  fulano  ^e  tal,  quiero  estò»  y  dìgo 
k  «Ito,  y  otorgo  lo  de  mad  sìlA,  »  si  un  escribano  no  dà  fé  de  que  tii  eres  tù^  y 
^  qUieres  dèòir  j  otbrgari;  (^e  es  ideotrte^  que  siquieres  ser  creido  en  juicio  y 
foera  de  él^  iienes  que  hablarpor  su  booa^  corno  pudieras  haberlo  por  boca  de 
gsnso ,  y  dar  u*  poder  dmpkvo,  jmerai  y  bastante  ^  oual  de  dtBreeho  sb  requiàne  y  es 
^f^tfcdi&rió  a  fttlanò  «  fiiengano  para  qoe  te  defienda  en  el  supuesto  pletto  etc., 
con  otra  multitud  delérmulns  todastsn  rotundas  y  eufómoas  comp  eétash...  «#^1- 
^  ^éùu&ieméi ,  pr^imee  i  $ùUmtu$  >  embUPyos ,  desénAa»igos  >  ^entas,  -irmees  4/  re- 
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mcUes  de  hienes^.^ìi  «  Taìcke  y  contradiga,  ricusa,  jure  y.^  ap0rie»m*ì>  nOiffa  wiU» 
y  $entencia8f  interlo<mtorio8  y  .definitivan^f  con$ienta  lo  favorabh,  y  d0lo  ódver^p 
apele  y  suplique  etc.etc.,,ì>  Todo  estote  hace  4ecir  ^u  esprib^Ao,  por  j^pneisto 
en  el  papel  del  sello,  correspondiente ,  porque  tambi^n  desde  aqael'momfi!nU>.ha8 
rennnciado  a  tu  papel,  por  mui  boeno  que.lo  gastes,.habieDda.d^trocarle  por  otre 
bastante  malo;  perp  que  ao  por  eso  d^arà  de  C03tarse  a  r^zoa  de  coareata  mara- 
vedis  :por  boja^  y  adyierte  que  estas  tarapoco  seréa  economizadas  por^as  amaaueft- 
ses,  que  con  sus  ancbas  màrjenes  y  letras  gordas  p^receA  te^er  c<Hiveiiio  tàcito 
con  la  bacieuda  nacional.  .   ^  .     .    , 

Luogo  que  bayas  otorgado  el  poder  y  /^ecu^do^ia  .wsteripsa  ù»cid>aei0a  dota 
persona  en  la  persona  de  tu  ^pderado  ^  dd$aparecerà.3quelt^,  y  liuùcaooiefttequ&r 
daras  bajo  la,  forma  de  tu  ajente  de  negocios,  o  tu  aUer  \0go,  al  opal,  cuidarés  de 
continuar  influyendo  la  vitalidad ,  suministràiidolQ..los  corre^udientes  .fondos  e 
instrucciones  ;  pero  sobre  todo  los  fonder,  porque,  sifi  elio  te^^espoaes.  a  verte  coo- 
i^ertido  en  autómata  descompuesto^y  soloql^e^p  reppndarte  )o. q^ie; eoa  ^ste mo- 
tivo dice  el  injenioso  don  Ramon  de  la  Gi;m.  .  ,  ,•    i 

«Los  ajentes  y  relojes ,  , 

son  màquinas  delicadas , 

que  si  no  se  les  di  cuerda 

luogo  al  instante  se  paran.^       :    ,         .      . 

Y  ya  en  Io&  tiempos  anliguos.  èl  mordaar'  Gón'gbrà  (que.  sin  duda  babia  fenido 
■  un  pleito)  se  anticipò  a  espiresar  una  idea  semejanté  en  los  siguieiites  versos  : 

ftCualquiefa  que  jdeitos  trata 
'  aunqué  se&sinrazotì, 

deje  él  noi  Maranòn 

y  éritrese  en  el  deJlà  Pl-àta, 
'  que'haHàrà  conciente  gra^à         ■     ' 

y  puèrto  de  elaridad.     "'    '  "         •  " 

::•'..■■•     ■  ■    .f.    ...   .     ..;       :.•..•  -Verdad;»' •     '    '  "••  •-'•  -•'• 

Mas  volvìendo  al  ajente,  este  tampoco  se 'presentarà  oslensiblemeaie  en.repre* 
sentacion  de  tu  derecbo,  sino  que  oculto  enti  e  telones  diFÌfìrà  desd&  alU  los 
movimientos  de.los  aetoi'e^,  reguìara  suaocion,.  y;apiicaiidp  a  ìaipàq^ioa  el  nece- 
seprio  eòmbiKstibliB ,  él  la  bara  marcbar.  eoa  laf  rapideg^  'eonv«aieate  ^:  ideando  c^n 
oportunidad  los'vesortes4^e.  sé  descompongan  6  entor^Eceitt.  Poti»  dcffiasap^ 
rentemeAte*  y  para  'dar  la  cara  en:  :  lacuAstiDn ,  .él  subelórtiiirà  tu  poder /eu<ii>o  de 

/los  proouradores  del  nomerò  /que  encabezsrà  >y:  firmare^  tus  peiicibneS' y  te  bara 
saber  su  resultado  \  y  correrà  del  >  tribuilal  a  la  esciibaHia  f ,  y  apremiera  al  con- 

<  trario,  y  sera  apremiado  por  él,  y  etì  toinas  y  r«ci6os  (tornando- y  reoibiondo), 
y.en  apìremios  y  tcrww'nos  y  rebeldias  y  atmos  te. regalare  al  «abo  del  ano  ooniiiia 
niinutita  de  vara  y  media  que  babras  de  aeeptar  a  Ih  ¥Ì^ia.  i 
^Yatbues  un  representante  jorado  en  el  tribwal;  ya  ha  j^res^otado  el  poder 
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qtte  le  aaU)riza,  y  el  juzgado  ha  dicho  :  nHàsele  por  parte  ;  »  ya  tiene  que  pro- 
bar  tn  demanda  ;  pero  basta  esto  no  alcanza  su  jucio  material  ni  sus  escasas  1e- 
tras  ;  con  que  tienes  precision  de  valerle  de  un  abogado  (  y  si  no  lo  bas  por  enc- 
jote  recomiendo  al  mio ,  que  ya  babràs  conocido  por  el  estilo  que  es  bombre 
de  calibro  y  de  brocba  gorda),  el  cual  formulare  tu  peticion  en  unos  cuantos 
pliegos  de  argumentos,  y  luogo  la  pasarà  al  procurador  y  este  al  escribano,  el 
coal  la  bara  presente  al  tribunal ,  y  el  tribunal  dirà  :  «  Traslado  a  la  atra  parte;» 
Y  la  otra  parte  no  querrà  acudir  a  responderte  ;  y  tendrà  que  acusarle  tres  re- 
heldias  con  otros  tantos  aiutos  ;  y  |)or  Ultimo  se  presentare ,  y  luego  pedirà  tres 
términas  para  contestar ,  y  al  cabo  de  ellos  lo  verificarà  ;  y  vendrà  de  nuovo  el 
proceso  a  manos  de  tu  defensor ,  que  volverà  a  reproducir  lo  dicho ,  y  luego  al 
otre ,  y  despues  a  ti ,  y  mas  adelante  seràs  recibido  a  prueha ,   y  se  te  concede- 
rà]! los  ocbenta  dias  de  la  lei  ;  y  ambas  partes  buscareis  testigos ,  y  bareis  largas 
informaciones  ;  y  despues  «uando  el  escribano  de  cuenta  al  tribunal ,  este  dirà  que 
lo  haga  el  relator ,  y  este  bara  nuevo  estracto  y  apuntamiento  y  relacion ,  y  dirà 
el  tribunal  :  fi  Pose  al  fiscal  ;»  y  este  mandarà  a  su  ajente  fiscal  que  le  diga  lo  que 
ha  de  responder  ;  y  luego  vuelta  a  la  meda  ;  y  a  lo  mejor  el  contrario  formarà 
unarticulo  de  no  contestar y  el  cual  es  otro  pleito  aparte  (comò  si  dijéramos  un 
episodio  del   drama)  ;  y  despues  de  bien  sustanciado  se  reunirà  todo  a  la  princi- 
pal,  y  por  ùltimo  se  Ifemarà  a  èsiradòs ,  y  acudirSh  los  -abogados  a  Worzar  sus 
pulmones,  y  el  presidènte  tocarà  la  oampanìlla,  y  dirà  tm  Vistos  t^'  y  os  rèti4*a^ 
rftis  ;  y  aqtiella  nòche  nòf  duriniràs  ;  y  a  k  maiiana  siguiente  vendrà  el  paje'dci 
rdator  con  una  provitiéncia  que  no  entenderés ,  y  tu  ajente  tampoco  i  y  la  pàsa-^ 
tk  al  abogado ,  y  este  no  se  conformarà  -,  y  ùpelard  a  la  òtra  sala ,  y  vuelta  ^  i» 
rueda  ;  y  despues  sera  confirmàda  la  sentencia,  y  suplicafàs  de  ella  ;  dvgo/sU'^ 
pHcaràn'tus  nietos,  porque  tu  stìpongo  que  ya  estaràs  hace  «nos  eii  el  otto  daùn- 
A);  y  por  ùKimb  tal  vez  ganatàs  el  pleito  ;  pero  sera  cuandó  ya  tu  dereého:  se 
haya  convertido  en  derechos  de  todos  aquellos  sefiòres  que'  bau  trabajado  por  tu. 
cuenta  y  sin  su  ricsgo,  y  hallaràs  qua  lus  vinas  (si  pleiteas  por  vinas  corno  yo)' 
sehan  trasformado  en  pedimentos,  autc& ,  apremios ,  tiras ,  juntas ,  pasesy    enca^ 
inietida^,  totnas,   Uemda'i  y  traidas,  /Jrma?,  noeds,  entregas,  propinas  y  papei 
sélUtdo  ;  pero  en  cambio  te  encontraràs  con  una  ejecuiorxa  para  tornar  posesion  de 
lo  que  ya  no  existe  ;  y  un  proceso  en  variedad  de  letras  por  donde  puedan  aprén»- 
^r  a  leer  tus  biztìietos  ;  esto  si  ganas  el  pleito ,  mas  si  lo  perdieres  ,  te  queda- 
rés  sin  tódo  aquello ,   mas  sin  la  ejecutoria ,  y  solo  podràs  usar  de .  la  cuerda  =  d© 
los  autos,  si  acaso'te  viniese  ganà  de  acabar  dramàticameiite  tu  existencia. 

Perdona,  cafro  Ick^tor,  si  la  ajitaeion  demi  mente  me  ha  còiid«u:ido  adonde  n^ 
pwfflaba:  tu  por  fortuna  acaso  te  hallas  libre  de  este  temor  ;  mas  para  lo  sustan^ 
ttal,  que  es  desahogarme  contigo,  y  enterarte  de  lo  que  yo  debo  sufrir  comò 
litigairte ,  tanto  da  que  hablemos  de  mi  pleito  coiao  del  tuyo...  ^quó  no  le  tienes? 
(nie  dic0s)  \  tanto  mejor  ì  ^Dictìoso  tu  que  te  habràs  fastidiado  con  la  lectura  de 
mi  artlculo,  y  podràs   arrojarle  repitiendo  con  Horacio  rfBdotus  Sle  qui  pro^ 

^  négMii$! 

Sctiembrcde  1837.)  . 
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«  Veiitts ,  hi  diOMt  de  Chipi^, 

guarismo  sabe  su  nido, 
muUiplica ,  soma  y  resta.  » 


Eh  la  pìatoresca  galeria  de  caràctere^  oniinales  que  se  pasoaa  por  el  aiiiDcb, 
merec^  luia  honorifica  meucioa  dm  Policarpo  de  la  Trcm»fÌgw<ii^Ì9n  Omnibm  de 
Im  Sàntos,  sajeie  singular  eu  qoiea  pareoea  Ijiaberse  reunido  tqdaslas  ciccuns- 
ianoias  sQstdiiGidles  de  los  dos  siglos  pasado  y  pr^seate ,  forma^ido  por  decirlo  asi, 
«n  verdadero  mosàico  de  cualidades  (an  vaiias  y  beierojéneas  que  causarian  1» 
desesperàcion  del  qoimico  que  iutentara  analizarle. 

Alla  en  sos  juveatedes  fué  esiudiante ,  y  metió  maeho  raido  ea  la  oaiversidad, 
no  tanto  con  la  brillantez  de  sus  conclusiones,  conio  con  las  cnerdas  de  saguitarra. 
Andando  el  (ìempo  vino  a  ordenarse  de  abate ,  cosa  indispensabile  ea  aqnel  eo- 
tónces  para  cortejar  y  bailar  el  bolero;  basta  que  cansado  de  los  esiudios,  renegó 
del  latin  y  se  bizo  poeta.  Luogo  vino  la  patria  a  reqoerir  su  esfada^  y  combatió 
valorosamente  en  todas  las  acciones  que  se  perdieron;  y  despues  no  pudieado 
acostumbrarse  a  la  paz,  se  abrazó  de  naevo  con  sos  antiguos  Bàrtulos,  y  guerre^ 
en  los  trìbunales  con'canones  de  cisne  y  balas  de  papel  sellado.  Mas-  adelante  afi- 
ekmado  a  los  viajes,  se  hizo  oomerciante,  y  quebró;  y  entónces  ecbó  coche  para 
evitar  que  le  persiguiesen  los  acreedores*  Por  lìUimo ,  se  metió  a  pretendientei 
y  fué  mueble  obligado  de  todas  las  antesalas  ;  y  luego  que  oonsiguió,  bizo  qiie 
eftros  frecuentasen  la  suya.  Y  en  todas  estas  aadanzas  fué  tres  veces  casado,  y 
etras  tantas  aeertd  a  enviudar,  heredando  p(Hr  supuesto  a  sus  respectiva$  censar-» 
tes  ;  y  despnes  de  serio  todo,  llegó  por  fin  a  no  ser  nada ,  que  es  lo  (pie  hai  (p0 
ser  en  oste  mundo ,  si  es  que  nada  sea  A  ballarse  un  bombre  a  los  oiopuenta  de 
su  edad  con  cara  fresca ,  y  humor  alegre ,  y  boba  Uena,  y  sdod  onmiriidayy 
BÌnguna  obligacion,  mas  que  la  de  lodo  fiel  ^istiaùo. 

ya,  en  fin,  que  se  vió  dueno  absoluto  de  su  persona,  de  sus  cuantie^BS rentaA 
y  de  SUS  veìnte  y  cuatro  boras  diarias ,  se  considerò  por  el  pronto  en  aquel  es- 
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treiiHl  de  felickl^id  a  qua  siempre  babiaaj»piradp.  Pero  nuù  luego  etopezó  a  fasti- 
diATse  de  aquella  ioaGCMm,  y  acos^umbrado  »  qqmo  lo  estaba  toda  su  yida  a  ima 
oevpiaeion  contiuaa,  a  uà  ajiUdo  n^oviiaieoio^y  Uegó  a  mirar  su  reposo  conio  una 
paffali^  HKMral  ^  conu)  una  muerte  prematura.  Su  incliaacion  y  su  jenio  natur^ 
trkin£adron  al  fin  de  cai  conveaiencia,  rilanciando  voluntariamente  a  està  y  daycla. 
rienda  :siieUa  a  aquel1o$y  «n  térmiaos  que  b^i  dia  es  el  bombce  mas  ocupaclo  qua 
conopeo  ;  sia  e^idDargo  de  que  nadie  tenga  derecbo  a  ocup^le. 

Porque  él  corre  las  calles  desde  que  amanece  Dios  basta  las  altas  bor^s  de  la 
Doche  ;  y  taa  pronto  se  le  ve  disputaadK^  politicaioente  en  un  corrillo  de  la  Puer- 
ta  del  jSc»!),  oomo^kidiendo  para  1q$.  pobres  del  barrio  a  la  puerta  de  una  iglesia; 
ya  sinpteftdo  de  teslig<^  ^  ontribuqal  ;  ya  lìefeiidi&nflo.  {Mroyectos  ea  una  socied^ 
liteiBrÌ9k  ;  ora  pmiieaìdo  eatapli^aut^  o  diiada  caldos  a  un  infermo  ;  pra  acompa- 
nando  a  uaas  s^koras  ea  un  palco  de  la  opera.  No  bai  boda  de^de  la  calle  da  san 
Anton  basta  la  de  Gairetas ,  desde  AfliiKios  a  las  VistiUas ,  en  que  ól  ne  sea  el  pa- 
drino, o  corra  eoa  los  ooaAraios,  o  «d^mpoaga  losTorsos,  o  coma  los  dulces.  Si. 
es  entierro,  él  por  fiierza  ha  da  s^  elatbaoea,  o  dirijir  el  iaventario ,  o  presidir 
elfuneral;  ai  bautizo,  akpiilarè los  cocbes,  o  imprimiré  las  esquela$,.o  ten(jirà. 
ea  la  pOa  a^  raeien  aaoido.  Xodos  Ina  miaisttos  que  se  nombren  bau  de  ser  por 
fw^rza  amigos  euyasy  y  loa  hriirà  da  felÀeit»',  y  les  bara  rQcomandaci<»^s>,  y 
desde  la  casa  del  eatyaafte  ira  a.la  dal  <^  «i^ayé»  y  c^asolaarà  a  la  senora,  y  de-, 
claaurà  ■  con  el  seaor  sohra  la  iajaslicta  de  los  boaibr^s.  A  aadie;  se  puede  preur 
der.  qoe  él  i»>  vaya  a  vi^ar  en  al  /calabozo;  si  bai  junta.  da  :acreedpre^^  él 
9iedavs^.ntooibrada  sindiao  ;  si<def»anda  da  divoraiOii,  él  sera  ^I  ^uez  àrbitro  entre 
ambos  coaaortas  ;  y  si  jioieio  da  conciliacion,  por  fuer^a  ima  de  J^s  dos  partes  1§; 
hadeascb^rperhoai&re  buem.:  Ni  pueda  habeìr  ruptuira  de  amantaSrque  él  no, 
c<Mii{kiagay  niiaadaniade^babjiacton  que  él  no  dirija ,  ai  ooiradia  en  que.él  no  sea. 
mayordooia  o  tesorapo^  ni  carga  conoejil  que  no  le  encaje.  .^Se  babla  del,j]uago? 
SDoedió  casualnaate  anfreftte  de  su  casa  :  i  ae  caaata  un  asessuato  o  una  quime-: 
'*%  albprecióslMnenta  astabaél.  Enel  palio  da  la&.ditijenciasacuda  a  recìbìr  y 
despedir  a  todos  los  que  entran  y  salen  ;  an.  la  Bolsa  es  el  alma  de  todas  W  ope<- 
raeiones  ;  en  el  P^ado  asta  al  corrtenAe  de  t  odas  las  iatrigas  anunrosas  ;  en  la  pia- 
zadetoros  Mera  cuenta  de  los  puyazos  y  de  los  volapiés  ;  en  laAlamedaola 
Mottdba,  dirija  todas  las*  comidas  de  campo  ;  en  los  desafios  arregla  el  alxauerzof. 
^el  teatro  es  presidanta  nato  de  toda  com  ision  de  aplausos  ;  en  las  esposioiones- 
depmtoras  babla  de ^ormas  y  eoloridoa  ;  an  el  merpddo  de  caballos  a  todos  lospo^ 
Qe  su  pera;  y  en  las  parttdas  da^caza  dirija  los  ojeos,  o  cuida  de  que  bs  parros. 
M  se  escapen. 

£sta  moltiplicidad  de  aspectos  y  està  vitalida  d  asombrosa ,  u^idas  a  sii  caràcter 
dBAcrmivado.,  a;sn  ninguBa  afurenston,  a  su  edad  respetable,  y  aaas  principale 
Baenle  a  la  eonsideoDacton  de  su  fortoaa,  hisn  vineulada  en  él  una  autoridad  tal 
<pM  un  hai  €0^  sdaare  ^e.  no  se  atreva  a  decidir  eas  càtara  ;  ni.  bai,  rauiùoQ.^^f^ 
Bosometaiécilni0nla;.asus'apimonefi..  Si  im  abagnda»  <|eii(lrafaafadit^sar$i.ra9^ 
prima  donna  vai  a  bacar  aa  s^da.ld.tesitro»,  si  w  auior  ve  a.  puMiaaf  ji^naohra» 
^n^poeden^anoameadarsaia  nad bom))re ,  si M  quieirea  f asartiaaógnltqs  .<o  c^ti- 
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cados  ;  porqoe  sit  opinion  es  la  opinion  normal  de  un  siti  ùAmeró  de  admiradord^' 
que  sì  él  dice  : — a^Fulano,  el  mèdico  ?  ]  valiente  majadero  1  jfué  la  causa  de 
la  muerte  de  un  amigo  mio  1  »  — todos  repetiràn  en  .coro  que  el  mèdico  tal  es 
un  asesino  ;  si  él  asegura  que  tal  eomédia  es  buena,  todos  se  pasmatàn  aunque' 
lio  la  entiendan  ;  si  afirma  que  tal  o  cual  notieia  la  sabe  de  buena  tinta,  la  han 
rén  pasar  por  mas  de  oficio  que  si  estùvtese  estampada  en  la  Gaceta  ;  y  si  le  die- 
so gana  de  decir  que  un  libro  es  malo ,  buiràn  de  la  libreria  corno  pudieran  ba- 
cerio  de  un  lazareto. 

Èi,  en  fin,  se  reproduce  en  términos  que  es  imposible  dar  un  paso  alras  cade- 
laute  sin  encontrarle;  y  si  toma  uno  el  partido  de  estorse  en  easn,  alli  le  ba  de  ir 
a  buscar,  y  aun  saliendo  de  Madrid  a  yiajar ,  él  es  el  priittero  €[ue  nos  ìiemos  de 
ballar  en  la  dilijencia.  Y  es  tan  cierto  esto ,  qile  dias  pasados  hobien<do  ^viÀào  a 
la  torre  de  santa  Cruz ,  me  parèció  desde  alli  que  le  veia  a  un  mistno  liempo  en 
là  calle  de  la  Monterà ,  y  en  el  Prado,  y  en  la  plaza  de  Oriente,  y  en  el  Canal, 
y  en  la  puerta  de  Toledo ,  y  alli  mismo  en  la  torre  conmigo ,  que  me  asediaba  y 
me  perseguia  corno  una  aparìcion  fantàstica,  inevitaUe,  impasible,  semejantea 
una  obstinada  pesadilla ,  o  al  ruido  sempiterno  y  monòtono  de  una  cascada. 

Entre  los  diversos  placeres  que  (digan  lo  que  quieran)  proporciona  està  picara 
farsa  que  llamam OS  rida,  uno  de  los  mayores  para ' mi  es  la  lectvra  del  Didrìo, 
operacion  obligada  que  verifico  constantemente  entre  siete  y  oebo  de  la  manana 
con  mas  escrupulosidad  y  «aboreo  que  un  catador  de  vinos  en  los  dìques  de  Lòn* 
dres  0  en  las  bodegas  afamadas  de  Jerez.  Y  si  no  luera  por  los  filosófìcos  Me^ 
mentos  de  la  intendencia  de  rentas ,  que  cuida  de  recordamos  a  cada  paso  qm  nos 
hémosde  convertir  en  cartas  de  pag^  o  billetes'del  te^ro^  se  pudtera  decir 
mùi  bien  qUe  mi  piacer  era  inefable  y  sin  punta  algana  de  sinsabor.  Pecdonen  los 
periódicos  politicos  ;  pero  no  puedo  meuos  de  decirles,  que  segua  mi  opiaton, 
ninguno  puede  competir  en  sustancia  con  aqpiel  sfi9toncio«^  popel ,  y  aun  si  me' 
àpuran,  no  dudaria  en  asegurar  que  los  mas' de  los  lectores  dariàn  de  buona 
gana  seis  de  los  artìculos  epe  aquellos  llaman  de  fondo ,  por  cnalqutera  de  los  ' 
de  fonda  que  amenizan  el  Diario  los  domingos. 

Todo  esto  lo  digo,  no  porque  venga  mui  a  cuento,  siùo  por  tornar  ocasion  de 
introducir  el  mio  ;  y  era  para  servir  a  ustedes  que  aquella  manana  (una  ma- 
nana ,  la  que  ustedes  gusten)  caminando  viento  ea  popa  p3r  el  Diario  arriba , 
acerté  a  tropezar  a  su  pàjina  tercera  con  el  anuncid  de  ìxrxàalmoneda.. ,  y  para  mi 
èl  segundo  piacer  de  està  vida  es  una  almoaeda,  es  decir,  una  casa  a  donde  sin 
disfraz  de  niuguua  especie  se  dice:    <(  Aqui  todo  se  reduce  a  maravedis.  » 

Verdad  es  que  no  temendo  que  mudar  de  babitacion,  ni  abrir  tienda,  ni  re- 
cibir  buesped,  en  rigor  nada  tenia  que  comprar;  mas  siueuibargo,  ^qmón  re- 
siste a  la  tentacion  de  una  almoneda?  Un  libro  curioso,  un  mueble  raarOfUO^ 
tela  bai'ata...  ^€[ué  no  suole  encontrarse  alli?  Yo  por  lo  menos  no  soi  dneno  de 
dominar  mi  curiosìdad,  asi  que  no  dejo  pasar  ocasion;  de  suérteque  todos  l^ 
prenderos  y  revendedores  de  libros  viejos  me  oonoeen  ya ,  porque  ellos  y  yo  so- 
mos  los  primeros  que  tomamos  posesion  de  todas  las  almoaedas  de  Madrid. 

Y  aquel  dia  tampoco  me  descuidé;,  sino  que  a  las  nueve  en  punto ,  bora  mar- 


eada  én  el  atanacìo,  ya^staba  yo  en  la  casa  de  la  venta,  piigaa|[idQ  por  adelaor 
tflame  a  pregimtar  precioa  y  a  apartar  todos  los  objetps  qae  me  Uamalia^la  atex]^-^ 
oion.  Y  ers^  tal  mi .  etutusiasmo ,  qae  ilusmado  ooa  la  rebaja  de  la  terc^r^^  pi^rt^ 
■del  plrecio  (uso  jeaeral  en  loda  almoneda)^  no  reparaba  q^ie  aquellos  mismos  obi- 
jet4^  los  hallaria  iiaevo$  ea  caakpiie^a  tieoda,  ami  eoa  loayor^quidad,  y  qiie 
ademas  me  salian  doblemeate.  carog,  supuesto  que  ao  me  eraa  absolutamente  ne- 
«esarios.  Yo^  en  fin, •  quo  qq  sé  de  miisica,  comprò  un  plano  porqoe  me  ledii^);* 
ron  ^  un  preoio  arreg)ado  ;  sin  tener  caballo,  me  hice  por  lo.  que  yio  creia.poce 
dinero  con  unasricas^guamiciones;  compre  cig^rros  sia  fumar,  y  vino  deArganda 
embotellado  en  iìcasoos  da  LajitU,  y  barriles  de  madera  con  vino  de,  CbinchQUj 
compre  sJjgunosi  tomos  ^ueltosde  yarias  obra^i  esperando  la  caaualidaddQ  enr 
«entrar  en  otra  almoneda  los  que  me  faUab^;  y  sin  reparar  que  no  pie  c^bian 
en  toda  la  casa,  comprò  jì^os  arotarios  que. ni  los  de  la  sacristia  del  Escoriai.     .^ 

De  todos  estos  arrojos  n^ios  tavo  Ja- culfi^  un  inaldito  prenderò  tuerto  que  ^ien^- 
l^re  me  acosaba  con  la  «igu^ente  interpejacion:  — «Cabs^Uero,  ^lleya  u^tedeso^ 
a  no>?))  *-^Gbil  lo  cu^l,  temiendo  vérmelo  arrebatar  de  las  xnanQs  parècia  .qup  mò 
fattala  el  tiempo  para  decir  que  si. 

lodo  se  me  voi  via  hojear  y  cotejar  los  inventarios.pji^estos  sobre  las  mesas,  y 
fsorrer  de  la  sa}a  al  gaJbinete,  :y  de  este.  a  la  {^ntesal^,.  y  probar  ^^nt^oje^;,  y  ^rar 
eoadc-es  y.y  ahrir  y  cerrar  libros,  y  daf  cuerda  a  los  relpj^s,  y  desp}pgayr,  loapas, 
~y  aloanzar  muebles«  y  a^ruparlos  ^  un  rincopa,  y  tornar  uota^ea  mi, cinterà,  y«* 

Estando  en  està  alanosa  ocupacion  siepto  una  psdmadita  en  el  bombro..»  alzo  la 
cabeza...  4y  aquien  diràn  ustedes  que  vi?  Puei$  era  nada.mcnosque.  aVpismp 
dòn  Pdiearpa  OmmòtM,  en  persona.. •  ;Si  era  preciso^..,!  Alli  cstaba  ts^mbie^  éL 

— ^Qué  traes  por  aqui,  senor  Curioso?  (porque  el  amigo  tiene  tambien  e$ta 
graeia,  que  es  de  los  que  tutean  a  todo  el  mnndo).  -i    iw  - 

— No  traigo,  sino  Uevo,  senor  don  PoUcairpo.  ,    ,     .  .  .        -    <    ...        :  .. 

-  ^^Yé^mos.  qué. -7-*  Y  me  s^)e|U3  a  un  escjrupuloso  exàmen  de.  todas  rpis  meij^- 
cancias,  probàndome  b^sta  la  evidencia  que  babia  dado  por  ellas  el  doble ,  de  s^ 
ivalor.  .No  «conltenti)  con;esta  inb^nanidad^  me  Qmpezó  a,  ^cajat,  Ift.  bislspria  de 
aquella  casa;  y  puesto  que  nada  me  interesaba,  tuve  que  sabei;  quf  ^a.cag^^  de 
Ja.tal  almoneda  era. el  baber  «eparado  del;  empieo,  que.  tenia  al  WO,,fle  ac[uellos 
.taoeblesythabiendole  dado  otro  en  una  provincia,  a  virtud  del  t;rasiego Jenfir^l <|e 

funcionariiis  ta]^;(recpieQte,ea  estps  tiempps*   :  . .  p  • .         .;;.'>.:  fi."  (> 

'-^ S^an^ui  an^go  n^io,  anadió,  y  a  decir  la  verdad  del  oasp,  yo  ^)ifl. vengo 
aqui  para  averignar  una  dudilW^-'T-y  aldecir  ^stq  todo.  sjb  }e  volyi^  W^reabr^^ 
las  cortinillts,  de,  la  alcoba  y  lanzar.por  entre  Ips  cristales  algiws,  pira^?? 
iBdiscreJas. .    :.  •.  ,    .,  :/.  ,  ........  .....   ,..,•:■'.  •.;.;..  r:;'^ 

-  Entro  ta^to  qije.él  avBi^iguaba  su  dujdiUa,  la  .<?asa  ^ae  iba  llpii,ando^de.-?iuefiros 
.«iomparadores,  y  don  Pplicarpo ,  flechapdoles  uno  a; uno  sus.lentes,.se  ag^ré.de 
Baibrazo  y  nolmbo  ya  forma  de  venne;  libre  deél^,.  ...  ' ..    ;  .. ,  /  „_ 

=  '^A.tuspiéSj'Mari.quita.;. .  ..      ,  .,     ...        ..    •  .    =  -•  .   •  ,.,-:■  •  ,t  ...:  .-...» 
T-Hola,  perillan,  |,t,u  por  ayjui,,,  ? — ^y.  tambien  ©l  Qondeoito,,,?  y^yft,>.va 
▼eo  que  estamos  ^n  iàerra  de  amigpsu.  (Gomp  ^i  tubiera  sjgun^  Uerra  ÌQC(^gni(a 


99*0  BSCBNAS   MATftltraSBS. 

para  61  ).-»-]firft,  Curioso  f d  que  todé  io  ciietitas ,  ^^69  aqueUa  pdreja  exigu  y 
acaramelada  qtte  todo  lo  tienia  y  Bada  compra  ^  y  se  miraia  a  todos  los  espejos, 
y  él  Sera  la  sombrilla,  y  ella  la  iK^lsa ,  y  élla  dereeiKa  y  «Ha  la  kqdierda  7  pnes 
esos  s(m  Falanito  y  Menganita,  espoaos  de  qiiiiice  dìas,-  qile  e^taaK  poAÌefido  <»- 
sa,  y...  advierte  conqiié  tierna  soliciiild'el  rclcìeft'maridé'héloècffle  ©fta  se  eieiir 
te  de  vez  en  coando,  sin  dada  para  qne  no  se  maloigre  algun  préyeoto  de  pa- 
lertiidad  ;  mira  cóme  repara  en  sas  ojes,  esfòrzÀndose  a  leer  ««i^os  al  gnu  anlo^ 
]o ,  plara  luego  satisfaeerlo ,  de  miedo  epe  el  macheioho  ^salga  «on  uttà  icoravcopia 
to  Ir  fronte  o  un  mapamumH  en  el  emMs...  Vuetve  la  fsAet»  a  edldti!H>  lado,  y 
ircpara  *cn  ese  viejo  alto  de  los  anteqos ,  c6mo  hojea  ese  Kbrò  para  qu©  creaino§ 
qùé  entiendc  el  gricgo  ;  pues  ya  habràs  adTertido  tpie  no'mira  mas  q«e  las  le* 
tninas...  obscrva  aquel  otro  martinKando  las  telas  y  vestidos..*  ese  es  on  sastre 
del  teatiH)  que  ìas  està  convirtiendo  ya  eu  su  imajinacion  '-ent  gs^las  de  Semiramis 

Y  de  Tanòreéò.  jVes  aquella  dama  cp»  'ajtista  «nas  espuelas  kIo  piata  9  pues  su 
mariflo  cs  gotosó  de  ambos  piés.  i  No  reparas  aquel  abogado  que  carga  con  b 
'Novisimà?  pues  y a  baco  vcinte  ano*  que  ejerce  sin  ella*  Pero  dejémos  estoy 
vamos  a  mi  negocio...  ^  Quieres  que  veamosel  coarto?-  powpie  tóe  pareioe  mai 
lied  pata  alquilarle  para  mi.... 

Y  isin  darme  lugar  a  responder  me  arrastró  por  las  piezas  interwwes ,  haiste  qoe 
negando  a  un  gabinetito  cerrado  ,  mird  por  la  yentana,  y  apartàindome  im  poco 
me  dSjo  tA  otdo.— Aqui  està  midndìlla...  Kó  dos  golpeeitos  à  la  [mefta... — 
^Quienva...? — Senora,  a  los  piés  de  Usted.^Da  tisted  permiso  para  q«e  vea- 
mt)s  lababitàcìòn? — No  bai  incoùvenient^; 

Y  "se  abrió  la  puerta  y  nos  déjó  ver  un  iprecioso  reJtréte  ocupado  deòorosamènte 
*por  una  matròna  de'  trernta  y  dos  ,  de  -figura  beróica  y  magnifico  continéate; 

—  ;0b  Fulanital  (esclamò  al  verla  don  Policarpo)  ticr  me  eiÉgénaba  el  cora- 
zon  ;  i  comò?  ^pues  no  ha  acompafiado  xisted  a  su  espóso  a  sti  nuevo'dèsHinr? — 

Y  tue  aprétaba  el  brazo  y  corno  que  fec  sotereia  el  maldtto  •atrepatar  la  imprevis- 
ta tttrbacìon  que  tal  pregunta  babia  causado  a  la  seinora. 

'  — No  sefiòr..*  liai  tantas  cosas  que  arreglar...  \  y  luégè  los  caminos  esla  tah 
UàalospaVa  làs  damas...! 

— T  sóbré  todò  si  hs  damas  son  del  tallio  de  ueted,  tio  estrafiàrìa  yo  cjue  aou- 
'^eran  a3  reclamò  tòdos  los  salteadorefs  ^' q^iàt^  lé^ua^  ala  Tedonéa<-^Uste4 
siempre  de  tan  buen  bumor .  —  Y  usted .  siempre  de^  taii  "bella  cara. . .  — 

A  decir  la  verdad,  yo  estaba  uri  pòco  empacbado  observandò  mi  tnutffidad 
^n  aqùeSla  escena,  y  por  miedo  de  qué  lòè  rftfos  dos  interloctilorcsiio  éayese*  to»- 
liien  eh  ella ,  tome  el  patrtido  de  salirmd  por  Itìs  corfedores  a  sfilbara'los  canarios  o 
cojer  flores  de  las  macetas  ;  cuando  de  alli  a  pocos  minutos  sale  mi  don  Wìicarjpo 
à'iKtófcàttné,  en  Un  estado  radiante* de  alegria...  Aquel' bombne  fera  otroeale- 
Tàmente...  antès  todo  lo  miraba  con  desdcn ,  ahoratodo  lo  compraba  pòr^ptéci^* 

— Y  no  te  admires  de  osto  (mte  idccià),  nié  quédbcon-  ^1  cuaft^,  mie  qu^ 
con  los  muebles,  y  en  cuantoa  la  senora...  ( porque* ba& de  ^aber  tfue  autoquela 
^^eguntépor  su  espo^,  bien  sabia  yo  qUe  no  V>  era,  pórque  hac©  afios  quo  I© 
servi  de  padrino  cuando  se  caso  con  una  tiuda  de  Gòatemala)  y... 


Là   ALHONEDA.  324 

•^^Goa^aees  decir  qae  se  queda  osted  eoa  la  dama  taiubien?  ;y  digame 
Qsted ,  en  esa  adqaisicion  ha  tenido  usted  presente  la  rebaja  de  la  tercera  parte 
de  la  tasa  a  estìlo  de  almoneda  ? 

— -Anda,  socarron,  me  replicò  don  Policarpo  entro  mohino  y  risueno...  Nada 
tengo  qae  anadirte  sino  qne  Yuelvas  manana  por  tns  mnebles»  y  yo  me  quedaré 
con  los  mios  ;  en  coanto  a  los  demas,  senores  (anadió  alzando  la  voz) ,  escosen 
vstedes  de  molestarse  mas,  porque  todos  los  enseres  de  la  casa  los  he  comprado  yo. 

VoIyì  en  efecto  al  signiente  dia  y  me  le  encontré  ya  instalado  en  su  nueyo  e»- 
tvdioj  qae  era  el  mismo  gabinete  del  dia  anìerior  :  corno  tiene  confianza  conmigOy 
me  hizo  sabedor  de  todas  las  condiciones  de  aqnel  traspaio  y  y  aun  me  anadió  qae 
para  €[tte  la  manifestacion  fuese  completa ,  tenia  ya  solicitado  el  mismo  empieo 
que  dejó  su  antecesor ,  cosa  qae  no  le  podia  negar  el  ministro ,  por  ser ,  comò 
era  de  pensar,  amigo  sayo  ;  por  lo  demas,  en  la  casa  nada  se  babia  mndados, 
no  era  un  retrato  eii  ei  tocador  de  la  sonora,  y  un  orijinal  en  su  corazon. 
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EL  COCHE  SIMON, 


*i  i'm.t.t 


Hai  ism-  Madrid  «a  Simon 
Que  se  alqoila.,.  na  sé  dónde ,, 
y  tiene  mas  aventuras 
qae  Gii  Blas  a  Don  Qnijote. 

Su  figura  es  de  caldera, 
verde  y  negro  sus  colore^, 
no  tiene  muelles  de  Ce , 
tà  persianas  ni  faroles; 

Ni  menos  en  sus  costados 
se  ostenfan  empresas  nobles, 
ni  guarnecido  pescante 
con  dobles  cifras  de  bronce. 

Modesto  en  su  sencillez  f 
hdgado  en  sus  dimensiones , 
tan  cerca  està  de  cajon 
corno  distante  de  coche  ; 

Y  a  no  ser  por  cuatro  ruedas 
que  se  mueven ,  si  no  corren , 
tomàranle  por  sepulcro 
0  babilònica  torre. 

Àrrastran  con  harta  pena 
està  màquina  deforme 
dos  mulas  que  fueron  bravas 
en  nrìl  ochocientos  doce. 

De  la  historia  de  estas  mula» 
pudiera  decir  primores , 
mas  dejarélo  està  vez 
para  contar  la  del  coche. 

Fué  primero  de  un  msrqués 
que  vino  de  no  sé  dónde 


a  pretender...  \fo\iz.mf^oi 
«Éa  venera  én  la  acMs^ 

Esto  prueba  que  las  cruce» 
tan  caras  eran  entónces, 
coma  baratas  se  dàn 
en  estos  tiempos  que  corren» 

Llegado  que  hubo  a  Madrid 
quiso  ostentar  sus  doblones  » 
que  no  hai  para  pretender 
corno  pretender  en  coche. 

Y  a  falta  de  los  talleres 
de  Bruselas  o  de  Lóndres , 
un  ambulante  artificio 
buscò  por  toda  la  corte; 

A  tiempo  que  un  gran  maestro 
(no  le  nombran  los  autor  es) 
daba  el  ùltimo  bamiz 
al  recien  nacido  coche. 

Sacóle  el  marques  de  pila  y 
luego  sus  armas  le  pone , 
campo  de  piata  y  dos  zorras 
trepantes  a  un  alcornoque. 

Ufano  con  tal  conquista  ^ 
por  las  calles  de  la  corte 
salió  a  lucir  y  ostentar 
su  bolsa  y  prosapia  nobles. 

{Gielos,  a  cuàntas  envidias, 
a  qué  ingratos  sinsabores 
dio  lugar  la  tal  carroza 
en  nuestro  Prado  de  entóncesl 

^Quién  dirà  las  aventuras, 
las  intrigas,  los  honores 


M  €#G«E 

^  TaBoron  dL  marqués 
estos  cuaUro  tri>m(»iQeT 

Por  elks]miciÓ!a^4«Mà»'« 
por  eil(te>jQ[iftsdtì.a  lo6  lMiadireè'4 

ciencia ,  ocgvAlo  ff  floro0dores(; 
Hasta  cpi»  |en  «llos  -cnnbdo 
y  entre  estDiasiyUaadiMies    . 
.]e'll6vnroA.4'èBl6riiar<4 .       ,' 
y  pasdal  icQpotnia  «1  leaehe. 


J?n  t?trtwc(  de  j^ovidencia 
del  senar  don  fmn  Quirós^ 
de  e^Ut  coronala  ^ifla 
teniente  correjidm'; 

En  los  auto9.del  c(^npurju) 
del  marqués,  de  ,.  fine  fino  , 
por  o'Wto  cAintesfaix)      ,  ,    • . 
y  han  radicelo  ante  nos 

El  tnfrascrito  escrihano    . 
Otte  Z^rma  etó<i  rehcitm , 
ordena  su  .s^noria 
qwj^  cmvktQMp^^edqr.    ., 

Hljf  próbqdo  sm  ^der^ho . . 
y  ^  hipqtecofia  apcign^         .  ,  f 

a/  cocAe  queaqpel df^ó^i  i  ,  :.;'•  ... 
Se  fe  endone,}!  ^udigife,  ,.  ., 
en  in«e^rf»:p(w<j^io^^^^ 

eosoJaenijywa/.i^^^^,^^  .ni    .  ;. 

^  Madrid,  ylp^fit;W,ó^:  ..;;,;..   , 

Ya  tenpraòs  à'ttii  ópdKé 
con  nùè vò  cjueno  y  '  éenòf ,     -    ; 
un  Tiejo  Capitalista 
bien  cuidado  y  solteron 

Que  en  las  campanas  de 


'     .       '.'•': 


.•'  •.   •    '. 


altoslanrQ3MQanz)6;  i  ' 

azote-^io&.marid<M^«   •  .  >      ' 
de  las  mió<^vai  >p»tf0«. 
Dedipaba  p€r  «(M^<M!)$ 

su  sexayoitiitoiaiaAr 

a  una  viuda  dn  Auatéléa.» 

dona  Teidlb<d»  {^IboTA^Bir 
Bella  tipffia  ^QQA^HHRtia,   : 

faennosi0i||iiftl!4aeaQMiiiv  : 
^Qué  don  piidìQPaMQ&fieeiia  t 

UQ  apasmado  Màac 

G^mo  una.mófwna  mnt^ 
qa«  !a  iafblj«i^  ileaties  di^  ; 
ìixiprìmi^aa.fl^ovimiÀnto 

No  sabné  demr  eloeikiia» 
pero  elto^e  lebbre     •• 
cuadruple  afilM^ttreUtce  jqneHas, 
la  senora.y  eL<84mat.  ! 

Y  riéfiÀw»  idel-iiimfo,  •  ^'> 
lil^efi'de.i^ÌMlaS'y  sol^ 
TÌvieron  eiicaj/mad<Ki  ; 


(  f 


'i!   /.' 


en  intìma^ìalaGiQn'^   ••  '  '       •  ^ 
Como  una  poiieirdQl)00cba<,  '  - 
cQmo  da  .;su  daUa  bl!nasloi<^'  ; 

el  gusajva^eA^sa.AapdHov'o  '     i 
o  en  su  eal&cha  elt^oam^l*  * .  v 

La  niuer(09.<|Q^6e  oon^iaee 
fflk  iLe9H*HÌf  ìCio^iwfr  •  r  i  i 
todas  las  dìchaaidel jiOQliffiK^'  '<> 
por  estejtif^ippo.alqattf <}'..:,  -  ù> 

Àaque%jiMAe;PMV9fil9i'  i  i 

cuando  no  c^if^p^pt^^.o  >if-,  f; 

dentro 4fJ:  c^^.^^^HWdjWf),  jj  ?• 

Acabab^gfd^  adwwJ^  :  )  .  i 

con  qdpWW^^'^'!^  «WP»^  -I 
dos  cor^pi)yee|ikeqba|dQS',,    .i^^.^h 

y  rwR^fel^mi;.  ,r.  ..(  -  !.v  .h 

— iesiisl  qué  éstfahos'erublèmasJ 
llàmenine  pronto  ^  un  pmtdr     ^ 
^e  borire  esas  herejias. 
y  ponga  érsàhit) 


li.j 


V.il 


Z^Sr  ESGffìVAS 

el  bacalo  y  ei  caperla, 

y  la  Cruz  del  Redentor.*^^ 

Esto  decia  el  dnspbf 
que  aqiiel  coche  remato  ^ 
e  hisopo  y  agoa  bendita^ 
aplicaha  al  interior 
para  purgar  los  peeadó» 
que  supuso  con  razòn, 

Ya  que  lue  pmificado^, 
el  usui  ihistrc  senKT . 
subió  con  SUB  familiared- 
a  tornar  k  pose^ioii. 

iQué  vkjhrla que iiii  coc^be^ 
por  aque)  tiempo  pasdl 
Ni  un  capellaff  dete  Buetga» 
puede*  eoalarìa  me)or. 

Una  novena  a  San  Jtl  ' 
'   j  luogo  a  tornar  el  sol 
al  pasco  de  la  ronda 
o  al  camino  de  Al<$orcont  '  ' 

0  un  Tàaje€iti>  hasla  Atoclia' 
a. visitar  al' prior,. 
y  luogo  volverse  a  c^ks» 
al  toque  de  la  óracion, 

;Qaó  vidàrl  voetvo  adecir^ 
pero  aquél  tiempo  pasó»j 
y  vino  otro  de  cuidados^,      ■  ' 
de  sastos  y  ajilaicion. 

Un  minifiFtroj.  ^aìqtie  no  es  Aisdal 
al  obis[lo  stiéeclió  ' 

de  aquelbisftóiieo  tìodie    •  •    . 
en  la  grata  ,po«erfìon.       '    ' 

Ntìevt»  itnpùl^o  .y-  tìióvimiento 
asus  ejesimprimiò,'  '  •  ' 

que  estàbari  entttriiecidos'  -   '  ' 
por  el  i^pclsòf  àfBtéfibr.  ' 

t  e 

De  pàlax^  a!  "rnimstéria;  ' 
desde  el  fco?fise]ò  al  salon ,  '  '  '  ' 
desde  la  audiéticia  al  teatro';  '  ' 
desde  el  dominio  al  favor. 

jPobre  coche,  que  ajita(}o 
por  el  mar  de  la  ambicion  . 
eaminas  a  toqoSfVientos  ,  . 
tras  un  fantàstico,  honor  t    .    .  , 


;Quése.hÌGÌera  aquél  refOB9 
que  un  dia  te  penobitid 
i^borear  de  la  existenéia 
el  progreso'bienhechor? 

^Qué  y  misero ,  hàs  aèesanzad* 
en  premior'de  tu  ^imbìcionit 
sino  llegar  mas  a  prisa 
al  termino  dcifevor?   - 

Que  mudio'  •  brillai v  sne  '■  dìees, 
que  e^endias  de  tU'  patron 
altos  secretos  de  estado 
reservados  a  los:dos. 

Que  todos  te  reverencian 
comò  a  tan  alto  senor, 
y  esciichas  dèi  que  suplica  *, 
entomotùyo  la  voi5. 

\  Ai  cuitadoi  j^no  répatas 
enei  cielo  delfavòr,       ,  '_ 
miserable  nubecilla  '    ' 

que  ve  con'  tfesprecìo  el  sòl  f  ' 

Pues  mirala  cùàl  cre'ciendò 
el  firmamento  Ocupó 
y  roba  al  astrò"  dìél  dia     ^  ^  ' 
su  fùljido  resplandor. 

Y  mira  al  mbi'tal  gusano , 
que  a  su  lumbre  sé  ensalzé , 
cuàl  vacila  y  'tiènibb ,  y  <  Càè 
de  la  tormeùta  al  furor. 

;Pobre  cÒ(3ie  t  td  ikèngiìada' 
nulidad  te  défendió^^'  '^  '; 
quedandb  para  fesligo 
de  tu  infamia'V'tu  baldòii..' ' 

Y  vino  un  bombire  sin  npmbre 
que  tus  favòrès  véiitìió  i  '     \ 

y  en  pago  'à  t\is  'demaslas'  '^' 
y  ridicula  ambiòibtf,  ' 

Riéndósc  a  uti  pttèbte  ì^iilétó 
por  escamiò  le  èùtrég\y, 
para  que  puedas  decir 
en  sentida  esclamacipn  :  ^ , 
t  Aprended .  cocYiBS  «  de  mt, 
lo  que  m  de  mfef;  f^hoi.  ^,-y,:y  ,,  . 


et   COCHB 


ili. 


De  un  anchuroso  corrai 
sobre  la  mèUguada  puerta 
qae  asienta  en  el  interior 
de  mia  sàcia  càllisjixela ,    • 

En  letras  greco-^-romèinas 
y  ortografia  lialdéa , 
dice  c(  A  qui  ie  alquiltin  eoches  )» 
una  énTejecida  maèstra. 

Yacén  enei  iiiter*Or> 
sin  gnardas  'f  a  la  '  indémeàciài 
cien  catrozàs  qùè^  otro  tienit>o» 
ornai-oti* la*  córte  réjfei;* 

y  ora  triste»,  'abatìdab  •  •  • 
por  el  tiempo  y  la  miseria  ',     ' 
en  nn  lupcmar  de  eoches  ' 
lloram'supdbltóa  afr«cnte.    ' 

Miranse  en  él  eènfiindidos , 
sin  jerarqufai  y* sin  regia ,  '  '   ' 
cien  roOkàiAicas  <^àrroS!asi    '  ' 
cien  clésicait  dilqenòias.  '  ' 

Alli  el'akna'gradd'coeh^'      ' 
que-  arrastraron  seis  cfetler^s',' 
està  lloràncdo  festines      ' 
y  sodando  én' là  Afaiiiieda. 

AH? elliorfibé ^aèifetfté'-  • 
c[ue'<féió'éi;dodtor  FosìéèÀàh,    ' 
reza  y  mtirnitifà  aSfcJrisinoi  •  '^   ; 
y  làtlttés  de  recètaf.  '=       '  '  ^ 

con  cifrasy^èlfèsfétìiblertias;?' 
de  une?  icfoé^toé  M  lneep^Hél    '  '  ' 
sin  za|)àiò^  ùl  csdcefiBis.  '  '  •   ^ 
Aqui  ^liii  -éttfeito'fbétmi',  *    '  '  ' 

aWtiMJ^Af»a*tetfel&v'" '^  ^  '  < 
que  fué  pr^tìtfìb'cW  óftì^  tìèi^pf*  ' 

fc'ùftà  virttó><te  iiné^èctei  ^ 
se  mSrati  %tìibtt'(j*lfe*i'i=i    '  v 

qwè^ìHL  qiiétìo'=y'tìPV5nW'jmtéJ^^=  •' 

trascienden  a  inedia  legna. 


y  en  sitilacion  éin  adversav' 
un  coebe  tambien...  (;Dios  mio  l 
(casino  aderta  lalengaa). 

Un  eoche...';  si  sere  él  t 
un  coche...  si»'  elmisniio  era, 
el  del  marques,  del  obispo,  ■ 
del  min^tro,  y  dona  Tecla. 

I  Ai  1  qnién  fMra  Garcilaso 
para  esclamar  :  «Dulces  prendas, 
aqui  por  mi  'mal  halladas ,  »  - 
con  lo  deitorasque  se  deja.     - 

;  Y  habré  despnes  pb  fortuna! 
qnieh  fie  en  «a  fax  rispaefio , 
y  no  té  ynelYa  la  espalda 
antes  que  tu  se-  la  vueìva^?    > 

Mas  tomethoB  a  mi  coche- 
y  dejemo^las  sentenòias', 
qne^  dìeen  bien-  en  un  libro-' 
con  tal  de  que  no^elea.  -  *    - 

Eli  bébilo  •'vfeiréi*iiegro ,   ='    ' 
comò  yà  deferito  qnedà,     ' 
ha  tranfónnada  sos  gala^  ; 
sus  timbres  y  stts  preseaò  | 

Y  log  cabaHoÀ  normàndos  '. 

endoè  mulas  peliHiegras',   ' 
que  ^ifòrrieron-  haivehflè  àfiòs  " 
todas  las  fefi^s  manche^as. 

Piloti^  de  àqu0l  tìfflo»^  V  •  ' 
sentadxy  em  sA'délaìitiera      ' 
un  in^zbu' de'ClaniabFia-"    * 
tiene  ed  stts^  ìa^iici^^' la^  rkendài. 

Un  eapi^^ftanoiscanoi*  '<i    -> 
su  tóséa^fsOna  éi$c^difrà| 
y  uii!  «ombrio 'de^^lfldd 
metido  hastH  fes'Oi^jaus.      ^  <<i 

Gantandtl  léfiità^  U  «àedia'  v<Òz'; 
valièìnàfaé  qòè  là|  t'oòho '^denàìa , 
las  glo^è^det€o5ra<limgal  •'  '^ 
por»  èltìòAfdb  Jatìiillrtfa';  '     ' 

Y  eft  ridQtd^s  :pdBfitfs^«i«lAÌ» 

pen^aAdO^  b^VaW  -  ^tfqné  <  ^^san , 
y  de  esiei  pjenso'Owiilìl  ff  ^  r  / 
se  sostiei^ft  yiali^e^tan,,  .  .J^ 


-..  / 
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Otro  animai  de  40s;piés 
scoino  «1  qne  en  la  {n?o»  aùeRU, 
sube  eoa  fém  a  ì%  popa 
y  a  }o6  tinB»tes  6Q.c«iA^    > 
.  CfOa  qfic»Ja!tripialackvi . 
quoda  cM  todo  oomptet^ ,;^ 
dos  ja^mlas  y  das  rQoi]ie$,      .  i-. 
y  smnadas  cu«(ra))«^a$.  / 


-, ■.'.<! 


se  ahre  ^  €«rral  la  poerta, 
yen  oUicuo  moTÌmietiU,:  ; 
y  en  mait^  attgns^qsa.y  le^ta 

Tirali  iarcidas  Ja^molas,  :  . 
a  impoltoadela^orvea^  . 
y  anuociaifMla  un  fiac^ercaxio 
crujen  jkaodo  las  medas.    .  . 

Por  W.  cayiies  die.ld  corte,» 
yana3go>de  la&  apera^^    :    , 
la  màquina  informe  arrastra , 
dando  ;a  •quiesi  la^nka  pms^  ; 

Y  enbre  silbos  y  reaiegos 
en  m^aos  de  iwa  hpp^.tt^s^  :  .. 
a  la  pijierta  ^lletrado 
que  Ya  a.obarlar.  ^  ì^  audÌB!|cia. 

modin  cwa  y  medio  i»n{Qrjsia ,  ; 
y  saoa  la«<loGUs  coaqgaa  .  . 
por  e9tff9mbaa  porli^ziielast. 

Luego^que  ll^ga  al  ooo^^jo^.* 
mientra$6ii<derechoalQg3i,.   . 
^oebaro  y<inaKO  Uqiùdaa  •  >  f 
la  propina  eli. la  tol^raa^  ..  . 

Gon.qM$  ajiadea a  &^  .eelq  <. 
de  Yepe9  azumbre  y  |!nedÌ9.5.  \ 
para  hac^r  «ws^  Itevadj^ro  :  i   ..  , 
el^trjBb^o  de  la  vuelta.    <   >.  ^ 

fìosftae^  del  |d0iM»p  a  ^isiiaft; 
con  la  letradb  y  Ila  ìtmgtià^i   -y.'i 
cince  rohiqwltesj^yimaama  ,!(ur 
^(W(.fafLiMitos,y  i3j:La]p«rri|4    f 
:  .  Yi)f^tad^pu«3)a}  ofltffalj  ,,« 
ya  don  TimnleO'' espira* 
para  ir  a'tnìisa  de  do^'    '" 


del  Buen-Sucego^..  a  la  puerta. 

La  misa  ya  se  ha  acabado  ; 
mas  por  «uauto  la  marqoesa 
al  ver  A  ijbn  Xioaoteo 
se  siof^.naipoco  indùsp^esUp. 

£1,  a.faer  de  boogd^e  jenUl» 
la  ofrece.fia  carratela ,  • 
y  a  fin  de  tonwir  el  aàce     • . 
van  eaxniBO  de  la  Veata^ 

En  YStfio  el .  polire  Siq^a  . 
les  grita  ijp^  den  la  vuelta ,  ■' 
qne  h^fie  laUa  :6n  u^  lM#U<ie 
aotas  de  la^  anatro  y  ai(adia« 

Suélianle  a  las  ciaoq ,  eii  fin , 
toma  el  pa$o  a  media,  rvonda:> 
y  en«caaa  de  la  parida 
a  oir  maldiciopea  Uega. 

Subaat<eq:él  la  madrina, 
el  padriltO:,  la  pas^a  ^ 
los  bermanos,  el  a^tor, 
y  el  cfaÀQo.  con  laida  iweva* 

GienpiUos  dje  todo^l.barrio, 
que  ha  vomitado  u^a  «9caala , 
vaiLva^tiendo  iraa  el  cocibQ  ; . 
ya  soben  ea  la  trasera; 

Ya  tre|»aa,  a  los,e3ti;ibos; 
ya  se  i^garrai^  de  las  Tuedias  ; 
ya  igrilto:  "«S^nor  .padnn4p» . . 
l  coÀndo  haja  la  .qioaAd^?  » 

Ya  bacon  jesto^  :al  iSiqkQid; 
ya  al  lacay 0  df^Q^p^rai»  ^ . , 
apoyando  firoa  ra;^^^^  ^  i  . 

en  algjooa  <pe  Dti^pie^ca. 

En  tal  dia,  ^A^  oajoa»,  .  . 
va  la  jepie  «  k,  iQOOie^ia  ,\ , . 
y  el  cocb9;ha^j9i^a..noc|ifi: 
ex^barga»  y.  ^pcc^» ,  V 

Y  «A vt^to  Jia^  tmt9B-ii|»la&i 

goardaoda^ifi&ipr^!  la,  à^  d 

y  cuanda  danviof^^  oa^  . 
basta  ^ArStt  cambra.  tffO{ne¥a%.,N 


,..., 


'»  ». 


Otre  dia...  ^pero  acaso 
pretender  qtié  seà  i^tìenia  -  '  ' 


BL   COCHE 

està  triste  relacion , 

y  que  cn  crònica  se  vuelva? 

^No  ha  de  acabarse  jamàs? 
^ni  còrno  narrar  padiera 
uno  a  uno  los  sucesos 
que  en  sos  pàjinas  encierra? 

Baste  decir  que  en  enero 
hai  un  san  Anton ,  y  hai  vwltcìs'r 
que  hai  méscaras  en  febrero 
y  en  marzo  hai  Pepes  y  Pepas. 

Que  abril  encierra  una  pascua; 
mayo  a  san  Isidro  fiesta  ; 
jonio  noche  de  san  Juan 
con  fandango  y  con  vihuelas  ; 

Julio  ostenta  de  sus  toros 
las  entretenidas  fiestas, 
y  en  agosto  Mafazanared 
brinda  con  hùmeda  arena. 

Yiene  setiembre  deepoes 
con  sus  históricas  ferias , 
y  sus  fiestas  de  Pozuelo , 
Garabanchel  y  Yallecas. 

Y  octubre  empieza  a  mostrar 
sus  frios  y  cialles  puercas , 
y  noviembre  sus  cKfuntós , 
diciembrc  su  nocbe->bnena . 
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Y  en  todos  meses  del  ano 
hai  cortejos  y  hai  cortejas , 
y  hai  revistas ,  besamanos , 

y  hai  visitas  y  hai  audiencias; 

Y  hai  tontas  a  quien  se  engana, 
con  una  màquina  de  estas , 

y  hai  jugadores  que  ganan , 
y  hai  empleados  que  medran  ; 

Y  hai  indianos  de  San  Lucar, 
y  hai  sin  condados  condesas , 

y  hai  nobleza  que  ostentar, 
y  hai  que  encubrir  la  miseria. 

De  todos  estos  primores 
puede  este  coche  dar  cuenta; 
mas  por  desgracia  no  sabe 
porqué  carece  de  lengua. 

Yo,  viéndole  sordo-mudo, 
en  descargo  de  su  pena 
quise  atreverme  a  formar 
(puesto  que  no  soi  poeta) 

En  estos  cldsicos  versos 
està  cldsica  leyenda , 
a  riesgo  de  que  el  lector 
cldsicamente  se  duerma. 


{Octubre  de  l»374 
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LA  BOLSA. 


«Toujours  triste  ou  fougueux,  pe&Ui|i  eonire  \t  jeu , 
ou  d'avoir.perdu  irop ,  ou  bien  gagn^  trop  peu.» 

HEGNARD. 

Ora  freniiieo  $  h€0 , 
oratrùteyahétido;, 
ya  porqme  mucho  hnperdido , 
ya  porque  Ka  ganado  poco. 


'  :     ■ 


Guando  Madrid  se  Uamaba  capital  de  dos  mandosj  y.cnaBxdo  las.o^iuas  de  Po- 
tosi  desaguaban  en  su  recinto,  entónces no  ievàamosBQlsa;  ahora.tenemos  Bolsa, 
pero  en  cambio  hemos  perdido  los  mondos,  las  minas,  y  el  Potosi. 

En  aqaellos  felices  tiempos  todo  el  sistema  de  bacienda  estaba  reducido  a  ne- 
cesitar  dos  y  gastar  cuatro  (porque  babia  estoscnatro):  en  el  dia  por  el  con- 
trario todo  el  cbiste  està  en  necesitar  cuatro  y  componerse  con  dos...  y  gracias 
si  se  puede  contar  con  estos  dos. 

Es  verdad  que  todo  se  balla  equilibrado  por  el  feliz  sistema  de  las  compensa- 
ciones,  y  de  este  modo  si  perdimos  nuestra  saperioridad  metàlica,  nos  ballamos, 
Dios  sea  bendito,  con  que  bemos  adquirido  la  cientifica;  si  no  tenemos  dinero,  te- 
nemos  libros  y  cétedras  en  que  instruimos  sobre  la  teoria  del  crédito ,  y  podemos 
convencernos  por  ellos  de  que  el  pedir  prestado  es  un  signo  favorable  de  riqneza 
(sobre  todo  cuando  el  que  pide  se  propone  no  pagarlo  nunca).  Tenemos  tambien 
caja  de  amortizadon ^  donde  todo  se  amortiza,  capital,  intereses  y  acreedores; 
tenemos  una  grata  variedad  de  documentos  de  crédito  de  todas  formas  y  de  di- 
rerso  primor  artistico  :  Inscripeiones  ^  certificaciones ,  transferibles ,  no  negodables, 
titulos  al  portador,  residtioSy  cuponesj  acciones,  divtdendo$  y  billetes  del  Tesoro; 
todo  de  mui  entretenida  vista  por  la  multitud  de  sellos ,  cifras  y  contrasenas, 
ademas  del  notable  aborro  de  canastillos  de  paja  y  talegos  de  arpillera.  Tenemos, 
en  fin ,  Bolsa  de  comercio ,  en  donde  poder  usar  de  aquella  baraja ,  y  tratar  de 
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despoj«rnos  cordialmente  uaos  a  otros  por  medio  de  atrevidas  apaestas  y  demai 
laaces  que  coastitayen  el  entreteaido  jùego  de  fondo»  publicos. 

Otros  eran,  ea  verdad,  aquellos  tiempos  en  qae  el  honrado  comerciante  dirijia 
desde  Bubafetelas  mas  graudiosas  empresa»,  espedia  aus  bnques  cargados  de 
Aoefitros  dBUcie909  frutos  al  Gallao  o  a  la  Yera-^Gruz  ;  ora  rectbia  los  iajeniosoa 
artefactos  de  liaoila»  «1  cacao  de  Caracas  o  el  aziicar  de  las  AntiUas,  ora  coih- 
tentéadose  eoa  mas  moderada  y  segare  ganancia  limitaba  sus  operacioaes  al  des* 
cacato  de  letras,  y  canabio  de  fondos  con  las  diversa»  plazas  mercantiles, 

£a  el  dia  tal  olase  de.  oegoeios  solo  queda  para  jeates  apocadas  de  suyo  y  qae 
eareoen  de  la  ì&telijeBcia  y  el  valor  necesario ,  para  lo  que  ea  lenguaje  tècnico 
'UuQaiDos  fMterBe  «»  la  Boha;  y  a  la  verdad  ;  còrno  la  perspectiva  de  un  mezqui* 
no  iaterés  de  diez  o  doce  por  ciento  al  aoo  podria  lisonjear  al  atrevido  especur 
iadof  qae  lanzàndose  en  el  jaego  pùblico  suona  en  el  mismo  espacio  de  tiempo 
coadru^ioar  su  capital  ? 

Verdad  es  qae,  corno  dice  un  adajio  volgar ,  «  no  todo  lo  que  reluce  es  oro,» 
y  que  talea,  suelen  ser  los  resultados  de  estas  jigantescas  operaoiones,  que  des- 
trayan  en  breves  momentos  las  fortunas  mas  sólidas  y  acreditadas.  Pero  los  hom- 
bces  en  sus  preyeotos.  de  ambicion  acost^jimbran  jeneralmente  a  mirarlos  solo  por 
dladofavojable,  y  elreaplandor  que  difunde  uno  solo  que  alcance  a  conseguir 
wbaen  resultado,  ofuscay  hace  olvidar  la  muUitud  inmensa  que  quedaron  arrui- 
oados  por  levantorle.  SenaejaBtes  al  airevido  navegante  que  fija  la  imajinaoion  en 
las  deliei»»  deipnerto^  m  reflexieoa  que  su  bajel  marcha  sobre  los  restos  de  otros 
infinito^  a  qiùeoes  auMBsaba  la  miskn^  esperanza. 

En  vano  lo$  escriUvres  moralistas  y  concie  nzudos  ban  intentado  probar  los  in» 
eomvttùefttes  de,  tales  eodpresas;  0n  vano  ban  dicho  y  repetidp  que  destruyen  el 
coiDorcio^  que  a&aoan  a  la  moralidad  de  las  Jbmilias,  que  pooea  en  continuo  pe^ 
ligro  a  los  gobiemos  y  a  las  naciones.  Los  hombres  del  dia  no  ban  querido  es- 
cocfaar  talee  plegarias;  y  no  cootentos  eoa  seguir  su  inclinacion  ^  la  ban  reducido 
a  sistema;  ban  compoesto  libtos  ensu  elojio;  y  La  teoria  del  crédito  ba  encon- 
ttado  adnladotes»  corno  los  enctontraria  la  peste,  si.  la  peste  tuviera  dinero  para  pa- 
§urlos»  Iniitil'es,  pue^,  cuanto  sq  declamo;  la  esperiencia  acredita  que  cuando  se 
abre  una  puertft  enei  tempio  del  interes,  cierran  las  suyas  la  filosofia  y  la  razon. 

No  por  eso  ceavieniQ  epe  queden .  abandonados  los  argumentos  de  estas ,  y  el 
hombre  inesperto  sin  otra  briijula  para  caminar  en  el  mundo  que  su  propia  re- 
biioD.  Cafga  es,  pues*  noble  del  esCritor  filosofo  el  trazarle  un  fiel  espejo  en 
<]Be  mire  sus  deberes  y  los  peligros  a  que  le  espone  la  ambicion  ;  si  despues  de 
«tto  gusta  knzarse  en  tan  funesta  via,  por  lo  mènos  no  sera  por  ignorancia  de  los 
^ollos;  algunos  podri  evitar  teniendo  presente  aquella  pauta ,  y  siquiera  no  sir- 
^iese  ella  mas  que  para  precaver  a  un  individuo  solo,  ese  solo  individuo  sera  una 
Doble  concpiista  de  la  virtud  sobre  el  vicio;  esa  sola  conquista  sera  un  nuevo  la\i« 
r^lpara  la  fronte  del  escritor. 
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Boa  Hoftordto  Btienafé,  vico  comérciatite  de  una  de  iniestraB  primerascsK 
pitaks,  heDia  llegadd  a  una  ddadavaùzàda,  di<ìs(rulàxi4o  pdr  su  '  probidad  de  Mi 
reputacioikhonròsa,  y  en  posesion  de  la  iniBèiiaa  forionàqae  le  habìait  propor* 
ciOBado  sus  negocios  ttkercantiles.  Ssitisfecha  ya  sa  ttoble  ambiciea  de  legaf  a  w 
familia  un  buen  nombre  y  un  puesto  distmgaido  eh  la  sociedad  traìté  de  dar  grato 
reposo  a  sn  imajinacion  en  los  ùUimos  a$os  de  sa  vida ,  y  al  efectò  liquide  sos 
ìiegocios  y  dividiendo  en  dos  sa  easaM^om^rcìo ,  poso  ai  freate  de  ^ada  «na  de* 
ìilhs  a  uno  de  sus  hijos,  a  quienes  babia  de  aditemaùo  educado  couYenieiifemdiil» 
para  la  carréra  a  que  pensaba  destittarles. 

^  .  An&os  jóvenes  por  fortuaa  manifestaibwì  a  ella  h  mayor  inclinacìéii,  al  "pBSo 
que  ayudados  de  los  conocimientos  adqoiridos,  prometian  apUear  a  Bujiro  todai 
^quella  mtelijencia  que  es  necesaria.  El  cÉcéoiet,  tì^ìtk  embargo^,  de  los  dos  diseatia 
notablemente  y  y  prometia  imprimir  a  sus  negociaciones  respèdiva»  vsk  sell^ 
peculiar. 

Benigno  (que  asi  sellamabaél  mayor)  se  distitfgaia  por  su  eef>irila  metòdico 
y  rel&exfvo  ;  pensaba  mucho  y  obraba  lentameiKe  ;  pero  su  constancia  y  regola^ 
i^idad  le  aseguraban  basta  cierto  pofifto  un  éxito  seguro  aianque  tardi6.  El  cambio 
et  frutos  coloniales,  el  jiro  de  letrad,  las  anticipaeknkes  a  un  premio  moderado; 
4ales  eran  sus  negoeios  iayoritos,  y  el  liempo  tin  necésario  elemento  qpM  coinki- 
naba  en  ellos  con  su  interes  y  su  ^felijeftcia.  La  ma^  peq«e&a  oomfistoii ,  el  né» 
gocìode  menor  cuantia ,  eran  por  él  mirados  ison  la  mtsma  atencion,  conigoal 
eelo  que  aqnellos  de  primer  órden.  La  elÀctitild  de  sus  13>ros  de  caja  podia  servir 
de  modelò;  y  el  éstilo  de  su  correspóndència  llevaba  todo  el  sello  de  larhonradei 
y  de  la  fortnalidad.  Con  oste  sistema,  si  8eqi:(iere  rutinario  y  apocado,  es  vefdad 
que  no  duplicò  etì  poco  tiempo  su  capital,  ni  ofué^ó  con  sU  br^lo  el  nombre  p>^ 
-temo;  peto  al  cabo  de  cada  ano  resultaba  de  su  b(dance  un  propeso >  cierto,  al 
paso  que  su  repntacion  se  asegnraba  mas  y  mas.  Para  colmo  de  sa  felicidad 
^«scójido  tina  esposa  que  le  amaba  tieimamente ,  y  que  partìcìpando  en  un 
èé  su  buen  juicio,  cuidaba  de  dirijir  nòblèiìiédté  aqùella  ecòàoifiia'itlteirior  epe  los 
ihottibrè^  solemos  de^eciar,  y  cuya  falta  viétié  a  ser  la  lin»  €pit  consume  leo- 
tamente  las  mas  sólidas  fortunas. 

Enrique,  el  otre  bermano  menor,  estaba  dotado  segun  se  dice  on  el  mimilo, 
de  mas  eleradas  miras,  de  mas  brillantes  cualidades.  Su  edocacion  tambiea  luh 
bia  sido  distinta  de  la  su  bermano;  oste  j^mé&  babia  salido  do  su  pads,  y  aeos^ 
tumbrafdo  teda  su  rida  a  aquel  sistema  uniforme  y  a  aqoellos  mismos  objetos,  ff^ 
zaba  tranquilamente  de  ellos.  Enrique ,  por  el  contrario,  babia  viajado  modio; 
babia  visitado  las  capitaleséstranjeras,  y  las  mas  famosas  plazas  tùeroflUitBM;  se 
preciaba  de  sabio  economista,  y  corno  él  decia,  gran  fifkmoiérù:  UOkìà  uiia  soleota 
libreria;  gustaba  de  hablar  y  disputar  largamente ,  y  obraba  en  todo  con  pro' 
cipitacion ,  que  él  apellidaba  valor  y  enerjia. 

Desde  el,ìnstante  en  que  a  vuelta  de  cien  consejos  saludables  recibió  la  emaa- 
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c^ionpaternal  y  se  vió  al  freote  de  su  casa,  traiò  de  disponerla  ea  un  todo  dir 
versa  de  la  de  su,  berauoo  ^  dandola  aquel  estUo  que  Iiabia  (dkservado  en  varias 
estraojeras»  Y  que  él  Uamaba  scAor  eurgpeo.  Para  elio  dc^ó  a  su  hemmuo  los  vieìo^ 
muebles,  los  antiguos  depeudientes,  los  inmeiuoriales  corresppusales  de  b 
casa  :  y  pareciéudole  una  capital  de  provincia  estrecho  recinto  a  sns  jìgantescas 
disposicionesy  «e  trasladó  a  la  corte ,  y  se  e&tableció  en  ella  con  teda  lai)rillaat|K7 
^  le  sttjeria  su  exaltada  imaj^nacion.  •  ^    .; 

Desdenanclo,  corno  erade  eaperar,  los  negocios  comunes,  vió  en  las  q[>^ 
Iaci<me^  bursótiles  el  ancbo  campo  a  donde  ppdria  lucir  los  grandes  recursos  de 
sa fi^itai^ia^.  Erapfeci^s^ne^te  la  épooa  en  que  recj^n  esta&lepida  laB^lsa.ijb  ^a^ 
diid  90  CQavertian  a  ella  0do&  los  conja^os .d^.l(^  gra^des  capitalis^s y  y  ;Cada  di^ 
servian  de  ob^to  a  la  conyersaqiqn  jenecal  las  inmens^  fortuna^  realìzadas  .e^ 
bfeves  hoiras  por.  eispecoladores  atrevidos.  Enrique,  que.  balùa  sido  iesti^p  dp 
igiudes  portentos  en  otcas  capitales>  y  en  cuya  imajinacion  estaba  siempre  ii]«a.la 
idea  de  un  Ro9ckild  ;  qoià  <^oniaba  con  grande»,  conocimientois  en  di  juego  d^  ^9iV- 
4o8  piiUipos,  y.q^  ademas  ppdia  emprenderle  desde  luego  con  un  medianjo  ca- 
pital, no  .se  descuidó  un  punto  en  elio,  y  desde  los  principios  sup  uumerosasy 
osadas ^tperapipne^  Uamacon  a  su  casa  a  todos  Ips  ajentes  de  panJ2Ì0,.y  sn  firooia 
0  ondoso  file  sanai  obligada  en  todos  los  créditos  en  circulaqioxi.  En  vano  su  j^ 
pevimentado  padre  y  su  prudente  bermano,  temecosos  de  tanta  fortuna,  le  exQjc- 
taban  continuaxn^i^te  en  sus  cartas  a  la  prudencia,  describiéndole  este  lUtipoio  cop 
lo6  mas  viyos  -colore^  la  felicidad  que  dislrutaba  en  su  mediania,  la.  tranquilidafl 
de«uijiBa)iaacion,  las  dul^ras  de  sa  vida  domèstica,  el  resjpeto  y  ^ carino  da sifs 
^■8<>&y  fìoav.ecin9s.  Eariqne.se  oontejai,taba  con  responderles  el.resultado  de  f^pfi 
operaciones;  que  su  capital  se  baUaba  cuadruplicado ,  y  xpie  al  Yei^ciii^iento^ 
^rtos{ria%Qs  esperaba.Fea^izar  diez.taatos  mas.  .         .      .       i 

Y  era  asi  c^  electo  la  verdad;  lisonjeado  por  la  perfida  fortunali  'tpiQ  cji^l 
nmjer  coque^  s&c,onyplaee  ea  ^urdir  y  sujetar  con  sus  favores  ^  a,aquel  ^mja^ 
A quiencuan^ luogo  sacrificar,. se  diria  que  una  estr ella  favorable [presidia a  t(^ 
dassos  qper^^ciones.,  a  todos  sus  empenos.  Los  .supesos  pjìblicos  •que  tanto  i^- 
fluyen  en  el  alza.o  la  baja  de  los  fondos^.parecia  que  se  ipodelaban  y  des^J^- 
▼olvian  a  medida  de  su  necesidad  y  de  su  desco;  si  compraba  ai  cantaio,  lu^ejgo 
uunediatamente  subia  el  papel  ;  si  vendi  a  a  plazo ,  bajaba  de  precio  para  que  él 
pndiese  cnmplir  con  menos  sacrifìcio.  "De  oste  modo  en  pocos  meses  Hegó  a  rea- 

lizar  un  capital  inmenso ,  capital  suficiente  a  satisfacer  etra  ambicion  que  no  fuera 
Jasuya.  ^      .  •         ..     T 

Sa^&y  sgg  neeéstdadeft.iccee«fta>sin  embargo  ^n. ramini  direp^a'de  ;6U  foi;(f(|i9; 
7  desBMq  de  asociar  a  «fila  etra  por  lo  m^nos  corretfpondieai^,  .qontcajO|in^tFÌ- 
^'^^"^  con  .una  nca  heredera  y  bHU^  pò  r  un  momento  cop ,  todo.  el  «splendor  ^e 
*ihabia  ÌBiajiiBKÌbe&  sus  sueaes  orientales.  .j 

ai  va  a  deck,  la  verdad,.  en  toste  es^ado  ,  al 'pareeer ,  tan  di^hoso,  eraol  bp^- 
^e menos  ieliz  que puede  itea^iuair^e.  Devorado  constantinnenie  de.de^fios  sft- 
F^noresa  la  realidad  ;  entregado  dia  y  nocbe  a  combinacinaciones  y  càlculos  com* 
nieados;  coniando  las  horas  que  le  acercahan  a  los  términos  de  sus  cost^rfitos; 
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pèndiente  de  la  ruina  o  de  la  fortuna  de  sQs  co-negoctantes  ;  acosado  por  la  vm- 
titud  de  propuestas  de  nuevos  empenos;  lanzado  en  lo8  clrculòs  pòliticos  para  cal- 
cular  mas  acertadamente  los  sucesos  fataros;  ajitado,  en  fiti,  con  ci  peso  de  mi! 
compromisos ,  de  mil  responsabilidades  de  qtte  pendia  continuameiìte  su  completa 
fortuna  o  su  desgracia  irreparable,  su  vida  eranna  continuada  fiebrc,  un  perpetuo 
delirio ,  que  ni  el  suefio  podia  interrumpìr ,  '  ni  el  ruido  de  los  festines  alcanzaba 
a  templar.  |Miserable  riqueza  la  que  se  compra  a  costa  de  la  vida,  y  mìserable 
el  mortai  que  no  reconoce  termino  a  su  ambicion! 

Pero  cuando  la  prosperìdad  bubo  llegado  al  suyo,  cuando  la  caprìehosa  fortiH 
na  dando  la  vuelta  a  su  meda  dìjò  a  su  prote]ido  ;  «Hasta  aqni  llegaràs  ;  »  cuan- 
do todos  los  medios  de  su  eleracion  se  convirtièron  ràpidamente  en  ajetites  de 
caida,  ;  còrno  parar  el  torrente  asolador  de  mil  desgracìas,  causadas  unas  por  im- 
prudencia,  otras  por  misteriosa  fatalidad?  Ni  ^cómo  pintaìr  el  frenesi  de  un  bom- 
bre  que ,  mecido  basta  aHi  apaciblemente  por  las  dlàs ,'  mira  estrellarse  su  bajcl 
a  la  entrada  del  puerto ,  y  caer  una  a  una  todas  làs  ilusiones  de  su  fantasia? 

La  situacion  de  Enrique  en  tales  momentos  entra  en  el  nùmero  de  aquellas  ines- 
plicables,  y  a  que  la  piuma  parece  rebusarse.  Baste  decir  que  ^quella  brillante 
Bama  de  su  fortuna  se  apagó  aun  mas  ràpidamente  que  fue  encendida  ;  que  llegó 
un  tiempo  en  que  los  càlculos  mas  bien  dirijidos  le  fallaron,  qùe  las  operaciones 
mas  sencillas  se  volvieron  en  centra  suya.  Ni  sus  inmensos  bienes,  ni  los  de  su 
esposa,  ni  el  poderoso  auxilio  de  su  bermano  (de  aquel  bermano  a  quien  él  des- 
preciaba  por  metòdico  y  apocado)  bastaron  a  bacer  frente  a  sus  responsabilida- 
des ;  basta  que  acosado  por  éllas ,  perseguido  por  sus  af^reedores ,  y  conservan- 
do en  su  corazon  un  sentimiento  de  orguUo ,  desapareciò  de  su  casa  y  de  su  pais, 
corriendo  a  ocultar  su  vergfienza  al  òtró  lado  de  los  mares. 

De  este  modo  paso  aquel  astro  brillante  ;  de  este  modo  se  apagò  su  fontèstico 
resplandor.  Sintiéronlo  sus  acréedores  y  comensales  ;  sus  amigos  miraron  sucaida 
con  indiferencia  ;  sus  enemigos  con  alegria  ;  los  demas  bombres  se'tjomplacieron 
en  ignorarla,  y  unos  y  otros  continuaron  por  el  mismo  camino  peligroso,  corno 
si  tal  no  bubiese  acontecido  ;  y  si  alguna  vez  la  imajìnacion  lés  recordaba  a  stt 
pesar  la  desgracia  de  Enrique ,  acbacàbanla  a  imprudenciaus  y  lijerezas  de  qua 
lodos  se  creian  siempre  dispensados. 

HI. 

El  reloj  de  la  Puerta  del  Sol  acaba  de  dar  las  doce...  ;bora  fatai  que  va  a  de- 
«idir  la  suerte  de  cien  familias,  que  va  a  lanzar  a  unas  en  la  miseria  por  crecer 
y  aumentar  la  opulencia  de  las  otras  V  Hora  que  es  precìso  apróvecbar^  porque  los 
minutos  corren ,  y  la  lei  previene  que  dentro  de  los  sesenta  que  median  dèdooe 
a  una  (4  )  se  traten  y  cierren  todos  los  negoctos,  todos  los  eóntratos  de  fmidiBS 
pùUicos...  ^Qtté  ajitacion ,  qué  movimiento  en  todas  las  àventdas  del  tempio  de  la 
fortuna...!  Ved  al  magnlfiiéo  comérciante;  a  acfttel  que  preside  y  gobieraa  a  im 

'  

r  I       11  1  _  _      _ -      -    -  ■  .  .-'..-  -    .  ' .  ]  -  ■  ■  ' ■ — ^■^■^i^^^w^^^^'^ 

(I )  Su  li  teiualMad  e»  de  una  a  4«s,  y  elloeal  de  ia  Bolsa  el  elàttstro  dèi  exHSOttTeato  de  H^ 
Vartin. 
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centenar  de  dependietttes ,  dejar  entref^ados a  estos  sus  libros  y  ^uconresponl* 
dencia,  y  vestirse  precipUado;  y  correr  ea  la  mayor  aìtecioti ,  -  cimsiàllfndo  ^ 
relqj  cada  minuto,  y  sm  qaererse  detener  eoa  la  multitod  de  importanos  ifaé 
vienen  a  saludarle.  Observad  al  prosàico  mercader ,  que  fia  )a  vara  a  su  c<m$ocio^ 
y  marcha  por  medio  de  la  calle  rejistrando  cuidàdosamente  sa  abuliada  cariéàra* 
Dejad  paso  al  birlocho  del  ajente  de  cambios,  ala  carretela  del.poUiicoiiaan- 
oiero,  al  inevitable  paraguas  del  vieje-preslamista  f  èli  ajilade;  morimiento 'dèi 
basfton  del  elegante  jugador.  «  .      '      '  ~ 

Todos  vienen  a  refluir  a  un  mismo  punto  ;  todos  dirijen  el  rumbo  a  FilipinaSf  a 
las  Pilipinas  de  la  calle  de  Carretas./.  Entrad  sipodeis  èn  aquel  aii^s&kteOT«cin- 
io.  é .  alH  nada  se  -paga  a  la  entrada*  ;   \  lo  que  se .  paga-  es  la  salida»* .  1 . 

Un  eleganie  p:ftio  cérrado de  cristalcs ,  y.circunda^  por  una  galeria,  $irT0d0 
escena  a  aqael  interesante  drama...  Yariós  atributOs  y  pintpras  simbóUeasea  la 
pared,  y  sendos  tableros  eà  lòsfrentes  eòa  Icf^  artteulos  eorrespondienteia.de  la 
lei ,  OS  haceir  ver  que  ella  antortza  tQ<}as'aqueUas'~eperafiioi^l.»<;  :  t^fi^rtidoa.  e^ 
distintos  sittos  los  nombres  de  las  ^lazès  merèantiles ,  Amaterdabck,  Génovai  Lis- 
boa ,  Lóndres,  Nàpoles ,  Paris,  Petersburgo  y  Viena,  corno  que  qaiaren  dar  a  eih- 
tender  que  ténemos  comeroio  con  ellas  ;  y  eualro  estérliias-  QQlo!5àìfiii&,  que  «rapvesen- 
tan  la  Espana  y  la  Paz ,  Mercurie .  y  Neptuno  ^  eèlaki  aili  èn  bii4na  pompa^i^'y 
de  teda  eticpeta',  comò  jentes-'qÒB.apénas  ^e^oonecenr entro  al.    . 

£n  el  centro  del  sdoii ,  y  dentro  de  una  eleganiè  baran^  circular«  0I  a«t^" 
eiador  oficial  de  los.  cambios  recibe  ^asnotas  de-los.ajentesy  las  .poblica  èn  a)|a 
ydesapacible  voz^  y  en^  derredorde  làverja.que  cierra  el  «strado* se  ajitaii:  y  ag^- 
pan  los  celosòs  concarreates  con  utia •  preloagada  oscilacio!a,.con.^a  moQ'ótQQO 
zumbido,  semejante  al  que  snele  formar  vd  enjwaibre  deabejas:;  itiovimientp  y 
nudo  que  éesan  ii^stantànesmebte  cada  vez  que  la  méquina  parlaate .  cM  .esti^a|dlp 
pronimpe«n  està  espresron  :  •  .       .  . .» 

«S«  hàn  he!cho,,..'dos  mitìmes^  de  real^i^  en  certificaci<me&  sin  iint^e».n*aldn^ 
^  ttBS  ùctav'ospor'ciirHo,,'*  a  sesenta  diits  o 'ooluntad  del  èomptador*,.»    . 

Y  vuelve  inmedfatamente  el  mumullo,  y  el  remqverse  ea'  distintas  dire^oio- 
nes,  y  el  correr  unos  tras  otros,  y  el  hablarse  al  oido,  y  el  ;hacèr(^>89nas  do 
iiitelijencia.,  y  el  rascarse  la  •  fronte ,  y  el  ahnecarse:  el  corbaniin,  y  el  aJbtir  y 
«errar  carteras,  y  el  bnmedecer  con  la  lengua  los  :  lapi^eros,  y  el  alzar  los^^^^s 
ai  cielo  comò  para  recibir  inspiradonea ,  y'el.leer  eartas,  y  el  formai?  corrilljop, 
y  el  adetan tar$e  y  v  olver  '  atras ,  y .  el  ésdudrinar  rejspe  ctiya1Xlent^  los  s$m^lap[ites 
pard  adivinar  en:elkis  por  qné  lado: se  pùfedehsoi^ikrender.    ,  r   ,.7 

Lo$  unos 'liias  inespertos-  0  mas  arrièsgados  aodan  de  èqui  para:  aUi  prop(^jlen- 
dosus'negociaci<«ies  -,  losolros  vetérànos^  perfnanecera  ÌDra6vile&v  epouohliado  x^n 
aparente  frialdad  las  propuestas  de  los  corredore»  ;-  cuàlès;disptttan:Sobre  4a§4;>^- 
Wbilidades  de  aha  y  los 4anoe»  die-  la  guerray  y  las.  edeeoiones ,  y  .Jos  fondoa  es- 
tranjérós  ',  cnàle^ 'afecian  «desde^osamÀìiW  comparse  èn'  hablar  Afi^ÌQ»  iof^  fr^4^h 
<^pèra,  ydelas-5rriié#ó^de'*Paris«  Lania^  ajkad^*  QS|NResàoit brilla  elicla  iisoii^inia 
^  dqaeltos  ;  en  eetos'labalma'  y  kt<8oitri9a-.buriy0ra,  y  no^oQQ^f^iilipìleaionte 
curiosos,  revelan  en  su  sewfafen^una  .adiiiifa(fiou:0StyJ|»tdafy  fal^ 
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de  boea  a  ctéa  operacìoa  quo  oyen  pregonar.  Los»  &]eat.es  de  nibnero,  v^dade* 
»3  impubantes  de  aqoella  màqotiia,  reiiias  de  aquella  colmena,  correa  deoa 
kdo  a  otro  con  una  prodijiosa  actÌTÌdad,  se  iolrodttoea  e&  los  grupos,  daapal^ 
madìtaa  ea  el  hombro  de  aqael,  llamaft  aparie  a  oste ,  dicen  dospalabras  al  oido 
dd  otro,  0  reoìbea  eoa  un.  movimiento  de  eabeza  una    deoal  del  de  ipas  alla..... 

-  •^-•Medio  minon  de  cvarlos  al  297t  ^  seseata  dias? — ^No.—- ^  Prima  de  uno?—* 
tVffya.-«^4>Dos  mìlloDes  al  5  ai  contado? -^Los  tomaie  si  hai  plazo.^-^Firma  so- 
gora?— La  de...  —  (Aqui  un  francimieato  de  labios^  y  se  separaa  sia  faabli^fie 
«nas.) 

•^Seior  ajente  ^  aqai  tengo  esos  206  mil  reales  del  5, •*—  Pues;  todos^a  vender., 
no  puede  ser^nadie  toma  nada,  no  se  encaenira  dÌBero«««— *Eh....-^AUà  voi.— 
f^akbra:  jpnede  usted  proporcionarme  un  pico'ie  200  mil  reales  al  5?— ^Dificil 
«era...  yo  no  sé  en  qoe  consiste.. •  boi  el  papel  esAà  mui  bosoade;  agnarde  nsted 
tin  momento.*— Eh,  caballerito,  ^a  còrno  daba  nsied  su  paptl?*— Al  pfecio  oo- 
Triente ,  al  SK).^— Imposible.— Vaya  al  lO'/^.-^'Aoomoda  al  medio?— Sea. — 

-  (Y  la  vos  póUica  pregona:)  Se  han  heeko  im  mill&n  de  reaks  tiiulos  del  5|wr 
-vierito  al  20^/,  id  contado^ 

'  ^— ^Lo  -ve  -nsted?  no  lo  decia  yo?-— Ya ,  pero  «sa  es  nna  operaeion  hecba  a  pri- 
ùnwa  bora,  y  luogo  lo  de  usted  esim  pico  y...—- 

Mas  volvamos  la  oabeza  a  ese  otro  cotrtUo  midoso  y  ajitado....Soapoltticosqw 
'tepoliticaimente  dispotan  sobre  los  «ucesos  piJdtbcoB,  y  hablan  de  congresos  y  no* 
'fas  diplométiciis ,  y  citan  testtgos  y  correos  que  acaban  de  llegar;  y  el  mas  con^ 
"flèeorado  dioe  con  solenmidad  que  la  Ingkterra  aeaba  de  pasar  a  cnchiUo  a  Ics 
"^Danhnelos,  y  que  el  Czar  de  Rusia  banmadado  taptar  la  Puerta  0 ternana;  yxoà 
^qne  le  escucban  con  los  ojos  espantados  emptezan  a  temblar  cerno  asogados  y  se 
^^ipFesuran  a  ofrecer  su  papel  a  mends  pvecio^  y  el  cambio  baja ,  y  el  poUtioo  se 
dà  prisa  a  comprar ,  y  luego  vuelve  a  reunir  el  corro ,  y  les  dice  que  no  pasea 
<^dado,  que  ya  el  Grran  Senor  tiene  preparadas  para  éste  caso  las  e^alas  de  Le- 
vante, y  Meternick  ha  improvisado  im  congreso  ea  las  islas  del  Polo  ;  con  lo  oasi 
-«e  restablece  la  calma  y  el  precio  vuelve  à  subir  ^  y  mi  especidador  jeiigrafo  rea- 
'>Iiza  su  papel  coti  beneficio. 

•Esla  ajitacion  va  creciendo  sucesivamente  por  miautos  a  madida  quo.  va  acer- 

'  «àndose  la  bora  de  eoncluston ,  y  ya  en  los  àltimos  momeintos  es  ioesplicable  el 

«tnovimiento,  la  indecision ,  el  estado  febril  de  la  mayor  parte  de  los  coocurreates. 

Vno  entro  ellos,  ajitado  por  la  ambicion,  impnlsado  per  laeaperaai»,,  dada, 

recapacita,  vuelve ,  torna ,  mira  «1  reloj ,  mira  ks  sembAaates»  qnisiera  progant^ir 

a  las  estétuas  lo  que  debe  bacar...  ;Mìserable,  detente;  la  suerte  A^  to  eqposa  y 

'9etus'hijos  penden  de  esa  turesolucion«...l  El  vendedot  le  asedia»  la  bora  io 

^acerca,  la  campana  iatal  vaa  sonar.. . 

— •;tion  que  toma  usied  o  no  esos'dos  sniUonaa?— Hombre.».'*f->Preato,  <po 
tengo  yaf)bmprador«-*^;Qué  bova<eB?«-«-Mife  nat^,  uaminuto  Calta nada mas.-** 
'Vnro...<— Que  va-aoenmrse,  q«e4à  h boia... -^ Venga  s»à.—&^rabua»a. 
ISefctn  ibcko,  dos'mi/IoiMi.^Ie.Mate  f»r  ciofi^,  ^oofi(<i^ 

La  mk\  suena  la  'eai|ipaaa;«ebaMnioiador  pfoatgve*.. 
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Conduye  la  negoetaciùn  de  fondos  publicos,  y  continuan  lai  d§ma$  eptradonei 
comerciales. 

No  bien  dice  estas  palabras,  todos  los  concurrentes  se  apresuran  a  recojer  soft 

bastones  y  paragaas  y  abàadoDar  aqael  recinto.  De  alli  a  pocos  minatos  todoqueda 

en  silencio,  y  el  qae  por  casaalidad  entrase  despues ,  solo  encontraria  en  él  cince 

figaras  qae  se  asombran  ellas  mismas  de  verse  juntas,  a  saber  :  là  Espana  ^  laPaz, 

Neptuno,  Mercurio ,  y  el  anunciador  del  crédito  nacional. 

HoTiembre  de  Itt7. 


,     •     ^• 
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MADRID  A  LA  LUNA. 


«En  e1  silencio  oRCuro  su  belleia 
desnuda  de  afeitadas  fantasias 
le  descubre  al  pintor  naturaleza.  » 

PABLO  DE   césPBDBS. 

Madrid  es  para  mi  un  libro  iamenso ,  un  teatro  aoimado ,  ea  qae  cada  dia  en- 
cuentro  nuevas  pàjinas  quo  leer ,  nuevas  y  curiosas  escenas  que  observar.  Al- 
gunos  anos  van  transcurridos  desde  qae  cansado  de  estadiar  mentalmente  ea  di- 
che libro ,  cedi  a  la  fuerte  tentacion  de  leerle  en  alta  voz ,  quiero  decir ,  de  co- 
municar al  pdblico  mis  menguadas  observacioaes;  y  sia  embargo,  todavia  no  en- 
cuentro  agotada  la  materia,  antes  bienlos  limitesdel  campo  que  me  trace,  cada 
dia  se  retiran  a  mi  vista ,  en  términos  que  primero  que  el  espacio  entiendo  que 
han  de  faltarme  las  fiierzas  para  recorrerle. 

En  està  animada  óptica ,  ea  este  paaorama  moral ,  unas  veces  me  ha  tocado 
contemplar  sus  cuadros  a  la  brillante  luz  del  sol  de  mediodia ,  otras  al  dudoso  re- 
flejo  del  crepùsculo  de  la  tarde  ;  cuàndo  embalsamados  con  el  sua  ve  ambiente  de 
primavera  ;  cuaodo  entristecidos  por  las  densas  nubes  invernales  ;  ya  inmensos, 
ajitados  y  magnificos  ;  ya  reducidos  a  limites  estrechos  y  grotescas  (ìguras. 

Pero  basta  el  dia  (lo  coafìeso  con  rubor  )  no  babia  parade  la  imajinacion  en  uno 
de  los  mas  interesaates  espectàculos ,  y  estaba  mui  lejos  de  sospechar  que  ea 
aquella  misma  bora  en  que  apagando  mi  lin terna  y  cerrando  el  ventanillo,  me 
entregaba  tranquilamente  a  ordenar  en  mi  memoria  cualquiera  de  las  escenas 
anteriores ,  la  naturaleza  próvida  e  infatigdble  me  brindaba  con  una  de  las  mas 
interesaates  y  magnificas,  esto  es,  Madrid  ùuminado  por  la  luna. 

Si  yo  fuera  partidario  de  la  escuela  rancia ,  no  dejaria  de  empezar  aqui  mi 
narracion  por  uà  brillaate  apòstrofe  ala  seàora  Diaaa,  eoa  el  lOk  tul  de  costam- 
bre,  y  suplicàadola  que  suspeadieado  por  aquella  nocbe  su  rato  de  bureo  con  el 
consabido  pastorcillo  cazador,  tuviese  a  bien  prestarme  su  influjo  y  su  rayo  ma' 
0ÌUrUo  para  dibujar  un  cuadro  tan  pàlido  y  dormilon  comò  ella  misma. 


fllAUBÌiy  A   LA  'l€»rA.  03? 

0  bietì ,  sigttìetttlo  el  totoderno  estilo ,  me  déjaf  ia  de  apòstrofe^  y  de  deidades 
pfli^nas,  y  ènearaméndome  a  nna  alttira  (U  de  San  Blas  por  ejetnplo)  miraria 
dibàjarsè^n  el  espacto,  ya  la  laz  del  astro  de  ta  n^obe ,  las  eleradas  ciipalas  de 
ia capital;  mi  imajiti^citm  hi  pteslarit  Vida,  y  c6uyittiéndotas  en  jigantescos' 
mosUnos,  mirarialds 

«  leraiUarise >  crecer ,  locar  la3  aubes,  » 

ydirijir  sos  fatidicos  agiieros  al  pueMo  incauto  que  se  àjitaba  a  sus  piés,  y  que 
probablemente  seguiria  tranquilo  su  camino  sin  escucharlas  ni  entenderlas. 

Goalquiera  de  estos  dos  estremos  prestarla  sin  dada  interes  a  mi  discurso ,  y 
coQvertiria  bacia  él  la  atencion  de  mis  oyentes  ;  pero  asi  creo  en  las  visiones  fan- 
tasticas  corno  en  las  deidades  de  la  mitoloìia ,  y  eso  me  dan  las  metamórfosis  de 
Ovidio  corno  los  monstruos  de  Victor  Hugo  ;  porque  en  la  luna  solo  tengo  la  des- 
gracia  de  ver  la  luna ,  y  en  las  torres  lag  torres ,  y  en  el  pueblo  de  Madrid  una 
reunion  de  bombres  y  de  calles  y  de  casas  que  se  Ila  ma  la  mui  noble^  mui  leal, 
mai  ìierÓica,  intperial^  y  coronada  villa  y  corte  de  Madrid, 

U  NEDIA  MOCQE. 

Bacia  ya  larga  media'  bora  que  todod  los  relojes  de  la  capital  sonaban  sucesìva- 
mente  las  once  de  la  noche.  Los  bermogos  reverberos  (una  de  las  senales  mas  pò- 
sitivas  del  pi'ogreso  de  làs  Ittces  en  estos  ùltimos  tiempos)  iban  negando  sus  re- 
&ejos,  y  cediendo  al  nocturno  fanal  la  alta  misidn  de  il  u  minar  èl  borizonte;  por 
inanera  que  el  primer  rayo  de  la  luna  servia  de  senal  al  ùltimo  destello  del  ùl- 
timo farol;  combinacion  injeniosamente  dispuesta  que  bonra  sobre  manera  a  los 
conocimientos  astronòmicos  del  director  del  alumbrado.  Los  encargados  subal- 
ternos  de  està  artifìcial  iluminacion  recojian  ya  sas  escalas  y  antorchas  propa- 
g^idoras;  las  tiendas  y  cafés  entomando  sus  puertas  despedian  politicamente  a 
soseternos  abonados;  y  los  criados  de  las  casas  cerrando  tambien  sus  entradas 
dirijian  una  tacita  reconrencion  a  los  vecinos  perezosos  o  distraidos.  Yeiase  a  al- 
guios  de  estos  llegar  apresnrados  a  ganar  su  mansion  antes  que  la  implacablé 
mano  del  gallego  se  interpusiese  entro  ellos  y  la  cena;  y  Uegando  a  lapuerta 
y  enccMjtràndola  ya  cerrada,  daban  los  golpes  convenidos,  y  el  gallego  nopa- 
recia;  y  volvian  a  llamar  una  vez  y  otra,  y  se  desesperaban  grotescamente, 
hastaque  se  oia  acercar  un  ruido  campasado ,  semejante  a  los  golpes  de  un  ba- 
tan  0  a  las  descargas  de  artilleria;  y  eran  los  férreos  pies  del  gallego  que  bajaba, 
^  medio  dwmido  aun ,  no  acertaba  la  cerradura ,  y  apagaba  la  luz ,  y  se  enta- 
Waba  entre  amo  y  mozo  un  diàlogo  interesante  y  entro  puertas ,  basta  que ,  en 
fin,  abierlas  estas,  iba  desapareciendo  en  espirai  el  r^mor  de  los  que  subian  por  • 
laescalera. 

Los  amantes  dicbosos  babian  ccmcluido  ya  por  aquella  noche  su  periodica  tarea 
^esnspirosy  juramentos,  y  trocaban  el  aroma  de  sus  diosas  respectivas  por  el 

i3 
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grato  olorcillo  de  la  easalada  y  la  perdiz;  ea  el  teatro  babia  muerto  ya  el  ùltimo 
interlocutor ,  y  Norma  se  metia  en  el  simon,  y  Antonìf  U}n)a)>a. jsu  parag;uas  para 
irse  a  dormir  trs^quilamente,  a  fin  de  volverse  a  matar  ^a  la  siguienta  ;nocbe;  el 
celoso  amo  de  casa  bacia  la  coutodiaoa.reciwsa  de  sa  habitacioQL,  y  se  parapetaba 
con  llaves  y  cerrojos  ;  la  esposa  discatia  con  el  comprador  sobre  variOiS  probleiQa& 
de  aritmètica  referentes  a  sa  cacata  ;  y  el  artesano  iaCeliz  en  sa  gaardilla  descan- 
saba  tranqailo  basta  qae  viniesen  a  ber  ir  sa  frentc  lòs  primeros  rayos  del  sol. 

No  todo ,  sia  embargo ,  dormia  en  Madrid*  Ve\aba  el  magnate  en  el  dorado 
recinto  de  sa  gabiaete ,  agotaado  todos  los  recarsos  de  sa  talento  para  Dogar  a 
clavar  la  volable  rueda  de  la  fortana  ;  velaba  el  avaro ,  creyendo  al  mas  lijero 
ruìdo  ver  descabierto  sa  escondido  tesoro  ;  velaba  el  amante  bajo  el  balcon  de  su 
qaerida ,  esperando  ana  palabra  consoladora  ;  velaba  el  malvado ,  probando  llaves 
y  ganzdas  para  sorprender  al  infeliz  dormido,  velaba  el  enfermo  contando  los 
minatos  de  sa  agonia ,  y  esperando  por  momentos  la  Idz  de  la  aarora  ;  velaba 
el  jagador  sobre  el  oscaro  tapete ,  viendo  des'aparécer  sa  orò  a  c^da  vaelta  de  la 
baraja  ;  velaba  el  poeta ,  inventando  situaciones  dramàticas  eoa  que  sorprender 
al  aaditorio  ;  velaba  el  centinela ,  mirando  caidadosameale  a  todos  lados  para  dar 
eu  caso  necesario  el  alerta  a  sas  compane^os  dormidos  ;  velaba  la  alta  deidad  en 
el  baile,  siendo  objeto  de  mil  adoraciònes  y  agasajos;  velaba  la  infeliz  escar- 
bando  en  la  basara ,  para  buscar  en  ella  algaa  resto  miserable  del  festio 

y  sia  embargo ,  en  medio  de  este  jeneral  desvelo ,  la  poblacion  aparecia  muda 
y  solitaria  ;  las  largas  filasde  casas  eran  an  liei  trasaoto  de  las  calles  de  un  cemen- 
terio,  y  solo  de  vez  ea  caando  se  interrampia  este  monòtono  silencio  por  el  le- 
jano  ramor  de  alguu  cocbe  qae  pasaba,  por  el  abuUido  de  au  perro,  o  por  el  lù- 
gubre cantar  del  vijilante  que  en  prolongada  lan^entacion  esdamaba...  iLas  doce 
en  punto!  y.».  sereno.  .  ,     , 

.'ih.  .'.'. 


I  t 


EL    SERENO. 


No  se  puede  negar  que  la  persona  de  un  sereno  corisiderada  poeticamente  tiene 
algo  de  ideal  y  romancesco  que  no  es  de  despreciàr  en  nue&tro  prosàico ,  material 
y  positivo  Madrid,  tan  desnudo  de  e'dad  inèdia,  de  gòlicos  monametìttìs,,  y  de 
ruinas  sublimes.  '        '  .' 

Uà  hombre  que ,  sobreviviendo  al  sueao  de  la  poblacfod  ékà  "encargàdo  de  con- 
servar su  sosiego,  de  vijilar  su  seguridad,  de  conjttfar  sus  peligros,  tiene  algo  de 
notable  y  beróico  que  no  bubieran  desdenado  "Walter  Scott  ni  Byron  si  hubieran 
vivido  entre  nosotros.  Dejemos  a  un  lado  el  niezqu ino  intere s  qae  sia  dada  le 
muove  a  abrazar  taa  importante  mision  ;  ho  por  ;  set  l*ecompénsado  con.  otre  mas 
allo  deja  de  ser  noble  la  tarea  del  defensor  armado  de  la  Seguridad  del  pais,  la 
del  abogado ,  escudo  de  la  inocencia ,  la  del  publico  funcionarìo ,  autorìzado  ser- 
vidor  de  los  intereses  del  pueblo.  -  ' 

Quando  todo  el  vecindario ,  abandonando  sus  respectivas  tareas ,  entrega  sus 
cansados  micmbros  al  necesario  reposo;  cuandò  los  gobernantes  abandonan  por  al- 
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ganas  horas  el  peso  de  su  autoridad ,  y  los  goberaados  buscaa  en  et  recìnto  de 
stts  hogares  el  grato  premio  de  sas  fatigas,  el  uso  positivo  de  sus  mas  halagueiios 
derechos,  el  sereno  abandona  su  modesta  manston,  y  se  arranca  a  los  brazos  de  su 
esposa  y  de  sus  bijos  (que  tambien  es  padre  y  esposo) ,  viste  su  morena  tùnica 
eadurecida  por  los  vtentos  y  la  escarcha ,  toma  sa  temible  lanzon ,  cuelga  a  la 
punta  el  luciente  farolillo ,  y  sale  a  las  calles  ahuyentando  con  su  vista  a  los  maU 
vados ,  qué  le  temen  comò  al  grito  de  su  conciencia ,  corno  al  espejo  de  sus  de* 
Vitos  y  acusador  infatigable  de  la  lei- 

Durante  su  monòtono  paseo ,  ora  reconoce  una  puerta  que  los  vecinos  dejaron 
malcerrada,  y  les  llama  para  advertirles  delpeligro,  ora  sosiega  una  quimera 
de  jentes  de  mal  vivir,  rezàgadas  a  la  puerta  de  una  taberna;  ya  impide  con  su 
oportuna  llegadala  atrevicb  tentati  va  de  un  ratero,  y  salva  y  acompana  basta  su  ca- 
sa al  miserable'  transeunte  a  quien  aqnel  asaltó  ;  ya  presta  su  formidable  apoyo  al 
baston  de  la  autoridad  para  descubrir  un  garito  o  proceder  a  una  importante  captu- 
ra.  Noblemente  desintéresado  en  medio  de  tan  variadas  escenas,  deja  gozar  de  su 
reposo  al  descuidado  vocino,  sia  «xijiirle  siquiera  el  recouocimiento  por  el  peligro 
de  que  le  ba  libertado,  por  el  servicio  que  aòaba  de  prestarle  sin  su  noticia;  y 
cuando  todavia  en  su  austero  sembiante  se  notan  las  senales  del  coml^ate  que  aca* 
ba  de  sostener /o  de  la  tempestuosa  escena  que  acaba  de  presenciar ,  alza  sus  ojos 
al  cielo,  mira  la  luna,  muda,^  quieta,  impasible,  comò  su  imajinacion;  presta  el 
atento  oido  al  reloj  que  da  la  bora,  y  rompe  el  viento  con  su  voz,  esclamando 
tranquila  y  reposadamente :  jLà  una  menoscuano,..  sereno,,. 

No  sé  si  he  diehp  (y  sibo  lo  dire  ahora)  que  aquella  noohe  por  un  capricho, 
qoe  algi^os  ca^ifioaràn  de  eslravagente ,  me  babia  propuesto  acompaiiar  a\  buen 
Alfonso,  «1  vqiknie  de  mi  barrio,  en  su  nocturuo  paseo,  y  que  para  poder  ba- 
cerio  con  mas  libertad  ^  babia  creido  conveniente  aceptar  un  capoion  y  un  cbuzo 
corno  los  snyes,  que  me  prestò. 

Nò  se  rian  tsis  leolot^  de  està  trasformacion  de  mi  esterioridad;  otras  no  tan 
inomentiineas ,  aunque  ilo  menos  ridiculas,  vemos  y  contemplamos  todos  los  diaa 
sia  estra&eza  ;  un  traje  humilde ,  una  corteza  grosera,  suole  a  veces  encubrir  la 
itttelijefucia  del  alma,  (y  cùautas  vedes  un  magnifico  uniforme  soele  servir  de  disr- 
fraz  a  un  tronco  rudo  l 

Mi  vokmilario  sacrifioio  de  alguoas  horas  tenia  por  lo  menos  un  objeto  noble. 
Yo  soi  nm  hombre  coneieincfido  y  ohapado  a  la  antigua ,  que  gusto  de  estudiar  lo 
qua  fae  de  desoiibir,  y  /titatàndose  ahora  de  las  costumbres  de  alta  nocbe,  crei 
ukdÌBpensaMftima  de.dQs  cosas:  o  que  el  sereno  se  biciese  escritor,  o  que  el  es- 
<!rto  se  traBslormaser  eii'sei76no«  Lo  segnndo  me  pareció  mas  fàcil  cpie  lo  primero. 

■■■••■■    I¥. 

r 

{     '  ■  PASSO  NOCTURNO. 

Ya  habiaunbaenifatiUòqae  andébanK»^  sin  ocurrimos  cosa  que  de  contarsea^ 


cnaudoalpasar  por  ba]o  de  nuos  bolcooes  de  uaa  casa  princip^I  »  b'ivió  duloemen- 
^  aoestros  eidos  una  gr^ta  artQoqia  de  ìastramentos,  Alzamos  invoLgiAtariamente 
la  YÌst^,  y  al  re^plaador  ds  la  suntj^sa  ilamixiacioA  qjgue!  desjpedi^  lag  ventanas!, 
vimo»  dihujar^e  en  k  pared  de  enfi;ei4ei  \qs  Iaatà§tic99  .movifjoientos  d«  Q^il  fìg^ 
^as  elegantes  que  aicompaaabaa  lo$  acordes  de  la  orqu^^^  isac(|iU^^do6e  y  se- 
parandose  a  coiQpàs.  .Yarios  grupos  es]tacÌ9iiacio9.  e  inamoTiJbles,  ocupaodo  losi 
balcone^,  formaban  entretenidos  episodipseo  f^sle  cnaflro  inXeTe^n^  y  aAÌmado, 
y  veianse  cìrcular  por  la  sala  maltitud  de  famil^r^s,^  copjs«pda$:I]ifaAdejas  distrìn 
huyeudo  refresco&  y  confìtura  ;  escuchàlwse  el  cpnftiso  ijiji^midlQ  de  mX  di^logos 
iateresantes  ;  y  seatiase  el  aroma  de  ciea  qoipdicas  pre^paracipnes  ;  y  todoera 
risa  y  algazar?i,  y  movimienlo  y  vida^  y  ^lul^ura^,  y  piacer. 

El  aachiirosq  portai,  decorosamealbe  refor^ado  ocu^.e!  apéodioe  del  farolon  de 
gala^  miràbase  hexiìchido  de  mozos  y  lacayps  que  ^latab^oii  el  U^a)|io  cambiaado. 
]a  calderilla  a  las  subliaies  conabinacion^s  de  labris^^.o  durmieado  al  daloe 
influjo  del  mosto  bienhechor  ;  y  a  )a.  paer^  yario^  coches  y  c»cretelas  deipostr^- 
^aa  la  alta  categoria  de  aquella  magnifica  coac^rreiicia. 

GuaiKloi  mas  embelesados  estóbamps  en.e^^  cox^tefoppl^cioii^iianùdo  penetrau* 
te  que  se  aproximaba  sucesivameii^;  Jiós  bieq  espirar  la  Uegada  df^^  mv^as  y 
i)(i9gQÌ&cas  carroz^is^  y  ya  los  cocbaros  ijpip  pcapatmlacaUe.  se  rep^eg^ban  y 
abriau  paso  de  bouor  a  lo^  reqieu  veAÌdps.  El  roidp  ^  sia  etQbargp  y  lleg6  a  h»r 
cerse  sospechoso,  por  uua,  diso^aificia  fui  ^meri»  q^.  do.  e$  facil  comparar  epa 
etra  alguna  ;  y  al  revolver  la  esqui^a  de  la  c^Ue  la  hrillaiite  .coioitiva,  mnes^as 
narices  acometidas  de  improviso  nos  dieron  a  conocer  la  verdad  del  caso. 

La  movinrìeikto  eléctrìca  bizo..  desaparecer  a  lodos  los  grupo's  de-Jos.  balicoves, 
y  cerrar  los  cristalesv  y  butr  todos  y  irefujiarse  al  «aedio  del  s«iloiBy  y  pregiare 
mutuaimi^te.  panoeWs  y  frasquiUos;»  y  eirujiar^e  Uà  !s(wi^Sry  B^iy^dfk^  biUflonas 
de  iatelijeDcia^  y  esperar  iodos  »  que  aqueJ^la  pixii<H)$2t  nuWpasas»  de  largii* 
Mas...  \  ob  desgracia  I  el  imperturbable  conductor  p^f^  y  detieta^  sa  primera  saar 
quina  de  guerra  (  ea  que  mooiliaba  )  delaiMe  de  ta  mi^ma  pui^rta  del  s^rao:  «  a  su  voz 
Je.ìmitaQ  igoahneii^e  todos  los.  demas  f^apioQ4rtps  (xm.sva.r^p^etiyo^  iaslroBaeflr 
tos  ,  y  sflBbaoer  altoeu  l9  QQDsterùaeiooi  d^l  c^Kivt^sQi,  ni  eu  1^  iiAcengra^t^i^ 
de  su  detorminaicìi»a)  se  prepara»  a.ejecuiar  >^s  profjuidos,  iisab^jos.  ea  et  p<ttO 
mismo  de  la  casa  en  cuestion.  '     •     ,    ■ 

Los  criados  corrreu  pr^swoso^.  a  ayisar  al  amo:  del  grave  fieligtQ-  qoe:  vjokH^^r 
za  ;  este,  horrorizado  y  baja  la  esealéra  v^sAido  derfegorofia^eiiqoeta-ocMl  xaipÀfto  i^ 
cbarol  y  gùaiaie  bLaaco  ;  busca  y  oilcueBlra  al  director  de  «i^fia  esbesUi  ;  Io 
suplioa  que  dilate  basta  el  siguieolid  dia^suoperacìoa;  4dàras:  iseoe&lér  aiueeDiMit 
le  iasulta  y..;.  fiodo  ea  vaao  ;  el  ^aire  fimoiimaria  respoodeqoe.iio'.eètiien  su  fMAO 
el  compiacerle ,  y  que  tieae  que  obedecer  al  maadato  de  sus  jefes  Este  diàlogo 
animado  se  estereotipa  ea  la  imajiaacicMEt  de  todos  los  coacurreates  ;  las  damas 
acudea  a  buscar  sus  schales  y  sombreros ,  los  galaaes  tomaa  capas  y  surtous  ; 
los  lacayos  correa  a  bacer  arrim^r-  lo»  coches  f.  el  amo  patea,  y  grita,  y  ruega 
a  todos  que  ao  se  vayaa ,  que  todo  se  compoadrà  ;  aadie  le  cree ,  y  los  salones 
vaa  quedaodo  de^iertos  y  l^^  laiisiciiS'  epermAtetì  Ba  laa  bayetas  BQ^rÌDBUniài^fii^ 
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yioda  laconcorridocia,  on  fio,  gaoa  p^r  esalto  la  calie,  procurando  evitar  log 
ominosos  preparati vos,  cerraodoi  herméticaa^eote  ^usnarices-^  y  corriendo  pr er 
cipiiadosa  bascar,otra  atmosfera  no  tao.. mefitica  y  angustiosa^ 

Nuestrp  auxiliaiK)  fué  del  todo  inùtil  en  taa  critica  siiuacion,,  aates  bieioi  pi*^ 
^imos.servir  ^  y  servimps  eoa  efecta,  a  reunir  las  discordes  par^as  q«e  poc  eloeid 
de  la  distrajcci^n  y  atllrdimi^llto  prcq^iofr  de  senv&jaqtQ  catasArofe ,  tomabaii  «& 
coche  por  otro,  o  emprepidiapi  uo  «amiao  diametralineA^te  ppueato^  al  qué>  U«if»i 
ba  la  familia. 

Uno  de  estos  grupos  episòdico^  reokanómi  atoilio ,  para  disipar  sin  dada  eoa 
mi  preseacia  coalquier  sospeid»- que  ìpodiera  iafoaMlir  a  nn  marido,  por  poco 
celoso  que  fuese ,  el  verlos  llegar  ■  Mai  solos  yak.4ales>  horas.  Gompreadi,  paes, 
toda  la  importancia  de  mi  papeji»  qwd.  eraioada  ii9e«08  que  representar  a  la  socie- 
dad ,  defeadiendo  los  derechos  del  aosente ,  y  ea  sa  consecoencia  traté  de  llenar 
mi  deber  ea  ténnia06,  qim  sc^specko  opsie  el  galàik  mas  de  oaa  vet  «e  die  i  tados 
Ips  diablos»  y  hubiera  cpter^l^  *e  b^Jiet :  tropezado  «mi  mi  iae^table  farol* 

ÀI  avistar  la  qasa  de  la  «eaera  ^  Yimob  asomar  per  oka  esquìsia  a  la  dema^feaki^^ 
lia,  acofapaued»  camli^eate  peir  tei  buea  AUomo-*  Tioeados  el  santo-  y  sena  m 
reconocimos  todos,  deposiUmos  noesliro  reapeclive  epa  voi ,  y*  y^^  ob^wntdolas 
miradas  escrutadoras  del  esposo  y  sa  enojo  mal  reprimido ,  ao  pade  menos  de 
verter  «o^.gota  deltélsaanei  ei|  sa.jBArazon.^^ftTinmqttdieese  asied  (le  d4e  al 
oido),  fìtt.espe^^de  taetedés  tédania  di^  de^amn  ;.  là  sociedadetttemha  ve« 
lado  por  ella  eil  mi  persane:  ^  P^o*  eadut»,  sener  mairide,,  epa  notodost  los  dias 
^  la  sooi^dad  de  mjHomU,  •  ni  todos>  ks  broks  soa  ftan  ooadienziidof  eémm^l 
mÌA.  tt  ;*.-EHoho  €islo>  desaparetónos  brosoamaoie  ^8ia  darlu^r  a  màyoitee  espln 
cacKu^g  eoa.e]tbiie«i  hoinbireY  qne  nar^aeerilòa.'aivoilVerdei  pasme.  y  a  dacgcn» 
ciasalasQcie^d>'qae  por  sevvirlen  sehabià  escenilido  bago  el  .pdrd»  csapiioboB 
de  «a  sereno.  • 

NobftUaaMeMkdiido.là^g&IreGhD^  loegó  qoe  nos' qneddmosi  solos,  oaancb^a} 
volyer  la  esqoina  de  ana  callejaela  birieroa  sinboiltésieBnettta  nnestdos  oidoB  J9^ 
Q^  vooea  aoo!ttgojli^<|ne  gmtabnn  pfaèafl  /  ieuftnmes^f  Jcx^rDÌMs/f^Heddbdahios 
Bn«$t^s<paso9;  Alfonso  snena  snpHo'v  y  inai;liBeg8ipbrtoda8la9  faocaMtaliinivemes 
^^^wJMrar^uefsiTameate  )os  Areles  de.  bus  ooEnpàoeroB  qae .  aonAok  a.lasvfiaL 
^«nre  la  voz  de  qne  bai  peligre  ;  oeùpinrae  ìaa^  desfiladeiros  r  y  de  aiHè  a  un  inwtwrtii 
96  sientft.  ima.  eacreira  precipitadb  de  ono'  que  escapalla  geitaniio^  «A  un,'  a 
^*  ol  lmknm\  mì  buhan.  )v-»^Lost  guarda» de  Ik  neche  no  se  dejsn  engaiàr  por 
^ste  ardid,  antes  bica  enfilaa  sus  lanzones,  dirijiéndoìns.  bÀcia.el  qtteoanej 
^^  dirado  oenpadns' trias  las  sàlidesty  iètcnla  iiolverali^s  ;!paira  yano  es  tiém- 
V^i  ol  GiEcdo.éa  los  seranoe  !te>  «ètbeobn  ;  y)  se  encpentcà  ei.  lÉaUndoofr  ab 
''"^de  dioB  snikiendo'  fiU:  tenribèé  inl^rvogaloho>,  y.loÉ'flw^  taBapUèsi  r«fle§Q9 
^los  fiBaròlea^  aèéstadosi  alimi  sembbntevy  a  xnlyoJ  raq>lBtndor  s^  teinedai cn  ól 
«taad)^àn  del  drioleni^  iqne.eni  moèi'iiitantsL  d^sinular;  Cvàdsò  ìnlmnsante  y 
^'^^"'^f  naindi^vpai^iBBarlQ  ifelEJiindebée  sifastcay  céM)vas  artìstas; 

Àili  mismo  se  improvisó  uoa  cuerda,  y  ligado  convenientaneote  .fiie  eucacgadp 
^°^^  <fe<b»  !ip(Eeh«uiireii . fHvn  e(ndQqÙtlnlrniierpo>de>  guanfioi»,  entlante'  que 
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los  demas  cotriaii  a  prestar  su  auxUio  a  lae  veeinos  de  la  casa  asaltada.  Estós 
jorabàÀ  y  sc^isteaian  que  aigaa  otiro  malvada  se  habta  eseurrido  hac»  lòs  tejados; 
y  asi  era  la  verdad;  y  que  sia  duda  lo  hubiera  conseguida ,  gractàs  a  la  lijereza 
de^us  piernas  en  contraposicion  a  la  gravedadi  de  las  de  los  perseguidores ,  a  no 
hàber  àsomado  en  aquel  mismo  inomento  la  ronda  dèi  barriò  con  sus  respectivos 
algufiiciles  de  presa,  los  cualès,  destacados  qué  fueron  al  ojeo ,  règresaron  mai 
Iaeg6  de  las  altUras  trayendo  mui  bien  acondiciònado  al  fujitirò.  ' 

'     '  «Todas  las  co^s  à  ratos 

tienen  su  remedit)  cierto ,  . 
para  pulgas^  el  desiert^o, 
para  ratones  los  gal^.  »' 

Diéipada,  enfin-,  aquella  tumultuosa  escensi,  voWimci^s  Àlfcmso  y  yo  a  nuestro 
solitario  paseo  ;  y  aquel,  que  vió  restablvcido!  el  ^^lencìo,  y  qué  era  la  ocasion 
oportuna  para  volver  a  lucir  la  sonoridad  de  su  garganta  ^  tosió  dos  veoes ,  esca- 
piò ,  echó  la  cabeza  fuera  del  capizchon ,  y  con  brio  y  majestàd  lanzó.  al  viento 
el .  cousabido  oanto  llano*;*  jLas  àos  ^n  fw/iio  y.:.  sétemyt 


I ,  i 


^  En  este  tnismo  instante  enoipezabaia  nuestra  espalda  ébrh  èscena,  qué  a  juzgar 
por  la' obertnra ,'  no  podia:  menos  de  ber  bi^illànté  y  ditevtida.  Una .  esdqida  or- 
questa  ide  beneerros  y  esquilonesf  idant^ces  y  regaderas;  obllgada  de  periodico^ 
beiBoles  produeidos  por  aquel  inlstnimeoto-  ^ro^èro ,  ka^  en  el  A^ombre,  forma- 
ba  un  èstrépito  orijinal  y  estravagante  que  cohtrastàba  singularihente  con  el  sika- 
cào  antérior.'  Seinejante modo  d0>hablar  9Ìmè)«élicQ  tieneiestò  de  bueno ,  que  espre- 
sa ràpidamente.,  y  no  da  logara  dudasl  o  interpretacioi^es.  Àsi  que  luogo  qae 
oimos  el  sonido  del  cencerro ,  no  dudamos  que  aquello  podia  ser  nna  ^(mcerrada:, 
Y  al  escuchar  los  fdnebres  acordes  de  la  Lira  de  MedeMn  ;  >hlege  iios  figuraiùos 
que  se  trataba  de  boda  o  cosa  tal.       -        i.  .    *  ^ 

:  Èralo  en  verdad  ; .  y  los  malignosl  felicit^dores  dirijiani  aqaeliagasajo  a  tin  boa-' 
rado  tabernero  que  èn  aquel  dia  acababa.  de 'trocar'«i»'  dooe:  lustros  de  vida  y 
caatro  de  viadez^  con  una  calcetera  ^  tambien  viudav  lambienTieja,  y  taiBÌH«ii 
honrada  ;  detefminacion  heróiòa  y  ahamente  social^,  que  eh  v^  de  ser  recom- 
pensada  con  tiemos  epitalamios  y  ooronas  de  lanrél,  celebraiban  sus  amigos  eoa 
aquella  algazara  que  es  ya  de  estilb  para  ^.  que  vuelve  a  encbftder  «egimda  vex 
laantorcha  del  bicneneò.  '    ,       -  -.      :  ^i  • .   .' . 

-  Un  ^entimiento  de  piedad,  que  ^'dùda  pfeodujei  :ea!  Alfonso  el  recuerdode 
su  espusa,  le  movió  a  protejer  la  inviolabyodad  de. aquel ^pi'imer  sueneconyo- 
gal,  y.a  distfnr  aopaella  torquenta  que.  por  lo  meilos<  tendia  a  intermmpirle por 
largo  rato»  Consiguiólo  mefecto^  gracias-a:SÙpefsuasÌYa  autoridad,  y  Inégoqae 
Tió  desamparada!  la'èalle,  no  pucb  résiistsr  a/  un morimìentoide  iofguUò,  èsàio 
a  conocer  al  tenderò  el. servicio  que  acababa  cM^sp^sarle^  y  esblaioó  :  iLmi^ 
y  mediai  y...  sereno*    •  "  ■  -     ••  ■  «      ,:,.,«.!:  •ir,  -j  ;•  <-.  .      i 

«Gracias,  anugo^»-^di}o«este  ttenipo' una  agaardentogavaz*^  escapada  do 
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una  corno  cd>eza  que  asomó  eavuelta  en  uà  gprro  coino  verd^  fot  el  ventanillo 
de  la  tieuda.  Y  tras  esto  jaaa  inaao  amiga  paso  por  «1  misgio  c<)ndacto  un  Taso 
de  Garinena  ({oe  hizo  regQcijar  sj.  boea  Alfonso,,,  el  defensoc  ibi  4^rd0a  pdUko 
y  de  los  derechos  coayugales. ,  :   ^ 

Nuevos  y  nuevos  saceso^  exijian.  eia  aquel  momento  nuestra  franca  coopera- 
cìoD.  Una  miyer  desgrenada  y.  frefiéiica  atravp^a  la  calle  para  rogarnos  quo 
faésemos  a  la  parroquia  a  pedir  la  estrema-uncion  para,  su  hijo...  y  por  el  opuesto 
lado  un  hombre ,  sin  sombrero  y  sin  corbata ,  nos  acometta ,  empenàndonos  a  acom- 
panarle  para  ir  a  casa  del  comadron  a  rogarle  que  viniera  a  ejercer  su  ministe- 
rio  cerca  de  su  esposa.  Pue,  pues,  preciso  dividirnos  tan  importanles  funciones; 
elcompanero  marche  con  la  mujer  ala  parroquia,  y  yo  a  casa  del  comadron 
con  el  raarido.  Y  al  volver  a  encontrarnos ,  el  uno  con  el  nuncio  de  la  vida,  y 
el  otro  con  el  ànjel  de  la  muerte ,  no  sé  lo  que  pensaria  Alfonso  ;  pero  yo  de 
mi  sé  decir  que  me  ocurrieron  reQexiones  que  acaso  no  dirian  mal  aqui. 

Una  sola  calle  èii  lodo  el  c\;iartel  no  babiamos  visitado  en  loda  la  noche ,  ne- 
gàndose  constantemente  Alfonso  a  entrar  en  ella ,  no  sin  escitar  mi  naturai  curio- 
sidad  Pero ,  en  fin ,  instado  por  mi,  y  sin  duda  conociendo  que  ya  podria  ser 
bora  oportuna ,  penetramos  en  su  recinto ,  y  luogo  reconoci  la  causa  misteriosa 
de  aquella  reserva^  Erase  un  apuesto  galan  embozado  basta  la$  cejas ,  y  tan  prò- 
fandamente  distraido  en  sabrosa  plàtica  con  un  bulto  bianco  que  asomaba  a  un 
I  balcon,  que  no  ecbó  de  ver  nuestra  llegada ,  basta  que  ya  inmediatos  a  él  Alfon- 
j  so  tosiÓ  varias  veces,  y  acercàndose  al  preocupado  galan,  «Buenas  nocbes,  se- 
norito.  »  — ^Ccjmo?  i  pues  qué  bora  es?-<— Las  tres  y  media  acaban  de  dar. — Un 
profiindo  suspiro,  que  tuvo  luogo  su  eco  en  el  balcon,  fué  la  ùnica  respuesta.  Y 
el  bullo  bianco  desapareciò ,  y  la  misteriosa  capa  tambien.  -^ 

AI  llegar  aqui  no.pude  menos  de  respetar  en  Alfonso  el  dios  tutelar  de  aquel 
misterio ,  y  comparando  està  éscena  con  la  anterior ,  eché  de  ver  que  entro  la 
vida  y  la  muerte  hai  todayia  en  oste  mundo  alguna  cosa  interesente  y  placentera. 

atética  ibà  estando  mi  imajinacion,  sin  que  bastase  a  diotraerla  el  sabroso  diàlo- 
go que  poco  despues  entaUamos  con  un  hombre  que  yacia  tendido  en  medio  de 
la  calle ,  el  cual ,  ìnspiràdo  por  el  influjo  del  mosto  que  encerraba  en  su  interior, 
se  softaba  feliz  en  brazos  de  su  espoaa,  y  dirijia  su$  caricias  al  inmediato  guarda 
canton  ;  asunto  eminenteinente  clàsico,  '  y  digno  de  la  lira  d^  Anacreonte. 

En  esto  un  perro  ladro ,  y  luogo  ladraron  dos  perrps ,  y  despues  cuatro ,  y  en 
seguida  diez,.y  por  ulthnò  ladraron  todos  los  perros  del  barrio ,  y  Alfonso  es- 
clamo con  alegria  :  —  «Ya  viene  Colàs,  y  el  dia  no  puede  tardar  tampoco.»  — 
i  Y  qnién  era  (  esclaniaràn  sin  duda  mis  lectores  )  oste  nuncio  del  sol ,  oste  hérde 
roatinal ,  a  quien  aclamaban  en  coro  todos  los  cuadrùpedos  vivientes  ?  —  \  Ahi  que . 
no  es  nada  !  Era  Colas  el  investigador  de  misterios  escondidos  entro  el  polve  y. 
k  inmundicia ,  el  descubridor  de  ignoradas  iJellezas  ;  qulmico  analizador  de  la 
dateria  ;  sustancia  que  se  adhiere  a  las ,  sustancias  de  valor  ;  disolvente  metal  que 
sabe  separar  èl  oro  de  la  liga  y  vengair  con  su  ciencia  la  injusticia  de  la  escoba. 
Arnotado  con  su  gaucho  proteclor,  recorre  sucesivamente  los  depósitos  que  los 
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veciaos  han  eok)éB(le  a  ^us^  paertds ,  y  buso^  "stibdi^téiicia  en  aqttdllos  desperdicios 
que  los  demas  hombres  oonstderan  {>or  itidtiied  y  aitojadizos.  Y  corno  laraza 
oaoìna  cueatatainbidn  con  aqaellos  lAismo^dMperdi^cioa  òetno^  base  de  su  e&isten-* 
eia,  y  la  lei  (;injasta  lei  hecha  al  fin  por  los  hombred!)  h^  mvestido  al  trapero 
de  una  autoridad  perseguidora  bacia  aqaella  clase ,  no  hai  que  estranarse  del  na- 
natural  encono  con  que  le  miran ,  ni  quo  las  victimas  saluden  a  su  paso  al  sacrifica- 
dor ,  con  aquel  ìnterés  coh  que  lo  harian  si  él  fuera  ministro  de  Hacienda ,  y 
ellosjueranlos  contribuyenles»  * 

En  sabrosa  piètica  departian  Alfonso  y  Golàs  sus  roùtuos  sentimientos ,  entre 
tanto  que  yo  apoyado  en  una  esquina  saboreaba  las  consideraciones  que  me  ins- 
piraba  aquella  escena ,  y  ya  me  disponia  a  àbandonarla  y  a  dcBpojarme  de  mi 
misterioso  disfraz ,  cuando  el  sonido  de  una  campana  éstrana  llàmó  répidamente 
laatencion  de  Alfonso,  que  con  el  mayor  interés  interrumpe  su  diàlogo  aplica  el 
oido,  cUentauno,  dos,  cuatro,  ciuco  golpes  ;  y  esclama...  \Las  ctuUro  menos 
cuarto,.,!  y  jfuego  en  la parroquia  de  Santa  Cruz! 

fnmediatamente  corren  precipitados  todos  los  serenos;  cuàles  a  avisar  a  los 
obreros ,  cuàles  a  reunir  a  los  aguadores  de  las  JTuentes  ;  estos  a  acompanar  las  me- 
quinas ,  aquellos  a  dar  avisos  a  la  autoridad.  En  un  momento  las  calles  se  pueblan 
de  jentes  que  corren  bacia  el  sitio  del  incendio  ;  los  carros  de  las  mangas  parten 
precipitados  para  alcanzar  el  premio  de  la  que  llega  primero  ;  cruzan  las  ordenan- 
zas  de  los  puestos  militares  ;aparecen  las  autoridades  con  sus  rondas  ;  y  unos  y 
otros  refluyen  por  distintos  puntos  al  sitto  del  incendio.  Està  escena  era  majes- 
tuosa  é  imponente  ;  iluminada  de  un  lado  por  los  ùltimos  rayos  de  la  luna,  de 
ofro  por  el  Idgubre  resplandor  de  las  llamas;  animada  por  un  conjunto  numeroso 
d^  operarios  que  acudian  a  hacer  trabajar  las  màquinas ,  a  estraer  las  personas  y 
muebles ,  a  cortar  el  progreso  del  incendio ,  ofrecia  un  golpe  de  vista  por  mane- 
ra  interesante  y  animado.    '  , 

No  faltaban  en  verdad  sus  grolescos  episodios  ;  no  faltaba  manga  que  exhalaba 
su  respiracion  por  un  lado ,  dirijiendo  su  benèfico  raudal  a  la  pared  de  en  frente, 
no  sin  grave  compromise  de  loscuriosos  vecinos.que  cainpeaban  enlos  balcones; 
no  faltaba  Ì.ombre  aturdido  que  para  salvar  de  las  llamas  un  precioso  reloj,  le 
arrojaba  violentamente  por  el  balcon  ;  ni  qUien  propusiera  apagar  el  fuego  a  cano- 
nazos;  ni  quien  derribar  una  casa  inmediata  ][)ara  ponerla  a  cubierto  de  todo  temor. 

Pero  el  celo  era  grande  ;  la  filantropia  de  la  mayor  parte  de  los  operarios, 
digna  del  mas  cumplido  elojio.  Los  serenos  colocados  cn  semicirculo  delante  de 
la  casa  incendiada ,  custodiaban  los  efectos  ;  las  patrullas  dispersaban  a  la  parte 
innecesaria  de  la  concurrencia  ;  los  vecinos  prestaban  sus  casas  a  los  infelices 
victimas  de  aquella  catàstrofe  ;  la  autoridad  procuraba  regularizar  los  movimientos 
de  todos  y  dirijirlos  al  fin  comun.  Por  ùltimo,. despues  de  un  largo  rato  de  inù- 
tiles  tentativas  pudo  llegar  a  cortarse  et  vuelo  de  las  llamas  ;  y  sucesivamente  todo 
file  entrando  en  el  órden ,  basta  que  yà  disipado  el  peligro ,  cada  uno  penso  en 
rétirarse  a  descansar. 

Los  cantos  de  las  aves  anunciaban  ya  la  próxima  aparicion  de  la  aurora  ;  las 
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puertas  de  la  capital  daban  entrada  a  los  aldeanos  que  acudian  a  proveer  los 
mercados  ;  las  tiendas  de  aguardiente  se  entreabrian  ya  para  ofrecer  su  alborada 
a  los  mozos  compradores;  los  ancianos  piadosos  seguian  el  misterioso  son  de  la 
lejana  compana  que  anancìaba  la  Primera  misa  ;  y  los  honrados  guardas  noctur- 
nos  ibaa  desaparecieado  y  apagando  sus  ya  iniitiles  foroles. 

Alfonso  a  este  tiempo  hizo  alto  delante  de  una  modesta  babitacion,  y  con  ma- 
yor  alegria  que  en  el  resto  de  la  nocbe  esclamò  :  \Las  cinco  en  puntai  y... 

—  aYa  bajon» — le  contestò  desde  la  bubardilla  una  voz  quo  supose  desde 
bego  ser  la  de  su  cara  mitad. 

Conoci  que  era  ])|^gado  el  moàiento  de  separarnos  t  entreguéle  cbuzo  y  capo- 
ton ,  y  restituido  a  mi  forma  primera ,  volvi  a  ser  actor  en  un  drama  ajitado  del 
^  toda  la  nocbe  babia  sido  sereno  e  indiferente  espectador. 

(NoTÌeiiibredel837.} 
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«  El  tiempo  se  ve  relratado  con  exactilud 
en  las  jeneraciones  vivas;  de  suerte  que  los 
viejos  represenlan  lo  pasado.  los  jóvenes  lo 
presente ,  y  los  nifios  el  porvenir.  » 

ADDisonr. 

La  filosofica  oBservacion  de  un  célèbre  moralista ,  que  qaeda  estampada  corno 
epigrafe  del  presente  articulo ,  nos  condaciria  comò  por  la  mano  a  entrar  de  lle- 
no  en  aqaella  cuestion  tantas  veces  ajìtada  de  la  mayor  o  menor  corrnpcion  de 
los  tiempos  ;  y  despues  de  bien  debatida ,  sacederianos  lo  que  de  ordinario  acon- 
tece ,  esto  es ,  que  acaso  no  sabriamos  decidimos  entre  los  recuerdos  pasados, 
la  actualidad  presente ,  y  las  esperanzas  futuras. 

Las  mujeres ,  segun  la  observacion  tambien  exacta  de  otro  autor  critico ,  son  las 
que  forman  las  costumbres ,  asi  corno  los  hombres  hacen  las  leyes  ;  quedando 
igual mente  por  resolver  la  eterna  duda  de  cuàl  de  estas  dos  causas  influye  prin- 
cipalmente en  la  otra ,  a  saber  :  si  las  costumbres  son  ùnicamente  la  espresion 
de  las  leyes ,  o  si  estas  vienen  a  producirse  comò  el  reflejo  de  aquellas. 

Parece,  sin  embargo,  lo  mas  acertado  el  creer  que  este  es  un  circulo  sempi- 
terno en  que  quedan  absolutamente  confundidos  el  principio  y  el  fin;  puessi  ve- 
mos  muchos  casos  en  que  el  lejislador  se  limito  a  formular  las  costumbres  y  las 
inclinaciones  de  los  pueblos,  tambien  bai  otros  en  que  estos  se  vieron  prevenidos 
por  la  atrevida  mano  del  lejislador. 

De  todos  modos ,  no  puede  negarse  que  la  educacion  es  la  base  principal  que 
sustenta  y  modela  casi  a  voluntad  el  caracler  del  bombre ,  y  de  aqui  la  importan- 
cia  de  las  leyes  que  la  dirijan  ;  tambien  habrà  de  convenirse  en  que  las  mujeres 
estan  llamadas  por  la  naturaleza  a  prestar  al  bombre  los  primeros  cuidados ,  a  ins- 
pirarle sus  primeras  sensaciones ,  a  desenvolver  sus  primeras  ideas  ;  y  bé  equi 
esplicada  tambien  naturalmente  la  otra  observacion ,  o  sea  su  influencia  en  el 
futuro  desarrollo  de  la  sociedad. 


ANTJBS,    AnOUA   Y   USaPUBS.  347 

Tòdas  estas  y  otras.muehaa  verd3des  se  vea  matecializailas ,  por  decirlo  asi ,  ea 
cada  paiSy  qù  oadacmdad,  en  cada  casa.  Mas  Goduta,  que  no  a  todo$  es  dado  el 
apreciar  distintameate  el  espectàculo  que  delante  se  les  presenta  ;  no  todos  saben 
adirinar  sos  eajiwias^  Dfife<ìk  sos.  efactos ,  oaleolarr  si»  coasecuencias  ;  el  libro  de  la 
Vida  todos  )e  e^riben,  mui  pocos  soa  los  que  aciertan  a  leer  en  él;  y  alli  donde  por 
I9  regubr  acaba  el  orizoolie  del  Vulgo ,  su^ele  empezar  el  del  filòsofo  observador. 

II. 


'        '  LA   «ÀDÌRt!, 


e  Hiicbo  mas  locali  las  Yiejas 
spn  en  Madrid  que  la»  mozaa , 
y  es  naturai ,  porque  llevan 
ttiochoa  mas  aftos  de  locas.  » 

Dona  Dorotea  YeMosa;  de  quien  ya  eh  òtra  ocaslon  lengo  hablado  a  mis  lecto- 
res  (1  ) ,  era  una  sonora  qne  por  mal  de  sus  pecados  tuvo  la  fatai  ocurrencia  de 
nacer  en  los  felices  anos  dèi  reìnado  de  Càdos  111  ;  y  si  bien  està  circunstancia 
no  faese  averìgoada  mas  que  de*  ella  misma  y  del  senor  cura  de  la  parroquia ,  y 
pareciese  hallarsè  desm'entida  por  làs  continuas  modificaciones  y  revoques  de  su" 
persona  monumentai ,  sin  enibargo ,  los  arqueólogos  y  amantes  de  antiguedades 
(que  comò  es  sabido  tienen  la  descortés  osadia  de  senalar  fechas  a  lodo  lo  que 
miran)  creyeronpoder  arriesgarse  a  colocar  la  del  nacimiento  de  nuestra beroi- 
na  a  los  setenta  y  ciuco  del  pasado  siglo ,  mes  mas  0  ménos. 

Nacida  de  padres  nobles,  y  sesudamente  orijinales,  en  aquellos  tiempos  en  que 
los  espanoles  no  se  habian  aun  traducido  del  frances ,  tìó  deslizarse  sus  piimeros 
afios  en  aquel  reducido  clrculo  de  sensaciones  que  constituian  por  entonces  la  fe- 
licidad  de  las  familias  ;  y  el  respeto  a  senores  padres  y  el  santo  temer  de  Dios 
eran  los  ùnicos  pensamientos  que  altcmaban  en  su  imajinacion  con  los  juegos  in- 
fentilcs.  GnseMronla  a  leer ,  lo  necesario  para  hojear  el  Desiderio  y  Electo ,  y  las 
SoUdades  de  la  vida;  y  en"  cuanto  a  escribir,  nunca  Uegó  a  hacerlo,  por  consi- 
derarse  en  aquellbs  tiempbs  la  piuma  corno  arma  peligrosa  en  las  manos  de 
una  mujer. 

No  bien  cumpKó  dòce  a&os ,  y  antes  que  la  razon  viniese  corno  suele  a  pertur- 
bar la  tran(][tifliddd  de  su  espii'itu ,  fue  coloeada  en  un  convento ,  donde  aprendió 
a  trabajar  mil  primorosas  friislerias,  y  a  pedira  Dios  en  una  lengua  que  no  en^ 
tendia,  pérdbh  de  unos  pecados  qtié  rio  conocià  tatìapoco. 

El  amor  paterno,  velando  por  sftì  pervenir  en  tanto  que  ella  dormia  y  crocia 
en  el  seno  de  là  mocencia  v  negociaba  con  eficacia  un  vent^joso  matrimonio  para 
coando  Uegase  el  momento  de  salir  al  mundo;  y  asi  que  bubo  llegado  a  los 
diezyiDcho  afios  de  su  edad;  fué  vuelta  a  la  casa  paterna,   y  désposada  de  alli 


I . 


(1 }  VCsaseel  anScàlo  titiìM««  lai  itn  ierM4w. 
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a  pocos  meses  con  un  hombre  a  qoien  eHa  apénds  oodècia,  peto  qne  tenisla 
ventaja  de  eolocarh'  én  nna  brillante  pdsicicm,  y  anadir  a  si»  apetHde»  siele  v 
ocbo  apellidos  màs(. 

Paso,  piied,  sin  ti^ànsknon  gradua),  desde^l  dominio  de  labermaoia  svperiora, 
al  tnas  positivo  del  marìdo  superìor.  Porqne  es  bien  que  so  sepa  qoe  por  eftU»* 
ces  tódos  los  maridos  lo  eran,  y  febian  mayr  ponto  de  contttcto  con  laarrogaaeia  de 
los  àrabes ,  que  con  la  acomodaticia  cortesania  francesa. 

Gonvencidos ,  no  sé  si  con  razon ,  dalf  peligroso  que  es  el  aire  libre  y  el  con- 
tacto  de  la  sociedad  a  la  pureza  de  las  costumbres  femeniles,  tocaban  en  el  opuesto 
estremo  ;  y  convertian  sus  casas  en  fcu'talfìzas,  sus  mujeres  en  esclavas,  y  en  aus- 
tera obligacion  los  voluntarios  impulsos  del  amor. 

Ya  se  deja  conocer,  y  todas  mìs  lectoras  convendrén  en  elio,  que  sistema  tao 
descortés  supone,  comò  si  dijéramos ,  una  sociedad  incivilizada ,  una  ilostracion 
en  mantillas ,  y  lodas  las  jóvene»  daràn  en  el  interior  de  su  corazon  mil  gracias 
al  cielo  por  baberlas  hecho  nacer  en  un  siglo  mas  filosofico  y  conciliador.  Pero 
esto  no  es  del  caso ,  ni  abora  la  ocasion  del  obligado  encomio  del  siglo  en  que  vi- 
vimos  ;  iodo  elio  .podrà  teper  sa.lugar  .mas  adel^te  ;  pero  abora  ^babremos  de 
reiposar  b  imajiitaciou  en  los  ultimo^  ^os  del  que  paso. 

Muestr^  bella  m^l  piarid^da  U^vó  t)on  paeieitcia  el  primer  anO|  de  aquelti- 
ranico  an^or  :  ea  .e^^e  pupta  )iai  .qup  alabarla  la  const^ncia ,  que  ei^  el  dia 
podria  ba^rla  pasar  por  una  noev^  Penelope  ^p^ro  idi  àa,  el  printer  aio  paso»  y 
yìiìó  elsegundo  ;  y.entonces  observó  que  su  marido  era  el  mismo  ;  un  senor  por 
otro  lado  mui  formai  y  mui  huei^  cristiano,  pero  sin  espada  ni  redecilla^  ni  boto- 
nes.de  ^cero,  ni  mucbo  ipebo  ea'  e)  peiuquiijL  ;  que  ento];ice^  l^is  xnajeres  sq  enamo- 
raban  de  las  pelucas,  copp  abora  se  enamoran  de  las  barbas.    /  <     ^ 

Observó  que  a  su  edad  (que  tenia  ya  veinte  cumplidps)  todav^  no  sabia  bailar 
el  bolero^  ni  cantar  I4  tirana,  ni  babia. ,  podido  jU>mar  partido  entre  Cestillaresy 
Hopiero,  ni  sabia  qué  cosa  era  .el  arrojar  confites  a  Manolito  Garcia  ;  cosas  todas 
mui  puestas  en  razon ,  y  que  para  servirme  de  una  espresion  gaio-moderna  hacian 
furor  por  aqiiellos  tienipos  de  jgracia.  Advirtió  que  su  casa  era  sie^npre  su  casa» 
y  las  yetanas  siempre  con  celosii^s^  y  el  pei;ro  siempre.acositado.a  la  entnada,  y  el 
Rodrigon  siempre  en  acecbo  a  la  salida.,  y  los.  qiuebles  siempre  silenctosos»  y  los 
libros  siempre  Santa  Teresa  y  Frai  Luis,  y  las  es^mpas  siempre  el  Hijo  Pròdigo 
y  las  Bodas  de  Ganà. 

Por  algund$:espresijones  suisUas  de  algimas amigas  (qne nuoca faltan  amigaspera 
veftir  a  enredar  las  casas)  Uegp  a  aciiviusgr  qua  ipxtrai^uros  de  la  ;suya  ^^ia albana 
otra  cosa  que  no  era  ni  sumarido,.]ai  ^i^  pàjaros^  pi^vs  celosias,,  f^sus  tióstos,. 
ni  sus  lignum  crucis,  ni  .sus  San  J^anaitos  A^i  c^ra.  Supp  qi^e  babia  teatros  y  toros, 
y  meriepdas  y  Prado,  y.  abatos  y  devragi^os.;  y  ^^cwtio.  t^  priv^ic^on  ^  .salsa  del 
apetito^  rabió  por  los  abat^§,.y  por  ,las.fl;ierieftda&^  y/poT  el  Prjado,  y.por  los 
tpros,y  por  Ifi»  comida,t  y  por,lo8,dev;aae9§.    ;.^  .  .  .  ,    ,  .,,   r         .  ...f     •    ., 

Pero  a  todos  estos  estra^s  4eseos  bacia, fre|^^]4  faz  ;aiastera.4elespos9f,.que  ra-* 
yando  en  una  edad  avanzada ,  y  pràctico  conocedor  de  los  peligros  mundanos ,  se 
consideraba  en  el debèr  de  apartar  de ello&^OQ.vijilante.^c^QnAfcaiioia a:SJU}d¥eacQ0i- 
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panerà  >  sia  qéftedfta  par  sa  paitoselo  a^TMfeoiese-',  comò  qae  adaveìa  en  elio 
un  esesso  de  egoissoo^  y  mui  implacaUe  nmàà  de^jercer  con  celia  s«  ecmyii^ 
gal  sotaridad. 

Desenganada,  en  fin,  de  la  inutttiilad  de  sn&as&erxoS'para  quebranlar  sus  odiosa» 
cadenas ,  hubo  de  conformarse  al  reducido  circolo  de  sus  obligaciones  domésticas. 
Por  fortuna  el  amor  matemal  pudo  haeerla  mas  halaguena  su  existencia  :  tres  hér- 
mosos  ninos  vinieroa  sucesiTMnenfse  a  eudulearla  ;  ^ìébalos  ella  misma^  por  no  ha- 
berse  establecido  aun  la  f«MBÌa  moda  que  relcva  a  las  madres  de  este  sublime 
deber,YÌvia  con  ellos  y  para  «tios,  y  sos  ifraeias^iaocentes  casi  la  Uegaron  a  recon- 
ciliar  con  unos  lazos  que  sAte^  miraba  oomo  tiràmbos  y  opresivos. 

Desgraciadamente  de  estos  tres  nidos  dissapareoieroa  dos ,  antes  qoe  la  muerte 
arrebatase  tambien  al  papà ,  y  cuando  este  acontecimiento  vino  a  cambiar  la  exis- 
tencia  de  ùueétra  heroma ,  quedò  està  a  los  cuareuta  y  ochó  de  su  edad ,  con  una 
sola  nina  de  qirince  abrilés  que*  révelaba  a  la  marna  en  sus  lindas  facciones  una 
verdad  que  apénas  tiabia  tenido  Ingar  de  ìadvertir ,  esto  es ,  que  ella  tambien  ba- 
bia  sido  hermosa:  ' 

Las  iDùjérés  eu  jencnr^l  suelen  tener  dos  épocas  de  ajitacion  y  de  rutdo:  una 
coando  en  la  primavera  de  la  edad  recojen  los  obsequios  que  la  sociedad  las  dirije^ 
y  otra  cuando  vuelren  a  récibirlos  en  la  persona  de  sus  hijos.  La  marna  de  que 
vamos'bablaÀdo,  por  las  razones  que  quedan  dichas ,  no  habià  tenido  ocasion  de 
fefratar  de  a^quellàr  'prìdiera  època;  pero  nada  la  iinpedia  aprovecharse  de  la 
segttàda.  Y  coriio  és  tihà  obsertacion  jèneralmente  constante  que  el  que  ha  sidó 
▼iejo  cuando  jóven,  suele  querer  ser  jóien  cuàndo  Bega  a  viejo,  déjase  conocer 
la  buéna'  vohiutkd  con  que  aprovecharià  !a  ócasion  de  rendir  al  mundo  el  tributo 
qtietansin  su>oluntad  léhibianegadocn  iìempo, 

Eseudadà  tótiéì  pretesto,  de  la  hija  fque  sùele  ser  en  màdres  verdes  el  salvo 
cottdflcto  de  su  ridlculà  disipacìon),  halagada  porla  fortuna  con  una  brillante 
poàicion  sociaA  ;  dttefta  absolutamente  de  su  perso  na  y  de  sui  bienes ,  y  todavia  no 
nteltràtada  pòt^  él  medio  siglo  que  disimuìaba  su  espejo  ,trató  de  indemnizarse  de 
las prìvaciones pàsadas  Jior  las  dèlicias  presentes.  Abrtó  su  casa  a  la  sociedad,  y 
serelaciooó  coti  las  mas  elegaàtes  de  la  oorte;  d&ó  batles  y  conciertos ,  visitò  teat* 
tt^,  disptÉSo  jiras  de  campo  y  lùcidas  cabalgàlàs,  obàervó  basta  la  estravagancia 
htettàs  éstràìios  preceptos  de-h  moda  ;  y  oomo  està  lo  atìtorizaba  y  su  posicionlo 
permitià  tambien ,  supd  fijatr  al  dor^dò  carro  de  su  triunfo  y  disputar  a  su  propia 
%  mil  adòradores ,  qde  "su^irabàu  por  los  WHos  qjos  de  su  bolsillo ,  y  que  ofusca- 
<kis  por  su  esplendóf,  sàbian-' di^lmtlarla  ^us  postìzòs  adornos ,  su  incansable  e 
nistilsailocuarbidad,'  su  dommarotè  àlti^éz  y  àvà  voluritariosòs  oaprichos. 

H  tiempo  j  sin  embàrjgo,'  iba  imprimiendo  su  huella  cada  dia  mas  hondamente 
cu  aqtiellà  àjiiiaA persóna -^  jp^ro?  ella,  teoazmèntef  sorda  a  sus  avisos,  disputaba 
pasoa  paso  al  viejo  aladò' là  victtfria,eù  tèrmhios  qde  a  cteerla,  tenia  el  singu- 
'^  privilegio  de  caminar  bacia  su  orijen ,  porque  si  un  ano  confesaba  cuarenta, 
alotro  no  tenia  mas  que  treinta  y  ciuco,  y  al  siguiente  treinta  y  dos,  basta  que 
^  piantò  en  veinte  y  nuove  y  ya  no  hubo  forma  de  hacerla  adelantar  mas. 
À  la  implacable  rueca  de  las  parcas  oponia  ella  las  tijeras  de  la  modista,  y  la 
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media  cana  del  peluquero,  y  las  prepn:aciotie&  del  qainàco  ;r  aHi<doiid&  àaoehecia 
UQ  diente  de  àmariUeato  -bfieso^  la.indusàia  eéciia  presurosaa  evocarla  otta  de 
oro  purisimo  y  marfìl  ;  alli  donde  empezaba  a  amanecer  la  bianca  Gabellerà,,  el  arte 
sabia  correr  eL  denso  velo  de  un  elegante  fhrenduid*    :  ;     ' 

•►.  '«^Qwiéa  hai    .  .  ; 
(|Qe  ctt^Bite  los  embeleoos, 
;  los.rizos,'guedè^as-,  moms:  .    •  >. 

que  estaa  dioi^do.:  Jlismefilf ,/ 

»  I  ' 

Ella,,  en  fin,  era  un  còdice  antiguo^  c^idadpaainenle  e»cuadernado  en  mag- 
nifica cubierta  ;  un  cuadro  del  Ticiano,  comò  aquel  en  que  el  inmortai  Teseo 
marchó  a  libertar  a  los  atenienses  del  tributo  de  Mino3,,  del  cual  se  cuenia  que 
fue  conservado  por  estos  en  senal  de  veneracion ,  reponiendo  continuamente  las 
piezas  qi;Le  se  rompian,  en  términos  que  despnes  de  mieye  siglos,  siempre  era 
el  mismo,  aunque  habia  desaparecido.  del  todo.  . 

No  sin  ocultos  celos  està  arrogante  marna  veia  crecery  de$en  voi  verse  diaria- 
mente las  gracias  de  Margarita  (que  asi  se.llamaba  lanina),  y  mas  djeuhaoca- 
sion  lle^ó  a  disputarla,  con  gfandes  Qsfuerzo^,  tal  cual  coi^quista  que  ella  habia 
hecho  sin  ninguno.  Bien  hubiera  deseado  ocuUarla  ^  los  ojps  del  mundo ,  comò  un 
arguoxento  viyp  de  su  edad,  o  corno  un.  forn^dable  pontraste  de  sus  artificiales 
perfecciones  ;  pero  entonces  se  hubiera  ella  misipgia,  coA^epLadq  a  igu^l  r.eclusion 
y  silencio.  Mas  fàcil  era  hacerlapasar  por  sobrina^  o  por.hermana  menor:  afeclar 
Ron  ells^  la  mayor  familiaridad ,  y  renuncjiar  a  todo  rf  speto  ;  dismi^uir  au  brillan- 
ItQz  con  la  sencillez  de.su  traje.;  dejarla  correr:  con  sus  amigas  distinto  ^umho  y 
diversas  sociedades,  y  Qvitar ,  en  fin,  todo  té]rmino..posii;>le  de  odiosa  comparacion. 

Las  consecuencias  naturales  de  semejaQte:  sistema  no  se  hiqieron  .esperar  por 
largo  tiempo  ;  degamparada  la  jóyeu  de  la. tutela  y.del  ^scudo  maternal,  entregó 
inadvertidamente  su corazon  al  prkner  pi^verde. q^e  quiso  recojerle,.y  le  ei(tre- 
gó,  con  tal  verdady  que  haciendo  frente  a  la  it^erpible.  op(\sicion  dfi  la  niadrQ  (qo^ 
quisQ  ejaftonces  usar  de  un  derecho  a  qvi^  ella  o^i^^  habia  renuAciado  con  su  con- 
,ducta) ,  e  impulsada  por  el  primQr.jnqyimipntjO.d^l&u.  pasi^QU,  ipaplpró  la  prpteccioa 
.de  las.ley^spara  satisfacer  su  vpla,atad^  QopLtrayp^dp  m^triaionio  con  el  susodicbo 
gal^.  y  mientras ,  esto .  succhia  »,  Ja  .l^oaijaa ,  Ijbr,e  ya  3hsplut8«paente .  do  toda  trab* 
y  responsabìJidad ,  se  propuso  dar  riendai.  spelta  a  s\is.  5?apjichps .  y  disipacion,. 
lleg^uido  a  lograrlp  en  térmiftps ,  ^que  solo  fué  papaz.  de  atajarla  u?aa  ^guda  pul- 
i3ao]iia,.que  $upQ  a^rovechar  laopa^ipn  dj^lajSjaUda.de  un  baile,  .para  J.léyarla  aua 
.cubierta  de  flores  a  lasafueras  de  la  j)uerta  de  Fueacajrral..  .  , 
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LA   HIJA. 


I. 


,,,.-.    •  ,  «Ya  la  notori^dad es  eLma«  n&ble  '       ' ,. 

,     ,    '  alributo  del  vicio  ,  y  nuestras  Julias 

•    •    '   '  ;■      ■   masqueser  malas,  qiii^erenparecerlò.^       '     ' 
■      :    >••'   •■•'   '•'   ••      •    '   •■  tfrrELi.AHoè, 

r  '        '     • 

Dicho  se  eMélo  impoi^lMite  qne,  a  pai'que  difìcH  del  acierto,  esla  edueacron  de 
tma Tmi}er;;HéiiìOs visto m d  ejemiilbaiitericir las conseouenciàs de k escesivà sus- 
pica(ìta  paterùa  y  de  Itì  opi^éfsiòil  c<fafytlgal  ;  per6  anies  de  décidirn()s  por  el  opnestò 
térmifiov  buenoèéràiijalr  )à'<rì$ta'éa  ^u^natteirales'iiicònve^ieiites.  Y  làs  sìgtiien- 
tesMtiéas  van  a  ofrécemc^tma-pilieibdinais',  de  qué  asi  es  de  temer  enla  mtijer  el 
estremadò  Hgor  yla  absolata  fgnoirBnti^a^'tsòtno  la  fatsà  iltisf radon  y  una  comple- 
ta libertad. 

Hemód'dèjaito'et  Margarita  enaqtteì 'moménto  eto-  que'colbeàdà  por  sa  matrimoiiio 
en  una  siftuUción  titievà,  ^odià  tornar  sti  rtrmbò  pfropio,  y  redueir  a  là  pt^ctica  el 
resultàdo  de  sa  educaciott  y  sus  priiicfpios.  .    . 

•  Poco'qoedtt  que  adivinar  cutìeiè'  serian  estos,  si  traemos  a  la  memoria  el  ejempld 
de  lainatna,  y  tós  apasionadas  exa^eraeiòries  que  no  podria  menos  de  escuchar 
de  su  bocà ,  contra  la  rijidà  severidad  de  sns  padrès  y  de  su  esposo.  Anàdase  a 
esto  el  contintio  roce*  cònio  mas  disipadó  y  btillicioso  de  là  sòciedad ,  las  conver-ì 
sacienés  halagtiefiais  délos  amantes,  las  pèrfida^  confianzas  de  las  ami  gas,  yla 
indiscreta  lectttra  de  todo  jénero  'de  libros  ;  porque  ya  por  entonces  las  jóvenesa 
vueltas  de  las  Vehdas  de  là  Quinta  y  la  Famda  Andrews ,  solian  leer  la  Presìdehtd 
deturber,  )a'/t^2ia  de  RdnéisiBatr. 

Porfbrttìna  fel  car&cter  de  Margarita 'èra  tìatnralmenté  inclinadò  alobneno,  y  ni 
las  lectaras,  ni  el  ejemplo ,  padieron  llegar  a  corromper  su  corazon  basta  èl  estre- 
mo que  era  de  temer-^  sin  embargo;  la  adulacion «òntitittàda  bubo  de  imprimirla 
6ierto  senttmientb' de  sUjprèrioridad  y  de  drgullo,  iqtìé'Véià  celebradd  con  el  tftu- 
lo  de  ((add^ble' éocpìèleridipria  irreflextòn^ròpia'de'sn  edàdy  de  sos  éscasos 
cónocimientos' pndó  a  veces  ofuscarfa  còntrà  isu  vérdkderó  itìteres  ;  y  està'  ìnisma 
véleidad  y  està  misma  irreflexioiK  fnerón  las  qtiè  la  gùiaron,  cuando  desdcnandd 
otros  plàrtìdoB  tóas  conVeriiebtes',  dio  la  prefóreincia  al  jovcn  que  al  fin  llegó  a 
flanoiarla  su  esrt)ò6a.'  •  ;  *    '  '•  /,..,.         ^ 

Era  este ,  a  decir  yerdad ,  lo  que  sé  Bàma  eti  el  mundo  una  conquista  brillante; 
mui'apròpósito'qar^  lisonjear  èl  amor' pifopib  de  Margarita.  Jóveh,  buon  mozo,  ale- 
gre,  disipadòr,  sembra  fatai  de  tddos  ìos  tnaridos,  grata  ilusion  de  todas  las  mujeres; 
ciefrto,  que  ni  por  e^càsa  fortuna  ,'  ni  pòr'sus  ningunos  estùdioè ,  hi  por  sa  càràc- 
ter  incònstante  yàltivo,  pdrecia  Hàmadb  a  cbriquisfar  entre  los  demas  hòmbires 
ttnaelévada  posicibn  social  ,yqae  bubiera  reprèséntado  un  papfeV  tteida  airt)so  en 
in  tribunal  o  en  una  academia* ;f  pero  eti  càmbio,  ^quién  podia  disputarle  la  yen- 
^a  en  un  estradò  dedamas,  siendo  eì  objéto  de  sa  admiracion /d  cabalgando  a 
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la  portezuela  de  un  coche  sobre  unsoberbio  aiazan?  Estas  circimstancias,Tmi- 
das  a  su  buen  decir ,  sus  estudiados  kiìa^ortes ,  y  su  tierna  soUcitud ,  fneron 
mas  que  suficientes  para  dominar  un  corazon  infantil ,  y  alejar  de  él  loda  idea 
de  calculada  reflexion.  •  '   ' 

Pudo,  en  fin,  Margarita  ostentar  sujeto  al  carro  de  su  triunfo  aquel  bello ada- 
lid ,  objeto  de  la  envidia  de  sus  célosas  companeras  ;  pudo  al  fin  pasear  el  Pra- 
do  colgada  de  su  brazo ,  llamarse  con  su  apellido ,  y  darle  de  paso  a  conocer  a 
él  mi^mo  la  superioridad  a  que  le  babia  elerado,  y  el  respeto  y  el  amor  qae  le 
exijia  en  justa  retribucion. 

Las  primeras  semanasno  iuvo,  porcìerto,  laotÌTt  <atgui^  de  q|Q^a  de  {«rte 
de  su  esposo  ;  .antes  biea»  calcnlando  por  eQa^,  no  podiamenos  da  pr-omeierse 
una  exisiencia  de  contenlos  y  de  paA«  Siguiendo  en  natodo-  ia3  np^xiipas  de  la 
moda.,  ella  era  la  que  recibia  las  visitas,  ella  la  que  ofrpcia  la  casa^  ella  ìskqp» 
renia  a  los  criados,  ella  la  que  disponialosrbailes»  ^la  laquepre^eo^abaaies* 
poso  a  la  concurrencia,  ella,  en  fin,  la  que  dcHBtnaba  en  aquejla  volii9ta4  ^Akro 
tiempo  tan  altiva. 

Entro  tanto  la  suya  se  conservaba  perfectamente  4ibre  »  sin  que,]|iiiguna  ohm- 
vacion,  ni  la  mas  minima  quejay  viaieran  a  tiMrlparaqpeUa  .a^parent»  lelicidaii 
Margarita  (en  uso  de  los  derecbos  que  iMiestra.  iQoderpa  sociedad  conoede  taa 
pportunamente  a  una  mujer  casada)  pudo  desde  el  siguiente  dia  de  ^U  matrimonio 
entrar  y  salir  cuando  la  acomodaba,  recorrer  la^  calles  3Ìn  conipaàia,  visitar  las 
tiendas ,  pasear  con  las  amigas  a  larga  di^tancia  4el  mando  ;  pudo  <;onyersar  con 
tqdo  el  mundo  con  mayor  famili^idad  y  descooo»  y  dar  a  sus  .disourso9cierto 
colorido  mas  espresivo  y  malicioso^  ain^n  capricbo  de  la  moda,  rtiinguna  estr^ 
va^ancia  del  lu^o  eskaban  ya  vedadas  a  la  que  ;poc^  iitialarse  ^enora  4^  s^  <^^i^> 
y  cuando  a  vuelta  de  pocas  semanas  advirtió,  o  cfeyó  ndvertirì  los  prim^M» 
sintomas  de  su  futura  maternidad...  ;  ohi  entonces  ya.  n^  hubo  jéaero  de  imper- 
tinencia  que  no  estuviese  ea  el  ^rden,  p^prì^o  algwo  qqe  nq  @e  <c<Kifirtiese 
en  neoesidad. 

Ll^ó,  en  fin,  despoas  de  nueve  meses  de  sustos  y; sìnsabores ^  el  3U&piradd 
momento  del  parto...  (Santo  Dios  l  todo .  fJ  polejia  de  «a]i  Carlos  er^  poco  para 
semejante  lance*.,  pero  en  fin,  la  natura^leza,  qi^e  sabe  jnas  <|ae  cien  doctores; 
no  qaiso  que  estos  se  Uevasen  la.  ^gloria  de  aqiiel  tpunfo.,.  y  ante^  que  ellos  acin 
diesen  a  estorbarla,  salió  a  luz  un  primoroso  pio^pollo  d^.  mucliacho,,  q«e  fo^ 
recibido  con  sendas  aclamaciones  de  toda  la  familia  ;  y  re9onopid9  y  bien  mano- 
seado  por  una  vecina  vieja ,  se  vió  saludado  por  ella  con  aquel  apòstrofe  de  co3" 
tumbre  ;  «  Glavadito  al  padre^  bendigale  l^ios.  » 

Al  siguiente  dia  se  celebrò  ^1  bateo  con  toda  sQ^emnidad?  y  y&  4e  antemano 
babian  mediado  acaloradas  disputas  sobre  el  nombre  que  le  popudrian  jal  muchacfai)^ 
volvierqnse  a  renovaor  aquella  noche ,  y  toda  ella  la  patron  el  papà  y  la  maina 
haciende  calendarios^  puies jc(ue  el  comun  ya  no  sirye^ino  para,  jèntes  anejasde 
suyo,  retrdgradas  y  sin .piaca  de 3ustracion«  Bienhubiena  q^rido  el  papà,  a quien 
a^guna  cosa  se  le  alcai^a  de  historia.,  JiaW  ,imp\^sto  aI  jóven  Lutante  algan 
nombre  «onoro  y  de  esperanzas»  corno  Escip^on  o^Epaminondas;  mas  ..por  quo  tanto 
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la  marne  aborrecift  de  mttér(ea.griegQs  y  romanes ,  y  «fitobamaB  bìdn  por  ks  Er 
iMstos  y  los  Macloyìosy  y  oiros  aombres  asi,  oai^tébiles.^  maateoosos  »  y  que  nata- 
ralme&te  119 vaa  oousigo  mayor  seotimentalisaio  e  kleidad.  Y  coma  ea  casos  semQ- 
jaates  la  influencia  femeail  raya  ea  sa  mayor  altara ,  ao  hai  aecesidad  de  deeir  mas, 
sino  qoeMagaritacoasigaió  sa  deseo,  y  qoe  el  cbÌQO  fae  iaaii^iirado  o<m  el  fantés- 
Ueo ttombrede  Arturo, 

£1  amor  materaal  es  \m  senttoneiato  tea  grato  de  la  aatnralezaqae  c&eata  macho 
irabajoa  k  sociedad  el  conlrariarle  ;  asi  qae  aaestra  }óvea  nàa^nà  ea  los  prin^ros 
uiomeolosde  sa  eolosiasmo ,  casi  eslavo  determùiada  a  ci^iar  por  si  nùsma  a  sa 
faijo ,  y  oomc  qoe  seatia  una  kioeva  eùsteaoia  al  apliearlè  *  sa  e&ào  y  comacàcarle 
snpropio  vivir  ;  pero  là  moda,  esiadeidad  altii»!^  que  no  safre  contradiccion 
algona  de  parte  de  sos  aderados^  acechaba  el  combaie  iaterior  de  aquella  alma 
4tta(ia,  y  apareqieado  repealtaa^deate  sobre  el  lecho ,.  mostrò  a  sa  esdava  la  se^ 
ductora  £aiZy  y  eoa  Voz  faerte  y  apasioaada — ^Qaé  vas  a  hacer  (la  dijo  ),  jóven 
deidad,  aqaiea.yo  me i^raplazcoea  pceseatar  pormodeloamisaaiaerososadora- 
dores?  ;  vas  a  reaaooiar  a  ta  libre  exi^teocia ,  vas  a  troear  tos  galas  y  tus  tocados 
Uis  jSesUts  y  dtversiames,  por  esa  ocopacioa  material  y  meoaaiea,  qoe  ofascaado  ta 
espleudor  prdseoibery  compromete  tembiea  las  esperaozas  de  ta  pprvenir?.^Igaoi^a6 
log  àosabores  y  pifivaoioaes  que  te  àgoanlaa,  i^oras  el  ridicalo  qae  la  sqcàedad  te 
promete,  igaoras,  ea  fia,  qoeiu  propio  eàpoa()  acaso  uo  sabre  eonciliar  eoa  tu  esplen- 
dor ese  qae  ^liHamas  imperioso  deber,  yacaso  vieadomarcbttosetasgracias*..?» 
-**-ftNo  digasmaSy»  prorrompió  ajitada  ìfargarita,  nò  digas  mas;-^y  la  voz  de 
la  nainraleza  se  abogó  ensa  peoho,  y  el  eco  de  la  moda  resone  ea  los  mas  récón* 
ditos  sécretos  de  su  corazeD. 

'Impolsada  por  este.  movimiento,  tira  del  cordoa  de.  la  oampanilU,  Uamaa  su 
esposo,  el  cual  sonrie  a  la  propuesta,  y  conferencia  con  ella  sobre  la  eléociouile 
madre  para  su  hijo.  Giea  groseras  aldeanas  del  valle  de  Pas  vienen  a  ofrecerse 
pira  este  objeto  ;  el  facultotivo  el^  la  mas  sana  y  robusta  ;  pero  la  marna  no  sir- 
ve  a  medias  a  la  moda,  y  escoje'  la  mafs  Imday  esbelta  ;  al  momento  truécanse  su 
grosero  zagalejo  en  ricos  manteos  de  alepin  y  tereiopelo  con  franja  de  oro  ;  su  es- 
caso alimento,  en  mil  reOnados  odpvichos  y  Toluntarriosos  antojos ,  y  cargada  con  la 
dolce  esperanza  de  una  elegante  familia ,  puede  pasearla  libremente  por  calles  y 
paseos  y  retozar  con  sns  paisanos  en  la  .Yirjen  del  Puerto^  y  disputar  con  sus 
companeros  en  la  plazuela  de  Santa  Cruz. 

De  està  manera  pudo  ser  madre  Margarita,,  y  multiplicar  ea  pocos  auos  su  des- 
cendencia,  Renando  la  casa  àe  Carolinas  y  Rujeros,  Arfialteasy  PharamundoSf 
coQotros  nombres  a$i,  desenterrados  de  la  edad  inedia,  que  d^j[)aa^  la. familia 
Wq  el  colorido  de  una  leyenda  del  siglo. Xlll.  Y  basta  en  estp  se  parecia  la  casa  a 
losdramas  modernos,  en  que  no  habia  unidad  de  accion  ;  porque  el  papà,  la  marna 
y  los  ninos  formaban  cada  uno  la  3uya  aparte  ,  tan  independiepte  y  sin  relacion, 
^e  seria  de  toio  punto  imposible  el  sogijir  simuUàneameafe  su  marcha. 

Porque  si  nos  empenàsemos  en  seguir  al  papà ,  le  veriainos  ya  desdepando  la 
Qompania  de  su  esppsa  com,o  pipsa  ple.be  y a  y  anticuada ,  abiaudonar  dia  y  noche 
^  casa,  correr  cpn  otros  c^tlavejras  los  ba,iles  y  tertulias.,  sostener  jaj^iesa  del  jll(i- 
■  '    '   '     *  ".i5 
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gù,  proseguir  ras  eonqitisUi^  ^  entoblap  y  dirijir  partktes  de  ca»  y  viàje»  al  68* 
iranjero,  y  afectar  con  su  esposa  uaa  élagMrte  eorttsaiìia  ;  etiirar  a  visitarla  de 
cerefDODÌay  y  rara  v6z,  o  saludarla  corlesmeiite  en  «1  paseo ,  o  subir  a  su  paleo 
en  el  ealreacto  de  la  òpera. 

La  esposa  por  su  kdo  nos  ofreciera  im  eapeetécula  no  ntenos  digito  de  observar; 
ocupada  gran  parte  de  la  manaaa  en  debatir  con  la  modista  sobre  la  forma  de  las 
mangas  o  ^  color  del  sombrerìllo,  e&tregaéa  despnes  en  manos  de  so  pelnqoero 
ttientras  hojeaba  con  interesel  Cowrrief  dè$  Sidons  o  el  ùltimo  cnento  filosóBco 
de  Balzac ,  el  resto  del  dia  emf^leaba  en  recibir  ks  irìsilas  de  aparalo,  en  mot- 
murar  con  las  amigas  de  las  otras  jonigas,  en  escnehar  los  amorosos  snspiros  de 
los  apasionados^  y  aimq«eriendede  elios  enei  fondo  de  sa  coraaon ,  ostentarli» 
a  su lado  en  el  paseo,  en  la  iertnUa,  en  el  teatro  ;  y  TÌvìr ,  en  fin ,  linicaaienta 
para  el  mundo  esteriw  representando  no  sin  trabajo  el  dificil  papel  de  dania 
a  la  moda» 

Pina  y  delioadaes  la  observaeion  que  nifestro  bnen  Jovellanos  coneignóenel 
bellisimo  leroeto  qne  arrifaa  queda  cilada  t  la  moda  y  los  preceplos  del  gran  mon- 
do (Migan  a  mncbas  nntjeres  a  aparentar  lo  qne  no  san,  al  paso  qne  el  orgoBo  y 
el  amor  a  la  independencia  soelena  veees  sér  lo^  ese^dos  de  la  rirtnd,  si  es  que  «ea 
Tirtud  aqneUa  tan  disfrazada ,  qne  procara  ocuiiarss  q  los  c^os  del  mando ,  y  fiDJir 
abiertaroente  an  contrario  sistema.  Grande  error  es  en  la  mnjer  el  ne  tornar  ea 
<;uentalas  apariencias,  pnes  las  mas  veces  anele  jnzgarse  porestas,  y  comona 
todos  leen  en  el  interior  de  sa  corason,  no  lodos  Uegan  a  dislingair  la  reaMad 
de  la  ilosìon ,  la  consecuencia  del  vicio,  de  la  qne  solo  es  naeida  del  ìrapM'io  de  la 
moda.  Y  aunque  se  me  moteje  de  la  mania  de  estampar  citey  no  qaiero  dejar de 
hacerlo  aqai  con  anos  bellisimos  versos  de  Tirso  de  Molina  qne  eq>resan  aste 
pensamiento. 

uLa  mu|er  en  opinion 
iancho  m$s  pierdb  qne  gana, 
puesscn  colpo  la  campana,, 
qne  se  estiman  por  el  aon*» 

IV. 

LOS  miSTOS. 

\ 
•  *        / 

Margarita  tenia ,  comò  queda  dicho ,  ab  cornzpn  escelénte ,  amaba  a  sa  maridc 
y  a  sus  hijos,  y  mas  de  una  vez  habiera  deseado  disfrutar  con  ellos  de  aquella 
paz  domèstica ,  ùnica  verdadera  en  esle  mundo  enganador  ;  però  el  ejemplo  de 
su  esposo  por  un  lado ,  la  adulacion  por  otro ,  triunFaban  casi  siempre  de  aquelloi 
sentimientos  y  a  pesar  suyo  velase  arrastrada  en  un  torbellino  de  dificil  salida. 

Para  conversar  lo  qne  ella  llamaba  su  independencia ,  y  que  mas  pndiéramos 
apeìlidar  vasallaje  de  la  moda ,  babia  apartado  de  su  lado  a  los  dos  ùnicos  ninoi 
que  la  quedaban,  Arturo  y  Carolina,  colocandolos  en  eleganteé  colejios,  donde 
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padìesen  aprender  lo  que  ahora  se  ensefia.  De  està  manera  se  privò  voluataria» 
mente  de  los  puros  placeres  de  hr  matemidad,  y  sus  propios  hijos,  cuando  por 
acaso  solian  verla  la  miraban  con  la  estraneza  y  cumplido  que  era  consiguiente. 

No  parò  aqui  sa  desconsuelo  ;  el  esposo,  que  basta  alU  habia  dado  libre  rienda 
a  sus  caprichos  sin  fijarse  en  ninguno ,  llegó  a  apasionarse  verdaderamente  de 
otra  mujer ,  y  a  bacer  sentir  a  la  propia  teda  la  inconveniencia  de  su  existir. 
Margarita,  por  el  estremo  contrario,  o  sea  que  la  edad  fuese  desenrolviendo 
en  ella  sus  inclinaciones  i^cionales,  q  fuese  el  sentimiento  naturai  de  verse 
saplantada  por  otro  amor,  ^^l^ipeilo verte  en  su  oora^on  el  que  le  inspiraba 
m  esposo.  Este  por  su  parte  T^^jgm  librarse  de  sus  importunidades  la  ecbó 
en  cara  su  disipacion  y  lijereza  ant^lo^ ,  el  abandono  de  sus  hijos ,  las  injurias 
qoe  la  edad  y  la  tristeza  imprimieran  en  su  sembiante,  y  en  fin,  no  pn- 
dìéndose  resigaar  a  està  continua  reconvencion,  buyó  del  lado  de  su  esposa, 
dejandola  abandonada  a  su  desesperacion  y  a  sus  remordimientos. 

Quedóla,  pues,  por  ùnico  Consuelo  el  carino  de  sus  hijos;  pero  estos  apenas  la 
conocian  ni  la  debian  nada,  y  por  consecuencia  no  la  tenian  amor.  Por  otro  lado, 
educados  con  aquella  independeiacia  y  desouido,  era  ya  dificìl  variar  sus  prime- 
ras  inclinaciones,  darles  a  conocer  mas  sòlida^  ideas« 

Arturo  era  ya  un  muchacho  fàluo  y  pr^smnido,  charlatan  y  pendenciero, 
<{Qe  saludaba  en  frances ,  cantaba  en  italiano.,  y  escribia  a  la  inglesa  ;  que  Ila- 
maba  de  tu  a  su  mamé ,  y  terciab^  en  todas  las  conve.f^ciones  ;  que  buia  de  los 
muchachos,  y  los  bombres  buian  de  él  ;  que  retoz^ba  con  las  criadas,  y  alborò- 
taba  en  los  cafés,  y  bailaba  en  Àpolo,  y  fumaba  en  el  Prado,  y  en  todas  partes 
era  temide  por  su  insoportable  fatuid^d» 

Carolina  era  una  nina  prematura,  ^ap^ipoad»  y  tierna  por  estremo ,  que  Ilo- 
raba  sin  saber  por  qué,  y  se  mirab%  al  esp^JQ»  y  dormia  los  ojos,  y  hablaba  con 
él,  y  cbillaba  al  ver  un  raton,  y  aplaudia  en  los  dramas  la  escena  del  veneno, 
y  se  enamoraba  de  las  estampas  de  los  Hbro^ ,  y  se  ponia  colorada  cuando  la  ha- 
blabande  munecasy  bordados,  y  cantata  con  espresion  el  tenero  ogetto  y  el  mo- 
nr  per  te. 

Marganta  vió  entonces  de  Qeno  todo  el  horror  de  su  situacion ,  y  tembló  por 
ella  mìsma  y  por  sus  hijos*  Yió  en  Arturo  ^n^  fiel  continuacion  de  la  imprudencia 
de  su  esposo  ;  vió  en  Carolina  un  espejff  fi^l  de  su  propia  imprudencia  ;  se  vió 
ella  misma  victima  del  ejemplo  de  sm  madre,  modelo  que  dejaba  a  sus  hijos  ;  y 
no  pudiendo  resistir  a  està  terrible  idea,  ^ucumbió  de  alli  a  poco ,  dejàndolos  aban- 
donados  en  el  mar  proceloso  de  la  vida» 

La  sociedad  empero  recoìió  su  keroncia  p  la  inspirò  sus  ideas ,  la  comunicò  sus 
ilusiones ,  y  comò  habia  modelado  a  la  abuela  y  a  la  madre ,  modelò  tambien  a 
lo6  nietos,  y  estos  serviràn  de  fiel  coj^innacion  de  aquel  drama,  y,  no  hai  que 
andarlo,  Io  que  fue  arUes ,  y  lo  que  es  (lApra,  eso  mismo  sera  despues. 

(niciembre  de  1837.) 


350 


REQUIEBROS  DE  LAYAPIES. 


(En  romance, J 


Asoma ,  estrella  del  barrio 
a  esa  ventana  rasgada 
y  oiràs  corno  un  manolo 
sabe  espresarse  coando  ama. 

Veràs  por  tus  propios  ojos , 
oiràs  con  tns  orejazas , 
oleràs  con  tos  narices 
y  tentaràs  con  tns  palmas. 

Gdmo  mi  firente  se  arrnga  ^ 
comò  mi  lengua  se  traba , 
còrno  mi  pecho  padece, 
còrno  se  ajita  mi  alma. 

Quando  con  aire  de  taco 
pones  los  brazos  en  jarras , 
cuando  crnzas  la  mantilla 
0  echas  nn  voto  de  marca. 

I  Oh  bien  baya  el  qoe  a  su  lado 
te  tenga  nn  rato  sentada  ; 
Qnien  te  cojiere  mia  lìga 
0  te  rascase  la  caspal 

{Por  qué,  dime,  infiel  manola, 
por  qné ,  dime ,  fiera  Pftca , 
te  buelgas  con  mis  snspiros 
y  te  ries  de  mis  ansias? 

{Es  acaso  por  el  chirlo 
qae  me  divide  la  cara, 
por  lo  poco  que  cqeo , 
o  porqne  nn  o|jo  me  falta? 
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Adviefiie  queesias  seilales 
pruebas  son  de  mis  hazanas , 
que  ha  cantado  en  esios  barrios 
la  trompeta  de  la  fama. 

4N0  soi  aquel  temeron 
cuya  historia  se  relata 
desde  el  campo  de  Manuela 
basta  la  costa  africana?  ' 

^No  soi  aqael  cuyas  gloria» 
en  nobles  versos  ensakan 
todos  los  ciegos  al  son 
de  destemplada  gnitarra? 

;No  soi  acfiel  qoe  los  hombre  s 
supo  hamilìaT  a  sns  plantas 
dispensando  a  làs  majeres 
mi  protecciott  sobèrana? 

;Guàatas  me  bicieron  favor 
;caàntas  me  dieron  las  gracias, 
y  aumentaron  mis  trofeos 
con  el  brillo  de  sa  famal 

Mas  .' . .  i  qné  digo?  td  tambien , 
ora  tan  fiera  y  tirana, 
bubo  nn  tiempo  ^.'.inote  actterdas? 
en  que  diffete  me  amalms. 

Y  aquel  tiempo  ya  paso. . . 
;mas  por  quérba  pasado ,  ingrata? 
^qué  causas  tepude  dar 
para  tan  fiera  nradanza? 

Culpa  de  un  garroté  fué; 
mas  iqué  seri,  prenda  adorada, 
entre  dos  que  bien  se  quieren 
tres  palizas  por  semana? 

Fantasfas  juveniles , 
celos  propios  de  quien  ama , 
mi  osada  mano  impelieron 
centra  tus  dulces  espaldas. 
Ya  la  razott  toe  tèmpio; 
ya  no  soi  celoso ,  Paca , 
ya  la  mano  que  pèdo 
quiere  reparaf  sus  faltas. 

Seis  anosde  esposa  dura 
la  bacon  desear  la  blanda  ;: 
bierros  borraroù  su  yerro»    ' 
y  amansaròis  sti  pujania.      : 
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Heine  ^qoe  yaian^e] 
torno  a  homillartte «iutf.pkatfts 
en  demanda  de  aqud  si 
que  el  amante  pe<?bo  iaigtiardii» 

Tus  gracìa»  y  mi  Y^lor 
formen  de  hoi  mas  atjanza 
y  naveguemos  onidos. 
del  mundo  enla  frajil  barca. 

Mis  facuUades  eoa  pooa^ , 
mas  ya  te  dice  la  fama 
que  seran  las  que  qiùsiere , 
poniéndome  donde  lo  hliya. 

Lo  qae  mi  mano  €OiiquÌQt0  ^ 
lo  que  conquisten  tus  graciast 
disiparàse  en  merìendas , 
toros ,  calesas  y  9«ui|bras, 

Gonlocual,  ymiTeqpetQ,  . 
veràs  que  todos  te  aclaman 
por  reina  de  Lavapisg 
y  por  Diesa  de  las  gracia$^ 

Yo  en  tanto  9I  pie  de  tu  aitar , 
sin  escuchar  sus  plegaria^,    .. 
me  bare  cargo  del  tributo 
que  brindo  amor  a  tus^  piantasi. 

Td,  duena^e  tu  albedr/o» 
de  la  nocbe  a  la  m^^ana       . 
modelaràs  tus  aQcion^ 
comò  quieras  modelarlas*    . 

Yo  llevaré  la  ra^on 
de  las  solida»  y  entradas , 
y  jamàs ,  te  lo  prometo  » 
querré  terciar  con  mibaza, 

Antes  bien  tendré  por.  dicba 
sitras  de  aquellas  andanzas 
te  acuerdas  que  solitario 
te  espera  tu  e$poso  en  casa , 

Y  vuelves  a  su  carino 
A  espues  de  maiar  cien  alnxas 
desde  la  red  de  sof^  Lui$ 
a  la  plaza  d$  S0t^a  Ancu 

0  si  no  qnieres  casarte , 
abre  esa  puertaiirana.,         ., 
y  bazme  taa  Mo  W  {aver,  ,^ 
que  no  quedari^  bivrl)^;  . 


BEQmEUlOS   DB   LAYAPIES. 

Porque  aqni  con  estos  trapos 
y  debajo  de  està  capa 
todavia  qaeda  nn  duro 
para  premiar  tanta  gracia. 

Esto  decia  el  Zurdillo 
a  la  puerta  de  la  Paca  ; 
pero  era  babkr  a  los  vieàto«, 
porque  ella  no  estaba  en  casa. 
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UNA  NOCHE  DE  VELA. 


IL  BNFEBHO. 


t  Oh  variedad  comun ,  mudania  cierla  I 
l  qoien  habri  que  en  sus  dmIcs  qo  te  espere , 
quién  habrà  que  en  sua  btenes  no  te  tema  ? 

ARJBIISOLA. 


Doi  por  sapnesto  que  todos  mis  lectores  conocen  lo  que  es  pasar  una  noche  ea 
un  alegre  salon,  saboreando  ]as  dalzuras  del  carnaval,  en  medio  de  una  sociedad 
buUiciosa  y  partidaria  del  movimiento  ;  quieto  suponer  què  todos  o  los  mas  de 
ellos  comprenden  aquel  estado  feliz  en  que  constituyen  al  hombre  la  grata  eoa- 
versacion  con  una  linda  pareja ,  el  ruido  de  una  orquesta  armoniosa ,  el  resplaa- 
dor  de  la  brillante  iluminacion,  la  risa  y  algazara  de  todos  aquellos  grupos,  qae 
se  mueven,  que  se  cruzan,  que  se  separan,  y  que  se  vuelven  luogo  a  juntar. 
Quiero  igualmente  sospechar ,  que  concluido  el  baile  y  llegada  la  bora  fatai  del 
desencatamiento ,  alguno  de  los  concurrentes ,  lleno  el  corazon  de  fuego  y  la  ca- 
beza  de  magniGcas  ilusiones,  reconcentrado  su  sistema  vital  en  el  interior  de  su 
imajinacion,  no  bay  a  becboalto  en  la  esterioridad  de  su  persona;  no  bay  a  repa^ 
rado  en  la  bumedad  su  de  fronte,  en  la  dilatacion  de  sus  poros ,  en  el  ardor  exaje- 
rado  de  su  pulmon  ;  y  que  tan  solo  ocupado  en  sostener  una  bianca  mano  para 
subir  a  un  cocbe,  o  en  aguardar  el  turno  para  reclamir  su  capa  en  un  frio  callejon 
apenas  baya  reparado  que  el  sudor  de  su  rostro  se  ba  enfriado ,  que  su  voz  se  ha 
enronquecido ,  que  su  pecbo  y  cabeza  van  adquiriendo  por  momentos  cierta  pesa- 
dez  y  malestar. 

Doi  por.  supuesto  que  el  tal,  de  vuelta  a  su  casa,  sienta  unos  amables  escalofrios, 
amenizados  de  vez  en  cuando  con  una  tosecitla  seca,  sendos  latidos  en  las  sienes, 
y  un  cierto  aumento  de  gravedad  en  la  parte  superior  de  su  màquina,  que  ape- 
nas le  permite  tenerse  en  pie.  Quiero  imajinar  que  le  asaltan  las  primeras  sospe- 
cbas  de  que  està  nudo  ;  y  que  tiene  que  transijir  por  lo  menos  con  una  fuerte 
constipacion  ;  que  se  mete  en  la  cama ,  donde  le  coje  un  involuntario  y  frio  tem- 
blor ,  y  luogo  un  ardor  insoportable  ;  pero  se  consuela  con  que  merced  a  un  vaso 
de  limonada  o  un  benèfico  sudor,  bien  podrà  estar  a  la  nocbe  en  disposicion  de  re- 
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j^itr  lattieeiHi  anterior.  SnpM^  ^r  ultimo  que  està  «speranza  se  deavanece,  poea 
ùel  aidor  ni  el  sosiago  son  bastaoles  a  devolverle  la  perdida  salud  ;  co»  lo  ctial> 
y  BÌotiéadase de  mas  ea  mas  a^ravado,  hace  Uaoiara  sa  mèdico,  qaien  despaea 
de  eoharfe  un  razoBable  sermoa  por  sa  imprudeocia ,  le  dice  qae  guarde  carnai 
gHe3e  absteoga  de  toda  comida,  y  quo  bebaao  sé  qné  brevajes  purgati vos,  inter-* 
mediados  de  oataplasmas  al  vìentre,  y  realzado  el  todo  eoa  sendos  golpes  de 
sangaijaelas  doaie  no  es  de  buentono  nombrar.  Remedios  toicos  enque  se  eoeierrab 
^código  de  la  moderna  escuela  acuitati  va,  y  qne  paree^  ser  la  p^tMcéa  universai 
para  todos  los  males  conocidos. 

Poes  bica;  despues  de  supuesto  todo  elio,  quiero  que  ahora  supongan  mis  lec-» 
toresqoB  el  sojeto  a  qoien  aconteciaaqael  desman  era  el  coadesito  del  Tremedal» 
sojeto  brillaate  p3r  ildstre  nacimleolo,  sas  gracias  personales,  su  da^enfedad» 
imajioacion,  y  una  cierta  fama  de  superioridad ,  debida  a  las  conquista,  aworesas  ai 
fi9  habia  dado  fin  y  cabo  en  su  majesta^sa  carrera  S3cial.  Gnalidades  ecan,  qstas 
mai  envidiables  y  envidiadas  ;  pero  que  para  el  caso.actual  no  le  serviaa  de  nada, 
preso  entre  vendas  y  ligadnras,  iniùtil  y  agoviado^  ni  mas  ni  loenos  qne  el  ^It^ 
Bio  parroquiano  del  hospitaL 

Medkiba  sin  embargo  algnna  diferencia  en  la  situaoion  esterior  de  miestro  conde, 
si  biea  su  saAuraleza  interior  revelaba  en  lai  momento  sa  completa  ^emejaniia  ooo. 
los  seres  a  qaienes  él  no  bubiera  dignado  compararse.  HallÀbase,  pues,  en  stt 
casa,  asistido  mas  o  menos  enidadosameate ,  en  primer  lugar  por  su  QSposa, 
jóvea  buraw^  y  elA^pnte  de  veinte  y  c«atro  abriles,  que  si  no  re<^ordabaa  Ar^ 
temisa,  ipt^  lo  meno»  era  grande  apasienoda  de  lasberainas.de  BaUac 

Lnego  venia  en  la  sèrie  de  sua  mkdoresi  un  iiMùno  amigo,  uu  torcerò  en  con*. 
Qordia  de  la  casa  \  miliiar  cortesano  ;  complice  en  las  amables  calaveradas  del 
«sf^o,  eiicargado  de  disimular  su  ìnjEklelidad  y  tibieza  eonyagal  ;  de  supUr  sa 
anaencia  ea  el  palco,  en  ^  salon,  en  las  cabalgatas  ;  depòsito  de  las  miUuas  con* 
fiuuas  de  amlK»  oonsoortee  ;  y  mueUie,  en  fin ,  corno  el  lorito  o  el  galgo  ingles., 
iadispensable  eniada  ca^  priacipal  y  de  buen  tono. 

Eq  segando  ténninò  dj^  cuadro ,  ofreoiase  a  la  vista  una  hermana  solterona  del 
conde,  qae  SAgwi  aniesAras  vea^randas  sabiasleyes,  estaba  destinada  a  vejetar 
honestamente ,  por  baber  tenido  la  singular  ocurrencia  de  nacer  hembra ,  aunque 
frate  de  unos  mismos  padres ,  e  igual  a  su  hermano  en  sangre  y  derecbos  natura- 
Ics.  Anadase  a  està  injusticia  de  la  lei ,  la  etra  injusticia  con  que  la  naturaleza  la 
habia  negado  sus  favores ,  y  se  formarà  una  idea  aproximada  de  la  cruci  posicion 
de  està  indefinida  virjen,  con  treinta  y  dos  anos  de  e  spedati  va,  y  dotada  ade  mas 
de  un  gran  talento,  que  no  sé  sies  ventaja  al  que  nace  infeliz  y  seguadon.  En 
conpensaeioa,  empero,  de  tantos  desmanes ,  toda  via  podia  alimentarse  en,  aquel 
peeho  algunai  esperanza,  hija  de  la  falta  de  descendencia  del  c(»ide,  esperanza  no 
noi  moral  eo  verdad,  pero  lo  saficiente  legai  para  prometerse  algun  dia  ocupar  un 
po^sto  distingoide  en  la  sooiedad. 

Rods^ban,  en  fin,  el  lecbo  delenfermo  varios  parientes  y  allegados  de  laca-^ 
sa.-^Ì}iia  tia  vieja ,  viuda  de  mo  sé  qué  oonseiero ,  y  empleada  en  la  real  servi-» 
dttmbre  ;  ar^hivo  pariante  de  las  g|orias  de  la  familia  ;  cadàver  embalsamado  en 
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almizcle  ;  figura  de  cera  y  de  movimiento  ;  iradicion  de  la  antigua  aristoeraci» 
castellana  ;  y  ceremonial  formnlado  de  la  etiqaeta  palaciega.  —Un  ayuda  de  ca- 
mara ,  secretano  del  secreto  del  senor  conde ,  sa  confidente  y  particalar  feTorìto 
para  todas  aqnellas  operaciones  mas  allegadas  a  su  persona.-— Varias  amigas  de 
la  condesa  y  de  su  cunada,  muchachas  de  hamor  y  de  trayesura,  con  sus  pun- 
tas  de  coqueteria.  — Un  vetusto  mayordomo  disecado  en  vivo,  vera  efijies  de  una 
cuenta  de  quebrados  ;  con  su  peluca  rubia,  color  de  oro  ;  su  pantaloa  estrecho 
corno  bolsillo  de  mercader  ;  su  levita  de  arpillera  ;  su  nudo  de  dos  vueltas  en 
la  corbata  ;  el  puno  del  baston  en  forma  de  llave  ;  k)s  zapatos  con  bebilla  de  re- 
sorte ;  un  candado  por  sellos  en  el  reloj ,  y  este  sin  campanilla,  de  los  que  apun- 
tan  y  no  dan  ;  persona ,  en  fin ,  tan  anàloga  a  sus  ìdeas ,  que  venia  a  ser  una  ver- 
dadera  formulacion  de  todas  ellas ,  un  compendio  abreviado  de  su  larga  carrera 
mayordomil. 

El  resto  del  acompanamiento  coroponiale  tal  cual  elegante  doncel  que  aparecia 
de  vez  en  cuando  para  inforni  arse  de  la  salud  de  su  amigo  el  oondesito  ;  tal  eoa! 
vecina  charlatana  y  entrometida  que  llegaba  a  tiempo  de  proponer  un  remedio 
milagroso ,  o  verter  una  botellà  de  tisana ,  o  destapar  distraida  un  vaso  de  san- 
gmjuelas  ;  el  todo  amenizado  con  el  correspondiente  acompanamiento  de  médicos 
y  quirurjicos  ;  practicantes  y  jentes  de  ayuda  ;  criados  de  la  casa^  porteros,  laca- 
yos ,  ninos ,  viejas  y  demas  del  caso. 

\  Ab  l  se  me  babia  olvìdado  ;  alla  en  lo  mas  esoondido  de  la  alooba ,  corno  el 
que  se  aparta  algunos  pasos  de  un  coadro  para  contemplar  mejor  su  efecto 
de  luz,  se  veia  un  bonibre,  sèrio,  triste  y  meditabundo,  que  apenas  parecia  to* 
mar  parte  en  la  accion ,  y  sin  embargo  moderaba  su  impulso ,  el  cual  bombre, 
segun  lo  que  pudo  averiguarse ,  era  un  antiguo  y  sincero  amigo  de  la  familia,  a 
quien  el  padre  del  conde  dejó  encomendado  este  al  morir  ;  que  le  qoeria  entra* 
nablemente  ;  pero  que  mas  de  una  vez  Uegóa  serie  enojoso  con  sus  oonsejos 
francos  y  desinteresados  ;  pero  en  aquella  ocasion  el  pobre  enfermo  se  ballaba 
naturalmente  mas  inclinado  a  él,  y  no  una  vez  sola ,  deepues  de  recorrer  la  des- 
encajada  vista  por  todos  los  circunstantes,  llegaba  a  fijarla  largo  rato  ea.  aquella 
misteriosa  figura ,  la  cual  correspondia  a  su  mirada  con  etra  mirada ,  y  ambas 
venian  a  formar  un  diàlogo  entero. 


JUNTÀ  DE   HEDICOS. 


Era,  segun  los  cómputos  facultativos ,  el  sétimo  dia,  digo  mal,  U sétima nocbe 
de  la  enfermedad  del  conde.  Su  gravedad  progresiva  habiacrecido  basta  el  ponto 
de  inspirar  sérios  temores  de  un  funesto  resultado.  El  mèdico  de  la  casa  babia 
ya  apurado  su  ordinaria  farmacopea,  y  temoroso  de  la  grave  responsabilidad que 
iba  a  cargar  sobre  su  ùnica  persona ,  determinò  repartirla  con  otros  companeros 
que ,  cuando  no  a  etra  cosa,  viniesen  a  atestiguar  que  el  enfermo  se  babia  mu^rto 
en  todas  las  reglas  del  arte.  Para  este  fin  propuso  una  junta  para  aquellaiiòehe,. 
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iàdìcacìoa  què  fué  admitidd  con  aplauso  por  todos  los  circanstantes ,  qae  admira-* 
roa  la  modestia  del  proponente,  y  se  apresuraron  a  compiacerle. 

Desigoada  por  el  mas  aatiguo  en  la  facultad  la  bora  de  las  oeho  de  aquella 
misma  noche  para  verificar  la  reunion ,  viéronse  aparecer  a  la  puerta  de  la  casa, 
con  cortes  minutos  de  diferencia,  un  hirlocho  y  un  bombéj  un  cabriolè  y  un  tilbury; 
ramiificacionestodas  de  laantigua  familia  de  las  calesas^  y  representantesen  sus  res'- 
pectivas  forraas  del  progreso  de  las  luces  ,  y  de  la  marcha  de  este  siglo  correton; 
Del  primero  (en  el  órden  de  la  antiguedad  ]  de  aquellos  cuatro  equipajes ,  de»^ 
ceadió  con  harta  pena  un  vetusto  y  cuadrilétero  doctor ,  hombre  de  peso  en  la 
facultad,  y  aun  fuera  de  ella  ;  rostro  fresco  y  sónrosado,  adespecho  de  losa&os 
y  del  estudio  ;  barriga  en  prensa  y  sin  embargo  fiera  ;  traje  simbòlico  y  anacro^ 
nimico ,  representante  fiel  de  las  tradiciones  del  siglo  diez  y  ocbo  ;  baston  de  cana 
delndias  de  tres  pisos,  con.su  puno  de  oro  macizo  refuljente  ;  y  gorre,  ea  fin^ 
de  doble  seda  de  Toledo,  que  apenas  de jaba  divisar  las  puntas  del  atusado  y 
grasiento  peluquin. 

Segaia  el  del  bombe  ;  estampa  grave  y  severa  ;  ni  mui  gorda ,  ni  mui  flaca ,  ni 
maiantigua,  ni  mui  moderna  ;  fronte  de  duda  y  de  reflexion;  ni  mui  calva,  ni  con 
macho  pelo  ;  ojo  anatòmico  y  analitico  ;  sencillò  en  formas  y  modales  corno  en 
palabras  ;  traje  còmodo  y  aseado,  sin  afectacion  y  sin  descuido  ;  sin  sortija  ni 
baston,  ni  otro  signo  alguno  esterior  de  la  facultad. 

El  cabriolè  (que  por  cierto  era  alquilado)  produjo  un  bombre  chiquitillo  y  len7<- 
goaraz,  azogado  en  sus  movimientos  e  interminable  en  sus  palabras  ;  descuidado 
de  su  persona  ;  con  el  chaleco  desabotonado ,  la  camisola  entreabierta ,  e  inclinado 
àeia  el  pescuezo  el  lazo  del  corbatin.  Este  ta  1  no  llevaba  guantes  para  lucir  ciuco 
sortijas  de  todas  formas,  y  su  corre spondiente  baston,  conel  cual  aguijaba  al 
eaballejo  (que  por  supuesto  no  era  suyo) ,  y  llegado  que  bubo  a  la*  casa,  saltò  de 
1U1  briaco  a  la  calle ,  y  subiò  tres  a  tres  los  peldanos  de  la  escalera. 

El  coarto  carruaje ,  en  fin ,  el  tilbury ,  lanzó  de  su  seno  un  elegante  y  apuesto 
maacebo,  cuyos  estudiados  modales,  su  fino  guanto,  sus  blancos  punos,  su  bien 
cortada  levita ,  el  aseo  y  primor ,  en  fin ,  de  teda  su  persona ,  representaba  al 
fisico  viajador ,  culto  y  sensible ,  al  mèdico  de  las  damas  ;  su  sembiante  juVenil , 
sobradamente  severo  para  su  edad,  revelaba  el  deseo  de  sobreponerse  a  ella, 
«ect^ndo  un  si  es  no  es  de  gravedad  cientifica  y  de  profunda  reflexion  que  no 
decia  bien  con  el  oompticado  nudo  de  su  e  orbata  ;  si  bien  su  mirar  profundo  y 
ammado  daba  luego  a  conocer  un  alma  bien  templada  para  el  estudio  y  entusias- 
niada  con  la  idea  dfe  un  glorioso  por  venir. 

Despues  del  reconocimiento  y  de  las  preguntas  de  estilo,  a  que  contestaba  corno 
Sttstentante  el  mèdico  de  cabecera ,  quedaron ,  pues ,  los  ciuco  doctores  instalados 
'CU  uà  gabìnete  inmediato  para  tratar  de  escojitar  los  medios  de  oponerseal  vuole 
^  la  enfémiedad^  Animados  por  este  filantròpico  deseo ,  la  primera  dilijencia 
"^e  j)asar  de  mano  en'mano  petacas  y  tabaqueras,  basta  quedar  armònicamente 
^nvenidos ,  cuàl  con  un  purisimo  cigarro  de  la  Habana ,  cuàl  con  un  abundantè 

l^l>^o  de  aromàtico  rapè. 

pi  * 

^i  pnmer  cuarto  de  bora  se  dedicò  corno  es  naturai ,  a  pasèar  el  discursò  sobre 
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Asrìas  matenas ,  todas  nini  interesantes  y  oportonas  ;  tales  corno  k  rijiclez  del 
invierno,  las  muchas  enférmedades  y  la  apeireada  vida  que  con  tal  motÌYO  cada 
cifal  decia  traer.  Àlli  era  el  oir  asegvnrar  a  «no  que  a  la  hora  presente  llevàba  ya 
arrancadas  catorce  victimas  a  las  garras  de  la  mcierte  ;  alli  el  afirmar  nrai  seria^ 
mente  otro  qoe  aqaella  noche  habia  estado  de  parto  ;  coàl  llmpiàndose  el  sudor 
repetia  el  discorso  qoe  acababa  de  pronunciar  en  una  junta  :  coàl  otro  metia 
priéa  a  bs  demas  por  tener  ^  segun  deeia,  que  contestar  a  cuatro  consultas 
por  el  correo. 

Despues  de compadecerse  mutuamente ,  entratonluego  a complfdecerse  desos 
eafoallos  y  de  sud  mis^eros  carruajes ,  amenizando  el  diàlogo  cola  la  htstoria  de  sm 
eompras ,  cambios  y  composttrras ,  'y  el  interesante  pre^uesto  de  sus  gaslos  ;  y 
de  aqui  vino  a  rodar  el  discorso  sobre  el  obligado  clamor  de  la  efioasee  de  los 
tiempos,  y  las  tualas  pagas  de  los  enfermos  que  saaaban,  y  el  escaso  agraideci* 
mieiitode  los  qoe  monriau.  A  propòsito  de  esU>,  tomo  la  palabra  el  ròstri*-seco,  y 
habló  de  las  elecciones,  y  analizó  largamente  los  ùltimos  partes  del  ejército,  a  qoe 
oontestaroQ  los  demas  con  la  mudanza  del  ministerio^  y  el  rescdiado  de  la  ùltkna 
mterpelacion. 

Despues  de  haber  discurrido  largamente  por  estos  alrediedores  de  la  faccdtad» 
pénsaroQ  que  sin  duda  seria  ya  tiempo  de  entrar  de  lleno  ea  ella ,  y  empezaron  a 
disertar  sobre  la  causa  posible  de  las  enférmedades,  coloc&ndola  unosea  el  csté* 
«ago,  otros  enla  cabeza,  cnàl  en  el  higado,  y  coàl  en  el  tolnllo  del  pie. 

Aqni  bubo  aquéllo  de  defeader  cada  cual  su  sistema  mèdico  favoriio,  y  se 
dedaró  el  viejo  fiel  partidario  de  los  antiguos  aforismos ,  y  ^1  tonifico  melode 
<de  Juan  Brown  ;  a  lo  que  contestò  el  serio  con  teda  una  espomcion  del  sisteòat 
Ifisioléjico ,  y  del  tratamiento  atitiflooistico  y  de  la  cbeta  de  Brtwsaisi.  Replico  el 
tèrcero  (  que  ara  el  pequene  )  con  una  descarga  cerrada  de  barlelas  y  sinra^ones 
centra  todos  los  antiguos  y  futuros  sistema»,  dàeiendo  que  pata  él  la  mediioiiui 
era  una  adivinanza  bija  de  la  casualidad  y  de  la  pràotica  ;  y  qu6  .solo  em|^rìca- 
nveiite  podia  curarse,  por  lo  cual  no  admitia  sistema  fijo,  y  que  sitai  vez  sei»* 
eiinaba  a  alguno^  paredale  mejor  que  niogua  otro  el  de  M^.  L^Bo^^  porlo 
beróico  y  resolutivo  de  su  procedimiento.  Una  lìjera  sonrisa  de  desiden  que  se 
asomó  a  los  labios  del  fisico  elegante,  bastò  para  dar  a  eonooer  la  sifieriaridadea 
que  se  colócaba  a  si  mismo  sobre  todos  stis  oompanèros,  6Ì  al  mtemo  tÀèmpo  no 
bubiera  querìdo  eonsignarla  con  la  palabra ,  esponiendo  cienUficbmesitQ  ìm  ^n^ 
res  de  los  diversos  sistemas  anteriores,  y  la  filosofia  de  «a  nuevo  deÉctobfimiepr 
to  a  que  él  comò  jóven  se  hallaba  naturalmente  inclinado,  esto  efi,  la  meditsioa 
homeopàtica  del  doctor  Hùnneman, 

Aqui  soltó  el  viejo  una  carcajada ,  y  el  diiqnjio  lanzé  variòs  epigramas  sobre 
el  sistema  de  curar  las  enférmedades  con  su$  sem^antes ,  pre^mtàmkSè  si  oeflM 
<lecia  Talleyrand,  acostwnbraba  «orlar  la  pierua  buena  piar*  ctorwk  aaalai^  c«li 
etras  sandeces  que  irritaron  la  bilis  del  bomeopàtico  y  descargó  uQb  {«ribaldi 
^àpica  contesa  k»  charlatanes  q[ue^  éegun  dijo,  désbonrabau  h  n^le  ofèneiade 
Esculapio  ;  a  lo  cual  el  Brusista  trató  de  aplicar  sus  emoKefttes,  y  ^  antiquo  G^r 
lene  dar  un  Uuevo  tono  a  la  desentouada  convèrdaciou. 
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Eq  esto  uno  de  Ics  circunstantes  (que  sin  dada  debió  ser  el  adusto  incògnito 
de  que  antes  hicimos  mencion  )  tuvo  la  de^ortesia  de  abrir  despacito  la  vidrìera 
del  gabinete ,  para  advertir  a  aquellos  senores  que  el  pobre  enfermo  se  agravaba 
por  instantes ,  y  preguntarles  si  habian  acordado  a  baeua  cuenta  alguna  cosa  que 
poder  aplicarle ,  mientras  llegaba  la  resolucion  formai  de  aquella  cuédruple  alian- 
Z3. — Los  doctores  quedaron  corno  embarazados  a  tan  exótica  demanda  ;  perp/en 
fin,  salieron  de  ella  diciendo  :  que  biciesen  saber  al  enfermo  que  tuviese  uupo- 
qaito  de  paoienoia  para  mmrse ,  pocqne  ellos  a  la  sazon  estaban  formaknekilift 
octtpados  en  salvarle,  y  mientras  taiftto  que  esto  hacian^  formaban  sincero^  voto9 
por  su  aUvio,,  y  $entia&  àcia  sa  persona  Im  mas  foertea  simpatias^  Goa  h  cual  ék 
interpèlante  volvió  a  retiiparse  a  c^muaioar  al  enfenmo  tan  cHn^obdcoa  respuosta. 
Declarado  el  pimto  sqficieBtemente  disoiitido  respecto  al  diagnòstico  y  el  prcH 
nóstbo,  vinieron»  por  fin,  a  propeller  la  corafoion ,  y  fiel  cada  «uail  a  sus  téo^ 
pectivo^métodos,  indicarono  ^l  fiioMrnistti  uaa  tonifico  réeipe  de  tpeinta  y  dea 
iflgredieates  entt^  sóUdos  y  Uqdides  ;  pero  oon  la  oiMadieion  à»  teaoi^lo  todo<ciia« 
FcnU  y  ocho  baras  en  infodÌQt^  y  <(ae  se  baìm  de  bacer. precisamente  ea  kbo* 
tica  de  la  oalle  de^  »  y  eatre  t«ato  que  la  muerte  tuviese  la  txKidad  de  aguardar.; 
— £l  alunmo  de  Broassaisaostuvo  q«ea  bemeficio  de  «eis  4ocenas  de  sangu^airia» 
y  cuatro  saiigrias  m  oortaria  el  (mal ,  y  que  para  sostener  las  fuerzas  del  aa{er'*- 
mo,  no  babia  iaconvenienie  ea  adaùnistrarle  de  y(U  en  ^Hiando  algua  sorlx^  de 
2pa  engomada.  o  uà  azacarilto.  — ^£1  homeopàiico  puso  a  discusipn  la  aplicpcim 
de  ]ff  vijdsimiUonésima  parte  de  un  grano  de  arena ,  disoelto  ea  tiaaja  y  media  de 
agua  del  Rhin ,  con  lo  cual  se  habian  visto  pasmosas  cur^cienes  en  el  b(;ispit^  4e 
Veckelemboorg  SUeUt2.-'-*£l  empir&eoì  ea  fia,  presso  qua  elenfenao  ecr  levia- 
tani ysa}iese  a  paseo^  tornando  daicameate  de  dos  ea  dos)kora6  catorce  i^acl^an 
das  del  veiai-4(^«-purgui-*valociferQ  de  Le-Bay, 

^s^  peasar  a  a^  lectpres  la  iufurp^n  c^e  sjemejantes  propuestas  bar^  rp^ 
peotÌYj«aeaie  ea  al  animo  de  todos  Iqs  deQlx)res  ;  por  lUtimo,  v^eado^i^p.  y^^a 
pasadei  la  bora»  y  que  etros  mal  enfermes . reclapoaaban  el  au&ilio  4a  bu  ^cje^ti^iai) 
coQyiaieroa.ea  qae^  sopoestOrque  el  mediavo  4e  cabecera  babia  segui<jb  ^u  si^teouw 
co&este  parroqaiaao,  oada  uao.cpa^naase  bacieado  lo  propio  qaa  Iqs \$^^y 
con  que,  despues  de  acordsff  fftr  la  forma  uaos  auevf^  i9Ìna;pi$inQ^,  y,aP..#  ^4 
W!Sh  deàdieroa  aaàninìieiaesfte  que  seria  bpeivo  fiie  el  ealeriao  foes^  pf ep^filldo 
sQ&.papeles^  por  si  acaso  le  tocaba  mar^bar  ea  el  prdximo  coavoi  ;  todo.  W^as^V 
<%rQa  eoa  aire  seatimeotal.aeqiiiol  seaor  leq  de  cara  de  qae  <|aeda  hajbladp»  y» 
d^appes  de  as^gararle  del  pnofaado  aeierto  eoa  qoe  el  mèdico  de  la  «a^  dirijia  la 
curacion,  recibieron  de  manos  del  mayordomo  scuodos  doi|>loaQa  d^  a  ephOr^  pV»^ 
^Woa  epateatas  ^  epatiauar  sus  graves  eevpaoioaos.  ;  » 


•     '    '  -•   I    -         '•     .L    i    i' 
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Et    TESTAMENTO. 


Aqaella  noche ,  corno  la  mas  decisÌTa  e  importante ,  se  brindaron  a  quedarse  a 

Velar  al  enfermo  casi  todos  los  interlocutores  de  que  queda  hecha  mencioD  al  prin- 
cipio de  esle  articolo  ;  y  convenidos  de  consuno  en  reconooer  por  jefe  de  la 

i)9la  al  severo  anònimo ,  pndo  este  dar  sus  disposiciones  para  que  cada  uno  oca- 
pase  su  lugar  en  aquella  terrible  .escena.  Hizose ,  pues ,  cargo  del  improvisado 
botiquin ,  que  en  multttud  de  f rascos ,  tazas  y  papeleias  se  ostentaba  armònica- 
mente sobi'e  mesas  y  veladores  ;  clasificò  con  sendos  ròtulos  la  oportuaidad  de 
cada  uno  ;  dio  cuerda  al  reloj  para  consultarle  a  cada  momento,  y  escribiò  un 
programa  formai  de  operaciones ,  desde  la  bora  presente  basta  la  salida  del  sol. 

La  vieja  tia  por  su  parte  enviò  a  su  laoayo  por  la  escofìeta  y  el  manton  ,  y  sa- 
cò  de  su  bolsa  un  rosario  de  piata  cargado  de  medallas ,  y  un  elegante  libro  de 
meditacion,  encnadernado  por  Alegria.  Lajuventud  de  ambos  sexos ,  dirijidapor 
el  amable  militar,  se  eneargò  de  distraer  a  la  condesita  y  su  bermana,  llevàn- 
doselas  al  efecto  a  un  apartado  gabinete ,  donde  para  enredar  las  largas  horas 
de  la  noche  y  conjurar  el  sueno ,  improvisaron  en  su  presencia  una  modesta  par- 
tida  de  ecarté.  El  mayordomo,  el  ayuda  de  càmara;  acompanados  de  la  turba 
de  familiàres,  quedaron  en  la  alcoba  a  las  órdenes  del  jefe  de  noche,  para  ahef'* 
Aar  armònicamente  en  la  vela. 

Todo  estaba  previsto  con  un  òrden  verdaderamente  admirable  ;  cada  cual  sabia 
por  minutos  la  sèrie  de  sus  obligaciones ,  y  durante  la  primera  bora  todo  marche 
con  aquella  armonia  y  compàs  con  que  suelen  las  diversas  ruedas  y  cilindros  de 
unamàqmna  al  impulso  del  ajente  que  los  mueve;  La  vieja  Tezaba  sus  letanias, 
y  aplìcaba  reliquias  y  escapularios  a'  la  boca  del  enfermo  ;  el  mayordomo  recibia 
de  manos  de  los  crìados  las  medie  inas ,  y  las  pasaba  al  ayuda  de  càmara ,  el  cual 
las  bacia  tomar  al  paciente  ;  uno  re  voi  via  a  este  en  su  lecho  ;  otro  ahuecaba  las 
almcHìada^y  estendia  bs  sinapismos  ;  el  incò^ttò,  en  fin,  velaba  sobre  todos, 
y  corria  de  aqui  para  alli  para  que  liada  faltase  a  punto.  * 

Entra  tanto,  èn  èl  gaMnete  del  jàrdtn,  el  alamno  de  Marte  redoblaba  sus  agude- 
zas  para  distraer  à  las  sencras  ;  aplicaba  b^lsàmos  confortante^  a  las  sienes  de  la 
dondesìta,  sòsteéia  los  almahadones,  y  de  paso  la  càbeza  que  en  ellos  se  apoyaba^ 
y  cbh  ^  noble  pretesto  de  evitar  un  acceso  nerviost)  tenia  entrambas  manos  fuer- 
féttiènte  estréóhadas  én  las  suyas: 

De  pronto  un  fuerte  desmayo  acomefó  al  enfermo  ;  suenan  vodes  y  campanillas; 
y  los  que  jugaban  en  el  gabinete,  y  los  que  charlaban  en  la  sala,  y  los  mozos  que 
dormian  en  los  colchones  improvisados ,  todos  se  mueven  apresurados ,  y  correa 
a  la  alcoba.  £1  enfermo,  sostenido  por  su  buen  amigo,  yace  desfallecido  e  inerte; 
los  circunstantes  prorumpen  en  diversas  esclamaciones.  —  «^El  mèdico ,  llamar  al 
mèdico  1  »  —  «  \  El  confesor  l  —  ;  El  escrìbano  l  »  — 

Guél  saca  un  pomo  de  àlcali  y  casi  se  lo  introduce  por  la  nariz  ;  cuàl  acade 
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dilijente  con  una  estopa  encendida  para  aplicàrsela  a  las  sienes  ;  este  le  frota  los 
pulsos  con  agua  balsàmica  de  la  Meca  y  ^pf^ma  de  Venus  que  encnentra  en  el  to» 
cador  de  la  senora  ;  aquel  va  a  la  cecina  por  vinagre,  y  viene  dilijente  a  rociar- 
le  la  cara  con  el  aderezo  completo  de  la  ensalada.  Entro  tanto  las  mnjeres  chi- 
Man —  I  Pobrecito  I  —  «  ;  Se  ha  muerto  1  »  — Los  hombres  ìmponen  silencio  a  voces. 
— La  vieja  reza  en  alto  un  l0iin.  quo  no  entenderia  el  mismo  san  Jerónioio.  -f  La 
senora  se  desmaya  y  cae  redonda...  en  un  muUido  sofà* 

El  peligro  y  atencion  se  dividen  entonces  ;  los  unos  abandonan  al  conde  ;  los 

otros  corren  a  la  coadeaa  ;  lo$  agudos  chili  idos  de  està  despiertan ,  en  fin ,  a  aquel 

de  su  letargo  ;  abre  los  desencajados  ojos  ;  mira  en  denredor  de  si  y  y  se  ve  rodea- 

do  de  figuras  angustiosas»  que  le  miran  ya  corno  co^  del  otre  mundo,  y  empie. 

zana  contemplarle  con  aquel  silencioso  respeto  con  que  se  contemplaaun  cada  ver. 

Alla  en  el  fondo ,  y  detras  de  aquellos  grupos  mìsteriosos ,  se  deja  ver  un  ho^u 

bre  melan  còlico  y  de  mirar  sombrìo  que  aparece  alli  corno  el  precurspr  de  la 

muerte  ,  comò  el  avanzado  porterò  de  las  poertas  de  la  eternidad.  Aquel  hombre 

siniestro  habia  sido  introducido  con  precauciqn  en  la  alcoba  por  el  viejo.mayordo* 

mo,  que  hablaba  con  él  en  voz  baja ,  despues  de  baber  dicho  dos  palabras  al  pido 

de  la  senora ,  y  hecbo  tres  pnofundas  cortesias  a  la  hermana  del  conde. 

Algun  tanto  despejado  ya  esle,  no  sé  bien  si  p<Hr  prudencia  o  por  precq[ito, 
fueron  desapareoiendo  de  la  alcoba  todos  Ips  circunstantes ,  a  escepciim  del  je{p 
de  la  vela ,  el  mayordooao  y  su  misterioso  companero. 

— Aqui  tiene  usia,  senor  conde,  a  nuestro  bonrado  secretario  el  seckir  don 
Qestas  de  Uhate ,  que  viene  a  informarse  de  la  salud  d^  usia ,  y  de  paso  a  saber  si 
a  usia  se  le  ofrece  alguna  cosa  en  que  pveda  compiacerle. 
— lAi  Dios?  (esclamò  el  conde.)  (El  eseribanol  me  muero  sin  remedio. 
— ^Quièn  dice  tal  cosa  senor  conde?  (interrumpiò.el  escribano)  yo  solo  vengo 
a  lei  de  buon  servidor  de  usia  a  ponetme  a  sus  òrdenes  y  ofrecerle  mi  inutilidad^ 
No  es  esto  decir  que  usta  hiciera  mal  en  baber  pensado  en  mi  ministerio  aoies  de 
s^ra,  porque,  al fin>  todos  somos  mortales ,  y  cuando  el  hombre  tiene. aireglado^ 
SOS  negocios...— 

El  severo  velador  del  .conde  habia  guardado  silencio  durante  osta  corta  oscena^ 
corno  sorpreodido  de  la  at^cia  del  mayordomo,  y  penetrado.de  la  misma  idea 
tenibie  que  habia  asaliado  al  conde  ;  sin  embargo,  no  d^jò  de  reconocer  que  en 
ellestado  en  que  este  i$e  hallaba,  acaso  aquel  paso  tenia  ma$  de  prudente  que 
&  audaz,  por  lo  cual  tifato  de  poner  en  la  balanza  todo  su  influjo  para  inclinar  ai 
conde  a  some  terse  a  aquel  terrible  deber. 

No  tardò  este  en  ceder  a  los  consejos  de  la  amistad  y  a  lo  critico  de  los  momen- 
^s,  y  significando  por  senas  su  resignacion,  dio  òrden  al  mayordomo.  de  quR 
abriese  cierto  bufete ,  donde  hallaria  un  pUego  oerrado  que  contenia  su  ùltima  vor 
Itmtad,  el  cual  formalizase  con  todas  las  clausulas  necesarias,  y  èlio  .firmarla 
despnes.  —  «Pero  por  Dios  (anadió) ,  que  nadie  se  entere  de  mis  secretos  basta 
despues  de  mi  nnierte  ;  este  amigo  (dirijióndoge  al  incognito),  el  mayordomo  y 
elayudade  càmara,  pueden  sor  los  unicos  testigos,  y  les  reclamo  la  observancia 
de  mi  encargo.  » 
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'  Aqn«Hàs  tres  oortesias  del  escribano  y  del  mayordomo  a  la  herinana  del  conde, 
habian  tambien  hecho  variar  el  espectàculo  del  retirado  ga^inete  de)  jardin.  Los 
amablés  iixtereotutores  que  en  él  se  reisnian ,  arrancades  a  sns  ilusiones  por  la  es- 
cena  del  ttltimo  atìaage  de  la  muerte ,  empezabaa  a  ereev  de  Teras  si»  postbilidad, 
y  a  calcular  las  consecuencias  natnrales  en  aqoella  easa.  La  próxima  Ti«da,  sia 
tanto  aparato  de  de^maayos,  empezaba  ya  a  manilestar  una  Terdadera  ìnquietud; 
en  tanto  (}ne  pop  nn  movìmiento  eléctrieo  los  yaporosos  ataques  habianse  inocnlado 
éR  la  persona  de  la  hermana,  para  qaien  las  ya  diohas  cortesias  del  foayordomo 
y  escribano  adababan  de  darla  a  sospeobar  un  magnifico  porvenir. 

Los  cttidh(tos'  de  todos  los  eirounstantes  se  convirtieron ,  corno  era  de  esperar, 
òch  el'  nuèvo  peligro ,  àcia  la  nne^amiente  aoooietida  ;  y  a  pesar  de  que  los 
^sajès'dèsn  feo  rostro,  foertemente  contraiiiio  en  todas  dtrecoiones,  pusieran 
espanto  al  hombre  nias  andais  y  denodado,  y  por  nui^  que  formasi  un  admirable 
coBtraste  la  aentimental  y  ya  yerdadera  tristeea  de  la  hermosa  faz  de  la  condesita, 
teiasé  està  sola  por  nnade  las  anomalias  tan  freouentes  en  este  pU^aro  mundo, 
al  paso  que  todos  se  apresuraban  a  reunirse  en  grupQ  aaxiliador  de  la  presanta 
beredera. . .  \  Qb  leyes  l  ;  oh  costumbres . . .  l 

'  Al  fronte  de  todos  aquellos  celosos  servidoree  distinguiase  el  mismo  jóven  mi- 
litar favorito  de  la  condesa,  qne  poco  aii4/es  n<>  pateoia  existir  sino  para  ella,  y 
abora  olvidando  sus  gracias ,  y  cerrando  los  ojos  sobre  la  triste  figura  de  la  poBa- 
da,  se  aprei^uraba  a  sostener  a  està,  a  consolarla,  y  yacia  arrodillado  a  su3  ptes, 
•strecbando  su  mano  y  aparentando  loda  la  desespeiraeton  de  un  romàntico  dolor.., 
La  contulsa  beredera ,  sen^ible  sin  duda  a  està  sàMla  espregioii  de  un  jénero  taa 
ntievo  p^tra  élla,  hizo  un  papén^sis  a  su  terrible  accidente  ;  entreabrió  sos  cerra^ 
dos  pàrparos,  dirijió  sus  bundidas  pupilas  al  amable  interpolante,  y  eonun  jesto 
ÌBespicsd)le  en  que  se  retrataba  la  caritatura  de)  dolor ,  correspondid  con  un  sos- 
piro a  otre  suspiro  y  abandepó.  su  mano  a  los  labios  del  jdvoa  triunfadov  ;  esle,  en* 
tonees,  alzando  la  osada  fronte  en  sefial  de  su  pròxiaia  apatteosi»,  paseó  sn^  mivadiis 
por  todos  los  cilrcunstantes  con  ui^a  sonrisa  de  desden  ;  pero  al  Uegar  a  fijarlas  en 
los  bennosos  ojos  de  la  futura  viuda ,  no  pudo  inenos  da  bai|ar  los  sufù»  entro 
dudoso  y  turbado. 

En  oste  momento  la  puerta  del  gabinete  se  abre.-<-El  escribano,  el  mayor- 
domo  y  el  ayuda  de  càmara  se  presentan,  siguiendo  al  amigo  incògnito.  Este, 
procurando  contener  su  eonmocion ,  manifiesta  a  los  circunstMiies  que  su  amigo 
è\  conde  babia  dejado  de  existir...  Todos  se  agrupan  en  tomo  de  la  nuieva  eoa- 
dosa...  El  escribano  lee  entonces  el  testaqiento,  y  la  decoracipn  vueWe  a  cam- 
biar... El  conde  declaraba  en  él  tener  un  heredero  naturai  ;  babido.  en  una  de  sus 
Varias  escursiones  amorosais  ant^es  de  contraer  su  matri«i9nio  ;  pedia  perdoa  a 
su  esposa  por  este  secreto,  y  la  encargaba  la  tutela  y  direccion  db  su  lejitinAO 
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heredero  ;  en  cuanto  a  sa  hermana ,  la  dejaba  pasar  tranquilamente  a  ocupar  xm 
yastago  lateral  en  el  tronco  jenealójico. 

De  està  manera  nacieron ,  se  manifestaron,  y  desaparecieron  corno  el  humo  tan- 
tas  esperanzas  y  quimèricos  proyectos  ;  y  la  luz  matinal  quo  ya  empezaba  a 
ilomiiiar  acpiella  estancia,  vino  a  poaer  de  maaifiesto  el  desengaiio  de  aquellos 
desenganados  semblantes  ;  amigos  y  dependientes  rodearoa  a  la  condesa  yiada, 
talora  y  gobernadora  ;  y  cada  coal  se  esforzaba  en  manisfestarla  sa  no  interrami 
pida  adhesion,  y  a  proponerla  varios  planes  balaguenos;  pero  el  severo  Yelador, 
yalióndose  de  sa  persuasiva  inflaencia,  la  aconsejó  por  entonces  lo  ùnico  que  de- 
bia  aconsejarla,  y  era  qae  se  retirase  a  descansar.  Hizolo  asì,  con  locual  todos 
los  circanstantes  faeron  desapareciendo.  Y  laego  qae  qaedó  solo  el  incògnito,  se 
arrimó  a  an  bofete ,  tomo  una  plama,  escribió  largo  rato,  paso  al  principio  de  sa 
discnrso  este  titulo:  tu  Una  noehe  de  velap)  y  al  final  de  él  estampó  està  firma: 

EL   CURIOSO   PARLANTE. 
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«  O  sahe  naluraìeza 
nuu  que  supo ,  en  estot  tiempotr 
0  muehot  qu9  naeen  $abio$ 
sonporque  lo  dieen  ellot,  » 

LOPB  DE  TBGA. 


En  risueno  ademan  y  galante  apostura ,  sujetada  la  lira  ea  la  siniestra  mano, 
y  descansando  la  diestra,  corno  quien  ya  no  tiene  gana  de  cantar,  se  alzaba  el 
r ubicando  Apolo  en  el  termino  medio  del  Prado  Matritense ,  dominando  a  las 
cuatro  estaciones  del  ano,  que  yacian  acurrucadas  a  sus  piés. 

Era  la  noche,  y  la  senora  Diana,  aunque  algo  sonolienta  y  ajada  de  amores, 
habia  relevado  al  dios  de  Delo  en  la  guardia  y  centinela  de  este  mando  pecador; 
con  que  veiase  el  bijo  de  Latona  libre  aan  por  alganas  horas  de  este  cuidado; 
que  no  lo  es corto,  ni  discreto,  el  haber  de  consumirse  por  alumbrar  a  los  demas, 
mienti*as  cierran  los  ojos  a  la  luz. 

Es  fama  en  el  Olimpo  que  estas  horas  de  reposo  en  qae  el  Dios  de  los  membri- 
llos  cede  a  su  hermana  la  alta  mision  de  propagar  las  luces ,  las  tenia  consagradas 
de  tiempo  inmemorial  a  tomar  las  cuentas  de  cargo  y  data  a  las  seiioras  Musas 
alla  en  el  Parnaso ,  y  a  despachar  el  correo ,  espidiendo  desde  aqael  comité  cen- 
trai sendas  remesas  de  inspiraciones  a  todos  los  poetas  con  quienes  conservai» 
buena  amistad  y  correspondencia  ;  ora  fuesen  principes  y  magnates ,  y  sapieran 
y  pudieran  acompanarse  con  lira  de  oro,  ya  rdsticos  ypecheros,  y  entonasen 
sus  villancicos  al  son  de  càramo  pastoril. 

Con  esto  el  senor  Apolo  andaba  tan  ocupado  que  apenasle  bastaban  para  la  firma 
las  largas  horas  de  la  noche  ;  y  soliale  acontecer  a  veces  rendirse  cansado  al  suefio, 
olvidando  su  oblìgacion  matutina,  basta  que  ya  mui  corridas  las  horas ,  se  levan- 
taba  todo  atortolado  y  corria  a  los  piés  del  padre  Jùpiter ,  el  caal  no  déjaba  de 
echarle  una  buena  reprimenda ,  y  decirle  que  la  poesia  habia  de  acabar  por  dc- 
jarle  a  buenas  noches. 

Hoi  dia ,  bendilo  Dios ,  es  otra  cosa  ;  pues  o  sea  que  el  Nùmen  Dèlfico  se  haya 
desenganado  de  la  inutilidad  de  semejante  Irajin,  o  sea  (y  està  parece  la  verdad) 
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qoe  los  s^nores  poetas  »e  l\ayan  em^ocipado  y  proclamimelo,  aus  derechos  impre^ 
criptibles,  elio  es.que  ha  veaido  a.levantiurse  el  aba$to.da.  las-in^pir^KHones^  do*- 
claràndose  esta3  comerpLa  libre ,  y  que  cada  cual  paeda  surtirse.  <de  alias  ^ 
caal<{iùer  part^  y  a  poc^  costa ,  v»  g.  ea  los  caCés  a  ea  los  cementeriosf  eosas  tqdas 
mas  fàciles  y  hacederas  que  no  andarse  «a  hombre  loda  sa  vida  irepando  por 
ks  escabrosidades  del  Parnaso  a  riesgo  de  rasgarse  el  cQrbatin  o  da  ensuoiarse 
los  goanles.  Con  eslo  el  dios  iodefinido  ha  venido  a  quedar  tao  hdgaehoo  y  tan 
horrci  de  todo  trat^jo ,  qae  bo  pasa  fina  yida  que  ni  uà  canóaigo  del  antiguo  préji* 
meo ,  Umitado  a  pa$ear  su  reluci^te  carro  por  el  Olimpo  ^  y  a  piresidur  (c^ 
saperior  perpaiso)  las  pro^cas  aveoturas  de  ig^estro  Prado  Maintfose^ 

Queda  dicho  arriba  qoe  era  una  de  estas  nodies  de  A^o^^o  ^a  que  despues  de  ha- 
berse  divartido  et  buon  senor  en  tostarnos  bs  nu^leras  descaosando  perpendiciriar 
sobre  los  tcipdos  do  Madrid,  se  hallaba  austituido  por  la  ca^ta  diwi^  que  coi^  ipas 
gjolanteria  y  beaervol^cia  dejaba  escapar  una  luz  templada ,  y  da^  a  los  ooadrH 
leòos  el  grato  esp^cticulo  de  su  bermosa  fas^,  pura,  grande ,  serena ,  «an^M  n%^ 
e  senza  veL 

Llegado  era  el  iriomento^  en  que  todos  los  her^iqos  ciudadanoB  £e  babian ,  en  uso 
de  su  soberaoia,  retirado  a  acostar  «  y  roinaba  por  todo  el  Prado  el  mas  profuodo 
sileaoio^  cuando  repeniiiiameale  se  percibió  un  ruido  armonioso ,  que  por  lo  so* 
bveoatoral  e.  inujùtad^  pareció  dar  vida  y  motimienio  a  aqnel  solitario  reicmto;  y 
ao  era  etra  cosa^  sino  quo  el  dios  Timbreo ,  viéndoso  solito  y  segoro  de  que  Badie 
le  escuchaba ,  habia  tenido  la  tentacion  de  pasear  los  dedos  por  las  cuerdas  de  su 
lira»  oco^qiie  qttodajron  la^  estrellas  suspeqsas  en  elfiroK^mositov  y  los  àrboles 
iaclioaron  ),ap  yop^rabjbs  cvpas  para  me^or  poderlo  eso^ohar» 

Gwalquieffa.ereeria  q^  estps  no  eran  mas  quo  preludios  para,  eto^p^zar  a  cantar; 
^10  ;qiiéi  filtf  ménico  ni  quo  poeta  han  visto  ustedes  quo  gusto  de  cantar  sin  audi^ 
torio?  S.  M.  Dèlfica  tampoco  era  indifereate  a  una  common  d^  aplamas,  y.hvdMAra 
dado  en  s^el  ÌBfirt»«AtA  un  cjo.  de  la  cara  por .  encpntrar  un  poetn  q^o  quisiera  ea* 
cncharle  ;  poro  los  pootps  anda^aan  todos  a  la  sazon  mui  oci^pados^  cuàjes  buscando 
ideM  en  un.bol  de.ponpbe^  cuàles  escribtendo  desdo  un.  quinto ipiso  un  articulo 
ootttrael  miùistisrio.; 

DespeohadOt  pucis,  do  verse  tan  redoodamente  escaso  de  auditorio,  oourriósele 
stia  idea.  q)ie  le  parecié  mui  feliz  ;  y  fué,  que  pues  que  seres  animados  rechazar 
baasfiitspiraoion, dobia  apudir  a  dispensarla  a  los  inanimados,  y  usando  coino  s' 
dijdraMs  de  una  liceocia  poètica  »  inspirar  a  las  sillas  que  le  estaban  mirando  sin 
deeùr  «estd  Jiio^  osmi^.i» 

Diii^  y  .b0cb0  ;  apéase  de  $u  eie  vada  cùspide  ;  ba}a  de  un.  salto  basta  colocarse 
Mfelbord^  del  pilooi  do  la  fuente,  y  estorzando  cuanto  pudo la  toz.  -^«^Eh...  se- 
nonis  6)llaa««.  ha  decasa,.,  (las  dijo)...  Apolo  os  llama,  y  os  pide  convorsacìon; 
^^engaci  a^  todfis^  y  oi^reténganme  un  rato ,  que  me  causo  de  ta^nta  holganza  ;  y 
tom^  y  rooiban  eoe  caebo  de  inspiracioa  quo  repartiràn  eptre  si  comò  buepas  herr 
ittnas^  f.Mino  akanzafso  a  poder  haUar.on  verso,  raya  en  prosa,  con  tal  que  sea 
^My  (|«e  en  prosa  habló  Cervantes  y  no  por  eso  deja  de  ser  el  primer  poeta  del 
Qi«a(lo,;»-i-*Y  sùbito lad  siUas  so  vieronanimtdas,  y.agrupàndose  misteriosamente 
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en  àncho  circulo  en  derredor  del  dios ,  dejaron  entender  un  l)isbÌ9eo  confuso  corno 
el  que  ofrece  un  enjambre  de  abejas  en  preseacia  del  colmenero,  o  una  escuèlai 
de  muchàcbos  en  el  punto  en  qtte  el  maestro  da  licencia  de  inarchar. 

Largo  rato  esperò  Apolo  el  riesultiado  ^e  aqtiel  acuerdò  preliminar  ,  hasta  epe 
vietìdo  que  nadie  tomaba  resueltamente  la  palabra ,  enderezó  la  suy  a  al  montone 
y  dijo  no  sin  muestras  de  enojo  mal  reprimido. — jAh,  senoras  alcomoques! 
^serà  cosa  de  hablar  todòs  a  un  tìempo  y  sin  que  nos  lleguemos  a  entèndcr?  io 
habràn  ustèides  de  hacer'el  mismo.nso  que  los  hombires  del  don  de  la  palabra 
que  be  tenido  a  bien  concederles?  Pues  por  Vida  de  mi  padre  que  si  me  enojo, 
suspendo  del  todo  està  garantiti,  y  las  dejo  tan  mudas  comò  antes*  Pero ,  yamos 
a  óuéntas, .  que  dèseó  que  me  diviertan ,  y  para  elio  fuèrzà  sera  poner  órden ,  ins- 
truyéndolàs  to'  las  pràcticas  parlamentarias  que  veo  que  no  les  son  familiares. 
Poi*  de  pronto  salga  aqni  la  mas  vieja,  y  cuide  de  bacerme  una  relacion  darà  y 
sucinta,  sin  ambajes  ni  rodeos,  ehtre  tanto  que  las  dèmas  puedcn  irse  formando 
cu  comisiones  ;  y  cuidado  con  las  intrigas  y  con  los  tiquis-miqms,  que  no  estoi, 
juro  a  Brios,  con  intencion  de  perder  el  tiempo. 

Dichoestb  se  alborotó  de  nuevo  èl  cotarro,  acu^éndose  todas  unas  a  otras  corno 
que  ninguna  queria  s^r  la  mas  vieja,  basta  que  conricta  y  «onfesa  de  elio  una, 
que  por  su  traza  denunciaba  bien  su  fecha  antidiluviana  j  agarrola  Apolòporla 
grenas  con  mui  malos  nlodos,  y  lanzàndola'  en  medio  'del  corro  volvió  a  eit- 
oaramarse  en  el  pilon  de  la  fueùte,  y  la  intimò  con  eìrterezs^  que  empezase 
su  narracion.  -, 

Yo,  senor  Apolo  (dijo  la  siila,  un  tanto  medrosica  y  ihobina),    soi  naturai  de 
Viteria,  y  naci,  si  mal  no  me  acUerdo,  por  los  anos  de  95  al  96^:  fui  destinada 
en  mi  tiema  edad  a  autorizar  con  mi  presencia  la  porteria  de  un* convento  de  mon- 
jas,  y  sostener  la  descuidadà  persona  del  demaJidàdero ,  que  me  bautizó  con  el 
nombre  de  la  Carraca,  a  causa  de  cierta  analojia  que  prètendia  encontrar  entre 
mis  suspiros  y  el  desagradable  sonido  deaquel  fùnebre  ins'trumeiilo.  Mas  entrada 
en  anos,  y  reconócida  mi  injusta  colocacion,  fui  elevada  al  rango  de  siila  capit*- 
na  en  una  escuela  de  latin ,  en  donde  mi  posesion  era  para  los  mucbachos  el*  ùltìmo 
termino  de  la  felicidad  ;  hasta  que  elejido  el  maestro  por  alcalde  de  su  pu^o, 
me  llevó  consigo  y  me  colocò'como  quien  nada  dice  al  fronte  dfe  todo  un  ayunta- 
miento.  Por  este  tiempo,  el  que  rejla  perpètuamente  los  destinos  municipales  de 
està  capital  (todavia  no  beròica)  quiso  introducir  en  ella  una  mejora  que  la  pron- 
midad  del  siglo  XIX  bacia  ya  necesaria;  y  entendiéndose  para  elio  don  mi  algide, 
pudo  recabar  de  él  que  me  remitìera  a  la  corte ,  para  Servir  de  ttiodelo  a  la  orga- 
nizacion  de  los  mòvilcs  asientos  con  que  pensaba  sorprendek*  a  los  madriltóos  en 
la  famosa  feria  de  la  Plazuéla  de  la  Cebada.  Vlne  pues  a  Machrid,  y  tbdos  los  injeBÌW 
silleteros  dola  corte  se  apresuraron  a  óopiarmì  estampa*,  en  tértìainos  qùe  nievire- 
producida  en  sus  manos,  ni  mas  ni  menos  que  si  fuera  ediéton  estereotipica,' pasaii- 
do  con  mis  companeras  a  autorizar  un  refcinto  én  qùè  tantàs  aventtotos  amorosas  pu- 
diera  recwrdar.  Entrado  ya  el  siglo  actUal,  y  mas  ci^iVizadas  las  co^uuabres,  ere- 
yòse  eportuna  nuestra  preseùcia  eu  él  P^ado;  y  ya  enposeèión  de  este 'mi  ùltimo 
destino  asisti  a  coronacionès  y  eatràdasréjlasV  prèsidi  révidtas  y  escuché  seren*- 
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tas$  servi  en  las  comi<ia&  civicas  ;itti  unas  de  las  victimas  del  Dos  de  Mayo;  escocbé 
«BOres;  tì  aparecer  y  desaparecer  grandezas  ;  servi  a  conferencias  poUticas  ;  mire 
ajarse  beUezas  y  naoer  otras  nuevas;  y  con  mis  dóbiles  fuerzas,  mi  oonstaacia  y  sjOr 
frimiento,  telerò  hoi  los  sarcasmoB  delos  hijos  de  los  melos  de  aquellos  que  en  otre 
tiempo  flaemùraròn  comò  uà  progreso.. Unicamente  me  indemoiza  de  tantas  penas 
el  carino  |iateraal  con  qne  me  distinse  mi  usufructuario ,  cuando  calculando  mi 
edad  y  oais'  servicioSf  reccmoce  q[iie  se  los  he  prestado  por  espacìo  de  ^einta  y 
nuove  anos^  que  en  ellos  han  descansado  en  mi  ocho  mil  quinientas  oincuenta  y 
ouatro  personas,  y  -qne  habiendo  cada  una  contribuidole  x:on  el  alquiler  de  8  ìnrs., 
he  venido  a  producirle  68,432  mrs.,  o  sean  24  40  rs*  y  21  mrs.  ;  osto  es  ^  unas 
coatrocientas  treinta  y:dos  veces  mi  valor  capital. 

Aqni  callo  la  siila,  inierrnmpida  por  un  espresi vo  signo  de  desagrado  del  dios 
bermejo,  a  qaien  no  parecia  complaeer  tan  prosàica  narracion.  Con  que  despues 
de  una  breve  pausa  *  severa  «»carando  la  faz  a  la  preopinante  ;  —  Siempre  fue 
de  yiejos  cbso^aianes  (escbmó).  el  aprovechar  la  ocasion  de  un  tantico  de  auditp*- 
rio,  para  velataff  sus  pcopias  bazanas,  sin  tener  en  cuenta  que  las  mas  yeces  no 
interesanisino.  aellbs'Solesr 

Y  sino  dt^am»,  la  màquùiA'  desloaguada,  ^cpié  teneBM)s  acà  con  sua  misera- 
bles  vieisitudeft,  sos^ponderados  padecimientos ,  y  toda  esa  tiramira  de  volunta- 
rios  weeuHOs  faechos  de  su  persona  ^  encomios  que  a  nada  conducen  ^  que  nada 
pruefaan,  sino  q^etan  lene  es  ahdra  comò  en  el  primer.  instante  de  su  ser  natu^ 
Ftl?  :^Parécela,.p(aes,  que  aqul  ve&imos  para.edcncbar  relaeienes  de  méritos  y 
profwiones  ds  fé  ooodo  las  que  ahora  se  estilan  ?  ;0  cree.acaso  quesomos  minis- 
trosu  opinion  piiblica ,  y  que  tenemos  ahi  a. mano  una  intendencia  de  rentas  e 
coatro  cargas  de  aiara  popular?  (Ai  se£iora  vieja,  sonora  viejat  |yquépori?e 
debid  de  ser  el  primero  jqufì  ensenó  a,  li^ablar  a  las  cotorras,  y  icué^to  ma»lo  pa- 
rece  aquel  qae  tiene  pacienoia  peura  escucb^trlas  l    . 

|Alto  ahi!  (ceatiau^  eldios:«ianÌQttlar,  dando  una  patada  en  el  suelo)  alto  ahi» 
rapito  ;  quédfise  eeto  entro  nosotros,  y  celiar  y  callemos,  que  peor  es  mell^dlo. 
Siirra  solo  eela  alocncion  de.  advertenoia  piadosa ,  y  ojo  al.  marjen,  para  qiie  Ids 
damas  postH>pioantes  no  nos  ,m,uelan  con  tales  reclamos  ;  quo  acà  ^  hjermanas,  no 
^  nada  que  dar  comò  no  sean  còplas ,  y  ya  me  ven  a  mi ,  el  padre  de  ellaa , 
denudo  y  ien  pelota,  comò  mi  madre  me  parió.  Y  ora  tome  la  palabra  la  mA3 
^reta,  ya  sea  jdven  o  vieja  (  supuesto  que  vemos  que  la  tontuna  tambien  cre(:ie 
<^  los  anos) ,  y  cuónteme  cosas  del  oficio  y  de  buon  aprovechamiento  ;.  que  no 
les  sera  difietl,  puesto  que. no  hagan  otre  cosa  que  relatar. sei^cillamente ,  lo  qi^p 
cada  dia  oigan  y  vean,  dejando  de  mi  cuenta  las  reflexiones  y  los  dis^ursq&de 
fondo»  qne  cada  cgal4ie4o $u  alma,  en.su  almario  para  poner  notas  y  sacar  con- 
«eoutìneiae..^.  .      . 

Y  ToeUa  ,otra  vej  al  claiAoreo.  y  a  los  dimesr  y  diretes ,  corno .  que  todas  quervm^o- 
^wr  lap^abra  flor^mas  di^cretas^  haeta  qv&^n  fin  lo  consiguieron  las  mas  atrevidal», 
yW otras tomaron^a bien.callar  y  r;^biar.  iPasada,'  pues,  la  lista  de  las  oradoraa, 
^esultò  haber  mas  que  oreja^  p^a  escucharlas;  .razon  por  la  cual  hubo  de  dar  la  pa- 
•^wa  el  senor  Apolo  a.la  mits  cerc^na^  Ifn  DeBvencijadd,  sin  perjuicio  de  qvie  fuesen 
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'déft^utfli  «kvtercftkiido  isum  r^laciones  basta  doiide  alcanzase  la  paeìdQoia  lasotras 
«mdorad^  TeimblàneMy  Àndamios ,  La  degeoiida,  Tr€ner0^  MUiiett»^  Columpia^  Tres 
fi$S',  ÉgMUlhfi,  Mo^^é^ate  y  otras  varia»,  basta  tmascinoo  dooenas,  poco  osase 
WèaCid,  ^ÉfQe  se  hAllaroa  comò  por  oasolnlo  iAftoidos  de  la  cieneia*  de  Dèoulsteiiesv 

'^Pdft'écoinè  (dqo  Des^endjada)  qa^  h  volnlad  d^lsenor  Apolo  es  e^vcliarde 
tiOsoiràfi^k  <^ix3QÌca  fiel  y  snciiita  àe  ntteslros  slicesos  con^inporiAsos  de  aipieUda 
^e  paodan  baoorìe  formar  tma.idaa  dt  algiMas  de  ias  costombres  ^e  ia  època, 
Hm  en  «»te  paseo ,  ponto  centrai  y  miximo  <do  la  capital  de  la  mooarqula  y  vieium 
a  re^ejarfie  ea  teda  9u  viveea,  corno  los  rayOs  del  sol  en  um  espejo  ustorio  t  o  k» 
movimiontto  del  póndulo  en  la  muestra  del  rebj« 

— Asi  es,  dijo  Apolo  entro  grave  y  rkoeno  ;  y  ùnioanDente  la  àdrierto,  ber* 
tninia,  queiieje  a  un  lodo  las  oomparacioQes  y  metàloraa,  que  8ob#e  ser  degasto 
a8e)io,  conren  ol  evidente  riesgo  de  baceraot  ^^mir. 

— Pued  eotonce^,  replicò  k  stila ,  procedere  sin  mas  introito  a  narrar  a  voesa 
uaerced ,  sefior  ApMo,  una  converàacioa  qn^  be  escocbado  està  aiìsiiia  tardo,  y 
quo  me  ha  dodo  a  conocer  una  porcion  no  indtferented^  noestra  Bòciedad  modera 
na  (y  digo  nuestra  porqne  las  sillas  tambien  formamos  parte  de  està  sociedad). 

fin  armonioso  grapo  estàbame  yo  solaaaodo  con  otras  mia  cotnpaneras,  ahi  et  el 
tfOiOde  abajo,  entro  vaesa  merced  y  aofior  Neptum^  coatido  yiaieron  a  oeupanu^s 
ttelto  apue^os  mancebos,  que  por  sa  locuacidid  y  desenfado  calificàmos  deade 
taOj^  de  persona»  de  importancia.  Ella  era  sin  dada  tal ,  ^M  np^ipAS  pasaba  abaa 
▼itiontea  quo  no  safndasen  y  babiasen  con  Uàneza  y  marcialidad; .  otroo^  ài  paco* 
t^otf  de  la  misoia  clase,  venian  a  inoorporarse  con  em6,  y  format  «torre,  quo  se 
tba  onsamil^a&do  en  términos  formidables  ;  p^opor  nias  cpie  baciaiiiDs..iins  ceos* 
pafierad  y  yo,  bo  pòdìam^s  adivtnar  qaéjentés  eran  aqnelka  tan  popvdares*,  tao 
dtifcisiy;^,  talnespontaneds.  Aplicàbamo»,  pnes,  nn^stra  ateuoiotta  aatar  el  ortHo 
de  su  profesion  por  el  bilo  de  sus  palaèvàfif,  y  ttMf$  vece»  los;  tofflélbaaiips  por  artis^ 
te»,  oyéndolos  bablar  de  tòloresY  niatiees  t  otràs  ^oarsoian  «M»  émiótdùà  de  fèndo, 
y  «l  instante  Ics  calificabamos  de  almacénistas  de  la  plas^  a  dfogtn^off  de  Sasla 
Gtv»  ;  discurrian  a  veces  ^re  la  manera  de  propa^r  las  luòés ,  y  tonÀbamosio^ 
««fttonces  por  encargados  del  al^mbrado  ;  ora  se  déeian  órganos  de  nq  séqaécoroi) 
ora  90  daban  el  titulo  de  opinion  pùbliCa-,  y  de  j%noto  del  pale  ;  y  en*  «Icdio  de 
tantas  oonfusiones ,  nosotras  sin-  acertar  ni  qné  juicio ,  ni  (fuó  looes;,  ni  qaé  fondo, 
mi  qué  oolorès,  ni  qué  órganos,  ni  qaé  palabrotas  eran  aquéHas,  basta  qua  qiBfl> 
Didj?  què  acertase  a  pasat*  un  quidam,  el  cual  vino  oottw  llovtdo  a  resolver  iluw 
thB dudas,  «alud&ndoles  sombrèro  eò mano  eone^tàs palabras: ^ «Safod,  seiorei 
lierio<lis«!i^;)y.i— 

— l'Voto  ar....I  (esdamó  Apolo  saltando'  espeliisnado  cotttO'  «n  gato  sobré'^i 
bordo  del  pilon)  ^ab  bi  de  puerca,  td,  y  la  madre  que  te  parió,  y  tfoé  jeiitM 
ttetrae^  a  là  ruedài  taquelloi^  por  quienes  yo  f^à^téfo  y  suCi^(»  coiifliiàéiéft  y  des- 
ueto ;  àq«ellod'  qué  imo  ban  attadcado  el  oèi^o  y  tdrftàdbni*  t&«da  la  Ht»  ;  iq^f»'- 
litik  <](ue  me  miraft  cóoao  tmMe  dddico  y  pttérit,  y  eàttt<érttèifetl  ni  «^^  con  àos 
diÈCuriios  ^ijinales,  tradilcidOÉr  del  francesi  fiaM^aslé  ^  ÀpòlO  de  berejé^ftf'' 
d^feattte*,  odemorisoos  recioti  CCnvertidos,  de tS*ra>ésàii*r^fagOs,  o  dei»- 


LAS  uuès  smt  PAADO.  379B 

ffm  lK>Balei»'  (  ffro»  biUarle  di'  peniodistffii ,  y  de<  peoiodifllaa  poUticafi  sdbri»  iod% 
teatacioQ  esolel  ^momfì  y  qtpanO'Se  fmed»  flvfinir.  Mkis poes  oareaco  db^olroiDaie^ 
dio  d»!  CMOwdeiiQifmi  cMitt  6S9S  J9iHea«  gustoso  haboé  de  d&siimihr  itti  eiiòcmo, 
apeoveobmdpi  h  oosmoiL  quo  se  me  presenta  de  infermaime  de  sa  eondioion  y  tn*, 
Ideano  y  m^  hertn^iUi  mHf,  prosit  y«.  la  coineii»MÌa\kÌ8lori«,  queeoaBda  no-de 
gttBAe,  podvi' «ewir» mi  dólfioa  p^teeota^  de  iaterés y  «proyecbamieiito. ^^'  </ 

.•*^TutTiiilDd&  y  ne  poco  y^  y  «è  Qompaàeras  (  volvió  a  repU  cur  la  bitta)  eoa: 
el  d«aenÌPffi«|ieiiU^  ipte  A  fin  iùftimoséel  ovàcter  y  otronattan  oias.de  aquel  eòtt^ 
olive,,  psesisionde-eèou)  BeadapesarepetianlaespresioB  formuladadeìa^Mìm 
opiftiea;  preniltttOQeien  el  oi^  de.  eeaoeer  a  pece  eoetael  eelade de  eUa..  (Peroi 
a^seòer  Appio,  yqaÒQbaaoe  lan* est«peodo  aes  IWamesl  ;  y  corno  no<sei4> 
iMiDr4iI"qaftS9iU^9rev  sLle;  repH^  palabira  po^  pelabra  el  leirguaje  oourmcoieiìal- 
eiqee lue  sestènidoaqMeldiàlQge ;ik«ignfje:tian  de-fodb  punto  naév^ò  ,  <]né pues^ 
t#  (pie oackdb^.en Madrid ,  y  sébdilae  onlìnacìais tka  ^oesa. mercede  era  parano^ 
sotras  claro  comò  el  hebreo  ;  y  caenta ,  qae  vaesa  merce  d  paeda  interpretarle 
Uwpoeo^f  mfì  hi  po^  aiU  a  limano  un  >  diecéeÉairio  de  e- sta  mederva  gregoerìa^ 

ìto/ffiQ  ellps ,  ut  lo  <quei  pudinies  eoienid^r  ^  »  elaieifieaban ,  en  ^anos  bendos  ' 
{(nmmùm^f. oomo» dicpot  t^^r»»  y  PÀÉyidtaaagys ;  oene  deeiomos  anM),  epe^: 
lliitoda^e  \mwiofk.coimrv$dQfmy  y  los  otròe  i^roijiraMstn»;  boéles;  iHitró^àdé$;  y 
caiiesi  «stooiofMriof  V* 'debMr.anos.erb  brdÙTÌfiab{«Qbaraiii»<Ì0  la  iniél^mtia  ;  ie* 
lq«r  o^i4Mtififitin^:gìAer0mmial:  aqoeUioe  eflli(baa"póir  U 4tplÌ€MÌ(m]^ticà; 
es^Mi pOF^^s  auMiiNfa  'taaifiiM'r^lbÀ  de  «Ifór  «e'deoian.miaéètrofi '  de^  la  ttèja  é^òuela; * 
los  de  mas  acà  se  prodamalMAiios  n\àtìQs.ié}a}fatiitraiS^%a:>  Uvavtiesia  lae^céd' 
a  aquellas  exóticas  calificaciones  con  las  indefinibles  palabr  as  de  oposicion  y  re^ 
mtencta  ;  el  poder  y  hB^mastés  ;  lar  ihéarpehnion  y  el  mto  de.  confianza  ;  la  &rden 
dddia  y  el  bill  de  indemniU^  ìoswaliMànee  y^pronuMiom'iéntos  ;  fusiones  y  pa^ 
tdes;  derechos  y  garantias  ;  diaiièWa  Inego  ièdos  estosforiboado  s  vocablos  en  una 
accion mas  qae  medianamente,  enéffjioay  «pàsioDacfei ;*  deeonbra  a  vuelta  de  cada 
frase  sendas  pullas  noas  a  meaos  al  alma-oenlra  la  opinion  contraria ,  todo  reves- 
tido  concìerto  aire  de  antorìdad  providencial  y  arrogante ,  y  te  udrà  vuesa  merced 
luiftiUjfiffa  ^^4o  Ip^ióitg^as  del  pais  v  ^uoiel  diable^  me  Unve  «i  ai  piM»  w>  le'si- 
cQ4efl0<|iw>9^oe9Q(ras^«aii|iai^a  ente(ikd0Fk>s«t^    .  . 

•»»Ya.v^<><Hi  doleva  repttDe  Apolo,  quof  aan/  die  qaedan  largos  aifiesi'de'yèpo^^ 
pQiìeatai^i^^H:]^;;  y4kfV^^^Q<Ni(K9eO(qae<tuaildoitaji(a  pooa  costar  yicenoatftr^fì'asèS'^ 
P<4WH»6NfP^l^^spkm^altU«éoi'^(érinOfyt^^  él!a,nn|i.dlre€eiqfl  o-'a  W  ÌH^' 
^i^^jTÌ<^  I^e€^seir&!el<|fi9!ser«|oieica^f00]ietmir  tfalxiijaDdoconòi^enzttdiiiiibiitb  cèn'^ 
sqIp  el  o)>i^|p.d^  atoeiuiap  fama  Itleitarta  ;;  ya  neoonoBOo  la  raza  n  de^ta^tO'  dee^^' 
àcidi  jm  f^rmoK»^  y  qniar  lEipeoa^  ba^ei  ^iiieii  <jai6ra  sahidarme  '  onan'  do  me^  eneuettfi*a$  • 
y»t  /^i^fo  V  ad«%^KtP:  que  ee  liempo  de  arrojar  bulioa  j  veoegar  deniis^beifmaiìàsf: 
la^mw^Sv^  y.Diaiieto'f^A  pi»  esA  muodo  adfedirale ,  poieolamando-'pritioipioé^y'  dll*^' 
f>^f^dQ  ifineev  iy^  ijiéftdoiipede^lQs  necMs^iiufliaiiosy  qas^m^^  iiM'Dib^' 

lak^^iQomp.lvs  pciiarettai.dekUga.  •  •'  '         "  *  '    "    "'     '•' 

Y  dìciendo  este  el  aflijido  Dios  levantóse  resue Itamente  hacienda' adeniaild^' 
^^^v  eli i  mU|aMfite«  eaieh  pdon  fde,  U(  laeniia»;  véendo  lo-  euel .  '  nraohair'  ès  las 
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cìrcanstaÀies  se  abalanzaron  a  contenerle ,  y  una  mas  airevida  qoe  no  sin  barto 
traftnjO'habia  oallado  basta  alli  saltò  en  medio  del  corro  y  esclamò:-— 

-^Alto  alla,  seoor  Apolo,  no  bai  qoe  desesperarse  y  bacer  nna  calaverada;  qoe 
por  mi  fé  y  palabra  qae  aan  existen  por  està  tierra  celosod  servidores  de  mesa 
merced,  bastantes  a  poblar  todos  los  bospitales  del  mnndo.  No,  sino  éntrese 
cnalqniera  manana  por  esa  nniverstdad  adelante,  y  pocoque  se  revnelva,  trope- 
zaré  con  dos  o  tres  oentenares  de  rates  <jksde  los  quince  a  los  veinte  de  la  edad; 
etttre  la  pineta  y  el  barbero,  vamos  aldèoir  ;  injenios  precoees  y  prematarosf 
queasi  mascan  y  comentan  el  fusro  juigo,  corno  entonan  una  jaculatoria  a  la  eter- 
nidad }  ora  snstentan  un  argnmento  <i  prióri ,  ora  diriìen  a  su  querida  un  tratado 
deteolojia  en  qamtillas  ;  qae  saefian  en  sns  versos  uocturnos  seres  ideales,  fan- 
tisticàsmnjeres,  aéreas,  raporosas,  soltoioas;  y  por  el  dia  corren  en  prosa  tras 
laa  modistas  de  la  calle  de  la  Monterà;  qae  todariano  ban;saladado  mas  qne  el 
saIon.de  Orienie,  y  ya  escriben  dramas  enqaeaspiran  a  pìntar  la  sociedad 
sin  méscara. 

Poes  descoidigaBse  voesa  meroed  hiego  por  esas  oficinas ,  y  a  bs  pocas  mesa» 
tropezarà  en  papelotes  borrajeados  llenos  ée  rengloneites.  designales  que  al  pronto 
tom^é  por  informes  ò  estractos  ;  poes  tan^en  son  coplas ,  mas  o  ménos  malas, 
qne  de  todo  bai  ;  y  el  diablo  me  Uere  si  no  topase  con  algnno  de  estos  espedieii. 
tes  en  variedad  de  metros^  en  qae  venga  a  decirse  poco  mas  o  menos,  v.  g.; 
«EgtQelei^tistmo  séiior  :=£1  eseelentisimosefior  setretario  de  Estado  me  dice  eoa 
està  fechalosig«ieiiAe:=Escelentisimo  senor:==Al  eseelentisimo  seltor  prestden' 
te  de:«,».  digo  con  està  feoba  lo  qne  copio.  osrEsoelentisimo  seior.= 

^Qué  es  el  no  amar?  rodar  en  la  agonia 
„-       .   ^  sin  ensnenos,  sin  gloria,  sin  temer, 

igualar  <ìon  la  noobe  al  darò  dia . 
y  dorikiir  en  fatidico  estupòr.... 

Eseekolbisimo  senor«  r=:» 

.  Ptte$  SI  ano  no  està  saftisfecho,  seior  Apol»,  dése  laego  ima  vaelta  por  \o9 
cafés,  que  son  corno  si  dijéramos  4os  estanqntllos  del  Parnaso  (  paesto  qtie  ya  no 
baya,  t^l  Parnaso  en  el  Mundo) ,  éende-a  ci^lqaiera  m^sa  qne  se  aòèrqùe ,  està 
Sfiguro  de  «neotttrarse  en  corro  con  mèdia- docena  de  ìiotabiii<kdes -HteraTiàs ,  de 
e&t^  qite  tempre  andan  pegadas  con  engròdo  por  ks  esqinnas  ',  y  ocnpan  las  In- 
ne(a^  del  teatJrOf  los  f olletines  de' los  penòdicosy  y  por  lUlimo^  nos  ocnpan  a  mi  y 
a.i^  Qompajieras  todas  las  tardes  dos  o  tres  boràs ^  y  porla  miseria  de  los  ocho 
mai;avedi3  de  costumbre,  nos  eneajan  die  memoria  sus  composiciones  lastimosas, 
y  sus  df^(nais.a  grande^  espeptàctilo,  con  tales  manoteo^  y  entusi^mo ,  que  mas 
quisiér^fmos  sufrir  la  relaoion  de  las  batialks  de  un  militar;  préteildiente  y  recisa 
llegfidiK  dèi  ejército ,  o  las  infinitas  mnecas  y  repulgos  de  una  òoqueta  en  un  dia  de 
revista,  o  el  simulacro  de  la  defensa  de  Bilbao,  becho  con  nosoiras  por  los  chicos 
de^jla  CBnd^la«-r-  .  .; 

-^Gada-  cosa  q«0  osescncbo,  dijo  Apold,  me  da -mas  en  qué  pensar,  yme 
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jeaeracton  entera  de  sabios  y  poetas  ;  y  yo ,  Apolo ,  el  dios  del  saber  y  de.  la.-pbcH. 
snH^édASF^ittt^'tAMlifi:  cditdieo  (fa>TÌ»la[a  mtadta  docbfaar  ;:mq  eoatai»  Èbs  tiivla^es, 
y  yo  no  he  asistido  a  sus  inaafos,  ni  $i?qtti«ra^  de.^UùiajO<)nTÌdado'i>iMq  enicoiiìiaisi 
SH8inimi0ilé6a9*JOÌBbiS'v'y<yD>apeiiirf^  e^eaeatoa  nadk|q«e'l9er^  fpr-mudh*'  qcCe-ffie 
mato  a  recorrer  esas  librerias.  Lue^  i/qpè'ìB»  esioi?  gfSoa<ettoa^h)e'sabb^,  vo.yof 
scémi  porrosi (^Ha^laà'«l\os  i^  òasteHassi'^ ;  o  yò  : sòifbeboeoi?^  '•   >  . I  >    .  1  -  :  i   f  ;  — 

-— Eso  coBsiste  ^' rh^M  k;iBUB(|'  oorsqnb  ¥«RBài)inEerckd'ftp'poeto;>olÀ8fcb^  ^etrét^ 
grado  y  aiejo,  y  està  mai  casado  con  su  Aristóteles  y  su  Horacidi;iM|biio&)^r-e^ra 
parte  mai  santos  y  mai  baenos,  pero  qae  no  son  ningun  evaDgeliit  (Adamasi/iesor 
Apolo,  fnerza  es  confesar  qae  sa  lira  iba  estando  ya  an  si  eemojssj.destezDplkda  y 
floja  ;  y  sas  desmayados  sonidos  no  son  cosa  para  electrisdLir>a'Uiik^J6iiBrae«0i9edu- 
cada  al  raido  del  tambor  y  al  hamo  de  la  pòlvora ,  a  los  gritos  de  la.plaosaPfnfi^lteay 
y  a  la  riolenta  ajitacion  de  las  revolaciones  politicas.  No  sino  véngand^  Vu 'obera 
con  sas  dulces  caramillos  y  con  sos  Melàmpos  y  sos  Melibeos ,  y  qaié£àn<H)«tteftjar 
sa  zamarrilla  de  pieles  y  sa  cayado,  caando  el  qae  mas  y  el  qae  menos  ^andb  por 
Qses  daikssheqhifabsBeraadiiitet^iy  «aftttrfiOÉi  biea/manQJto  'eL-fasil^;  o'éabfevàir  a 
imi^oebloodosda'  la'  iir^biiQaf.  '  ed  devriboT'  j  ai  lacl'ìduiaicteriè  désdb  :  lai  Tfàsteiioà)  ék 

-'^QafietV'èàll^rld'nifèdfecìak;  beplioó  ànlpaàehte  jeKifio»:!  y  nò  baiUeiba9Ìdiai  ^Qf 
estof^'0st'noi]bféiu^joi>b4ir»cmtaiÈiHÌ)d'es|piM  -y'eilAókic6S:iiie.^dir&  mipsKkvki. 
déìaigodpnocffldado;  i^iiaèvàiefTisfoHlesHief^eazdlìQlafyòirJ  (liPorqteinélveil/solb  yt 
sìiTHXirte'eédÀp'ieir^fBasite'v  todos^  qóervr^'aQHiò  qoìea  d«n;i  .'sdl^rbeÉieiil' 

liB  ittAnS]!^  Péh)it^v:trìbtbl|qaéaa!la^  tengo , y. bastar  envestd^TneiU^Inreueio) dar 

M  pietas  >  del' dik'-' >    /•■v,:..-.    r-    m,  •  ..       ,.-.    i  .■   .    .   •.'■;.;  h'' /i;;-'.  u.'. ',..■.  r?'"» 

'»^yayq[!,^'ray«r:séQbF|  wc^^oafaiéiii,  ^  bai  .qse-  llop?ar<  ni'  soBaTsq  .ten vanqprennkbi 
(nkd  eia  lesU  ^mtaumlip  ')FemM(>rqs«,i.<0tFa  ^da^  tali  oradoras  ioserii^itaM)  \  djè^ìiy 
conmil  diablos,  qae  no'rbaè'wl  i^6ff»or 'bian^noivenl^:  y  al^no'ibs^ra  yal 
a  los  poetas,  para  eso^aoe  kos  4aspì)raol(me«  «nios  ànaocibS' del: > Diario; :-9Ì le 
brainiaiidJdo^borrar  basta  del  teehodeli  iesttra^'par»  eso  slrver'deiàiaaéfìr^'a-an 
alanM^flidé^^oHMalikiieb  là'caUede  <la  Mettere  ;  sino  hacebafilBr:  a' daaimb^s^  en 
et.Fivdo  j  eend*  de^esasi.iboiHlàdofas. bailaaialègres  faajo.  su* tutelav-ed  ìm {fcpprtade 
Bilbao ,  0  en  los  jardines  de  <Gbtniibi»'f.  <!lon -qjàe  no-baii  <^  'dcsabianiesé ,  -sino 
tOQiar  €dvtii«Hpb;ieomo  vi^ne ^,  y^»|0ter-la  dabei^  idoode  {«'p'aeda  fafanqaé^sea-de 
niaJfcabcfd&'Tifta^endav  ò')^'pli$attte(del  cotejiffUKiéVó'i;  iqae'  dik^èndt&len-cpie 
p^'kitHpiftii,  y  éA'cpter  se-eam^n  ìa»  j^tesde  espectms) y  icdaVerkS'VTdlviendo 
^  cntasiasmarse  con  la  martpost7ia  incauta  y  el  arro^ush- mwmuhtdim/'ifpèieB' 
'''*»<iw>Mial  y  cob'(|ufeiio.'8ienofeiale  a'^Dip^  — '.  :  i  •  •    j;  -  — 

Entretanto ,  para  qae  no  vaya  vaesa  merced  a  pasar  por  an  mal  oriado  ^  si 
Pstaf ^liiietef sa  «n  •  .èi  ^gi^  •  mimdo,,  y  ^aiqp^-mvs  dom]|nLnei'a8  lerhah'  inioiado 
enei lengaaje  poUtieq  ^  Ufcevàiiio^,  (qqiéroU  dair  yo  an  repaso'  delv de labiiena' 
^iedad,  qa«aH{mndbq.deirnos<y»vn0  bsa.  nediefqae  tenga  loias  roce'- de  jenies, 
^^  qae  encuentrr-^oP'lo^tanto-mejor  oeàisied  de  apreadev  «1  modernp  Yoéàbalario. 
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-^HtTiEaoumè  iodatflf'iiii  de^derecho  (/e9cUiii0ot?o/timpfW)^>quèsoi  *hi  mas.  jóveik 
y  [Oùvob  tal  isudeplibleii  <dé.  '  bi  ipooukaiioai  àhicieeUial  d«  rdaf  »  iìaif|^sÌBiad>  jdo«(lciiias: 

,  ^  «t^TiYò  i(saUó'  a  ersie  punto  cilfofibertta(«)  ;;  pur  tn^i»  ascada  -^  yi  .piiMeìqie^  ^  mhsipr^ 
recida  de»  ptèferèiibia> 'popolasi  yfl|as:ckt8eis:jy}V..t.  ,  -.  ,s  .■ij  ./'-  ;.    t    'u  «•  ":1  «  t  -,/  . 
vt?t-f^fida.de  :eso<'pegaiyà'(j'ppliodr'  Tr^nera)t^^  (ftLe^yenno  ,iiai  oléaesj altesinirba}* 
ja^vY  r^^i'dóS'seQio&'vikiDsy'Hbiefr.^' ooBs^]^^  to-wÌ  •    :i./i('.:      •  •   %*::•     n  ..    !•  .: 
— ^Y  me  he  de  està'r  yd:cìa]laadqr  («i^tevi^dDlpéó  ilrea^Uèts), /yè.'qu^ignBrda'Oi 
Iaifi£lde^tro8!Cosa^  eatiq^ieódasyidign»  dB,>se0  pééstail  eaifspfé?  >    i^n  •-      r-- 
f  i4^Pi^o  «  la  paVbra*  <:■  j  -,  /  '■.;'  >•  '--.,«   j  -  :.««••  -  J  >:  »•'/  i'"j;  .  :-j  .-  ,(  :oiir,  /  «  i/.  : 
•i'-n^P\ieSi.yÒ  .la  tòmpr;-'  '-)  ■  i  ,■.,  '  f  ■■•:  -  ;<  ':.  :•  -/j   -j  ,s(':'.'.;'W  i;'(.!  v  -.,.«.<;-  :•;./:!    -'■• 
y  4»t4.PifQS'yo:la-agQBrev  »  •  .1  ;  *     »  *  ::  .•-';  ;.•('  «ril  -j-  -f';.-  -i;-.  .';•/.  •)   '•,  i.\'i  .«•  ..  . 
-'.*-tP«èS( yo  nb'la suelta^'-  ■  '  '-  i  •.•  ^'    -'  •>  -■..  -  (;.i  ■,<  ì  n.f  i  :-'.Ì!.;  '...-.  ;.  --i--  /-  :  /'  • 

,:;**^Ene9.\y6^A*  '!''''■     ^  .    i  r,  .  '.'..  ,'.'   .1  ..!  :/{)  /•(,'i,'!  i.-  V  iw';:  '.    i  •'.'  .':..';'!  *fv  '" 
f>5*t*ì-Pu'és  JtóàU»»"'  '  «■«  ■■-  '  ■'    ■'■■(>'  i.'i'-:  ':  >  -fT'  i-i;l  "/'-ì  f^; .'  r.\    r-".[  "  ;.;'    i.'j»  •[<  ;v  -.'  ; 

^;  Y.^iieUosetooiiJvirtió;  'COKio  ei  dHfèrmàK&,(ei^iUà>vwrQ9é»raipmiaméktÌ0'^^^ 
élla  deiinltdrpelalcioAtf  Todo  etviinlieivunipiisé'y'  bhillarvy''pi>ii^^^  cohcaà^^  ydaK- 
manotadas,  y  lanzarse  pullas,  y  mirarse  de  travós  ;  basta  que  el  presèdébièiApO' 
lo:»  habiondo  WEfgàòa  a  lo»  S9i 'gi^oksq^èt'Oeì^dcv da odèifncbò^i  idef^>tiDa^€lMH' 
blÉura-^que  òilèlinismo  Sàtanàs  ^nHBÙa^tdiixIs/tiem^a^^iy'IuejcivBtarikaiiié-  rep^p" 
te  dL^entendimiesito'y'l^  .Vdcmtad^vyideQariasfBoteih'iiRMkiififi  ;y>IiiB^(|ieriAiti]f 
(jpiei<k(MÌa£(!habla8eife  a  inn  (tiempo  >y  T:sqi>  aihr  inihsrdbols^.;  y  i)Qel'nepiiBeseil'io<Kii(^ 
uii>Q£Ì09'i:A0ftplementìi  yi  sìntJeoihentaDaaiy  '^disa;  fa^:{ialdnti&/^iie)tdi6  (^aalloatiaa' 
escuchado  aquella  tarde  en  el  paseo  ;  con  quo  se  araió  un  cou6Ì£6'éìaxùS3V9i^  d» 
iobevrupcÌDiiBsi,  pr«f;anta&^  respalBsla^ ,  médiafi.pakbras.y  pali&bras'^iMitQmv  ^^^^^^o 
aiiU^db  e}  fFsàdb ser hubiera .vaeltd  a  la  sanan, a poUàar  de  ffieomtosA'en  fis/dna 
InrbaTHfad!  tauj dificordafite  S'inoooskà  «copio* )a  ^guiéolei  .1  \  :\ì   ,    )'■[<.  ;;>   ^.^  m 
oi-t*r({^Jé8ufeqiié'0Hliro..-J-^Diez  y'0<Ao.aìj(Wiyi«dterHj)H-5'  \:u<\  ,;-;'•*.'>•;  -^f  ^ 
r'i4^-f((«^i(^ué«licé  Y^  tte  b^ttornai^j/i^-^Bste  .córtielMir»^  uiasiTualoi  èl  ifi^^ioi'»- 
ii^)~rixi]j^fiBah)àl  0dJprieoÌBolefi0a8iqfa0trieatd^QKtibdBraÌP-«£t  <braCaia(ri40.'lboibiaa> 
cii-^-K^iìj  BÒ  le>pa^ekt£l  a:Y.ripà  ittji|stÌ6Ìa<(|ùdL.r.»'^IÌiÒQa'^iMi'eg:abobnAO  cIq;&.B>* 
rrr^ffi^iesdelenle  airt»ir..4wt)is0i|pil0.dfc  .VfìBsasicl»»  '.>  ^•..'  •:•':;;.','>'/.'•:'  » 
oir-H'iceYaqnellaiiool^'le  oéflrrdia/pudrka.^4--Pgtfi|lae,'^paffqtf«  ooiestabtr^nfy^  y'^i»' 
';iff-rrdlé&iUki]etléidoien  .-el  ìGootoo;  NaeiÌ>ilal.;Tr^44^'j^  9tIaFr,c|sr/&0a'tebii**i7'»  ' 
'  i^^t^jo/Mira^aila  Fulana,  c0n:'S««f .  utìio»  ysif  ixmridoM»r.**^Esr;^)eidfitqr  .p^^a^Uei;. 
4>9f6oipio,iio\&abfi.:fiirmar4v.i.¥--'i- \;  <•  -i-.j   .■.'■•.  .M-;;v,t  j.j  {?•,'>  o....!  .-r.i.\';'^'*  ' 

—  «^Te  subes  a  la  otra  vuelta? — Dospdcs  de.'fdenHr^^ff-^AuiyBoahe»  osturài)»^' 

Il  .  il- 

c.l^)ùLeiJiah'lLed[iO(1ii()carieoi«*}--M^;  Y^de^  quèfainrenrlos  U)ro».<kts^iPodp[Uid^>* 
tieB(ipbsklefreJviieltas<^|Kililioa9ì«r.  PièrdétiQLpfnyipmdié  e;!  poh^.tf  ^:M;^^J•  i' 
^^wi«f«[j^M)d8io«ifirtos  u^ceas  «BtBbai?mt-Sd:ié  oika  Jiieiaijintafir|MéaiÒ9«.9f 'p  ,  I<  w'  ' 
.'.H^f  (/fian-  qae^iff)!faa^«afiM!D:<jb?  41>«-^£scun}i'^atxIHlioéinal|af<lftf  w  -u-:     i  <    ' 


LAS   SILLAS   DEL    PRADO.  37^ 

— «Y  el  vestidoes  precioso. — ^Gon prima  a  sescnta  dias  a  volantad  del  compradoD» 
—  «Dicen  que  el  ministerio  hace  dimision. — ^Damos  olra  vuelta?» 
— Basta,  basta,  canalla  infernal,  (dijo  enfarecido  el  dios,  apresuràndose  a 
trepar  a  sa  sitio  acostnmbrado)  ;  basta  ya  con  vuestra  diabòlica  griteria ,  que 
caento  que  aunqne  me  sttba  al  Olimpo  no  be  de  desechar  tan  pronto  la  pesadilla. 
]GÀscarasl  y  qaé  noche  me  han  dado  las  perras,  y  qué  amargas  verdades  me 
han  encajado  epe  qaieras  qaej'ndwEi^  bf^;^ieió|[il<i  es  de  callar,  que  ya  estoi 
viendo  a  la  senora  Diana  que  me  hace  senas  de  que  vaya  a  relevarla ,  porque  se 
qaiere  ir  a  dormir.  Todo  el  mundo  pare-krlengua,  y  vuelva  por  su  camino  sin 
chistar  ni  mistar ,  que  si  alcuna  otra  noche  me  diere  la  gana  de  echarla  a  perros, 
se  les  avisarà  a  domicilio  j  y  veremos-^i  entonces  me  ponen  en  limpio  este 
borrador.  — 

Y  todas  las  sillas  marcharon  a  sus  paestos  sin  replicarle  ;  y  cuando  el  sereno 
atravesó  alarnàùeicfér  éll^i'ado';  despues  de  haber  dormido  toda  la  noche  en  un 
baiw^f.y^,,^  la^  ei;ifimMi^:\QÌf^^  corno  si  tal  cosa,  guardando  sus  puestos,  mu- 
das,  y«n  c<krretota  <forMàcioa^  *  " 

'•  j ■-.•.»«'    n  -h.,  (Agosto  del S98«} 
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MADEB    ClALDU. 

rilf  .;-.  '>f-  '.f.      .;  r[u, ;..:.;,  .T-l-     »••.',  ri     J,    ;>- Hi  ■/J/:V'n:''f  ^^^^^W'^W/W^^M  r- -. -.    -, 

.       ,  ,       .  el  vtielo  peligroso  las  rebuses  ; 

'-'■'••'  de  otras  aves  incautas  y  seneillas.  » 

kartolomì  db  ar^ensola. 


— Dios  sea  en  està  casa. 

— Y  en  la  de  usted,  buena  madre  ;  santas  nodies,  ;qiié  se  ofrece? 

— Nada,  hijo,  sino  venir  en  cuerpo  y  en  ànimo  a  ponerme  al  so  mandar,  co^ 
mo  vecinos  que  somos,  y  amigos  qne,  Dios  mediante,  tenemos  qoe  ser. 

— Por  nrachos  anos  ;  y  ya  veo  que  sì  no  me  engaiia  el  corazon  qoe  estoi  ha- 
blando  con  la  sonora  Glandia ,  la  qne  viene  a  habitar  la  buhardilla  nùm.  7. 

— Dona  Claudia  me  llamaron  en  el  siglo ,  y  esa  misma  soi ,  en  buena  bora  lo 
cuente  ;  pero  tal  me  verÀs  que  no  me  conoceràs ,  y  yo  misma  me  tiento  y  no 
me  encuentro  ;  \cosas  del  mundol  ;  boi  por  ti ,  manana  por  mi  ;  y  corno  <fijo  el 
otro ,  abàjanse  los  adarves  y  àlzanse  los  muladares  ;  que  boi  dia  nadie  puede  de- 
cir  de  està  agua  no  beberé  ;  y  mientras  la  viuda  Uora  bailan  otros  en  la  boda...» 
No  digo  todo  esto  por  mal  decir ,  que  de  menos  nos  bizo  Dios ,  y  viva  la  gallina 
y  aunque  sea  con  su  pepita  ;  sino  esplicolo  para  dar  a  conocer  a  vnesa  merced, 
Senor  vocino,  que  aqui  donde  me  ve  con  estos  trapos,  yo  tambien  fui  persona, 
y  no  corno  quiera,  sino  corno  suole  decirse  empingorotada  y  de  capnz  ;...  pero 
vive  cien  anos  y  veràs  desenganos,  y  tras  el  dia  viene  la  nocbe,  que  lo  que  Dios 
da  llevàrselo  bà ,  y  el  caballo  de  regalo  suole  parar  en  rocin  de  molìnero. 

Pero  dejando  esto  a  un  lado,  y  viniendo  a  lo  qne  importa,  ^qné  tal  va  la  pa^ 
rroqnia  en  la  tienda  nueva  ?  \  Yàlgame  Dios ,  y  qué  aseada  y  qoé  provisla  osti 
de  cuanto  el  Senor  crió...!  Tal  me  vea  yo  a  la  bora  de  mi  mnerte...  ^Es  rosoli 
o  aniseta...  ?  gracias  por  el  favor  ;  |bien  baya  laMancba,  que  da  vino  ea  vezde 
agua...  1  a  la  salud  de  ustedes,  caballeros...  jfuego  de  Dios  y  qué  calorcillo  tiene 
el  espiritu...  1  ^y  qué  bien  le  parecen  al  lado  esos  mantecadillos  que  estan  dicien- 
do  «comedme...»   ;  Abl  sino  estuviera  una  tan  atrasada  en  esto  qne  ahora  llaman 


•i'pof«l^lue»ioveIlDiot  y  en  int  àfiìiiinr'qae  «io  itòfbia  die  (Midir  «y«da '|^ 
bveiM' cwettb  deal)o8.;nfiofliaria'4{óe  sua  obra  de  aqaetlag  nèbbeciùfs  ^6  is^ 
lMtìois«Ì0ro>has«tt'lahbra'sa)tetf  «kaghja...  gcacifigy  hija  m\$L,  fi^^'A  fatwj.i:.: 
hkx^m  la  GpBoecT'qtie^i  bija  de  tal  padre^^;  i{beiidigala'l9io6,  y  qtiéiieifiiioiftd  èi 
j^té  gMridallyai  «m  temo  yo  qoi»  ìhhi  4é'llm«ir  Bu-Wnida  tedofr  le^  tfioi^-'dél 

- --*«-&i|MÙ»^ -itipdrs  Cllau<ti{^«"  •■•  /  '  \' ''^  "  •"      •    ■^='.  •    '  •■••''  ''•'''''>  <'i'!«»p 

— Bien  haceis,  hi]a,  ea  dar  la«  ^gi^ias v  (pfó  p»rai  leso.  k^tette&l  y  àliti  pa^ 
quedaros  despae$  eoa  ellas  ;  ^ail  qaiéa  me  tornàra  a  mi  de  ese  talle  y  esa  fres- 
cura, y  no  me  robàra  la  esperiencia  de  imado,  que  por  el  alma  de  mi  padre  que 
olro  gallo  me  faabia  de  caatar,  y  no  me  veria  ahora  en  medio  del  arroyo,  comò 
qaien  dice  ;  pero  asl  somos  todas  ;  mientras  nos  relace  el  pellejo  poco  consejo, 
y  luego  qae  vienen  los  anos  Uofiafr  por  lòs  qtóie  son  idos...  |Gaanto  mas  valiera 
mascar  mientras  nos  ayndan  los  dientes,  y...  ^no  es  verdad,  hija  mia...?  ^qaé, 
MBMi«nti^adM:?v|ip^arttfìhb||pwsa.ipè'»ieBeaesa^  caèqres.^e  sé  terhi^jàso- 
Di»d0iri(nMso^''P«Kì')(^c^adbQm;ile<(mil  lya véa  qué^ne  «onviene  distraertÌB/iAeéu 
^ii•9pnbfiJql<^JlMa>p»^dO0]^'^fig1l}ft,>  y1.J  ;TàlgainqDio8..4l  ]:q«éjiMfldii^fm 
algimo  que  yo  me  sé  bien,  por  atajar  con  sus  labios  esa.  igatei'<de  eoraL.i.|  «4-(  <( 

.'-r^ÀlSVQQ.idigo;  y .p/h^ìf^^iu)  bl^e^irse h  <kfiealeindk[a ^  éof  fotudT}s,»\mifnìkrm 
9^  ms^^Miìfi  it)|L)iU^w«i<.pi9S9  JtojMtuii  te  VQ»»  qUQ.y«  ^eMto  padue  lu .«cj^dé  A» 
s«rtk;a;lps  {WCAaqwAaft^i'y  m  i^ieb£)i  «d^^hilQf  àcia  ntootira»;  por  fia^  ihtjir  mm, 
mi  fe  )mfl^iéìt9^^m»$i^  y  .otiaA^I»  quemis!  «ptii^ids;  de.  la  tàerraysdMid  <pi0 
«Bic<«cftotì^1gj^ri.Q^Hai^^  Y  eà»r9, ia^vd^^m^y^ 

ciflft^rgs^.y^  l«èflfl?fraàp..4fìi  mwfcìmi  y  te  «leja  banMa  sui  pnert^i^^tìrwUd^.fy^ 

^« w#)<wt/w  «w^ >y  Kwfi/m  te.!4€|  u>di^<^  A  fé  i^  ya,m,t  b#  i^y^x:^  ^^ 
^^fii^i9mkmlmf>hì»^!ri^  nQfi^t.  p<^  )ut<matto.r9ifi$fir.deiSegpwiftqiif 

^t»^;4^>|^«0B^4cdoai^oi.^,nn  ;fiili»ft,diSi.oerrltec^  ^Tambkro^efib  UvMitli^kim^ 
obligada  me  voi,  senor  vecino  ;  a  bien  que^  Jtkm^vìaf<mà9paa.i^  .loS'|^Vrc»^y 
A<^!  te  in^iÉ^  iU^Uiwa  X^hlàipm  <aiMNNh.  ^  X  pufisya  txu»  «lento  ^lombiiadai  pòii€sas 
ntoftOftiJtoiWifeQis^  ÌDèHios  paso^a  pasA^f amiBiflaidq  a  ipi^aUsttoo:  ^.Joacb  mei jaefiemi 
rt]iasai;aOfijdeflft0adBl)^ilairH  'y.'Oii  anfi]go<iMi(QÌfcu:i<liiiraiiendq  -al;aini<irddè  la^liiÉr 
ttfi<t^>sÌ3aà;QàiK|iie  ^aèc^hay&salidoia.  tesr.Jtojadoai  ep^bUsaà  dje:  ksivoomasiy  aallflha 
Mbiatitfl^mjièl:;;  ;«pifii.a]»o0(caftiai»6ir)saipaga[^intflah  mia  i^  ydGda^dafxmoer  ^'éiaiqa 
^Btté-yiisàiÉQoffae^)  |K9r,tstoji<^paBaìqfióféstgdiQa(|iQa'àbaJQ(lQfr>i^^  hBiéùoiàieil 
Con  que  bnenas  noches,  vecino  ;  y  cnidado ,  nina,  qne  no  hai  qne  olvìdiaia'qiiiiip 
^^haé)  qitìèm^'iyic|0fòiQiiiii^di>jqmefB^  ^onianlà  el  tìcaJwjd  delU/^ig  al^  illtiM^a* 
m^laoesodei»,(diil)i)te>m«tìia^<maa%yuh^U  a3kde(puiito'ì.'j[/agn]a>cle«)P 

^Q(anfes')rj8Mr4pa^iiÌiipi^jgrafiaa'a  I%bs  y  a^miaiianDSvramiflii^  da}eliii^ipe)pÉra^»i#r 

' ''iaubiieoai>«fÌ€}ap  4H^i^a«td>,  8e(iò  pcnr  fabpijiaiJtaJdb)h(.<^ffl[tdaiqaer>dBÌME'idjpoMo^ 
T!.''^>1]éiMlebper6igiiada(^i'y/ bastai         ooivlaiC^^slFa  nùmoi  laciqDcidan<)B(òennB, 


basta '^4}biiÀMÌtii^  haaten^o  ébscH^ona-  todfslàsijaiofMet^s.e'Irembs  à»,  tos  diyw-' 

MoRar^K^ficio^,  la  ead^jó,.pjielaiiei€*fadjaral,;4etoió»i>tQ^  ««^ifpeym&.paré  d^n-liii 
t^'ileUa^j  .y  la.(W4$  i^i'^brió-;  'fOi9^ìiià»gssm9é»p9v^Q>  nott  »tt  ioipiiU^'tim  dnfev 
rior  a  la  resistencia  de  la  cerilla ,  la  caal  negò  en  aquel  momento  sufr-CQS^^ 
quiero  decir,  que  se  apagó  ;  y  la  vieja  queentraba^  fjji0t:^^>qiie  ^^ìei^éjrMa- 
l^^pbr^.  ei  fogw,;sQiqu^dajfW^a:btp^ia8iaPoJhej^  -ly.i)  my  .,-ji:{  ,h'n^i,i{  n- i>' 
"f'/i^i  i"'-  /  '  '■'  .  V'/;  ■  1'  ili  /;  iM:i'';f.l  :ì:i  fi'ì.yu  !.;,j  ;  ?iifJ'j  /uio  r')i.'(>''':[»  '..  'i>ù  .".• 
•.•j{»  '^jÌ-  .'.  ii'i  •  J>  -i'  ■'::  •'»  'i'  'i  '"j'  ,f'i'«iiW|  'l-'  »«  /:'>:  1 '■',;•■..<  f:l  /n/t'n  'jui  k-h  v  .«.j-j 
MS!»  '/  ,0/'.ii»-;  i' h  '  :l  '..'il  ""  -  ■'  ii>.  i-'j  //  '•iti  i<ii  V  ,  II- 11';.'/;  m.  iukU  ti  >i{\  'k'Iì-.'j  «•'.!•' 
,rj'. '(/,■)   «   ••  (\    ;."■!;  .ij    1  f  ■/•/*  '•  I  ^.«  /5  -'i    '•..'■'fu    ;  'j;i."j  K.rrc.-  i-»;  oi';f|  ;  vj    ,'j  n'ia-j. 

.  )'*j' \  V  ...i>:. il  '/i'-'  ,  io' '■■•'>"■'  >'•   "li;.../   ,^-iJ   t.'i'.  "il  i'f«;i  1.'/.'  -f  i7  >f,i-':''i«iT  *:«  >    i.i 

-< 'Alguhod  diasieiraii  ipèsade»,  ^yi^^Jv  JsM^na^ittadi*^'  «aabia^pbr;pUiilòs  y-oooMslìS 
odBidUcìtMiies  ;  yl  •  sembianaas  ;  ■  de  ■  :  todos  r.9us  ì  oon^ftomo»^  *  -  y;  ^oaasp'  fes^dcialméalit  >d0 
aipiUlaiipÌMrt;B  de  k'  tiipulapioa  ;d& J?  qa^ai^iqnèy  a'  hUslaif  ood  piiopiiidftdviCobèpH' 
ba-^jo  .ab>  imisibo;tec)iov  0  -  «i.  i  u-  f.f  ■> -«r  |^' '•  -.t  .|  ji';M  •" -,  n.r,  /  ^ -.^^  r-uir.  ■;. 
Este  quinto  estado  de  aquel  mecanico  artificio  no  distal)aVi$«idO''hèrò)'s. cristo, 
sia»  q«eittcfOd^iei|ip^mosi*^')al  Bii{>^fibie^'^  oif)leiv>y  f)Of  lo  !thntoi(iociàbar-ya 
«h  UT^jiim^b'Ias'ilubéSf  e0n><lp  eoitVaò  hàbràidi  eg(¥finai«e^ld4%dl'€fciai'ÌjU)ntf6«if 
4wisoiia  ide,  véce  ea;caattdo  «Iterai^ila  ùtiifóti^dsd''de  dqu^lk'tttbtfsfewai;  ^'ietoÀp^ 
"Usp Iwtbenias j ^é  i^u^iapenag  ten6m0s!  ItoKiè^  lOs  habitd^lè&^'cNiitt^,  ^èiklaaf' 

distibgtttflàdj'oiiiétt  afectamó^^i  désdéìlarlas  {lér ' e4  nikgtìk' <iktérél^'  qti^ liuos  iii^ 
^rd9LVperÀ  nò  han  failtadio  pòr^  esoamèsgadd^  aere^ti^t^t^  ttàdéìa<li^o*^d« 
inpdni&'a^  estudiafrias^y  de'^no^dei^lod^'qtie  hgp& ^ìtój^;^^tìÀcii^^Jeo^'iB^ 
ifià'imedoB,  66  de  qmeii'huI>Q yoéticonfibiiztt'ki^ timluMg^ y-'^bsèi^^M^^lottQS qOddé 
Bvnso  y'djB  yiiso'ison. y ''seréna «9plkuii4Qs:-i'i  /'^'»-  »•  :   '''■"■yf  '.''-iV.f  ,i''V  '....i  ...•:.-•  • 
»  D0iri4iaée,  ^ueà^  el  elevada^i^eeiiil^  4^  4{Éeda' sei^do],  ifea^vn  ididb^^ 
la^'^lfeMraf  y  siniéstra  nMiiic^,'que  pì:^estolia^pà8«<y<€omcpBOflCMn,a4^^ 
"dilis  b'habita€!Ìfodes,f'ian  «òunklas^eoiiioc^  ifonvciaiiiv  V  i^f^'^^^ohmsi^a^céi» 
auMos  de'  cémentek'io,'  >  Bn*  difesi ^  '  medi^ate^  sendos  ifeii^/rbales  mfnmaìkàró0>9^*- 
"tpjàkehi  TBtfOBnÀlj  habian  itiidlado<inadiorfle^okcar«e'ot«cxsi4aati)s  gitipw«^ifiguias^ 
^«AioiiiiaB>>a  t^l "Stremò  v  icdÀle$f>or4«3f^8d}ek»{pi^sada9;io|él«s^jf)or 

-i^ <SiAóà0pdr  djomplov  t^'^^^^^^'t^^dia^^  quì^èii'lar pr4m«is)>bQhiwà3l|» de^la'di^ 
'Vècha ,' oonforoie «viBimos y^  yiv(»  idù<i'pdbr&  eospleaiior^nenlridotiia- i^ 
Hdlo)  '  descoinputetof)  afwntandeta^uiflnio^  y  rei^à  ««attoiQlùqii^UpB  ^n^pestf  » '<F^ 
tiraban  àciar4a .prèiima'^TÌdàd.. SéJMaxqadreiok  de^ina^ Qjiék^:exiBbB'aD|^ifao]UFadi 
viuda,  fuera  de  cuenta,  clamando  en  vano  por  los  dividendos  del  Monte  pio,  y 
iii6tei^tida.ésòasafneiìtcn(»or[ellintbaìo|cy  trap  hi}aB  ^doaseliàsv) qa^tMb'ebdlDA^^^ 
.saibejlo  pocòi  (fae.énocsios  /tìtmj^s:I^6  aba3famtcada/d^»òeU§&-idi|asl)aIbjrpflÌtJ^ 
4xftX(aiHMciiHad.iiaìaaatKmk]iio  idT^vitaqpatero/^clHb^teadortuVjéliinoct)^^'^'^ 


zagrieiV' còlte} y'«n«ititÌa«Ae'liMi^'» '5'»f''''  ,f'5/i-i' • 'i^  l'»  ofj^  .  •'.':/ !<hj  Mr^ji:-:  ,(»l 

»£HÌel  'af^to 'dét  rioMtìi'qtìèi'l^rnibb^^-  inguìo"dè'là  casa,  hè/bi^  éntabllaicio' 

sv  laBertttono  ^Enlicfnitticor^iiél^y^oi^lW  gmtì'!^<l^c^ì^ti8Ìdi)t''deàgr^ile  Qòto^ià  y' 

rosa  de  Turq[uiaV*y''bàlsamb>tìe(  ltt''MrieaV»*V''2'<*^  'ÌSMésiéft-\'^étLÒÌ6t'kSeitìkÈ 

b«teba','Coi4riftTéon'lb«  tèftipiBtlQ$»>(fc  ^nfthèja'*',"  y  iaW^tóbóf ^p6?  érùèfika  *'dè'''à^gùfl• 
piaba  botas  en  el  portai ii'ftl^'i'9ti>ftó(,'^à>Wfl'^j'4^(k>^P  ttj^>d&1à'^d^ii%litP' 
cante  y  mercantil  ;  y  tan  pronto  se  traducia  en  frances,  corno  se  trocaba  en  ita- 
liano ;  y  ora  se  adomaba  con  un  levitìpi^yanco  y  una  enorme  corbata  corno  {/ 
DoUore  Dulcamara  y  ora  corria  las  calles  Con  sombrerito  de  calana  y  agraciado 
marsellés. 

Frontero  de  la  habitacion  del  (j[à5tótxiii'baKaWdB' fondo  una  fisica  orlatura,  que 
sin  mas  preparaciones  que  sus  gracias  naturales  era  capaz  de  volatilizar  la  cabeza 
ma^  hjej^  .lf^ippjpi(b^,,  V,ri^iW?te>teliairtì^^^^  p^.  la  wo»  i4f  «Ite 

pimpollo,.,yf!(fQ^^d«piri€afft  »»P(k«ii|ftWrwidftÌi^  pi*^  i«f) 

hie^p^qqi|e^,^V#l<de)jtfnP€i>  t>a;|s^99rjm^  d«$ciV,fìn<^t)(r^r^>l(ui ip.'^ue^n 
(A!;Qs\^rQp«^9ff;  opp,(par,bflf»^afc:;JE],fìft«l4n].Jj3^  'fty,efli^ura$,'pQrifiJQacJe>  ésla^habiaì 
vwi^  ddsdiQ.las^tiWr^^  ^IrlTjurja  44.1a^..^  U^vm^tm^siì  ylafbs.^oi»bi7i»s.  t^^jas: 
(leiMaiir>d.d^d#  ,|<^,pa^)2K)^rlQÌi:jhi9@  «deil  Cal»TOl,ff»ora[ai9JWHQ.p^ra  x«B^)dj9Sfiaj[}ipj, 
haRte  d^ujjr.  que  vipp  fUik^i^i^  laf^i^90l^  ;  y.qw?)  U  ^^©dptiiipifti  <>!qu«i»c>4!JwiJr» 
(i«é;  .©p  fiéfroiiw^rKj^  f  a  fel  ^\^  .e^rir.  Us(  rtìm^pesbaww^j^.ijibffe,.  Ooojq  .  1^  faell^. 
5i?^(|W#,4ei,Vic49rlfagp,;mii»q^  aiiira.*  <^ecjr.jla.  y^r^d^r.  àlgo  ;roag(,  posiljWfli» 
q«^«lla;[«fec^9/t0df9*del  ftiglf).p»oa4iw€va.^Q.vivijfeft*v,pa  oli^aflrl  ao-seijaftti^n: 
Io8;h(«»bre^^(pp.tes.o|a€lba0ba^4e{'la  K>dte;  ni.ge  .opnjwdtaaeistafe^sw.liailair  y^r 

^^^  ei'p9l0à&fìtì*.r^y:  '1  />'  :i."--  '  ■-."..-]  h'  i/,di\u[  [•*(.;■'  ?  ;.•..,/••;•;  f;  •i.:'ri  .i^.- 
'PMédtfybi^initlc^Oi'de  l»,¥abeR0ì»ft9.yim  uà  yiejoijiidoMO!  yif^w$.vi^^^^^^ 
namonUi^tai^'^Qs  «T^aleSj  .01  .pVf^.,  qtie  Ipop  .^Ifdi»  «dbfcras  idet^n  tfÌQ0»b(|.e9;uai 
PWW.^  I  ebc whabf^. :1<^!  irtìW ifitv^a  de.  ilo^  .pr^éii^fenVes,  ^  ly,  l^g  'enft^>?ta(ba,;Bi.ei<ìoriaT . 
Wyr8^ilÌ4/la.'0QQre9paisid^cia..dQ<inqdJp  A^^Uwia^^ry^reii^ala^ii^prifQ^JJOPe^jdQ] 
tflia^»l^;iiM)2^q.dd,,JlM«irM);  y.^Keetìiéle^fTef^^S;,  ci<tfnpky«Ì9  pqc9,».aipi9S9ir.;detoà' 
*teaj(js^^iWftcof  ^  fifftppft,  <piie;D  Am^  U^tf^^^ìe^  y  «^^Rta^  utt?k.  deijiaraejon, 
^i4ii»iy>  mmtt  pliQgOrdQj  6eìlp-owyJ^',0  4)ii^wd©r:ui^.fe6WnqtwllQ'en^  ofla  .d©> 
QW»(?oirt$  yi.CupiflQip..G^,lo<QUaU-yir^ti;*«o  do^wsKmes^j-qu/^  le i prpporAwtóJbaf ,  ^ù- 
^**iftioti»ift'M.!pah^^,|t^n  M0n4)  de=  ,ewfcoÌi$m08  y.dft  Wis^'  qup:  s}^rpp5^.;vj5pi«jA 
casa  reganando,  y  comò  solteron  y  que  no  tenia  mujer  con  quien  pegacla,ila  ^dw^ 

P^4;^(ì)to4a/r^'y^I¥i^fi.  n  .-...'..f. .,  r.  n  ..  •...•'..).• -■.  (  -  ./.  .-  •;-  *  :.  '-.f 
•B'fi^ìWPfòB^ìf^r:!»».  jE^li  é^figiM  opueptoi,!  yfpafft  >q»>Q  jBafJasfaUase:*  pste,  ri^ujo^o: 
4jW9fe ,'li^Ì2fc^u,inwlPS5*  i^n.bwbrfc <te .  j)fCis^^.(.e0fvftef9,,r.q)Wi..s^p  4«^:'e^  y^lJ. 
&»| ♦fHrf  !Cuèlr,$1iQodp<«tt9Ì*>ime  Bfidi«>f Wi^Hir-ah^^^i^li^baiP^r  fjiji^  ^gQ]ir#iW^ppr, 
<Jl'.'te)!riaja[fielwM»40Bfif^9;ig9teft,v  p&Rii»0Ìi|iaci0B.yf p^t^r^l.^n^^p^tift. iBombredft 
"^«i  «ujlflW  ry  i^speehow»,'  euerpof-witil  y  mal,  coAfigarado ,.  ^vanos  ne^as  tiomo 


9W  ESCBJMk^  «|ATOi:W»^^. 

si;)|xp{^i,;  Ilaria, fp^(^d9\.^m<> il». int0iMl^'^  pnKpoda! dri  agjtoidbiiv)  lóii'  lijiè^ 
bo,  amante  del  vino  corno  el  mosquito,  vara  eni!(^94ar;t)c)mQ'W9 piMjra6:y<<Àd» 
lifftpfajfljs  pi;cfflesaya  y>cprra4o  a,la&.pliigaite8,.i>ì]^iplicadoi^  1W0a»;<jfrpo  èdkito 
e^tf^tifi^pìca,  y  tj^n  linvisibkie  iasf^Jp^Wg  ottas.^  ^i|».lio.poc)»|yUegaì^ 
l^yeoiiMK?^V,siibi|^|w4a.escd6^^  ',1    /  ; 

:  ,Q^n>l^  i)p^^Q(r:eleppi^^^,€QmJ^^  io^ifM^^aiefit^  fior  la  eaamlUédy 
4§ja^:  ^Qpppeir  sl^  p0(}r^£^  estar .  pcioiaa  iik  iv^^^wm  de  niiè3ti}ft.€Ai«ili^y  <^  « 
ilE^f^g>'bieff,llegaria,  ^bipev^s  dis^  a  ser  eo«K)  |jl.d»j^«ma,  «llcontetiréaaqoalsi»' 
te^Q^  VF^^i^^^^  qiù)  ,^ao4^'dilÌQa9]eìa^>9€bte^^8^  i>:^i^ran».k&  daimi 

a-ijiW:4fPiWor!^0:lla;^rbifJiq^J«iS)Éjew^  .   [-.  r      ..? 


La  filriinetitf  at«nGi«A  déW'viiqa  ,sé^c^vil4ié  nà^nrfìimenW  àe^  Ik:  vafetidéiit6; 
qoe  eòHiOflWtfiiàs'golfr  e^ind^fètisa  ^cAsitt  meìié6<  db^ctil(^-'a'iàd^^at^e[s.4;  '  : 
'  .^Es;  poi^é^,  hij^ mia,  «pud  «aa  jó^^n^y  h^n&b^  ebiif^'iplngò  hàcètte  i9 Sè^ 
aoi^'gtu^led  étiU$rt^ile<fviva  éti^'dè  2aqttiiià^i,>  kin'b^e&r'utii^jpc/yO'éfi  éstè'piòd^è^ 
muJtido'qtLe  tè'  dé^nd»  dei  st^^  récifrs  iimporalìes,yìiag«t  sacfàtr'de'  til^  g^aoièì^el' 
p;artid<^qtte  ttifel^éctan?  EfX  baan  hora^^  si  eri  iwùtfdo  tè  io  agtad^<;iei3ety't'^ma(^ 
en  djÈtntei  ;  ^j^rdqtìiétiserà  è1  ^ié  ttm  bajò  ti  i^labi^a  y  qttè^ifò'^oéj^hè^ 
aràtat^ècàtoaìgaftameiìigtia  de  tu  Virtnd?  Mif^  fjae^  la  beM^st^k»^  é§  fldt^dèfièéh* 
dai^c^  IjDdos  '  codiman  Ì  f  n&  {^ne'de  pe^mìineG^l  (Mattila  y  éàffe^gada'  tf  £^ -  iftil^iìffó; 
afités'bilsn'  6ofiVieii«  «spoàéflà  6óii  prèòaU^iòiaé^  éntfè  gùartfes-y  cérèadò^;  qift 
no  e8Ì^la%W€Ìda:  patftt  òrecef  cótìiò  -el  (Jàfrdo  feii  '  itìedio  de  lós  oiitfpòs^^  stojiart' 
ostentar  su  elevacion  corno  el  jazmin  en  finos  bùcaros  y  en  cerrada'^  é^l^ki  MfiRi' 
qo^  la:  kieoenteia  btisca  naWalmente  «u  «(róyò  «fii  la  eepetttéiieiav  la  è^llM  ea 
laifovl^leza;  Ulieréa'ijdàd'ettiercoiiisqo'^e^  la'i^:$.  Lay'èiM'^eée-soislianaRe 
stis&  abraiia'  al  òlmd  '  er guido ,  y  el  ^ébH  ifi fatìte>  '  caéVik  indadatìletrietitiè  al^  prìiAef 
[i^d^r  ^si^d  l^^f^i'a^  ^a  mano  amiga  que  ouidase  de  'iso^teoerìe.  Mali  €fiEfta«  adr, 
}À)diinid,  tii^rtàa-y  h(9rttieéav  siti  «òlmoque  ted^Henda;  Ànfiki^  qtté'Cttide'detu 
sosien/  Yosett^;  si  gustas,  egtè  ansimi  ptoléótor^  «ge^ésiitfdà  -et  ttitilte^  y  àii 
dotoò  k  bàrqtìilla  sabe  burlar'  laé  'ft(tiòéa$  lortò'«fitas',  còiifiknfde  su  fifliity  a(iaii  han' 
Wf  mariftertn ,  .asi'  tti  eti  mis  mèftos  espétiitìiBntadas'  p<*iris  atraye^ar  «te*  p«M* 
efttìèpiélàfgo'dei  mutida,'y  rèirtè  de  lofe  farores  '  de  lòs  viétìtos'  dese«<«d©tì6MÌw 

Yo  no  sé  si  fuese  precisamente  en  estos  términos  u  otwJs'SJèKtfejàntw^èólftè  bibld: 
là'viép^  ni^  aciferto  a  decir  ^  era  ella  taii  fuerte  e^  est(i^  de  la^  c<>mpara6i<Mid^paira 
d^t^robudié^^y  pe^suaisiva^a  stì  d'jscurstì  ;  ,p(«»o  lo  iple  si  poAré  dedr  es  'qtte  Mie' 
i'é^s«^rt<èieonargtì?Mèfatès'lrireSTStiblk,  cualoìdéfi^  l(Jspoi5o»^t*ias  cotisiguló^stt  oliveta, 
yatWji'tt*3U'redla  inci«ittì'mbrip«^     fotwatìdq  cdfl'^atmaogcHntdMirffiercafctil 
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y  olra  la  prescacia  ;  uoa  ci  capital  industriai  y  òlra  el  p.3silivo  ;  a  partir,  por  su- 
pueslo^  el  beaclìcio  que  de  amboshabia  de  resuUar.-  : 

Desde  entouccs  la  buhardilKi  de  madre  Claudia  no  se  vela  ya  tau  solitaria  corno 
de  costumbre  ;  anles  bieu  se  eutabló-  eatre  ella  y  la  calle  una  regalar  y  periodica 
comunicacioa  ;  y  no  era  nada  cslrauo  oirse  en  el  interior  algunos  sonidos  de  vok 
varonil ,  o  encqntrarse  oa  la  esoalera  tal  cual  embozado  basta  los  ojos ,  que  bajaba 
con  la  debida  precauciou. 

La  nina  por  su  parte  os  de  suponer  que.  seguia  cni  un  todo  los  consejos  de  su 
madre  ad^optiva ,  la  cual  sia  dada  la  recomendaba  la  inayor  amabilidad  y  cortesa- 
aia  con  todo  ci  muado  ;  .pero,  en  una  sola  cosa  bubo  da  oponer  una  resisteneia 
fatai ,  resistetela  que  pudo  dcsde  su3  principios  comprometer  aquclia  nacientc 
sociedad  ;  tal  fne  la  obstinacion  con  que  se  negò  a  adinitir  los  óbscquias  de  su 
vocino  el  alguacil ,  que  puesto  que  recortado  de  uaas  y  atusado  de  grenas ,  todavia 
conservaba  ea  su  aspecto  un  no  sé  qoé  de  siniestro  y  repugnante,  que  no  pudo  neu- 
Iralizar  la  naturai  aversion  dj  la  criatura,  la  cual  temblaba  de  pies  a  cabeza,  y 
huia  a  esconderse  cada  vez  que  le  miraba  acercarse  a  su  puerta. 

Y  era,  conio  lo  veremos  mas  addante,  formidable  enemigo  estealguacil  ;  pues 
adomas  de  las  condicioaes  anejas  a  su  profesion,  envoWia  la  personal  circunstan- 
eia  de  ser  el  instrumento  de  que  se  servia  el  casero  para  sus  ejccuciones  y  despojos, 
eoa  que  venia  a  parecer  el  alma  de  un  propictario,  encarnada,  por  decirlo  asi, 
ea  la  persona  de  la  justicia.  Ahora  vayaa  ustedes  a  profundizar  todo  el  poder  de 
uà  casero  alguacilado,  monstruosa  aberracion,  con  los  ojos  de  acreedor  y  las  ma- 
aos  de  miaistril, . 

Hartos  desvelos  habia  ocasionado  a  la  vieja  està  terriblo  consideracion  ;  pero 
ya  que  no  podia  evitarla,  pensò  corno ,buena  politica  en  prevenir  en  lo  posible  sus 
efectos ,  y  para  elio  sicmpre  andaba ,  comò  quien  dice ,  bailàndole  el  agna ,  siem- 
pre  su  mes  adelantado  por  escudo ,  siempre  las  mayores  precanciones  de  pruden^ 
eia  para  quo  él  no  tuvLosG  modo  de  malquistarla. 

No  contenta  con  e.sto ,  ideo  un  pian  de  defeasa  que  no  bubiera  desdcnado  el  mis- 
.mo  Talleyraiid,    y   fuc  el  formar  con  los  demas  vccinos  una  dècuple  alianzci 
que  pudiora  ofrecerla  en  su  caso  uua  benèfica  cooperacion  contru  la  alguacilesca 
eaemistad,  .     . 

Las  sùnpatias  nnturales  de  la  vieja  reparadora  y  la  nina  reparada,  se  iaclinaron 
^r  de  pronto,  corno  era  .de  esperar,  acia  el  injcaioso  quiraico  que  cobijaba  eii 
M  rincon ,  el  cual  no  se  ìùio  muclio  de  rogar  para  prestar  a  entrambas  el  apoyo 
-(iQsijiespipi^L,  y  colocar  su  laboratorio  bajo  la  tutela  y  proteccion  de  ambas  dei- 
uodes,  Aqui  tcaomos  ya  un  triangulo  no  menos  romàntico  que  ci  de  los  dramas 
^ttodoroos,  es  a  saber  ;^-la  gracia,  la  esperioacia  y  la  ciencia  ;  —  o  en  otros  ter- 
«auos.;-T--una.mucbacha,  uoa  vioja  y  un  doctor.  —  Y  digo  doctor,  no  porque  lo 
«iera,  ni  pudiera  gloriarse  do  posecr  una  de  esas  borlas  (jne  tan  frecuentes  se  dan 
<|u  las  univerai^ades ,  a  trueque  de  algunos  reales  y  de  unós  cuantos  latines ,  sino 
porquo  est£|ba  cursado  on.la  ciencia  de  plazas  y  callejuelas,  cioncia  desdenada  poi' 
*^».sabiqs,  pero  que  suole  ser  mas  positiva  (fue  todas  las  que  contienen  sus  libroa. 
•    El  2tfipatero  no  tardò  tampoco  en  entrar  en  la  coiifedcracion ,  merced  a  alguuaB 
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copillas  de  mosto  y  sus  correspondientes  buàaeìos,  ofrecidos  oportonamente  cvanéa 
se  retiraba  por  las  noches  ;  y  su  esposa  tampoco  se  hizo  esperar  gran  cosa  para 
venir  de  vez  en  cuando  a  escnchar  los  chises  de  la  madre ,  o  a  recibìr  de  manos 
del  quimico  algan  frasquUo  de  elixir  con  que  curar  de  las  muelas  o  anadir  a  la» 
mejillas  un  benèfico  rosicler;  lodo  lo  coal^  animado  con  la  grata  conversacion  de 
tal  cual  caballero  que  por  casualidad  solia  hallarse  alli ,  prestata  ciertos  ribetes  a 
aquella  sociedad ,  mui  propios  a  escitar  la  simpatia  de  la  ale  gre  ribeteadora. 

El  vetusto  empleado  ofrecia  alguna  mayor  dificultad,  por  lo  inaccesible  de  su  edad 
a  los  sentimientos  mundanos;  pero  al  fin  era  padre  de  cuatro  cbiquillos,  que  puesto 
que  alborotaban  toda  la  casa,  y  rompian  los  vidrios  con  la  pelota,  y  escaldaban  alga- 
to,  y  quebràban  las  tejas,  y  rodaban  con  estrépito  por  la  escalera,  cran  todavia  aga- 
sajados  con  sendas  castanas  y  soldados  de  pastaflora,  (  que  buona  falta  les  bacia  a  los 
pobres  para  enganar  el  atraso  de  pagas  del  papà) ,  el  cual  por  su  parte,  agradecido  a 
tantos  favores  recibid3&  en  la  persona  d 3  sus  bijos,  cerraba  los  ojos  a  lo  demas 
del  espectàculo,  y  acbacaba  j  ustamente  a  su  miseria  aquella  capitulacion  con 
sus  principios. 

La  pobre  viuda  y  sus  hijas  eran  fambien  un  gran  obstàculo  a  los  planes  de 
aquella  veneranda  duena  ;  \  pero  qué  no  ptieden  la  aslucia  de  un  lado  y  la  miseria 
de  otro  1  ;y  qué  la  virtud ,  cuando  tiene  que  disputarla  a  la  bermosura  y  al  amori 
Estas  ninas  eran  jóvenes  y  lindas ,  y  babian  sido  educadas  con  primor  en  vida  de 
papr^ ,  aprendiendo  a  figurar  en  ba^es  y  tertulias  ,  sin  pensar  que  muerto  aque), 
habian  de  parar  en  los  estantes  de  tUi  Monte  pio ,  y  todo  el  mundo  sabe  que  una 
vez  empenada  pierde  mucbo  de  su  valor  la  alhaja  mas  primorosa.  En  vano  re- 
currieron  por  apelacion  a  las  babilidades  de  la  aguja  que  basta  alli  babian  mirado 
comò  adorno  0  pàsatiempo  ;  desgraciadamente  todo  el  trabajo  de  una  mujer,  no 
logra  al  cabo  del  dia  un  resultado  comparable  con  el  del  mas  misero  albanil.  Y 
luogo ,  que  comò  eran  tres  a  trabajar  y  cuatro  a  consumir  (entrando  en  cuenta  la 
mamà) ,  resultaba  un  déficit  por  lo  menos  equivalente  a  la  cuarta  parte  del  pre- 
supuesto,  lo  que  en  buen  romance  quere  decir  que  si  comian  escasamente  tres  dia» 
tenian  que  ayunar  el  cuarto,  cosa  ciertamenle  que  no  es  fàcil  de  combinar  con  nin- 
guno  de  los  sistemas  fìlosóficos.  Anàdase  a  osto  que  comò  jóvenes  aun  y  ^ffilgas 
del  bullicio  y  los  amores ,  no  habian  podido  renunciar  a  sus  relaciones  aàftiguas,  y 
gustaban  todavia  de  concurri r  a  las  fiestas  y  diversiones ,  con  lo  cual  habia  tam- 
bien  cjue  perder  mucbo  tiempo ,  y  otro  tanto  para  preparar  gnàtuiciones  y  prendi- 
dos  en  que  lucir  la  brillantez  de  su  imajinacion  y  disimular  los  rigores  de  su 
fortuna.  —  «^Quiénsabe?  (decian  ellas)  quizà  estos  trapillos  colocados  oport»- 
namente  sirvan  de  reclamo  a  algun  rico  mayorazgo  o  algnn  viejo  capitalista ,  qoc 
nos  estienda  su  mano  y  uds  saque  de  està  angustiadà  situacion.  ^ Seria  acasopor 
mal  oste  inocente  engafio ,  y  serlamos  nosotras  las  primeras  qae  le  ns^ramos  cn 
Madrid? — No,  a  fé  mia,  respondian  todas  ;  sino  ahi  eslàn  Fulanita  y  Zutanila, 
que  cualquiera  que  las  mire  darse  tono  en  nuestra  tertulia,  por  fuerza  las  bade 
tornar  por  escelencias ,  0  cuando  menos  senorias  ;  pues  lléveme  el  diablo  a  sos 
padres  son  etra  cosa  que  un  porterò  de  no  sé  qué  grande,  0  un  mef  itorio  de  nosé  qué 
ofìcina  Y  con  todo  eso  se  ven  mui  obsequiadas  y  servidas ,  y  vàn  a  los  toros  eneo- 
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che,  y  ea  el  teatro  estaa  abonadas  en  delantera...  No,  sino  vistamonos  de  estamena? 
y  acostémonos  con  las  gallinas,  y  vendràn  a  buscarnos  los  novios  aqui  encerradas 
en  este  caramanchon.  A  fé  que ,  que  corno  decia  ayer  la  vecina  madre  Gbudia , 
qae  Dios  dijo  al  hombre,  ayùdate  y  te  ayudaré,  y  el  cristal  engarzado  en  oro  parece 
diamante ,  y  el  diamante  en  un  basurero  parece  cristaL  — 

Madre  Claudia  sabia  mui  bien  estas  bellas  disposiciones    de  las  ninas ,  y  no 
tardo  ^n  advertir  que  por  una  consecuencia  naturai  de  ellas  mediaban  ya  rela- 
ciones  extramuros  con  tres  galanes  fantasmas ,  los  cuales  luego  que  descubrieron 
el  buen  corazon  de  la  vieja,  aprovecharon  su  mediacion  para  entablar  con  segu- 
ridad  su  triple  correspondencia.  Pasaron,  pues,  por  aquellas  yertas  y  disecadas 
manos,  primero  los  billetes  en  papel  barnizado  con  cantos  de  oro  ;  luego  las  coplas 
éòfaididad  y  de  ataud;  mas  adelante  los  paquetes  de  merengues  y  las  sortijas  de 
touvenir  ;  las  petacas  de  abalorio  y  las  cadenitas  de  pelo  ;  por  ùltimo,  p  asaron 
losmismos  galanes  en  persona,  y  pudieron  reiterar  de  palabra  sus  juramentos 
y  maldiciones ,  mientras  marna  dormia  la  siesta,  o  daba  una  vue  Ita  alpucbero. 
Con  que  tenemos  en  conclusion  que  por  estos  y  otros  caminos ,  la  suprema  in« 
telijencia  de  la  vieja  Claudia  dominaba ,  por  decirlo  asi ,  en  toda  la  v  ecindad ,  si 
se  esceptùan  el  alguacil  y  el  viejo  memorialista ,  a  los  que  de  modo  alguno  ba- 
llò forma  de  reducir.  Pero  en  cambio  cultivaba  sus  prìmeras  relaciones  con  la 
pianta  baja,  esto  es,  con  el  bonrado  tenderò  y  su  hermosa  nina,  que  eran  para 
eUa,  corno  veremos,  la  accion  principal,  el  verdadero  interésde  su  argumento. 

IV. 

PERJPECIA. 

Unanocbe.  .  ^qué  nocbe...!  llovia  a  càntaros,  y  los  vientos  desencadenados 
amenazaban  arrancar  la  miserable  tecbumbre  de  la  bubardilla  de  madre  Claudia  ; 
rodaban  las  iejas  y  caian  a  la  calle  con  estrépito ,  envueltas  en  torrentes  de  agua; 
por  los  àngulos  del  desvan  aparecian  goteras  interminables ,  cansadas ,  que  lle- 
naban  las  cofainas ,  los  barrenos ,  las  artesas ,  y  prometian  inundar  aquel  mise- 
rable recinto,  disolviendo  su  mecànico  artificio  ;  y  de  vez  en  cuando  un  brillante 
relampago  venia  a  ilominar  todo  el  horror  de  aquella  escena ,  y  una  prolongada 
detonacion  concluia  por  bacerla  mas  terrible  e  imponente. 

Rezaba  la  vieja ,  y  pasaba  de  dos  en  dos  las  cnentas  de  su  rosario ,  puesta  de 
binojos  delante  de  una  estampa  de  Santa  Bàrbara ,  pegada  con  pan  mascado  en 
el  comedio  de  la  pared.  De  tiempo  en  tiempo  entreabria  cuidadosa  el  ventanillo, 
por  Ter  »i  serenaba  la  tormenta,  y  volvia  a  rezar  y  a  darse  golpes  de  pecho, 
y  se  asustaba  de  ver  al  gato  que  saltaba  por  lasparedes,  y  temblaba  creyendo 
baber  oido  andar  en  la  puerta ,  y  retrocedia  al  mirar  su  sombra ,  viendo  en  ella 
teH4>lv  su  espantable  figura,  a  las  trémulas  ondulaciones  del  candii. 

En  esto  un  trueno  borrisono  estalló,  y  el  gato  dio  un  brinco  àcia  la  chime- 
ttea,  y  cayó  la  luz,  y  todo  quedó  en  la  mas  profunda  oscuridad...  La  vieja  des- 
pavorida  corre  a  la  puerta,  a  tiempo  que  està  se  abre  por  si  misma ,  y  al  fulgor 
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de  otro  relàmpago  fio  ve  entrar  con  precaucion  a  un  bnllo  nogro  y  cmbozado ,  qac 
alarga  la  roano  y  cierra  la  puerta  dctras  de  él. 

—  j  Jesus  mil  veccs  !  grila  la  vieja ,  y  cae  en  el  suelo  sin  voz  ni  ósfuerzo  para 
decir  mas. 

— Nada  tema  usted,  madre  Claudia...  soi  yo...  ^no  se  acuerda  usled  de  loqud 
me  promelió  para  està  noche  .  7 

— -En  el  nombre  sea  de  Dios,  sefiorito  ;  el  Seiìor  le  perdone  a  usia  el  stfsta 
que  me  ha  dado ,  pues  pienso  quc  en  tres  semanas  no  me  lo  han  de  sacar  del  ànima. 

— Vaya,  buena  madre,  alcese  del  suelo  y  encienda  una  luz,  que  uos  veanios 
las  caras,  y  pueda  yo  colgar  la  capa,  que  la  traigo  corno  sopa  de  rancho. 

—  ;  Ai,  seriori  pero  con  està  tioche  que  parece  que  va  el  cielo  a  juntarse  con 
la  tierra...  rnas  cuenta,  que  comò  estoi  toda  azorada,  ni  se  quc  me  hago,  ni 
dónde  puse  la  pajuela. 

—  A  bien  que  aqui  traigo  yo  el  fòsforo,  y... 

— Alabado  sea  el  Senor,  Dios  me  de  luz  en  el  alma  y  en  el  cuerpo  ;  traiga, 
traiga,  aqui,  y  endinaré  el  candii...  ;  pero  ^qué  es  esto  ?  ^usia  tiembla  tambien...? 

Y  asi  era  la  verdad ,  que  el  osado  mnncebo  al  alargar  la  luz  a  la  vieja ,  y  mirar 
su  livida  faz  y  desencajada ,  no  ])udo  menos  de  hacer  un  movimiento  de  retroceso. 

Encendido  ya  €l  candii,  restablecida  la  calma,  y  sèrenado  por  fin  el  ruidode 
la  tormenta ,  pudo  entablarse  un  diàlogo  misterioso  entre  la  vieja  y  el  sefiorito, 
en  que  este  porfiaba ,  y  la  vieja  se  bacia  de  rogar ,  y  aquel  juraba ,  y  està  se 
reia ,  y  luego  sacaba  aquel  un  bolsillo ,  y  està  se  ponia  a  discurrir. 

— ^Pero  no  ve  usia,  senorito,  que  me  pide  un  imposible  ?  Yo  no  dire  que 
ella  no  le  quiera  a  usia ,  y  mucho ,  que  a  mis  anos  y  a  mi  esperiencia  no  lo  ha 
podido  ocultar  ;  pero  al  fin  usia  es  usia,  y  ella  es  una  pobre  muchacha ,  hija  de 
un  tenderò  de  bien ,  que  se  mira  en  ella  corno  en  las  ninas  de  sus  ojos ,  y  aunque 
pobre ,  tambien  tiene  su  aquel ,  y  si  ci  Hegara  a  sospechar  la  intencion  con  que 
por  usia  he  venido  a  està  casa...  '^Dios  nos  libre! 

—  Todo  esoestà  bien ,  replico  el  caballero,  pero  es  lo  cierto  qùe  ella  me  quie- 
re,  porque  yo  lo  sé,  porque  ella  no  me  lo  ha  disimulado,  y  luego  tu  me  prome- 
tiste  convencerla... 

— Y  mucho,  que  varias  vcces  labe  tanteado  sobre  el  particnlar  ;  pero,  ami- 
guito,  una  cosa  es  apuntar  y  otra  cacr  el  gorrion  ;  que  no  se  ganó  Zamora  entina 
liora  ;  y  para  el  bierre  ablandar ,  machacar  y  machacar...  No  sino  aguardala 
breva  en  enero  y  veràs  si  cac. 

—  jMaldita  seas  con  tus  refranes  y  con  tu  eterno  charlar!  ^Pues  no  medijiste, 

vieja  del  diablo,  que  està  noche...? 

—  No  es  esto  decirle  a  usia  que  yo  no  ponga  de  mio  basta  donde  se  ine  alcance 
al  majin,  que  Dios  deja  obrar  las  scgundas  y  aun  las  terceras  òausas,  y  por  falla 
de  voluntad  ni  aun  de  memoria  no  me  ha  de  pedir  cuenta  ci  Senor  ;  pero  nunea 
la  pude  reducir  a  bondad ,  y  cso  que  la  conte  el  oro  y  el  moro ,  y  la  pinté ,  conto 
quien  dice ,  pajaritas  en  el  aire  ;  pero  asi  es  el  mundo  ;  para  unas  no  basta  el  so 
ni  para  otras  el  arre,  y  muchas  conozco  yo  que  no  se  barian  tan  remolonas.  • 

— No  me  vavas  a  hablar  de  otras,  corno  sueles,  briija  maldita...  Yo  no  he  ve- 
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ttiflo  aiqui  a  esctìchar  ius  ^aziikìos,  ni  por  todas  ius  protejidasìhubiera  Bttbfdo'un- 
solo  escaloh  de  està  escalera  inferoal...  Veftgo  solo  a  que  me  cumplàe  ta-ptoi»e^' 
sa...  y  va  ttì  sabea  que  yo  rio  tengo  cara  de  que  se  me  hdgan  en  baMe: 

— Paes  a  eso  vói^  se&or  ;  càspita!  y  qué  vivos  de  jento  son  estop  boqairiru-i 
bios ,  y  qùé...  .■:....        ...... 

—  Perdona,  buena  Claudia ,  pero  itii  impaciencia...  • 

—  Despues  que  una  se  desvive  por  servirlos,  haciéndose  (corno  qùien  dice) 
pìedra  de  molino,  para  que  ellos  coman  la  barina. 

—  Pero...  .>  ■  ; 

—  Ande  uj^tó  de  aqui  para  alìi  corno  un  zaratiàillo ,  por  la  gracià  del  Sefior, 
cuando  a  él  le  convenga;  deje  uste  su cuarto  entresuelo  de  la  calle tle  las  Huertas, 
que  bien  me  estaba  yo  en  él  sin  estos  tràmpanCójos  ;  sùbase  uste  a  latì  oubes  comò 
elgavilaii,  y  póngase  dede  alli  en  acecbo  de  la  perd^z...  y  todo  ^para  qué...? 

—  Tienes.razon ,  Claudia,  tienes  razon  ;  pero  corno  tu  me  dijiste».. 

— Y  ya  se  ve  que  dije ,  y  nO  me  vuelvo  atras ,  que  bien  sé  io  que  me  tengcf 
que  hacer,  pero...  •  " 

— Mira,  toima  lo  que  llevo  eonmigo ,  y  esto  sera  nada  mas  que  principk^  de 
mi  eterno  agradecinùehto  ;  pero  •  por  tu  vida  que  hagas  porque  yo  la  vea'  està 
noche,  aqui  mismo,  en  tu  casa,  y...  su  padre  està  de  guardia,  ya  ves  tu,  qué 
mejor  ocasion...  .    • 

— lY  por  quién  sabe  usia  tddo  eso  sino  por  mi? 

—  Es  vèfdad,  dices  bién ,  iljucho  tengo  que  agradederle.  >        . 
— Quiera  Dios  que  dure  y  que  alo  mejor  liO  me  tóuestre  laà  unaS. 

— No  Io  fèmas;  amiga  Glaudia ,  mi  pròtectora,  mi  esperania;  heira  baja,  que 
se  va  bèiciendo  tarde,  y  me  pesan  los  mòmentOs'  qùe  dilate-el  tìtfiràrkleU  tm 
p'reseiieia;        '  '  '  '•  ;.•),'.♦*.,.'    i'  -^   .'"•"  ■ 

— Vaya,  ^abajo;  y  psTra  la  subìda.  tìife  ebfcomieiido  a  Dios  ;  ^ix)  solWé  todo^, 
senèrilo,  me  érioomifenrdo también  a  su  pi-udencia  y..."  fAtìl»  àicjor  seria  que  òs 
^scondais  tta(s  de/  la  puerlà ,  •poi'que  el  sustò  dcreros  no'la  incline  a  voi  Ver  ;atras..i 

— Bien,  bien,  corno  querai»,  madre  mia.  '   '*       ' 

,  .  .        '         •  •  •■    •       ■  .   '  '  '  ■    ■  ■ 

Y  la  vieja  se  santiguó,  y  ayudada  de  su  cerilla  comenzó  a  bajar  pausadamen- 
te  la  escalera,  y  llegada  a  la  tienda,  entabló  un  diàlogo,  al  parecer  indiferente, 
con  la  inocente  criatura ,  que ,  corno  bemos  sabido ,  estaba  sola  con  un  berma- 
nito  de  pocos  aiios  ;  y  comò  se  quejase  de  dolores  en  las  sienes  a  causa  de  la 
tormenta,  Inego  la:  brindò  la  vieja  con  q«e?subiese  a  su  buhaitdilla,  dottdè  la 
pondrià  unos  parohes  de  alcanfor  qué  la  remediasen,  eoa  que  k  prometiO  que 
la  habia  de  dar  .las  graciàs  ;  y  la  inoceate  creyé  al  pie  de  la  letra  el  consejo  de 
*?uel  maligno,  rèptil ,  y  lùego  emprendió  .  con  ^Ua  la  aubida  de  la  escìalera,  en- 
cargaódo  de*  paso^  su  hermanito.  el  cuid'tido'de.k  tieada.j  ». 

Llegadasque  fueron  arriba,  abre  Claudia 'Ja.,pttcrta.c^jiidando. de cubrir  con  ella 
a  su  complice  ;  vuelve  entonces  a  cerrar ,  y.  estp  ya  de^cubiecto  se  axroja  pr«-- 
cjpitado  a  los  piós  de  la  jóven,  y  la  renueva  coii  los  ;mftS' vivos (Cglores.  sus  jura- 
wientos  y  sus  deseos.  La  sorpresa  y  la  indignacion  privarou  |)or  un.naoni^entq.a 
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lanma  del  uso  de  la  toz  ;  despoes  laazó  una  mirada  suplicaiitea  la  vieja,  lacqal 
cm.  sa  diabóUca  sorrisa  la  dio  a  conocer  lo  que  podia  esperar  de  ella  ;  entonces 
aquella  alma  pura  recobró  loda  la  eaerjia  propia  de  la  viriud  ;  eu  vano  la  vieja 
y  el  galan  qaieren  detenerla  ;  eu  vaoo  son  los  jurameatos ,  las  promesas ,  las 
amenazas  ;  arràncase  violentamente  de  sus  manos ,  corre  desolada  a  la  puerta, 
hace  saltar  los  cerrojos ,  y  aparepe  en  lo  alto  de  la  ^calerà  gritando  :  i^faoor, 
vevinos,  favor.,., y> 

En  el  mismo  punto  se  abren  simultóneamente  las  puertas  de  las  demas  habi- 
taciones  ;  y  mientras  los  mas  próximos  acuden  a  preguntar  a  la  nina ,  se  oye  acer- 
car un  esirepitoso  ruido  de  w  hombre  armado  de  piés  a  cabeza  q^e  sobialos 
escaVniies  cualro  a  ouatro,  gritando  desaforadamente... 

•^  «Mi  hija*,.  mi  hija...  ^quiéa  me  la  ofende»..  ? 

—  A  està  preg\inta  contestan-el  memorialista  y  el  alguacil  irayendo  de  las  orejas 
a  madre  Claudia  basta  piantarla  de  rodillas  a  sus  pies^  en  taoito  -que  el  galan 
miónimp  babia  te  nido  por  conveniente  escapar  par  el  tejado.... 

£1  zapatero ,  que  subia  a  oste  tiempo  la  escalera  en  amor  y  compania  con  la 
v^lencianita,  mira  escapar  a  su  esposa  de  la  bubardilla  del  quimico,  y  se  enfurece 
de  veras,  sin  reparar  que  él  tambien  tenia  por  qué  callar  ;  en  tanto  los  cbicos  del 
cesante  gritan  que  en  el  callejop.  de  las  esteras  bai  tres  bultos  escondidos  que  sin  da- 
da deben  ser  los  facciosos  ;  y  sdbito  el  alguàcil  y  el  memorialista ,  y  el  tenderò  y  el 
cesante  corren  a  verificar  su  captura ,  a  tiempo  que  las  ninas  de  la  viuda  salea 
despavoridas  gritando  que  no  los  maten,  que  no  son  los  facciosos,  &\no  sus  noxios, 
que  a  falta  de  otre  s>itio  estaban  hab)afido  con  ellas  en  el  callejon. 

£1  quioiico,  que  desde  su  obiscon  observab^  aquel  eaibrollado  caos»  .qo  haUa.otro 
iig^dio  para  j>oner  termino  a  semejaftte  escena ,  qne  reunir  multitud  de  mistos  de 
salitre  y  piata  fulminante ,  con  que  produce  un  estampido  semejante  al  de  un  tiro 
d^  canon ,  y  a  su  borriso^o  impulso  ruedan  por  la  escalera  todos  los  interlocntores 
de  aquQl  drama  ;  el  tenderò  con  su  bija  ;  el  memorialista  y  el  cesaiite  eim  los 
cl;ic<^s  ;  estos  agarrados  de  la  vieja  ;  las  ninas  de  sus  galanes  ;  el  zapatero  de  la 
viuda  ;  la  ribeteadora  del  quimico  ;  y  el  algi^cil  de  la  valenciana,  tritando  «.Fa- 
vor a  ìajusticia;  dejadme  a  està  picarilla  que  es  el  cuerpo  del  delito.,.  » 

MW. 

desenlàce. 

Ocho  dias  evan  pasades ,  y  el  alguàcil ,  en  virtud  de  providencia  de  su  merced 
«liSefioralcalde  del  barrio  ,  habia  becbo  desocupar  leda  la  casa  y  edio  cado  a  la 
^ja  enuna  buena  reolust^n  ;  el  tenderò  babia  ceiradosu  almacen  y  caminaba 
-con  su  biia  àcia  las  montanas  de  Santander  ;  W  ninas  de  la .  viiida,  por  disposi'- 
cion  de  està,  trabajaban  entre  vidrieras  bajo  la  direGcion  de ^tfaciama  Tu l  B€biaé; 
%1  zapatero  he^ia  a^iaSeado  a  su  mfijer  y  estaba  en  la  caveel  ;  y  «sta  se  babia  colo- 
cado  baje^  la  prote^ion  del  quimico;  gn^^meate,  la  valendantta  aiqmlaba  un 
coarto -entresuelo  calle  de  los  Jardines,  y'al  tiempo  de  astender  el  recibo  daba 
-por  su  fiador...  al  alguàcil* 

(Enero  de  183S.) 
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EL  TEATRO  POR  FUERA. 


«  Si  bacen  de  mi  liamor  itosdea 
no  tienen  mas  que  gustallo  ; 
\  mientras  por  tonto  echo  el  fallo 

a  quien  no  le  sepa  bien.  » 

ItiLETSlAS. 

I  La  escena  còmica,  asi  corno  la  gran  escéna  del  mtindo ,  tiene  dos  aspectos.  Uno 
(i  interior,  privado  y  redacido  al  estrecho  circulo  de  sus  sacerdotés  y  comensales, 
•  el  otro  pùblico,  esterior ,  y  que  dice  relacion  con  la  sociiedad  entera.  Para  entrar 
ij  en  aquel ,  es  necesario  hallarse  iniciado  en  sus  misterios ,  y  tener  una  parte  mas 
:  0  menos  directa  en  su  àccion  ;  para  conocer  este ,  basta  solo  ser  espectador  cons- 
tante, y  estar  dotado  en  una  dósis  regular  de  observaciòh. 
^  El  teato  por  dentro  comprende,  pues ,  a  los  autores  dramàticos,  a  los  arti^tas, 
s  empresarios ,  empleados ,  espectàculos ,  material ,  decoraciones ,  transformaciones, 
^  vuelos,  mùsica  y  acompanamiento.  El  teatro  por  fuera  le  constituye  ùnicamente  el 
f  ptlblico  espectador.  Puede,  pùes ,  mirarse  la  cuestion  de  ambos  modos  ;  o  bie^ 
t  dando  la  cara  a  la  escena  y  fijando  la  vista  y  la  imajinacion  en  la  finjida  ilusion  del 
espectàculo,  o  ya  volviéndole  la  espalda  y  asestaodo  el  càtalejo  a  la  animada  rea- 
Kdad  de  los  espectadores.  Bueno  sera  por  boi  prescindir  de  la  primera  cuestion, 
para  ocaparnos  eclusivamente  de  la  segunda  ;  abandonar  el  interes  dramàticó  por 
elinteres  social,  el  mundo  de  carton  por  el  mando  positivo,  y  buscar  en  èl  es- 
peetacùlo  còmico  lo  mas  còmico  del  espectàculo  ;  que ,  si  no  lo  ha  por  enojo ,  no 
es  etraeosa  que  el  pùblico  espectador. 

A  la  verdad  que ,  considerado  el  sustento  bajo  este  aspecto ,  no  puede  ser  mas 
animado  y  proftmdo,  y  manejado  por  diestra  mano  dejaria  de  ^roducir  un 
asombroso  interes.  \  Ahi  que  no  es  nadal'  mil  o  dos  mil  personajes  detodos  sexos 
y  condtcfones  ;  virjcnes  y  matronas  ;  viudas  y  reìncidentes  ;  ninos  y  viejos  ;  sol- 
teros  y  marldos  ;  Mesalinas  y  Lucrecias  ;  Màt'cos  y  Golatinos;  patricios  y  plebeyos; 
sombrerillos  y  zagalejòs;  chaquetillas  y  gaban.  Y  todo  es  visual  y  jeràrquicamente 
«Jwlenado  ;  por  clases,  segun  èl  bla»on  lieraldico  ;  par  familias ,  siguiendo  el  siste- 
nia  de  Linneo  ;  por  precios ,  al  tenor  de  la  balan^a  mercantil  ;  por  sexos ,  a  la 
mààera  fisiolójica  de  Rosse!;  por  trajefs ,  segun  el  mètodo  de  Dtrtlla  ;  ptìr  jenios  y 
condiciones,  conforme  a  la  orane oscopia  del  doctor  Gali. 
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Las  seis  y  media...  entremos  en  el  teatro...  Media hora  falta  aua  pira  comcazar 
el  espectàculo...  ^qué  cosa  taa  triste  es  un  teatro  sin  jente...!  Es  coma  si  dijéramos 
uncuerpo  sin  vida,  un  cadàver  yerto  e  inanimado...  Y  si  el  teatro  es  uno  de  los 
teatros  de  Madrid,  ;qué  cosa  tan  fea  ademasl.Mìrada  desde  las  alturas  la  mezquina 
y  econòmica  platea ,  parece  por  sus  diversos  compartimentos  una  caja  de  estuche 
0  necesaire  sin  las  piezas  correspondientes  ;  mirando  desde  la  platea  los  costados 
del  edificio ,  recuerda  las  anaquelerias  de  nuestras  boticas ,  o  los  simétricos  ni- 
chos  de  nuestros  cementerios. 

La  misma  soledad,  el  mismo  sileitcio  qae  en  estos ,  y  a  la  escasa  luz  de  alganas 
mechas  encendidas  provisionalmente  en  la  lampara  centrai ,  se  ven  alla  cerca  del 
techo  los  retratos  de  algunos  de  nuestros  cèlebres  autores ,  los  cuales  solo  detr- 
pues  de  muertos  han  adquirido  el  derecho  de  asistir  gratuitamente  al  espectàculo; 
y  aun  esto  tan  limitado  y  en  sitio  tan  poco  conveniente ,  que  mas  parece  que 
aspiran  a  escapir  a  los  troneras  por  entre  las  enormes  piernas  de  un  Apolo, 
que  mas  quo  Apolo  parece  un  tambor  mayor. 

Conforme  se  va  acercando  la  hora,  empieza  aquel  solitario  recinto  a  dar  se- 
nales  de  vitalidad  :  ya  es  una  puerta  que  se  abre  para  dar  entrada  a  un  bullo  ne- 
gro que  aparece  en  la  armeria  de  las  lunetfi» ,  el  cijial .  mira  con  interós  a  todas 
partes,  hace  un  movimiento  de  impaqiencia,  y  vuelve.a  salir  precipitado.;  ya 
son  algunas  pau^adas  sombras  que  van  a  colocarsc  aisladas  aqui  y  alla ,  quebraa*- 
do  asi  la  uniformidad  de  las  gradas  laterales ,  de  los  bancas  cóntricos ,  y  de  la 
altisima  tertulia.  Ora  se  escucha  un  aaimado  diàlogo  femenil  en  los  hondos  abis- 
mos  de  la  cazuela  ;  ora  el  ronco  sonido  de  una  tos  catorral  y  aguardentosa,  re- 
vela al  observador  que  algunser  viviente  .  r.espira  sepultado  en  los  liltimos  coa- 
fiaes  del  patio,. 

El  nuncio  de  la  luz  aparece,  en  fin,  por  un  agujero,.y  saltando  por  encima 
de  los  banoos  con  una  cerilla  en  la  ma.no,  .se  acerca  a  la  lampara  y  comaaica 
su  influencia}  al  circulo  de  qmiiquet$t,  con.  lo  cual,  y  cor^cluida  ^u  tarca,  aviia 
a  los  de  arriba  para  que  den  vuelta  a  lamàquina,  y  sube  el  lu^iente  fanalcoa 
pausa  y  grayed^d  basta  quedar  colocado  a,la  media  altura  del  espaciO;.  Majestuosa 
pper^icion  que.observan  con  sorpresa  y  entusiasmo  las  tiernas  cnatur^  quebaa  aso- 
msidq  a.lqs  palcos,  y  de  que  Uuyei?^  por  pvccajacioa  tptLo^.lo^  de^dicha4op  a  quia- 
pps  to^Q  seutar  perpe^dicubires  -bapla  influeacia  de   aqupl  pae(?an^co  pjafieta. 

Quedan,  pues ,  al  dascubierto  las  sDmbrias.paredes  del  cdi^cio,^ÌL  ai>uxnad« 
t^cbo,,  los  mezquiaos  bancas  y  sillas  ;  y  sucesivamcnltce  .  yan.  daada  la  cara  las 
oaisterif)69is,parftjas  de  Iqs  palcos  p9i:  asienio^^,  qfie.no  yen  eoa  tueaq^  0)05  aqaflUa 
ilujEni?iaciqai  punque  e*Cfisa  ;  luegp  ocup^pi  la  4Qlfi^tera.;4e  la^cazu^ai  todas  las 
djiosas  4e  nue^tra  mitolpj^a  pa^itea$e,.  y  «l^tr^s  ,de  erllas.se  yp^i^  agi^upando  las 
mQdestas.bpldadps^  quienes  no  es  nef^csaiùa  taala  publicidad-  ll^rp9pcates,  el 
^*^os  del.  silei^io,  93:nD  Lad^  \ù  p3ttQ,a.ì>ciontlo:  al.jóiierc.iìiasvuliao>  psta.  deste: 
rrado  de  aquel  bulUciosD  recijita,,  y  m.il  y  ,qail..Y0CGs,  si  quicr  gangosa.^  ydis-. 
p|ic,enteSy  si  qji>er.  meJidua^  y  atipsLadas,  m  cM(ttadca,natuj:almf}ale.(ìn  .artnóni- 
co  diapaspn,  .y  iifa^  de  u^  vez  aoior^salen  por  cntve  los  diàbgos  de  los  a&tores, 
ò  sobre  los  e  resce/ic?os  de  la.  ^rqu^^ta.  «    , .  -  ■....' 
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Dos  campos  iguales  ea  dimensioa,  diferentes  ea  oalidad,  se  dividen  econòmi- 
camente el  elevado  recinto  conocido  bajo  el  uombre  de  tertulia.  Del  ledo  de  la 
izquierda,  el  sexo  qae  solémos  Ramar  bello,  ostenta  sus  gracias  peregrinas,  sus 
injeniosos.adomos  y  aaamable  coqueteria.  Ea  el  de  la  derecha,  el  otro  sexo  feo, 
jaega  las  armas  que  le  son  propia:},  el  deseafada  ,  la  galanteria  y  la  arrogancia. 
Criizanse,  pues,  de  la  una  ala  otra  banda  las  ojeadas,  lan  ante-ojeadas,  los  suspiros, 
lassonrisas,  y  otros  sigaos  espresivos  de  intelijencia  ,  y  volando  a  estrellarse  en  el 
techo  Qomun,  toroan  a  descender  convertidos  en  v  apor  simpatico ,  eléctrico,  que 
esteodiendo  su  inflaeacia  por  todOi  los  rincones  de  la  sala  impregna  y  embalsama 
a  toda  la  coacarreacia  en  igoal  amoroso  sentimiento. 

Sospicaz  y  meticaloso  por  estremo  debió  ser  el  primero  que  tuvo  la  ocurrencia 
de  la  separacioa  delossexos  ennuestros  teatros...  ^y  don  de?...  precisamente  en 
anpais  en  que  se  miran  reunidos  en  los  templos,  en  el  circo,  y  demas  espectàculos 
póblicos.  A  la  verdadi  nada  se  arriesgaba  en  apostar  a  que  no  fue  marido  celoso 
el  qae  tal  imajinó ,  pues  si  é1  k)  fuera ,  a  buen  seguro  que  conviniese  en  abando- 
nar  bajo  su  palabra  tres  o  cuatro  horas  a  sa  esposa  donde  apenas  alcanzara  a  divi- 
sarla. Sin  en^bargo ,  sea  dicbo  en  verdad,  està  costambre,  comò  todas  las.de  este 
mondo,  tiene  su  contra  y  tambien  su  prò  ;  la  mitad  de  los  hombres  dicen  que  es 
mala  ;  la  mitad  de  las  mujeras  la  defienden  por  buena  I  y  las  otras  dos  mitades 
pieDsan  en  sentido  contrario...  Yayan  ustedes  a  entenderlos,  ni  adivinar  las  razo- 
nes  que  cada  cual  alegara.  De  todos  modos,  no  puede  negarse  que  cuando  no  sea 
okra cosa,  presta  cierto  saborete  de  orijinalidad  a  nuestro  teatro  madrileno  que 
no  es  de  desdenar  para  el  curioso  observador 

Eseepcien  de  està  austera  coaformidad  es  la  triple  fila  de  aposentos ,  donde 
a  par  que  los  sombrerillos  y  manteletas ,  vieaen  a  colocarse  las  placas  y  borda- 
dos,  las  elegaates  oorbatas  y  los  guaates  amarillos  ;  lo  cual  hace  a  està  secciou 
la  mas  armoniosa  y  variada  del  espectàculo.  La  luneta  con  sus  aristocràticas 
pretensiones ,  los  sillones  y  gradas  con  supublico  aleuto,  intelijcnte  y  de  buena 
fó,  y  el  patio  con  su  humilde  modestia,  sirven  corno  si  dijéramos  de  base  a  lodo 
^uel  artificio  mecàuico  de  centro  de  aquellos  opuestos  polos. 

Ea  està  rejion  principal  es  donde  tieae  su  asiento  el  abonado ,  especie  de  pia- 
aeta  teatral,  mitad  hombre  y  mitad  luneta,  que  viene  periodicamente  a  efectuar 
sa  coDJuncioa  eoa  ella  todas  las  noches ,  y  a  formar  las  mas  veces  entreambos 
ona  sustaocta  homojénea  de  palo  y  de  baqueta,  para  quien  son  indiferentes  el 
compis  clàsicQ  o  el  romàntico  vuelo ,  y  en  quien  suelen  embotarse  las  magnéti- 
cas  seusaciones  con  que  pretendiera  el  poeta  electrizar  al  auditorio.  Este  pbli- 
gado  adorno  de  laB  filas  mas  avanzadas  de  la  luneta,  es  de  rigor  que  ha  de  entrar 
con  solemnidad  a  la  segunda  escena  del  segundo  acto,  y  atravesar  en  movimicnlo 
ondulatorio  por  el  estrecho  limite  que  permilen  las  piernas  de  los  demas  especta- 
dores,  no  sin  desagrado  de  estos,  ([ue  en  tal  momento  miran  interponerse  aqucl 
«lerpo  estrano  entre  sus  ojos  y  la  escena  ;  pero  la  politica  exije  el  mayor  disi- 
^^^ì  y  qiie  se  repriman  las  muestras  de  aquel  enojo ,  para  corresponder  con 
rfectada  sorrisa  ,el  elegauate  Adonis,  que  reparte  sendas  cabezadas  a  todos  sus 
compatterò»  de  banco.  Llegado  despues  a  su  termino  final ,  a  su  luneta ,  qiie  le 
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espera  para  recLbirle  en  sas  brazos ,  es  indispensable  que  ha  de  bajar  el  asiento 
con  notable  estrépito ,  y  de  este  modo  atraer  àcia  su  persona  la  punteria  de  to- 
dos  los  anteojos  de  los  palcos  ;  a  cuya  interesante  atencion  corresponde  el  abo- 
nado ,  permaneciendo  en  pie  largo  rato  con  la  espalda  écia  la  escena ,  compó- 
niendo  simétricamente  el  Gabello  con  el  anteado  guante ,  sacando  despues  el  pa- 
nuelo ,  impre  guado  en  patchouly  y  bàlsamo  de  Tur  quia ,  limpiando  cuidadosamenfe 
los  cristales  del  doble  anteojo ,  y  dirijiéndoles  despues  circularménte  a  todos  los 
aposentos ,  la  cazuela  y  la  tertulia.  Verificadas  todas  estas  operaciones ,  el  abo- 
nado  se  vuelve ,  en  fin ,  a  la  escena ,  y  si  en  tal  momento  alcanza  a  atraer  una 
ràpida  sonrisa  de  alcuna  actriz ,  o  tal  cual  disimulada  cortesia  de  algnn  cantante, 
es  corno  si  dijéramos  el  bello  ideal  de  la  fortuna,  la  suprema  dicha  teatral. 

El  abonado  por  lo  demas  presta  poca  atencion  al  espectàculo ,  y  comò  este 
nunca  es  nuevo  para  él ,  porque  si  es  segunda  representacion  asistió  igualmenle 
a  la  primera ,  y  si  es  primera  vió  tambien  el  ensayo ,  nada  puede  interesarle; 
antes  bien  mira  con  desden  y  aun  con  làstima  la  obligada  atencion  del  auditorio, 
y  el  efecto  imprevisto  que  sobre  él  suelen  ejercer  las  distintas  sitttaciones  del 
drama  ;  y  cuando  estas  lleguen  a  su  mayor  iuteres ,  afectarà  volver  desdenosa- 
mente  la  cabeza ,  o  hablarà  con  los  mùsicos ,  o  se  dirijirà  a  cualquiera  de  sus 
colaterales  ,  diciéndole  : — «Allora  el  tirano  va  a  darle  la  copa  envenenada...»  — 
y  cuando  esto  sucede,  y  todos  los  espectadores  revelan  en  sus  senblantes  lo  an- 
gustioso  de  la  situacion ,  se  ve  reir  la  faz  tranquilla  del  abonado ,  v  escùchase  sa 
voz  barto  perceptible  que  dice  :  —  «No  tengan  ustedes  miedo,  porque  ahora  va 
a  salir  la  dama  a  matar  al  tirano  con  un  agudo  punal.»  — 

Durante  el  enlreacto ,  el  abonado  sube  a  visitar  los  palcos ,  y  comò  Lola  de  cu- 
bilete  entra  y  sale  de  una  en  etra  casilla ,  y  ora  le  vemos  en  un  palco  bajo  hablan- 
do  en  frances ,  y  afectando  la  seriedad  diplomàtica  entre  dos  longanisimos  estran- 
jeros,  ora  en  un  principal,  siendo  la  causa  de  la  buUiciosa  alegrìa  de  una  coleo 
cion  de  beldades  que  se  disputan  sus  respuestas,  sus  miradas,  y  son  exacta- 
mente  del  mismo  parecer  sobre  el  merito  de  la  pieza. 

No  menos  interesante  y  animada  otra  seccion  del  auditorio  sienta  por  lo  re- 
gular  en  las  lilas  céntricas  ;  està  es  la  seccion  de  ìos  intelijentes  ,  y  se  compone, 
corno  quien  nada  dice,  de  los  autores  dramàticos ,  los  escritores  folle tinistas,  y 
tal  cual  actor  en  descanso  que  aquella  noche  no  le  tocó  figurar.  Està  seccion 
es  buUiciosa  de  suyo ,  comunicable  y  espansiva  ;  sus  decisiones  son  absolutas 
y  sin  apelacion  ;  pronùncianse  excàtedra  ;  comision  de  aplausos  la  llaman 
unos ,  sociedad  de  seguros  la  dicen  otros  ;  pero  los  unos  y  los  otros  esperan 
con  atencion  las  muestras  inequivocas  de  su  sentencia ,  y  aplauden  si  aplauden, 
y  silban  por  simpatia  cuando  escuchan  a  la  intelijencia  silbar. 

Los  demas  compartìmentos  de  la  pianta  baja  son  ocupados  en  simétrica  varie- 
dad  por  aquella  parte  del  respetable  pùhlico,  que  en  el  Diccionario  moderno  solemos 
llamar  las  masas:  en  cuya  confeccion  entran  indistintamente  los  drogueros  de  calle 
de  Postas ,  y  el  honrado  ropero  de  la  calle  Mayor  ;  el  empleado  vetusto ,  y  el  im- 
berbe meritorio/,  el  inesperto  provinciàl,  y  el  pacifico  artesano  ;  todos  loscuaics 
vicnen  al  teatro  los  domingos  y  fiestas  de  guardar  a  divertirse  con  la  mejor  fé  del 
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mundo,  y  a  pillar  de  paso,  si  paedea,  una  leccioncita  moral,  y  la  diversioa  que 
encueatra  no  es  nada  menos  qae  tres  ajusticiados  y  uà  tormento  ;  y  la  moral  quo 
soelen  beber ,  la  que  se  destila  de  un  suicidio  o  un  par  de  adulterios . 

Con  lo  cual,  concluida  la  diversione  vuélvese  a  casa  el  honrado  ciudadano,  bien 
persuadido  de  que  todas  las  mujeres  son  cortadas  por  el  patron  de  Catalina  Ho^ 
umd  0  Lucrecia  Borgia  ,  y  que  todos  los  hombres  son  poco  mas  o  menos  a  la 
medida  de  los  Antoni  y  Ricardo  Darlingthon  ;  de  todo  lo  cual  viene  a  deducir 
que  la  peor  jente  del  mundo  son  los  hombres  y  las  mujeres ,  que  toda  sociedad  es 
una  picardia ,  todo  gobierno  un  embrollo ,  toda  relijion  una  farsa ,  y  toda  existen- 
eia  una  pura  calamidad. 

Y  a  la  verdad  que  la  consecuencia  no  puede  ser  mas  naturai  ;  porque  si  el  Aom- 
breola  mujer  que  8*5  les  ha  representado  ^n  la  escena  ha  sido  un  principe ,  por 
fuerzaha  de  haber  tiranizado  a  sus  pueblos,  y  ha  de  reunir  el  fanatismo  y  la 
crueldad^  la  hipocresia  y  el  dolo  ;  si  ha  sido  princesa,  habranla  visto  dar  convites 
eavenenados,  y  entregar  sonriéndose  al  verdugo  la  hermosa  cabeza  de  su  amante, 
oarrojar  al  rio  a  los-favpritos  con  quieaes  ha  pasado  la  noche  ;  si  ha  sida  hombre 
del  pueblo,  por  fuerza  seria  hijo  de  un  verdugo,  y  habrà  conspirado  centra  su 
mismo  bienhechor ,  y  se  habrà  levantado  a  fuerza  de  bajezas  a  las  altas  d  ignidades 
de  la  repiiblica  ;  si  ha  sido  juez ,  naturalmente  habrà  sido  seductor  de  su  victima 
ypeqaro,  venal  y  corrompido  ;  si  ha  sido  esposa,  habrà  enterrado  vivo  a  su  es^ 
poso  para  dar  la  mano  a  su  rivai  ;.  si  ha  sido  madre,  se  habrà  enamorado  de  su 
propio  hijo  ;  ~y  si  fuere  hijo,  habrà  ensangrentado  su  acero  en  el  autor  de  sus  dias;. 
si  ha  sido  relijioso,  habrà  abusado  de  su  santo  ministerio  para  seduoir  la  inocencia 
opara  ejerceT  sus  venganzas;  si  ha  sido,  en  fin,  amante ,  por  fuerza  ha  sido  mo^ 
Vida  por  un  amor  vergonzoso  y  criminal. 

Semejantes  primores  de  la  moderna  escena  son  comò  si  dijéramos  el  cuoti- 
diano  alimento  que  se  da  a  un  pueblo  incauto  a  quien  se  pretende  instruir  y.  de- 
leitar  ;  de  està  manera  se  le  enseòa  la  historia  en  caricatura  ;  se  le  familiariza 
con  las  escenas  patibularias  ;  se  le  aparta  de  toda  creencia  ;  se  le  arrastra  »  en 
fin,  a  un  abismo  sin  limite  conocido. 

Por  fortuna  està  e;iaieracion  del  colorido ,  està  brillantez  de  la  mentirà ,  lleva 
sa  correctivo  en  su  misqoa  d^masia,  y  una  vez  disipadas  las  primeras  impre- 
sjones,  la  ra?on  va  recpbrapdo  su  imperio,  y  convirtiendo  en  ridiculo  aquello 
^mo  que  un  momento  s^  admiró  corno  sublime.  El  observador  filòsofo  no  puede 
menos  de  reconocer  està  benefica  reaccion,  y  mira  con  piacer  a  la  concurren- 
cia,  no  yaajitada  y  entusiasta  ante  las  formidables  peripecias  del  drama  inmoral,. 
smodistraidst.e  iadifereute,,  comò  quien  no. creo  lo  que  mira,  no  pocas  veces 
req)ondiendo.  con  hui;lona  sonrisa.,  en  v^z  de  las  violentas  làgrimas  que  la  de- 

roandaba  el  poet^  : 

aOjt  ne  Vùit  pas  pleurer  personne  ; 
pour  fiotre  argent  nous  avons  du  plaisir  ; 
et  le  tragiqu^ .  qu  on  nous  donne 
est  bien  fait  por  nous. re joMir.  » 
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Pero  veo  con  dolor  que  arrastrado  por  lo  importante  del  argamento,  me  apar- 
to insensiblemente  de  mi  estilo  y  propòsito,  y  corno  que  parezco  voi  ver  la  cara 
a  la  escena,  abandonando  mi  objeto,  que  es  pintar  al  pdblico  espectador.  Sin 
embargo,  tiene  tal  relacion  el  efecto  con  la  causa,  que  a'penas  es  posible  tratar 
de  aquel  sin  rozarse  algun  tanto  con  està.  Àfortunadamente  en  oste  momento  cae 
el  telon  y  el  drama  desaparece  ;  unas  cuantas  varas  de  lienzo  se  han  interpueslo 
entre  la  sociedad  fantàstica  y  la  sociedad  positiva  ;  los  Hernanis  y  las  Tisbes  hu- 
yeron  de  nuestra  vista,  y  ya  solo  tenemos  delante  las  Tomasas  y  los  Pedros;«i 
hombre  y  la  mujer  se  han  convertido  ya  en  mujeres  y  hombres  ;  el  castiìlo  feudal 
en  un  raenguado  coliseo,  y  los  canales  misteriosos  de  Venecia,  en  los  animados 
callejones  de  palcos  y  cazuela. 

Aqui  quisiera  yo  tener  una  pequena  dosis  de  la  imajinacion  poètica  de  nues- 
tros  autores,  para  bosquejar  aunque  de  lijero  està  escena  final,  que  aonque  para 
algunos  podrà  parecer  insignificante ,  es  para  muchos  la  que  forma  el  principal 
interés  del  drama. 

Los  que  conocen  la  estructura  de  nuestros  teatros  madrilenos ,  saben  ya  lo 
menguado  y  oscuro  de  sus  escaleras ,  sus  estrechas  pnertas  y  pasi  llos ,  su  taqui- 
gràfico  portai.  Pues  bien  ;  én  aquellas  escaleras,  en  aquellos  callejones,  y  ala 
luz  de  aquellos  farolillos ,  se  verifica  ett  el  acto  solemne  de  la  salida  la  reuniofl 
misteriosa  y  armònica  de  quinientas  parejas ,  que  suben ,  que  bajan ,  que  cnizan, 
que  corren-de  aqui  para  alla,  buscando  cada  uno  su  cara  mitad,  y  miran  do  de 
paso  a  las  mitades  ajenas.... 

De  aqui  puede  inferirse  sustancialmente  el  interés  y  fuerzSa  e  ómicà  de  seme- 
jante  desenlace ,  la  animacion  y  el  movimiento  de  tal  escena  final. 

El  ràpido  mozalvete,  que  volando  en  alas  de  su  amor  y  su  deseo,  atraviesa  por 
sobre  las  piernas  de  los  lacayos  dormidos  en  la  escalera ,    y  va  a  situarse  a  la  sali- 
da del  palco ,  para  tener  ocasion  de  arreglar  una  manteleta  o  correr  a  ayisar  al 
cochero  ;  el  pausado  esposo,   que  detenido  por  la  jente  que  sale  de  las  lune  tas, 
se  ajHa  y  desespera  por  llegar  a  recibir  a  su  e  sposa ,  cuando  està  baja  ya  cortes- 
mente  sostenida  por  una  mano  anteada  que  casualmente  se  encontrò  al  paso  ;  el 
amante  desdichado,  que  at  ir  a  ofrecer  la  suya  al  objeto  de  su  ternura,  se  sieate 
asir  por  una  harpia  de  siglo  y  medio,  que  empieza  ya  de  antemano  a  ejercer  los 
rigores  de  sùegra  ;  los  formidables  lacayos  asturianos  cargad  os  de  almohadas  y 
mantones  que  cruzan  bàrbaramente ,  abriendo  un  ancho  surco   en  aquella  apiflada 
falanje  ;  los  celosos  papàs  que  tratan  de  poner  a  oubierto  las  graOias  de  sus  hijas, 
robàndolas  a  las  indìscretas  miradas  de  los  jòvenes  que  coronan  en  oorrecta  for- 
tbacion  ambos  Kmites  de  la  escalera  ;   las  viejas,  que  Ha  man  al  gallego  coh  voz 
hasal  Y  angustiosa  ;  los  nìfios,  que  lloran  porque  los  pisan,  o  que  domìnados  por 
el  suono  van  tropezando  en  todos  los  escalones  ;  los  reniegos  de  los  que  vaa  a 
tomar  el  coche  centra  los  que  no  les'  dejan  llegar  a  él  ;  las  impreoaciones  de  los 
que  esperan  ir  a  pie ,  centra  los  coches  qtie  otstruyén  la    salida  ;  las  pérdidas  im- 
provisadas  de  alguna  dama;  los  hallazgos  re  pentizados  de  algun  galan;  los  chascos 
de  tal  cual  amador  que  espresaba  por  una  escalera,  mienl  ras  el  objeto  de  sus  espe- 
r^nzas  descendia  por  la  etra;  las  curiosas  glosas  del  drama,  que  se  escuchan  en  boc^ 
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de  un  mozo  de  Lavapies  o  de  una  manola  del  Barquillo  ;  aquel  eterno  disputar 
sobre  si  la  esceaa  del  veneno  era  mas  bonita  que  la  del  tormento ,  o  si  la  comedia 
estaba  en  prosa  o  en  verso  ;  aquel  decir  picardias  del  traidor ,  y  salir  poco  satisfe- 
chos  porque  aunque  se  dice  que  le  aborcaron,  no  le  vieron  ahorcar  ;  aquel  com- 
parar mentalmente  al  romàntico  galan  ideal  con  el  clàsico  marido  efectivo  ;  aquell  a 
ràpida  transicion  desde  las  imajinaciones  poéticas  a  las  prosàicas ,  desde  la  bistor  ia 
finjida  a  la  btstoria  verdadera  ;  todos  estos  son  objetos  dignos  de  observacion ,  y 
tan  gustosos  de  ver  comò  imposibles  de  describir. 

El  teatro,  en  fin,  vuelve  a  quedar  en  silencio,  y  el  alcaide  cierra  cuidadoso 
las  puertas  del  tempio  de  la  ilusion;  el  poeta  regresa  a  su  modesta  babitacion  a  dor- 
mir al  armilo  de  los  aplausos  o  de  los  silbidos  ;  el  actor  depone  mantos  y  coronas, 
y  toma  paraguas  y  sombrero  para  dirijirse  a  cenar  ;  el  viento  fresco  de  la  noche 
disipa  las  qoimeras  en  la  ajitada  mente  del  espectador,  y  cuando  éste  al  poner  el 
pie  en  la  calle  piensa  todavia  escucbar  la  terrible  campana  de  San  Marcos ,  re- 
conoce  con  piacer  que  no  es  nada  de  esto,  sino  que  daa  las  doce  en  el  reloj 
de  la  Trinidad, 

(Febrero'delSSS.) 
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Gamhiando  calle  arriba  par  la  de  Segovia  de  està  corte,  y  sigaìendo  fieìmen- 
te  con  sus  plantas  de  linea,  ora  recta,  ora  curva  del  arroyo  ;  encojidas  las  rodi- 
llas,  alta  la  cabeza,  y  las  manos  encajadas  en  las  aberturas  del  calzon,  se  ade- 
lantaba'paso  a  paso  un  bombre  cuyas  miradas  codìciosas,  y  otras  senales  de 
estùpida  admiracion ,  daban  luego  a  entender  serie  del  todo  nuevos  los  objetos 
que  por  entonces  berian  sus  sentidos. 

De  contado ,  la  rùstica  villania  de  su  traje ,  los  groseros  alpargates ,  su  calzoa 
corto ,  pardo ,  flojo  y  descosido ,  su  faja  de  estambre ,  cbaquetilla  o  cbupetin  tam- 
bien  pardo,  y  sombrero  chato  del  mismo  color,  dejaban  inferir  su  procedencia 
del  rinon  de  Gastillla ,  asi  bien  corno  su  enorme  vara  de  fresno  atravesada  a  la 
espalda,  baria  sospecbar  su  profesion  de  traj inante,  si  ya  no  la  demostrasen  eia- 
ramente  tres  pollinejos  y  un  mulo  que  a  guisa  de  batidores  le  abrian  el  paso,  casi 
escondidos  entro  los  enormes  sacos  que  pesaban  sobre  sus  lomos. 

Està  figura,  cuyoaspecto  semi-bumano  bubiera  puesto  espanto  a  qaien  lahu- 
biera  ballado  en  el  interior  de  un  bosque  de  America ,  dando  mucbo  que  pensar 
al  viajero  para  clasificarle  entro  las  diversas  especies  de  mandriles,  jimios,  ma- 
cacos  y  jockos ,  que  describe  Buffon ,  no  era  sin  embargo  nada  de  esto ,  sino  una 
criatura  casi  racional ,  con  sus  tres  potencias  distintas ,  puesto  que  la  del  enfcen- 
dimiento,  barto  entumecida  por  falta  de  uso,  casi  casi  bacia  dudar  de  su  existencia; 
era  en  fin ,  un  ciudadano  espanol ,  con  sus  derecbos  imprescriptibles  y  su  cacho 
de  soberania ,  el  cual  ciudadano ,  en  prueba  de  estos  derecbos ,  acababa  de  pa- 
garlos  a  la  puerta  por  los  garbanzos  y  judias  que  acarreaba.  Sabia  tambien  hablar 
(que  no  es  poco) ,  y  .en  la  misma  puerta  babia  declarado  llamarse  Juan  Algarrobo 
(dlì^s  CochuraJ ,  y  ser  naturai  de  la  villa  de  Fontiveros,  provincia  de  Avila, 
sexmo  de  san  Juan,  de  edad  de  25  anos  cumplidos  en  la  ùltima  Navidad,  de  oficio 
arriero  y  de  relijon  católico-apostólico-romano. 

Como  era  la  vez  primera  que  pisaba  los  angulosos  guijarros  de  està  noble  ca- 
pital,  ignoraba  de  todo  punto  la  direccion  de  sus  calles,  y  embebido  en  sus 
pensamientos  (que  tambien  los  solia  tener  a  veces)  dejàbase  guiar  por  su  tnmOi 
fiando  al  instinto  de  éste  el  conducirle  a  punto  donde  pudieran  corner  y  reposarse. 
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Ya  habia  llegado  al  fin  de  la  calle ,  y  hecho  la  senal  de  la  cruz  delante  de 
la  de  Paertacerrada ,  cuando  le  vino  a  là  memoria  que  la  consigna  que  traia  de 
la  tierra  era  a  la  posada  del  Dragon  en  la  Gaba  baja  ;  por  lo  que  llamando  ca- 
nnosamente a  sus  pollinos,  los  encarriló  àcia  la  puerta  de  un  barbero^  el  cual 
viéndolos  entrar  asi  tan  sin  ceremonia,  arremetió  a  lasnavajas,  y  hubiérales 
seòalado  de  mano  maestra,  a  no  haberse  visto  interpelado  por  nu estro  arrieroi 
qae  con  sombrero  en  mano  y  el  J}eo  ^atias  de  costumbre,  le  preguntaba  las 
senas  de  la  Gaba  baja. 

•  Vaya  el  barbaro  (dijo  el  barbero)  raucbo  de  enhoramala,  y  àtese  en  fila  con 
SOS  bnrros  para  no  incomodar  a  las  jentes  de  bien.  —  Y  cerró  de  un  golpe  las 
persianillas  de  su  tienda ,  con  que  dejó  a  los  recienvenidos  en  la  perplejidad.  El 
mulo,  sin  embargo ,  no  debia  ser  lerdo  y  no  por  eso  se  desconce  rtó  ;  antes  bien 
dirìjiendo  el  paso  àcia  una  taber^a,  saludó  con  los  bocicos  varios  platos  de  abade- 
joque  a  la  puerta  estaban,  y  que, sin  duda  hubieron  de  parecerle  bien  ;  mas  la 
intrèpida  guisandera  (que  por  mas  senas  era  una  yizcainota  gorda  que  se  Uamaba 
la  senora  Juliana  ArrevaygorregQyquirrumizaetaJ  saltò  de  su  asiento  cazo  en  ma- 
no, y  arremetiendo  alternativamente,  ya  al  mulo,  ya  al  arderò,  losechó  de  sus 
posesiones  con  una  descarga  cerrada  de  vocablos  facciosos  que  tan  claros  fueron 
para  el  amo  comò  para  los  mismos  pollinos.  ; 

En  majestuoso  conclave  reposaban  tranquilos  tornando  el  sol  sentados  encima 
de  sns  cubeUis  basta  cuatro  docenas  de  mozallones  gallegos  y  asturianos,  los  cuales 
viendo  el  aturdimiento  del  castellano  y  lo  fuera  de  razon  de  la  vizcaina ,  reian  bas- 
ta mas  no  poder ,  basta  que  uno  mas  caritativo  indico  al  forastero  que  la  calle  que 
boscaba  se  encontraba  sobre  suderecba.  Mas  fuese  que  el  castellano  no  entendiese 
el  lenguaje  de  Gastilla  o  que  el  otre  se  lo  dijese  en  gallego,  bubo  de  tornar  el  ràbanq 
porlashojas,  y  comprender  que  habia, de  seguir  la  calle  derecha  y  no  la  derechade 
la  calle ,  con  que  siguió  majestuosamante  por  toda  la  plaza  arriba ,  puerta  d^l  Sol,' 
calle  de  la  Monterà  y  de  Fuencarral ,  buscando  la  Gaba  baja  ;  verdadero  em- 
blema él  y  su  recua  de  la  actual  ]  eneracion  espanda  caminando  con  igual  acierto 
al  punto  termino  de  su  felicidad. 

Dejo  a  la  conslderacion  del  lector  los  muchos  lances,  siquier  grotescos,  siquiei: 
trajicos  y  fatales,  que  el  pobre  recien-venido  hubo  de  esperimentar  en  tan  largii 
Iravesia  ;  basta  que  viéndose  ya  cerca  del  cementerio ,  empezó  a  sospechar  que 
no  era  por  alli  el  camino  de  su  posada.  Por  fin ,  despues  de  muchas  preguntas  y 
respuestas ,  dares  y  tomares ,  idas  y  venidas ,  tomo  la  vuelta  de  la  Puerta  del 
Sol,  y  al  fin  de  dos  horas  cumplidas  dióconsigo  y  su  comitiva  en  la  Gaba  baja. 
Luego  que  se  vió  en  su  posada ,  rodeado  de  racionales  e  irracionales  compa- 
triotas,  despacbado  en  comun  mesa  un  razonable  pienso  de  menudos  y  pimien- 
tos,  amen  de  la  cebada  y  la  paja  que  con  noble  jenerosidad  cedió  a  los  polline; 
jos,  bechos  cuatro  mimos  a  estos  en  senal  de  buona  amistad,  y  cambiadas  cuatro 
iatérjeciones  macbos  con  el  mQzo  de  la  posada,  acomodó  sus  alforjas  y  su  manta 
en  un  rincon  del  ùltimo  piso,  y  cedió  al  sueno  los  cansados  miembros,  quiero 
decir ,  que  se  durmió ,  sin  darsele  un  ardite  de  la  crisis  ministerial  ni  de  toda  la 
demas  batahola  que  por  entonces  traia  alborotada  a  la  corte. 
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Aqaella  noehe ,  corno  las  demas ,  despaes  de  la  cena,  habiase  dispuesto  por  la 
noble  oompafiia  qae  ocapaba  la  posada  una  partidilla  honrada  de  truquiflor  y 
ie-^ansa ,  ìnterpoladt  de  sendos  tragos  de  lo  tinto ,  y  amenizada  con  el  agrada* 
ble  rnido  de  una  alegre  conversacion.  Àdmitióse  tambien  en  la  meda  con  nota- 
bles  muestras  de  benevolencia  al  recien-venido  Avilés,  ayndàndole,  a  faer  de 
franqueza  y  amistad,  a  desechar  el  empacbo  que  sin  dnda  de  bia  imponerle  acpella 
nneva  sociedad  ;  con  que  mui  Inego  se  olvidó  de  todo  punto  que  estaba  en  Ma- 
drid, y  trasladóse  en  imajìnacion  a  aquel  amen^  establo  donde  s  us  ojos  vieron  la 
primera  material  Inz. 

Tali  éngolfado  iba  estando  en  la  partida ,  y  t^n  sin  penas  ni  desconcierto  de- 
jaba  rodar  sobre  la  mesa  las  medalks  segorianas,  que  hubo  de  Ilamar  la  aten- 
cion  de  un  viejo  provecto  y  cari-acontecido  que  observaba  aquella  escena  desde 
mi  óngulo  de  la  mesa  ;  él  cual  yiejo  no  era  nada  menos  que  un  honrado  ordina- 
rio de  Salamanca,  el  Ho  Foco,  hombre  de  bien  y  chapado  a  la  antigua,  qae 
solia  pasar  su  vìda  en  el  espacio  que  media  entre  el  Rollo  del  Tormes  y  la  puen- 
te  Segoviana  ;  acarreador  perpètuo  de  trigo  candeal  y  de  garbanzos  de  Cuarto 
de  Armufia,  de  teólogos  y  filósofos  en  embrion,  grandes  guitarristas  y  faturas 
notabilidades  del  pùlpito  y  del  foro.  Con  lo  cual  y  la  buona  ayuda  de  su  enten- 
dimiento,  habia  llegado  a  ser  un  horroroso  latino,' corno  que  sabia  de  memoria 
desde  el  Musa  Muscb  basta  el  X  et  Zeta ,  y  todos  tenianle  por  hombre  ademas 
prudente  y  sabidor,  y  aun  hubo  tiempos  en  que  casi  se  vió  espuesto  a  ser, 
Como  quien  nada  dice,  sacristan  de  Galvarrasa. 

Sea  de  elio  lo  que  quierà ,  oste  tal  Faco  tenia  corno  queda  dicho  a  su  cargo 
basta  un  par  de  galeras  que  hacian  periodicamente  el  viaje  de  Salamanca  a  Ma- 
drid ,  y  comò  saben  mui  bien  los  qtie  tal  viaje  hubieren  hecho ,  es  cosa  consiguicn- 
ie  ci  pasar  por  la  villa  de  Fontiveros ,  y  siéndolo  era  preciso  que  el  tio  Faco  hu- 
biese  en  ella  conocido  a  nuestro  Juan  Algarrobo ,  alias  Cochura  ;  stendo  esto  tan 
cierto ,  que  varias  veces  se  cruzaron  en  el  camino  y  cambiaron  las  botas ,  o  se 
dirijieron  de  comun  acuerdo  a  casa  del  Juan  a  herrar  una  mula ,  o  a  arrcglar 
las  varas  de  la  galera  ;  razones  todas  mas  que  poderosas  para  tener  y  sostener 
una  razonable  amistad. 

Conoció ,  pues ,  el  viejo  Faco  que  era  la  ocasion  llegada  de  avenlurar  algunos 
patemales  consejos  a  aquel  incauto  pajaruco  caido  voluntariamente  y  por  primera 
Vez  en  las  sutiles  redes  de  la  corte,  y  asi  Ramandole  aparte  y  llevàndole  a  un 
rincon  del  zaquizami ,  escupió  dos  veces  o  tres ,  hlzole  sentar ,  y  le  habló  de 
està  menerà. 

—  Amigo  Juancho ,  ya  tu  sabes  las  obligaciones^que  nos  debemos,  corno  pais^-* 
nos  que  somos  y  corno  amigos ,  y  lo  niucho  que  nos  qoeremos  tu  madre  Fotom 
y  yo  ;  asi  que  no  estranaràs  que  venga  aqui  a  ocupar  sa  lugar  y  a  darta  con* 
sejos  que  en  esa  tu  edttd  y  en  està  villa ,  luego  Inego  habrés  menester.  Escu* 


ckame,  poies,  «tento  ^  sia  jn^r  eoa  la  faja ,  dì  mirar  a  lo$  dedoa*  y  clava  ea  ei 
ll^jiu  todo  lo  qae  i^  mi  oyeroft,  qua  dia  vaodrà,  y  ao  està  lejos,  an  que  lo  raouer» 
iijes  con  agradeoimiento ,  y  pagues  eoa  él  al  viejo  qae  ta  està  hablando. 

Bas  Uegadp,  ^oancbo,  a  w^  Ingar  ea  qué  la  j^recaocioa  y  el  coasejo  aoa  oecesarioa 
para  ao  perder  uà  hombre  el  juicio  escaso  que  Dios  le  dio;  li^ar  ea  cuyas  calles  sa 
^preade  ii^as  ciéocia  qué  la  que  eosaaaa  auestros  doctores  salamauquiaos  a  los  que 
trecueatan  sus  escuelas  :  h^^r  eu  que  los  chicos  soa  bachilleresi  las  mujere^  liooear 
ciadas,  y  doctores  \q&  hpimbreB,  sia  mas  gramàtica  que  la  parda,  ai  olras borlaa  ai 
mucetas  que  un  pooo  4a  garabato  eo,  io^  ojos  y  ea  el  pico.  Con  esto,  y  un  esteriot 
9QiabIe  y  ]isonj[ero,  tieuen  ea  si  la  cieacia  suficieate  para  easeaar  al  forastero  lo 
que  ^lloa  Uarnau  cort^sapia  y  bacarle  cooocer  que  es  a  su  lado  cieai^ia  ioiìtil  toda 
Uque  CQutieaea  sus  libroa.  Pero  no  creas  Juancbo,  que  tau  benèfica  pasantia  sa 
dispeosa  aqui  grqtis  et  amore  y  sin  su  correspondiente  por  qué.  Colejio  es  esté 
$n  que  mtascp^te  en  los  ma^ores  peligra  el  bolsillo,  y  cuenta,  si  su  apetecida  beca 
nonos  cuesta  tambien  la  salud  de  cuerpo  y  àaima. 

Qaiérote  decir  todo  esto  porque  sepas  a  puato  fìjo  a  qué  lugar  te  bau  traid^ 
ttts  pecados  o  tu  codicia,  que  quedarà  aati$fecha  si  lograres  vender  alguaos  reales 
mas  caros  esos  frutos  que  acarreas  y  no  tomarà  ea  cuénta  loa  peligros  a  que  <  U 
éspo^eja  ea  semente  espedieiou  tu  entendimieuto  ralo^  tu  memoria  (orpe  »  y  lo 
arriesgado  y  simplè  de  tu  voluntad. 

Esto  supuestoi,  descoafiar^,  Juancho,  de  ti  propio  y  de  los  demas,  basta  equa) 
grado  que  es  licilo  desconfiar,  no  tornandolo  todo  por  elpeor.lado^  ni  echanda 
micios  temerario^  de  qua  tu  coaciencia  b^iy^  de  aouaarte  >  sÀno  suspendiendo  por 
lo  ménos  el  tuyo  basta  cerciorarte  de  ser  verdad  lo  que  se  te.diae  y  aun  aquila 
tnismo  que  por  ius  ojos  vieres  y  palpares  con  tas.manes. 

Recelar^te  de  losaaùgos  fàcilesy  y  que  te  hallares  corno  suete  decirse  por  bejé 
del  pie,  q^oje  no  es  fruta  la  amistad  que  aaee  espontanea ,  sino  a  (uerzadc  cuIììy^ 
logra  estander.  y  bacar  froadosas  su&  raoUis.  Todos  en  la  corte  te  iagàn  rtsoeno  el 
sembiante  ;  todos  Uamarànse  tUs  amigos  »  si  te  vieren  inooeate  y  no  poeo  dadirosa 
y  desprendido  ;  pero  a  vuelta  de  tus  esppildaa  reirans^  mui  ltte;go  de  tu  afteatec»f 
teZy  y  bolgarànse  con  tus  favores  para  mejor  burlarse  de  ti. 

A  cada  paso  que  dés  ballaràs  jentes  de  tu  condicion,  de  tu  pais,  y  aua  de  tu 
}>areiìtelay  qUe  en  este  laberiato  de  la  corte  todas  tienea  a  ser  confuodidas ,  por 
lo  que  babràs  oido  decir  aquel  dicbo  fi  Madrid ,  patria  comun ,  tierra  de  amigos^ 
Aqui  ballaràs  en  efepto  mucbos  o  mas  satiles  ^  o  mas  esperimentados  que  td,  qua 
te  brindaràn  con  sus  consejos,  te  daràn  la  mano  en  tU3  espeonlaciones  y  tratos^ 
y  Uenaràn  con  nuevos  proyectos  tu  cabeza  de  dudas,  tu  pecbo  de  codicia  y  da 
ambicioa^  Uuye ,  amado  Juancho ,  buye  esas  relaciones  peligrosas ,  y  si  aprecias 
te  tranquìlidad  no  des  oidos  a  consejos  pérfidos  de  les  que  sobre  tu  rutna  piensaà 
levantar  el  edificio  de  sus  medros. 

Ni  faltarà  tampoco  a  teutar  tu  flaqueza  ea  està  cueva  de  los  vicios  aquella  for- 
midable  eaemiga  de  los  bumanos ,  la  ìujuria ,  que  aqui  en  esle  lugar  tiene  su  prin- 
"^ipal  asiento  y  trono  ;  y  qpérola  llamar  por  su  nombre  para  que  no  vayas  a 
confandirla ,  Juancbo,  con  aquel   otre  amor  sencillo  y  bonrado  de  nuestras  aldeas', 

51 


402  ESdHAS   KATRmN^S. 

ho ,  oiros  son  sns  colores,  y  preciso  te  seri  aprender  a  distHignirlos.  No  fies, por 
de  pronto,  en  los  halagos  qae  algiuia  de  estes  encantadoras  te  prodìgae  a  ta  paso; 
ni  escnches  sns  ruegos  ;  ni  creas  de  sns  palabras  ;  paes  qae  ni  tu  figura  esté  becha 
para  enamorar  de  un  tiro ,  ni  aonqae  faeras  el  mismo  Adonis  (de  lo  qae  distas  mui 
bastante) ,  serìate  licito  ni  conveniente  creerlo  asi. 

No  jaegaes  jnegos  de  azar ,  qae  no  es  bien  arriesgar  a  ona  sota  el  fmto  de  nnestrd 
trabajo ,  y  si  alguna  vez  lo  bicieres  cuenta  qae  no  es  el  azar  tu  solo  enemigo ,  sino 
la  mayor  ciencia  de  tas  companeros,  qae  en  esto  del  jaego  los  bai  grandes  profetai 
•n  la  corte  para  predecir  y  acertar  a  qaien  le  ba  de  Cavorecer  el  albur. 

No  compres  jénero  qae  no  conozcas  ni  creas  todo  lo  qae  yieres ,  ni  te  pares  en 
todos  los  corrillos ,  ni  qnieras  iaformarte  de  lo  qae  nada  te  importa.  Advierte  qae 
Uevas  en  el  sembiante  el  sobrescrito  de  la  villanesca  simplicidad,  y  qae  de  ella 
▼iven  machos  de  los  entonados  mercaderes  y  caballeros  de  la  corte. 

Cuando  salgas  a  la  calle  procara  seguir  ta  camino  derecho  y  sin  tropiezos  ni 
atajos  peligrosos  ;  no  dispates  sobre  el  paso ,  ni  armes  qaimeras  de  preferencia  o 
por  consecaencia  de  ta  incivilidad  ;  caenta  que  es  cierto  aqael  refran  del  «  gallo 
qae  canta  en  sa  gallinero ,  »  y  tu  eres  de  otro  corrai ,  y  a  caalqaiera  lance  no  fal- 
taràn  gallinas  qae  te  desplamen. 

No  des  ta  dinero  a  prestarne  por  alto  qae  siea  el  interes ,  a  menos  qae  no  te 
convenga  ganarlo  en  el  cielo;  ni  entres  en  mas  negocios  de  los  qae  por  U  puedas 
tnanejar  ;  y  advierte  qae  lo  qae  en  otros  ves  motivo  de  engrandecìmiento  y  ri- 
qneza,  sortalo  en  tu  nimta  comprension  de  completa  mina;  que  el  talento,  Joanchd, 
es  el  capital  mas  positivo ,  aanque  a  las  veces  suole  ganarle  por  la  mano  esto  que 
llaman  la  fortuna. 

Tu ,  en  fin ,  baràs  y  procederas  con  buen  consejo  pidiénddlo  al  cielo  en  aquellos 
casos  en  que  mas  te  vieres  aporado,  que  el  Senor  es  verdadero  amigo  que  nunca 
engana  ni  se  bace  el  sordo  cuando  de  buena  fé  se  llega  a  implorar  sa  auxilio.  Y 
ora  callo,  aunque  mucbo  mas  pudiera  deeirte,  a  lei  de  anciano,  y  en  faerza  del 
carino  que  te  profeso  ;  pero  veo  que  perderla  el  tiempo  en  està  ocasion,  o  scaso 
acaso  la  daria  para  que  tu  reconciliares  mejor  el  sneno  que  preparas  al  arrullo  de 
mis  consejos. — 

Y  asi  era  la  verdad ,  que  el  buen  Juancbo ,  en  quien  la  voluntad ,  comò  qucdà 
dicbo ,  era  lo  mas ,  escucbó  atentamente  y  sin  pestanear  la  primera  parte  del  dis- 
carsa de  Faco ,  basta  aquel  punto  en  que  remontando  este  un  tanto  su  vuelo ,  llegó 
a  oscurecerse  del  todo  a  la  vista  de  aquel,  por  lo  cual  dando  licencia  a  los  pàrpados, 
•anque  parecia  aprobar  mudamente  con  las  ioclinaciones  frecuentes  de  cabeza, 
no  era  otra  cosa  en  realidad  sino  que  a  la  sazon  dormia  un  suono  mas  que  media- 
namente rcposado ,  en  tanto  que  el  consejero  trasbumante  esforzaba  sus  ùltimas 
razones  para  piotar  los  peligros  de  Madrid. 
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Otro  dia  por  la  maoaBa  saliò  Juaacho  a  acompaùar  y  despedir  al  tio  Faoo  què 
mgresaba  asa.lierra,  y  laego  qae  le  habo  dejado  mas  alla  de  Aravaca,  rico 
de  advertencias  y  coasejos  qae  por  el  camino  le  fayabia  ido  aquel  repitiendo, 
Yolvió.a  entrar  en  Madrid  ;  deseoso  aunque  no  fueramas  que  por  curiosidad  de 
conocer  y  desafiar  esos.  lazos  y  peligros  que  sa  viejo  ccnsejero  le  habia  tanta 
encaorecido. 

^  Como  era  taa  de  ma&aoa ,  parecióle  bien  entrar  a  misa  en  la  primera  iglesta 
ifie  topara,  con  lo  eoal  pensaba  santificar  el  dia,  y  prepararse  eoa  naevas  ar- 
mas  a  safrir  los  cond^ates  qiie  ya  empezaba  a  barrantar.  Pero  el  diablo ,  qae 
no  daerme,  y  por  consecuencia  madruga  aun.mas  que  un  arriero,  huho  de  es« 
Goehar  este  propòsito ,  y  prometerse  alla  en  su  interior  jugar  una  mocisqaeta  al 
boen  Gocliura. 

Disposo ,  pues,  para  elio,  que  el  sacristan  de  Santa  Maria  (qae  fue  la  iglesia  a 
dande  aqael  se  dirijió]  se  hiibiese  dormido  alguna  cosa  mas  aquella  manana,  con  que 
la  puertai  permanècia  aun  cerrada  ;  visto  lo  eoal  por  Juancho ,  se  determinò  a  es-^ 
perar  hast&  qae  eibriesen  para  oir  la  primera  misa.  Con  està  intencion  habiase 
seojtado  desoansadamente  en  la  escalera  de  piedra  que  sube  a  la  iglesia,  cuandn 
de  alli  a  un  ratoacertó  a  pesar  un  hombre  de  equivoca  catadara,  qae  fijando  sud 
ojos  en  aquel  descansado  villano,  corno. quien  queria  conocerle,  compaso  y  com^ 
pnnjió. su  sembiante  y  vinose  a  él  con  amabilidad,.saludéndole  cortesmente.  Tc^ 
mando  luego  la  palabra,  estranó  que  aun  no  estuviese  abierto  el  tempio,  y 
mamfestó  su  intencion  «  igual  a  la  de  Juancho,  de  escuchàr  la  primera  misa,  coM 
que  todas  ks  mananas  bacia,  segvn  dijo.  Seguidamente,  corno  reparando  ènsu 
traje  y  aceuto  infermóse  del  forastero  de  qiié  lugar  era ,  f  luego  que  hùbo  dioho 
de  Fontiveros,  empezó  a  contar  aventuras  que  en  él  le  habian  acontecido^  y  à 
relatar  grandezas  de  aquella  tierra ,  y  lo  mismo  hùbiera  -sido  si  le  hubieìsen  nomi 
brado  la  China,  puesto  qoé  «li  una  ni  otra  éranW  absolutamente  c<mooidas. 

El  simpl^  jfuanoho  eontestàba  a  todas  ìaspreguntas  con  graneépontaneidad/ 
en  términos  que  a  los  pòcoi^mìnatos  sabia  el  intérpèlante't^to  corno  él  tdisibode 
su  objeto  en  vefeir  af  la  còrie ,'  su  c^ndicipn ,  caracter  y  demas  cirounstanoianv 
Grecie  con  esto  la 'franqueza' y  correspotidencia  fentre  loé  tìps»  paisflmosi,  què  a^ 
se  llamabam'  ya,  ytéfirtose  etigolfen^n  énsupMtióa,  ytfeifito  poir  éUro  ladotói*-^ 
fibba  en  abriìfi»e  la  iglèsidi,  qu&  4»!  dialo^nlè;  propaga  Jaan«;hd  uóa  ^vueltééit* 
pordetras  del  Consejo ,  ton  que  haf  iail  un  rato  de  ejercicio ,  y  de  paso  le  mos- 
traria  aquella  parte  mas  antigua  àé  Madrid  que  llaittan  la  Móreria ,  en  donde  a  la 
saason  dijo  habérse  hallado  iiKdicios  nfas  qué  mèdianos  de*  cùantiosos  tesòros  allt 
escondidoè  por  los  plcatois  moros,  en  <$ayo  desoubrimlentO'se  bcu^^abaù  '  eiliton^ 
ces  todos  los  vecinós  de  aquel  barrio ,  y  quizàs  quidis  pùdlerati  ellos  Hegar  lau! 
a  punto  que  les  vini'era  a  tocar  una  buéna  (arja  en  el  reparto.  '         •  ^ 

Greyóselo  todo  él  mócentte  Jtiatt  al  pier  de  la  letra,  -éoA'  lo  cual  los  dos  compadres  s* 
dirijieron  por  àquellos  sitios  solitJirios  acia  él  puntò  en  donde *dcéian  hkllàrse  tei' (eso« 
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ro,  y  en negando  alo  mas apartado  y  escabroso, —  «Estaen  que  ahora  entramos 
(dijo  el  madrileno)  sepa  vuesa  merced  que  es  llamada  la  Cuesta  de  los  ciegos;  aunque 
mas  de  cuatro  han  visto  en  ella  lo  que  .no  querian;  y  sapaesto  que  a  ella  hemos  Uega- 
éOy  y  sapaesto  tambien  qae  a  la  ocasioa  la  pinlan  calva,  viie3a  merceJ,  seaor  caste- 
llano, se  servirà  de  darme  todo  aquello  que  en  su  ciato  le  huela  a  moneda,  qae  estos 
son  los  tesoros  arabesque  ea  semejaates  sitios  solemos  buscar  los  iateltjeQtes.»^ 

Pasmado  se  quedó  nuestro  arrìero  al  escuchar  aquella  apòstrofe  inaudita,  caya 
esplicacion  dudosa  al  pronto,  le  fue  Inego  mas  clara  a  la  vista  de  una  enorme  na- 
vaja  de  cachas ,  desenvuelta  en  las  manos  del  amigo  ;  con  que  no  tuvo  otro  remedio 
sino  acndir  a  las  agujetas  del  calzon  y  desembarcar  de  él  basta  uaeB  veinte  y 
siete  reales  que  entre  piata  y  cobre ,  migas  de  pan  y  puntas  de  cigamos,  pada 
Piegar  a  reunir.  Hecbo  lo  cual ,  el  burlador  saludó  iróuicaaieiite  a  su  viotUm,  y 
desapareció ,  dejàndole  entregado  a  sus  tristes  reflreiiooes. 

No  era  malo  el  aviso  para  primero ,  pero  no  por  eso  Juancbo  se  desantmó ,  anteft 
bien  achacàndolo  ala  casualidad  antes  que  a  su  propia  simpleza,  determinò dD 
addante  no  andar,  sino  reunido  con  los  amigos  que  ya  babia  graajeado  en  la  po- 
sada.  DÀrijióse,  pues,  a  ella,  y  les  contò  su  mala  andanza,  de  la  que  no  poca 
se  holgaron,  prometìéndose  continuar  ensenandoie  a  despavilairlos^seatidos  Pr(H 
pusiércmle  trasladarse  a  almorzar  a  un  famoso  figon  quo  estaba  àlli  eerca ,  y  el  vm 
grave  se.  acomodó  al  lado  de  Juan  corno  para  aconsejarle  todos  sus  movimientos. 
Comieron  y  bebiermi  corno  era  de  esperar ,  a  la  salud  del  recieo-venido,  y  loego 
de  satisfeehps,  fueron  desapareciendo,  dejàndole  solo  con  elama  delaposada, 
la  cual  con  corteses  modales  le  intimò  éi  pago  del  gasto  que  montaba  basta  diee 
y  cobo  realeB  y  catorce  mrs..  satisfaocion  a  que  Juanobo,  no  pfiido  negarse,  por 
iary  ^egim  le  faabia  dicbo  su  M^itor,  orinario  ag(isa}0  y  deber  presorito  a  loa 
forasterosrecien  Uegados ,  el  oonvidar  9  los  que  gustan  de  acompanarles. 
.  Bastando  iotrc^  dia  ea  el  mercado  con  su  saco  de  gatbànzQs  por  delante,  liegd  a 
ti  UR  cahallero  bten  portado  seguido  de  un  mozo,  el  oual  caballero  »  mirado  qua 
hid>Q  ea  lo  niatio:  U  calidad  de  los  garbanssos  y  edieuledo  sin  duda  cbn  la  vista  h 
del  moz.o  que-  los  vendia ,  entrò,  kiegei  en  ajuate  ta  que  mai  pronto  se  coÀvinie^ 
ì^éa'i  éiciéiidole:  **^  «Desolo»  a  ese  im  i^riado  que  él  los-  conducirà  acompanàndo- 
l0/il/i^d  a.donde  le  seapi  satifrfechos.  ))  -^  Acordóse  en  este  instacite  Juan  dM  laa* 
CO  del  tesoro  Y  y  cosiéndo^e  de  todo  punta  ol  bdo.  4ol  xaotor  GOinduotor,  deter^* 
laipó  no  perder  sa  pista  «  corno  osi  lo  verificò,  hs^ta  Ikgar  a  una  casa,  en  qae 
si^eAdo  U|K)>  tra»  otro  Ip  escolora  «  Uegaroo  a  nsi  callejon  en  donde  dijo  el  mozo 
0  ji^iiotì  quefinieatras  Uama^  a  Ip  poerta  o$p^ose  de^  la  parte  afferà.  Sigoió  eO 
e^.p0relealtojon  pd^lonte,  y  poróronso  tniiiotos  y  miiiutos»  yhiegoboraay 
)àPffOJ^,  y  ,el.  D^o^e  hi  el  diner^  ìiO  pareicMii  ;  con  que  alarma^do  un  si  es  no  es  e 
$^c^lano,  àgniò^pof  ol  mismo  oallojoa,  y  dio  Còa$ig0.ek^  Otra  esoaìera  quo  co* 
n^Hìicaba  si  distintfa  calle  ;,  es^Oi  le  diòisospeobas^  llamó  a  todas  las  pnertas ,  nadio 
](o  dj^ba  rozofiit.  ^«tes  bi^n  lo  topianpor  ifopertinenite  »  y  eqbabanle  Onera  coam'- 
los  modos  ;  basta  quo  trope^sò  con  «oos  cbicos  quo  le  dijorou  que  bacia  ya  ^* 
b|oras/que  babiop*  vi^to  bajjsur  por  aqoella  escaleria  al  mozo  cargado  con  el  co^ 
lol^  con  Iq  cii^I  no  dodo  ya  do  su  mala  ventura ,  y  pelóse  las  barbas ,  y  toTCÌós9 


Ì0i  puftos,  deitamaddo  unos  lagrìmoiids  comò  ft«be  da  agosto,  y  baòiétido toioa 
jestos  que  dieroa  no  poco  que  reir  a  todo$  los  chicos  dd  bafrió.  "^ 

Gabkbajo  y  méditobundo  regreè^aba  nuestro  Goòhtirà  a  la  poéada,  cuatidotiw 
DO  a  herir  sua  ojos  un  objeto  que  alegró  su  eorazoa ,  hìto  tk^tdet  su  espél^énKa ,  Y' 
botro  con  hùmeda  espfonja  todos  los  negros  colores  de  su  tétnca  ttnàjmacìon.  €ò^' 
mo  llevaba  fijadod  los  ojot  en  el  soelo,  {Mir«cióle  ver  relacir  entre  làs  piedras  iina 
0osa  qae  primero  se  le  antojó  eristai ,  laego  beton ,  Inego  medalla ,  basta  qaé 
coBOció  clarameote  scr  un  esondo  de  a  oche  que  por  acaso  algnno  débió  éèjét' 
cdér  en  el  suelo. 

No  salta  con  tanta  rapidez  el  emboscado  gate  a  la  sdbita  preseticia  dei  ifttii-» 
doratonciUo»  oeinoel  aventnrode  Jaancbo  se  abalanró  con  tòdos  sus  i^entido?a 
poderarse  de  aqnel  toesperado  presente  ;  pero  por  mucba  qoe  fne  su  prìsa,  nò 
pado  evitar  el  que  otro  bombre  (qne  sin  dudaestaba  alti  de  intento)  adtvióatidff 
là  iotencion  corriese  simultàneamente  al  mismo  punto  y  ptisióse  mrao  a  la  mone-'* 
da  en  el  mismo  punto  en  que  Joancbo  la  tocaba  taiAbien:  EncóHtràroB^,  pues, 
ambas  cabezas  con  un  cboque  nada  comun,  aunque  con  pérdida  del  deseonoeiéo,  por 
la  mayor  solidez  de  la  de  Jdan  ;  encon€ràron<^e  los  dedos  agarratido  cada  cual  por 
tt  lado  h  mtd^hL  ;  eacontràronse  en  fio  las  malas  razooeà  sobre  la  propiedad  tés^ 
paefivado  elkc  Cada  eaal  alegaba  la*  suyas,  cada  cual  decta  haberla  descubierto  an-' 
tes,  cada  cuil  lo  ecbaba  a  mala  parte  y  parecia  disponerse  a  defendér  sm  conquista.' 
A  las  voces  dcudén  Tarios  ouriosos,  y  uno  de  ellos ,  llamado  de  encargo ,  se  erije  en 
OQbvo  Salomon ,  y  oidaslas  partes  manda  ditidìr  aquel  tesoro^  contiènense  en  elb;' 
da  Joaa  a  su  contrarie  ouatro  pesos  èti  filata  niitad  del  bàllazgò,  y  tnatcba  brìncando 
^saposadaoonlaiAedaltaoriiiaal.  Qttiere,  sitie^argO,  cailib^rlir,  para laitendcir  a 
808  menesteree  ^  entra  en  un  estanquilloa  comprar  unos  eigarros^  ci  cigdrréró  Ut' 
mira  y  la  pesa ,  la  prueba ,  la  ensaya  y  rasgufia ,  y  ecbando  sobre  el  inocente  Juaa 
QDa  mirada  de  indignacion  :  -^  «  Picare  Idbriego  (le  dice  ) ,  ^  a  mi  me  ^ieiles  con  mo« 
i^itasfalsag?  abora  veràs  lo  que  hago  con  ella,  y  cuénta  con  to  leiigua  no  la  sucédà 
^  propio.jgi  -i- Y  ^ìn  mas  preliminar  agarra  en  una  mano  un  clàv©,  en  otta  el  ibart^^ 
^  y  cla^a  la  monéda  en  el  mostrador ,  a  vista  y  no  con  pacienoia  del  desesperado 
^Q)  qne  faasla  entonces  no reconociò  todo  el  embuste  del  ballazgò ,  delà distila) 
y  del  jttcio  del  reparto. 

IV: 


.:i 


• 

£^  f.  ofrofl  semejante»  lanoeis  ensenaron  f  n  fin  a  Juato  a  reoelav  db  toìdos  los 
kombréa,  en  fiéraliBO»  qné  buia  de  su  encòentro  y  pareciale  ywt'en  cada  uno  un 
«remigo  nato  de  su  bdlsBto  y  segoridad.  Pero  al  fin  era  un  ser  bamano^  becbo' 
para  irirà  éa  està  qne  llaitemas  socicdad ,  y  no  podi»  por  lo  tonto  pasarse  mtOf  el 
"*>B>&iio  trato  y  coomiiicaciooi 

Vna  Iarde  )  enlre  otcaa,  que  w^  babia  ettgolfiide  en  las  rueltas  y  reifvellafr'  dd' 
btfióso  coarlel  do  LavapÌBs ,  biispatide  eii  la  bumildad  de  sus  casta  algttna  aii|loj<a* 
^U  de  «u  yilia  «atad ,  vió  sentadas  ai  la  puerta  de  una  de  ellas,  doa  figoras,  »m^ 
^^  ^i||«al  sevoy  drbiciii  distinto  aspeclo  y 
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Era  la  v^a ,  vieia ,  arrugada  y  mezqaina  ;  eoa  sos  tocas  por  la  oaìseza ,  las  nmnos 
en  el  rosario  y  los  ojoB  clavados  en el  suelo  ;  pétecia  la oira  moza  comode  veintei 
y  dos,  esbelta  y  rozagante,  con  sa  zagalejo  corto,  n^atilla  de  tira  eebada  a  la  es- 
palda,  peiaeta  terciada  y  cesto  de  trenzas  en  la  cabeza*  Mirando  a  la  prhnera) 
ejafermàra  de  espanto  el  pecho  mas  valiente  y  denodado  ;  constderada  la  segnnda, 
temblaranlas  rodillas  mas  sólixlas  y  robostas.  Juan ,  corno  era  de  pensar,  aperto 
ràpidamente  los  ojos  de  la  vieja,  y  descansólos  un  breve  rato  en  la  moza,  y  yael 
a§pecto  de  està  iba  empezando  a  obrar  una  revolncion  completa  eu  su  fisico  inte- 
rior, cuando  creció  de  todo  punto  su  turba oion  viéndola  de^ar  su  siila  precipitada, 
y  correr  a  él  con  los  brazos  abìertos ,  diciéndole. 
,  — «Juanchp,  Juancho^  el  mi  borrego^  el  mi  pacbon  ;  ^qm^  diablos  te  ha 
tfaido  por  està  tierra  de  Madrid  ?  Mirarne  bìen,  ^no  me  conoces  ?  ^no  te  acuer- 
das  à^  Carmela,  la  ;hija  de  la  tia  Ursula  y  del  tio  Pepon,  uieta  de  Traga  «e- 
pillps  el  sacristan  ?  ^Te  acuerdas  de  cuando  jugàbamos  juntos  en  el  corrai  del  ii(^ 
Purgatorio ,  y  aquella  tarde  que  matamos  todas  las  gallinas  d  e  la  ama  del  cura? 
^teacmerdas?  |bobon....}  ^ —  -  » 

.  Y  dàbale  carifiosamenté  eu  la  barba  con  la  punta  de  los  dédps ,  y  Juan  con 
una  cara  risuena  y  corno  burra  delante  del  predo  ^  nada  respondia,  sino  éstébala 
inirando  todo  embelesado  y  suspense,  y  asi  acertaba  a  hablar  corno  si  tuviera 
p^ada  la  lengua.  • 

^  La  buena  vieja  que  permanecia  sentada  ocupada  con  su  .rosario ,  bubo  dare* 
parar  en  aquella  oscena,  y  sin  leyantar  los  ojos  del  suolo. —«Nma,  nina  (la 
decia),  cuidado  con  lo  que  se  baco,  que  en  la  calle  eataotos  y  casa  bai,  a  Bios 
gracias,  donde  no  dar  que  decir  :  deja,  deja  a  ese  mózo,  y  noie  énoandUes,  qoe 
aquji  a  nadie  se  obliga  anada,  y  ùnipamente  m  sirve  alos.queiopidemy'Conamor 
y  buona  voluntad  corno  Dios  manda.  » —  :         >  -    > 

.  -TT-Péjeme  V.,  madre  Claudia,  decia  lamucbapha,  déj|e«De  V.  qile  le  hafale, 
que  esmuL  querido  mio  y  de  mi  mismo  pueblo,  para  jservir  a  Dios.y  ami,  y 
en  un  tris  e$tuvo  el  que  bubiéramos  sido  matrimonio,  a  no  ser  por  aquel  pioaro 
d^  don  Luise]  estodiante,  que  me  sonsapó.  y  v^q  llevó  cAnsigo  a  Salamattca.»-*-' 

■Jl  .todo  e^o  ya  habia  vuelto  Juan  de  su  letargo  y  reconocido  puntualmepite  a 
su  antigua  propincua,  la  que,  con  licencia  de  la  vieja,  le  e.n|i;^  en  la  casa.-,  donde  a 
vueltade  un  par  de  copas  de  agaardiente  le  contò  toda  su  bistoria,  que  era  por 
manera  entretenida ,  desde  que  salió  de  Fbotiveros  a  cursar  a  Salamanca,  hasta 
graduarse  de  doctora  en  el  Lavapiés  de  Madrid. 

:  T-e^fldidi)  en  e^to  entrò  por  la  puerta  addante  y  con  dètenniiiada  franqoeza 
un'hombce  queliiego  al  punto  reoonooió  Juan  por  aquel  que  le  hio^ia'enseiiado'el 
tesoro-,  do  la  Morena.  .Empezó  àtemhiar  corno  un  azògado-,  figttrandose  que  ys 
le  Yeia  eoa  la  de  Is^s  cacb^s  en  la  mano  ;  pero  Oarmela  qtu^  odnooié  su  toii)<- 
cion,  mandò  al  otro  con  imperio  que  se  saliese  a  la  oadlev  y  «jne  fuesé  a  fespenw* 
1|^ !a la  i^secna de  0n frei^.  Hizo  .àdeiBanidb  obedecerla^  y  yaemperabaiiéa 
^iJoéfitarra^uSiaachuras:,  cuaddo  temeste  dn  «i^cbs  AosasiittaJ».  proimnciado 
ecéejicanWAte  ^por  la  Vieja  que  sa  habta  (jTiédadoldeu'la  '^partè  aCaerài/  '.msé  a  i»- 
terrumpir  de  nuovo  aquel  duocaà  casi  cu  el  momento  der  eièpeOT»  «l^Megro. 
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—  c^Qué  es  eso?  esclamò  ràpidameate  lamoza,  asolandola  liada  faz  a  la 
allerta  de  entrada. 

—  Nada ,  nada,  prenda  (dìjo  un  hombre  vetusto  y  cuadrado  con  su  baston  de  puno 
4anco  en  la  mano,  senal  de  autoridad)  ;  no  hai  que  asu starse  que  no  hai  para  qué; 
odos  somos  conocidos,  y  YY.  mui  particular mente  de  todo  el  barrio:  aqui  no  hai 
n.is  sino  venir  yo  en  busca  de  este  péjaro  que  de  aqu  i  salia ,  y  que  hace  ya  dias 
Niscaba  la  josticia  por  estafador  y  bribon  de  a  folio  ;  en  cuanto  a  YY.  todo  el  mal 
leré  por  de  pronto  el  mudar  de  habitacion ,  y  seguirme  con  los  demas  presente^ 

lade  la  villa ,  en  donde  podran  a  su  sabor  proseguii  la  plàtlca  comenzada*  — - 
Aqui  fueron  los  inùtiles  gritos  de  la  vieja,  las  làgrimas  poderosas  de  la  moza 
[OS  juramentos  del  galan  fantasma ,  los  berridos  de  Juan  Gochura  ;  pero  de  nada 
sirvieron  ;  antes  bìen  formando  armonioso  grupo  de  vieja  hechizera,  mujer  falsa, 
espia ,  victima ,  corchetes,  guardas  y  acompanamiento  propi  o  de  un  drama  romàn* 
tico,  fueron  todos  coaducidos  a  la  casa  comun ,  de  la  cual  a  vu  elta  de  algunos  tne- 
ses,  sustanciada  la  causa  y  desustanciado  el  Juancho,  pudo  salir  al  aire  libre  y 
y  regresara  ^  pueblo,  donde  era  cosa  de  oirle  contar  sus  aventufas  d»  reòien- 
venido  en  la  corte ,  en  està  que  sudea  llamar  la  patria  comun  ,  la  tierra  de  amgé$, 

(AgOitodo  1818.) 
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*  Anch'  io  son  piliore,  » 
CpBREaGIO. 


Al  tetitapair  di  iitulo  de  este  disourso ,  ya  vea  mentàlìtieate  a  mis  leeteres  abrir^ 
iH^  P*s(^  y  dejaim^  puirehar  delai^te ,  oon  la  inleaiciclii  sin  dada,  de  reoorrer  cod- 
tnigo  las  salas  de  la  Àcademia ,  y  escucbar  benèvolamente  las  dbservacioaes 
criticas  que  sobre  cada  cuadro  baya  de  estampar  en  mi  cartera.  Yeo  tambiea  a  los 
artistas  y  aficionados  torcer  el  jesto,  y  formar  corro  en  frente  de  mi ,  comò  demoE** 
trando  desconfianza  de  mi  pobre  opinion,  y  agoardando  qué  la  someta  ala  sap 
intebjente.  Escucbo  tambien  las  insinuaciones  de  los  amigos  de  los  enemigos,  y 
de  los  enemigos  de  los  amigos ,  que  quieren  piadosamente  intercalar  entre  renglo- 
nes  de  mi  discitfso  los  suyos  propios ,  y  aspiran  a  convencérme  con  el  piadoso 
objeto  de  qne  yo  convenza  a  los  demas  de  lo  que  ellos  no  estàn  convencidos...  Los 
nnos  me  intiman  majistralmente  la  snperioridad  de  tal  cuadro...  los  otros  meesci- 
tan  labilis  sobre  la  incongruencia  de  otro...  cual  quiere  que  empìece  por  el  orden 
cronolójico  o  de  antiguedad  ;  òuél  por  el  de  titulos  académicos  ;  aquel  aboga  por  las 
composiciones  bistóricas  ;  este  por  las  descriptivas  y  pintorescas;  y  estotro,  en 
fin,  por  las  comparables,  y  de  d' aprés  nature... 

Alto  alla,  senores  mios,  que  no  todo  ba  de  ser  para  ellos^  Yuesas  mercedes  me 
perdonaràn  por  boi ,  pero  no  puedo  servirles  comò  quisiera  $  porque  no  traiigo  bas- 
tante provision  de  elojios  en  el  (intero.  t)ia  vendrà,  y  no  està  lejos,  eil  que  componga 
6u  licor  con  arabesca  goma  y  azucar  cristalizado,  y  entonces  me  tendràn  al  su  noan- 
dar  parabablar  de  sus  produccioDes  con  aquel  entusiasmo  que  es  el  dei  caso...  Lo 
que  es  por  boi  no  vengo  a  ver  lai  ésposicion ,  sino  a  tomar  parte  en  ella  ;  qaiero 
decirles  que  yo  tambien  soi  pintor  (si  no  lo  ba  por  enojo)  y  en  prueba  de  elio  - 
2Ì8...  zas...— *Y  abri  mi  envoltorio,  desarroUé  mi  lietlzo,  y  se  le  presente  conel 
debido  respeto  a  la  comision  revisora  de  profesores  ^  permafìent0  en  el  entresofib 
de  aquel  tempio  de  la  inmortalidad. 

Y  comò  espero  que  la  decision  de  aquel  artistico  jurado  babré  sido  favorable,  y 
babrà  acordado  esponer  al  pùblico  la  dicba  obrilla ,  de  mi  débil  pincel ,  paréceme 
del  caso  dar  aqui  a  mis  lectores  el  testo  o  programa  de  ella  con  las  convenientes 
tiotas  y  ampliaciones  para  que  los  menos  intelijentes  puedan  comprenderla. 
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Mi  cuadro  representa  el  interior  de  un  noble  edifìcio  que  en  tiempos  atras 
constrayó  un  célèbre  arqaitecto  Uamado  Ribera ,  a  quien  estamos  convenidos  en 
apellidar  oprobio  del  arte ,  porque  hizo  cosas  que  no  estaban  escritas  en  Vitro* 
bio  ni  en  Paladio  ;  y  cuya  sombra,  pica  da  contra  los  diarios  anatemas  que 
resuenan  contra  él  en  aquella  casa,  responde,  no  se  diga  victoriosamente ,  con 
la  casa  misma ,  y  aun  se  rie  de  los  que  se  rien  de  él ,  y  de  muchas  obras  moder- 
nas,  escondiéndose  entre  los  caprichosos  foUajes  de  la  facbada  del  Hospicio. 

En  cuanto  al  edificio  que  representa  mi  cuadro ,  fue  construido  con  destino  a 
Estanco  del  Tabaco,  basta  que  el  senor  D.  Carlos  111  (de  gloriosa  memoria),  dis« 
paso  estancar  en  él  cosa  de  mas  intere»,  reuniendo  para  elio  con  la  mejor  inten- 
cion  anaturcdeza  y  arte  bajo  un  techo»  corno  dice  la  inscripcion  de  la  puerta,  con 
lo  cual  y  desde  entonces  permanecen  alli  estancadas,  estrechas  y  sin  poder  me-^ 
drar.  Pero  volvamos  a  mi  lienzo. 

Uà  patio  cuadrilàtero  y  a  cielo  abierto,  forma  su  primer  termino  (porque  es 
de  advertir  que  este  mi  cuadro  no  pertenece  a  la  escuela  clasica ,  antes  bien  es 
<m  mosaico  de  grupos  y  perspedivas  que  de  termino  en  termino  le  hacen  in- 
terminable).  Vénse  en  el  dicbo  patio  colocados  al  aire  libre,  y  corno  desafiando 
las  iras  del  cielo,  diversas  pinturas  ..  pero  no  ;  las  pinturas  de  los  otros  no  se 
Yen  en  la  mia ,  pcnrque  de  intento  be  procurado  yo  estender  la  sombra ,  alli  don- 
de aquellas  deberian  estar  colocadas.  Solo  se  ve,  pues,  el  piso  plano,  refleja- 
do  perpendicularmente  por  la  luz  de  mi  paleta ,  y  un  pueblo  numeroso ,  que 
viene,  que  va,  que  entra,  que  sale,  que  babla,  que  mira,  que  rie,  que  bulle, 
qae  tose,  que  murmura,  que  confunde,  en  fin,  y  arrebata  la  vista  del  especta- 
dor.  Si  éste  .sigue  con  ella  los  demas  puntos  términos  del  cuadro ,  ballaràse  aU 
ternativamente  con  los  dobles  ramales  de  una  magnifica  escalera  con  pisos  bajos 
y  altos ,  salas  estrecbas  y  espaciosas ,  callejones  y  galerias  al  Norte ,  al  Sur ,  a 
Levante  y  Fornente  ;  cuales  diàCanas  y  transparentes  ;  cuales  sombrias  y  miste- 
riosas,  segun  su  respectiva  situacion  ;  pero  todas  ellas  cubiertas  de  pinturas  sus 
paredes,  de  pueblo  numeroso  su  pavimento. 

Supongo  al  espectador  colocado  enei  sìtio  que  ocupaban  los  cuadros....  Es 
claro  que  no  puede  ver  estos. — Pues  entonces  ^qué  es  lo  que  ve?  —  Ya  be  dicbo 
que  vera  el  mio, 

Abran  los  ojos  y  miren,  y  aunque  al  principio  se  ofusquen  con  la  confusion 
de  mi  brocba  desalinada  ,  ya  iràn  buscando  las  luces ,  y  coloc&ndose  a  la  distan- 
za conveniente  para  abrazar  el  conjunto. 

Ese  corro  que  ven  VV.  abi  a  la  izquierda ,  de  figuras  Uenas  de  vida  y  espre- 
Sion,  es  el  circulo  intelijente  ;  el  mlsmo  que  distribuye  y  niega  las  reputaciones 
*rtisticas.  Gompónese  de  maestrosjubiladosdel  arte,  y  antiguos  aficionados  que 
^costumbraban  a  ir  con  Goya  a  los  toros,,  y  por  consecuencia  son  mui  conoce* 
<>res  en  pintura  :  jente  vetusta  y  poco  pintoresca  en  sus  personas ,  malos  con- 
*^os ,  peor  espresion ,  y  rematado  colorido ,  comò  que  el  que  menos  cuenta 
^»s  decenas  debajo  del  peluquin.  Si  pudiéramos  escuchar  lo  que  parecen  decir, 
^enan  W.  comò  luego  sacaban  la  conversacion  de  Roma  y  de  Bolonia,  adond« 
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fueron,  y  de  donde  volvieron  hechos  unos  Rafaeles  (vanios  al  decir),  y  lleltta» 
las  cabezas  de  Marco  Antonioa  y  Gleópatras,  y  Daaaes  y  Mercurios,  y  Rómu- 
los  y  Goridanos  ;  con  aqaellas  caras  y  aposturas  de  dolor  artistico ,  y  de  amor 
0  de  alegria  arreglados  a  escalera  romana  ;  aqaeìlos  pliegues  cuidadosos  corno 
los  de  sobrepelliz  cardenalicia  ;  aqaeìlo&  cielos  en  qxre  no  es  facifl  averigu.ir  qué 
hora  es  ;  aquellos  muslos ,  aquellos  brazos  coiitorneados  y  puestos  alli  de  intento 
comò  diciendo  «miradme  ;»  aquel  colorido  arregìado  a  receta,  y  en  que  no  se 
atreveria  a  entrar  un  dracma  ni  de  menos  ni  de  noas  ;  aqnella  accion  ,  en  fin ,  tan 
ùnica,  e  indivisible  corno  la  repùbliea  francesa. 

Miren  VY.  alla  mas  abajo  reproducido  ci  mismo  grnpo,  que  marcila  en  con-f 
voi,  y  se  ha  parado  delante  de  un  cuadro  nuevamente  espuesta,  que  sin  duda 
debe  pertenecer  a  algun  artista  de  diversa  comunion,  Ahora  ya  no  bablan  de  la 
vieja  escuela  ;  hablan,  si,  de  la  nuova,  y  echan  sus  ojeadas  oblicuas  al  lienzo, 
y  sonrien  y  manotean ,  y  senalan  con  el  dodo ,  y  alguuos  mas  decidìdos  hacen 
corno  que  dibujan  o  contornean  con  él ,  segun  su  estilo ,  lo  que  le  falta  o  le  sobra 
a  la  pintura  representada  ;  y  otros  mas  serios  snspiran  y  fruncen  el  jesto  corno 
lamentandose  de  la  profanacion  del  arte  ;  y  por  ùltimo ,  aquellos  de  mas  alla  pa« 

recen  contemporizar  diciendo  — aEs  buen  muchacho  el  autor. ^^    tiene  chispa 

promete  bastante..,  sino  estuvier a  viciado,..  Y  con  estas  o  semejantes  espresiones 
abrense  paso  por  medio  de  la  concurrencia  que  se  apresura  a  admirar  el  cua- 
dro ,  y  dejan  escapar  sobre  aquella  y  sobre  oste  una  mirada  alternativa  de  coro- 
pasion  y  de  desprecio. 

Pues  volvamosla  cabeza  a  ese  otre  circulo  mas  ajitado  qtte  observaalpriraero... 
Repàrenles  YV.  bien...  Sombreritos  ladeados,  levitines  romànticos,  barbas  y  me- 
lenas...  edad  entre  los  veinte  y  los  treinta,  fruta  de  este  siglo  inquieto  y  mercih 
rial....  charla  sempiterna,  mucha  espresion  de  ojos...  mucho  manoteo...  nrncha 
risotada...;  pues  eso  es  la  Espana  artistica  del  dia,  quiero  decir,  el  circulo nuera, 
la  esCuela  flamante,  idolatra  de  las  almenas  y  puentes  levadizos;  de  las  aceradas 
cotas  y  del  blanquisimo  cendal  ;  que  solo  acierta  a  ver  a  la  palida  luz  de  la  luna; 
que  solo  suena  escenas  terrorificas,  corobates  borribles,  adulterios  y  asesinatos; 
que  iìumina  sus  cuadros  al  resplandor  de  las  llamas  que  consumen  la  ciudad,  del 
rayo  que  rasga  las  nubes ,  o  a  la  trèmula  luz  de  la  lampara  sepulc  ral .  Ellos ,  esos 
jovencitos  alegres  y  buHiciosos,  son  los  que  nos  trasladan  al  lienzo  los  rostros  pa- 
tibularios ,  las  sonrisas  infernales ,  la  abominacion  de  la  desolacion  ;  que  gozan  y 
se  recrean  en  colocar  la  sanguinosa  daga  en  el  seno  de  la  inocep  te  virjen,  o  salpicar 
de  sangre  ci  desgarrado  manto  de  matrona  ;  que  ponen  en  las  manos  del  héroe  e] 
desnudo  punal  o  la  fatidica  pistola ,  al  avo  agorera  sobre  las  ventanas  labradas  dej 
palacio,  0  las  borrascosas  olas  batienrlo  las  rotas  murallasdel  castillo  feudal. 

Pero  apartemos  la  vista  de  tan  singulares  escenas ,  y  descendamos  a  està  socic- 
dadpràctica  y  positiva,  prosaica  y  risuena, bulUciosa  y  araigade  sensaciones  delo- 
dos  jéneros...  Busquémosla,  por  ejemplo,  en  aquel  triunvirato  de  bellezas  que  se 
adelanta  de  fronte ,  contemplando  con  igual  indiferencia  las  romànticas  <>atàslrofes 
y  la  clàsica  beatitud...  Para  ellas  y  para  el  numeroso  séquito  de  apasionados  que 
las  rodean,  en  vano  Muriilo  adivinó  lapureza  virjinal  del  rostro  de  la  madre  de 
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Dìos;  en  vaao  Velazquez  sorpreadió  el  secreto  de  la  naturale  za;  ea  vaao  Rivera 
irasladó  sus  dolores  y  su  mas  violento  padecer. 

—  (Ai  Jesus,  maoià,  qué  cuadro  tan  asqueroso...  yo  no  sé  por  qaé  le  miran 
tanto...  no  parece  sino  qae  Murillo  habia  sido  practicante  de  algun  hospital  (y 
esto  lo  dicen  tapàndose  las  narices  y  apartando  la  vista  del  magnifico  lienzo  de 
Santa  Isabel.) 

—Por  cierto,  (exclama  algunode  aquellos  celosos  almivarados)  que  estos  es- 
panoles  antiguos  no  sabian  pintar  mas  que  santos  y  mendigos. 

— Sin  duda  debian  de  ser  mui  feos  nuestros  pasados  (prorumpo  otro  comò 
creyendo  decir  un  chiste)>  porque  todas  las  caras  que  nos  representan  sus  pin- 
celes  son  tan  inverosimiles  que  hacen  horror. 

— Si  hubieran  t«nido  delante  (replica  el  primero)  los  modelos  que  nosotros  al- 
canzamos  la  fortuna  de  mirar  . . 

— |Ah....  ah  ....  ah....l  (interrumpen  riendolas  senoritas),  vaya  Garlitos,  que 
no  pierde  V.  ocasion  de  hacer  un  agasajo. 

(Y  el  mozo  se  contonea  y  se  arregla  la  corbata,  y  pasa  su  anteado  guanto  por 
entre  los  rizos  de  sus  melenas.  ) 

— A  propòsito  de  bellezas  (dice  otro),  y  dejando  estos  santos  en  su  paraiso, 
vean  VV.  ese  hermosisimo  rostro  que  delante  tenemos ,  trasladado  con  verdad  de 
namashermoso  orijinal...  ^No  la  conocen  VY.?  ^Qué  majestadl  jqué  noblezai 
(qué  trasparencia  de  tezl  ^qué  perfeccion  de  facciones! 

— Gierto,  don  Enrique,  (una  de  las  bellezas  interrumpe  picada  al  orador)  cier- 
toque  es  mui  hermosa;  pero  lo  es  mas  en  el  retrato  que  en  el  orijinal...  ya  ve  V... 
no  era  el  leon  el  pintor. 

— Senorita... 

— ^Pues  no  ve  V.  esos  labios  y  ese  pecho,  y...  ?  luego ,  que  yo  no  me  acuerdo 
<ie  haberla  visto  ese  vestido  tan  elegante  ;'  y  ade  mas  que  tampoco  el  peinado 
està  de  moda. 

—  ^Ohl  pues  entonces  no  hai  mas  que  hablar,  Enrique  ;  Matildita  tiene  razon, 
y  yo  no  sé  comò  tu  puedes  alabar... 

—  Senoras,  no  es  decir  que...  pero  yo  solo  hablaba  de  la  pintura. 

— Vamos,  vamos  de  aqui,  ninas  (grita  la  vieja):  jai  Jesus!  y  qué  empujones, 
y  qué  mal  olor...  ^Por  qué  dejaràn  entrar  a  estas  jentes  en  la  Academia? 

— A  la  verdad  (replica  un  mancebo) ,  que  no  sera  por  falta  de  orijinales. 

(Y  dirialo  sin  duda  por  aquella  falanje  de  Alcorconeros  que  alli  aparece ,  los 
cnales,  comò  amigos  de  las  artes,  han  venido  a  dar  un  vistazo  a  la  Academia, 
iiiientras  otros,  suis  companeros,  arreglan  el  puesto  para  la  venta  en  la  feria  de  sus 
obras  de  esculturas  de  cocina.) 

— «Miala,  miala  qué  garrida  y  qué  frescachona  està...  el  dimofio  me  lieve 
sino  es  la  virjen. 

—La  virjen  es,  que  tien  una  cosa. a  manera  de  rosario  en  el  pecho  y  toa  la 
madìolleoa  d&  sortijas:  (ai  quien  la  Uevéra  a  nuestro  senor  cara... 

—Calla,  bruto,  que  pue  que  mos  oiga  algun  alcalde ,  y  luego  coja  y  mos  em- 
bargue  los  pucheros^  que  por  menos  suelen  hacerlo  estos  senores  de  Madril. 
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— Abate  el  otro  que  bigotes  tiene  y  que  aaiforine  tan  maja  y  (aa...  apastari» 
que  es  aquel  comandante  que  antanazo  paso  por  el  puebro  en  bueca  de  las 
ficciones  ... 

— jQuia  eser,  si  aquel  corna  comò  un  gamo  y  a  estotro  no  se  leven  las  piernas! 

. — ^Y  qué  hacen  ahi  esos  flaires  con  sas  capachas  *.  ^pues  no  hician  que  los 
han  distinguio...? 

— Galla,  tonto,  si  estos  son  corno  aqnellos  qne  hai  en  ìa  igresia  del  puebro, 
que  se  estén  siempre  quietos  y  no  tienen  mas  qoe  sos  personaìs.  .  por  eso  no  les 
han  quitao...» 

Y  por  este  estilo  siguen  sus  comentarios ,  marchando  en  columna  eerrada  por 
todas  las  salas ,  cojidos  de  las  manos ,  la  nariz  al  viento,  los  ojos  y  la  boca  de  par 
en  par...  Lo  que  mas  suele  incomodarles  es  que  los  celadores  de  las  salas  no  les 
dejen  tocar  los  cuadros  ;  pero  siempre  que  miran  al  retrato  de  senora  se  per» 
signan  y  dan  golpes  de  pecho  y  miran  en  derredor  com  o  buscando  la  pila  del 
agua  bendila. 

Imposible  seria  seguir  este  armonioso  cuadro  en  todos  sns  infinitos  delalles; 
en  el  patio  comò  en  la  escalera ,  en  las  salas  corno  en  los  callej^nes ,  la  misma 
animacion ,  el  mismo  mòvimiento ,  iguales  preguntas ,  respu  estas  semejantes. 

Ya  es  un  honrado  mercader  con  su  levita  cumplida  y  reluciente,  pano  de 
Tarrasa  tinto  en  lana ,  fruta  del  almacen ,  que  se  pasma  y  estasia  delante  de  las 
miniaturas  de  la  sala  baja ,  y  de  las  infinitas  tradocciones  libres  del  Cuadro  de 
las  lanzas  y  el  Postar  de  la  Cabra ,  ordinario  pasatiemp  o  de  los  nuevos  aficio- 
nados  ;  y  en  tanto  que  admira  el  primor  imitativo  del  pincel ,  no  siente  ni  echa 
de  ver  que  otro  injenio  precoz  le  saca  con  mucho  cuidado  el  panuelo  del  bolsi* 
Ho  ;  item  mas,  lacaja  del  tabaco,  y  un  melocoton  que  le  habian  regalado  en  la  feria. 

O  bien  es  un  abuelo  veterano ,  ex.-individuo  de  no  sé  qué  ex-cuerpo ,  que  eoa- 
ducido  diestramente  por  una  nietecilla  de  quince  abriles,  linda  corno  una  espe* 
rànza,  se  para  de  pronto  sorprendido  y  petrificado  delante  de  una  cabeza  de 
Medusa ,  dibujada  al  lapiz ,  y  elegantemente  encuad  ernada  en  laboreado  marco, 
por  bajo  del  cual  se  ve  està  patètica  dedicatoria  : 

A  su  amado  abuelo 
dedica  està  cabeza  de  Medusa 
su  nieta 

FUIANITA» 

Ya  se  escucha  un  refuerzo  saliente  al  confuso  bisbiseo  de  la  conversacion  je- 
neral,  y  lo  produce  el  encuentro  casual  dispuesto  en  la  tertuHa  de  la  noche 
anterior ,  entro  dos  lindas  badadoras  y  sus  dos  parejas  de  cotillon  ;  los  cuales  se 
deshacen  a  cumplimientos  con  los  esposos  respectivos  que  màrcban  a  distancia; 
y  les  habian  con  entusiasmo  del  darò  oscuro  y  de  ìos  malices  :  y  los  llaman  la 
atencion  àcia  un  cuadro ,  y  miran  por  detras  de  èl  a  los  orijinales  que  deten^ 
tienen  ;  y  abren  paso  a  estos  por  entre  la  inmensa  concnrrencia  ;  y  se  preci* 
pitan  a  darlas  la  mano  y  sostenerlais  en  la  infinità  combinacion  de  sobidas  y  ^^ 
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jadas  de  la  tal  casa  ;  y  dicen  pestes  de  sus  callejones ,  eatre  taato  que  debieraa 
bendecirle 

Mas  alla  es  un  grupo  de  fatnros  ciudadanos ,  que  lloran  porque  los  pisan  o 
porqae  los  estrnjaii  el  sombrero  nuevo,  y  dicen  que  no  yen,  y  el  papà  les  co- 
je  en  los  brazos  y  les  dice  : 

—  (cEse  que  alli  veis,  esAlejandro,  un  rei  mui  poderoso  que  hubo  en  £s- 
paia  en  tiempo  de  los  moros ,  que  conquistò  la  Alemania ,  y  por  eso  le  llama- 
ron  el  Magno,  y  cuyo  sepulcro  se  encuentra  en  las  Salesas  nuevas  al  lado  de 
la  epistola.  »  — 

Laego  se  escuchan  las  risotadas  de  ciertos  mozalvetes  que  han  estado  bacien- 
do  anatomia  de  un  misero  retrato  de  viaje ,  mui  grave  y  mui  circunspecto ,  y 
cnando  vuelven  la  cabeza  ecban  de  ver  que  tenian  por  oyente  al  orijinal. 

Ya  es  un  mancebo  que  se  atusà  los  bigotes  y  se  coloca  en  posicion  en  el 
quicio  de  una  ventana ,  procurando  conservar  la  misma  actitud  que  en  el  retrato 
qae  delante  tiene ,  para  que  todos  los  transeuntes  puedan  bacer  la  comparacion. 

Ya ,  en  fin ,  es  un  artista  cpie  ensena  los  piés  por  entro  los  del  caballete  que 
sostiene  su  coadro,  y  escucha  alli  a  su  sabor  el  juicio  contemporàneo  del  pais. 

«^Han  visto  ustedes  a  la  Fulanita  qué  bien  està? 
.  —De  mi  cnadro  hablan  (dice  el  pintor). 

— Àdmìrable,  contesta  con  entusiasmo  un  apasionado  al  modelo. 

— ^Yaliente  cabeza  1  (esclama  el  artista). 

— ^Lodice  usted  por  mal?  (contesta  el  amante). 

— Noy  senor  mio,  antes  bien  digo  que  es  un  rostro  mui  bien  pintado. 

— Gaballero^  eso  parece  tener  un  doble  sentido,  y  es  menester  que  usted  sepa 
qoe  el  rostro  en  cuestion  no  se  pinta,  y... 

*-{Gómo  que  no  se  pinta  l 

— No  senor. 

— iPues  si  la  be  pintado  yo  l  »  — 

Teca  en  esto  mi  cuadro  a  su  estremo  termino;  desaparece  prontamente  la  luz  por 
el  sencillo  medio  de  cerrar  los  balcones  ;  mirase  deslizar  la  concurrencia  agol- 
pàndose  àcia  el  portai  ;  quedan  desiertas  las  salas ,  el  patio  y  escalera  ;  suenan 
llaves  y  cerrojos ,  y  al  bullicio  y  movimiento  sucede  un  silencio  sepulcral...  No 
l^i  que  estranarlo;  el  reloj  de  la  Aduana  acaba  de  dar  las  dos^  y  los  estatutos  de 
la  Academia  previenen  que  a  aquella  bora  se  comia  en  tiempo  del  fundador. 

He  aqui  mi  cuadro.  ;  Querràn  los  sefiores  directores    darle  un  lugarcito  en  là 

^«posicion.? 

(  Settembre  ék  IHI  ) 
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•  Le  peu  qu'  on  trtwaille  e' est  pour 
parvenir  d  ne  rien  fair  e  ne  rien 
fuire eitici  le  bonkewr» 

DUPATI. 

Todos  los  aatores  que  han  tratado  de  naestra  Espana  haa  pretendido  pintar  a 
su  manera  el  caràcter  uacional.  Gonviniendo  casi  todos,  por  lo  regalar,  ea naes- 
tra poca  aficion  ai  trabajo ,  cada  cual  ha  motivado  està  circanstancia  en  diferente 
caasa.  Unos,  por  ejemplo,  dijeron,  qae  era  debida  a  la  inflaencia  de  on  clima 
ardiente  y  voluptuoso;  otros  a  la  fàlta  de  estimalo  y  galardon;  caal  la  achacóa 
orgulloso  desden;caal  a  invencible  pereza. 

Tambien  yo  he  sabido  participar  alternativamente  de  tan  distintas  oponiones; 
pero  reflexionàndolas  bien  y  combinadas  en  mi  imajinacion  aqaellas  caasas,  me 
inclino  a  creer  qae  las  qae  Uamamos  tales,  no  son  sino  efectos,  y  que  este  tìcìo 
de  nuestro  caràcter  consiste  en  que  no  participamos  de  otro  vicio  mayor,  qae 
es  el  de  la  ambicion  ;  sin  cayo  poderoso  estimalo  todos  los  tf  atados  morales  ni  las 
leyes  civiles  son  y  seràn  insnficientes  para  hacer  al  bombre  transijir  con  la  obli- 
gacion  de  trabajar  constantemente. 

Abora  bien;  ^por  qaé  està  falta  de  ambicion  en  los  espanoles,  cualidad  escep- 
cional  qae  les  distingae  eatre  todos  los  pueblos  de  la  moderna  Europa?  ^Seré 
acaso  nacida  de  virtad  ascética  qae  imponga  an  rijido  freno  a  los  demandados  de- 
seos  del  corazon?  ^Serà  por  filosofia  pràctica  y  sincero  desengano  de  las  ilasio- 
nes  del  mando?  Sera,  enfin,  por  ballarse  todos  constitnidos  en  tan  feliz  situa- 
cion  que  nada  tengan  que  enyidiar,  nada  qae  trabajar  para  conseguir? 

Reflexionemos ,  pues ,  y  ecbaremos  de  ver  que  bai  algo  de  todo  ;  de  virtud,  de 
filosofia,    y  de  bienestar.  Me  esplicare. 

Hai  algo  de  virtud,  porque  virtud  es  aquella  dignidad  del  alma,  que  otros 
Uamarén  arrogancia,  qae  nos  bace  repugnantes  la  idea  de  cometer  una  bajeza; 
aquel  sentimienio  de  amor  propio  qae  nos  inclina  a  amar  la  independencia,  y 
nos  traba  la  lengua  si  intentamos  dirijir  espresiones  de  lisonja  y  sumision  a  otro 
ser  qae  mìramos  corno  igual  ;  aquel  invencible  tedio  con  que  solemos  mirar  toda 
ociqpacion  en  qae  creamos  ver  rebajada  la  dignidad  del  bombre,  toda  sajecia& 
que  llegue  a  comprometer  sa  preciada  libertad. 
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Hai  algo  de  filosofia ,  porqae  filosofia  es  la  moderacion  de  los  deseos ,  y  la 
tranquilidad  del  ànimo ,  la  reduccion  de  naestras  necesidades  al  menor  termino 
posible,  el  desprecio  de  los  falsos  oropeles  y  la  uniformidad  sistemàtica,  en  fin, 
de  nnestro  pàlido  existir. 

Hai  algo  de  bienestar;  porque  bienestar  es  hallarnos  acostumbrados  a  la  finga- 
lidad  y  aun  la  miseria;  corner  con  alegria  el  pan  moreno;  vivir  contentos  en  una 
mezqoina  habitacion  ;  envolver  nuestra  descnidada  persona  en  una  parda  capa, 
y  recibir  sentados  largas  boras  el  gratuito  beneficio  de  la  presencia  del  sol. 

En  sociedades  mas  avanzadas  o  mas  codiciosas ,  los  hombres  se  ajitan  continua- 
mente para  llegar  a  aumentar  la  sèrie  de  sus  gozes,  que  mui  luego  convierten 
enotras  tantas  necesidades.  Guài  riega  con  copioso  sudor  una  tierra  ingrata,  para 
obligarla  a  producir  variados  frutos  con  que  baga  mas  regalada  su  existencia  ;  cuàl 
modifica  y  combina  las  invenciones  de  las  artes ,  para  cautivar  la  atencion  de  un 
publico  exijente  y  capricboso;  bai  quien  mira  blanquear  prematuramente  sus 
cabellos  a  impulsos  de  largas  vijilias ,  de  constantes  estudios ,  para  producir  una 
obra  que  asegure  su  inmortalidad  ;  hai,  en  fin ,  quien  suena  con  la  idea  de  fijar 
la  atencion  del  pais  ,  dominar  su  destino  ,  e  imponer  el  sello  de  su  nombre  a  la 
època  en  que  vive. 

Ninguno  alli  està  satisfecbo  con  lo  presente  ;  todos  aspiran  a  mas  grande  por- 
venir  ;  el  labrador ,  el  artesano ,  el  comerciante ,  el  escritor  politico ,  todos  se 
sienten  aguijonear  por  una  necesidad  domin adora,  por  un  instinto  irresistible 
àcia  un  mas  alla  que  estienda  el  circulo  de  sus  satisfacciones  ,  que  le  baga  dejar 
atras  a  los  que  marchan  a  su  nivel. 

Y  de  està  ajitacion ,  y  de  este  movimiento  ,  y  de  estos  vicios ,  considerados 
tales  alos  ojos  de  la  severa  fiolosofia,  vienen  a  resultar,  sin  embargo,  grandes  ade- 
lantamientos,  y  tal  vez  la  riqueza  y  la  prosperidad  de  una  nacion.  A  la  ambicion 
de  los  individuos  suele  deberse  la  fertilidad  y  abundancia  de  los  frutos  de  su  sue- 
lo,  la  actividad  del  comercio,  las  injeniosas  combinaciones  de  la  industria  fabril; 
ellujo,  que  arranca  de  la  tierra  los  metales preciosos ,  bace  mover  las  poderosas 
ruedas  a  impulso  del  vapor  ;  la  vanidad  que  crea  las  distinciones  y  los  palacios, 
suele  dar  vida  y  alimentar  a  lasbellas  artes,  y  transforma  en  parques  deliciosos 
los  temerosos  vermos  y  los  incuUos  matorrales;  v  el  amor  propio,  y  el  orgullo 
que  presidieron  a  las  tareas  del  sabio ,  son  capaces  de  producir  las  obras  inmor- 
tales  que  eternizan  su  memoria . 

Quitad,  pues,  a  una  sociedad  entera  este  orgullo,  este  amor  propio,  està 
ambicion ,  este  lujo ,  està  vanidad  ;  inspiradla  el  desprecio  de  los  placeres  mun- 
danos,  la  moderacion  y  el  contento  con  las  mas  exigiias  necesidades.  Veréisla 
convertir  mui  luego  en  un  cuerpo  raquitico  y  apocado ,  en  un  silencioso  yermo 
en  que  solo  alcance  a  percibirse  de  vez  en  cuando  el  saludo  fatai  de  los  disci- 
pulos  de  san  Bruno:   a  j  Que  morir  tenemos  l  n 

No  permita  el  cielo  que  yo,  espanol  por  cuatro  costados,  y  amante  demi 
patria  comò  el  que  mas  ,  trate  de  exajerar  basta  este  punto  su  indiferente  apa- 
tia ,  ni  desconozca  los  ajigantados  pasos  con  que  camina  ya  por  la  senda  de  los 
tttiles  progresos  ;  pero  baste  para  mi  propòsito  sentar  que  està  indiferencia  ^xiste, 
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y  existe  auu  bastante  jeneralizada  para  que  los  estranjeros  ,  iuteresados  fiscale» 
de  Duestras  accioaes ,  coatiaaea  miràndonos  con  el  mismo  leate  desdenoso  qne 
basta  aqoi  :  a  ellos  responderà  la  Espana  moderna  con  mil  accioaes  jenerosas, 
con  mil  virtudes  positi vas  que  prueban  sus  esfuerzos  para  lucbar  coatra  dos  si" 
glos  de  coastante  adversidad;  respoaderàa  las  orillas  de  naestros  mares,  las 
escarpadas  cumbres  de  naestras  moataàas,  ao  ya  descuidadas  ai  exeatas  del  peso 
del  arado ,  ai  de  la  plaata  del  labrador  ;  respoaderà  auestra  industria  renaciente, 
cerraiido  cada  dia  la  puerta  a  un  nuevo  articulo  de  los  que  aates  aos  abastecia  el 
estranjero  ;  respoaderàa  ea  fia  alganos  bombres  verdaderamente  sabios ,  a  par 
que  madestos ,  que  sin  ambicion  y  sia  estimalo  trabajan  con  abiaco  para  con- 
tribuir a  la  piiblica  felicidad. 

Sin  embargo,  comò  las  leyes  y  otras  causas  poderosas  formaron  las  costum- 
bres  jeaerales ,  y  estas  costumbres  no  soa  cosa  que  pue  da  varìarse  ea  solo  od 
dia,  reconozcamos  corno  distintivo  todavia  bastante  carac ter istico  de  las  nuestraSi 
aquella  apatia  o  pereza  de  que  bablàbamos  al  principio  ;  y  «ya  nacida  de  infloen- 
cia  del  clima,  ya  de  consecuencia  de  las  leyes,  ya  de  virtud  filosofica,  ya  de 
refinado  egoismo,  combatida  sea  por  las  armas  del  raciocinio ,  por  las  del  ridi-* 
culo,  si  aquellas  no  fueren  suficientes,  y  persigamos con  todas  nuestras  faerzas 
està  exajerada  moderacion  de  deseos ,  este  «  Tengo  lo  que  me  basta  »  que  impide 
a  la  mayoria  de  los  espanoles  trabajar  constantemente  en  me j  orar  su  suerte,eD 
acrecer  su  fortuna ,  y  prepararse  un  por  venir  mas  balagiieno. 

/  Tengo  lo  qw  nìe  basta  l  esto  dice  el  misero  labrador ,  que  en  toda  su  vida 
ha  querido  escuchar  los  consejos  de  la  ciencia ,  que  le  dicen  que  variando  sus 
frutos  podria  doblar  su  precio,  podria  babitar  una  casa  mas  còmoda;  podria 
abandoaar  por  otre  nuevo  el  vestido  que  beredó  de  sus  padres  ;  podria  eatre- 
garse  el  dia  festivo  a  un  balagiieno  recreo  ;  podria  resistir  con  confianza  a  una 
mala  cosecba,  una  tormenta,  una  enfermedad  o  etra  cualquiera  desgracia. 

/  Tengo  lo  que  me  basta!  esclama  el  descuidado  jornalero,  que  cuenta  sus 
necesidades  por  el  valor  de  su  soldada  ;  que  mira  en  sus  callosas  manos  la  ùnica 
garantia  de  su  existencia  ;  sin  querer  recurrir  a  su  cabeza  a  buscar  los  medios 
de  bacerlas  valer  mas  ;  que  reduce  todos  sus  placeres  a  la  ominosa  taberaa,y 
mira  el  termino  de  sus  esperanzas  en  las  salas  de  un  hospital. 

/  Tengo  lo  que  me  basta  l  prorumpe  tambien  el  atareado  domèstico  ,  que  rega- 
lado  con  las  sobras  de  la  mesa  de  su  senor ,  hace  gustoso  cesion  de  su  albedrio, 
*y  desoye  la  voz  de  su  razon  que  le  grita  que  por  si  propio  pudiera  acaso  propor- 
cioaarse  uaa  situacioa  independiente  y  feliz. 

/  Tengo  lo  que  me  basta  l  replica  el  mezquino  mercader ,  no  bien  ha  dado  a 
su  comercio  alguna  clientela ,  que  le  asegura  una  e&istencia  medianamente  còmo- 
da ;  por  eso  no  cambia  sus  jéneros  por  otros  nuevos  ;  por  eso  no  da  mayor  vuo- 
le a  sus  especulaciones  ;  por  eso,  en  fin,  no  coutribuye  corno  pudiera  a  la  riqueza 
y  civilizacioa  del  pais. 

/  Tengo  lo  que  me  basta  l  repite  el  autor  a  quiea  sus  obras  o  sus  malos  peca* 
dos  proporcioaaroa  uà  empleillo  o  una  herencia  regolar  ;  y  por  esto  renuncia 
a  la  gloria  de   su  nombre ,  y  por  esto  cesa  de  «tudiar  y  de  instruir  a  sus 
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semejanles  ;  y  deja  colgada  $u  pénola,  y  se  envuelve  y  ofusea   en  la  concha 
de  sa  egoismo. 

l  Tengo  lo  qm  me  basta!  clanjan  en  coro  el  elocueai»  abogado,  el  famoso 
mèdico,  a  qiùeaes  el  trabajo  de  alguaos  aaos  o  una-  boda  veatajosa.  asegoraron 
una  mòdica  reota,  una  pequeSa  propiedad  ;  y  renuncian  poi*  ella  a  su  futura  fa*- 
ma,  a  sus  progresivos  adelanios,  y  dejan  ababdonadd$  a  SU9 eliènles,  y  mirana 
sus  enfennoB  morir  a  manos  de  la  igQoranGia. 

j  Tengif  lo  qu$  me  basta  l  prorumpea  el  artista ,  el  pDetfi  ^  que  vieron  al 
pueblo  estusiasmado  aplaudir  sus  producciones.  Y  se  duermen  al  lisoniero 
ruido  de  los  aplausos ,  y  dejan  marchitar  sus  laureles  por  no  acudtr  a  reno- 
Vifflas  alguóa  yea. 

/  Tffijf»  lo  qtie  me  bastai  decia,  en  fin,  don  Modesto  iSo&nM^a/  antiguo  com^ 
panerò  de  mi^  mooedades ,  tipo  verdadero  de  la  mòderaciony  desdeìioea  indo^ 
leocia  castdlAn^» 

Nacido  y  or iade  en  ima  miserable  aidea  de  lierra  4e  Burgos  ^  bubiera  trascurri- 
do  e]  resto  de  sus.  éìp»  tan  unida  a  su  pais  natal  camo  los  robustos  y  frondoso^ 
roUe^  que  jadornaban  3a  termino ,  sin  cnicbrse  de  saber  sì  el  niundo  se  estendia  o 
DO  mas  alk^  de.  donde  alc^nzabà  su  rista. 

Una  o^od^&ta  Ca6ad0  labran2a  que  ccmtaba  beredar  de  sus  padres  ,  y  en  qoe  se 
babian  sue^didocuatro  jeneracioues  antèrìores,  unas  TÌnas  y  tierras?  de  pan  Ile- 
var,  m  cabaltèjo  y  eoatro  perros  para  la  caiza^  y  bs  domingos  y  fìèstas  de 
guardar  una  barra  para  esercitar  las  fuerzas  y  una  bandarria  déspordadaoon  que 
llevar  el  compés  a  las  moizas  del  pueblo  cuando  se  juntaban  a  bailàr.«^Tales 
eran  las  circunstancias  de  nuestro  mozo  ,  y  tan  satisfecbas  balléibansd  eon  ellas 
tiodassus  neoesidades,  que  no  bubiera  podido  compreiider  al  que  le  hubiese  ha- 
U^dodeotrascdayores;  tanto  mas ,  cuanto  que  yà  sus  padre^  ;  t^àleulando  anti-^ 
cipadameate  los  :  prtmeros  deseos  de  la  naturaieza,  bablanle  preparado  t)bjetò 
eoftvenient^^  y  icoatraiàda  de  jadstemano  su  fìitiuro  in»trimt)nÌQ  con  una  {ìritna  sìiya, 
de  ed«d  ptotporcioaada ,  y  de  la  misma  olase  y  vecindad. 

QuisQ;,  empero,  :la  mala  suerte,  cpie  no  bien  cumrplidos  por  Modesto  los  diez 
yooli0àDOs,.y  iCliiando  y>a  el  senor  oùra  de  la  «Idea  tonìabar  oonocin$ient(i  òèì 
consanguineo ,  y  solicitaba  del  provisor  la  correspondiente  Ijcenela  para  eelebrtfr 
in  faci<B  J&cfesicP..B(|ueHa  pacifica  union;  quiso  el  di^blo,  vueltro  a  deoir,  que  la 
puUicaoiott.  de  tina  quinta  viniese  a  interrumpir  tan  siiutd^  proyeclos,  y  a  sém- 
lwrarla*con$tenla0i(ni  en  aquellos  oorazbnes  qae  se  an^abaniieeésariàinentè,  por- 
que  no  podian  figurarse  que  pudiesen  bader  nada  mejòr.  :•'•'; 

Un  ^y<Q{lO.  lo&f^i^fl  reelpeolivois  de  ambò^cpnsbrtés «mplearòn  su  inUuJo  eon 
el-aeftflr  alcalde  .Jmrft  datele  a  cbnooer  la-  prdxhna  y  sagirada  oWigaoion  en  que 
^buAi;  ;eii  'Yiaoo  tiioi^vcn  un  TÌaje  a  la  eiuflad  para  cdnàultér  con  ^1  ébdfgadò 
^Pedamnav  q  rini^rponer  antq  la  -  comisidn  de  agràvios  ia  correspondiente  è&J- 
^i^;  «1^  kubo'  remedia;  el  abogado  ' cobró  sus  derecbos;  la  comtsfon  bizo  su 
agrario  ;  y  su  merced  el  alcalde  satisfizo  a  la  pùblica  opinion  de -los  otròs  tres 
OM206  8oi)leables  ddl  pueblo  ^  moluyendo  en  et  càntaro  ei  nouibre  éb  Mdddito, 
féen^^coiiNi  erfei  «ionaiguieiitel,  y  pop  ser  el  que  mais  faha  haeia'  en  su  casa;  sàcó 
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la  boia  negra ,  auaqae  malas  lengaas  coQtaron  eotonces  qae  mas  que  a  sti  si^ó 
lo  debió  al  sigao  del  escribano. 

Ya  tenemos  a  nae^ro  jóven  bargalés  medido  y  filiado  ;  va  los  fisicos  han 
recoQOcido  sa  persona  y  deelarado  sdemnemente  qae  es  nmi  a  propòsito  para 
dejarse  maiar;  ya  los  catnaradas  hao  colocado  en  su  sombrero  un  pedazo  de 
grana  con  nnaalelnya,  reirato  de  la  majestad  reinante;  ya,  en  fin,  eì  sarjeafo 
de  reclutas  le  arranca  de  sus  hogares ,  y  rie  db  buena  fé  a!  observar  la  deses^ 
peracion  de  los  padres ,  el.  llanto  de  la  niiichacba ,  y  el  embarazo  y  tristara 
del  galan. 

Mirómosle  ^  paes  r  cambiar  repentinamente  sii  vide  apacible  y  tranqnila  por 
el  bnllicioso  movimiento  del  coartel;  mirémosle  aprender  con  nidos  frabajos 
los  ejereicios  bélicos ,  y  trasladarse  despnes  a  las  guamtciones  y  carmpos  de  ba- 
talla.  En  todos  puntos  campilo  sns  deberes  corno  yaìiente  y  hom^do,  y  sas  bae^ 
nas  caalidades  le  bicieron  desde  laego  tan  baen  lugar  en  la  opinion  de  sos  jefes, 
qne  pasando  sncesivamente  por  todos  los  grados  inferiores  ìlegd  a  merecereo 
pocos  anos  ver  premiados  sos  servrcios  cqn  el  grado  de  capitan  r 

A  medida  que  la  suerte  le  colocaba  en  raayor  altura ,  bacianse  mas  y  mas 
patentes  su  valor  e  intelijencia ,  y  ya  todos  los  jefes  veian  un  digna  sucesor  en  ci 
capitan  Sobrado,  tratàndole  con  aquella  consideracion  que  el  mèrito  superior  sabe 
granjearse  aunque  se  halle  encubierto  bajo  las  iosigoias  de  un  subalterno. 

Mas  la  estremada  moderacion  de  su  caracter  vino  a  interrampir  tan  brillantes 
esperanzas ,  inspirandole  un  tèdio  iavencible  por  la  ajitacion  de  la  carrera  militar; 
despertando  sus  ideas  de  reposo,  y  subyugando  sa  imajinacion  con  el  vebenoeflte 
desco  de  regresar  a  su  pais  nataL 

ff£a  bien  (decia  contristado  en,  sus  frecuentes  soliloquios),  ya  soi  capitan;  ya 
conozco  lo  que  valen  los  ajitados  deseos  de  la  gloria ,  el  envidiado  oropel  de  los 
bonores  militares...  4 A  qué  engol&rme  mas  y  mas  en  este  mar  proceloso  en  bofi- 
ca  de  una  felicidad  que  tal  vez  me  dejo  a  la  espalda ,  o  a  riesgo  de  una  baia  qne 
me  atraviese  el  pecbo  0  de  una  injusticia  que  me  envenene  el  corazon?  Alto  alla, 
osados  deseos,  dejad  de  aguijonear  mi  dormida  ambicion;  soi  joven  y  bonrado; 
he  dado  ya  pruebas  de  mi  valor  ;  mi  patria  me  agraidece  y  cuidarà  de  mi  sostcì»; 
mi  casa  me  espera  y... 

Tengo  lo  que  me  ba^a;  dejemos  eì  resto  a  lo&que  vienen  detras.  v 

Y  con  asombrx)  de  sus  jefes  y  con  gran  sentimiento  de  sus  subordinados,  este 
brillante  adalid  en  quien  reposaba  mas  de  una  espefan^a,  soìicitó  y  obtttvo  sa 
reiiro  y  tomo  tranquilamente  la  vuelta  de  su  aklea. 

Ocbo  anos  eran  pasados  desde  que  habta  salido  de  eBa  en  servicio  de  la  patria, 
y  en  ellos,  corno  era  de  suponer^  babìan  acaecido  grandes  mudanzas  en  elpo^^* 
blo  y  en  su  familia.  Bus  ancianos  padres  habian  muertoya;  sufi  amigos  tatnbieo 
babian  desaparecido  casi  lodos  ;  su  futura  y  ya  pretèrita  esposa ,  lo  era  de  pre- 
sente de  un-bidalgùetette  las. cercanias  ;  y*^  sà^esoasa  fortuna,  ^  fin,  apeo^ 
quedaba  sombra  ya* 

Uefloxionó  eulonces  nuei^tro  héroc,  y  casi  se  arreptnti<)  de  su  resolocionen 
haber  dejfldo  el  servicio  donde  tan  pròsperamente  le  sonreia  la  jforlona.  Codsk 
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i/tfòj  sin  embargo,  qtie  a  los  S6  anos  ,  eoa  bueiia  salod,  Uleato  y  esperiencia 
de  mando ,  no  estaba  en  el  caso  de  desesperar  de  aqueUa ,  por  lo  que  hacieado  un 
esfaerzo  su  naturai  repugnaacia ,  arregló  corno  pudo  sus  negocios  (que  mui  poco 
tenian  qae  arreglar) ,  y  se  trasladó  a  la  corte,  donde  por  sus  buenas  relacìenes  y 
mejor  suerte ,  pudo  al  fin  obtener  un  modesto  empieo  en  la  admiaistracioa  de 
reatas  de  una  ciudad  subalterno. 

En  este  destiao  su  entendimiento  despejado  y  su  esquisito  celo  le  hicieron  mos* 
trar  tal  aptitud,  que  mui  en  breve  logró  Terse  aseeodido  a  mayores  empleos  y 
propuesto  corno  modelo  a  los  demas  empleados  del  ramo.  Pero  en  el  punto  y  bora 
en  que  se  hallo  colocado  en  una  administraeion  medianamente  dotada ,  allt  hizo 
allo  a  susprogresos,  y  descansabdo  apacibl«iftente  en  su  tranquila  posesion ,  re- 
petia  a  los  que  le  hablabaa  de  luturos  adetaaitamieatos.  — *  «  ^  Y  porqué  los  he  de 
procorar?  Soi  feliz ,  ifngo  lo  que  basta,  dejemos  a  los  otros  que  trabajen  para  si.» 
Un  eflaplep,  sin  embargo,  ya  sabe  todo  el  mundo  que  no  es  un  censo  vitalioìo, 
y  que  son  por  consecuencia  harto  falsos  los  càkulos  que  se  pueden  fondar  en  éì; 
sobre  todo,  c«ando  el  cpie  calcula  no  es  intrigante  y  no  està  siempre  dispuesto  a 
dar  asalto  a  la  plaza  superior  y  defender  la  breoha  que  la  codicia  y  la  envidia 
abrenenla  siiya.  £1  empleado,  pues,  que  se  estaciona,  esié  seguro  de  caer, 
porqaees  cosa.  ìmposible  conservar  la  inmovilidad  ea  medio  de  la  jeneral  aji- 
tacion,  y  en  tales  casos  el  no  ^anar  es  perder,  y  el  permanecer  tranquilo,  equi- 
vale a  quedarse  atrés. 

Nueslro  don  Modesto  lo  era  demasiado  para  seguir  tan  ajitado  sistema ,  y  paira- 
(tetado  (pareciale  a  ól)  suficientemente  en  la  estricta  observaticia  de  su  deber, 
no  caidaba  de  saber  las  mudanzas  de  gabinete ,  ni  leia  las  declamactones  perio* 
distieas,  ni  daba  alguoa  vuelta  por  las  antesilas  de  la  corte,  ni  tenia  esposa 
l>el]a  que  ri^cilMese  visttas  de. los  amigos  y  protectores. 

Yése  por  lo  dioho  qùe  nuestro  bombi»  era  mas  prepio  para  los  tiempos  anejos 
y  poco  ilnstrados .  en  qua  no  se  habia  Uevado  tan  a  cabo  la  perfeetibilidad  social; 
y  déjase  infierir  que  a  pesar  de  sus  merecimientos  mui  pronto  habia  de  ser  con- 
decorado  con«el  titulo  de  cesante,  y  trasladado  corno  otros  miles  al  inmenso 
fonkott. 

Ouando  està  balamidad  Uesga  a  los  cìneaenta  o  sesenta  de  la  edad ,  no  tiene 
eura,  y  acdsa  naturalmeoie  conel  individuo  atacado;  mas  cuando  (comò  acon- 
teció  en  el  presente  caso)  el  accidente  se  manifiesta  y  acomete  en  la  foerza  de  la 
juveatud,  todavia  la  naturaleza  halla  medios  de  sacadir  el  ataque,  y  suole  mos- 
trarse  mas  enérjica  corno  p»a  desmentir  la  paralisis  a  que  quiso  sujetarla. 

Asi  ni  mas  ni  mónos  sucedió  a  nuestro  jòven  ex-administrador  ;  por  lo  que  en 
vez  de  tr^jar  de.nuevo  con  sus  jefes  para  solicitar  una  reparaeion  de  aquella 
injusticia ,  o  talvez  tornar  pretesto  de  ella  para  darse  a  luz  comò  la  victima  de  un 
partido^  y  òrgano. naturai  del  otco,  recurrió  ànieamente  a  sus  propios  medios; 
eatabld  un  pequeno  jiro  mereantil  ;  hizo  largos  viajes  por  mar  y  por  tierra  para 
stender  sus  espcfculaciones;  y  llegó  a  conseguir  por  fin  al  cabo  de  algunos  anos 
ima  situacion  regular^  debida  a  la  fama  de  su  probidad  e  iatelijencia. 
En casoft tales,  cuando  laseiwa  fortuna  gusta  de  sonreir  a  un  jénio  laborioso 
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y  empreiuledor ,  es  lo  naturai  qne  el  favorecido  mortai  se  deje  arrasirar  <k  k  ca- 
rriente,  y  crezcan  con  el  saceso  las  alaa  de  su  anabicion,  sacrifkjando  a  ella  sn 
libertad ,  su  reposo-  y  su  conciencia  misma. 

Esto  es  sin  duda  un  estremo  vituperable  ;  nuestro  protagonista  inolinaba ,  corno 
hemos  ya  visto,  hi  lado  opuesto.  Establecido  una  vez  con  reguluridad,  y  ca(- 
culando  prudencialmente  cubiertas  sus  modestas  necesidades,  cc^  de  todo  punto 
en  sus  trabajos  ;  comprò  una  casita  de  campo ,  y  se  retiró  del  bolìicio  de  la  eia- 

« 

dad;  y  dando  las  gracias  a  sns  corresponsales ,  se  despidié  cortesmente  de  ellos 
para  entregarse  de  buena  fé  a  està  tranquilidad  de  rida,  a  éste  dotòe-  far  niente 
a  que  siempre  habia  aspirado  corno  el  termino  posible  de  la  bMiatta  felicidad. 

Acaso  parecerà  increible  a  mis  lectores;  pero  este  hbmbre,-  caya  existencia 
parece  varias  diferentes,  aunque  sometidas  a  un  mismo  influjo  »  babia  sabìdo  estu« 
diar  durante  su  larga  carrera  en  el  gran  libro  dol  muado  (  iibrb  abierto  para  tòdos, 
aunque  mni  pocos  sean  los  que  alcancen  a  leer  eaél)  y  hiego  que  se  vió  trattquilo  y 
reposado  en  el  interior  de  su  estudio ,  tomo  la  piuma ,  escribiò  sencilìaikiente  y  sia 
reflexioa  sus  propias  ideas;  y  cuando  a  empeno  de  varios  amigo^  éejó  salir  altiz 
algùnas  de  sus  producciones,  el  jeneral  entusiasmo  saludó  al  que  d6  iftiproviso  y 
comò  contra  su  propia  voiuntad  se  colocaba  desde  luego  entro  los  'priméros  escri* 
tores  del  pais.  Pero  en  vano  el  pùblico  esperò  algunos  afios  a  que  UrueVas  'poblicaf 
cÀones  TÌniesen  a  justificar  nias  y  mas  su  brillante  aparioion  en  el  o]i>e  lilerario; 
el  descuìdado  autor ,  constante  en  su  sistema  de  indiferencia  jeSGUchò  aquello^ 
elojios^  reoojió  aqoellos  laureles,  y  cdgàndolos  corno  trofeos  a  la  ealieeéra  de  sa 
lecbo,  se  volvió  del  otro  lado,  y  dijo  utengo  lo  que  ma  basta y  no  q«ié^  ni  deb0 
trabajar  mas.  »  '  '   .  • 

Llegò,  sin  embargo,  un  dia  en  que  nuestro  hoinbre  hubo  de  reoohocer  qoe 
ni  sus  riquezas,  ni  suslaureles,  ni  su. egoismo,  eran  bastantés  a  Hénar  un  Vacio 
que  empezó  a  sospeehar  en  su<corazon.  ^  Y  dónde  dirén;  VV.  que  miì^ò  esenta  està 
verdad  aquel  filòsofo  pr^ctic® ,  aquel  ser  aislado  e  indiferente  t  Pués  fué  nada  mas 
que  en  unòs  ojos  negros ,  en.un  lindo  talle ,  en  una  nina ,  en  fin  de  veinte  abrildS 
qm  la  casualidad  le  puso  delanté. 

Nuestro  protagonista  rayaba  ya  en  los  cuarenta  y  ciuco ,  y  aquella  enorme 
desproporcion  de  edades  le  inspiraba  respeto.  Ademas  habiale  sie  tìipre  temide  a 
las  severas  condiciones  del  matrimonio,  .y  se^o  oomo  estaba  de  kastarse  a  si 
propio ,  recelaba  justamente  de  poder  bastar  a  un  eapricho  ajeno»  Sin  embargo, 
yo  no  sé  qué  aguijon  que  se  le  habia  clavado  en  el  alma,  no  sé  qué  bastie  pro- 
ducido  nuevamente  basta  de  su  misaia  saciedad,  pudo  mas  qua  tòdas  \»  wm^ 
tròpica»  reflexiones ;  y  echando,  corno  suele  decirse,  peofao  a  la  mar,  se  re- 
aolyiò  en  fin  a  dar  su  mano  a  acpieila  nina  sin  cnya  amable  soturisa  no  podia 
ya  vivir,  .         , 

Ligado  una  vez  a  ella  con  los  sagndos  vincnlos  conyngales',  todo  su  cosato  M 
convirtiò  a  inspirarla  sns  propias  inclio^ciones,  lo  cnal  no  le  poreeia  imposible  ^ 
una  nina  casi  sin  ideas  propias,  y  ^jena  de'  los  capricfaos  y  de  la*  eiijétu^ift  ad 

9 

mundo.  No  obstante,  pareciéndofe  no  ser  bastante  amado^d^  8U«spoMi,  <p^ 
a  fùerza  de  obsequios  haoerla olvidar  la  dìferencia  de  edades;  y  a^reavràudose 
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a  adivinar  sus  pensamientos  para  luego  satisfacerlos ,  comprò  una  casa  en  Madrid 
y  se  trasladó  a  vivir  a  ella.  Las  necesidades  nuevas  creare n  otras  mayores;  la 
comodidad  trajo  el  lujo,  la  casa  nueva  trajo  Ics  muebles  nuevos  ;  la  frecuencia 
de  la  sociedad  ajena  trajo  la  sociedad  al  hogar  propio  ;  con  ella  vinieron  el  lujo  y 
las  modas  ;  los  caprìchos  y  la  vanidad.  No  parò  aqui ,  sino  que  el  amor ,  que  ha- 
bia  traido  a  la  mujer ,  trajo  al  fin  del  primer  ano  a  una  hermosa  criatura ,  y  al 
ano  siguiente  etra,  y  otros  dos  al  torcerò;  y  con  ella  vinieron  las  nodrizaspa- 
siegas,  y  las  enfermedades  y  los  médicos;  y  luego  los  ayos  y  preceptores;  y 
mas  adelante  los  novios  de  las  ninas  y  las  calaveradas  de  los  mncbaolioB  v  con  lo 
cual  don  Modesto ,  llegado  a  la  edad  sexagenaria,  reconociòal  fin  que  no  le  bastaba 
lo  que  tenia ,  o  que  solo  tenia  lo  suficiente  para  ofrecer  a  Dios  en  desagravio  de 
su  indolencia. 

Tarde  era  ya  para  que  este  hombre  que  con  un  poco  mas  de  constancia  hubiera 
podido  llegar  a  ser  un  buon  jeneral ,  un  gran  funcionario ,  un  poderoso  comer- 
ciante ,  o  un  distinguìdo  literato ,  recuperase  el  tiempo  perdido ,  cuando  ya  le 
faltaban  las  fuerzas  y  el  hàbito  del  trabajo.  Reconociò  la  imprudencia  con  que  ha- 
bia  confiado  en  el  pervenir  ;  viò  claramente  que  no  babia  tomado  en  cuenta  la 
larga  eadena  de  neoesidadee  qve  el  bombre  va  eslaboóondo  dtttanier  sa*  VitiiU  y 
que  do  le  es  licito  desperdictar  nn  db  90I0  -sin  quto  lio  haya  de^poes  d^^i^mesxr 
tarlo»  Por  lidiimo,  de  su  misma  desgracia,  y  de  su  triste  y  misetabfe  fia^.deAiJo 
él  entcmoes,  y  reprodvzco  yo  aqui,  la  cotisecuenciaide  lo  .improdeate  «qi^isn/dle 
ser  este  ^T0ngQ  hqué  meèoM»  qiie  liace  remmciar  muGhas  tedaes  aniès  hbinèrM 
y  a  las  aacaonea  a  su  vitalidad  e  intelijenoia ,  oMidenàndolés  la  una  ^olfuitacia 
j^raliflis^  y  Bcaseaeasoa^o  eierta  ekieTÌtal>le  rtùna.  •..    ;      >  .  <  ;-:.;  ..r^f 
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EL  MARTES  DE  CARNAVAL  Y  EL  ENTIERRO  DE  LA  SARDINA. 


NOCHE   DEL   MARTES. 

Las  locuras  del  Carnaval  tocan  a  su  fin  ;  la  bora  «npreina  del  Martes  ha  sonado 
ya  en  todos  los  relojes  de  la  Capital;  la  poblacion ,  sin  embargo,  ensordecida  eoo 
el  bidKcioso  ruido  de  las  mi&sicas  y  festines ,  no  escéeha  la  £atal  campana  qne  le 
advierte  graia  y  sonora  qne  todo  itene  termino ,  que  la  mano  severa  de  la  razon 
acabode  arrancar  la  mascara  a  la  looura.  Està,  empero,  tenaz  y  resistente,  to- 
davia  pretende  prolongar  su  dominio,  y  no  contenta  con  algunas  semanas  de  to- 
lerada  adoracion;  cambia  mil  disfraced,  y  basta  se  atreve  a  profanar  el  de  la  re- 
lijion  misma,  para  continuar  arrastrando  en  pos  de  su  carroza  a  los  desatentados 
mortales. 

|Qué  boras  tan  próvidas  de  sucesos  aquellas  en  que  la  nocbe  del  Martes  lucha 
tenazmente  con  la  aurora  del  dia  santo.. l  \Q\ié  estravagancia  de  escenas,  qué  vér- 
tigo  de  pasiones ,  en  los  ùltimos  instantes  del  reinado  del  piaceri  \  Qué  contraste 
ominoso  con  la  tranquila  calma  de  la  relijion  y  de  la  filosofìa  1  Elias ,  sin  em- 
bargo, Tenceràn  con  sus  naturales  atractivos,  con  su  envidiable  reposo,  y  apo- 
deréndose  de  los  corazones  embriagados  de  piacer  y  de  voluptuosidad,  restituiria 
la  calma  a  los  sentidos,  el  bàlsamo  de  la  paz  a  los  corazones  ajitados.  Tal  la  voz 
pura  y  sublime  del  redentor  del  mundo ,  cual  rayo  de  viva  lumbre  penetrò  en 
las  bacanales  del  pueblo  rei ,  y  a  su  aspecto  se  deshicieron  comò  sombras  los 
idolos  del  paganismo. 

Pero  ^quién  detiene  su  imajinacion  en  estas  consideraciones ,  cuando  se  balla 
instalado  en  un  rico  salon ,  dorado  y  fuljente  a  la  luz  de  mil  antorcbas,  sonoro  a  la 
yibracion  de  los  mùsicos  instrumentos ,  hencbido  de  vida  y  movimiento  en  mil 
grupos  vistosos  de  figuras  estranas,  que  con  sus  variados  ropajes ,  sus  disfraces 
capricbosos ,  sus  agudos  diàlogos ,  ofreoen  un  traslado  fiel  de  la  vida  animada ,  de 
los  diversos  matices  de  la  bumana  sociedad  ? 

Austero  filòsofo ,  que  estudias  y  lamentas  las  debilidades  del  bombre  ;  dirije 
entònces  tus  severos  ppeceptos  al  jòven  animoso  que  por  primera  vez  se  mira 
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eft  dquel  moiiierito  óoronado  con  uùà  dulce  mirada ,  con  un  si  lisotijero  del  en- 
vidiado  objeto  de  sa  amor.*.  Te  mirarà  con  ceno  o  acaso  no  repararà  en  ti;  pero 
si  insistes  en  aconsejarle  ,  en  mostrarle  el  fiel  espejo  de  la  razon,  en  hacerle  adi- 
YÌnar  nn  ponrenir  d<^roso  tras  de  aquella  mirada,  tras  de  aquel  dulce  y  baia* 
guefios  si;  te  volverà  la  espalda,  o  frunciendo  log  labios  ante  tu  grave' y  mesurada 
faz,  te  dirà  con  sonrisa  desdefiosa...  a  Mascara ,  no  te  conozco^  déjafne  baiUtr,» 

Pura  y  càndida  VirtUd,  que  cenida  de  bianco  lino ,  lasien  coronadade  laurei, 
apareces  de  repente  a  los  deslumbrados  ojos  de  la  noble  cortesana,  que  envuelta 
en  seda  y  pedrerias  apenas  acierta  a  divisarle ,  por  enire  la  nube  de  ìncienso  que 
sus  adoradores  tribulan  a  sus  piés...  Dila  entónees  lo  falaz  de  sus  promesas  y  ju* 
rameutos;  la  mentida  ficcion  de  las  grandeocasbumanas;  los  càndidos  placeres  de 
un  corazon  sencillo  e  inocente  :  ^^nApdrtate  de  mi ,  Beata  (te  repUcarà  con  impe- 
rio), no  pises  los  bordados  de  mi  nmntoy  no  deshojes  con  in. allento  de  mal  Um&  la 
frescura  de  lasrosas  que  cihen  mi  frente,  Ea,  màrchate,.^ 

Y  vosotros  tambien ,  grand  e  y  noble  Sabiduria ,  austero  Deber ,  dulce  y  tran- 

qailo  Amor  conyugal ,  apareced   de  repente  ante  el  descuidado  autor  que  emplea 

en  aquellos  instaates  todo  su  talento  en  seducir-  a  una  nina  inocente  o  en  dejarse 

engaiiar  por  una  astuta  cortesana  ;  ante  el  noble  majistrado  que  trucca  la  severa, 

toga  de  la  justicia  por  el  cali  ad  o  y  maligno  dcrfiiné  ;  ante  eì  marido  qau^danal 

ante  la  esposa  terrena ,  qu  e  se  separan  voluntariamente  en  busca  de  aventuras  <  y 

Yuelven  a  encontrarse  a  la  bora  convenida  baciendo  alarde  de  su  mùtua  infide- 

lidad.  Apareced,  digo,  entónees,  de  repente  ante  esos  g^pos  buUicio^os;  cortad 

de  improviso  sus  diàlogos  animados,  refleios  en  su  mente  comò  un  recnerdo  ins». 

tantàneo  de  sus  respe  ctivos  deberes..^  Yereis  liruQCÀrse ,  sus  frenteg,.desp^tarse 

sa  arrogancia ,  y  pretender  arrancaros  la  oareta  (  que  noteneis)  dicii^ndoos!  con 

iadignacioa:  —  aiQuién.sois ,  mdscaras  insolentes^  o.  qué  venis  a  haeer.aquijit  -.  j 

Todoes,  en  fin,  piacer  y  movimiento,  y  risa  y  algazara,  y  cuadros balagiìe|^. 

sin  pasado  y  sin  porveniar;  la  capital  enter  a  resuena  con  las  mùsicas  ^mopiosas* 

por  las  ancbas  ventanas  se  despr^iden  torrentes  de  luz,  y  el  confuso  sonido  de  la 

conversacion  y  de  la  danza;  mil  carruajes  precipitadossurcanen  todos sentìdo^.las 

calles,  para  cooducir  a  los  r  espectivos  saraos  a  loa  a^egr.es  bailadores;  la,  pia.-- 

teada  luna  relleja  sus  luces  en  los  mantos  recamados  de  oro,  aoi  las  tseazas  eptre* 

tejidas  de  pedrerias;  yacen  ^csooup^dos  los  lecbp#  cppy^gales.,  el  opulento  p^i. 

la«io,  yel  eleva  do  zaquizìaini;  tpdps  sus  moradores  d^janlos  precipitidps,  y  QO7 

ncieado  en  pos  del  tirso  d  e  la,  locura^  acuden  de  mil  pa^tes  a  l^s  bullicios^s  nk^Pr 

siones  del  piacer,  a  los  innumerabies  templo$"d  e  jaqu^lla  Diesa  del  Caroaval;    -.. 

iQué  importi^  que.  a.la  .ipana^  sigulpnte,  ^1   sol  terrible  alumbre  la^des^pe- 

racion  4el  cortegano,  ;la, miseria  del  iadlj^nte,  la  enfermedad  4elcuerpo,j  (^ej 

bomblelof'tQ^^  de  unieuganado  amor..,!  \  Qué  importa...!  Hoi  bau  hecbo>,u|g^ 

tregua  los  dolores;  pi  hambre  y  la  guerra  ban  cubiertoun  instante  su  bprrorosaJ3Z| 

losTeQuerdoa  do  lo pasadp,  los  .temores  de  Ip  futuro,  han  cedido  a  la, n^àjiqa  e^ 

poiya  qtie  U  toi^ura  pasp.ppr  nuj^stras  frentes,...  /  Se  (^caha  el  Carmvali  \Es,jpxfp- 

ciso  diafr otarie...}  ,¥  marchan  y  se  cruzan  las  parejas  pre.cipitadas,  y  retj^mblap 

lasaltas  columnas,  y  jimen  las  modestas  vigas ,  al  confuso  mpy irniente  que  empe" 


24iictci:enil00  :«dtaiaQS  sombriod  adpnds  liea^  sa  osoura  iiia&sioael  pordiosero^ 
/Q{>nfl^Y^.ì>^^  \Q»M(^s,axie^QfuàdQ^  y  de  me$timable  valor... 
.i:}ya,lja^^:d0l;ftolj:pum  y  i^adiaoie  Como  en  los  dia^  aateriores,,  peaeira  desoui- 
xl9ida^i^d.0iì:Io  iotebior  die  està  e^eaa,  y  piótaado  de  a^l  maiftees  los  empa- 
j98vto^ori^tal99<d«1as  ^Qia&93,  viene  a  hertr  las  de^uidadas  freates,  los  macilea^ 
tosqjoe  deW  h0rmo^s;  a  su  lerpìble  y  màjìco  taltsmaoi  aparecea  taooibiealag 
,c[ii<iii[)^a9:achi9»  dedòfi  aiioa^  los  estudiados  afeites  de  la  fia}ida<beldad;  ràsgase 
/^'  v^loiddil^b  Uusioaa  los  oJDstlel  amante;  bielanse  las  palabras  ea  loalabios  del 
ì9apte«9tfiàveQ  vano  la  ioesoisal^  loctira  quiece  prolongar  por  mas  tiempo  su  do- 
juìdìo;  su«0dGfradere&  veticlàra  a  la  Inz  del  sol  sa  deseaoajaila  y  morteeina  Caz... 
^)eandv;téfdoée  avsr^oiuiadoB  de  isi  mkmos ,  ea  sos.-falsos  rbpajes,  yocuUando 
•^ttjfiamidaate  éli|«l  fondu  da  sus  oarro23as^  toraana  sns  respecllvas  babttactMies 
)doiMlQ  dla.oàbeeera  de  isu  lecho  les  espera  la  triste  réalidad... 

'••'I^ìiiéft^' ceffèàfto  d  monòtono  clamor  de  utia' modesta  eampanà  qaè  llaraaalos 
tìefes'ft*4a'éerelitoaia  rétìjiosa  qae  va  a  empezar  en  el  tempio.  CruTian  deàaper- 
■éibidels' pordèlante  de  sus  puertas  las  bnlUciosas  parejas,'  los  èlegantes  can'aa- 
^V  éiii  qtte  apenas  niilgmio  de  aqtiéllos  dichosos  mortakJsse  dignen  parar  aa 
isMàtilè  =««  knàjinaoiotìi  en  eì  ^lodable  aviso  envaelto  en  el  soAido  de  aquèUa 
^m^^d^.;..  Al^no,  sin  emb^go,  o  mas  desdiehado  o  ittas  prndetite ,  tmiffi 
ftnhnd^ò  su  tiispÌTa<5Ìon ,  y  déseoso  de  aprovBcharla ,  pisa  los  sagradds  umbralés, 
y  entra  eri  e!  tempio  en  el  momento  mismo  en  que  va  a^principiarse  la  sagrad» 
cwéthenia....  • 

:'  'jQtté'apàcible  trhnqtiiUdad ,  qné  sòleinné  *  reposo  feaqe  aquellas  satilas  y  efl- 
^tì^rkdàs  bóvedas  V  ]  Qaè  ikii&térioso  silèìicio  e«  «la  piadosa  oonfcurrencia  1  lQ«^ 
ttiiwW  siettt^flelz  eil^  sacrificio  santo  l  ^Qité  <5òtttràsle,  enifih,  stìMiuaé-yte»- 
jéstìttòso^  ^òh  el  cànsadò  liuHièio,  eon  el  liaetìtide  ^pai^tb  de  la  mati^cnde  ia 
ttétti*è..;i!^  Hosf  fee!es  ^oùfetìrreotes  no  son  ihiibhos  ^n- vei*daid  ;  pfero  tampòco  e! 
4lrttt^''ié^lS&t!k»t^tt  dttsófetì^àdo  comò  era  dè^mer  de  lae  esc^etoas  de  lapasada 
TlÒèhfei;.:'lléfl^a'sel  eli  los.èembìatites  yak  tranquilidad  do  ma  fifooòi^cia' par*, 
'féc^  ti^e^ti^  rèlijfosa  de  nn  profilttdd  dolor  :  ora  \à  ràpida  luz  de  una  esporta»»; 
ora  li  ahiftàtìal  éèpteilotl-  de  «m'^rdferitcJ  y  noble  deseb...;  ■  -'  •'  • 

~'^<J^ÒsfkiHÌsf^{titbrès  atiafelOtiàdcsderlatì  dtìbiHdades  tortìfttoaS-,=jp^èleaidiios  xno- 
Kil&taslfe;(/deràós'  tiòVèlistó  Jr'  drartAtuf gos  ,•  ésbrilòres  da  eoaVettieiieU  y  qae 
Witireveife  k 'fiiinltnar  el  dalrdo  envenenadodé  vuestra  pltrnia  còél*a  1*  teottodad 
Btllferà  ptètiéii*eiiaò  negar  Msta  la  extsfe^^  vitlud..-.  fLa  babéis-bbeadi^ 

^àéo'étt^l^gfado  rècmtd  de  'làreUjiott;  trh'él  modesto'  hogar<fel'  tiferKo pa^i^* 
de'fatniliasv  eli  èl  yifer  dér  artesano;  «^  eltecho  hò*pital$ri6  d»^  4if€fltetiO 
^ekèo  degdefiandd  ìndiléréìiteé  estos  càafdroè,  rèflejafe'éolè^eii  ^^iest?à  iiÉajniamefl 
y'ìvtièstra's  obfas,  los  que  ós  presentati  vnestros  doiradoS'  sadonèi,  vuedtro^'»^ 
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pódicos  gabinetes,  vu^stras  iamoadas  orjias^  vaestros  embriagantes  cafés...?  Y 
pretendeis  ser  pii»(ores  de4a  nataraleza,  euaado  sok>  la  contem|»}aÌs  por  ^u  ag^ 
Ipecto  repi^naute...?  ^Creeis  <M>Qoeer  al  hombre,  onaedo  solo  pintais  sus  escep* 
ciones?  Os  ati^eveis  à  retratar  a  la  sociedad,  euaodo  solo  haceìs  vnestro  retrato  o 
el  de  vaestrossemejantes?  Temeridad,  por  cierto,  seria  la  de  aquel  qtae  pretendie^ 
rajuzgar  de  la  impareza  de  las  agaas  de  uà  majéstuoso  rio,  por  las  éscorias  y  el 
legamo  quo  sobr^oadan  ea  sa  superficie ,  sia  reparar  que  alle  en  èi  fondò  de  st 
ìetho,  Y  ea(rò  las  meaùdas  arènas,  oorre  Iranquib  y  gusta  de  pecniaDecer  eseo0i 
dido  lo  mas  puro  y  limpio  de  sa  raudaL 

Concluido  el  santo,  sacrificio,  el  sacerdote  baja  las  gradas  del  aitar.,  y  pro^ 
nunciandp  las  sablimes  palabras  del  riXo,  va  imprimiendo  eu  todas  las  Irenles  la 
senal  del  polve  en  que  algun  dia  faan  de  ser  convertidas.  Ni  on  sospiro  ^  ni-urià 
làgrima ,  apareceu  a  taa  funebre  aviso  eo  aquellos  3eiid>lantes  »  e&  que  solo  se 
ven  retratadas  la  conformidad  y  la  esperaoza;  y  taa  apacible  alegria,  ooùirasle 
«nblime  con  la  triste  senal,  sia  duda  sorprendiera  a  aqudl  de$graciado  qné  no 
siente  en  su  pecbo  el  bàlsamo  consolador  de  la  relijion.    . 

Entro  los  varios  grupos  interesantes  que  se  ofrecen  a  la  vista  por  todo  el  tem- 
{do,  uno  sobre  todo^  llasna  la  ati^Acion  en  este  momento..*  Un  Venerable  as- 
ciano ,  cuya  bianca  cabellera  se  confonde  natu^aloiente  con  la  manoha  de  la  ce^ 
niza  que  Heva  en  la  frente,  trabàja  y  se  alààa  ayudado  de  su  muleta,  para  in<*- 
corporarse  y  ponerse  en  pie...  Sus  débiles  esfuerzos  serian  ^s^fieióntes  sitato  Vsoiit- 
tase  con  otre  auxiliar  m^s  poderoso.,.  Una  figura  anjeJli^al  de  mu|er,  en  euyas 
bermosas  fecciones  se.pii^.  tpda  la  porosa  de  un  corazo^  tierno  e  inocente ,  corre 
a  sostener  al  impedido,  y  confùndir  su$  b1anquisiaa(9s  manos  con  las^^eeas  y 
^ugadas  del  lanciano*  .Mirala,  éste  Reno  de  gratiti^d.,  y  $us  làgriiaas  de  lenùiérà 
parecen  dar  nuevas  fuerz^s.a.la  tierna  orlatura,  que  prestando  sus  débiì^  bom** 
l)ros  al  pobre  viejo ,  le  conduce  lentamente  basta  la  puerta  del  tempio  entregén*- 
dole  al  mismo  tiempp  ifna  moned^,  4(|ÌQa  que  en  subolsillo  D}ùtHev«J 

Aquella  jóven  era  su  hija,  aquella  mopeda  el  premio  mezquino  deltr^ltojt}  de 
su  costura  en  tOji^  la  no  che  anterior...  1  ;  Y  aquella  nocbe  b^bia  side  la  nodie  dir 
chosadel  Garnav^l*..!  Y  losalegreslibertinos  que  r«gresaban  de  los  b^ilès»  al 
pasar  por  la  piUQrta  del  tempio ,  y  viendo  salir  de  él  ^  aqueUa  mod^b  héldad, 
se  detiexìen,  un  momento ,  sprprepdidos  de  su  hermosura.,  y  calmada^  .sus  i^i^tts 
por  un  involuntario  resj^eto,  miranse  mutuamente  proru^npiendo  eit  ^e^,  cisoia- 
macion  :  «  /  Qué  diablas  !  /  y  ereiamos  que  habian  esiadù  m^l  b^ile ,  iaim^  ia9>  hwr- 
^mas  de  Madrid  li^,  ^     ^ 

III. 

EL    ElfTIBBRO  1^   LA   E>AlU)l]SA. 

Hai  una  calle  onalguno  de  ios  barrios  mcridionalés  de  està  corte,  que  encierra 
<>n  su  breve  recinto  mas  aventùras  que  un  drama  moderno ,  y  mas  procesos  que 
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el  archivo  de  la  Aadieo^ia.  Està  calle  >  conocida  harto  bien  de  la  policia  civil, 
descaidada  demasiado  por  la  urbana ,  cuenta  entre  sus  moradores  cantidad  consi- 
derable  de  profiesores  iadustriales  y  manolactareros,  modestos  paladines,  md- 
sicos  guitarrislas ,  cantadores  en  falsete ,  TDatronas  benéficas ,  doncellas  re-ca- 
tadas,  viajeros  berberiscos ,  Yie}as  mitradas,  mozos  despiertos,  maridos  dormi- 
dos,  y  oinchachos  del  comun. 

No  sabre  decir  a  cuantos  grados  lonjitadinales  se  estiende  el  dominio  e  inflajd 
de  la  lai  calle ,  pero  bien  podremos  considerarla  comò  el  centro  y  emporio  de! 
Madrid  meridional ,  que  se  dilata  (segun  la  opinion  de  los  mas  acreditàdos  jeó- 
grafos),  desde  las  vistillas  de  San  Francisco  a  la  iglesia  de  San  L(yrenzo,  com- 
prendiendo  en  su  estense  dominio  multitud  de  peqnenos  eslados  mas  o  menos  in- 
dependientes  o  feudatarios,  en  que  varian  tambien  las  leyes,  usos  y  costumbres 
de  sus  respectivos  moradores. 

Àbera ,  pues ,  no  es  del  caso  fìjar  la  estadfstica ,  ni  hacer  el  deslinde  de  fan 
considerable  agrupacion  de  pueblos  ;  y  bastarà  para  nuestro  propòsito  sùponernos 
Uegados  al  centro  capital  (la  calle  ya  refenda) ,  en  la  manana  del  Miércoles  de 
ceniza  del  ano  de  gracia  de  mil  ochoeientos  treinta  y  nueve. 
.  De  contado ,  podemos  asegurar  que  a  la  bora  que  corre ,  duérme  y  descansa 
de  Stts  fatigas  de  la  pasada  noche  el  Madrid^Norte  y  Centro^Sfadrid ,  pero  vela 
y  pestanea  en  toda  su  actividad  el  Madrid^Sur  ;  a  la  manera  de  aquel  jiganle 
de  que  nos  babla  Homero  que  mìentras  dormia  con  la  mitad  de  sus  ojos ,  velaba 
conia  otra  mitad.  A  este  Madrid,  paes,  ajitado  y  bullicioso,  a  òste  ojo  del 
jiganle  despierto  y  animado,  es  a  donde  boi  dirijtmòs  nuestro  rumbo  ,  al  Iraves 
de  los  vientos  y  a  bordo  de  un  menguado  y  azafoso  calesin. 

Fuerte  cosa  es  que  la  maldita  politica  que  todo  lo  invade  (  menos  mi  piuma) 
1108  vay a  empobreciendo  continuamente  el  diccionario,  o  uomo  decia  el  mèdi- 
co Bartolo,  secmstrando  la  facultad  de  hcélar.  Sino  fuera  por  elio ,'  no  hubifera 
salido  la  voz  programa  de  sus  modestos  limites  ,  de  simple  anuncio ,  o  segun  la 
define  el  diccionario  de  la  aeademia  «el  tema  qiie  se  da  para  un  discUrso  o  cuadro.» 

Pudiera  yo  entonces  a  mansalva  usar  aqui  de  està  voz ,  sin  riesgo  de  alusio- 
nès  de  ninguna  especie  ;  mas  ya  que  la  fuerza  de  ios  usos  contetoporàneos  nos 
tratgan  a  termino  que  sean  necesarias  estas  contitiuas  salvedades  en  él'leDguaje 
-eomun,  debo  decir  en  descargo  de  mi  coficiencin ,  que  aqui  soTo  trafto  de  ha 
-«nutìcio ,  0  vademecum  que  me  entregó  él  calesero  a  tiempò  de  darnos  a  la  vela, 
y  en  menguado  papel  asqueroso  y  mugriento/  y  con  trazos  de  piuma  un  si  es  no 
-es  inesperta  y  vacilante  decia  : 

Programa  de  la  solene  juncion  y  estupenda  asonaa  que  a  e  celebrarse  el  mércom 
de  ceniza  de  està  corte ,  corno  es  uso  y  de-boia  costumare  en  toa  la  cristiandd  de  es- 
tos  barrios ,  saliendo  la  procision  den  ea  el  tio  Chispas  el  taernero ,  cofrade  fnaijor 
de  la  sardina  con  el  entierro  de  esle  animai  y  too  lo  demos  que  aqui  se  relata.  » 

Dejo  sospecbar  al  piadoso  lector  lo  ^to  qae:  para  uu  asistente  al  espectaculo 
babia  de  ser  en  contrarse  a  dos  por  tres  formulado  el  espectaculo  mismo ,  y  tener 
en  la  mano  sin  ulteriores  esplicaciones  la  clave  de  aquella  cifra.  Serialo  empero 
toda  via  para  muchos  de  mis  lectores,  si  me  contentase  con  estampar  aqui  p^^*^ 
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por  cooia  (o  por  mejor  decir,  sin  ano&  y  sia  oiras,  por<;ae  de  ambos  oarecia)  e! 
tal  programa  ;  pero  en  cumpUmieato  de  mi  propòsito  y  para  edifìeacion  del  att- 
ditorio,  habré  de  trasladarle  del  idioma  de  Germania,  al  comoa  castellano;  de  los 
limites  de  letra  muerta  al  animado  espectacolo  de  coadro  en  accion* 

Esto  sopuesto ,  y  supuestos  tambien  los  oyentes  ea  el  ponto  termino  neeesario 
para  disfrutar  de  tan  halagtiena  vista ,  procederemos  en  la  descripcion  por  el  ór- 
den  stguiente. 

Rompian  la  marcha  bailaado  àcia  atras  y  abrìendo  paso  con  sendas  estacas 
y  carretillas  disparadas  a  los  piés  de  las  viejas ,  basta  una  docena  de  docenas 
de  picaros  en  agraz,  Irata  temprana  y  de  grandes  esperanzas,  en  quienes  la 
elocuencia  del  foro  fanda  su  futura  causa  de  gloria ,  y  los  oamines  y  canale» 
su  in  mediata  prosperidad. 

Seguian  en  pos  otros  ciento  o  doscientos  mozallones  ,  ya  mais  cariacontecidos  y 
con  diversos  disfraces ,  cuales  de  ruedos  y  esteras  en  forma  de  monaguillos;  cua- 
les  eoa  cabezas  postizas  de  carnero  (figurando  ir  disfrazados);  cuales  de  enco- 
rozados  y  penitentes  ;  cuales  de  berberiscos  y  soldados  romanos. 

Entonaban  los  unos  un  càntico  endiablado  no  sujeta  su  letra  a  ningun  diccio- 
nario  ^  ni  su  mùsica  a  ningun  diapason  ;  mojaban  los  otros  sendos  escobones  en 
calderos  de  vino  con  que  hacian  un  profondo  asperjes  en  la  devota  concurrencia, 
y  reiozaban  bestialmente  los  de  noas  alle  dìsparando  al  aire  soberbios  garrotaasos, 
manotadas  y  pescozoaes«  Amenizaban  el  conjunto  de  este  grato  episodio  cuatro  o 
seis  gatazos  negros  atados  por  la  cola  o  por  las  patas  en  la  punta  de  un  palo  y 
enarbolados  en  alto  a  guisa  de  pendones  ;  cince  docenas  de  esquilones  de  todos 
tamanos,  movidos  por  robostos  punos,  y  en  pugna  con  otros  tantos  collarmes  de 
campanillas  y  cascabeles  puestos  igualmente  en  palos  o  en  los  pacientes  cuellos 
de  los  bermanos  de  la  cofradia  de  8.  Marcos ,  que  en  union  con  la  etra  de  la  Sar- 
dina celebraba  igualmente  tan  estupenda  funcion. 

Descollaba  despues  un  gran  coro  de  virjenes  desenvuellas,  de  sonrosadas  me- 
jillas ,  ojos  rasgados ,  nariz  chata ,  labio  retorcido ,  cesto  de  trenzas ,  mantilla  al 
hombro ,  brazos  en  jarras ,  y  Colorado  guardapiés.  Estas  tales  con  aventadores  de 
esparto  dirijian  sus  espresivos  saludos  a  una  y  etra  fila  de  concurrentes;  mas- 
caban  higos  o  mondaban  naranjas,  y  arrojaban  las  cuscaras  a  las  narices  del 
mas  inmediato;  bailaban  y  se  pinchaban  con  alfìleres,  o  repicaban  las  castanuelas 
y  cantaban  el  /  ay  ay  ay  ! 

Seguian  luogo  los  maestros  de  la  cer emonia  ;  caras  rugosas  y  monumentales; 
pàjinas  elocuentes  de  la  humana  depravacion  ;  pliego  de  aleluyas  de  la  vida  del 
ìuMnbre  malo;  fac  simile  de  los  capricbos  de  Alenza;  y  orijinal,  en  fin,  de  los 
sainetes  de  Cruz. 

AHI,  corno  si  dijéramos,  se  ballaba  el  nùcleo  del  drama,  el  primer  termino 
del  coadro,  el  fondo  de  la  cuestion  principal.  Alli  el  tio  Cfiispas^  director  de  la 
escena,  ostentaba  su  grande  intelijencia  ante  los  taimados  ojos  de  la  Cfmsca,  moza 
de  siete  cuartas ,  aventurada  y  resuelta ,  con  mas  desenfado  de  accion  que  un 
molino  de  viento,  y  mas  sai  en  el  cuerpo  que  la  montana  de  Cardona.  Alli  Jua- 
nillo  (alias  Vinagre)  con  un  panueìo  en  la  cabeza  y  una  manta  pendiente  del 
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Jiombro,  mirabaa  entrambos  con  ojos  amenazadores ,  y  su  feroz  espresFcm  y 
su  atezado  rostro^  efrecian  un  fiel  trasunto  del  chioso  amante  de  Desdemona. 
Otrod  gnipos  mas  o  meno»  ister^santes  retrataban  todos  los  grados  posibles  de' 
amor  carnai ,  desde.  la  primera  mirada  incentiva ,  basta  el  ùHimo  desdeìioso. 
pufitapMu  Àlliy  en  fin,  los  meridos  de  aqaeìlas  deidades ,  ùltitìio  termino  del 
guadilo,  £ormaban  mia  gruesa  falaDJe,  y  segman  apresm^dos  el  trote  de  lo» 
delanteros,  todos  revueltos,  mansos  y  bravios,  comò  enei  camino. de  Àbronigal. 

Sostenida  en  bombros  de  los  mas  auterizados,  y  en  un  groteseo  atand,  se  ele>- 
yaba  una;  figura  bambpcbe. formada  de  paja  y  con  vestido completo,  el  cual  pelele 
era  una  vera  efijies  por  su  traje  y  basta  sus  fecckmes  del  senor  Mmcos,  mando  y 
coQJunta  persona  de  la  Chusea^  a  cuya  venlana  habia  estado  espuesto  de  cuerpa 
presente  en  los  tres  dias  de  carnes-tolendas;  ofrenda  dirijida  por  sus  propias  ma-. 
«OS,  enobseqnio  del  faraute  de  la  fiesta,  su  predilecto  y  osado  Chirloy  y  em- 
blema bartò  claro  para  él  y  para  ics  eircoxistaKiies  y  y  ùnicamente  mudo  para  el 
candido  ordina)  de  aqudla  injeniosa  mìstificacion. 

Ep^laboca  del  pelele,  y  casi  sin  que  nadie  lo  eehase  de  ver,  una  miserar 
MTc^tna  iba  destinada  a  la  fatai  buesa,  sucediettdo  en  eista  fiesta  corno  en  otras 
mas  importantes ,  en  que  la  muHitad  de  aocesorios  cubren  y  hacen  ohidar  el 
objeta  priaeipal. 

Preeedian^  seguiam,  o  espei^aban  a  tan  réjia  oomitiTa  en  todos  los  pnntos  de  la 
fiesia,  dirersoft  Cota9  o  estaciones,  por  lo  regular  delante  de  los  puestos  de  lir 
cores  0  de  las  ca}deras  de  bnfitiéloB  y  eti  e^os  términos. 


Cord  de  doncellaSf^ 

Las  que  envuelven  cigarros  en  la  fàbrica  del  Porlitìo  de  Embajadores, 

Las  que  pasean  enlre  dos  luces  desde  la  i^ed  de  San  Luis  a  la  plazuela  de. 
Santa  Ana ,  dedicadas  al  comercio  por  menor, 

Las  que  baciando  Madre  Espana,  y  de  Virtudes  teologales  y  de  Diosas  del 
olimpo  en  las  funcìones  de  la  jiira. 

Las  que  venden  ràbanos  en  verano,  o  avellanas  en  feria,  o  naranjas  en  pri- 
mavera ,  0  castaiias  en  invierno. 

Las  que  vinieron  de  su  pueblo  a  servir  a  un  amo ,  y  acabó  su  bumlldad  por 
servir  a  mucbos,  barro  frajil  de  Alcorcon,  sujeto  a  golpes  y  quebraduras. 

Coro  de  mancehos, 

Todos  los  que  asisten  al  encierro  del  domingo  ;  los  que  pueWàn  la  cuerda  de 
la  plaza ,  los  que  venden  bollos  o  truecan  por  vino  agua  de  naranja  o  cafó. 

Los  que  bicieron  el  pasco  de  Recoletos,  o  prestaron  iguaìes  servicios  al  estado 
en  puentes  y  calzadas. 

Los  que  forman  las  diversas  comisionos  de  industria  de  està  capital  ;  comisiofl 
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de  panaelos  ;  comision  de  relojes  ;  comision  de  cuarenta  horas  ;  comision  de  posan 
das  y  forasieros. 

Los  que  juegaa  a  la  barra  en  las  tapias  de  Ghamberi ,  o  caatan  amores  a  la& 
ninfas  del  Manzanares,  o  cobran  el  barato  ea  la  virjen  del  Paerto,  oyenden  caba- 
Uos  en  el  portillo  de  Lavapiés. 

Todos  los  esiropeados  de  los  ojos  o  piernas  y  qae  los  tienen  bnenos  para  huir 
de  S.  Bernardino  ;  o  los  que  rasoan  goitarras  a  las  puertas  del  jabUeo  o  sanai^ 
de  SOS  accidentes  epilépticos  a  la  vista  de  un  algoa^^iU 

Coro  de  inocent^, 

Todos  los  q^àe  venden  fósforos  y  libritos  de  papel  en  la  Puerta  del  Sol  y  sus^ 
adyacentes. 

Los  que  cargan  arena  en  los  altos  de  San  Isidro  y  o  juegan  a  las  alelayas  en  e} 
campo  de  los  Guardias. 

Los  que  arrojan  carr etili as  o  garbanzos  de  pega  a  las  fa^ldas  de  las  mujeres,^ 
0.  apalean  los  perros ,  o  cojen  la  fruta  de  los  puestos  y  echan  a  correr. 

Los  que  vocean  por  las  calles,  «el  papel  que  ba  salido  nuovo , »  o  acompa-. 
nan  a  los  bcroes  en  sus  triunfos  y  a  los  reos  en  su  suplìcio  ;  órganos  Western-, 
plados  de  la  pùblica  opinion ,,  fuelles  del  aura  popular^ 

Todas  estas  y  otras  mucli^as  clases  que  seria  barto  prolijo  enumerar ,  alTefnaban 
confusamente  con  los  enjaezadoscaballos,  las  campanillentas  calesas ,  Ics  p^rifOSi 
abulladores  y  mascaras  espantosas ,  fuegos  y  petardos  disparados  al  viento. 

En  tan  amable  desórden  y  ^X^  ^^  progresion  que  es  consiguiente  at  continuo^ 
trasiego  del  mosto  desde  las  botas  a  los  estómagos,  descendió  la  imponente  comn. 
tiva  àcia  la  puente  toledana,  siguieodo  a  lo  largo  por  las  frondosas  orìllas  de^ 
canal ,  y  dandosele  una  biga  asi  de  la  elegante  capital  qae  dejaba  a  la  espalda,  qo*. 
mo  del  funebre  cementerio  que  miraba  a  su  frente. 

La  burlesca  y  profana  parodia  se  verificò  en  fin  con  teda  solemnicad;  ni  se 
economizaron  los  cànticos  burlescos ,  ni  las  relijiosas  céremonias  ;  el  mìsero,  pe-n 
cecilie  quedó  sepultado ,  cerca  del  tercer  molino ,  en  una  profunda  buesa  y  den- 
tro de  una  caja  de  turron  :  el  pelele  tio  Marcos  ardió  òsten tosamento  encima  de 
una  elevada  pira  ;  y  creciendo  con  las  sombras  de  la  nocbe  el  bufticio  y  la,  ènx- 
briaguez,  ajitàronse  mas  y  mas  los  àpimos,  callaron  las  lengaas,  bablai^on  Ì,0Sr  ga? 
rrotes ,  y  para  que  nada  faltase  a  la  propiedad  de  aquella^  p^ofanas  exequias» 
diversos  combatientes  a  la  luz  de  las  llamas  se  entregaba^A  mùtuamente  a  la  mas, 
encarnizada  pelea. 

A  la  manana  siguiente  la  jente  se  agrupaba  a  mirar  por  la  reja  que  hai^  d^jò» 

de  la  escalerilla  del  hospital...  Dos  cadàveres  mutilados  y  desconocidos ,  cspueé- 

tos  basta  que  algun  pasajero  pudiese  declarar  sus  nombres  y  la  causa  de  su 

muerte...  jSus  tìombresl...  (la  causa  de  su  maerte!...  La  Chusca  los  sabia ,  y 

todo  el  barrio,  menos  el  tio  Marcos,  los  adivinó. 

(IfaEsoéeHSt). 


^^ 


LA  POSADA  0  ESPANA  EN  MADRID 


«La  patria  mas  naturai 
es  aquella  que  recibe 
con  amor  al  forastero  : 
que  si  todos  cuantos  viven 
son  de  la  vida  correos , 
la  posada  donde  asisten 
con  mas  agasajo^  es  patria 
mas  digna  de  que  se  estime.» 

BL  MAESTRO  TIRSO  DE  HOLINA, 


No  hace  muchas  semanas  que  en  el  Diàrio  de  Madrid  y  su  penùltima  pàjina, 
en  aquell^  parte  destinada  a  las  habitaciones ,  nodrizas ,  viudas  de  circunstancias, 
y  demas  objetos  de  alquiler ,  se  leia  uno ,  dos ,  y  basta  tres  dias  consecativos 
el  sigoiente  anuncio  : 

«  Se  traspasa  la  posada  nùmero  de  la  calle  de  Toledo ,  con  todos  los  ea- 
p  serescorre^pondientes.  Es  establecimiento  conocido  baco  mas  de  cien  anos  bajo 
»  el  nombre  del  Par  odor  de  la  Higuera.  Su  parroquia  se  estiende  mas  alla  de 
»  los  puertos ,  y  sirve  de  posada  a  los  ordìnarios  mas  famosos  de  nuestras  prò- 
T»  yincias.  En  coanto  a  instruccion  sobre  precio  y  coodiciones ,  el  mozo  de  paja 
»  y  cebada  darà  uno  y  otro  a  quien  le  convenga;  teniendo  entendido  que  el  miér- 
»  coles  9  del  corriente  a  las  40  de  la  manana  se  adjudicarà  al  mejor  postor.» 
,  No  fué  menester  mas  que  estas  cuatro  lineas  para  que  todos  los  trajineros  y  es- 
peculadores  provinciales ,  estantes  y  transeuntes,  que  de  ordinario  asisten  en 
està  mui  beróica  villa ,  acudiesen  al  reclamo  en  el  dia  y  bora  senalados ,  corno  si 
llamados  fuerana  son  de  campana  comunal. 

Y  el  caso,  a  decir  verdad,  no  era  para  menos.  Tratàbase  (comò  quien  nada 
dice)  de  aprovecbar  la  mas  bella  ocasion  de  ecbar  los  cimientos  a  una  sòlida  for- 
tuna, de  arraigar  en  un  suolo  fructifero  y  sazonado;  de  continuar  una  bistoria  y 
jEai|ia,sec«lares;.y  dar  a  conocer  a  la  corte  y  a  la  villa,  a  las  provincias  de 
aquende  y.allende  puertos ,  que  el  famoso  parador  de  la  Higuera  babia  variado 
de  dueno ,  y  lo  que  el  pais  podia  esperar  de  su  nuova  administracion. 
.  Nacia  tan  importante,  corno  subita  variacion ,  de  un  suceso  de  aquellos  grandes, 
y  para  siempre  memorables ,  que  marcan  la  bistoria  de  los  imperios  y  de  las 
posadas ,  y  éète  sucèso  que  iba  a  formar  epoca  en  la  del  establecimiento  que  boi 
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nosocupa,  era  la  abdicacion  espontàaea  j  esparesa  del  tio  Cabeml  //^anoiano 
venerable  de  ]os  buenos  tiempos,  hijo  y  ducesorde  CabeofdJ.,  iQadàdar.qaefiié 
del  parador  de  la  Triaidad  ea  k)s  anranques  del  pnerio  de  Guadarrama;  ascb^ 
dido  despaes  a  oso  de  ks  ceDtrales  de  la  carretera  de  Andalucia,  en^elRenyl 
sitio  de  AiBD|uez;  y  dueno,  en  fin ,  basta  su  sauerte  del  gran  parador  de  laiMù' 
^uera ,  cuya  auoesiea  tràsmUió  lìaturalmente  a  su  h^e  prkriojéiaito ,  el  iliÌ6su>><]^ 
hoi  fijaba  sobre  si  la  atencion  de  la  posteridad  por  sa  espcmtànea  y.  magnóùina 
resolacion.  .'» 

No  era  està  bija  de  un  momeuto  de  irreflexion  ni  de. un  capriebo pasajerOy  oomo 
esde  suponeree,  sabiende  que.naestro  tio  Cabezal  frisaba  ya  ea  loa  ocbeatJa  ^ni^tos, 
y  podia  alcanzar  todo  d  grado  de  madurez  de  que  era  capaz  su  organizacdon 
cerebral.  Pero  bai  sucesos  en  la  vida  qiie  dan  orijen.  a  aquellas  peripeeias^què 
Doarcan  sos  dtversas  fases,  y  haiobjetos,  que  por  separados  que  aparesesài 
eQtre  si ,  mantienen  oon  nuestro  espiritu  eierla  oculta  relaoion  que  una  graye  eir- 
euostancia  viene  tal  vez.  a  descubrir.  Aquelsuceso,  pues  y  aquel  objeto*,  Ugados 
taa  estrecha  e  indisolublemeoite  con  di  éniitìo  del  tio  Gabe^àl ,  era  la  itiuerte'del 
Endino^  soberbio  macho,  aatttral  de  Yillatobas,  que  prematuramente  y  a  los*  Irekita 
y  siete  anos  de  su  edad,  habia  dejado  de  existir,  privando,  de  su  motor  ajente  e 
ÌBielijente  a  la  noria  del  parador;  porque  conviene  a  sab^r ,  que  el  parador  tenia 
noria,  cin  uno  oomo  patio,  que  en  los  tiemposatraà  i&irvi6  de  buert|i^,de  qn^.awi 
se  conserva  una  biguera,  por  donde  le  vino  el  nombre  al  e^tableoimiento.         -  * 

Eaesta  circunstancia.  desgraciada,  en  està  muerte  naturai,  iojtca,  y.oons^ 
gioente,  que  cualqniera  bubiera  tornado  bajo  el  punto  de  vi  sta  material  ^yi^^nue»- 
tro  Gabezal  eeplicado  elfin  de  una  embl^n^ioa.. paràbola»  que  de  Urgos  el^  ^tPH^ 
gufstaba  esplicar  a  sos  oomeosales  ;  a  saber  :  que  la  neria^era  su  posoda  ;  eljiuir 
«iu>  si^  persola  ;  los  areadup^s  los  trajÌDenos  que  .venian  a  verter  ;en$u.,reg2^';|i} 
frale  de,  sus  acarreos;.y  que  enei  puntp  y  bora  en  que  el.ma.Qhq  deiai^e  deevsl^^ 
la  noria  dejaria  de  dar  vueltas.,  el  agua  de  llenaj:  lo$  arcaduces;,  el  pilon.de  r0oibir 
su  manantiaU  Y  llegaba  a  tal  estremo  su  sapersticiosa.cre^ncia,  y^d^  ta}.  suerl^ 
creia  identificada  su  e^istencia  con  la  existencia  del  macho,  que  le.  n^Ì9$^l>«^  y 
b^adecia  ^r^  ma§»  ji^lo  que  el  ecbizad?  D.  Claudio  a  s|i ,  Utn^pof;^,  c^sscorfkpmliì  Y 
folto  poco  para  que  realizando  su  profecia  le  ahogase  ^u  dolor  .^  la.  printo^a^.l^Vi^ 
va  de  la  muerte  de  su  companero,  El  ànima,  emporp,  resistió  a  .tfujk  vjtoleolt^  P<|m* 
paracipn^.y.pudo  sobreviy,ir  a  aq^iel  terrible  impulso  de  pe^s^r..;»  pero  va^j^a^a^s 
por  él  todas^las  fuerzas  do  la  resi^tencia^  eortó  las  alas,  al  aIl)edKÌj9»;y  d^i^ial  ix^iii^Uz 
Cabeml  cqndenado a  vj^jetar  estóril^ente  y  sia-a^or  a  la, gloriai  ,^ni.espj9ra];i;a)e^ 
el  poryenir,  Esta.fué  la  razon  que  por  des^i^ganado  del  .mundorn  doteirmii^ó.ppn^r 
«MI  termino  a  sus  negooios,  y  dojatr  las  riend^s  d^  aqtjel  gqbier^o  a^  W8WS,  ijo^ 
àjiles  y  bien  templadas.  ,..'•«•. 


II< 
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A.  misa  mayor  repicaban  las  campanas.de  San  Millauv  cujin4^*p0v. calle  abaJ0  de 
Toledo,  entre  el  tràfago  de  carromatos  y  calesas,  tra^ineros.  y  p^seantei^,  veianse 


«delantar  àjiiàààtnèDte  y  ooa  roetros  neditabùndos,  reTebdotes  de  ttiia  préocapà*^ 
ioìùù  iRontal  mtó  o  meiios  profunda ,  difereutes  fignras ,  <»iy(K»  trajes  y  nuMUes 
^èaiMn  luego  a  eoòoeer  bvl  diversa  prooedeaeui.  Y  poedto  que  la  reìacioA  haya  de 
)>a4ecer  algim  estravio  w»  poderaos  dispernsaraos  de  tuteer  tal  caal  lijer&  rasguno 
-de  hs  priacipates  de  aqoellas  figoras ,  siqaiera  tto  sea  mai^  que  por  pouer  al  lector 
«Q  cofleoitmenUy  de  los  personaies  de  la  esoeiia;  diudoie  de  paso  algnoa  indi- 
«Mkm  gobreias  diversas  imeliaacìónés.y  pecuUar  modo  dd  vivir  de  los  aaturales 
de  nuestras  provìncias  en  este  emporio  centrai  de  Espana ,  a  donde  vienea  à 
^Mttourrìr  en  )7a8ea4e  mas  próvida  fortniia  . 

£1  priifiei^oque  liegd  al  kgat  de  k^ita  fné,  ^  mal  no  re<ìordaiiios>  el  sràer 
<J^MMi4«  UaniBmare$  (alias  el  tio  AzMnbre^J ,  honrado  propietairio  y  traficantede 
ia  viHa  de  Y^pes,  ex*cààdrìllero  de  k  e&^^anta  hersoandàd  de  Toledo,  arrei^^ 
fàuàor  à»  dietnnes  del  partido,  y  persona  notable  por  su  buon  hamor,  por  e) 
ìiombre  <te  bus  bodegas,  y  por  los  catorce  poìlioos  que  le  servisi  paraci  acarreo. 

£ste  -tal,  moQftakk  en  eUos,  y  en  las  nueve  kgatfs  qiie  didla  de  Madrid,  so 
•Tflla  natal ,  habia  hecho  el  camino  de  la  foitana,  con  mejor  resékado  cpie  Sebas^ 
<li« Dicano  dandola  vuelta  al  globo,  o  que  Miguel'  de  Cervantes  encaramado 
soinre  tes  lomo»  dei  Pegaso  ;  y  era  porqne  no  habia  tenido  la  necia  acrogancia 
de  *eohar^  c(»no  iquel  a  desonbrir  marés  incégnites^ni  èonK»  este  a  proclamai 
iper^bdes  anejas  ;  sino  que  déjando  a  un  lado  la  rejion  de  hs  ideas ,  se  habia  in- 
tornado  en  la  de  los  beéhos,  limitàndose  a  estableeer  una  sòlida  comunicacioB 
■notte  sits  tinejas  y  las  o^^hociéntas  y  diez  y  séis  tabernas  pùblieas  que  cue&ta 
tiiiesir»  noble  capilaL  Por  lo  demas,  éso^  le  d^ba  a  él  de  los  tratdidos  de  les 
«e«iio«HSIas  eélebres  sabre  la$  reladones  de  los  productos  con  el  cousumo,  comd 
éb  la  guerra  próKima  del  Sultàn  con  él  virei  de  Ejipto  ;  y  asi  entencVa  la  teoria 
de  }ft  soeiedad  de  templaza  de  Nueva-York ,  conio  él  alfabeto  dd  la  China  ;  sin 
«fseesto  sea  decit*  tampoco  que  en  punto  a  alfabeto  conociése  siquiera  el  valgar 
oastelìano,  y  con  respectò  a  aritmètica  tuviese  otre  tabla  pitagòrica  que  los  diez 
^dedos  que  en  émbas  manos  fue  servtdo  de  darle  el  Sefior ,  eon  los  cuales  y  sii 
naturai  perspicacia  tenia  lo  bastante  para  arreglar  sus  cuentas  con  sos  infinitos 
Con^nsalés ,  y  era  fama  en  el  pueblo  qùe  todavia  no  habià  tiinguno  consegoido 
^tldir  ni  burìar  su  vijilag[ioia; 

'  ta  idea  de  un  ei^tablecimiento'étì  Madrid  a  eu^  frente  pertéaBa  colocar  asa 
yernio  ChuptìM^ùariillos ^  reeienténiente  enlazado  con  su*  hija  ùnica  (alias  la  M&s^ 
ettft^fo») ,  hfii)ia  hadlàdb  aoojida  én  el  bien  templado  (?erebro  de  nuestro  Azuìnbrès, 
yenelsitencioso  recojimiento tneditò  largo  rato  sottfeelfa,  la  una  mano  enei 
pef^Oylaolra  aìaespalda,  sosténidoen  un  piò  aobré  el  suelo,  y  el  otro  oasi 
ireposando  èncima  de  uno  de  los  pellejos,  simbolo  de  sin  gloria  y  prosperidad; 
basta  que  por  fin  se  decidió  a  acudir  al  remate  del  parador,  seguro  de  que  sus 
antiguas  relaciones  con  el  poseedor  dimisionario ,  y  mas  que  todo ,  la  fama  de  su 
gran  responsabilidad  y  gallardia ,  le  daba  de  antemano  por  vencidas  lodas  las  di- 
ficultades  que  pudieran  oponérsele. 

Oontraste  singuto  y  antitesis  vèrdadera  del  ricachon  de  A&iumbres,  formaba  ci 
misettf  Ftprruco  Bragado ,  h^  naturai  de  ia  parroquìa  de  San  Martin  de  Figueiras, 
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provÌBdia  de  Moadbàedo,  reino  de  Galióiau  Este  infeliz  ser,  casi  h  urna  no,  en  tuyo 
rostro,  areriado  del  vitato  y  eanegrecido  del  sol  no  era  fàcil  descubrir  su  fecha, 
bacia  tres  semaiias  que  hàbia  arribado  a  estas  cercanias  de  Madrid ,  a  bordo  de 
aus  zaoGos  de  madera,  y  en  ca:n]|ìaiìia  de  una  coiumna  de  companeros  de  ar- 
qjg^Ki  qoe  eoa  sus  grandes  hoces,  y  el  saco  al  hombro  suspendido  de  un  respe- 
table  palo,  vecóaa  desde  100  leguas  al  son  de  la  muheira  ^  brindar  su  indis- 
pensable  mÌBisteno  agostizo  a  todos  los  senores  terratenieotes  y  arrendatarios 
de  nuieatra  oemarca  ;  escepto ,  empero ,  eì  termino  del  lugar  de  Meco ,  a  donde 
nkìgaa  galle^  honrado  segarla  una  espiga,  siquiera  le  dicsen  por  elio  mas  orò 
xfae  arrastra  el  Sii  en  bus  celebradas  arenas. 

Mas  la  s^ora  lértuOQ ,  que  a  las  veces  tiene  toda  la  maliciosa  intencion  de  una 
diana  eapnicbàsa  yooqueta,  quiso  probar  la  envtdiable  tranquilidad  de  nuestré 
segador ,  y  pernùtid  que  guiado  de  aquel  instinto  con  que  el  gato  busca  la  coci- 
jaa ,  el  ratea  el  granerò ,  el  mosquito  la  cuba ,  y  el  hombre  la  tesoreria ,  repa- 
rasé  auestro  Farruco  en  una  puerta  de  cierta  tienda  de  la  calle  de  Hortaleza ,  a 
euya  parte  esterior  ahiiobrabaa  dos  reverberos,  con  sendas  letras,  que  aunque 
para  él  eran  grie^s ,  bien  pronto  fueron  cristiaiaas ,  oyendo  pregonar  a  un  ciego 
que  santado  en  el  umbral  de  la  dicha  puerta  esclamaba  de  vez  en  cuando  :  — 
«iLmfoTiunm  vendo;  està  nocha  se  cierra  el  juego;  el  terno  tengo  en  la  mano; 
ìa  redi  la  oédula,  » 

Farruco  a  la  visla  de  la  fortuna  (porque  la  vió,  no  hai  quo  dudarlo,  la  vió, 
fantàstica,  aèrea  y  calva  por  deiras,  corno  la  pinlaban  los  paétas  cUsicos) ,  hizo 
JÌto  repeniino  corno  acometido  de  sùbita  aparicion.  Mirò  al  ciego  chillador;  miro 
a  la  puerta;  ^escadrmó  el  interior  de  aquella  mansion  de  la  deidad  ;  vió  relucir 
•eloro  sobre  su  aUàr,  clavó  los  ojos  en  el  suelo  ;  y  sin  ser  dueno  a  oonte^ 
nerse ,  melió  dos  largas  uùas  en  el  bolsiilo  ,  y  con  beróica  resolucion  y  no  medì-- 
tado  movimiento;  sacó  uno  a  uno  basta  ocho  cuartos  y  medio  que  dentro  de  él 
babia ,  eatre  diversas  migajas  de  pan  y  puntas  de  cigarro ,  y  los  puso  sobre  el 
raoslrador  a  cambio  de  una  cédula  incorpòrea,  fugaz,  transparente,  al  través 
de  la  cual  vió  con  los  ojós  de  la  fé  un  tesoro  de  veinte  pesos. 

Pero  no  ftté  esH  lo  mejor  »  sino  que  Farruco  habia  visto  bien  ,  y  al  cabo  de 
/OS  pocos  dias  Uegó  un  lunes,  {dichoso  lunesl  en  que  la  fortuna  acudió  a  la  cita; 
quiero  decir>  que  los  nùmeros  del  billete  respondieron  exactamente  a  los  que 
proclamaban  los  agudos  chillidos  de  los  pilluelos  de  Madrid.  Con  que  mi  honra- 
do segad  or  por  aquella  atrevida  operacion,  se  vió,  corno  quien  nada  dice,  al  fron- 
te de  un  capital  de  cualrocientos  reales;  desde  cuyo  punto  empezó  para  él  una 
existencia  nueva,  que  si  no  mas  feliz,  ora  por  lo  menos  mas  interesante  y 
aoimada. 

Altos  y  jigantescos  proyectos  eran  los  que  babian  dcspertado  en  la  imajina- 
cÀoa  del  buon  Farruco  aquellos  veinte  pesos ,  inverosimil  tesoro ,  superior  a  sus 
mas  dorados  ensuenos.  Con  ellos  y  por  ellos  creiase  ya  senor  de  la  mas  alta  for- 
tuna, y  ni  los  elevados  palacios,  ni  las  brillanles  carrozas,  parecianle  ya  renidas 
perpetuamente  con  su  persona. 

Bien,  sin  embargo,  echó  de  ver  que  le  era  forzoso  buscar  con  el  auxilio  de 
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SU  injenio ,  ùtil  empieo  y  provechosa  colocacion  a  aquelia  suma  ;  y  aqai  de  los 
desvelos  y  cavilaciones  del  pobre  segador  que  estuyieron  a  piqué  de  dar  eoa  él 
en  los  orates  de  Toledo.  ^Trabajo  ordiuario  y  pension  obligada  de  las  riquezas,  al 
yenir  acompaaadas  de  los  graves  cuidados  que  alteran  la  salud  y  quìtan  el  suenol 
Parecióle  primero,  corno  la  cosa  mas  naturai ,  el  regresar  a  su  pais  natal,  doiH 
de  comprarla  algunas  tierras,  prados  bacorrinos  ;  item  mas  una  moza  garrida  qoe 
sirvió  tres  anos  de  doucella  al  cura  de  la  parroquia ,  y  que  era  la  que  le  sujeta- 
ba  el  ànima  y  bacia  darle  brincos  el  corazon*  Pero  el  miedo  naturai  del  largo 
camino  y  peligros  consiguientes  le  detenian  en  su  resolucion.  Hobo,  pues,  de 
tratar  de  asegurar  su  capital  por  estos  contornos ,  y  comò  nada  le  parecia  dema- 
siado  para  aquel  tesoro ,  todo  se  le  volvia  informarse  con  resenra  de  si  estaban 
de  venta  la  casa  de  Campo  o  los  bosques  del  Pardo ,  otras  reoes  ballàbase  tncli- 
nado  al  comercio ,  y  queria  tornar  por  su  cuenta  el  Peso  Real ,  o  el  nuevo  mer- 
cado  de  san  Felipe.  £n  vano  su  amigo  y  compatricio  Toribio  Mogrobejo,  alumno 
de  Diana  en  la  fuente  de  Puerta  Gerrada ,  baciale  ver  las  ventajas  del  oficio, 
la  solidez  y  seguridad  de  sus  rendimientos ,  el  liquido  producto  de  la  cuba,  y 
el  sòlido  de  la  esportilla  o  del  carteo;  y  ofreciale  asegurarle  media  plaza  (4)  y 
salir  su  respansable  para  el  pago  de  la  cubeta.  Farruco  sonreia  desdenoso  corno 
compadeciendo  la  ignorancia  en  que  supouia  a  Toribio  de  su  nueva  fortuna ,  y 
proseguia  sus  castillos  en  el  aire ,  basta  que  teniendo  noticia  del  arrriendo  del 
parador  de  la  Higuera ,  parecióle  que  nada  le  iria  tan  bien  corno  emplear  en 
esto  sus  monedas,  y  para  elio  acudió  ala  cita  a  bora  prefijada. 

En  pos  de  él  se  descolgó  un  valenciano  lijero  y  frescacbon,  con  sus  zaragii^ 
lles  y  agujetas ,  manta  al  hombro  izquierdo  y  panuelo  de  colores  en  la  cabeza. 
Llamàbase  Yìcente  Rusafa,  y  era  naturai  de  Algemesi,  camino  de  Jàtiva.  IncoDS- 
tante  por  condicion ,  móvil  por  instinto ,  ajitado  y  resuelto  por  necesidad  ;  una 
mananita  de  mayo,  por  no  sé  qué  quimeras  de  que  resultaron  dos  cruces  mas 
en  el  camino  de  la  Albufera,  abandonósus  pmtados  arrozales  por  estos  secoslla- 
nos  de  Gastìlla,  dijo  «a  Dios»  por  un  ano  al  Jf t^ue/eta ,  y  se  vino  a  colocarim 
puesto  de  borcbata  de  cbufas  por  bajo  de  la  torre  de  Santa  Cruz.  Pero  paso  el 
Estio  y  pasaron  con  él  la  borcbata  de  cbufas,  y  las  elecciones  ;  y  vino  el  Otono,  y 
con  él  vinieron  los  frios  y  los  munecos  de  Pasta;  y  nuestro  industriai  turo  qae 
acojerse  a  vender  sandias  por  las  calles  basta  que  ya  entrado  el  invierno  se  oo- 
locó  en  un  portai  donde  estableció  su  depòsito  de  estera  de  pleita  fina ,  que  le 
produjo  lo  bastante  para  abrir  en  la  primavera  comercio  de  loza  de  Alcora,  y 
pan  de  bigos  de  Yillena. 

Detras  de  él ,  y  por  el  mismo  camino  se  adelantò  un  robusto  mancebo ,  alto  de 
seis  piés ,  formas  atléticas ,  facciones  àsperas ,  gruesas  y  pronunciadas ,  voz  es- 
tentòrea, y  desapacible  acento  gritador.  Su  nombre  Gospar  Forco//$ ,  su  patria 
Cambrils  ;  su  acento  provenzal  ;   su  profesion  trajinante  carromatero.   Llevaba  al- 


(f)  Nombre  que  dati  los  aguadotes  de  Madrid  al  derecho  que  compran  o  trasmiten  de  anos^o 
Ciro»,  delleuar  sus  cubas  en  ciertas  fuentes;  derecho  que  muchas  veces  hacen  subir  basta  dici,  doce 
Y  mas  onzas  de  oro. 


LA    POSADA    O    ESPANA    EN    MADRID.  435 

pargales  de  cànamo  y  medias  de  estambre  azul ,  calzon  abierto  de  pana  verde, 
y  tan  corto  por  la  delantera  que  a  no  ser  por  la  faja  qne  la  sujetaba ,  corria  peli- 
grò  su  enorme  barriga  de  salir  al  sol.  La  chaqueta  era  de  la  misma  pana  verdosa. 
y  el  gorro  de  tres  cuartas  que  llevaba  en  la  cabeza,  de  punto  doble  de  estambre 
Colorado;  oeupando  ambas  manos,  una  con  un  làtìgo  que  le  servia  de  puntai,  y 
la  otra  eoa  una  pipa  de  tierra  en  que  fumaba  negrillo  de  la  fóbrica  de  Barcelona. 
Està  tal ,  mayoral  en  su  tiempo  de  la  dilijencia  de  Reus  a  Tarragona ,  ordinario 
periodico  despues  de  aquella  capital  a  Madrid  ,  habia  calculado  lo  bien  que  a  sus 
intereses  estarìa  el  establecer  en  està  un  depòsito  de  mensajerias  con  que  poder 
sbarcar  gran  parte  del  comercio  de  Madrid  con  el  Principado;  y  parapetado  con 
baenos  presupuestos ,  y  con  no  escasa  dosis  de  intelijencia  y  suspicacia  ,  se  pre- 
sentaba  al  concurso  a  la  bora  prefijada. 

Del  jénero  trasbumante  tambien,  y  ocupado  igualmente  ea  el  trasporte  interior, 
aonque  por  los  caminos  de  berradura ,  el  bonrado  Alfonso  Barrientos,  naturai  de 
Murias  de  Recbivaldo  en  la  Mara^ateria,  se  presento  tambien  con  sus  ancbas 
bragas  del  siglo  XV ,  su  sombrero  cònico  de  ala  tendida,  su  colete  de  cuero,  y 
sa  fardo  bajo  el  brazo.  Jlabil  conocedor  de  las  necesidades  mercantiles  de  Madrid, 
relactonado  con  sus  casas  de  comercio  principales ,  que  no  tenian  reparo  en  fiar 
a  sa  bonradez  la  conducta  de  sus  caudales ,  jefe  de  una  escaadra  de  parientes, 
amigos  y  convecinos,  que  desde  los  puntos  de  la  costa  cantàbrica  sostenian  baoe 
Teìnte  anos  la  comunicacion  regular  con  la  capital ,  hallàbase  el  buen  Alfonso  en 
absobita  nocesidad  de  establecer  en  està  una  factoria  principal  donde  espender 
SOS  lienzos  Yiveros ,  jamones  de  Gandelas ,  y  truchas  del  Barco  de  Avila ,  amen 
de  las  espediciones  de  caudales  de  la  hacienda  pùblica  y  particulares ,  yiveres 
de  los  ejércitos,  y  provisiones  de  las  plazas;  y  estaba  segare  de  que  con  su  pre- 
sencia  y  antigua  fama ,  no  podia  largo  tiempo  disputarle  la  preferencia  ningun 
competidor. 

Alegre,  Tiraracho  y  correton,  guarnecido  de  realitos  el  chupetin,  con  mas  co- 
lores  que  uà  prisma,  y  masborlas  que  unpabellon,  Currillo  el  de  Utrera,  mozo 
despierto  y  avantajado  de  iDJenio,  rico  de  ardides  y  de  esperan^as,  aunque  de  bol- 
sa pobre  y  escasa  de  realidades,  se  asomò  comò  jugando  al  lugar  del  concurso, 
con  la  esperanza  de  que  acaso  le  fuera  adjudicada  la  posada  bajo  la  palabra  de 
fianza  de  un  sobrino  del  eompadre  de  la  mujer  del  cunado  de  su  mayoral  ;  y  todo 
con  el  objeto  de  dejar  su  vida  nòmada  y  aventurera ,  porque  se  hallaba  prendado 
de  amores  por  una  mozuela  de  estos  contornos ,  que  enee  ntró  un  dia  vendiendo 
ràbanos  en  la  calle  del  Penon ,  con  un  aque\ ,  que  desde  el  mismo  instante  se  le 
quedò  atravesada  en  el  alma  su  caricatura  y  ne  acertó  a  volver  a  encentrar  otre 
camino  que  el  del  Penon. 

La  nobilisima  Gantabrìa,  cuna  y  rincon  de  las  alcumias  gòticas,  de  la  gravedad 
y  de  la  bonradez ,  contribuyò  tambien  a  aquel  concurso  con  uno  de  esos  esqui- 
nazos  móviles,  a  cuyos  anchos  y  férreos  lomos  no  seria  imposible  el  trasportar 
a  Madrid  la  campana  teledana  o  el  cimborrio  del  Escoriai.  Descenfiado ,  sin  em- 
Wgo,  de  sus  posibles,  mas  corno  espectador  que  come  acter,  se  colecó  en  la 
paja  con  ànimo  tranquilo  y  angustiado  sembiante ,  corno  quien  estaba  diciendo 


i^6  ESCESAS   HATRITENSES. 

en  su  inlertor — /  Ah  Virjcn  ì  Si  no  custàra  mas  de  dm  riales^  eu  ta/men  voiaba 
4ma  empujadura  1 

((A  los  ricofì.  meloGotone«  de  Aragon,  de  Aragoa,  de  Araigoan-^ Veniali 
gritando  por  la  calle  abajo  Francho  el  Maro  y  Lorenzo  Monouso  j  Tecinosdela 
ALmunia ,  y  abastecedores  iomeinoriales  de  las  ferias  matritenses»  La  rosada  y 
rotanda  faz  del  primero,  imajen  fiel  de  la  fnita  qne  pregonaba,  su  aspecto  iiaar* 
cial ,  su  voz  grave  y  entera ,  sa  risa  verdaderamente  espontàuea ,  y  el  grave  as- 
pecto y  la  formai  arrogancia  del  segundo ,  iuspiraban  confiauza  a  los  co(iDprado<» 
res  y  brindaban  de  aateoiano  al  paladar  la  seguridad  de  los  gooes  mas  delicio-* 
808  Colocados  mucbos  aàos  a  la  puerta  de  la  posada  de  la  Encomieuda ,  calle  de 
Alcalè ,  0  caminando  a  duo  por  las  calles  eoa  su  banasla  a  medias  agarrada  por 
las  asas ,  habian  logrado  establecer  tan  sòlidamente  sa  repulacion ,  que  estaban 
ya  en  el  caso  de  aspirar  a  mayor  sòlidez ,  temendo  enì  està  un  depòsito  centrai 
cbnde  poder  recibir  sas  variadas  cosechas.  y  bacer  su  periodica  esposieien. 

%  no  dulces  y  regalados  frutos  naturales,  por  lo  mraos  picantes  y  sabrosofi 
artificios  era  lo  que  ofrecer.  podia  en  el  nuovo  estableoimieato  el  amab)e  Jium 
FtmnatOy  veeiino  del  lugar  de  Candelario  en  EsireiBadura,  celebre  villa  por  Io6 
«squisitos  eborizds  que  desde.lainvencion  de  la  olla  castellana  bau  vinculado  a 
su  nondsre  una  reputacion  colosal.  Farinate,  descendiente  por  linea  recta  del 
kiventor  de  la  salchicba ,  y  vàsfago  aprovecbado  de  una  Ijrga  sèrie  de  notabili* 
dades  de  la  tripa  y  del  embudó,  babia  traido  por  primera  vez  a  Madrid  a  su  hijo 
y  sttcesor,  verdadera  litografia  de  txx  padre  en  iaccionos,  traje  yapostara,y 
despues  de  introducirle  con  el  sin  nùmero  de  amas  de  casa,  xbspenseros-  y  ion- 
distas,  de  cuyos  mas  picantes  placeres  estaba  encargado,  pensò  en  fijar  en  està 
su  estabJeciraiento ,  dejando  al  jóven  Farinatillo  el  caidado  de  ir  y  volver  a  Can* 
deiario  por  las  remesas  sucesivas. 

Por  ùltimo ,  para  que  nada  faltase  a  aquel  jeneral  e  improvisado  conclave  prò* 
vinoial,  no  b^bian  sonado  las  diez  todavia,  cuando  espoleando  sa  nicio ,  com- 
punjiada  la  faz,  la  nafiz  al  viento,  y  las  piemas  encojidas  por  el  cansancio, 
negò  a  evirar  por  la  posada  adelante  el  buon  Juan  Cochura,  el  CASteUaDO  viejo, 
aquel  mozo  cuitado  y  aconteeido ,  de  cuya»  desgractadas  andanzas  en  su  primer 
"viaiei  a  la  corte  tienen  ya  conoeimiento  niis  lectore»  (4  ).  Con  que  se  completò 
aqoel  animado  cuadro,  y  pudo  empezarse  la  solemne  operacion  del  traspaso; 
'pero  aintes  que  pasemos  a  desoribi ria ,  bueno  sera  pasear  la  vista  un  rato  por  ci 
lugar  de  la  escena,  si  es  que  lo  desabrido  de  la  narraeion  no  ba  eonciUfiido  el  sueSo 
de  los  benévolos  lectores. 

III. 

En  el  comedio  del  ùltimo  trozo  de  la  calle  de  Toledo ,  comprendido  enlre  la 
puerla  del  mismo  nómbre  y  la  famosa  plazuela  de  la  Gebada ,  teatro  un  tiempo 
de  los  dramas  mas  romànticos ,   ahora   de  las  musas  mas  clàskas  y  pedestres, 

(  O  Vèase  el  arliciilo  tH«la/Ìo  «El  recien-venido.  » 
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oonlÉriBe.bajainQ&o.submctt  (  qoe  esto  fio  esiÀ  bien  averigtiàdó )  ala  isqttt^oA  o 
derecba,  estre  una  tarberna  y  una  barberia,  akase  a  doras  peiias  el  Tetudio^^ifi-' 
m  <{ae  desde  «a  primiti^ra  fundacioti  fue  conooido  con  el  noitfbTe  del  Pàr^doir  de 
la  Higuera^  el  mismo  a  qae  nos  dejaiDos  referidos  en  la  narracion  anierief; 

So.  lacbada  esterior ,  de  no  mas  altura  que  la  de  unos  30  piés,  sé  ve^  iritemmi-^ 
pidaen  gu  erstendton  por  algnnos  balcone^  y  ventatias  de  irregctlar  y  raqtiUfOii 
proporekin  faltos  de  simelria  y  conrespdiide&(»a ,  y  ofrece  ooitìo  e^  4e  prestHttir,' 

•  1 

pocos  atraciivoa  al  pineel  del  artista  0  las  intestigaeiones  del  arqueólego.'  Stt  ^fìhà 
lor  primittvo ,  oscuro  y  monòtono ,  la  solidez  de  su  constrwicioii  de  argama^  ite 
ioerte  pedemaì  y  grueso  ladriHo,  las  me^qninas  propwrciones  de  lòs  'ai¥ib« 
nombrados  baìcòncìllos ,  el  enorme  alerò  del  tejado,  y  la  altisima  paerta  deeé--^ 
trada,  cnya^  jambas  de  sii  letta  apat*ecen  ya  un  si  es  no  es  desquiciadas ,' mer-ì- 
eed  al  eontimio  pasar  de  carromatos  y  galeras ,  dan  a  conocer  desde  el  pfiiwer 
Aspecto  la  fecha  de  aqoel  edificio ,  si  ya  no  la  revelase  espresamente  nha  ins-^ 
cripcion  eécUlpìda  en  el  dintel  de  la  dioha  puerla  ;  la  cual  ihcripoiOft  ftUemadtt' 
con  là  qoe  sirve  de  tnsignia  al  Parador,  viene  a  formar  un  lodo  bastante  ^è-^ 
reojéneo  y  AiiìtW  de  comentar  ;  dice  piies  af>i  : 

PARADOR. 
JHS.  46.  MRA.  Sii.  JHE.  DE  LA 

Se  yerra  a  fuego  y  en  frìo, 

Que  S8gun  los  toteltientes  se  reduoea  declarar  (  despues  de  I09  respelaibles 
DMKibres  de  la  saora  femilia  y  del  emblematioo  tìtalo  del  parador  )  qtie  aiqiieìlir" 
essa  \6ié  eonstmida  en  el  aòD  de  gracia  de-  16ÌI2  ;  con  qae  es  00^  aVèfigSà^ 
sns  doi  siglos  y  pico  de  aatigùedad.  .    .  •') 

En  «1  ancfao  y  cnadrilongo  vestibalo  cpie  sirre  de  ingreso ,  tiK>  i^e  mira  do^a  quìi 
Ab  contar  sea,  supuesto  que  a  aquella  bora  todaviano  trabajàba  el  'bétradbi<  'de 
la  parte  afoera  de  la  calle ,  y  los  mOEOs  y  ordinarios  no  habiati  cok>cado  aun  tì 
banco  temblador  sobre  qae  suelen  pasar  las  siestas  jugando  al  truquiflor  y^a  fa^ 

Pesasi  desde  el  citado  ingreso  a  un  gran  patio  cuadrilàtero  cereado  porosa 
^yof  paf te  de  %m  c<^rtÌEO  qne  sirv«  para  colocar  las  galeras  y  otros  carriiajes^ 
y  dtfbre  el  qisié  sustentan  los  pasillos  y  ventanas  de  las  babif fteiones  inteHòt^S  de 
h  CE^a'.  >A  sa  entmb  el  indispensabl^  pozo  con  sa  alto  brocal  y  ptta  de  betitn 
<}ne^a ,  y  en  ambos  lados ,  por  bajo  del  cobertiso; ,  las  cuadras  y  pagares  eòii 
la  s^fìciente  oomodidad  y  desahogo.  ..  •■  . 

La  haÉifta^on  aita  està  dividida  en  sendos  compartlmientòs ,  adomaidos  cada  liht) 
eoa  su  tablàdo  de  catna  verde,  jerg(Nì  de  paja,  sàbanas  cboriceras  y  mania  se*^ 
goviana  ;  su  mesilla  de  pino ,  con  un  jarro  y  candii  y  u1!ki  estampa  del  -I>qs  de 
mayoo  del  Juicio  final,  pegada  con  miga  de  pan  enei  comedio  de  la  pared; 
amen  de  los  diversos  adornos  que  alternativamente  aparecen  y  desaparecen ,  ta- 
les  c^o»  albardos,  colleras^  esqaiknes  y  otros  ^  propios  de  ios  treginanled  ^  ffue 
^en  ocnpar  aquellos  aposentos. 
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Uoicos  habitadores  permaneates  de  tan  esteoso  reciato,  y  ruedas  fijas  de  so 
C9iiiplìcada  niàqaina  eran  :  primero ,  el  dueno  propietario  ¥edro  Cavezal ,  ancia- 
no  respetable  de  qae  queda  hecha  mencion  ;  cuya  estampa  lozana  y  crecidaen 
SOS  .a|u)s  juveniles ,  aparecia  ya  un  si  es  no  es  encorvada  por  el  transcnrso  del 
iìempo  y  los  cuidados  qae  pesaban  sobre  sa  despoblada  freate;  segando,  Ansel» 
ma  Ordahez ,  hija  putativa  de  Diego  Ordonez ,  difundo  mozo  de  mulas ,  mayor- 
d<»xio  y  despensero  quo  fué  de  la  casa  en  los  primeros  anos  del  siglo  actoal ,  y 
esposo  de  Dominga  Lopez,  tambien  difanta,  ama  de  llaves  del  Gavezal.  Està 
td,  Ànselma  era  una  moza  rolliza  de  veinte  abriles  poco  mas  o  menos,  cuyafecha 
no  mui  conforme  con  la  muerte  del  padre  Diego,  que  falleció  beróicamente  de 
bambre  en  el  ano  1 2 ,  se  esplicaba  mas  naturalmente  por  las  malas  lenguas  qae 
atribuian  al  tio  Gabezal  algunas  relaciones  en  su  tiempo  con  la  viuda  Dominga, 
y  creian  descubrir  entre  las  facciones  de  aquel  y  las  de  la  moza ,  mayor  rela- 
cion  y  concomitancia  que  con  las  del  difunto  mozo  de  mulas.  Pero  sea  de  esto 
lo.  que  quiera ,  y  la  verdad  no  salga  de  su  lugar ,  es  lo  cierto  que  el  famoso 
dueno  del  parador  de  la  Higuera  la  tenia  por  abijada ,  y  en  los  ùltimos  anos  de 
su  edad ,  desprovisto  comò  estaba  desgraciadamente  de  sucesion  directa ,  varonil 
y  ostensible ,  manifestaba  cierta  predileccion  y  deferencia  àcia  là  mucbacha ,  y 
aun  daba  a  entender  claramente  que  aquel  feliz  mortai  que  lograse  interesar  sa 
aspereza,  seria  dueno  de  su  mano,  item  mas,  del  consabido  parador  con  todas 
sus  consecuencias.  Hazon  de  mas  para  atraer  a  su  posada  crocido  nùmero  de 
parroquianos  gallardos  y  merecedores. 

El  iercer  personaje  de  la  casa  era  Foco  el  herrcdor ,  poderoso  atleta  de  medio 
siglo  de  data,  cojo  comò  Vulcano,  y  senalado  en  la  freate  con  una  U  vocal, 
insignia  de  su  profesion ,  que  le  fue  impuesta  por  un  macho  cerril  de  Àstanas 
con  quien  habrà  quince  anos  sostuvo  formidable  y  singular  combate.  Jesto  doro 
y  avinagrado;  manos  férreas  y  oerdosas;  alto  pecho  ;  caello  corto,  yeabeza 
bten  templada.  Este  tal  era  el  consejero  àulico ,  el  amigo  de  las  confianzas  del 
Gabezal  ;  era  el  que  imprimia,  digamoslo  asi,  su  sello,  a  todas  las  determina- 
cìones  de  aquel ,  que  no  tenian ,  comò  suole  decirse ,  fuerza  de  lei ,  basta  des- 
pues  de  bien  claveteadas  por  el  senor  Faco,  y  pasadas  por  el  yunque  de  su  criterio. 

Ultimo  miembro  de  aquella  cuàdruple  alianza  venia  a  sor  PeriquUlo  el  ChUOf 
jóven  alcarreno  basta  de  diez  y  nuove  primaveras,  mozo  de  paja  y  tintero,  qae 
a$i  enristraba  la  piuma  comò  rascaba  la  guitarra  ;  mas  amigo  del  mo vimiento  rà*- 
pido  y  de  la  vida  némada ,  propia  de  su  antiguo  oficio  de  aearreador  de  yoso, 
€pi9  del  quietismo  y  trabajo  montai  a  que  le  obligaba  el  arcoa  de  la  cebada  y  «1 
grasiento  cuaderno  de  la  paja ,  de  que  estaba  boi  encargado,  gracias  a  sa  oot^ 
ble  babilidad  para  trazar  algunos  rasgos,  quo  segun  el  maestro  de  su  pueblo  pò- 
dian  pesar  por  letras  y  por  guarismos  siempre  que  abajo  se  esplicase  en  otros 
mas  elaros  lo  quo  aqoellos  querian  decir. 

Sentados,  pues,  majestuosamente  en  un  anche  escano,  colocadoa  la  espalds 
del  vestihulo  de  entrada,   el  famoso  Gabezal  y  su  adjunto  el  herrador  ;  a^*® 
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a  la  diestrà  mano ,  y  este  al  costado  izquierdo  ;  el  prìmero  embozado  en  su  manta 
àò  Palencia  y  el  segando  apoyado  en  su  baston  de  fresno  con  remates  de  Yiz- 
caya  ;  colocados  en  pie  en  respetnoso  grupo  circnlar  todos  los  aspirantes  y  man* 
tenedores  de  aquella  lid,  y  asoraando,  en  fin,  por  el  balconcino  que  daba  enci- 
ma  del  cobertizo  la  rosada  faz  de  la  jóven  Ànselma ,  premio  casi  indudable  y 
ùltima  perspectìva  del  afortnnado  vencedor ,  déjase  conocer  la  importancia  del 
acto  y  y  su  completa  semejanza  con  los  antìguos  torneos  y  jnstas  de  la  edad  me- 
dia, en  que  los  osados  caballeros  venian  desde  luengas  tierras  a  punto  donde 
poder  manifestar  su  garbosidad  y  arrojo  ante  los  ojos  de  la  hermosura. 

Dio  principio  a  La  ceremonia  un  sentido  razonamiento  del  buon  Gabezal ,  en  que 
hizo  presentes  las  razones  que  le  asistian  para  retirarse  de  los  negocios  piiblicos, 
y  envolverse  en  la  tranqnilidad  de  la  vida  privada ,  con  todos  aquellos  consi- 
dera ndos  que  en  igualdad  de  circunstancias  hubiera  esplanado  un  Seneca,  y 
que  nuestras  costumbres  poUtico-modernas  suelen  poner  en  boca  de  los  magnates 
dimisionarios ,  y  que  quieren  ser  reelejidos.  Con  la  diferencia  de  que  el  hon- 
rado  Gabezal ,  que  ignoraba  quién  fuera  Seneca ,  asi  comò  tambien  el  lenguaje 
politico  cortesano ,  procedia  en  elio  con  la  mayor  «inceridad ,  siguiendo  solo  los 
impolsos  de  su  conciencia ,  y  bien  convencido  de  que  desde  la  muerte  del  En^ 
dina ,  sus  débìles  manos  no  eran  ya  a  propòsito  para  rejir  debidamente  las  rien- 
das  de  aquel  estado. 

Seguidameote  el  herrador  Paco,  en  calidad  de  superintendente  y  juez  de 
alzadas'  del  establecimiento,  diócuenta  a  la  junta  de  su  estado  finaneiero  ;  del 
presupuesto  eventual  de  sus  benefìcios  y  gastos,  y  del  halance  de  sus  almacenes, 
y  movilario;  no  tratando,  empero,  de  la  propiedad  de  la  finca,  cuyo  dominio 
se  reservaba  Gabezal,  y  concluyendo  con  animarles  a  presentar  incontinenti 
sus  proposiciones  de  traspaso,  a  fin  de  proceder  en  su  vista  a  la  definitiva 
adjudicacion. 

Aqui  del  rascar  de  las  orejas  de  los  circunstantes  ;  aqui  el  hacer  circulos  en 
la  arena  con  las  varas  ;  aqui  el  atar  y  desatar  de  las  fajas  y  de  los  botones  de 
.la  pretina  ;  aqui  el  arquear  de  las  cejas,  tragar  saliva,  mirar  a  un  lado  y  a  otro, 
comò  tornando  en  cuenta  basta  las  mas  minimas  partes  de  aquel  conjunto  ;  aqui 
el  mirarse  mutuamente  con  desconfianza  y  aparente  deferencia ,  instàndose  los 
unos  a  los  otros  a  romper  el  silencio ,  sin  que  ninguno  se  atreviese  a  ser  el 
primero.  Aqui,  enfìn,  el  balbuciar  algunas  palabras,  aventurar  tal  cual  pre- 
gunta ,  reotificar  varias  indicaciones ,  y  volverse  a  recojer  en  lo  mas  hondo  de 
una  profonda  meditacion. 

Por  ùltimo ,  despues  de  media  bora  larga  de  escena  muda ,  en  que  solo  se  oia 
el  pausado  compés  de  las  campanillas  de  los  rnachos  que  retozaban  en  las  cuadras, 
y  el  silbido  de  Periquillo  que  servia  de  reclamo  para  atraer  a  la  puerta  del  pa*- 
rador  algunas  aves  trasbumantes  de  las  que  tienen  sus  nidos  àcìa  la  calle  de  ta 
Arganznela ,  se  oyó  en  fin  entre  los  concurrentes  un  grunido  semejante  al  ùl- 
timo ;  ed  !  del  infeliz  marranillo  cuando  cede  la  existencia  al  formidable  impulso 
de  la  cucbilla.  Y  siguiendo  acùsticamente  la  procedencia  del  tal  sonido ,  volvie- 
ron  todos  los  ojos  àcia  un  estremo  del  circulo,  y  conocieron  que  aquel  habta 
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^idp  lan^ado  por  la  ago&tada  garganta  del  segador  Parrneoy  qaien  alzando  ma«- 
^Qi^U^osaa^eate  la  eabeza,  y  corno  hombre  negato  de  sostener  lo  qoe  propine, 
.esclaioó  :  --* 

_  «Eh  Dios  y  eu  mi  ànÌ9)a,  iba  a  d^cir;  qoe  si  vu^tedes  noa  risaellon,  yà 
icisullaró.  »  — 

.    — a\  Bravo ,  Farruco ,  biea  por  el  segador ,  1  »  esclamaren  todos ,  corno  ad^ 
ixùratdos  de  està  brvESQa  interpelacion  de  parte  de  quien  menos  la  esperaban. 
.  '  i-^Silencio,  seoores  (dijo  0I  berrador  )  ;  Farru<;o  ttene  la  palabra. 

—  Es  el  casa  (  progjguió  Farruco  ) ,  que  yo  aon  sé  oomu  icirln  ;  perù,  bì  me 
daa  el  edificiu,  y  tondo  lu  qoe  ea  él  se  cQDtiea^  aiada  mais,  la  iqoza,  para  mi 
splitu,  pudiera  sor  que  yu  meta  de  traspasu  basta  duscieatus  riales ,  pagados 
eu  ci^atru  plazus  deade  aqui  basta  la  virjeu  del  datm  agostu.  — 
^  -77  Bravo ,  bravo  (  volvió  a  resooat  por  el  conoUrso  eb  medio  de  estrepitosas 
c^cajadas  ]  ;  bien  por  Farruco  el  segador.  \  Doscieatos  reales  en  cuatro  plazosi 
yamo$,  senores,  auimarse^  que  si  no  queda  el  campo  por  Galicia»  ^  Viva  San- 
tiago! (uff..  .!-^Gou  otros  alegres  dicbos  y  demostraciones  que  para  todos 
^aa  claras  menos  para  el  bonrado  y  paciente  segador. 

Ira  de  Deu  (gritó  a  este  tiempo  el  oatalan,  Uandiendo  el  litigo  por  encima 
de  las  cabezas  del  amptinado  concurso  ) .  ^  Sera  ya  hor  que  nos  antandams  ea 
formalidat ,  y  prudensia  ?  \  Les  diables  carguen  con  este  Gastilla  en  que  tot  se 
^se.  r^ei^o  corno  les  carrere  de  Hostalricbl  Poqs  rasons,  pues,  y  al  negosio, 
iqne  se  va  basiendo  tard,  y  a  mi  me  asp^n  mis  galera  à  lès  ports  de  la  si«Klat. 
Yean  ella  si.lesacomod  trasieuts^  librspertot,  pagaders  en  Granollers,  encas 
A^  mi  Sosio  Alberto  Blanqnets  de  la  matricuJa  de  San  Feliù  de  Gursols. 

— ^Otra,  otra  (dijo  gravemente  el  aragones);  aguarda,  aguarda,  conloqne 
fi9ÌQ  media  lengua.  Yo  adelanto  treacientos  pesos  mondos  y  redondos  ;  con  mas, 
teda  la  fruta  que  gaste  el  senor  amo ,  y  la  estamena  franciscana  ^e  neoesite 
cpaira  la  mortaja  ;  y  ofrezco  icir  tres  misas  a  las  animas  por  mor  de  la  sena  Gabe- 
lla que  Dios  tenga  alla  abajo  l  y  endiaale  «n  risponsec  en  el  .Pikir,  que  la  virjen 
^  ba  é  reir  de  gusto.  — 

.  .--^^ciQue  viva  el  aragonési»  (gritió  el  concorso  alborozado),  y  a  losojos 
,d^l  anciano  Gabexal  se  asomó  una  làgrima,  tributo  del  amor  eonyugal,  cuyo  re- 
cuerdo  babia  desperlado  Francbo  el  moro^ 

^  «^À  que  si  valen  seis  tauUas  de  tierra  de  bnén  arros,  orilladel  Grab,  y  comò  basto 
diesi  Ubras  de  seda  en  el  Ganamelar  para  la  présiaia  cosecba,  aqui  bai  un  valeiisiaao 
que  darà  todo  osto  y  las   grasias  si  el  senor  amo  quìere  sederle  el  parador.  — 

-«^Qué  eztan  uzteez  bablando  abi ,  compaez?  Aqui  bai  rm  bombre ,  tio  Gabe- 

sal ,  y  detraz  dezte  hombre  bai   un  oompae  que  zal©  por  mi ,  y  ez  primo  der 

,cunao  de  la  zobrina  der  rejidor  de  Moron ,  que  tiene  parte  con  otros  sinco  en  er 

«lacho  conque  traje  ]a  carga  de  aseite  pa  el  compae  Gabesal  en  la  pazcua  ante^ 

jmt'f  el  cual  zi  zale  (que  zi  zaldrà),  por  mi  boiior  y  juramento,  esde  luegope^ 

4irà  a  zu  prima  que  le  digaar  cuilao,  que  pia  a  la  sobrina  der  rejidor'  quo  haga 

qjie-  ZsH  tio  ponga  por  bipoteca  la  parte  trazera  der  macbò ,  pa  servir  ar  senor  Ca- 

«ikesal  y  a   toda  la  buena  jente  que  moz  ézcucba. 
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«^VQoe  vivai  Utrera  l  (eselaibareti  (odbs  ttMS  algazara  )  y  diriba  Gurrilla^ue 
nòB  ka  ganado  la  |>aliD6ta  iiroiitito  y  i>ìen  ;  \  dìoboso  el  que  tiene  compadres  para 
sacarle  de  un  ahogo  1  \  que  viva  Carro  y  el  cnarto  trasero  del  macho  de  su  com*- 
padre ,  epe  sen  tal  pata  cual  1 

•—•Grazias,  senerez  (repella  Curro  )  ;  pero  bien  zabe  Dioz  que  no  lo  desia  por 
tanto.  — 

--«Basia  ya*  de  bromas ,  sefteres ,  si  ustedes  gustftn ,  que  la'mafiana  se  paca  v  y 
lodavia  tengo  que  Negar  a  Yaldemoro  a  corner*  Veo  por  lo  vi^o  que  aqui  todo 
8oa  dimes  y  diretes ,  y  el  amo ,  a  lo  que  entiendo,  no  nos  ha  llàmado  para  oirnos 
ladrar,-— ^Esto  dijo  t^on  importante  grave^d  el  manchego-,  y  adelanténdose  liu 
paso  en  medie  del  oorro  : — ^Yo  (  continuò  còti  valentia  )  voi  à  tornar  la  gaita  por 
olro  ladé  ^  y  creo  que  vuesas  mercr^s  habr^ti  de  Hevar  el  paso  con  el  sonson^e; 
Aqai  mismo,  al  contado,  todo  eii  doblones  de  a  oche ,  òorrientes  y  pasadog  por 
es|as  manos  que  se  ha  de  corner  la  tierra,  aqui  està  mi  argumento,  y  mi  elocuen- 
eia  està^quì.  ^Y  lo  deeia  por  un  taleguillo- de  cordell^te  que  aleaba  con  la  dieè- 
tra  Biano.  )  À  ver,  a  ver,  si  hai  aìguien  que  «le-le  empuje  ,  porque  sino  mio 
qiiedat  el  parudcnr  \  y  cuenta ,  herrador ,  a  vei^'  sime  equivoco  ; .  mi]  pesoi»  doblesv 
}«8tos  y  limpi<>s^  hAì  deiltre  del  taleguillo  ;  esos *dm,  y pueid^que  no  Hai- ni  puede 
haber  coDdpetencia ,  sefiores,  pueden  vuesas  metx^ed^^  si'g^tan  llegsrseà  4>ir 
mida,  que  ahora  poco  estaban  repicando  en  San  MiDtfu:  '-^  '''/» 

Un  confàso  rumor  de  desaprobacion ,  y  algunas  intèrjeeiiMÌesè^reisi'vas  dieton 
aconoeerel  enojo  que  semejsnie  arrogancia  habia  iqdpiii^ado'si  ^"assmblea  |  ed 
opulento  Azumbres  no  poreso  desconcertó  su  continente,  anteiS'bien  i^cyndo  pao^ 
aadamente  la  vara  del  cinto  tcrmóla  con  ia  diestra  mano  9  y  pd^iid^  aiaizquietda 
el  taleguillo  de  los  doblones,  paseó  sus  insultantes  miradas  por'todk  k  eonéu^ 
rrencia,  corno aqttel que  estàseguró  de  no  encontrar  enemigos  dtgnob  de  com- 
batir  con  él. 

\  Sin  embargo,  no  babia  ealeulado  oon^la  mayor  exactitud ,  pórque  adelantàndose 
al  interior  del  circulo  e/l  honrado  maragato ,  hecha  la  seSal  de  la  cruz,  comò 
aquel  uniiguo  pàladin  que  se  disponia  a  lemerosa  liza,  tosiò  dos  veces,  eseu^ 
piò  V  ndt^  eU'  derredor ,  y  qoitandose  modestamente  el  sombrero ,  .prorumpió  en 
estas  razones. 

— >Gon  el  permise  del  senor  mandhego  y  de  teda  la  honrada  concurrencia  ;  yò 
Alfonso  Barrientes ,  naturai  y  vocino  de  Murias  de  Rechivaldo,  en  el  obispado 
de  Asterga,  parezco  de  euerpo  presente  y  digo  ;  que  antique  ne  vengo  tan  pre^ 
¥0iikle  para  el  caso  corno  el  seQor  que  acaba  de  hablbr^  lodavia  *  tratgo ,  sin  em-^ 
bargo,  otro  argumeuto  que  no  le  va  en  zaga  a  su  saquillo  de  arpillera;  y  oste 
argumenfo,  yeste  tesoro,  qvl»  ho  le  eambiar^  por  teda  la  tierra  liana  <^ue  se 
encueilira  cotUprendida  entro  la  miesa  de  Ocafta,  y  las  escabrosidades  de  Sierra 
Morenti,  es  mi  palabra,  nunca  deòmentida  tei  desfigurada  ;  es  mi  «eredito ,  hari^ 
conocide- etftre  las  j^ntes  que  sé  òcupan  en  el  ti^fico  interior.  Saque  el  séfiorbe- 
rrere  un  papelilló  de  los  que  le  sirvén  para  énvolver  sa  cigarro ,  y  déjeme  poner 
en  él  tan  solo  mi  rSibk'ìca ,  y  ella  acreditarà  y  harà  buona  la  palabra  qoe  Alfonso 
ÌÉrrii$iilO!d  dà  de  enti^eigar  niil  y  descientos  pesos  por  el  trait>àso  del  parador.-^ 
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estrepiiosarpente  todos  los  poncurrm»t^)  ;  i^  val.^idblc^  ^s^.fl^  I|^^airicog9iV»fa49 
Ih  ticrra  liana  1-—  '.  v      ■.?•..        .^  -     .  ;  . 

-^Que  me  place  (replicò  sonriéadose  el  manch^gp)  ...fn^OpK^i?  c^Wkiap  oto^ 
pefidor'digoo  por  Xodm  Mtulo$.  dt)  ha]^fsek^.  cpi\  :Az«^brQ$,.  ^  .cg$9c4i«9cade 
Yepes  ;  pero  comò  no  es  jasto  darse  por  vencido  a  la  primera  vuelta  ^.y  .«ormi 
laiiopeco  SDÌ  hambre  ^  qjiMei^  asuslaj^iodag  las  6sw#  leono^a^ ,  aqvi.ifsyi^  yceve- 
floòdts  paca  el  casa  nxief  a&  [naaiQioa^QrGoa  que  h|i«^  la  guerra  a  4^s  lo»  crédito 
4el  mundo ,  auaque  ^atrea  eu  corro  ios^  killejt($».  del  tesoro  y  la^  ,$ifia^  4q  )a>viU« 
de  Madrid, -rSep^n,  pues,  que  eo.«$t.^.9^o  fi«^ilio.;(y  egto  dijo3$<aa4Aatef 
luqirdel  aoii/P  un  p4ayo  proyectil  de  ot^aiia  volcrtuea)  se  enoi^rrsm  basta  do«<^ 
(Biimto&  dobloiM^otas^  los  mismos  qm  ofr^e^o  al;seSor,Gah«»al  ppr^u,tjfa${]e90t 
y  punto  coackido,  y.bftena  prò  lebaga  at.t€f9]4^9l&.,— ^  .  ; 

--**ApuoJre  vue$a  mercede  setoor  berT9^4^  (dQQ  ,coft  «^094  9I  'in»rQgpk^),qH« 
Alfonso  Barri«utt>s  da .  dos  mi)  p^o$. .  fi^rles  «  :  31  lOO  bai  qiml^  d{g^'  ma$H-r<- 
'  Aqui  la  s^^a^ara  y  el  eata$Ì9&mode  lQ&.poflf(;^urr0ntes  ll^gó  a ^cAlmo^  viemfo 
j»0](be$t'ur6e^€ofì  aq^elahiiki^  a.  los  d(Od  podQr0^^:riivales,»F(|a9  fn^i^^do^Q  reOelcK 
«bs  aparqtie  previenidos,  cpttio  que  dvMjl^bau  ^)lo$iwpi9d^  ti^d^  JU  ,^|e«sioD>4f 
ms  iù^ttm  y  el  psAto  ìétmmo  a  q^  los  .llevaria.el/Qombate^  Per4)  W;  maycjria 
de  los  pujadores,  que  couiDctaQ  n^ui  a  su.  pt^sar^  «que  solo  podiai^k: servir  d^  tès* 
4igi9a.'eK  looha  tau  foroiidable,  ibau  d^scs^rtàuda^e  .dei  eiaculo  «  y  abandooajldo 
!^|i  s^timienti^  el  {Yateu^i^,  Qq.  e$tQj[iui]^rO'>f^roO'«l  ^ì^tì/^q  Farinaio,  el 
fd^&go  y  el  aalfiriaaa ,  loa  aragpu^^es  y  el -andalusi,  los  QiaalesiaifiQtDbar^o  sa 
>mauleniaQia  diÈstaocia  respetoosa^  am^p  para^in^jor  ot>$e)ryar'  ^l'ofl^elM^rde  los 
ffolpes  y  losquites.  r«(spectivpsé;  ,  .;  ,. 

.  Uoo.6q)0i  d^  los  ooQcurrentes  uo  Jv^bi^t  4icko  aUQ  «esita  b^t^^  es. inaia ^i»  y 
parecia  comò  estrano  a  aquel  movimiento,  sin  duda  midiendo  en  su  imajinaioiQii 
iaoj^oque^et  :y  ipal  tei^ple  de  sius  aiim^s  par$^ifaa.,bici40,  y  ard^or  «awfieDa;  y 
(BSte  ser  infefiz  y  qa$i  .o\vidadP'  de  ,los.  d^ipas»  9.0  era.otifp  ^que.'iittosfso/iutii 
Cochura^^fà  castellano iviejo^.el.cu^  qui^  apftri^MAe^^eg^aleade-^islr.acmopj^pabw^ 
}sas.  ipirada^ -por  lag  :aUuri)St  corno  q^i^tsk  -bu4cm  ;¥<  no/ en^i^a^At^ftànapènàoion  m 
mandato  a  su  albedrio.  Però  a  decir  verdad,  si  nuestro  anteojo  e^f^o^òsd/n 
.ballerà. pQdid)(>.peaetrar  én  a(|\Ael  v^cia^o,  .nQ^^j -fMa  qfiier.n^.It|&ga  bubiera 
<ibsQrvadQqu^  Io  qti£).apar'eaLa  desd^.tr  ioAife^Oopia/de^pa^te  del  JiUda«  OQ  er«sinii^ 
«apulo. refitt^dpv  y>q^^  <su8  qjiratla$^,  ^al  pare<H>f  ,esWp¥Ìa&  ^  iod^sas^  no/ibati 
-dirajidfts  nad^^meaos.  que  a, otto»  tr/|^]^p.:q^^,Jet,pu§ifJfa  f^a-.  pog^si^n  .'«aanto^ 
:y:-sb$oluta'.deiV^ri»dw!li .  ..  r..  .,  .  ■  ....  ./  ..(  ,..,  .  ..  ,;.  .  -  .,,  .  ;-.  ^. 
o  Xal  ve»  j<me!it#'0s  l^cl^es  l^rà*,:^)Mk4ado  qh  el.^ur6ft^4«^^U  esté? il',^  caa?? 
«ada  relncioil,  <(|tte<dabr9  M  oirg^oderltìs  ..fgai^s^  ..m^nten^id^e^del  fcQrMOi.y 
.f^pn^ada  hn  ^oi  l^alcpocilio  de  ma4e;:a  ,qu&  j^enji^s.  sa  <di^tÀoguia.f  Qfuso^id^ti^W 
.etlib^mo»  quesaU^dOfU  poioina  :inf|i^diaWf^^Jb^lJbka/iprefi^at;iaild^'a<|udt^ 
fmdf^  ^^^^x4>  là  ro^st»^  Ans^fua»  ,la.l^ya  adoptikva  ^els^dor  del;:<$asiUHa^.'  W  ^a»- 
.tfelk/pplar  /^^^j^qi^Up^.iWjV^gjVi^s,  y-jeljHijatì^.yoscgurO'.téFinittP  d^sus-jifti^sr 
^da€|  .aArepttu^s.  .Yerd9d'Q&.j(^a<  dipho  4^:  pa4o)/qp0  Qas4,MQ&^tllo6  na^^^ 


LA   P0$4&A'5i«^AftA' fiN    MiiDBtD.  443 

i^ciaf,  y  ftji&éréi^  é^\ds  esèdUd^ e ' itic«kidiaffìbi<e^  deian  4aàos«0  mar;  tnan 
ptw  fbrttma  n««fàlr(>  inm  Gochura'  t^m^  «h^rtf»g<)ù.  jy  ^ué-ttmìgot.  .>  p^éctioo  f 
cctaocédor  4e  aqoel  dérfòtei^^  filayà''  sàlddàfel^  «n,  ttidfclio  ó^  tiAi  ffifUim  c«do  JabcMS 
rinto  *  4fifl  Ctt&lBttiigò  ilo^tìott^'  «fie  Fatód  e)  hei^tei»©,  qufien  p^Jr  un  oitìtibieìito 
Me^ttiblè  éé  àknpdtkt  écki  tìVK^o  M020  oastellaa^,  le'h{ibUei&eci-èlQtn«»te  ioé^ 
iMé& dohrè •  tì  «imbd  d<^no  q^^d 'té^ai*  débiia ,  dìdiétìd&le  que-  «i  •  Idgnaba  ttileJ» 
rfesat"  ^1  arnòf  -éèi*  jdvèft  Attéelrtìa,  ély  no  otro  sèri*  et  daeiio  4èt  ipàf^dor;  1 
La  gi^màtieà  <le  Joa» ,  parda  cotru»  si»  vestydie>,vno  h^b^iffiienagt^  4D9a»  tre^ttif 
parÀ  odiappetìdétraqtìel  idi^ét';  :^^84  d«^J««lprhi(j^ò<lè  la  réf^ega  dfapiji<)*'«os 
béfieritff' a^  "poKlodid^  iiOpoirtmité -y  d((d<midapd<^  4el  «^oÀib^l»  ;  4i«$la  ^^u^^^ 
qae  este  se^efiopegoba  C6ti  lA^'&mtNeffa  gftiesaf,  y  eft<!a^  ét.de  municioiàes^ '^f^ 
sostener  eoa deeoro'el  castellano  pendon  ,  apeló  a  la  estratajema  de  la  fuga  ;  pero 
fuga  armonica,  cadenciosa  y  bien  entendida,  qae  ni  el  misnio  Bellini  hubiera 
ideado  otra  mejor. 

Ecbó ,  pues ,  sus  alforjas  al  hombro,  y  confiado  eu  su  buena  estrella  y  en  sus 

gracias  naturales ,   de  que  ya  tiene  conocimiento  el  lector ,  subió  poquito  a  pò- 

quito  la  escalera  de  la  cocina  ;  se  llegó  al  balconcino  ;  tirò  del  sayal  a  la  moza, 

corno  qnien  algo  tenia  que  pedirla,  y  ella  le  siguió,  corno  quien  algo  le  tenia  que  dar. 

Lo  que  al  amor  de  la  lumbre  paso,  los  coloquios  y  razonaniientos  que  media- 

rian  entre  ambos,  en  los  pocos  minutos  que  inadvertidamente  desaparecieron  de 

la  vista  del  concorso ,  son  cosas  de  que  solo  los  pucberos  que  hervian  y  el  gato 

qae  dormltaba  a  la  lumbre  pudieran  darnos  razon;  y  es  làstima  sin  duda  que  no 

quieran  bacerlo ,  pues  aoaso  por  este  medio  vendriamos  en  conocimiento  de  una 

de  las  escenas  de  mas  romàntico  efecto  quo  niogun  dramaturgo  pudiera  i  nventar. 

Elio  es  locierto,  que  por  resultas  de  este  desenlace  de  bastidores  (mui  conforme 

tambien  con  la  escuela  raodern.i) ,  dio  fin  el  drama,  volviendo  de  alli  a  poco  a  salir 

la  dttena  y  el  mancebo  al  balconcino,  asidos  do  las  manos,  y  con  los  ojos  brilla- 

dores  de  alegria  ;  y  oyéndose  prorumpir  a  la  beróìca  Anselma  en  estas  palabras  : 

—  «Padrino,  padrino,  que  se  suspenda  el  remate,  que  ya  queda  co  nel  nido  el 

traspaso.  Juan  Algarrobo  ( alias. Gochura),  naturai  de  Fonti veros,  ha    de  ser  mi 

esposo,  que  asi  lo  ha  querido  Dios.  »  — 

Alzaron  todos  la  vista  con  estraneza  al  escuchar  estas  razones ,  y  el  anciano 
Cabezal  hizo  un  ademan  violento  que  parecia  corno  preludio  de  alguna  gran  ca- 
tastrofe. Miro  al  balconcino  con  ojos  encendidos,  y  alzàndose  de  repente  y  de- 
sembozàndose  de  la  manta  ; —  a  ;  Ah  porrai  »  (esclamò)  ;  y  ya  gè  disponia  a  asaltar 
la  escalera,  cuando  el  buen  Paco  el  herrador,  el  alma  de  sus  movimientos,  le 
detuvo  fuertemente ,  trató  de  desarmar  su  còlerà ,  y  en  pocas  y  bien  sentidas  ra- 
zones, le  hizo  ver  la  alcurnia  del  mozo,  y  lo  bien  que  le  estaria  admitirle  por 
marido  de  su  ahijada. 

Todos  los  concurrentes  conocieron  entonces  que  habian  side  victimas  de  una 
intriga  concertada  de  antemano ,  y  dieron  por  de  todo  punto  perdido  su  viaje , 
conio  cual  fueron  desapareciendo  uno  en  pos  de  otre,  despues  de  felicitar- al 
Cdbezal  por  la  astucia  de  los  novios. 


444  BSCEHAS   1UTRITBN9BII. 

Esios,  pues,  despaes  de  solieitar  la  bendicioA  paternal ,  qued^^ron  inttaladot 
en  sus  nuevas  fanciones  ;  y  nuest^o  Juan  Goehttra,  a  qaian  en  su  prùner  viai» 
a  Madrid  vimos  burlado,  escai^iecido  y, preso  poi; .su  igDorancia,  Uegó  ea  el  se- 
gando a  ser  buriador  ajeno,  y  a  ponersa  al  freate  de  uà  establecimieato  respetable. 

Là, fortuna  es  loca,  y  gusta  la  mas  veces  de  lavorecer  a  quiea  meaos  acasoes 
digno  de  ella..  .  ^Quién  sabe....  ?  Todavia  qiùzós  le  re^rva  una  ccmtrata  de 
TestoariOy  o  una  empresa  de  vivere^,  y  al  quevinos  entrar  ayer  crozado  enua 
pollino,  preguniando  b&  nombres  de  las  ca)le&,  tal  yez  le  mìraremos  noanana 
pasearlas  en  dorada  carretela ,  y  adomado  su  pecho  con  bandas  y  placas  qne  nos 
deslumbren  y  oculten  a  nuestros  ojos  la  poquenez  del  orijen  de  su  posecror*  Es- 
pectàculo  frecoente  en  el  veleidoso  teatro  cortesaoo ,  y  grato  pasatiempo  del 
observador  filosofo  qne  contempla  c^n soniisa  tdtt'màjioo movimiento. 

fialio  defSS^) 
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El  siglo 'XIX  oorve  que  voela,  y  eso  que  ya  no  no  es  mngun  rapaz  qa« 
digamos,  sino  antes  bien  entradoen  anos,  conio  qne  para  h  próxima  Tenitura 
ba'de  contar,  si  no  miente  el  calendario,  sus  onarenta  navidnde^  débajo  del 
pekqttin;  pero^él  .stempre  tieso  y  rozagante,  comò  aqnellos  sefiores  mal  cri»-t 
dos,  qae  empéxaron  a  k»  doee-  afios  a  hacèr  calaveradas,  y  que  pretenden 
prolongair 'tdddvia SQ  javeatod  adcspeoho  de  lag  arrugas  qné  vienen  a  sorpren-{ 
derìea  sin  hiibers»  f^doéanad»,  ni  sin  podex  Hegar  a  decir  esto  me  està  bien. 

Y  ac<ttleci6;"pues,  con  esteisenor  siglo  en  sus  primercÀ  anos,  Io  qoe  de  ordi- 
nario acontece  con  todos  los>  muehachos  trairiesosy  viYéracfaos,  qne  no  bieii' 
seles  vW'incYìtiados  a  jngarcon  eltatnbor,  luogo  al  ptmtò  snelen^calific^rlosde 
Mnros'li^oes^'y'si  tal  vee<«ciertan  a  sprenéeir'  de- mcnflovla  y  a  recitar  coti' 
desparpaÌD  nnaffàbnta  de  lFÌart<»!,"4e  contado  son  y  qiiedan  ^asìficadosen'd' ea*<^ 
tfltìgo  de  'les' sabibs  verosimiles;       •  <  >  •         'i    .'  :^  ■ 

Lo^Wima'nuesirtr  siglo  encwestion  ;  en  sus  prieiieros  hervores  hnbb' qnièn  al- 
^^\é  qttimetilrta'ypebdetteiero'  profetizó  de  él  jigantescas  empresasy  a8em<^ 
bMsaé  hazaflas;  yhiego  vimos  qne-todo  era  purornido  y  nada  mas*- Asi<^ 
oìas  graAdecito  '  le  tniramos  recitar  coplas,  y  inanotear'  fuerte,  le  apeltidamos! 
^1  siglo  de  las  luces  y  de  la  filosofia.  Afioionòse  despnes .  a  las  cosas  sólidas/ 
corno  los  caminos  de  bierre,  y  las  monedas^4è  oro,  yhiego  le  banlizamos  de 
Àgio  material  y  amigo  de  la  positividad.  Pero  en  segnida  le  dio  por  '  aplicarse 
al  gas  y  a  las  cerillas  fosfóricas ,  y  béteme  aqni  a  mi  siglo  caliicado  de  inSa- 
nuAAe,  volàtil  y  fantàstico;  siglo  de  ta  poesia  ci^ne'osc^(yptca  y  de  las  eartas  de  pega. 

iQiitén,  pues,  no -se:  ba  dado  de  calabazadadpor  comprender 'y  fijar  elf«irda«» 
d<AD  espirita  de  oste  siglo  proteo,  todefinible,  Ineomparable  ;  tronera  de  nite; 
pansado  de  jóven,  y  mas  entrado  en  afios  saìtarin  y  brincador?  Mnebas  y  mor 
boenas  obras  se  ban  'esento  para  .definirle  ;  mncbos  y  baenos  pniceles  ^se 
han  empeiado  en  dibujarle  ;  pero  4à  a  lo  mejòr  se  ha  tornado'  daiespaidasàl 
^tfalbnte-,  a:baledè]ado.caer^l  tintero  eneimaal  atareadoèseritor^'    -*• 

VAiyaide  YVi  eop  esto$  ejemptitos  il  marjen  a  tornare  la  medida  al  tal  nene;^ 
<lùero  decir ,  a  ponerle  apfelHdo  qne  bien  le  cnadre ,  y  iiac«r  colar  ]^or  esohiM 
MV8mènte.  ànya  «ualqniera  de  lasinfinitas  enalidadeB  qne  «dornan  a  ette  autor 
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de  remedimi,  a  este  còmico  de  la  legna.  No,  sino  llémenle  negro  al  mancebo, 
y  en  aquel  punto  y  bora  darà  una  voUereta ,  y  veréisle  tornado  en  bianco  corno 
un  armino. 

Pero  nadie  podrà  negarme  que  bai  siempre  en  toda  epoca  alguna  o  algunas 
cualidades  mas  especiales  que  otras  ;  sin  que  al  reconocerlas  hayamos  por  eso 
de  creerlas  esclusivas  ni  ecbarlas ,  comò  quien  dice ,  a  refiir  con  las  demas.  Del 
mismo  modo  que  en  cada  sembiante  bumano  se  advierten  una  o  mas  senales  qae 
le  distinguen  de  los  otros  ;  comò  por  ejemplo  ;  una  berruga  en  la  nariz  ;  lo  cual 
es  suficiente  para  podet  a^elìiaaf  a  ^éa.  daéno  el  hemhr'e  •  de  ta  berruga  ;  sin  que 
esto  sea  decìr  que  aquel  bombre  sea  todo  berruga ,  sino  es  ya  que  la  berraga 
existe  en  el  bombre  aquel. 

Pues  bien  ;  entro  estas  cualidades  fisionómicas  (no  la  berruga)  de  nuestro 
siglo ,  coloco  yo ,  y  otros  babian  adivinado  antes ,  la  mancomunidad  en  las  ideas 
y-i^ii  kt^' accioni»-  de  los;  bombres,  o  para  ibablar.vea'  jténninos  /mas  dultos,  el 
mpirik^  d€i.woGÌmnQiì>  ••     -    .  ..     '     i:     .  .  .      .  •  . 

[•,Con  el^to,  pór.poco  que  observeoKKir'veréiso^  Inè^oque  esia  es  la  ouafidad 
prjm>i?didU4^l  hainor'd(MaùnaMe'd&iiae$lra.época>;  yasi.ioéfnò  en  qtras.isdléii 
reliladidd  y  repr&^entado ,  digimo&lo'a&i<,  «n  «n 'Sob  botobrev'^estat^semiiHiplica' 
y  i^bdfyide  tpor  miUonésimas'i^rteB ,  itonlos  infierdaptibles.^  eatre  kidos  ios  seros 
CAsM^e^poraneos  ;  de  suerte  que  lio^paroce  sino  .«[beitodaS'nii^eenoa'&itos  de' ti* 
gitoe  ocìsav  yqup  iios  baseaMs-ft-incoi^p^Mramds  poriwtkitOf  -para  focmur^^D^fe 
1^9^  iui  j^o.  coriapleio!^  0  uqj»  verdedera'y:-sóUda^'Voluyéjlad«M  ' 

[Der'aqoi^lacntas  asociaetof^s  po)itii::a»v  '^^^^fi^i^  Yt^^^i^V^èi  n^}!^ 
dÌ60U9Ìan!»^.  y  con^frov^ersia^»};  ttMoftn^  ^obra^  fimri^é<U<iailt;*  tunla^  ^wm^W^M 
sa^ui^os'  uMìlinosU  iabia  glom«  pQir<ìa(n}ioiie9";olanta)  oMfrirboaiorblpiirlirr^W^  : 

a  Guatro  ojos  ven  mas  que  dos  »  dice  uh  refrart.cff^'^haQe^tbai;  >pMti  ..Ip4p.  >  'f- 
ttoJ^cm  otrfOf^ue  rdice»^!  «h^M«tìei^s/)piilto^iiwifl^!®bkfiiU^  .Sir?it^,q»o.h«»ir(do:^r 
loffirtaiatiw)  ^jo8"0AruQa >e«»  :SQlaJi>  y'.elvUB*'  pjiipt^j  Jjo» •dai^ovea'qMift  .l0^r<;«fl^ 
'«i^n-Ui  noàama  cmà  q»e  lciSfdwjH.^B3«raf*o.»-^eu«an/V^v  tó^^ 
jKitffe^  iy  5|im0ti.to«gol  IwtODftliitedes.iicJ  sftbiioprifty*.^  ^jGrtii»t(>(mfQ:44i*"VY*^^ 
^S£in^meaoB  que  ]a!:qae.sp)ta>  tener  un'lsiàbip  dolo  !?ì  :-•  .;  <  ^\  \  ^. 
'.à-*K;«l)à^>flaf«.  Vi  iiaabala  9re«etìuqu3é^-s^  •     i'-     i    '•'  . 

^-*H'»«]^lbuq|ie  ri©  eétà a :1jra^i,  idì  jan^rajv  ^  M>  ..;-,.)  ^ 
-ft^ffPdes'disi^Fe  V,/loda'la[.  b»ljeriaw«!-..-"  ■;•  -.  .-'..•.  •-  ì  -  .'',:',.;-'■•  .;  v  ■ -; '" 
.BÈfe^{e^»e«(to.decir.  qlie  -el  .e${nrit«i.'ele  .«(««ieiaatoa  nb,  iie^gà  y  tnuohO.de  haé*^ 
»o{flwk)t«9.t;<^sV)  to/que  q«nereT€lebirx.e8'!que>laia^oiirici^  isue^  a^vetees tìs^f 
l;«ftla'lih)nd>e»piritù^pof  :l&;dei;n9B9  ^'(|èiéii.iii«iga; opterà  isusobplibte-^  ^ 
àpfeaci«dsiai.''citóljto»S;fi«ijp(wrtii»tc4?  /.  n  v  .  ■  ;. 

o-ìLlfi^^ikieaioia&irtuiiiadloft  Mmnpo^iikr^lifbplirG^alam^abmla^  <un  4m(»eeh»i**i^ 
JA^h&'^e;baldefBfiliolirl?rl^ilatl9'iv  aoUenaii^a.laffT  aiaitt)^i<dct)Cailoe(<fAff8  ^^^ 
der  un  oficio  -méoàBscoJ^ cdtt^ Jquèu  ganàrnau  nBixbaittdacia/.-  ;  .*^%  òàeA^èi  >  su  «  }mM>^ 
^e.'nvifolsès^pafaii  ftdquiric  naA  ^foTisnan  fli08ai}iaik..v1  jHO^kijarà  /  f 'Jl«*<!^'' 
Hiffeesyclàenià  enlMMiÀ  9  iavffatìfa(Bbai«k!Ìla'JT«K^^  }•  -.rr;^  '  .  . 
icNada^Menos  cpvj&so^irpdBal^leéaootnttiófiii^  tote^fdkis»  edad,  f-^o»*** 


nt»  :€«Q.eUo$«abio'yilit0rato;  (fibto  es  ya  de  ^oii jon ,  y  lité^àtè'ea' -élìètf^jo 

nodemm  quimre  decir'  que -ooBoeo  lafi  letraft,  o Bea  el  atfabeitof  la  poèsiaf  ^  ttftil 

plaaita  iiati»aLde;sayaiG(U6  crece;  gom  ìag^barbas*)'  •  )  .  .  .      ;» 

Heiinìdos'«fi  «onkimittolrfldiieen:  entri  00i«^  o  siete  una  comedm  eh  tin  aolò  /'é 

èawelveai  smddeas  «dxui  perifòdicb  por  tomas  seitunaalès,  o  bieh  ertati  %f026«'  y 

imiaas  entevae  de  aoà  y  acaHA  y  lo  «uroea  y  plao&haa*  de  nvnéto^  en  'sti  lalH)ratoi^{o<; 

y  bagola  .onjiDarl    ¥  lo^  q«te  no  estan'  de-  ^rvieiO',  formasse  en  cotnisioa  de  aplài^i^ 

sosy  y  repiten  en  coro  las  glorias  del  companero^y  efaillan  y  vabtaii,  predfèandcf 

sa  entasutsmo  ad  pobre  piìblieo  y  qae  en  lodo  hafoi»  pensadiy  menos  en  siiepeotiar 

qne  tenia  un  jepio  mas  a  qmen  adorar  ;  y  le  mira  y>r«mira  yabre  tanta  boc^^  y 

dice  corno  sorprendido.  — *•  «  \  Vean  W.  ^  cpàtfa  lo  habia  de.  decir!  \  y  le  tenknfof 

por  un  fétuo  l  » — He  aqul  el  espirita  de.  asoeiacion.  iitilnient&  clpUoidot'  al  *ì%jèt!m\ 

Saena  un  pobre*  tenderò,  qne  sa  vara  se  ha  conrerttdo  on  la  de  Mdysés,'  (faJ$ 

bacia  saltar  Uarrci^tesde  gracia  de  las  din^s pefias ;  mira  a* su' paisano y- attiguo 

«òmpanero  .manejando  grandes  capitales ,  y  daudpla  cara  a  formidabl^  empresè^; 

Hai,  sin  embargo  una  diferenda  ;'  y  es  qoeel  tal  paisano  es  efeotitvmente  pode^ 

roso,  mientras  cpie  nue^ro  boml»re  no  f(iene  nipi9iOapital'qa&  saiediTa  «nafina-A 

oton...  I*io  iinporta.^.  ^Qatén  éijo  niiedo?-^Asóciase  palra  espkrtac  aqui^lla^cettf^mi 

tonU»  (quB  nbooa  fahan  para  bien  de  la  hamanidad)^  y  a  dos  por  tresida'emii  él 

oa  lierra,  y  laego  oon  otro&yotros^  y  salta  por  eociina'de  todos,  y  se*  Ta  ietevan» 

doy  ékivaBdOt  basta  que  de  a^ociacion  en  a8oeiacion«  para  en  asociarse  con  tm  mag-K 

nate;  y  luego  con  on  fretto;  y  despues  Qon  im  gobiemo;  y  alza  y  baja  lo$fondos  d%l 

oatado;  y  hace  y  deshace  paces  y  gaerras  ;  y  forma  oposiciones  ;  y  le  vanta  fsiiùis- 

terìosy«..irayan  VY.  a  decirle  al  tal  qneel  espintu  de  asoctacion  no  esposabaenu'^ 

>]Pobre  viada!  taconttabasoonel  dia  treinta  del  mes>  yJ:idoe  maoboff  ya>'<(ti0 

los  meseé  eti  £spafia  ao  tiene^  troiata  ;  Uamaste  a  la  tesoreria  y  la 'tesoreria  te.  res- 

]Hmdió  en  Imiogo  ;  basta-  el  perro  guardador  deja  de  kdtar  por  £adta  <d&  imqtiioi 

aoitienaa'  mas  'vemodio ,  '  pofare  viada ,  que  arrimar' ta  biimbre  a  Ja*  do  tu-vecfina.ei 

oefiasitevy  o  tcaéi^e  aiuicelda  sd  esclaustrado ,  o  reaar^canlas/monjasrptHr  rnestroa 

difantos^bieties^  y  eplieàr  a  la  p^oberael  espirita  del  sigloy  el^^irìHf  Uea^ticioài^vh 

'  Otrai-  de  ìd&  mus.injeniosas  japl^oaqio&es 'de  esfiaimHaabiiidades'ÌBi.^ufì'iSisBèest 

Ittoer  los  incpiilinos  óon  :sa^  oatoros-^  declaràndoseìdoenos  ti»  portè&ia'ider  la;  fiaba 

alqBÌladay'nsalrn6tuBriosi.i]iinta^rnm.de.sa.p(repif^^  '.  >  ^     "  ":  >  :^-'y  d 

Las  dàòiàs  de^gran  tona  suèlen  celebrar  tambien  està  ès^iepie  ide  vautnatoiv^/où^ 

<^n kia>iBe»oadere«  de  cali» Mayor^  pigàndelés ensonrisas  y araabtHdad fes bitfodas 

y  rasod>QOBqilQaqn^llosreui$bin,de  proveeirlas.      .  ,  i.  '       •       ;  -  ^^ 

Lo^  ^egantje»  rigorista^  tìenen  pdr  asodadb  al  mastre-,  y:  aìsÈBctó  plermuAn- 

tentcìate.  éo  aulibro^  -el  rejistrade  la  ^ociedad;;  ylo6  paràsitos  y  adtiadmooi  ^ 

pandillti  f.  se  asociaa*  a  los  poderosos ,  ponieddo  aa  fondo  oòmuii  su&iooros'f  sta» 

{^ti^s.^  mi^atnta  quepor  la  oontrariaj^e  oTrecen  los  palcosr  abimados ,  \à%  rdlandas 

carreteine,  j  lasT  aalsasdel  coci^ero.--^  ./    '.  -^  .    ./..,.;  •      ..    'm'- 

'  Pera  al  .a.delantainieabo  «Bibs  positivo ,  lo  qite  califica  de  grande  ab  eqmritiè  de 

«socjbicioa,  de^auee^il  si^or,  es  su  aplì^aaion  à\  ibatriflaomoi  araste  doUercoaftnto 

oe  nuestra  santa  madre  Iglesia,  ya  convertido  en  triple  por  moderria:fikaofial'f  *'5 


CoAfjfdoto»  (i^sàa  que  todos  los  galanes  sebuii  yueHo.barbas:,  yà  lio  baidraoM 
posible  ;  desde  que  los  poetas  modemoa  baa  reuegadode  la  mitolojsa-,  fanyèpoa 
de  su  imajinacion  todas  las  deidades  iva9finwtÌ9s,  y  en  :]a.8i\qer  no. miiannias  quo 
un  miieble  de  uso  opmua  ^  y  eoi  el  amor  nada  mas  que  un  sentìmienio  de  orgdllo 
o  de  comodidad.  En  vez  de  pintarle  niao  y  alado,  hócenlemarobaribarbado  y  eoa 
pies,  de  plocao  ;  quitàronle  la  vei»dade  los  ojos^  y  aplicaron  a  elloe.el  eatalejo  de 
la  investigacLoii  y  del  càloulo  ;  arraneàronle  de  las  maftOQ  ei.  arco  y  l^s  flecbas,  y 
plusiéronle  en  $à  lugar  un  bolsillo  y  una  pistola. 

•  Vayan  YV.  con  anacreóaiioas  y  cartas  «a  vitela  aestos  sedocés  canargeSj  que 
alca  veinte  anos  tienen  ya- carcomtda  ^a  existfneia  ;  que  no  halian  posibleel  amor 
«in  elfibetito  del  crimen,  o  por  lo  0ieiu)&  sin  peligro  de-muerte  ;  que  entienden, 
por  olrò  lado,  que  los  sentidos  puédea  marcibar  mui  bien  sin  él  ausilio  delcorazoHy 
y  que  el  suyo  »  en  fin ,  vale  mucha  piata  para /entregarle  a  dosrpor  tres. 

Yàyanles  VY.,  digo,  senoras  doncellas«y  con  las  indirecias  que  antesiemn  de 
uso  comun  entre  vosotras  de...,  iQué  maloès  V,.,,;!  ^  Quìéuie  crgyera.**.?  gLo 
dice  Vi  de  veràs.,,,?  Digaio  V^  a  «ncmid..».  A  ellosy  que  no' refionocen  intima- 
ciones  vi  proclamas  y  ni  hijps  ni  padres  posibles  ;  ni  caiegorias  ni  fórmulas  ;  que 
empiezan  por  apear  el  tratamiento  a  la-persooà  a  quien  se  dignan  «liriiirse ,  y  por 
llaoaarla  Mujer  %  secas^  corno  en  oiro  tiempo*  dec&an  loa  pairiareas  de  la  lei  an^ 
gua  a  la  primera  moza  garrida  que  encontraban  espigando  en  el.desierto,:  aMw* 
jeVi  vente  conmigo^  y  partiràs  mi  tienda  y  mi  leehor^  y  ellas.cojian.  el  céntaró 
bajo  el  brazo  y  echaban  a  andar  tras.el^s  a  partir  lo  arriba  dicho. 

Pero  elios  [los.nuestros]  ni  siquiera  bacen  caso  de  vosotras,  espigaderas 
yirjinales,  que  salis  a  espigar  en  el  campo  de  la  sociedad  ;  y  si  os  dicen  por  aeaso 
queles  sigais,  cuenta,  que  no  ès  la  tienda  lo  que  quieren  con  vosotras  repàrtir. 

Pero,  no;  en  vano  sois  sus  sombras  ;  ea  v^o'os.les  presentais  a  todasfaoras, 
y  bajo  las  formas  masiantàsticas  y  anàlogas  a  su  indofinible  vplnntaid  ;  en  vano 
seguis  sus  gustos,  sus  inspiraciones,  sus  manias  ;  en  ^vaoo..  remedaós  sus  accio*- 
aes  y  apostura.;  y  si  ellos  dejan  crecer  sus  oabellos  basta  la^espalda,  vosotras  los 
dejais  colgar  basta  la  cintura;  y  si  ellos  preouran  trtan^u&lzor.  su  firente,  vosotras 
seguts  en  la  vuestra  la  misma  jeométrtca  proporcien  ;  en  vano  paltdeceis  corno 
ellos  ;  en  vano  sonreis  amargamente  ;  en  vano  cantais  Ikxrando,  y  boetèzais  en  el 
baile;  en  vano  quisiérais  moHr  paraparecerles  mejùr.  Ellos  ni  osTeparaa  siquieniy 
porque  sucorazon...  |ohl  su  corazonestàijanaacio  e«i  / is  etéréas  e-iinscndablàs  Ouiio' 
nesdeunfatidiooporveniry  y.ni  han  observado  vuestrasl&grtmas,  ni  vue£^ra&  ar« 
dientes  ojeadas,ni  vuestras  gracias.sedtteioras,^ÌT«ie8tro.traie'SentimentaK  - 
-  Pero  al,  fiù  soh  bombres.,  y  al  través  de  està  (aatéstìoa.existencia,  Itenen 
SOS  boras  ò^  positivismo  ;  boras  en  que  la  matèria  sé  re  vela  contra  el  espiritn,' 
y  lo  deja  coino  quàen  dicearrìnconado  y  sin  poder  chistar  ;  'y  ett:estas  bora»  y 
én  estos  dias  [o  sean  nocbes]  en  que  la  flaca  bumanidad  llama  a  la  puerta,  e$ 
cuando  recuerdan  que  les  falta  una  cosa. — ^Qné  cosa  es  està?— La  mt^,— 
Y  échanse  por  esos  salone^  a  buscar  las  mttjeres  del  pn^imo ,  con  una  seguridad 
queiu)  pareòen  sino  hermanos  de  la  Mest»  <|ueddn  sueita  ai  g atfado  én  cualquier 
prado  iconeéjil.  ^-^  •  ■     ' 


EL   E8PIBITD   DB    ASOSIAGlOli.  itO^ 

Porque  pensar  que  estos  sefiores  escépticos  han  de  dudar  de  que  las  doacellas 
no  les  convieneiiy  es  pensar  en  lo  escusado  ;  y  las'razoaes  soa  claras  ;  1  .^  por- 
que las  doncellasse  pagan  mncho  de  esto  del  corazon,  y  el  suyo  ya  queda 
espresado  que  es  inenajenable  ;  2.*  porque  ellas  (las  muchachas)  si  se  las  da  uq 
pie ,  luego  piden  la  mano ,  y  ya  queda  dicho  arriba  que  su  mano  està  armada  para 
estos  casos  de  un  agudo  pimal  ;  3.*  porque  una  soltera  es  una  mi^er  completa, 
y  a  ellos  para  su  objeto  les  hÀstaJ  6oki  ild./ha^mentp^*/p0tq^^9i/^ellas  en  fin  aspiran 
a  un  lazo  terrible  y  duradero ,  y  ellos  no  a  otra  cosa  que  a  un  desenlace  pron- 
to y  feliz. 

Por  estas  razones  jr  otras  muchas  que  yo  me  sé ,  igualmente  materiales  y  tan- 
jibles,  dijeron  y  dicen  para  su  capote.— ^Mujer? — La  del  prójimo.  —  Uno...  dos.. 
tres.. .  irinidad  perfecta. — ;  Ab  del  espiritu  del  siglo!  — Y  aparecióseles  el  espiritu 
de  osoctocton.  ^ 

Y  ci  marido  desde  entonces  ttìvtì  titf  ésòTàvo  rna^  a  quieiì  mandar,  y  la  muier 
un  dueno  mas  a  qmen  servir. 


!  .#../• 


.4.  !.'•;'•  't\' 


Àquel  dijo:  —  «Quiero  ser  ministro^»  V  *^  si'ervó  se  (iònstituyó  en  adulador. 
— «Quiero  ser  diputado  ;»  y  su  cliente  sé  coìivìrtió  èn  candidatura  ambulante. — 
«Quiero  ser  periodista  ;  »  y  el  abiigìo^  colatyòi'd  òpii  |él^  la  pùblica  opinion. 
—  «Quiero  ser  poeta;»  y  el  amante  sé  "obHgó'a  entusiasmar  al  patio. —  «Quiero 
ser  tonto  ;»  y  el  tercero  en  concorald[fùé'tbnt'o''domiò'él!'—« Quiero  ser  pobre  ;» 
y  el  protector  se  encargó  de  pagar  ài  casèró."'^'' 

En  cambio  de  todos  estos  servici os,  ^ór  pfemidd^'lìanlòs  sinsabores  el  vice 
«marido pudo  contar...  jabi  que  es nada,f...'jcòn  mediarhujér  f...  —  ;  Y  qué  mujerl.. 
ìY  babrà  todavia  quien  se  ria  de  lós  mairidoàt"  '^  '  ^  •  ^    '•    ' 

No  bai,  pues,  que  estranarse  de  que  en  el,  estadp  actual ^e  nuestras  costumbres, 
e]  matrimonio ,  sagrado  vinculo  que  en  tiempo^  a^rasadós  confundia  en  uno  dos 
corazones ,  se  baya  convertido  en  un  tri^n^ulo  equiUterp  ^  y  que  sean  bomojéneos 
el  marido  y  el  amante.  Ambos  tienen  a  la  muier  ;  'amìpst  la  ensanan ,  ambos  la 
desprecian.  El  idolo  dorado  se  derritiò .  y  quodó  bl  barra  tosco  y  material  :  lo  qua 
antes  exijia  justa  adoracion ,  es  ya  por  sii  culpa  objetp  de  burla  y  menosprecio. 

Tal  sin  dnda  es  el  raciocinio  de  muchos  maridos ,  y  tal  era  tambien  el  que  for- 
maba  respecto  a  su  esposa  elióven  don.^. 

Pero  respetemos  la  memoria  4^  u^.,de$graCiado  ;  y  nagàmos  gracia  a  nuestros 
leótores  del  ejemplo  pràctico  ;  basta  por  boi  babe^jes  iippiiesto  en  la  teoria  del 
espiritu  del  siglo ,  el  éspirilu  de  (n^ocxqcion.    .    , 
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I 


■  •  »    ^ 


UNA  JUjSTA  Df  eOFRAMA;  (4) 


T^  »< 


V    . 


Ne  tuior  ultra  ertpidam.^t 

Al  glorioso  San  Grispin,         '  ' 

protector  d^  lapèr<*.prWf ,  ,  ,,..-;;:>  .    ,  ;., ,,. 
consagra  solemnes  cultos  '      . 

Sili  devota  oofradia. 

¥>  '       j  -^  • '^  ^   <■'   "f    «' '"!  '•  '     •  '..-ji. »>.—  :.••..■ 

.   Porcédulaswìe^.?^,},;;,,.    ,  ...,;,,.;„;.. 

,   y  a  la  bora  df  i^!Pte,|?r»«»«»,;     ^  '      , ,   i,,,^ .,  . 

.  tpdas  la^  capa(?i<i»4e^    .    _,      ,,  .       _ 

.  ...guardaTpieraas  ^e  la  yill»;;  ;. ,". ,,,',,.,; '.;.'.,,"1',  '. 
Convocados  a  este  fin , 
ocapai;i  bajjicos  V  sillas 


^1 


♦      ^ 


d< 


en  un  ngnrado  de^vanr  . 
con  honores  d^  bahardilla^    - 


De  la  sala  én  ef  comedró 


wv»  '   »   •'.■ 


"  ;:t:'<ì 


y  pendi^nle  de  una  yiga 


campa  al  aire  el  prlflama , 

del  santo,  patrono  insignia  ;  .  - 

,T  encima  de  fina  ^ran  mesa  ^ 
alhaia  àe  sacristia       /    '     ;  "     '  '         j-    •  .■   -  'i    - 

lucen  un  candu  y  un  jarrò 


•  _  j    «.  i 


que  alegrap  pjos  y'^ripàs. 

Tra's  1^  illesa,  en  uù'  sitiaì 
de  baqueta  moscovite;  'r    '';'"=    '^-^  '^'^      '-■  '  '' 
CQ|^  mas  clavos  qùe  una  fuedk  '  ' 
y  mas  anos  que  una  encina , 

El  cofrade  mas  antiguo 


(  I  )  El  objeto  de  està  eomposicion  déjase  ver  que  es  atacar  el  abuso  que  en  reuniones  insignificantes 
y  para  traiar  los  asantos  de  meoos  valia ,  suele  actualmente  bacane  del  lengu^e  y  fónnalas  parla- 
mentarias.  Bajo  tal  aspecto ,  entra  este  ridiculo  en  la  jurisdiccioD  del  escritor  que  festWamente  y  sin 
acrimonia  pretende  correjir  pintando  las  costumbres  de  la  sociedad  contemporànea.  Este  es ,  paes, 
su  verdadero  punto  de  vista ,  y  por  lo  tanto ,  trabajo  seri  escusado  el  de  aquel  lector  suspicai  que 
intente  andar  buscando  en  este  esento  alusiones  mas  hondas.  El  autor  protesta  de  antemtao  eonlra 
(oda  maligna  aplicacion  y  repite  aqui  lo  que  varias  ocasiones  ha  diche  en  los  ocho  ailos  quo  hace  qoe 
escribe  de  costumbres ,  a  saber  :  que  no  et  politica  su  mition  tohre  la  tierra 


miA  jomA  M  t^nkWk. 


un 


por  derecho'ééttwuptìiite  •'  '       "  '  M 
se  encamàsi  f- M  anpidarV  *  s^ 

diciendo:  «Ya  faifti*q«Éèif||l'é8Ìdi'.»   ^ 

entre  mico  y  sabandija 
qne  ociÌEpit  M"  isltiieèti^ò  Mó 
yelcaHda  yéljAi*6Ìtìtó 

L6s  t^sMtéS  pfeè^é^batiè^ 
asospmesiosWretir^ti/  '  ' 
ya  que  viWtìi  t^é  dfeiAiita     "  ^  ' 
la  mesa  cpnstituida^ 


\'.v 


r 


•■*  -  -    Il 


—  ^T 


«fiscbmieiiza  là  sésioh ,  »       ;  \ 
grita' (et  t^'e^ìdènie  J^/os,  ;, 
y  reclama  la 'atenciòk 
con  mi  enorme  esquilon 
que  le  sirve  dte  ém^i      ;  '-  "^     * 


•      3    ".• 


Tose  y  bebé  eì  deoMtofiov 
y  bebé  y  ThidTii  a:  tober  i 
y  sacandodelahn&rid      -     .    •    u 
un  ronoselorbiidarió  ^ 

que  apenas  sabeieér^  ^    •    -j'    f»'  '^ 

por  eljarro  y  el  .candii  ^^  • .       •      ' 
de  que  beberàa  con  tiento , 
mirando  por  el  aumento, 
delgremio^japat^fi}-,!    •>  .^  •  i  ' 

£n  relacion  nominai 
de  todos  Io$  QQ|pgreg^fios.   . 
va  Ilams^ndo  a,  cada  cual  ; 
y  todos  hacen  senal 
de  sabeir  que  son  Uamados. 


1    .      .. 


il'  *l  ..      .•    i       •  I.    '  '   ■•<     7 


''.'■''« 


«  Perico  Cerate  negro,  » 
—  «Despacio ,  yoto  va  Dios , 
que  ese  mote  es  de  mi  suegro, 
y  digoqnenqiQealejp'o  ^         ^. 
de  respo^àér^por  loà  d'os.»  —  r     ,. 

a  Juan  Le$nas{,yt  — r  «Presbite  s^- 


para  mal  de;fllgi!ipf«diÉo.t.!  r  ■  .:;  ,<i.| 
que  habrà  ()^)^oii«h»rmQ:fao^;  >i.  *  n^ 
y  deQto»<q^9:fliW!j>viWf|  f^.M^  i.tl.-.-.nil 

si  no  Sertì$CPmÌW»^J»lxÌ9Ci4>r-rTr.J 

«  Domi»^,  6^0(5^01,  .f,p.  ,<f  ^)?LÌllj3i.  ^ 
me  llamo  en  to^^,l^  vife^,,,  „..  .,^ .  . 

que  bien  mfi^m^^iì^Mrr^:  ;  -m.o  .;v 

«  Benito  Chanclas.  »  —  «  Àmen .  » 
«Dionisio  Corrett»yr — Soi.» 
Leonardo  Mandiles.  v  —  «Bien.  >►, 
«^/  hiio  del  Cachp»  »  — r  «iQuién?» 
uEl  Cacho  del  hiìo*  »  — :  «Voi .»  r 

n''.i>ir'ìh:  i.l  i>iiit;l  )0't  '( 

Prosigue  asi  T^lat^»^  '.nU  ol    up 
otros  nombres  mas  de  mil  ^ 
y  su  blasonioamoliatìdor i^xl  /  o^.T 
van  respondieAdo)y,)irrài&d0  /  o  I^J  v 
los  cofrades  delinaniidSi''t>  u!!r..^tj>.  v 

Por  ùltimo,  elipcèsideBìte^.oMui  nn 
meneando  el  esqiiildn^!>  >.  >i  >r>qr,  ')is\: 
grita  con  voz  de  agnardiente  : 
—  «El  que''èi!S«é<i6ilM()ié^^/  qtié  §è''ditnte  ; 
àbrese  la  discutìfett»:*  '  ^  {  '  "  "•(  '  ^  '"  f 

«AI  fin,  ilustré%S*É6(Wtf*Ìi^-'  '-t^"^* 
restablecido  el  silencio, 
improvisaré  el  'dlscnrso^'^  ''  '''''^;  ^; '' 
que  bace  trel5  mtefefe  f  tófeaió '' '^^  ^  ' 


me  està  enséfi^dò'tfcb'fi^àdib; 
el  dòmine  de  Toledòr  '^"" ''  ^^^'^^  < 
Prestadih'e ,'  'pùfes ,'  àtcìiaoi-;^'  '  '^ 
y  no  OS  durmais  por  lo  menos,^  ^ 

qne  es  mùsick  célfestfàl'     '    '  '^ 
cuanto  deòWJ^  Mt6.'  ''''  '  "'1''*'^^'^  ~~ 


i''i'2'-U\''r'i'  Lii-'f  1"/'^)  o::j!»    7 


Senore*....  L^qni  me  ^_.^ 
qne  hiciera  pausa,  el  maesfro} 
Senores,,..  (vuelvo  a  decir 


qué  enadro  taix^aiiiapsdo-  '  nv^;  ,  r'^'^u 
ante  mis  ojosrhontémpkil  hjì  :  :  >  ;/  nj 
o  iToda^'la»oapalndHÌ|ds>  ii  n  -ii  «;•,; 
de  la  hermandad4^'jfaBiama/<  rtfiuri 
pendientea  de^■[li'>di8èllfiMrIU.^i'i^'  *>ii 
(ya  he  dichdqplfeqéel^tiiaestéa^  oa 

Y  yo/  ;^.*illlinio^'dB>lodoSi>'-':<^>^^ 
los  qu9^ilàMiqiHeét«/gfefiiiMo;/  linrioi 

colocado  a  sa  cabezai'j:w/i:  jiivii»  J)  { 
en  el  encumbnÉdolfìiieatari  j  u  >a>iv-  ri 

Donde  y  «gwlbifleiDifjya^li  r'o  •  '/. 
Tuestros  y^tm*  méBammdukèa'yìj  t  >  t  nb 
Tiempo  es  y«:>ipieraleonBando!:  ;^  oijp 
mi  andbstaoatpMiinéfilev''  '^^  p  ^^  '^^^ 

y  que  repita]iisuB''èc0ftJii  o'idccod  Is 
]a8  tapias  de  «ìitf/i6«itiiKrnfobnàil9rn 
y  las  vigas  dee  ««IstiiSiteèHo^omoiIqfi 

La  Eoitpa-;  4^  BOBipoaHaiaftìfi 
atòuita y  cuando  fàcoòs ^  n< >  -^aì f i f)07  ob 
espera,  escttcba,  dieUita  /  noiociobc 
nuestraspaMMV^yjesbs^omtrq  èup 

Y  picparài  a(iiitt8ttiiii4)siefielr^o>^ 
el  merecido  trpfoo  .i'-in  ^l'ilòs  <onioa 
en  cien  tempxflnasicói'(maGf3  io  oiqit^ot 
de  achicorias  yo^l»iMosb  o^i^hì  i)  / 

Senoreéli^a  2d»|qttèi^e4niarfj'/! 
yengamba'B nii'iargwipienkRpl)  ;< n j >-{, ;r| 
antes  qneiai:|p]no>4(e<iIsibs^'i'''rf')<  jinr 
me  dfga'iia8f6aì<iiil''.«evia;>^')'Kro  ^.i> 

Se  trala>'^a8;ii  {friolcèrait  .'  >!!« 
en  està  juntpiwodrinfcv''  iirr  >o  noéi  .'>.fj) 
de  abortar  algun8[)ce6aipii<'^<!'>b  onp  v 
de  reconstnùfiteltgveitfiKin  ir,i'-{i;|-(FU^) 

De  refonnaii  kuOrdia|ianitoo  inif  w) 

quehicientn'ràettMSiQhQiMas^p.'X'r.  y 

y  tornar  sa  glopftJautigmDnohnhd^'^r^ 

al  nombi%(df&8àpHt|$roI  m/'ioè'.do  R-Ti;q 

Largos  aSMoie  Jle^sdiclmif^ri  ol  Y 
tal,senores,  nqpMMryaertloqfiidHa  v 
qne  Io  qae«n|6rfifa67CÌHrio4)rMMq,ì  s^/p 
«6^a  pd<tiiimDfitDl{afm«llc|.  oh  'ììnei  Y 


Yacen  pin<tièrn[DWÌdadM''.>  ; .  ' 
nuestros.  olé^ficosilInÉM v' ;  -'*  ^ .  '   ; 
usos,  armasvTB^Uasi)  J  o't')j.:'o    ;  .. 
imprescriptflBÌe^idfltarii<»«(    -i.-.i  '•;  : . 

^Quiéa  haÌF  cp»  alr.ver  «sle^chadVo 
horrisoDifiofiryde^y  ,'-,,  ,  ;  '  li 
no  sude.ardt«ale;beiiin'^!    -  r'i 

no  se  toourtaid peUqo?  ! .  :: 

corren  y  inavcl»iiril0s<piMUèi5v! .  ^•'' 
y  de  civilizacion  '  .  ;  -  ;  ;.i,.  .  i. -> 
somos  la  cavfta  y  efeòto;;  '.  -  ) 

Nosotros,  onyaipròsapia  .  .i- . .  ' 
datade'AdaiJDettando  meoim,     -  -  '  / 
qne  segob'.Tariosìautwefi  .n' 

fae  el  que  imrfintó  andar '«aHBÉoras.';  i 

NosotrM/cpie  {Mór  eapridiOt  -  ^ 
al  hombre  mas'altaaeroi       ;  i  <j  <  )   / 
meiiéndoki'Biiijnift'tapato       i    t'  ;  - 
aplicamoreilioriBonto^..'      .  /  -  .'    . 

NdqBÉmsyque  a  k  bddfd;.': 
de  rodillas  ofreeMBcb  .        .  .1  ' 
adoracion  y  mèidida ,  -.i  •   .   /  , ..:'.  j  vi 
qné  punto$  eabayaafaeiépfar.^  '»>.i:.  ira 

Nosolarosv  (jpM*dB'bftli6cc|a»(T  i' 
somos  sòlido  cimieiildy  :    •       ^  .    i., 
testigo  el  gcan^FederioD^ .    ..  .7  i  >  ^  * 
y  el  héroe  deMarèn^^  a   >  •  n 

NdMrob  aGpié^i^*  péro  callo 
porque  d^sdttflqnt^stdinrieBdOy.       / 
mìl  senales'db  fc^jncieneia  -,  '^ 
qne  espresan  Tsasteo  «vdinnenjbo^  <^  1 

Elio,  eittfià,  é^  coflftdaM  '!  '. 
que  somos  un  nobkt^MiappOy  r  >■:   >  ..0 
y  que  debemos^esadoiu;  '•>  r. .     [■    .0 


-'  -'!/"••'.' 


'-     J,l     J 


conquistar  niMètro&tIvfeiìis» 
Gnarenla  si^aoiai  mÌBan;  -«^  m  1 

y  aanqiir>ftMBà.iiMiddjMentov  ''!Ì  "''P 
HeobéndonQajeLaAtMÌof .;  :;   x     ..  :  v 
para  observarloiftarbaodiDtsJ.-  ,.'.  If; 

Y  lo  banriDdH'^  séniNrea,'  0 .    ì 
y  sabràpnhsuipindècaDn  ,-.  h-.   <  .  \:ì 
qiie{DÌniMÌì«lire8kbB|né^:if>  oi  -^ijf) 
y  jente  de  p<l«nf|tetitcto'vMtV^*%'^  n-ì\^o 


Jurad  coiiini09!6fttvéi|iiiitb^"'  i  i  "^ 
de  este8Ìtio.fl»«i«veriior'«'';''  :''fi  '^''i- 
basta haber  cttf^òlidddq  .  -      r  ■ .  . .  >» 
naestra  Ordeaaafaaiiiy-*^'^>  '^li  'fn  i:'j 

Y  al  pronqmòipw.èstBrvoi»  n  1  rriì  r,I 
entre  gritos  yrapeogosy  '^  o^okt  '  .jp 
iodos  s0^/e8léecfaQ8rrilai>aìa&69ì!i>  "' 
basta  quebrarsaitosiinnsofi.''  l'-^^f  rr.  ..^ 


— /uan  Zesnosiftòfaé^lettlbìia^n'  >'• 
dijo  el  pre3idfehfe  Sl^i.   ' '^  "^'  '^^  v^ 


*'".ii' 


Juan  Lesxnii.efll(Mm]idòri9J'4r:;i  ou: 
mirò  adelante  y  atìtrael^r.^r?  ò'^ù  oif  »' 
pùsosA  iilDbr»'.eA"piéi^({nÌBfdo^/)  oi-.l 
y  dijo:  «Voi  a  empezar.» 

«Protestò  anl5  tDSslsr'ddiaà'  "^^'''^  *  " 
que  mi  discurso  sera         ,  , 

de  poco  mas  de  trea  horas .  ,  ,   , 

pues  me  nabre  de  concretar.    * 

Digo  tambiea  <fae  no  bare 

la  opostcton  al  tio  Blas ,  ,., 

pues  reconozco  sus.  preridas , 

talentos  v  propidad ,  ,     , 

y  fiiimos  catorce  mèses  .       ,    .        .. 
-     j  -;■'.,{,•.  r.':f  ri-I  *  ^n  Ff'jriM^f! 
companeros  de  nospital.        ^^       ,, 

Pero  al  fin  idiiién  le  %»*  metiào 
en  venir  a  predicar  '  ,  , 

y  ecbarnosla  de  doclor     ,   . 
a  los  que  ^abemos  mas?  _ 

Y  sino,  vamos ^  cuentas.  , 
iSus  senorias  podrah       ^ 
decirme  que  es  lo  que  dija 
con  tanto  distìaratiar'f    **^  -  <  i^    «  j^  -^ 

dijo  la piffii'i^'efclSà f  •  "^ì"  '^"^"'^•'  **' 
pero  despue/éè'^fetai'iJ-''"''  «'  '''"''"  " 
y  olvidó  lopnncfpitr'^'^T  "'"^"''''^  '^''•' 


46^  JUOBBMtt  MA«]inil!«E6«  <  ^ 

Porque  teijmitoTfiOlQaernno  *  hoinl 
qne  boi  vamo8caii^UbrW',on<c^  ot^^s  eh 
estéy  senores,  piMSiomiplKo  rKlrrl  :;<'.i^'t 
en  nnestro  ceremoQ^,^:  .ìvIhO  /.i!r  ntc 

.  Ni  tW9?^,  )QtW)S  Jiqtii*-miquis 
qne  el  haber  de  celebrar 
la  fnncion  defian-firispiir;''  ''ir.  \r.  Y 
que  presto  se  aoeisaiya:  /  -^i-  ;j  oiJ:!') 

Yo  qae  hir.'sickimaybccbBioi^i  . 'i  >) 
mandadero  y«-flaoi'ia4àn:ìa'iKi^'>nj)  r>J>^rr^ 
de  està  santa  Gofradia 
diez  y  siete  anòs  y  mas , 

--O^.FPppp*é.roLwrfSif<»w»J  — 

que  pienso  babré  de  gv^r,;-;  ..  7  — 
y  a  fin^^ejl«Twl<ì.)a_cabo 

me cpn^^rmmm^^^,.  a  u>. .,\.~- 

Que  on voto  d^.pqnfiftn}^ -  {c  [>  o^'l 
para  que  pueda  gastar 

Guanto juzgttei*èQii!veMeDl)BV'=>>  ^''^' 
y  no  csté  gastadoiìyfa;  /  '♦]]!'. i  «•>«  <»':•.  i 
Esto  es4  piM^V'^oina^  9rnbiH(&<vcÀ<| 

— «Penco  Gerote  negro.  ; 

hable,  y  que  se  sienl^  Juan,» —  ' 

1 

«£1  senor.preopmante 
preopma  i  ya  se  ve  l    , .  ,  ,     , 

que  se  le  de  a  su  merce 
licencia  de  ecbar  el  guante  ;     . 

P^rp  falta  averigUar       -^  ,         ,, 
con  que  titmos  la  pidé., 
y  al  bermano  que  boi  preside     , 
mtenta  asi  destronar.         ^  ,  ' 

'  i   .1   '"!".;;  .1:'.'.  'i/p  ?.'»1  ^ 

Porque  segnn  yo  me  fundo .       r 
|os  notables  que  aqui,estaaì(^  .  -.  .  ^  f^^ 
creo  qoe  reprc^ent^os  ^^',^^ ii^.,,„l 
Ics  zapateros  del  piund^  ;,,,,; .  ,^^,  ,,. 

seoponga  aqui,  e«  fig^. €%,,.» j  ^,,:j, 
—  «Pido  la  palalpj;ii.^,pgni^  ,^,^,;.^f  ,,^  ,,^ 
una alusion personal.^  —  ,,,,,    r;,;,,  , 


t^A   iVUTA   DB   COFRàDU.  K7 

.    «ConsigOQy  ea  fin,  mi  opia^     - 

c<mira  todo  gatuperio  ; 

y  al  que  ha^a  de  menistario 

yo  leharé  la  oposioioD. 

De  la  cuestioa  ea  el  foiida 

pudiera  estenderiiie  ma»; 

pera  piies  b  dijo  Blas , 

hagamoa  pun|o  re^Qodo. 
Guerra,  senores,  al  bicho 

que  siempre  quiere  bullir  ; 

macho  pudiera  decir. .. 

pero...  Senores,  he  dicho»  » 


—  «Mi  dignoanùgo  CerrAe 
ha  dicho,  si  mtì  no  oi , 
que  yo  soi  un  animai , 
yo  respondo  que  es  un  ruin , 
y  quedamos  ian  amigos 
y  podemos  proseguir. 

Voi  a  hacer  la  descripcion 
de  la  fiesta,  y  podrà  asi 
la  asamblea  conocer 
si  es  merecimiento  ea  mt= 
el  ^er  ministro  perpetuo 
del  glorioso  san  Orispin. 

Lo  prìmero  que  prerengo 
es,  senores,  un  pernii 
asado  por  «stos  manos 
que  la  tierra  ha  de  cubrir. 

Yendrà  luego  de  callos 
la  fuente  Jeronimil 
y  el  inevitable  arroz 
con  guindilla  y  con  anis. 

Aquestos  son  mis  principtos, 
y  los  sostendré  basta  el  fin , 
con  los  consabidos  medios 
del  fintino  y  chacoli , 

Hasta  que  todos  usias 
queden  hartos  de  engullir , 
y  puedan  cantar  los  gozos 
del  invicto  san  Grispin.  » 
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—  «  Bien,  por  Juan  el  knayordomo.  »  — 

—  «Bravo.  »  — (Aplauso.  )  —  (  Sensacion.  ) 

—  «  ;  Escuchad  1  »  — «  ;Oid!  » — «  Ya  basta.» 
— -  «Yo  pido  la  votacion.)y  — 

—  «Que  se  Yole.»  —  «La  palabra.»  — 

—  «No  hai  palabra;  »  —  «^Y  porqué  no?»- 

—  «^Para  qué?» — «Para  el  almuerzo.  »  — 
— «  Ye  para  la  procesion.  »  — 

— «Y  yo  para  el  jur amento.»  — 

—  «  Para  la  Ordenanza  yo.  »  -^ 

—  «  Que  diga.  »  —  «  Que  calle.  »  —  «  Fuera.  » 

—  «Orden ,  hermano  mayor.  »  — 
— «Su  senoria  es  un  burro.  »  — 
— «Su  senoria  un  lechon  »  — 

—  «Que  se  lea  el  reglamento.» — 

—  «  Orden ,  senorcs ,  por  Dios.  » — 

Y  el  jarro  de  mano  en  mano 
corria  que  era  un  primor, 
y  el  esquilon  a  todo  esto 
sonaba  dilin^-dolón. 


«Hable  el  presidente^» 

'  -^  «  Hablo , 
si  me  dejan/  paes  ya  veo 
que  aqui  a  fuerza  de  pulmcmes 
se  hace  buenó  el  argumento. 

Por  desgracia  me  pef  saado 
de  que  no  entendié  el  ooncéjo 
la  intencioB  de  mi  discurso 
monumentai,  deletèrio*; 

(Dos  palabriUas  de  BK>da 
que  me  encargó  con  empeno 
la  practieabilidad 
del  dòmine  de  Toledo.  ) 

Quise,  pues,  decir... 

— «Tio  Blas^ 
lo  que  quiso  io  sabemos , 
Qui  so  ecbarla  de  leido 
porque  es«u6Gritor  al  Ek}o^>-^ 

—  «Quise  hablar  de  la  Ordenanza.»  — 

quise... 


CNA   JDNTA   DB*  COFBADIÀ.  iM 

— «Bien  està  todo  eso , 
pero  Juan  tiene  razon, 
lo  primero  es  lo  prìmero.  >» 

—  «Entoiices  es  otra  cosa  ! 
?>enorcs ,  vamos  con  tiento  ; 
l  se  trata  de  san  Grispin  ^ 

o  se  Irata  del  almuerzo? 

— «Del  almuerzo,  si  seiior.  »  — 

— «Puc8  voto  por  los  torreznos, 

y  dejemos  la  Ordenanza 

epe  la  ousquen  nuestros  nietos.  » 

— «  I  Viva  el  presidente  1  » 

•  —  «jVival»  — 

-j-«^Y  viva  J«an!  »— 

****•«  Me -eiit-erftvzc» 

età  ver«  senoresy  b&hoims 

^ue  me  hàe€Ì8«fat  mierecerlo*j»*— 

— ^«Vàraoiiost  qucaonla^  dtez:»— ■ 

-««•«Es  preoiso  qpm  acordemos* )»-»r 

» 

•  ,.'■,  >  ■  /  ■ 

— a  ;  Qué  acQrdar  ni  ^é  demonios  1  »— - 

f 

j  ...'..  —  (cAml  me  esperà  mi  saegro.»— 

{  --^c(Ya  mi  laPaca,^Yr- 

l         '    *  •         ■  ••      ■         • 

I  — «Pues  yo 

estoi  de  hambre  que  no  veo.» — 

I  i-^tf^Con  que  estamosTji- 

^-wA  )a  calle.»— 


I  •  ■ 


'./    / 


I  a  e  nidado  con  el  almuerzo .  »  «— 


'""  Juan  snbió  a  la  presidencia 


I     (    I 


'  '^'"  '      '  '^"  •  '  '    '  y  en  rin  programa  verbal 
-..    .  ^  oi.    ir.  .'.n        dio  una  pràctica  senal 
;!v:^.:o  1' .j  '^"'    ••  de  SU  grande  inlelijencia. 
•'^1      '       *    Y  dijo  con  entrecejo 
,.  r;    ^  i  li\'i' .;  (     •  Trnenéahdo  el  esqiiilon:  — 
"     ♦.     »  r    ì.    >  ^g^  temnta  Id  sesion  * 

'*•'    '    • ''    '     '•'    que  vd  a  dormir  el  còncejo.y*  '>      '      '  .      <    .• 

(Marzo  d^  <83J>r5 
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LOS  JARDINES  DEL  RETIRO. 


La  primera  època  del  reinadp  de  Fernajudo  VU,.a  contar  desde  sa  regreso 
de  Francia  en  1 81 4  hasta  la  muerte  de  su  segnnda  esposa  dona  Mari»  Isabel  de 
Braganza  a  fines  de  4817,  faé  senalad^.  par9^  Macjrid  por  una  predi1ecci(Hi  sin- 
gular  que  tanto  elrer  corno  In  retna  mostraban  àcia  su  heróica  capital  ;  conapla- 
ciéndose  en  perraanecer  constenteoieiite  en  elh,  tisìtando  todos  los  estableci- 
mientoé  pùbiicos  y  partìenlatts  ^  •  {Msando  r^TÌstas  ^Id^idisimas ,  asistiendo  a  pie 
y  sin  ceremonia  a  lo9  4eatMs'^  -pàseosy  deftfa»  puólos'  de  reunion,  y  poniendo, 
enfin,  especial  cuidado-en^Hipinir^  los  delerìorps  qae- la  guerra  con  los  fran- 
ceses  habia  orijinado  en  la  villa  del  J)os  de  mayo.  ^specialmente  el  breve  tiem- 
po  que  durò  el  reiDadó'de  dona  Maria  Isabel,  se  distinguió  notablemente  por 
aquella  predileccion  aJIacirid,  .d^t^i^djo  d^  dicba  9poc2L mucbos  proyectos  para 
su  embellecimiento ,  de  los  cuales  el  mas  ùtil  fué  el  de  la  reparacion  del  Museo 
del  Prado ,  y  su  destino  a  galerfe  de  piniura  y  escultttra  ;  proyecto  que,  seguido 
despues  con  el  mayor  teson  ppr  Fernando ,  forma  boi  sin  duda  alguna  la  mas  bella 
pàjina  de  su  reinado. 

Los  monarcas  anteriores  habian  cada  cual   manifestado  alternativamente   sa 
inclinacion  y  carino  a  uno  de  lo&  $itij(^,peail$^  o  reaide^oias  campestres  donde  sue- 
len  retirarse  duran^^;  1^  bue^a  estacion.  Carlos  I  de  Austria  dio  el  primer  im- 
pulso al  embellecimiento  de  Aranjuez ,  y  renovó  el  palacio  de  los  Maestres  de 
Santiago.  A  la  severa  y -poderosa  vox  de  su  sucesor  Pehpe  II  se  elevò  el  soberbio 
monumento  del  Escoriai    El  poderoso  valido  conde  duque  de  Olivares  snpo  aprì- 
sionar  en  su  capital  a  Felipe  IV ,  baciendo  despiegar  dentro  de  su  recinto  los 
magnifìcos  jardines ,  las  enca^tad^s  fie^^^  d^l  Quei^-Retiro.    Felipe  de  Borbon, 
siguiendo  su  antipatia  a  su  antec^spra  }a,C4sa  de  Austri^  >  alzò  sobre  las  ruinas  del 
antiguo  alcazar  de  Madrid  un  nuevQ  y  piagT^i/jQOt  p^J^9Ìf(^,,  y  bayendo  de  los  re- 
cuerdos  de  Aranjuez,  el  Escoriai ^y  JB^w-rReJiii^Q^^bi^  ^arecer  por  encanto  a  la 
falda  de  las  escabrosas  sierras  carpet^n^i^.Hii.^Heiypi  ^en  en  los  Jardines  de  San 
Ildefonso.  Su  bijo  y  sucesor  Fernau^Q  XLvolyiq  ia^^r^nj^var  ci  perdido  entusias- 
mo por  Buen-Retiro.  Carlos  IH  jeneria|ijè>  ^,  Madrid  y,  todos  los  sitios  reales  las 
grandiosas  muestras  de  su  proteoQÌOfl\;  \y  i^Ho3  lY  continuò  embelleciéndolos, 


LOS   JARDINBS    DEt    BCTlftO.  461 

kMta  que  a  ^a  caida  èè\  trono  vino  la  guèrra  de  los  franceses ,  y  todas  aquellas 
reaìes  mansiones  tuTìeron  rancho  que  padecer.  Pero  ninguna  en  los  térmiùos  que 
e]  Baen-Reiiro  «  que  coostiiaida  por  su  situacton  en  una  especie  de  cìudadela  para 
tener  en  re^peto  a)  arrogante  pueblo  de  Madrid ,  perdio  de  tal  modo  su  caràcter 
de  sltio  é^  recreò,  que  a  la  salida  de  los  franceses,  solo  presentaba,  donde  antes 
«16  visleso»  palaoios,  sus  jardines,  bosques  y  paseos,  uua  inmensa  multilud  de 
escombroB ,  parapetos ,  zanjas ,  parqnes  dd  artilleria ,  y  efectos  de  guerra. 

Fernando ,  a  su  regreso  a)  trono ,  proyectó  restaurar  aquel  hermoso  recinto, 
y  resliittirìe  su  pasaéo  esplendor  ;  mas  desgraciadamente  no  se  pensò  en  volverle 
sacarócter  de  sttie  reni,  con  su  antmada poblacion ,  sus  fàbricas,  palacio,  teatro, 
y  demas  oir««nstaQcias  que  )e  dieron  aquéila  vitaltdad  que  disfrutó  en  los  siglos 
aftferioyes;  y  guiado  mas  bien  de  consejos  apocados,  prefirió  dividirle  en  dos 
partias  V  una  ddfilinada  eselusi vametìle  a  paseo  piiblico  ;  y  la  etra  a  jardines  reser- 
CMkio^para  recree  èéh  familia  real. 

L9S  javdipes  tBèeimidùg  de  S.  M.  se  edtienden  desde  la  puerta  de  Àlcalà  basta 
k  esqitH»  de  la  tapi»  i^re  la  que  se  eleva  la  montafia  artificiale  y  luego  sig^ien- 
è»  por  la  éir^eha  todo  el  isfiaelo  comprehdido  entre  dicha  tapia  y  el  estanquQ 
giiIfMJie  baila  la- 0«tta  de  fieras  ;  lo  cfùal  viene  a  ser  casi  una  mitad  del.  Retiro; 
hàlUndose  divklklo  tana  dilalado  espacio  en  varios  trozos  de  ]ardin  de  diversos 
goslos,' boaqueis,  paseos,  y  huertas,  todo  bastante  frondoso  para  la  escasez  de 
aguas  que  ^eisperimefila  aste  real  sitio. 

HéHase  ademaa  adi^mado  «toéo  elfo  con  difereutes  objetos  de  recreo ,  tales^como 
faMitea,  <^aBoada8>  grutas^  ittontanas  y  templetes,  en  lo  que  se  han  invertido 
elMitkwaa'  aumas  y  de^legado  un  hijo  de  decoracion ,  a  par  que  una  puerilidad 
^'ideaa,  qa^  antiviene  agrada^lemetote ;  sin  causar  enei  ànimo  del  dbservàdot* 
Mntitoianlos  nM:elevados  \  de  ^ertè*  que  diBcilmente  podria  lucìrsé  niayor  emP 
pa&a  «a^sanalMmr  eloro  para  ^lar  por  rés^ltado  una  eosècha  ignal  de  magnificai 
svperflukMas. 

Con  efecto,  al  ver  al  pòdidroeo  monarca  de  Espafiae  Indias  (porque  entoiicéa 
la  era) y  «l  <'po8e64or  de  los  saagatSco^  vevjeles  de  Àranjuez  y  san  Mefongo,  de 
l«a  palaciaB  da  Madrid  y  el  E6(ioi*ial ,  de  la  Alhambra  de  Granada  y  de  )os  àf- 
ataves  de  Sàvllla,  y  de  Taledo,  dispensando  sus  l^bros  en  manos  de  sì!»  adula*» 
^ovas., 'pana  4pie  «stoa  a  fuerzade  diUjencia  improvisasen  una  caba&a  ràstiica,  ti 
tea  ca^cadiila  de  'nacimianto  ;.  una  monlada  de  algunas  toesas  de  dtura,  o  un 
<>nB|A«te  siv  x^arÀQtor  arquileottoioo  ?  ufia  mtberable  parodia  de  un  salon  orientaly 
^  ^  e»ìimngk<à^^i<  di$Qp$  òbinasoo,  no  sabe  imo  si  reir  irònicamente  de  los  ra- 
qaiticos  esfueroolifdéla'adiilaeMn^  o  liérar  con  amargura  la  malversacion  de  taMòsr 
wpimleD  cu  iBia  daoipnr  poilre  y  desgraciada. 

alioa  puebloa  y  los  vdyea  (diee  Victor  Hugo)  eecribeit  en  piedrWla  bistorià<l0r 
aitobiliaaelavi,  y  «onisè^oaii'  k«  adcbnlos^  de  su  època.»  Cinrlos'  HI  ìa  dejdsi^ 
^iida:  imprttaatfio  te  <iÉiagBiifiiM>&  eassinéa  de  ^rrsi  Morena ,  ein  los  kontueisoded^ 
fiaios;da  Macbid^  La  ópoca^  que  ^s^MMtò  nof  r«^rtmo^  quad4  ^aderfta  en  e)  BieliFO*, 
«ttlaobaaidfe  oaAa  pimadi^,  ea  '  torracillas  de  easoabelea ,  en  «pie^ras  y  e^ralè^ 
ÌDaitadbB^.en'.gabiaelail  da  fako^  y  e<i'«(na  easa  da  fiera».       : 


i6ll  ESCKNAS   MATRITENSBS* 

Los  forasteros  proviacianos ,  sin  embargo  ^  no  dejan  de  contar  a  los  jardittes 
reservados  dbl  Retiro. entre  las  maravillas  del  mundo,  y  acometen  con  ànimo, se- 
reùo  y  decidido  las  mil  y  una  dilijencias  indispensables  para  prop^^roicmarse ima 
tarjeta  de  entrada  en  aquel  recinto  de  Armida,  e^  aquel  Oasis.  encantadpr. 

Empenaràn  (por  ejemplo)  al  diputado  de  su  provincia,  para  que  hable  al  mi- 
nistro ,  a  fin  de  que  este  se  interese  con  el  mayordomo  mayor ,  el  cual  <ferà  una 
carta  para  que  el  jentil-hombre  interponga  su  influjo  con  el  conserje,  c<m  el 
objeto  de  que  espida  una  papeleta  de  entrada  a  la  órden  del  ports^or^ 

Madrugaràn  luego  una  mananita,  y  previa  la  convocapioa  de  todos  sus  parie&tes^ 
amigos  y  allegadosy  marcharàn  en  columna  cerrada  acia  ^1  Retiro  ^  presentàn- 
dose  humildemente  a  uno  de  los  guardas  del  Santoario ,  el  que  (  cuoiplidos  que 
sean  los  requisitos  del  visto  bueno  y  demas  nec^sarios  para  tan  solemne  >acto  ) 
empezarà  a  conducir  a  aquel  pa^nado  grupopor  taji  bello  .laberinto:,  dirijieadoso 
especial  solicitud  a  las  senoras  mamàs  y  hernianas  de  aqueUos  Anacharais,  las 
cuales  no  dejaràn  de  corresponder  con  sus  grilos  y  ademanes  de  sorf^esa  y  sa- 
tisfaccion,  cada  vez  que  el  guarda  les  4iga  que  en  aquel  banquillo:aco6tambra 
S.  M.,  sentarse  de  vuelta  de  p^seo  ;  que.en  aqueUa  piedra  tiropézé  uA  àia  el  ia^ 
fantitOjdpn  Tal;  o  en  aquel. arbolitocojióim  xvido  de  gorfioaes  «sa  angusta  papà. 
Luego  darà  cuerda  a  una  fuentecilla  de   qonchas  que  hid  a,lai.eatrada-  o  a  Ja 
cascadita    del  rincon,.  y  retrocederén    con   gran,  algazara  -  todo^  los   honrados 
espectadores ,   al  ver  saltar    el  agua   en  direecÌQn  d^  ^«6  .«ombreros!  ;    vlos 
mas  pequenuelos    correran,  y    gritaran  albqrozaidos;,  ipregpUtttando  pop.4aide 
sale  el  chQi:re,  y  cómo; e^  .que  ^^  ha^i;i mojado .;  C4M?,  otras.varias-iiHi^jrpelaciwed 
que  no  podràn  menps  d^  lisQpje^r  la  y^inidad  d^  Ips  ,dÌFeQtores.4e  aqoftUaiM^ 
nifica  sorpresa,  àas.adelante  entraran  ea  las.  gjtuias;:SÌlvQ$4i!eg^.  y- enQontii^ài 
grandes  simpatias.  con  su  rùstica  naturalidad;  o  4largarikn  losjoooos..  ybastbnefi 
ppr  entre  jla3  rejas  de  la  paj^era.}  admivàndos^ -de  -ver.cpmo  vnelaa-todos  los 
pajaritos,  o  echaràn  miguitas  de  pan  a  los  cisnes  del  charco,  y  .aliesbixabar.su 
graznido.).  bajo  la  fé  de  lo^s  poetas,  jcr^^ràn  <^rlos  ]Sàntar»<      ..     .    ' 
,  A  to.do  esto  el  guarda,  enpargado  dC'.  la  ei^e&aoza,  habra  ya-  eadosado  coma 
l.etra  de  cambio. a  nues^ro gt:\ipo  prpvincial,  pooiéndolo  a  la.drden  desotno^sa^ 
gui^dq  guarda,  para  co^nuar.sJii  cwr$Q,:  y  recibie(kdo  a  su-.despedida  ima  Bume^ 
<^  arjen^tada  poar  via  de  ,quebran>to;  el  segiìildo  ^arda  les  congiura  la.  p^plica^ 
pipn,  otrosr  cuantos  pa^os  n^^»  y  .de^pu^6  la  :JCOÌsipa  operàcion  de  tea^ego,  el 
mispao  ondoso  a  un  torcerò  ;.  y  luegO»  este  %  un  enariOi;  y.liidgo.a  otoro  y  a«trOf 
tqdQ.Qon.un^  ppecision.de  psovimientos  admirable^  iàùttquéikio.»ftia*igiw«eMk*c* 
ipj[^  de.; las^b^sitaH  d^  ^ecta>o  de  abMorip  de-,  los  sMQi^BsvéèiiMesi   •:  >  ■" '''•'■  '■' 

De  vez  en  cuando  se  interrumperla.i9Q»ofonia,tte  v)os.|a]idiaeafpitf  ^dfe*^ 
«d^^cj^^aìsladjo^:,  r^fluQid^pQr  la  paayOf  paiate  A  galiiiiet«A;dr  ^èsipaaiÉdy'!^  tédos 
bs.c^ales  se  echade  ver  ]a>pr^d^eQCiion  qae:el  direkJt«Hr;i<jtóriin«lwra  (^pi&isiii  dad» 
dBtóa.de.  ser.rwà¥itìc9^:tenia,pQf  IPs  conferasteSi;  pùeìSi^ado  ««(iMliieer.a.caWm^ 
t^;ir4istìca&,  d©  iraneoary  paaàsoost  por  *fs»fca  ^  y^  c|ue^  <«p*  «d  piwtei  lateiior'»^ 
oo«^i«rtep  en'li]Mloa.ret|^t6&^alhajadoscoìi«t^P6lQt&.addrwi8(y  fifiuiesti»re6>»6<^ 
sarios  para  descansar  agradablìsHienie  del.pa»eo,/yyiv>.'.'f  oh  pneviéifenjadmiraW^'»'* 
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faà$(a  para  pagar  tributo  (si  necessario  fiiese)  ,  a  una  faci!  y  terminada  dijestion. 
— Recintos  misteriosos  y  fktidicos,  que  reproducidos  con  profusion  en  semejantes 
sitios  y  destiuados  a  tan  elevados  personajes,  vienen  a  ser,  a  pesar  de  sus 
primores  en  espejos  y  arjenteria,  un  recuerdo  continuo  de  su  flaca  naturaleza, 
OD  Memento  homo  ,  muì  filosofico,  aunque  no  del  mejor  olor. 

Preciso  es  hacer  un  grato  descanso  en  el  bello  salon  orientai,  que  siguìendo  ^1 
mismo  sistemila  de  cctatraste  ofrece  en  su  esterior  un  tosco  edifìcio  de  troncos  y 
caias  ,  al  paso  que  en  su  interior  ostenta  una  elegante  decoracion  al  gusto  persa; 
qne  aunque  pudìera  achacarse  de  algo  hiperbólica  en  sus  detalles  (  puesto  que 
no  hayamos  estado  en  Ispahan  para  saber  si  los  salones  del  Shaa  se  hallan  rev.es- 
tidos  de  perlas  corno  nueces,  o  de  rubles  coiaio  melones),  sin  embargo,  pro- 
duce un  conjunto  yerdaderamente  alhagtìeno,  orijinal  y  sorprendente.  Tiene 
\  ademas  este  salon  un  tanto  mas  de  comparacìon  con  las  pir^mides  de  Ejipto  ;  y 
es  que  a  pesar  de  las  eruditas  controversias ,  todavla  no  se  ha  podido  averiguar 
de  cierto  cuàl  fué  el  objeto  de  su  construccion. 

Al  nenos,  en  la  monttxHa  artificiaì  que  se  mira  de  alli  a  algunos  pasos,  ya  se 
mflere  que  el  levantar  alli  a  costa  de  espoertas  de  tierra  y  de  onzas  de  oro  una 
elcvacion  semejante,  fnè  con  el  objeto  (a  todas  luces  razonable)  de  cubrir  con 
una  bellisima  bóveda  una  noria  (  que  por  mas  seflas  se  hundió  a  poco  tiempo  ) 
y  elevar  sobre  sualtiva  crésta  una  'especie  de  mirador  de  fo  rma  ambigua,  des 
de  donde  se  dominan  los  tejados  de  Madrid  y  las  deliciosas  tierras  de  pan-llevar- 
dfel  calmino  de  Alcalé. 

Està  monttina  que  por  entonces  hizo  mucbo  ruido  sobre  cuàl  seria  su  objeto, 
suponieodo  algunos  nada  menos  que  la  edificacion  de  un  cast  ilio  o  ciudadela 
ioespQgnable  donde  poder  retirarse  en  caso  de  ataque  toda  la  poblacion  de  Ma- 
drid y  sitios  reales,  quedó  desde  entonces  conocida  por  el  nombre  de  la  montana 
n«»a,  y  a  la  verdad  que  ignoramos  la  razon,  pues  que  mas  qué  de  Rusia  tiene 
cierto  sabor  de  la  Alcarria  ;  y  nadie  basta  ahora  que  sepamos  ha  pretendido  res- 
balarse  por  ella  en  treneaux,  En  cuanto .  al  edificio  que  la  corona ,  la  opinion  je- 
neral  ha  sido  mas  justa,  y  ya  que  no  ha  podido  ballarle  objeto,  se  ha  atenido  a 
la  forma ,  cometiendo  una  figura  retòrica  que  Ifamamos  comparacion ,  y  apolli- 
dàndose  por  simil  La  Escrihanta.  ' 

Hai  otra  easita  de  pescador  con  su  pequefia  ria  ,  bastante  pintoresca  ;  otra  del 
jwire,  con  sus  diversos  compartimientos ,  lindamente  imitados  a  la  verdad,  alha- 
jada  con  rdsticos  utensilios,  y  basta  con  riisticos  duenos,  figuras  graciosas 'do 
Dw^vimiento,  qufe  corisisten  en  una  mujerque  hfla  y  ni  eoe  lacuna  donde  dnerme 
ttn*  chiquìHo ,  y  un  pobre  enfermo  en  su  cania  ;  los  cuales  saludan  corlesménte 
al  que  entra  a  visitàrìos ,  no  sin  asombro  de  nuestro  ya  olvidado  grupo  recien 
^enido ,  que  no  puede  comprender  que  todo  aqùèllo  rio  sea  arte  de!  diablo.  En 
olro  tiempo  estaba  aumentada  està  pobre  favnilia  con  un  bello  granadero  de  reai* 
^«tafe,  hijo  de  la  caèa,  el  cual  sin  duda  marcharià  ft  batirse  a  las  facciones,  y 
s«be  Dlos  cuàl  habrà  sido  su  suerte ,  si  no  se  ha  dado  prisa  a  convertirse  en  patriota. 

El  emharcàdi&o  ohiiiesco  al  frente  del  esianque'  grande  ,  es  de  lo  mas  bello  y 
'l^gnrt  dfe  ètojib,  tio  soTb'por  su  liiida' pf dporcii^n  y  elé^'finte  adórno  ^"^  sino  pòrqné 
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ài  fin  tiene  su  objeto  ;  si  bien  no  ha  cumplido  «u  mision  sobr^  el  o^tia ,  ^ino  id* 
gttna  qne  otra  vez,  y  eso  hace  maehos  anos,  y  solo  en  la  épooa  a  quo  nosre* 
ferimos ,  cuando  Fernando  Vii  y  su  esposa  dona  Isab<$l  se  andaban  sorcaodo  las 
pacificas  ondas  del  estanque  en  una  bella  góndola ,  que  se  conserva  ea  el  a^iiUe* 
ro ,  corno  testimonio  de  la  Ultima  de  nuestras  glorias  maritimas« 

Frente  por  frenie ,  o  por  mejor  decir ,  frente  de  las  espaidas  del  embarcadaro, 
al  fin  de  una  hermosa  calle  de  Alamos,  se  estiende  una  placata  en  cayo  ter- 
mino medio  se  balla  colocada  sobre  un  mezquino  pedestal  la  magnifica  estÀtua 
\ecuestre  de  Felipe  lY  conocida  en  el  pueblo  de  Madrid  un  poco  prosàicameote 
con  el  titulo  de  El  caballo  de  bronce»  Todo  el  mundo  sabe,  y  por  si  acaso  no, 
se  lo  diremos  ahora,  que  està  bermosisima  estàtua,  una  de  lasprimeras  de  sa 
jéneroen  Europa,  fué  ejecutada  por  el  célèbre  escultor  Florantiao  Fedro  Tacca, 
con  arreglo  al  dibujo  que  de  òrden  del  rei  le  eavió  su  primer  piator  de  càmara 
don  Diego  Yelazquez.  La  actitud  del  caballo  en  situacion  de  bacer  una  corbeta, 
y  sosteniéndose  sobre  sus  dos  piés ,  ofrecia  una  inmensa  dificultad  que  parecia 
imposible  de  combinar  con  el  enorme  peso  y  volumen  de  la  estàtua  ;  pero  el 
escult  or  supo  vencerla,  con  asombro  de  los  intelijentes ,  dando  al  caballo  todoel 
brìo  de  que  es  susceptible ,  y  al  ademan  del  rei  la  mayor  iQa|estad  y  nobleza, 
y  no  descuidando  uinguno  de  Ics  detalles.  Està  magnifica  ecitétua,  que  tiene  pocas 
semejanteSy  es  colosal,  pesa  4&000  librai»  y  està  estimadaen  40,000  doblon^s, 
En  lo  antiguo  estuvo  colocada  a  la  entrada  del  Ketii^o  ;  basta  que  luego  lo  basido 
a  donde  se  balla  ;  siendo  de  lamentar  que  tan  bella  obra  no  se  balle  en  un  sitii> 
mas  frecuentado,  ofrecidaa  las  miradas  delpùblico,  y  ala  admiraoion  de  los 
ìntelijentes. 

Concluye  la  parte  reservada  con  la  ea$a  (U  jiéras ,  ùltimo  termino  del  visitackff , 
y  non  plus  ìdtra  de  su  entusiasmo  y  admiraoion.  £1  edificio  es  bello,  elegante 
y  bien  disonesto  para  el  objeto,  y  no  tendràn  motivo  de  quejarse  los  exótieo» 
huéspedes  de  oste  filantròpico  establecin^iento,  de  que  se  haya  escaseado  aquella 
comodidad  conciliable  con  su  àspera  y  desabrida  condicion.  Espaciosas  y  eómo- 
das  jaulas ,  bien  ventiladas  y  cerradas  con  dobles  y  fuertes  rejas  y  trampas;  lar- 
gos  y  bermosos  corredores  ;  guardas  dilijeutes  y  serviciales  ;  comida  abimdaate 
y  grata  ;  banos  para  la  salud,  y  un  salon  o  enverjado  de  recreo  (sala  de  Cam- 
pania). Todo  esto  y  mas  tienen  laé  senoras  fieras  ;  y  ;o]ala  pudieran  decir  otro 
tanto  los  muchos  desgraciados  acojidos  a  los  establecimientos  de  meadicidad  en 
nuestra  beróica  capital  1 

Los  susodicbos  huéspedes  fueron  comprados  ex  profe$o  para  dotar  està  casai 
Y  traidos,  no  sin  compromise  y  grandes  costos,  de  luenas  tierras  ;  y  aoaqae 
eran  en  mayor  nùmero ,  ya  por  efectio  del  clima ,  ya  por  el  trasourso  de  tieio* 
pò  ban  desaparecido  en  gran  parte ,  o  se  ostentan  inmóviles  en  los  salones  del 
gabinete  de  historia  naturai.  Quedaa  todavia  para  consualo  de  los  aficioaados» 
diversos  animales  de  distioAas  formas  y  oondiciones ,  annque  lodos  oomprendidos 
bajo  el  nombre  un  poco  poètico  de  fiera»  ;  por  esemplo  :**-4Vimera  fiera  ;-^ia 
ave$truz  raqultico  y  cascado  qne  bnirà  de  mi  raton  si  le  ve  pasar  a  ciea  varas.— 
Segunda  fiera  ; — un  dromedario  qne  apenas  p«ede  movearse  con  el  peso  de  los 
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aiios.— Tercera  fiera  ;— -un  mandria  jngaeton  y  ravoltoso  qae  todo  se  le  Tuelve 
Ballar  y  jngar  con  la  cola.  Hai  ademas  un  elefante  ^  aa  leon  y  una  leonUf  Tarios 
oto8  estranjeros  y  del  reino,  mia  linda  lebra^  una  hiena,  una  pantera ,  y  algu- 
naa  aves  de  rapina,  un  àguila,  un  casuario  etc.  etc.  etc.  Vése  por  lo  dicho 
que  no  8omo6  tan  pobres  comò  era  de  suponer  en  fieras  y  estranas  alimanas  ;  y 
esto  siempre  es  un  consueto  para  los  amantes  de  las  glorias  del  pais. 

,  Juliode  IS40.) 
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En  Ta  pTaza  de  la  Bolsa 
cTe  la  tarde  entre  una  y  do&, 
salon  de  pùbiicas  ventas^ 
del  comisario  »  la  voz  ;. 

Una  de  aqnestas  figurasi 
que  de  retòrica  son  ^ 
Wpérboles  por  su  adomcr^ 
sincopes  por  su  valor  ;. 

En  banquillo  de  justici» 
y  pùbTìca  esposicion 
se  resigna  a  la  sentencia 
que  ha  pronunciado  el  PrebosC. 


«En  la  vrlla  de  Paris 
«  y  en  eì  mo  del  Senor 
«  mil  ochocientos  cuan*enta  ^ 
dse  ha  presentado  ante  nos 
«Mademoiselle  Heloise 
«  de  Sans-devant  et  Sans-dos, 
c(hija  de  padres  anóniinos, 
«naturai  de  Cote  d'or  ; 
«  y  vista  la  insuiiciencia 
«en  que  el  tribunal  la  hallo 
«para  pagar  sus  empenos 
«  con  el  concurso  acreedor, 
«  ci  tribunal  la  declara 


«  insolvente ,  y  ordena  - 
«  qoe  reunida  la  junta 
cy  previa  deolaraobn , 
«se  proceda  al  inventarila 
«  de  Ics  resto»  de  valor 
«  para  entregar  a  sus  dii:eao9 
«por  via  de  transacion.» 

Empieza  la  difijeDcia.*., 
«  i4  /a  tma.».  a  las  dos^.» 
a  las  tre^...  »— y  el  martinete 
a  este  tiemparesonó.  — 


Un  schal  dicho  de  las  India» 
y  en  el  hecho  de  Lyon , 
que  ha  reclamada  en  su  tientpo 
monsieur  Gagelin  mayor. — 

Un  albomoz  africano 
con  patente  de  invencion , 
que  falto  de  pagamento 
reclama  La  Barbe  d' or. — 

Un  sombrero  fantasia 
y  un  vestido  satin  gros , 
que  a  madama  Alexandrina 
deben  la  tela  y  foQon,  — 


(  I  )  Esle  juguete  satirico ,  que  no  tiene  de  comun  con  las  Eteenat  MatrUenseg  mas  qae  ser  del 
fnismo  autor  y  pertenecer  al  mismo  Jénero ,  aunque  aplicado  a  distinta  soeiedad  y  pueblo  dìTerso,  m 
inserta  aqui  por  marcar  con  su  fecha  la  laguna  quo  resulta  en  està  obrìta ,  de  un  afte ,  eoptoado  por 
el  autor  en  un  viaje  cuyos  Rectierdoi  ha  publicado  por  separado. 
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net 


Grae988  ferlasde  Ceylaa 
en  figura,  y  ea  color , 
ttn  cainafeo  ejipciac» 
premiado  en  la  esposicion , 

PttóiM  dBooiicb».«.d0  eiervo, 
«lijes,  mariil...  domotiton, 
y  otrafi  dÌTtnas  praseas 
de  tan  sótid»  Talor , 
adjadicanse  a  su  doeno 
el  joyero  Bwrgmò^n*  *— 

Bioz  eaofea  de  Bruselat 
tejidos  en  Ghareoloa  ; 
ricas  camisas  de  Holanda 
con  la  marca  de  Gretonne  ; 

Abanicos  de  la  Ghttia 
iaventados  por  Giraud  ; 
pieles  de  marta  y  armtfio 
cazados  e|i  M ontfaucon  ; 

ladianas  panolerias 
de  la  fàbrica  de  Sceaux  ; 
aderezos  de  oro-simil  ; 
sederias  de  algodon  ; 
y  anascotes ,   con  el  nombre 
de  merinos  espanoi  ; 

CoQ  otros  machos  objetos 
de  eqaivoca  prodaccioii 
que  forman  el  moYÌHario 
de  mademoiselh  Sans^os , 
eairéganse  y  se  adjadican 
al  respectivo  acreedor  : 
si  bttbiese  quien  mas  reclame, 
que  se  presente  ante  nos.  — 


— ^Yo  rtielaiao  de  Madama 
(saltò  a  eate  panto  «■»  toz  )  ' 
el  zapato  de  ijb$  metros 
brodequin  de  pied  mignon.'-^ 

BYfowrni^ur  de  k***ópAra 


reclama  h$  moitets  faUT 

(eo  espadol  paniorrilku)        ^^ 

con  tres  libras  de  algodon.-^ 

Guantesplde  monsieur  Mayer 
y  pellizas  PelUvrBault , 
falsas  flores  Constantino , 
rasos  bordados  Chàpron^ — 

lUdtmoiseUe  Viohrina 
pide  el  corse  jnsté-eùrps , 
con,  mas  bierre  en  su  armadora 
que  la  del  Gid  Gampeador.  — 

La  ionrnure  voluptuosa 
que  a  tanto  necio  embaucó 
«bra  es  de  mi  Crinolina  ^ 
replica  monsieur  Oudinc^,  — 

£1  director  del  jimnasio 
el  coronel  Amorós , 
reclama  de  aquellos  miembros 
la  ortopèdica  leccion  ; 

Item  mas  ;  diez  almohadiTlas 
tjue  oportunas  colocó 
para  llenar  diez  vacios 
que  no  negare  Newton.  -— 

Esos  dientes  no  son  suyos, 
(esclama  Desirabode) , 
que  se  los  he  colocado 
con  mis  propias  manos  yo.  — 

Pido  amiTez,  (dijo  entonces 
el  perfumista  Defaux) 
cuatro  libras  semanales 
de  blanquete  y  bermellon, 

Espuma  de  Yenus,  parcbes, 
esencias  de  coliflor , 
y  /  e/  prodyio  de  la  quimica 
la  ponutda  del  leon  ! 
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Ademas  traigo  una  nota 
de  bucles,  trema  y  bandeau^e 
que  dice  baberla  fiada 
elsegundo  Michaìon  (i) 


— Uegamos  a  los  cabellos 
Y  la  dama  se  acabó. 
^Hai  quiép  pida  mas?  pr^gfmta 
el  juez  adjodicador . — 


— Si  senor(respoQde  al  pulita 
una  hermafrodita  voz  y 
con  su  cigarro  en  la  boea 
y  abanico  ea  el  bolson^) — 

Yo  reclamo  las  ideas 
que  esa  dama  prohijó 
y  son  de  una  cierta  leuì. 
de  que  sci  madre  y  autor. — 

Vayan  tambien  las  ideas, 
y  basta  el  metal  de.  la  voz, 
que  creo  le  bau  reclamado* 
la  Dorus-Gras  o  la  Nau* 


Solo  queda  el  esqueleto. 
— Ese  Je  reclamo  yo, 
Dijo  el  espanol  Orfila 
para  bafìer  la  diseccion. 


De  està  atmosfera  mentida 


en  donde  no  ès  dia  <^  sol  ; 
donde  la  verdad  se  viste 
para  parecer  mejor  ; 

Donde  lo  bianca  no  «s  Uaaco; 
donde  el  cner^.es  ihision.; 
donde  el  alma  una- mentirà , 
y  la  palabra  un  «cror  ; 

Donde  el  engano  preside 
y  reina  tan  solo  el  yo  ; 
donde  el  qoe.  no-es  uMtranieata 
por  fuerza  es  eontradioeioa  ; 

Donde  obliga  eU'ìlvùusplaù 
para  mandaros  mejpr  ;  - 
donde  el  interés  o^.pisa. 
y  luega  OS  pide  juir^on  ; 

Donde  el  amor  va  sin  venda 
delante  del  amador  ^ 
y  con  billetes  de  banco 
bace  su  declarac^on  ; 

Donde  la  facbada  es.todo  ; 
donde  nada  el  interior.; 
donde  reina  la  cabeza 
y  obedece  el  corazon  ; 

(Guànjlas  y  cuÀutas  belle^zasy 
cuantos  autCNce&  de  prò , 
cuàntas  fama^  prestameras, 
cuànto.beroi^mo  ficcion» . 

En  la  plaza.de  la  boia»,, 
de  la  Mu^de  eicAre  una  y  das, 
salon  de  pùblù^as  yentas 
y  ante  el  concurso  acreedor, 

En  miseros  esqneletos 
transformados  a  su  voz , 
para  faaoeìp.  la  anateàiia     >  - 
reclamare  «Irò  EspaSel  l  - 

CP«IÌ8  Eflttró  de  f  MI.) 


(I  )  Esle  peluqiiero  encabezal)a  a&i  sus  anuneioi  «JTteJ^oloii  fi,  klfp  f  M^efor  dfJUMéìmtS' 
tiene  9l  honor  de  ofreeera  Y»  etc.      ' 
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He  aqui  OD  objf^lo  puramente  espafiol,  y  para  hablar  del  cua)  de  poco  nos 
servirla  tener,  a.  la  mano  los  diceionarios  de  Taboa^e  o  Newmaoì  ÀforUmada- 
m^nte  somos  pooo  diestros  en  achaqne  de  tradaeciones  y  y  as^iiramos  mas  bie» 
al  titulo  de  orijinales,  aunque  indignos.  Verdad  es  cpie  segua  van  las  cosas  erf 
la  patria,  del  Cid,  deolrc^  de  mui  poco  tiempo  acaso  no  tengamos  ya  objetos  in- 
dijenas  de  que  ocuparnos;  eoando.  leyes,  administraGÌon,  cieneias,  literatnra, 
Qsos,  oostiuabres  y;  monumentos  qoe  nos  legaron  nuestros  padres,  aeaben  eom-^ 
pletamente  de  desapareoer,  queiaDios  laB  gracias,  ne  laita  mucho  ya. 

Entonces  desaparecerà  tambien  el  braserò ,  comò  mmble  anejo  /  retrògrado 
y  mal  sonante  ;  y  sera  sostiioìdo  por  la  c^imcnea  francesa,  suiza  ^  de  Albion; 
y  la  badila  d^4  logar  al  foelle ,  y  soplaremos  en  Te£  de  escarban 

Pero  mlentr^s  esto,  ssoede  (y  por  si  acaso  socediere  maSana)  no  noe  parece 
{nera  del  c^so  d^ar  aqui  consigoado  un  uso  prózimo  a  bifir  con  tantos  otros; 
a  la  maner^  qoe  el  diestro  escaltor  imprime  en  cera  (o  sea  en  yeso)  la  masca-^ 
rilla  del  cadàver  que  va  a  desaparecer  de  la  superfìcie  de  la  tierra  para  ocul^ 
tarseen.  s?i  interior. 

Si  fnera^QSjetimolojistAft^O'TebQfloadorea  de  i^umias,  meleriamos  el  mon- 
tante entro  Ci^rndHas  qne  qntere  qoe  brasa  .y  por  conseonenoia  bramerò  feù^ 
gan  del  griego  BraSj  que  equivale,  en  .latin  a  EhiUlio  y  Efervio;  y  los  otros 
autor^s  beri)4ioos,  qne  creen  bQ«»nafiQéniB>.qne  la  ve^  espanola  brasa  sea  hi|a 
lejitwia..y.  de  Je}itimo  matrimonio  de  la  latina  C/raM,  descendieiHe  linea  reèta 
del  yerbo.  Urèr^  ;  pero  eemoi  a  Déos  graeias.  e^mos:  lejos  de  estas  (coom  deci» 
el  bqea  Sancbo)  selilezas,  y  nos  inclinamos  mas  bieniaks^emostracianesma^ 
te^mifie  y  taojibtes,  snponemos  .^e<el  braserò  reconec^  per  causa  ylor^en  1» 
notoi^.  eoetvoriMre  del  frie^  y  por  consecuencia  creeoBos  y  confesamos  por  cosa 
cierta,  qne  si  no  hnbiera  inviemo,   regnlarmente  no  se  bi:d>ÌBran  ù 


AI|0p»i^lMen,-**4qiiié«:los  in^entóf -— se  fios  preguntarà:  y^nosetros  respon^ 
deremoe.eìi^idamieale.  r^Sà  primero  qiie>  tuvo  frio.-t^EdiaréBieste  aqni  de  esco** 
Ustieeev  y  o^n^nciàrémes  el  ^gumcòito..-  £s  iei^  qne  Adan^en-cnanto.bombre 
qn^dAieiqelo  a  Ipdas  las  miserieà  :lramaaasy  desde  aqudla  tlesgtaciada  <gdIoeÌAa 
qne ,  eoolpartió.  .i3on  Eya  ;  eìs  asi  ^  qne  una  de ,  estas  miserias  Uiéi  t^m  tdada  elfrio/ 
«rjroinitfistro  pedice  Adan^  el,  priméio  qne  Inye  frio;  fuéeio^  jMero  db^éndav  «1 
intentordel  breseto.  'f^^': 
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Este  descobrimiento ,  corno  todos  los  demas,  tavo'despues  su  sucesivo  desa- 
rrollo ,  y  asi  corno  vemos  la  hoja  de  parrà  y  la  piel  de  leon  de  aqael  hombre 
primitivo,  transformada  despues  en  la  pùrpura  romana ,  o  la  casaca  francesa  ;  del 
mismo  modo  el  braserò ,  que  empezaria  por  ser  probablemente  una  piedra 
agujereada  o  cosa  tal ,  acabó  por  ser  un  mueble  de  elegante  forma  ;  y  tanto ,  qne 
ya  en  el  siglo  XVI  hai  una  lei  espanda  que  salia  al  encuentro  de  este  abuso 
diciendo.  «Màndttmos  que  de  aqul  andelante  do  sepueda  labrar  en  e^tos  nuestros 
«reinos,  braserò  ni  bufete  alguno  de  piata  de  ninguna  hecbura  que  sea.»  (Recop. 
lib.  1 ,  tit.  42. 1.  2.)  Està  lei  por  supuesto  ha  caido  en  olvido  por  haber  cesado 
el  motivo  que  la  causò.  No  està  en  el  dia  el  alcacer  para  zamponas  ;  quiero  de- 
cir,  que  no  se  balla  boi  la  piata  tan  de  sobra  )>ara  haeer  de  ella  braserùs. 

Andando,  paes  los  tiempo»,  està  prtmittva  costum(»re  sèsttbdividió,  y  tarid 
hastli  lo  infinito,  seg^un  los  diversos  patses,  clima  y  leyes  que  difdrutaiì  los  hom* 
bre^  ;  pero  en  el  fondo  siempre  foé  la  mismiif  la  verdad  reconocida  en  ella,  esio 
69  ;  q«e  para  no  sentir  el  Irio,  nada  hai  tan  sigaro  comò  quemar  combustibfo  d» 
Q%tA  <^.la  otra  manera.  En  esto  todos  estaban  conformes;  p«ro  en  cuafuto  a  la 
apdtoaoioa  variaron  infinito ,  qnemmdo  los  uuos  ramas  de  encina,  los  ofi*06  los 
troncos  ;  tuiàles .  lena  carboaizada ,  cuàles  el  carbon  minerai  ;  en  fin ,  cada  uno 
qitomó  lo  que  tenta  a  mano,  desde  Neron  que  quemó  a  Roma  para  templarseal 
Qak>rGUo ,  basta  el  labriego  de  noestros  dias,  que  quema  estiercel  y  retama  eoa 
un  olorcillo  qne  déjelo  usted  estar  ;  desde  los  Numanli&es  que  incendiaroa  a  sa 
QÌwbid  por  no  enfriarse,  basta  ri  secretorio  del  concejo  o  el  fiel  de  leches  qae 
a  folla  do  :Qtro  combnstible  qnemaa  ìas  eandtdaturas  venidas  por  el  correo,  Im 
akcttsionés  estereotipÈOBs  de  bis  jefes  pelilieos,  o  la  coleccion  ininaculada  dei 
BblotittoficiaL 

Esto  en  cuanto  a  la  materia  ;  por  lo  que  dice  relacioa  a  la  forma,  seria 
cumto  de  nnoea  aoabar  el  intentar  diB»oribirlas  infinitas  qùe  tomaron  les  o^lo- 
nferes;  pero  de  ellas  hs.  mas  prineipales  puedins  reducirse  a  coatro,  a  sabèr; 
H  fogon,  la  ckimeneaj  la  eitufa  y  el  Irmsro. 

8i  Bos  Imbìéraaios  propoesto  abpazar  la  ftsiolojia  de  estos  cualro  nìedios  dees*- 
k6MÌoa.«  seguramenle  qae  ~  nécesitédiaiBos  envisr  por  otro  éuademillo  depep^I 
aljdinacoade  la  esquisa;  pero.éesg^noiadaiBBftte  so  eontamos  mas  qtie  <$oqIm 
soartittaB  iseeesarias  para  tcatar  àsA  lUlimo'  de  aq^etlos  menesteres*,  esio  es,  àé 
Uocvo.  Estollilo  obsbfL  para  ' qae 'istv  doóoo  por  incidennia,  demos  un  vistam 
soboe  loB  denaasy  y  ks ssiqwn&os  a oolaoioncofiip  por  via  de  t&io  «  étSotìifB^ 
mitìéoéà  mtestròhéroe  prineipaLv  ■  -.  i     <  -  ^ 

El  Fogon,  —  la  Chimenea,— la  Estufa. — He  aqui  tres  voces  que  é^gaftì^et^ 
sd^fongteoSMide  verse  junfeasj  perleBKcienddt  tan  diverèasidases  yjibMrqt^f 
a  das'/Oflftestos  petes  ^  a  itan  ^ucesiVas  4Ìiài^Mmn9S ,'  «omo  aftkora  se  diée.  ^ 
:  tà  faUttiids  fogoQ,  propìfdad^l  |ato  y  ée  la  eocinera,  ì^bwtìmìo  ^sXm^ 
i%  U  taniila  ^  sb^a'obrèfflde  k  essa,  «mslranda  por  «l  suolo  su  baja  o^dM^^ 
ea  làs  siàeìUtt  «kiifeisy  ìs^aMtando  tris  paknw  en  la  cindad ,  a  la  aU«ra  dsl  br«s# 
et  Weàtàà  0  M  piiK^»;  Però  àcpà  ao  bàblaffios  del  iogOA  cerno  <^etea  deh» 
salas  alimenticias  ;  ni   tenemos  nada  que  ver  con  los  gorros  Usttoos,  mi  ^^ 


AL   AMOB   M  lA   LVXMB   O   BL   BBASBBO.  i74 

dka  bamafakuTHis.  Àxfà  ao\o  mirBiaos  el  fegfm  biBijo  6ù  aspecto  paràttiénte  calo^ 
nSero  ;  corno  el  emUenu  ^triarcal  de  la  funilìa  ;  comò  el  edtn  du  feu  (direttos 
M  fraBoes  iMra  q«a  Qos  eiitiendan)  ;  corno  el  hogttr  domèstico,  qtie  dirìamos 
ottado  énthos  ei|»Soleft. 

jQaé  cosa  mas  {ùUoreaca  qve  un  liogar  o  fogon  castellano  n  andahiz,  colocado 
en  ei  bhsiUo  snelOf  sin  mas  ariifioio  qne  el  qne  forman  los  robustos  troncos  de 
eacina  qve  ardem  f  chisporroteèn  \  la  formidable  campana  de  mamposteria  qne 
le  aaombra  j  reeoje  los  hnmos  ;  el  cakkro  de  agna  hirviendo  pendiente  de  mia 
eadcna  ;  el  arMomoso  gmpo  de  oHas  j  sartenes  ;  y  los  dos  bancos  laterales ,  oca- 
pados  por  èl  alcalde  y  el  senor  cura,  el  escrflrano  y  el  barbero,  la  tial^erejila 
y  el  tio  Yerba-buena ,  el  comandante  del  resgnardo  y  el  estanquero ,  el  jitano 
y  el  contrabandiétal  Però  esto  se  qnede  para  cuando  de  de  mano  a  una  obrilla 
qoe  me  anda  saltando  en  las  mientes  bajo  el  modesto  titolo  de  «cbókicàS  DSL  T060N.» 

Si  por  nna  trattsicìon  brusca ,  saltamos  desde  aqnel  hnmilde  sitio  al  snntnoso 
salo»  0  primoroso  gabinete ,  Teromos  la  mìsma  necesidad ,  la  necesidad  de  ca- 
lentarse  y  de  reimirBe  ;  pera  alli  la  ballaremos  ataTiada  con  ricos  adomos  de 
nuAnnoles  y  brences ,  reHeves  de  estoco ,  y  grupos  de  entalladnra ,  con  relojes 
y  floreros,  maebles  y  fignras  doradas  por  acompanamiento  ;  decorada  con  el 
MNnbrede  i^imenem,  y  servlda  y  mimadaportaporosas  damas  y  galantes  caballeros. 

O  biea  à  peneiramés  en  la  callada  oficina  del  fìmcionano,  o  en  el  estndto 
dal  ktrado,  hallarémosla  disfrazada  con  una  forma  mas  o  menos  monòtona  y  som- 
bria» en  nn  tubo  de  bierre  quo  asciende  basta  el  tecbo,  y  penetra  las  paredes, 
y  snbea  lostejado»,  y  busca  salida  al  humo  por«ncìma  delas  babardiUas.  La 
estufa,  pues,  es  un  mètodo  de  calefaccion  eàtiìpido,  y  carece  de  todo  jénero  de  poesia. 

I>éame  ei  braserò  espaftol ,  tipico  y  primitivo  ;  con  su  sencilla  caja  o  tarhna; 
sa  bianca  oeniaa,  y  su»  enoéfididas  ascuas  ;  su  badil  escitaote,  y  su  tapa  protectora; 
démne  su  oàfarsuate  y  silencioso,  su  centro  conrerjente  de  sociedad,  su  acom- 
pamimieiito  oircnlar  de  manos  y  piés.  Dénme  k  franqueza  y  bienestar  que  influye 
eon  sb  caler  moderado,  la  igualdad  con  qoe  le  distribuye  :  y  si  es  entre  dos 
laoes,  dénnie  eltnioi{mlo  resplmdor  igneo  que  espelen  sus  ascuas,  haciende  re- 
fiejar  dhkseraenle  el  brillo  de  unos  ejos  éifabes ,  la  Mancura  de  una  tez  orientai. 

La«riiÉBoréfticaefaimenea,  «9  cierto,  CMrtribuye  mas  al  adomo  del  magnifico 
salon;.aea6o  estielde  por  todo  élun  tempie  mas  subìdo,  y  no  hai  duda  tainpoco 
en  que  Btb  llama  aokiiada ,  inquieta ,  fantàsiica ,  chispeante ,  entretiene  agradable- 
mente>  y  hlegra  la  Visita  del  reposado  espectador.  Pero  en  cambio,  {qué  can*- 
sado  reflejo  en  los  ojos!  ;quó  ardor  desentenadaen  las  mqillasl  tqué  frio  de»- 
ounsoladoreBeleq^aldarl  ;Ycu4ndo  haoe  humoT  (que  es  las  mas  veces)  ;y 
outedo  baya  el  viento  e  la  Uuvia  por  el  cafton  ?  ;  y  cuàndo  atrepa  la  llama  ks  fai- 
^Ifas  dei  fiMD ,  o  las  guamicienes  del  irestido  t  ;y  cuando  alarma  y  compromete 
ak^fieéindad,  sabiéndose  por  el  oUin  couductor  a  visitar  las  crtijias  de  los  ta- 
lea,  D  k  annadora  del  l^edo  ? 

Ade«EiaB^Ì€éaio«empai«rB  la  eliimenea  con  el  braserò  bajo  el  aspecto  social^ 
qdim>  decir,  •eetttttàorio  oommmista^^  INMra  que  no»  entendamo»? 

Kb  pritver  liigir  k  diimenea  «s  iajiaatir  y  aMmilo  del  privilegio ,  y  brinda 
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iodos  SQS  {axQr<^s,a  los.dos  afortimadas:4ere9:C[iiela  flaoqiièan  tomadiaianietiléj 
ai  paso  qae  solo  eavia  uà  es^so  saludo  a  los  restantes  >acreedotfe&  ;.  el  braserò 
es  Forrierista  o  Saasimoniano,  y  distribaye  pqr  igual  porciea  su  beuófico  influjo 
a  todos  sus  asociados. — La  chimenea  es  semicircular  y  laoàtic^;  el  braserò  ctr- 
cular  y  eterao  corno  todo  circulo  sin  priucipip  ni  fia,  la  chimeiiea  abrasa ,  no  ca- 
lienta  el  braserò  calieatasia  ahri^sar  1  aqueUa  necesita  de  todo  ei  corte}ode  los  tronos 
moderaos;  con  sua  rnLnistros  responsable$  de  pala  y.teaazà  que  recoja  y  agarre^ 
escoba  que  barra,  morrillos  que  defienda^»  c^ùqu  p3r  garantia,  opinion  pùblica  que 
sople  y  atice  por  el  òrgano  del  fuelle,  y  respon^abilidad  que  se  evapore  en  humo; 
el  braserò  patriarcal  reina  y  gobierna  solo,  o  lo  mas  mas  con  un  simplebadil.  Al 
poco  mas  o  menos  corno  gobernaban  Licurgo  y  Solon^ 

Aunque  solo  fuera  mirandolo  bajo  el  aspecto  de  la  conBaiiza  amorosa,  haliria 
que  dar ,  no  hai  duda  ,  la  preferencia  al  braserò»  • 

Porque  figurémonos  a  dos  amantes  en  fiior  (quiero  decir ,  en  la  primer  jermi- 
nacion  del  interés  dramàtico],  sentados  el  uno  offrente  del  otre,  y  ambos  al  la- 
do  de  la  reluciente  chimenea  ;  en  primer  lugar  distan  dos  varas  entre  si,  lo  cual 
no  es  lo  mas  còmodo  para  decir  un  secreto  (y  quitenle  ustedes  al  amor  el  secreto^ 
y  es.  lo  mismo  que  si  quitaran  la  sai  a  la  olla).  En  segando  lugar  ambos  se  ha- 
Uaràn  profundamento  sentados  en  seAdas  b^itacas  o  enormes  ^lones  inamov^oles 
(que  es  comò  si  dijéramos  meterse  en  un  simon  a  correr  liebres).  Egk  tercer  lu- 
gar sus  semblantes,  no  pudiendo  sufrir  el  vivo  reilejo  de  la  Uama,  se  ocultarait 
probablemente  en  la  sombra  de  ]a  pantalla  o  a  favor  de  la  repisa  de  marmol  ;  y 
el  quitar  al  amor  el  sembiante,  es  quitarle  la  mas  sòlida  gaorantla ,  porque  el 
sembiante  es  el  editor  responsable  del  amor. 

Luego,  si  hai  que'  hincar  una  rpdilla  en  tierna,  piriigra  el  pantalon  O0A  el 
contacto  de  la  plancba  de  plomo  ;  si  \m  que  sorpr^ider  una  mano  descnidada^ 
tropieza  la  propia  con  las  tenazaso  el  fuelle  ;  si  hai  que -dar  un  biliete,  o  leer 
unas  coplas  de  atahud,  la  ll^ma  inmediata.es  una  fuerte  tentaicion  para  el  desdenv 

En  derredor  de  un  bramerò ,  al  oontrari^ ,  nOt  bai  d^sdenes  posibles  ^  ni  postura» 
acadómicas,  ni  pretensiones  exajeradas:..alU  .un  pie  de  once  pontos  dista  de  oCiv 

pie  de  pinco  no  mas  que  una  pulgada  ;  ;y  es  tan  facil  saltar  està  pnlgadal « 

dos  manos  de  nieve  (estilo  clàsico)  estendidas  sobre  lalumbre,  estm  ea  correc- 
ta  formacion  con  otras  dos  d^eabretilla  antoada,  iy.es  tan  maturai  estrecfaar  las 
distanciasl  y  luego  examinar  la  calidad  de  los  gsantes,  la  àiechnra  de  una  sor- 
tija,  una  raya  simbòlica  ;  (qué  sé  yo  I  oualqoier  otre  pretesto  plaosible ,  y...... 

ladies  roano  de  nieve  derretida^al  calor  braserà  l 

£1  m^ico  influjo  de  oste  m^^bl^e  que  enciende  y  carbooiza  las  pantorrillas  y  los 
cerazones ,  tiene  tambien  de  bueno  ci/erta  désis  de  calidad  soporifiera ,  que  obraor 
do  inmediatamente  sobre  ias  cabezas  de  las  goardas  y  tuiores,  les  ftisrza  e  ìoh' 
pelo  a  reconciliarse  con  el  dios  Morfeo  ;.y  si  al-  diche  influjo  se  aiade  la  laotora 
de  un  dfdma  venenoso,  0  de  las  felicitacionesde  la  Gaceta,  entoocesel  eiecto  es  se- 
garo ,  y  duermen  desde  la  vieja  abmela  basta  el  gate  ronoador.  <*— Ea  estos  oasos  la 
labor  de  la  almohadilla  no  cuiicfe,  las  dasdichas  del  diama  o  hs  (^onss  de  laGsoelar 
no  marckan ,  y  los  que  duermen  son  regulanneiite  los  que  mas  mido  sneleahacer. 
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Todas  estas  y  otras  escelencias  posee  el  braserò  nacional  ;  Terdad  es  que  nos 
hablan  los  politicos  de  grandes  tratados  y  protocolos  ajustados  a  la  chimenea  entre 
dos  reverendos  diplomàticos  ;  pero  a  fé  que  no  son  meaos  importantes  los  planes 
del  jefe  de  oficina  o  los  célcalos  del  lonjista ,  arreglando  en  figura  piramidal  las 
ascBas  del  braserò ,  o  pasando  amorosamente  el  badil  por  sobre  la  ceniza  ;  y  si 
es  nn  tributo  de  atencion  entre  los  pueblos  de  estranjis  el  anadir  un  trozo  de 
lena  a  la  cbimenea  a  la  Uegada  del  forast«ro ,  el  braserò  tambien  tiene  su  formu- 
lario de  etiqueta ,  previniendo  en  tgoal  caso  echar  una  firma ,  o]  digamos  maca- 
rrónicamente ,  escarbar. 

Vemos,  pues,  que  ni  social,  ni  politica,  ni bumanitariamente  bablando,  pue- 

de  compararse  la  benèfica  influencia  del  braserò  con  la  de  la  gàlica  cbimenea. 

En  cuanto  alo  econòmico^  seguramente  que  tambien  tiene  la  preferencia ,  por 
mas  accesible  y  de  mas  seguro  efecto  ;  y  por  lo  que  dice  relacion  a  la  forma , 
tampoco  teme  la  comparacion. 

Y  sin  embargo  de  todas  estas  razones ,  el  braserò  se  va ,  comò  se  fneron  las 
lechagmllas  y  los  gfegnesoos  ;  y  se  van  las  capas  y  las  mantillas ,  comò  se  fue 
la  bìdalguia  de  nuestres  abuelos ,  la  fé  de  naeslros  padres ,  y  se  va  nuestra  pro- 
fna  creeiiciaiuicioiial.-*-^Y  la  diimenea  estranjera,  y  el  gorre  exótico,  y  el  pa- 
letot sdraje,  y  las  leyes,  y  la  literatura  estranas,  y  los  usos,  y  el  lenguaje  de 
otros  ptieblosy  se  apoderan  àn^liamenle  de  està  sociedad  que  reniéga  de  su  bis 
tona ,  de  està  Irija  ingrata  que  aieeta  desconocer  el  nombre  de  su  projenitor. 
Asistames,  pues ,  al  ùHimo  adios  del  braserò  ;  pero  anies  de  despedirle,  tribù- 
tarémosle  vn  lijero  panejirico,  corno  es  uso  y  eostumbre  de  los  que  llerana 
«iB^nrar. 

seàle  Là  ceniza  leve. 

'Dicìembrc  do  1841.) 
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INCONVENIENTES  DE  MADRID. 


«  I  Làsttma  grande 
que  no  sea  verdad  tania  belleza  !  » 


arjbiisolà. 


El  fecundo  e  injenioso  poeta  dramàiico,  ini  amigo  el  Sr.  Breton ,  dio  al  teatro 
ea  .1828  .una  de  sus  mas  aplaudidas  coÉaediat,  bajo  el  titulo  de  A  Madrid  me 
vuelvoi  y  posteriormeiite ,  corno  para  formar  el  centraste,  ascrtbió  tacàbien  otra 
no  menos  apreoiable  ,  titulàndola  Me  voi  de  Madrid,  £n  una  y  otra  composicion 
desplegó  el  autor  los  recursos  de  sa  amena  fantasia,  y  en  ambas  tocó  ya  de 
fronte,   ya  por  incidencia,  las  contrariedades  y  peligros  de  la  vida  matritense. 

Pero  la  època  en  que  escribia  etl  Sr.  Breton  aqùellas  comedias,  tan  diversa  de 
la  actual ,  y  la  combiaacion  especial  de  su  pian  dramàtico,  no  le  permitieron  sin 
duda  tomar  en  cuenta  muchos  y  graves  accidentes  qae  ofrece  la  corte,  y  que  por 
estas  0  semejantes  razones  tampoco  pudieron  preveer  en  sas  tiempos  los  criticos 
Juvenal,  Boileau,  Quevedo,  Arjensola,  y  olros  infinitos  que  trataron  majistral- 
mente  este  argumento. 

Hai,  sin  embargo,  circunstancias  especiales  a  Madrid,  circunstancias  propias 
de  la  època ,  condiciones  anejas  a  la  jeneracion  actual ,  que  dan  nueva  vida  y 
prestan  interés  de  actual  idad  a  un  cuadro  ya  trazado  de  ante  mano  por  tan  hàbiles 
pintores  ;  y  en  este  solo  sentido ,  permitiràseme  que  ,  a  fuer  de  cronista  de  las 
coslumbres  contemporàneas ,  cruce  mi  dèbil  pincel ,  ensaye  raispàlidos  colores, 
en  el  lienzo  que  representa  la  vida  animada  de  nuestra  noble  capital. 

De  contado  hago  abstraccion  de  las  circunstancias  fisicas  de  su  clima,  y  de 
mucbas  de  las  jenerales  inherentes  a  toda  gran  poblacion.  El  poder  divino 
es  inviolable ,  y  no  està  sujeto  a  responsabilidad.  Por  està  razon  ,  cuando  le  place 
enviarnos  un  norte  mortifero ,  que  combinado  con  la  bianca  nieve  de  Guadarrama, 
hace  bajar  el  termòmetro  y  subir  proporcion al  mente  la  poblacion  del  cementerio, 
no  tenemos  mas  derecbo  a  oponemos,  que  cuando  tiene  a  bien  regalarnos  con 
una  de  estas  semanas  de  enero,  claras,  serenas  y  brillantes,  peculiares  del 
hermoso  cielo  madrileno ,  y  tan  esplèndidamente  celebradas  en  el  saìon  del  Pre- 
do 0  en  los  jardines  del  Retìro.  Por  eso,  cuando  en  el  segundo  termino  dcjulio 
tuesta  y  achicharra  nuestras  dèbiles  cabezas,  noie  hemos  de  interpolar,  sino 
aguardar  humildemente  a  que  pasada  la  canicula ,  y  entrado  el  sol  en  el  signo  de 
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U  keknza,  mida  ^or  iguales  parles  el  termino  del  dia»  y  dispense  con  éqtlidad 
sa  templado  ardor  ;  estacion  verdaderamente  modelo ,  bello  ideal  de  ]a  atmosfera^ 
que.aprovechan  y  benefician  las  hermosas  con  sus  galas  y  atractivos,  ios  mcrca'* 
deres  con  sus  ferias,  y  Ios  farsantes  poliiicos  con  sus  dramasa  grande  espectàculo. 

Respetemos ,  pues ,  la  Omnìpotencia  divina ,  que  reina  y  gobierna ,  corno  en 
lodos ,  en  este  pueblo  pecador  ;  suframos  con  paciencia  las  escarchas  de  eaero 
y  las  tormenias  de  agosto  ;  las  aguas  de  abril  y  Ios  aquilones  de  noviembre  ;  y 
en  medio  de  todo ,  demos  gracias  a  su  Providencia ,  porque  le  plugo  colocarnos 
be^o  un  cielo  puro ,  en  una  atmosfera  balaguena  »  que  ile  va  considerables  venta- 
jas  a  casi  todas  las  capitales  de  Europa. 

Mas  dejando  a  un  lado  estas  circonstanctas ,  y  tornando  corno  base  de  partida 
la  de  habitar  consiantemente  en  este  emporio  de  la  hispana  monarquia  ;  supo- 
Olendo  a  un  ciudadano  espanol,  bonrado  vecino  de  ella,  y  en  el  uso  de  todos 
tsns  derechos  naturales  (incluso  el  de  pagar  Ios  de  puertas  y  la  contribuoion  de 
frutos  civiles) ,  entremos  a  esaminar  la  cuestion  de  si  e^  tan  envidiable  su  exis- 
lencia  corno  debe  creerlo  la  inmensa  falanje  de  aficionados  que  de  todos  Ios  àn- 
gulos  de  Espana  vienen  a  fijar  sus  lares  en  el  inmediato  radio  de  la  famosa  Puer- 
la  del  Sd.  Guestion  eminentemente  social,  que  nos  ayudarà  a  resolver  la  préc* 
Itoa  no  inierrumpida  de  nuestro  propio  yivir. 

Demos  por  sentado  que  el  tal  ciudadano ,  en  usufructo  de  un  empieo  o  de  una 
renta  conveniente,  puede  -soportar  sin  estorsion  el  gasto  mas  que  mediano  de 
su  alimento ,  habitacion ,  y  demas  necesidades  humanas.  Queremos  suponer  que 
no  le  bace  perjucio  el  pagar  cuatro  por  lo  que  en  toda  tierra  de  cristianos  vale 
dos  ;  ni  el  vivir  reducido  a  Ios  estrecbos  limites  de  un  nicbo  poco  mayorcito 
del  qae  le  reserva  la  iglesia  para  despues  de  su  jornada  ;  ni  el  comprar  a 
toda  costa  cólicos  y  demas  tropiezos  intestinales  disfrazados.  con  el  nombre  de 
besugos ,  vivitvs  de  hoi  ;  de  aves  y  cuadrùpedos  embalsamados  y  en  conserva  ;  de 
deliciosos  vinos  lejitimos  de  Valdepenas  ;  de  frutas  regaladas  orijinales  de  Aragon. 

Todos  estos  son  pequeùos  incidentes  que ,  aunque  reunidos  fòrnmn  la  segura 
base  de  la  esoena  matritense,  quedan  comò  eclipsados  y  escondidos  entro  telo- 
nes,   y  aun  se  dan  por  supuestos  y  conllevados  en  gracLa  del  inlerés  principal. 

A  bien  que  en  cambio  de  estas  contradicciones,  tenemos  el  derecho  de  pri- 
varnos  de  ^las;  y  si  queremos,  por  ejemplo,  no  adquirir  un  entripado  con  sal- 
inon  fre$CQ  de  Laredo  a  30.reales  la  libra,  nadienos  quita  la  facultad  de  nopoder 
comprar  el  tal  salmon  ;  y  esto  entra  por  algp  en  el  sistema  de  las*  compensaciones. 

-  -r-Poro.,  aonqne  la  vida  material  (  se-  dire  )  no  ofrezca  en  la  corte  Ios  mayores 
atrae4Sivas  ;  aunque  encerrados  sus  habitantes  enlos  limites  de  sus  muros,  hayan 
de-  renunctaor  a  Ios  goces  y  placeres  que  por  do  quiera  nos  brinda  la  naturaleza; 
por  loi  menos  no  puede  negarse  que  la  sociedad  les  ofrece  un  ancbo  campo  de 
placeres  iiMielectuales,.y  de  positi vas  ventajas  que  constituyen  un  segundo  naturai. 

-  — jLasooiedadL,  .^Y  qué  llaman  VV.  sociedad,  senores  entusiastas?  ^Acaso 
Id  .sef  a  el  vivir.  ai$lado  è  incògnito  en  una  vijésima  parte  de  casa ,  qUe  aunque 
lormada  con  défoiles  tabiques,  no  establece  menos  incomunicacion  eatre  sus  ha- 
bitantes,cpue  las  iamensas  masas  de  hielo  entre  las  islas  del  polo? 
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^Estiman  YV.  por  socìeded  el  saludar  ett  la  calle  a  un  mtllar  o  do»  de  per* 
sonas  mùltiples ,  que  llenan  todos  los  paseos ,  toéos  los  espectàculoB ,  todas  las 
iertalias,  e  ignorar  por  la  mayor  parte  sos  nomlnres  y  caalidades,  o  solo  tener«^ 
las  consignadds  en  sendas  cartalinas,  reciprocaiaente  cambiadas  en  algimos  dias 
del  ano? 

Tal  vez  apreciaràn  aìganos  bastante  conranicaoion  social  la  que  proporcionan 
nuestros  Liceos  y  Accuiemicis ,  nuestros  altos  circalos-  y  periódicas  diversioBes, 
en  que  reuntdos  algnnos  centenares  de  personas  (siempre  l&smismas,  y  con  la 
ùnica  variedad  del  salon)  ostentan  ampliameote  sns  graoias,  sa  talento,  siis  ri- 
quezas ,  o  su  amabilidad. 

Pero  no  se  hacen  cargo  \m  que  tai  asegaran ,  que  en  Bemejantes  piiblicas  es- 
posiciones ,  cada  cuadro  animado  bnsoa  la  Ita  conreniente  para  aparecer  con  el 
colorido  qae  le  va  bien  ;  cada  autor  Ueva  naturalmente  estndiado  su  papel  para 
dar$e  al  pùblico  ;  cada  intrì^  n  argument^  estan  ya  preparados  de  anteraano  con 
todas  las  reglas  del  arte. 

Vaya  un  ejemplo. — Pregunten  "VV.  a  mi  vecina  don  Protasio  ^quièn  vive  al 
lado,  enoima,  o  debajo  de  su  aposenfo?  y  se  encojerà  de  hocoJdros,  y  fronciré 
el  làfoio  comò  si  le  preguntàran  donde  està  el  imperio  del  Mogol.  Lo  propio  nos 
sucede  a  los  demas  vecinos  respecto  a  él  mismo  ;  y  sin  embargo  y  don  Protasio 
es  la  fior  y  nata  de  la  sociedad  madrilefia  ;  y  reina  en  los  cironlos  elegantes  ;  y 
lee  versos  en  el  Liceo  ;  y  canta  en  la  Filarmònica  ;  y  discute  en  el  Ateseo  ;  y 
representa  en  el  lustituto  ;  y  juega  en  el  Gasino  ;  y  tiene  traducidos  cincnenta 
dramas  a  cuadros  para  imoslos  dando  por  entregas  seqianeles  en  ambos  teatros 
del  Principe  y  de  la  Cruz. 

Don  Protasio  de  vuelta  a  casa,  pasada  la  media  noche,  lleno  el  pecho  de  fue- 
go  poètico,  cubierta  la  frente  de  coronas  inmortales  de  papel-,  abre  modesta* 
mente  la  puerta  con  la  llave  que  lleva  en  el  bolsillo,  enciende  el  fòsforo  bunuH 
nitario,  deposita  sus  laureles  en  una  alacena,  y  se  estiende  en  su  no  rauilido  ysi 
solitario  lecho,  basta  cpie  a  la  manana  siguiente  venga  a  despertarle  la  voz  cas- 
eada  y  faz  angustiosa  de  la  vieja  que  le  sirve,  o  del  enervo  asturiano  que  le 
lleva  la  acostumbrada  racion. 

Pues  supongamos  por  un  momento  que  nuestro  héroe  matritense ,  de  vuelta  de 
alguna  de  aquellas  ovaciones,  pillò  una  calentura,  que  con  el  auxilio  del  {acuì* 
talivo  y  de  la  vieja  asistente,  llegò  a  ser  delioada,  y  le  obligò  a  guardar  el  ya 
dicbo  lecbo  por  el  espacio  de  un  mes  ;  o  que,  sin  causar  tanto,  dio  con  él  a  los 
quiace  dias  en  el  rellano  que  se  forma  entro  kspuertas  de  Bilbao  y  lade  Fuen- 
oarral.  Pues  en  acpiel  mes,  o  en  éstos  quince  dias^  la  sociedad  (que  tanto  leen- 
vanece)  ni  siquiera  ecbò  de  ver  su  falta  ;  y  ni  se  tornò  la  molestia  de  pregimtar 
por  éf  ni  de  bacerle  compania  ;  y  la  prtmera  noticia  que  tuvo  de  su  muerte ,  foé 
por  el  anuncio  que  un  pariente  puso  en  el  Diario  convidando  a  su  eniievro.  Ver- 
dad  es  que  en  jnsta  compensacion  de  aquel  elvìdo ,  quizàs  le  co&dojeron  al  ce- 
menterio  en  gran  aparato  y  al  son  de  una  marcba  triunfol  (letra  y  musica  da  los 
primeres  literatos  y  artistas)  ;  que  bubo  sobre  su  tumba  discursos  y  esdeoliaa 
(en  vez  de  responsos  y  oraciones) ,  y  que  aun  se  babld  de  poner  su  00mbre  e» 
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la  casa  que  ii$die  sabia  que  habitaba  mientras  vivió  ;  pero  al  sìgaiente  dia  todo 
e$taba  olvidadQ,  y  noestro  hombre  formaba  ya  parte  de  la  antigiiedad  ;  con  qoe 
«1  hablar  de  él  era  cosa  de  gusto  anejo^  clàsico  y  mal  sonante. 

Paes  bien  ;  no  sean  VY.  niagona  de  estas  celebridades  fosfóricas ,  ni  bagan  co- 
plas,  ni  traidiizcan  dramas  (ùnicas  habilidades  qoe  en  este  siglo  prosàico  oondn^ 
cea  por  lo  visto  a  la  iomortalidad)^  sino  envuélvanse  en  una  de  estas  modestas 
iadividualidades ,  cantidad  insignificante  acumulada  corno  simple  fraocion  al  capi- 
tal social  ;  avo  Ì0c<^gnito ,  qaebrado  inapreciable  de  teda  suma  o  agregacion  de 
personas  ;  carta  bianca  en  la  baraja  madrilena  ;  tres  de  bastos  que  sobra  en  todas 
las  manoa ,  y  que  en  todas  las  manos  se  encuentra  ;  o  simple  vocal  honorario  de 
teda  comision  de  aplausos  ;  sombra  inevitable  de  todo  cnadro ,  y  comparsa 
figurante  en  toda  escena  teatral.  Y  mediante  la  modesta  retribucion  de  5  reales 
semaiiales  (o  sean  unos  seis  cuartos  diarìos) ,  y  un  frac  negro  o  de  color  ìndi* 
recto,  un  pantaloQ  idem ,  y  unos  guantes  de  estado  honesto,  a(k[uìeran  YY.  el 
derecho  de  asistir  a  alguno  de  aquellos  grandes  eirculos ,  y  de  disfrutar  por 
milésimas  sus  gratos  espectàoulos  y  su  apacible  reunion. 

Aboia  bien  ;  ^qué  buscais  en  eèlas,  bombres  y  mujeres,  no  humanistas,  sind 
amantes  de  la  humanidad,  cuando  sin  temer  a  las  escarcbas  de  enero,  ni  at 
sofocante  ardor  de  la  canicula,  dejais  vuestras  t^sipladas  babitaciones ,  vuestras 
carinosas  familias ,  vnestro  modesto  espectòculo  interior  ;  y  perfumados  de  mil 
esenoias,  cnbiertos  de  sedas,  dijes  y  cbucberias,  marcbais  periodicamente  a 
ooupar  Yuestros-  asientos  en.  aqne llos  salones  que  os  alegran  y  seducen  con  sn 
magnifico  resplandor  7 

^Buscais  por  ventura  el  enlretenido  mterés  del  drama  que  se  representa,  la 
armonia  del  canto,  el  poètico  somido  dola  lira,  o  los  prodijios  del  pincel?**^ 
Nada  menos  que  eso  ;  poi^qne  todo  elio  lo  mirais  corno  un  simple  episodio  de 
vuestlra  aocion  ;  corno  un  pretesto- para  reunitos  ;  corno  un  mal  inevitable  que  os 
resignais  a  tolerar. 

Y  no  hai  cpse  estradarlo  tampoco,  sefiores  artistas  y  poetas  ;  porque  no  a  todos 
es  dado  compartir  el  entusiasmo  por  vuestras  admirables  producciones  ;  porque 
no  todos  participan  de  vnèstras  magoànimas  ideas  ;  y  aqpellos  oiudad^nos  y 
eiiidadanas  de  que  ibamos  bablandov  profesan  otras  mas  positiras  o  materiales; 
y  en  tedes  sociedades  solo  bnscaii  la  sooiedad,  o  sea  comunicacion  de  los  seres, 
prosaka.y  menguada,  si  YY.  quieren,  pero  naturai,  necesaria  y  evangèlica.  Y 
comò  en  el  estado  aotual  de  miestras  costumbres,  la  sociedad  pùblica  ha  aca^ 
bado  con  la  privada  ;  corno  la  Boirée  ha  enterrado  a  la  tertulia ,  por  eso  van  a 
aqaellat,'  comaantes  a  està  ;  por  esopiden  al  salon  los  mismos  goces  seneillos 
^pe  aAte»les  brindaba  el  modeslo  gabinete  ;  esto  es, — teche, -^luz — ^y  pareja 
a  quien  hablar. 

Pero  ;insensatos  l  que  no  advierten  que  entro  ambas  sociedades,  la  privada  y 
la  pilbltca,  èxiste  ima  gran  (jliferencia  ;  no  sospechan  $iqniera  que  el  teatro  en 
esl»  empieaa  di^sde  el  umbral  de  la  puerta ,  y  que  mal  grado  snye,  en  el  mo^ 
mento  es  qne  pisan  aqn^l,  ya  se  hallan  constituidos  en  escona,  ya  tienen  n<K 
cesariaMieiite  que  repvesentar. 
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£a  estos  euadroà  de  «^olosale?  dimensiones  no  hai  ni  poéde  hahét  laAvAnd  de 
interés  dramétieo  ;  la  accion  sesnbdivide  alli  ea  cien  episodi0&;  la  indiv^idna-^ 
lidad  desaparece  ea  el  coajunto,  y  la  verdad  de  los  caracteres,  el  tipo  pecnliar  de 
cada  interlocutor ,  qoeda  envuélto  ea  el  misterio^.o-se  disfraza  a  la  entrada 
por  medio  de  una  coQtrasena ,  qae  elainor  propio  cuida  de  repartìr. 

Pero  basta  ya  de  comuakacion  soctal ,  qae  segim  qaeda  e^Heàdo  eiitra  por 
tan  poco  ea  los  goces  positi vos.  del  veoino  de  Madrid  ;  la  verdadera  y  fraaca 
amistad ,  el  amor  sòlido  y  duradero  ^  huyea  a  la  hiz  de  mtl  bujias ,  se  escoii'^ 
dea  al  ruido  del  sarao,  y  tLeseu  naturalmeaté  qae  ceder  el  puesto  a  los  arti- 
ficiosos  càlculosy.el-  sòrdido  egoismo,  y  la  e&ijeate  vaaidad.  Todoen  seme-^ 
)aate  sociedad  làeae  que  ser  valor  coaveacioaal  :  talento,  amabiUdad,  gracia, 
riqaezas,  elegaaciA,  hermosara  ;  todo  està  realzado  porel  lente  màiico  del  en- 
tosiasmo ,  todo  faera  de  aqael  reciato  aparece  diverso  ;  o  mas  pàltdo  si  alli  mas 
brillante ,  o  mas  luminoso  si  alli  se  eclipsó  mas. 

Otro  de  los  iacea venieotes  de  està  sociedad  negativa,  otra  de  las  ilosiones 
perdidas  que  limitaa  lo^  gQoes.de  nijkestra  imajinacian,  es -el  rocey  irato  con- 
tinoado  que  ofrece  la.  corte  con  las  grandes  notabilìdades  histórioas,  qae  con- 
sideradàs  de  lejps  aparecea  cual  astros  reisptande€Ìentes>,  y  apenas  tocadas  se 
evaporaa  ea  fuego  fàtuo  de  dado$o  y  pàlido  laminar. 

Està  es,  a  no  dudar,  una  de  las  contrariedades  de. la  vida  cortesana ,  la  de 
reducir  a  copelacion  (termino,  de  moda)  los  diversos  metales  arjentiferos  estrai^ 
dos  de  los  ricos  mineros  de  nnestros.  curculos  provinoiales  ;  la  de  ofreoer  en  sa 
forma  carnai,  osteasible  ypalpable,  tantasreputacioaesmdnstmos,  tantosidolos 
colosales ,  y  descubrir  sus  piés  de  barro ,  sa  ^cabeza  de  viento ,  su  cnerpo  do 
paja  0  algodoa.  £n  presenqia  d^  eltos  no  hai  ilusion  posible,  y  la  fé  y  la  espe^ 
ranza  desapar.ecen  del  pecho  dotado  de  la  mas  ardieiite  caridad. 

Como  por  iacide^cia  me  asalta  aqui  la  idea  de  otro  de  los  incoavenientes  de 
Madrid,  y  es,  que  sieado  la  capital  el  gran  laboratorio  de  la  bùstoria  oontem- 
permea ,  el  arsenal  de  la  politica  palpitaate ,  por  mot  impoliiico  que  on  hombre 
haga  profesion  de  ser^  es  imfiosible.deiar  de  descoidar.algttnas  hoias  sos  nego- 
cps  .propiosr  por  oea|>arseep  lo^  pùbUiOóSf,  ya  leyendo  los.  periódioos,  ya  asis- 
iiendo  a  una  tribuna,  ya  o^nv^rsando  en  un  café.  Y  bwgo  qae,  triste*'  ha  de 
correr  so^  suerte  {siqoì^ra  sea.  oo  Baemorialista.  de  portai,  o  im  vendedor  de 
ffeforos),  si  no  cuénia  joatre.  sos  pariemtes,  anigo^  o  ailègados,  nnoo  isas  mi- 
nistros  0  grandes  foneionariosy  de:  estos  q&e  sei  reknadan  a  cada  estacion  ;  y 
basta  con  qi^e  un  hombre  haya  salodado  a  algono  de  ellos  una  sola  .vez  en  sa 
vida,  para  qoe  luogo,  los  d^l  contrario  bando  le  elasifiqoen  y  apuntea  comò  em- 
mig^.é..  i  Ahora^yayaii  ostedes  a  no  saludar  a  im  miaifitro  o  a  m.ex  por' lo  me- 
nos,  en  on  pueblo  cuyos  habitantes  la  mitad  lo  ban  side,  y  la  otra  naitan  lo  as- 
pirai a  ser  !  . 

Poes  locando  ahora  el  punto  de  las  aspitaciones ,  ^  y  .a  dónde  me  dejan  ostedes 
el  incoavmieate  grave  d^  està  terriUe  mansion-  de  la  cóiAe-,  qoe  es  la  ambi- 
cion  fatidica,  el  orgaUo  insensato,,  qae  sin  voluotad  propia  si^me,  cada  cual 
inocolarse  en  el  alma,  a  la  vista  de  tantas  nuUdades  encofldwadas,  de  tanta  bnr 
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tasmagórlca  trÀnsfoi'niacion  ?  ^Quién  es  el  que  permanece  tranquilo  observador 
de  està  màgica  lioìteraa?  ^Quiéa  &l  que  se  contenta  con  ser  indiferente  espec- 
tador  de  és4a  lid,  cuando  ve  que  con  un  poco  de  audacia,  { un  poquito  no  mas! 
puede  ascender  y  brillar,  yllamar  por  un  momento  àcia  si  la  atencion  de  la 
hispana  monarquia? 

Ni  sirve  encerrarse  en  el  modesto  recinto  de  su  casa,  y  procurar  olvidar  las 
ascensiones  improvisadas,  las  riquezas  finjidas ,  las  sùbitas  yjenerales  transfor- 
maciones,  vuelos  y  hundimientos  de  està  escena  cortesana  ;  porque  por  mui 
sordo  que  el  tal  sea ,  alguna  vez  ha  de  interrutnpir  su  reposo  el  sonoro  ruido 
de  las  carrozas  del  magnate,  alguna  vez  ha  de  detener  sumarcha  el  elegante  til- 
buri  del  especulador  afortunado  ;  alguna  vez  ha  de  suspender  su  vista  la  hermo* 
sura  de  la  mujer  a  la  moda  ;  o  han  de  venir  a  su  memoria  los  laureles  del  ora- 
dor  tribuno ,  o  del  autor  popular. 

Pero  supongamos  que  nuestro  tipo  madrileno  no  està  unido  a  la  corte  mas  que 
por  los  vinculos  de  vecindad  ;  y  que  tranquilo  en  su  casa ,  Guidando  de  sus  nego- 
cios  0  intereses  privados,  y  aun.  saboreando  las  dulzuras  de  la  paz  conyugal, 
puede  ver  con  faz  serena  el  aparato  teatral  de  la  histor la' contemporanea  ;  puede 
presenciar  con  indiferencia  una  discusion  diaria ,  un  ministerio  al  mes,  una  re- 
Yolucion  anual.  Figurémosle  muerto  para  la  politica,  inuerto  para  las  letras, 
muerto  para  los  amores ,  muerto  en  fin  para  la  soeiedàd.  Supongàmoslé  la  for- 
tuna de  no  conocer  a  ningun  personaje  ;  la  dicha  de  no  saber  el  nombre.  de  nin- 
gun  autor;  la  suprema  felicidad  de  no  hallar  belleza  comparable  a  la  de  su 
propia  mujer.  Concedamos,  por  ùltima,  que  todas  sus  sensaciones,  todos  sus 
pkceres  se  reconcentren  en  }os  legajos  de  sus  procesos,  si  es  abogado  ;  enei 
libro  de  caja ,  si  es  negociante  ;  en  las  enfermedades  de  sus  clientes ,  si  es 
mèdico  ;  en  e)  cacao  y  el  aSil ,  si  es  mercader. 

Pero  este  bombre  inalterable,  este  hòmbre  modèlo,  no  por  eso  dejarà  de 
pertenieeer  al  jénero  bumano  por  rdaciones  consanguineas  o  amicales  ;  està 
pianta  exótica  no  podrà  menos  de  haber  dejado  raices  en  su  snelo  natal  j  este 
iajerto  en  la  corte  habrà  pertenecido  antes  a  otros  climas ,  y  sera  andaluz  o  vas-> 
ooogado ,  catalan ,  aragones  0  castellano,  estremeno,  gallego  o  noble  asturiano. 
Pu^s  no  necesita  masi  para  su  dirersioa.  — ;  Porque  en  el  mero  hecho  de  ser 
oriuiido  de  alguna  otra  provineia,.o  tener  simplemente  cualquiera  relacion  en 
ella,  el  habitante  de  Madrid  esi  representante, nato  de  las  necesidades  de  sus 
paisanps  en  la  corte  ,  corresponsal  oblìgado  de  todo  el  que  necesite  su  favor. 

En  su  consecuencia ,.  tendrà  que  visitar  cada  seimana  ai  un -ministro  nuevo, 
de  parte  de  un  cuarto  primo  que  jugaba  con  él  al  escondite  en  las  eras  del 
pueblo  ;  0  del  marido  de  su  primera  querida,  que  arrastaba  bayetas.  con  su 
escelencia ,   cuando  no  era  escelentisimo ,  ni  aun  mediano  siquiera.  .  i 

Tendrà  que  alhajar  el  cuarto,  o  contar  con  alguna  huéspeda,  para  recibir 
y  colocar  en  su  habitacion  a  los  dipu^ados  de  la  provincia,  que  vienen  por 
la  primera  vez  a  la  corte  a  fabricar  leyes,  a  razon  de  cuatro  horas  diarias'; 
— tendrà  que  freouentat  las  antesalas  de  las  secretarias ,  para  sc^icitar  la  cdlo- 
cacion  del  bijo  de  su  antiguo  convecino^  o  reclamar  en  los  tribunales  el  derecho 
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del  pu^lo  ai  prado  concejil;«^tendrà  que  suscribirse  a  las  obras  Btievàs  y 
estar  pendiente  de  cuando  salea  las  entregas ,  o  reclamar  los  periòdicos  que 
$e  evaporeo  en  el  correo  ;•— tendrà  que  Ueyar  una  adiva  correspondencia  para 
iodoa  estos  negocios,  franca  de  lengna^e  auoque  no  de  porte  ;->—tendré  qtle 
acompanar  al  hijo  de  su  madrina ,  que  viene  a  Madrid  a  recibirse  de  literato 
en  el  café  del  Principe ,  o  a  la  familia  de  su  compadre  que  conduce  a  las  ferias 
a  tres  ninas  casaderas,  y  de  no  mal  parecer.  Y  solo. està  obligacion  le  pondrà 
en  el  caso  de  visitar ,  por  lo  menos  una  vez  dentro  del  aiio ,  el  gabinete  de 
Hi6toria  Naturai ,  y  la  Armeria ,  y  la  Gasa  de  las  fieras ,  y  el  Gasino  de  la 
reina ,  y  los  jardines  del  Retiro ,  y  el  Museo  de  artilleria  ;  y  solicitar  esqnelas 
para  ver  estos  establecimientos  ;  y  pagar  las  propinas  ;  y  llevar  Inego  al  teatro 
a  gas  huéspedes  ;  y  tenerlos  en  casa  un  par  de  meses ,  a  pretesto  de  no  sé  qné 
oajas  de  pasas,  o  cantarillas  de  miei. 

Pero  aun  hai  en  Madrid  otre  inconveniente  todavia  mayor  qoe  el  de  tener 
relaoiones  en  provincias  ;  y  este  inconveniente  »  i  a  que  no  adivinan  mis  lectores 
€ttàl  es?— «Paes  es  el  de  s«r  hijo  de  Madrid. 

Hai  un  refran  espaSol  que  dice  que  «Cada  gallo  canta  en  su  gallinero,  » 
lo  Gual  (perdóneme  el  refran)  es  una  solemne  falsedad,  aplicado  a  los  bijos 
de  la  imperiai  >  o  sea  beróica,  corte  Matritense. 

Y  si  no  ébense  ustedes  a  escucbar  noche  y  dia ,   y  veràn  quién  canta  aqoi. 

Recorran  esos  bancos  ministeriales,  esos  salones  lejislativos ,  esos  circnlos 
politicos,  literarios,  artisticos  o  financieros  ;  escucben  la  armònica  algarabiade 
lodos  esos  gallos  hnmanos  {inpiume  hipes^  que  dijo  Platon)  y  siempi^e  que  me 
saquen  entro  todos  media  docena  de  individuos  indijenas ,  yo  me  encargo  del 
gasto  de  la  manutencion. 

En  su  lugar  veràn  a  los  naturales  de  las  provincias  ocupar  esclusivamente  los 
altoè  puestos  de  la  administracion  y  de  la  majistratura ,  el  palacio ,  la  iglesia, 
los  empleos  segundarios,  la  curia,  el  eomercio,  la  industria,  las  ciencias,  la 
IHeratura  y  las  artes. 

•  A  escepcion  de  S.  M.  la  reina,  apenas  bai  en  el  alcàzar  real  ningon  bijo  de 
Madrid  ;  en  Gongreso  y  Senado  siempre  «stan,  con  mui  lijera  escepcion ,  repre- 
^ntados  los  madrilenos  por  naturales  de  otras  provincia^.  Àbogados  gallegos, 
estremefios  y  monta  fieses  ;  médicos  catalanes  ;  comerciantes  idem  ;  oradoresan- 
daluces  ;  poetas  de  todas  partes  ;  artistas  meridionales  y  levantinos  ;  criados  as- 
turianos;  sastres,  peluqueros,  modistas,  gnanteros,  tahoneros  franceses  ;  mó- 
sicos  y  danzantes  italianos  ;  tabemeros  mancbegos  ;  tenderos  castellanos  ;  criadas 
y  libreros  alcarrenos  ;  mercaderes  ambulantes  valencianos  y  aragoneses  ;  y  pre- 
lendientes  de  todas  las  ciudades,  villas,  lugares  y  caserios  del  reino.  Talesson 
losdiversos  elementos  de  que  se  compone  la  poblacion  de  Madrid. 

Abora  bien«  ^  dónde  se  esconden  los  6000  infanles,  que  ano  bueno  con  malo 
reeiben  elbautismo  en  las  diversas  parroquias  de  nuestra  capital?-^— Dtfìcil  es 
responder. 

Una  bvena  parte ,  hijOB  acaso  de  la  desgracia ,  reccjidos  por  la  caridad ,  llega 
rara  vez  a  tocar  es  el  segundo  lustro. — Otros,  nacidos  en  la  miseria,  edacado^ 
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con  el  ejenaplo.del  Crimea;  alcapzau  cuando  pias  a  ser  operarios  en  uà  oscuro  Uh- 
ller,  si  ante3  no  les  euervaron  las  fuerzas  o  alleraron  su  caràcter  los  placeres  y 
^uQqipn^s  d^  la  córte.qije  a  tao tos  conduce n  a  la  casa  cooiun,  al  bospitaK — Ea 
l^s  .clas^s  oi^as  Y  elevad^s  suole  tambien  espierimentarse  el  funesto  ipflujo  dft 
una  educacion  yiciada,  y  .malograr  las  veotajosas  disposiciopes  de  los  jóvene$, 
€[ue,  brillando  un  momento  por  su  delicado  injenio^su  vira  sagaddad^  por  sano- 
bleza  de  caràcter  y  elegancia  de  inodales.j  van  a  eclipsarse  luego  en  lo$  ultir^os 
bufetes  de^una  oficin^,  o  en  el  perfamado  gabinete  de  una  beldacL 

Pero  el  xnal  principal  no.  està  ?n  los  n^adrileios.,  ni  en  su  caràpter,  ni  eii  su^ 
medKis,  xii  tampoco  (para  hablar  a  la  pntigua)  ex\  e\  sino  que  influye  a«ste  pueblo. 
Y  &i  asi  no  fuera,  feliz  y  privilejiadQ  deberia  llamarse  el  de  un  pueWque  vi4  ija- 
cer  ^n  su  recinto  a  Alonso  Ercilla.y.a  Girpn;  a  Antonio  Perez,  a  Zapat^,  Hami*- 
xpz  de  .Ore^a,  Chumacero,  y  Vargas;  a  Lopc  de  Yega,  Calderottr  Montai  van. 
Tirso  d^, Molina ,  Quevedoy  5|or8^tin  y  Quintana;  a  B,ici,  Carreno,  Pantoja ,  Jolo- 
do,  Mora  y  Villanueva.  No,  up  està  el  inconveniwite  en  el  sino  de  cada  pueblo; 
el  mal  està  en  la  misma  sociedad. 

«Nadio  es  profeta  en  su  patria» — dice  otro  adajio  algo  mas  cxacto  quc  el  ante- 
rior.  Y  esto  consiste,  en  que  para  figurar  entre  los  demas  hombres,  es  preciso 
cierto  prestigio  que  rara  vez  conceden  a  aquel  que  vieron  nacer.  En  la  córte  ade- 
mas,  es  preciso  dominar  las  inclinaciones,  piegar  los  caracteres ,  hacer  sacrifìcios 
de  amor  propio  ;  y  pocos  son  los  hombres  que  se  acostumbran  a  estos  sacrifìcios 
en  el  mismo  teatro  en  que  han  nacido. 

Loshijos  de  Madrid,  educados  en  el  regalo  de  sus  casas,  acostumbrados  a  la  vi- 
da  halagiiena  y  al  ambiente  de  los  salones  ,  no  pueden  luchar  en  perseverancia  ni 
en  intencion  con  los  infinitos  contendientes  que  de  todas  partes  vienen  a  disputar 
un  poder  que  ellos  estàn  acostumbrados  a  mirar  sin  ilusion  y  sin  deseos;  poder 
efimero  que  les  ofrece  tan  repetidas  peripecias ,  y  que  suelen  contemplar  con  la 
sonrisa  de  la  sàtira,  o  con  la  mas  desdenosa  indiferencìa.  Por  eso  no  es  de  estra- 
nar  que  rebuyan  en  jeneral  la  lucha ,  que  por  otro  lado  les  ofreceria  mucha  duda, 
corno  que  babrian  de  sostenerla  con  los  mas  valientes  campeonesde  las  pr ovine ias, 
que  a  su  mèrito  individval  reunen  la  ventaja  del  interes  que  inspira  el  forastero. 

Con  que  yemos  que  uno  de  los  mas  grandes  inconvenientes  de  Madrid  es  el  ser 
madrileno . 

Quedan ,  pues,  lijeramente  apuntadas  algunas  de  las  principales  contradicciones 
de  la  Vida  de  la  córte;  tales  comò  la  escasez  de  la  sociedad  intima  y  privada;  — 
a  exajerada  pretension  y  la  falsedad  de  la  piìblica; — el  desencantamiento  de  las 
ilusiones; — la  imposibilidad  del  entusiasmo  y  aun  de  la  fé;  —  el  peligro  inmi- 
Dente  de  la  ambicion,  por  el  ejemplo  y  el  roce  continuado  con  las  personas  influ- 
yentes; — la  turbulencia  de  la  atmosfera  politica; — y  la  necesidad  de  servir  de 
patrono  a  los  aùsentes,  de  solisitar  favor  de  los  poderosos ,  de  servir  de  timon  al 
forastero  que  viene  a  surcar  oste  proceloso  Occéano. 

Mucbos  y  muchos  mas  inconvenientes  subalternos  pudiera  aqui  anadir  ;  pero 
me  he  dilatado  mas  que  de  costumbre;  y  eso  que  no  he  hablado  ni  de  los  pro- 
yectistas,  ni  de  los  humanitarios  ; -' ni  de  los  tribunos,  ni  de  los  periodistas  ; — ni 
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de  los  contratistas  de  viveres,  ni  de  los  especuladores  en  bolsa  ;  -*->  ni  de  los  poe- 
tas  barbndos,  ni  de  los  coras  lampinos  y  galantes;  -^  ni  de  los  empleados  cesan» 
tes,  ni  de  los  empleados  para  cesar;-— ni  de  las  victimas ,  ni  de  los  sacrificado- 
res:— ni  de  las  polmonias,  ni  de  los  médicos;  —  ni  de  las  simples  coqnetas,  ni 
de  las  coqnetas  simples; — ni  de  los  caseros  qne  piden,  ni  de  los  inqoilinos 
que  no  pagan;  -^ni  de  los  pobres  vergonzantes,  ni  de  los  petardistas  sin  Tergtien- 
za; — ni  de  los  amigos  omnibus,  ni  de  los  enemigos  pluribus;  -^ni  de  las  mn- 
jeres  pintadas  por  ellas  mìsmas,  ni  de  los  hombres  que  no  se  pueden  pintar;— « 
ni  de  las  criadas  saltarinas ,  ni  de  los  criados  fósiles  ;  —  ni  de  los  prospectos  de 
periódicos  imparciales,  ni  de  la  parcialidad  de  los  periódicos;«^ni  de  los  re* 
medios  pùblicos  de  las  enfermedades  secretas;— «ni  de  los  jéneros  de  balde  a  pre- 
oios  convencionales  ;  —  ni  de  los  jóvenes  escépticos ,  ni  de  las  nit^eres  comunis- 
tas  ; —  ni  de  los  jénios  no  comprendidos ,  ni  de  las  traducciones  que  nadie  pnede 
comprender.—  Ni  de  otras  mil  y  mil  plagas ,  y  a  cuyo  lado  serian  llevaderas  las 
que  invento  Moisés  para  castigar  al  pueblo  de  Faraon. 
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Casi  simuliàneamente  con  este  articulo  vera  la  laz  pùblica  el  libro  oficial  que 
Ile  va  el  mismo  titulo,  y  qua  a  la  bora  en  que  escribimos  se  ballarà,  a  no  du^ 
darlo,  tornando  forma  y  consistencia  en  manos  del  encuademador ,  especie  de 
Gomadron  literario,  que  faja  y  envuelve  al  infante  recien-nacido. 

Lo9  habitantes  de  todas  las  Espanas  van ,  pues ,  a  tener  el  indecible  piacer  de 
saludar  su  aparìcion ,  y  saber  a  punto  fijo ,  por  sendos  veinte  reales  ,  la  larga 
nomenclatura  de  sus  gobemantes  en  el  ano  de  gracìa  1 842  ;  pero  tate  ;  que 
punto  es  este  que ,  aunque  consignado  especialmente  en  la  portada  del  tal  librito, 
nierece  mui  bien  alguna  reserva  y  un  si  es  no  es  de  ràpida  discusion. 

Decia  Fontenelle  que  el  Almanak  real  de  Francia  era  el  libro  que  mas  ver- 
dades  contenia  ;  pero  Fontenelle  no  era  espanol  ni  vivia  en  estos  tiempos  ;  si 
asi  fuera ,  ya  se  hubiera  guardado  mui  bien  de  decir  semejante  despropósito  res- 
pecto  de  nuestro  Almanak  real ,  o  sea  Guia  de  Forasteros. 

^Pues  qué,  no  bai  en  ella  verdades? — Distingo. — Si  se  trata  de  la  autentici- 
dad  de  los  nombres  y  empleos  respecto  a  la  època  de  la  impresion  (1841  ) ,  no 
hai  mas  que  hablar ,  y  todos  son  hecbos  consumados  ;  pero  si  se  la  juzga  res- 
pecto. a  la  època  en  que  ha  de  rejir  (1842),  perdóneme  la  indiscreeion,  pero 
maldita  la  fé  que  merece.  De  este  modo  diremos  que  se  compone ,  o  todo  de 
verdades ,  o  todo  de  erratas  ;  o  para  esplicarlo  mejor ,  de  una  sola  verdad ,  o  de 
una  errata  sola.  Està  errata  es  la  portada.  Donde  dice  1842,  Uose  1841 ,  y  està 
salvado  el  resto. 

Si  la  repùblica  periodistica  fuera  monarquia ,  no  hai  que  dudar  que  el  cetro 
correspondia  de  derecho  a  este  periodico  anual ,  que  se  presenta  al  mundo  con 
todo  el  aparato  de  la  majestad,  y  diclando  sus  leyes  desde  el  Sinai  de  la  Im- 
prenta  Nacional. 

Su  orijen  se  pierde  en  la  noche  del  siglo  pasado ,  cuando  menos  ;  y  escelso 
e  inviolable  por  sus  opiniones  y  sus  actos,  ha  dado  en  sus  pàjinas  (o  sean  tablas) 
sucesiva  acojida  a  todos  los  colores  politicos  en  las  personas  de  sus  mas  aventa- 
jados  representantes  ;  desde  Felìpe  V  basta  Isabel  11  ;  desde  los  cmpolvados  pe- 
lucones  de  los  gobernantes  de  antano,  basta  las  rasas  molleras  de  los  del  dia; 
desde  la  guerra  de  sucesion,  basta  la  sucesion  de  las  guerras;  desde  la  monar- 
quia fanàtica ,  basta  la  fanàtica  popularidad. 
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En  los  principios  de  su  periodica  aparicion  (1737^  se  presentò  raquitica  y 
mezquina,  y  al  reves  que  toda  humaaa  criatura,  que  pierde  sus  fuerzas  y  ener- 
va su  valor  a  impulsos  de  la  edad,  un  siglo  y  pico  de  vida  ha  bastado  a  està 
para  su  desarrollo ,  en  términos  que  hoi  se  ostenta  medrada,  coqueta  y  esplen- 
dente,  conteniendo  en  sus  pàjinas  cuatro  tantos  mas  de  sustancia  que  en  el  siglo 
anterior. — Verdad  es  que  el  coste  de  su  encarnamiento  ha  crecido  proporcional- 
raente  ;  i  y  en  qué  proporcion  l  Los  periódicos  pleb  ey  os ,  por  ejemplo  el  Diario 
de  Madrid,  inserta  sus  anunciod*  a  razon  de  1^  raaravedis  linea.  Paes  cada  una 
de  la  Guia  puede  calcularse  chica  con  grande  en  40,000  reales;  \  y  tiene  476 
pàjinas,  y  cada  pajina  48  lineasi...  Hablarnos  de  la  del  ano  que  acaba ,  porqne 
la  del  que  empieza  (que  aun  no  hemos  saludado),  tendrà  probablemente  mas. 
Et  sic  de  ceteris. 

Pero  dejemos  ya  las  cuestiones  preliminares ,  y  asistamos  (si  no  lo  ha  pdr  eno- 
jo  el  lector)  a  la  magnifica  aparicion  de  esle  astro' luminoso,  a  la  ostcnttosa  espa- 
sicion  de  està  industria  nacional.  Nosotros  los  profanos  éspecladòres  de  tanmàji- 
co  espectàculo,  los  asistentes  paganos  del  patio  y .'  la  càzuela,  las  masas  informes, 
vamos  al  decir,  que,  gracias  a  latnódica  retribucion  de  sendos  5(y  por  tOO  de 
nuestras  forlunas  o  nueslra  industria,"  tenemos  elderechd  de  asìslir  a  él,  y  entu- 
siasmarnos  anual mente,  no  dejaremos  por  tristes  20  reales  de  usar  de  este  dere- 
cho  ;  quiero  decir ,  de  acercarnos  a  la  reja  del  despacho  nacional  por  un  ejera- 
plar  del  libro  venerando;  y  cuenta,  que  sea  vestido  conpobres  panales,  y  asi 
corno  quicn  dice  de  plebeyo,  no  comò  los  que  en  tafilete  y  estampados  de  oro 
por  Ginesta  se  reparten  gratis  et  amore  a  los  nobles  funcionarìós  en  él  óontenidos. 

Prèvia  està  indispensable  dilijencia»  lo  primero  que  rios  Saldrà  al  paso  es  ci 
Calendario  Manual  con  su  creacion  autògrafa  del  milndo  ;  su  diluvio  universal  de 
tal  fecha;  su  poblacion  de  Espana  pocos  dias  antes,  y  de  Madrid  unas  semanas 
despues;  y  deraas  épocas  natables,  todas  solidamente  averiguadas  poi*  testigos  de 
vista,  sus  cómputos  eclesiàsticos ,  sus  fiestas  movìbles,  témporas  y  estacionès, 
dias  y.  santos  del  ano.  Estos  nombres  sagrados  son  los  ùnicos  que  no  cobran  del 
presupuesto,  y  no  cuestan  dinero  al  Estado  ;  antes  bien  por  el  derecho  de  po- 
nerlos  pagaba  anteriormente  algunos  miles  de  reales  la  tal  Guiia;  porqué  el  postor 
del  Calendario  los  compraba  y  los  compra  aun  por  juntò,  para  venderlos'  luego  a 
la  me^nuda. 

Despues  de  la  nota  de  las  cuarenta  horas  (nota  escusada  para  los  tiempos  que 
corren,  y  que  sin  duda  se  ha  conservado  por  la  forma  comò  acompanamiento  de 
la  corte  celestial),  empieza  el  magnifico  desfiìe  o  sea  evocacion  de  las  aùgustas 
sombras  de  nuet?tros  inclitos  monarcas,  a  contar  desde  Ataùlfo,  su  decano, 
basta  el  actual,  que  siempre  (segun  la  Guia)  reina  fèltzmente.,:  \\  \o  mismo  di- 
ria  la  picaruela  en  la  que  hoi  se  Ilama  ominosa  décgida!— De  aqui  toma  luego 
pretesto  para  hacemos  una  ©splendida  esposicion  de  todas  làs  familias  rèinantes, 
con  el  nombre,  apellidos,  edad,  patria,  estado  y  pfiòs  de  servicio  de. cada  cual; 
sin  hacemos  gracia  del  mas  minimo  principiculo  de  AnhaUCohetem ,  ni  de  la  mas 
oscura  y  remilgada  Canonesa  de  Sckwarzbourgo^Rùdolstqd  ;  todo  para  entrete- 
nimiento  de  los  lectores,  los  cuales  no  podrian  dormir  seguramente,    sino  supie- 
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rato  qné  al  Electer  de  Hesse  le  habia  nacido  ila  tercer  sobriuo  el  ano  pasado ,  .  o 
que  la  viuda  de  Holstein-Augustembourgo  habia  pasado  a  segandas  pupcìas  con  el 
Margrate  de  Meklemboury^Strelitz. —  Verdad  es  que  no  hai  que  tornarlo  tan  a 
pechos;  pues  margrave  y  eleclor  hemos  visto  presentar  con  desfachatez  en  la 
Quia  su  fé  de  Vida,  corno  si  fueran  viudas  de  Monte  pio,  cuando  sabiamos  de  mui 
btiena  tinta  qne  bacia  largos  anos  que  estaban  bajo  de  tierra;  y  tiemo  infante  se 
ttoi^  ha  dado  a  luss  en  aftos  ailteriores,  que  ya  peinaba  canas  o  gastaba  peluca 
a  las  orillas  del  Don. 

A  contnmacion  de  està  menar qaica  nomenclatura,  van  tornando  logar  las  repii-*' 
blicas  am'erloanas ,  que  ea  tiempos  en  que  no  estaba  tan  bien. impresa  la  Quia, 
ocopaban  un  sitio  mas  de  casa,  en  la  parte  de  ella  que  bacia  relacion  a  los  go- 
bìéntfos  de  Ultramar. 

Viene  despoes  un  poquito  de  estadistica  {corno  quien  dioe,  para  cumpltr  cpn 
este  ^iglo  numèrico),  y  corno  hai  que  hablar  de  Espana,  la  Guia  oficial,  par^i 
evitar  el  compromiso  de -opinion  propia,  coje  la  primer  nacion  que  encuentra 
al  paso,  y  dice  :  —  tuPoblacion  de  E  spana»  usegun  Hassel  i  0.873,000  almas» 
itsegun  Balbi  4^50O,0Od  ;•»  ^ — ostedes  escojan  lo  que*  les  parezca ,  que  por  tres 
ikiillonesmas  o  m^nos  no  hemos  de  reganar. 

Entretìénese  dèsipues  en recordamos los dias  en  que  se  viste  de  gala..«  ^  quién? 
-*-^La  coifte  -s-jSeràn  los  cortesanos.'..! — Y  los  dias  en  que  la  miseria  se  viste 
de  luto,  ^cuÀntos  son? —  Vide  Calendario ,  unas  hojas  mas  atras, 
'  ÀtfQt  por  el  órded  de  procesion  vienen  las  cruces  y  mangas  bordad^s,  jLas  mi- 
tras  yeàpisayòs,  los  cuerpos  lejisbtivòs ,  los  ministerios ,  diplemàtioQs  nacionar 
les  y  estranjeros,  tribunales  supremos,  audiencias  y  jueces,  los  directiurefi.y 
jefes  de  adrainistraciòn  y  de  hacienda.  Para  mayor  órden  de  esia  méiièstuQsa:fa- 
ìanje ,  fórma  en  seis  grandes  divisiones  con  la  denominacion  y  bajo  el  patrocinio 
de  otros  tantos  miiiisterios ,  en  que  el  de  la  Gobemacion  dèi  reinoes  el  ultimo, 
y  el  de  los  negocios  esteriores  el  primero  ;  y  bajo  sus  respectivas  ensenas  deis^ 
plegan  su  {òrmidable  aparato ,  estienden  sus  asombrosas  filas ,  y  muestran  sus 
magnificos  blasones,  tantas  juntas  y  asambleas,  tantas  direcciones  e  inspècciones, 
tanlas  sécrelarias  y  contadurias,  tantas  admin'btraciones ,  conservadurias ,  comi- 
siònes ,  juzgados ,-  jefaturas  y  dignidades ,  qne  seria  imposible  seguirlas  con  la 
vista  ni  abarcarlas  con  el  pensamifento.— |  Ahi  se  me  habia  olvidado.  Taotk- 
bién'  hai  sii  "poìqiiTto  de  seccion  de  B^efuencia  ;  pero  està  aparece  mas  modesta, 
svù  botdàdos  ni  relàmbroneìg ,  vestida  de  simple  frac  negro  corno  un  beitmanp 
de  la  Paz  y  caridad  ;  y  co]e  la  tal  seccion  por  lo  menos..!  una  piàjina,  que  no 
qùièro  décir  cu&l  es.  — ^Ella ,  y  algunos  grupos  o  pelotones  de  paisanos  mondos 
V  lirondos  con  el  modesto  titulo  de  tal  cual  academia  o  asocìacion  literarìa  ver- 
ponzante  y  gratis^data ,  son ,  corno  si  diiéramos,  la  sombra,  y  forman  el  claro 
òsetcrb  de  la  tal  Guia.  £n  otros  tiempos  terminaba  la  parte  politica  [de  ella  con 
vàrios  estadòs  démostrativos  de  los  establecimientos  deOarid^d  ;  «perònosoUròs 
'(còhid  decia  Bartolo  el  mèdico)  lo  hemos  arreglado  de  etra  manera»  y  desecha* 
do  ésai^  superflutdadés.  ' 

Det  esiado  tmlitàr  que  sigué  despues,  nada  hai  de  nuovo,  puesto  que-yasea 
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àntigno  él  ver  efi  é)  U  htgèi  lislà  de  6^7  jennrales  y  brigàdiéros  qiie,  ^poaieiH 
dò  compuesto  el  ejép<$ito  esptttùol  de  iSd^OiM)  hombrea,  tocarian  a  243  bombre» 
a  eiada  j6D«f  ari  ;  sin  contar  la  tnatina  en  qae  puede  calcolarse  a  H  jenerales  para 
cada'buqtxe. 

Para  lodo  hai  gasto  en  este  pioaro  mondo;  lo»  hai  bastante  {inertes  paradijdrir 
todas  lad  tnaSanad  el  eterno  diàlogo  del  Eiso  con  el  ComtOy  a  asistir  por  lastar* 
dès  al  obligado  duo  del  Patriot^  y  el  QorretftmaaL  Los  hai  capaces  de  tragarsa 
todas  las  noches  un  drama  envenenado,  o  embelesarse  todas  las  seEptanascoa 
!as  habilidades  esterefotipicas  de  los  vobttines  del  Gireo.  Onales  eatón  por  las  èi^Uh 
gas  que  huelen  a  ¥eqae80fi|  y  ovales  por  ks  frmgmeAtm  qae  apestan  a  pòlvora  y 
cera  amarilla;  lòs  unos  se  inclinan  a  los  libros  en  folk),  los  otros  a  las  en- 
ciclopedias  homeopàticas ,  que  pueden  ir  en  carta  ;  y  basta  hai  qnien  goza  con  las 
hoVelas  traducidas  OA  365  tomas  al  ano,  que  nos  sueìen  dar  los  periódioos  por 
via  de  folletin.  ^Por  qué,  pues,  estranar  que  bava  tembien  qnien  enouenireri 
compleménto  de  sufruicion  voluptuosaen  faojear  y  repasar^esAttdtar  y  comeotar 
a  su  modo  las  sostanCtosas  pàjinas  de  la  Guia  do  Forasteros? 

Por  de  pronto  la  parte  mas  sabrosa  de  todo  esèrito  moderno^  qniexo  deoir,  la 
personalidad ,  no  ha  de  (aitarle  :  porque  siendo  oste  libro  compuesto  todo  de  per- 
sonalidades ,  es  naturai  que  eseite  basta  el  mas  alto  grado  el  interes  del  lector. 
Afi&dàse  a  eSlo  que  alH  no  hai  articulos  de  fondo  sin  fondo ,  ni  polémica  claca 
corno  su  nombre>  ni  principios  para  disfrazar  fines,  ni  profesion  de  fé  esp<»itàDea, 
ni  demas  tiramira  da  lospublicistas  del  dia.  Nada  de  eso;  hechos,  no  opiniones; 
cosas,  no  paJabras ;  rosultades,  nopremisas;  axiomast  no  problemas;...  ahora 
vayan  ttstedes  ìji  buscar  un  lU>ro  qi»  le  baga  pareja. 

Pero  no  hai  <pie  croer  que  es  solo  la  curiosidad  lo  que  trata  de  satis&cer  el 
lector  en  la  meditacion  y  el  estadio  de  aquella  veneranda  nomenclatura;  motivos 
mas  positivos  le  inòlinan  sin  dada  a  pasar  largas  boras  de  la  noche  engolfado  en 
ian  suave  ^tretenimiento. 

— *<iMi  bijo  no  tiene  talento  para  abogadon  (dacia  una  dama  de  boen  parecer  a 
cierto  ministro].  «Yaya  (replicò  este)  pues  le  baremos  consejero.» 

La  leotura  de  la  Gaia,  la  magnifica  perspeotiva  del  coro  gubernamental  ^  es  el 
objeto  de  la  esperanza;  la  rétaga  luminosa  de  todo  viandante,  que  no  sabe  por 
-donde  camioar.-^Alli  estan  las  asesorias,  las  protecturias ,  las  conservaduriaa, 
las  coMultas;  alli  las  logas  y  iudicaturas  para  los  letrados,  titulares  ;  alK  las  e»- 
bajadas^  aecretarias  y  consolados  para  los  legos;  alli  las  intendencias  y  jefataras 
para  (os  politieos  ;.  alli  las  fajas  .y  entorohados  para  los  militares  ;  alli,  los  bàcuios 
y  mitras  para  los  eelesiàaitiòos;  alli  las  handas  y  cruces  para  todo  el  mundo;  sia 
cKstincion  de  sexe  ni  edad. 

El  abogadito  mancébo^  que  no  gusta  de  bacwse  oir  en  la  audiencia ,  busca  nm 
pìaza  de  oidor  en  ella»  mientras  que  su  concólega  el  vetusto  don  PedanciOt  ^1 
fae  nmile  de  una  particion  tfostamentaria,  echa  el  o)0  a  una  protecturia  qua  ten- 
ga  rentas  que  protejer.  El  tonto  de  sentidos  y  potencias  aspira  a  $er  director,  y 
el  miope  sin  anteojos ,  nada  balla  mas  ^petitoso  que  una  plaza  de  vista.  No  bai 
euni'deialdea  cp»  no  reco  teda/}  las  noches  por  verse  en  las  péiinas  de  la  Guia 
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l|ue  clicétt  reldéiòii  a  los  itostrisitnos;  ni  cadete  <lel  cole]  io  qiie  no  se  créa»  ^ìà-* 
tkSido  a  figntar  en  las  prtaiéras  dét  éstàdo  militara^-^^^Por  qné  no  lae  han  d6  daf 
mtos  honorefi?)»  dice  a  sas  golas  éì  qué  lorda  su  vidà  ésttro  reSìdo  coael  ho- 
*ior. —  «^Por  qué  me  he  de  ser  yo  secretario?  »  esclama  el  qiie  jamas  irtido  %\si9^'^ 
dar  un  secreto. 

Hai  seis  Hnèas  en  la  Guia ,  con  lasque  suenan ,  en  prira  er  Itigar  tódos  los.hpm-^ 
Wes  politicos;  èn  segando  todos  los  miiitores;  eniercero  todos  los  edesiósticosi 
y  en  coarto  y  ùltimo  todos  los  demas  que  àada  soù.— Y  estas  lineas  (ya  lo  ha- 
bràn  adivinado  mis  lectores)  son  las  seis  que  ocupan  lod  secretarios  dei  Despac- 
cho,  0  sean  jefes  del  gobierno  y  de  ia  adouiaistracioa»  He  aqui  el  termino  lunaL 
lìoso  de  fos  oscuras  intri^^as,  la  meta  ostensible  de  lospùblicos  combates,  en  el 
cainpo  de  batalla,  en  el  parlamento,  ea  la  prensa,  en  los  cireulos  y  basta  en 
las  pla^as  y  cafés.  Elias  9on  el  punto  culminante  de  la  pira  mide  gubernamental^ 
punto  a  la  verdad  tan  estrocho  e  inseguro  ,  que  niagimo  de  1  os  que  a  él  Uegan 
pnede  sostener  largo  raJto  el  equilibrio;  y  (alto  de  fuerzas  y  turbado  de  raz^H, 
bambolea  luego,  y  cae  eotre  los  chillidos  y  algazara  die  la  Bdultiiud  agdpada  a  la 
base^ — Y  sin  embargo  todo  es  ajitarse  y  bollir,  y  trabajar  para  encaramarse^  y 
sudar  y  adelantar  y  escnrrirse  y  retroceder  ;  y  Uegar  a  la  cùspide  ;  y  rodar  esr- 
trepitosamente  al  panteon. 

A  la  verdad  que  no  bai  espectàculo  jimnàstico  mas  divertido  que  el  que  forman 
los  Aurioles  politicos,  reuniendo  sus  esfoerzos  en  torno  de  la  cucana  ministerial. 

{  Qué  triunfoi  no  veis  alla  arriba  pendietites  de  se^ndas  cadenas,  otras  tantas 
ensenas  que  el  viento  sacude  y  hace  saltar  en  derredor  del  màstil? — Pues  son 
las  seis  bolsas  de  terciopelo  earmesi  quB  entreabren  sus  bocas,  y  chorrean  òrde- 
nes,  y  circulares ,  y  proci  am  as  y  censuras,  sobre  la  muchedumbre  que  las  reci- 
be  alla  abajo  con  algazara  ;  y  los  unos  las  pinchan  y  garrapatean  con  una  piuma; 
los  otros  las  destrozan  con  una  espada;  aquel  las  pisa  con  una  prensa;  este  las 
envuelve  entre  los  pliegues  de  su  oratoria.  — Y  las  bolsas  a  vomitar  y  llover  pa- 
peles  de  oficio,  escritos  por  mitad;  y  las  prensas  y  aparatos  de  guerra  de  los  si- 
tiadores  a  dispararles  otros  por  oficio ,  escritos  por  entero  y  en  cerradas  colum- 
nas;  y  los  maniobrantes  de  arriba  a  caer  abajo;  y  los  de  abajo  a  subir  arriba;  y 
las  bolsas  siempre  atadas  a  las  cadenas  ;  y  el  pueblo  pagando  e  1  espectàculo ,  y 
rie  que  te  rei  ras. 

Entre  tanto  la  Guia  de  Fovasteros  (el  programa  de^la  funcion)  circula  de  mano 
en  mano  ;  y  unos  ballan  de  menos  un  nombre ,  otròfd  creen  que  hai  muchos 
nombres  de  mas  ;  cuales  anfi;nados  de  un  buon  desco  quieren  saltar  a  la  plaza, 
y  colocarse  entre  los precisos  dperarios  ;  cuales  se  contentan  con  pagar,  reir,  y 
comprar  el  programa. 

Gon  ellos  me  entierren.  Y  dejemos  aqui  la  piuma ,  que  parece  haberse  des- 
pertado  boi  un  si  es  no  es  abierta  de  picos,  y  comò  que  pretende  lanzarse  a 
materias  que  por  propia  conviccion  le  estàn  vedadas. 

Mas  no  teman  mis  lectores  que  se  estravie,  ni  que  renuncie  a  la  tranquila 
senda  que  ella  misma  se  trazó  cuando  por  ahora  hace  diez  anos  empezó  a  borra- 
jear  estos  festivos  cuadros  de  las  costumbres  contemporéneas.  —  Nada  menos  que 
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SO  ;  mi  '  mision  score  la  tterra  es  retr  ;  pero  reìr  blailda  b  iuorensivameDie  de 
iales.   Quédese  la  apeteoidq  palma  de  la 


las' feltas  oomaneg,  de  las  ridiculas  soci 
sàtira  politica  uaida  a  la  memoria  de  m 
tiotas  sendas  caminamos  siempre,  y 
nunca  mas  que  admirar  y  respetar  las 
conviceioBes ,  pues  ni  yo  soi  Figaro, 


de^graciado  amigo  Figaro.  Por  dos  dis- 
él  sigoiiì  rais  hueU#s,  bì  yo  preleodi 
sayas.  Esto  va  ea  temperaipeiitos  y  en 
veo  las  casas.cOa  tan  t^ricos  colores, 


ni  entiendo  de  politico»  acbaqnag ,  ni  estei  det«mueado:  a  ateolar  a  mis  dias  por 
-fostidio  y  cansàncio  de  la  t Ida.  Todo  lo  oonteario.  Hi  pacìieaoia  es, grande;  y 
anpqne  liijo  de  esle  xìglo,  qnisiera,  31  espoàbU,  arTUiar;alpnì]iimo,  aupqutmo 
hiera  mas  que  pot  .satiafacer  mi  Eabida  cwiòsidad. 

•  T  sigaiendo,  pues,  una  mancha  tranqoila  en  eEte  breve  camino,  oueoto  rao- 
rir  en  mi  cama  cnando  Dios  foere  servido  (lo  mas  tarde  .m^jor);  ymasqoe. 
«nvuelva  BtoEUpre  en  mi  capa  una  completa  nolklad  ;  y  mas  que  nadte  eche  de 
ver  mi  blta  el  dia  en  que  «quello  snceda  ;  y  mas  que  bo  se  '  dcrtutnea  flOree  so- 
bre  mi  tumba  ;  y  mas  que  no  resoenen  cerca  de  ella  ladelioada  lira  de  Zorrìlla; 
y  mas  que  mi  nombre  no  figure  en  el  Plutarco  Eepaaol,  ai  en  la  Guia  de  Fo- 
"rasteros,  quiero  pasar  la  vida  sia  escitar  làstima  ni  eETÌdÌ3,.y.qus  la  modesta  la- 
pida qtte  cubra  rais  cenìzas  pneda  parodiar  en  otros  términos  el  famoso  pas  mJme 
de  Piron,  leyéndose  en  ella  con  letras  bien  gordas  : 

itìUl   XACE 

UH  HOHBBB  Qtk   KO  FUE   HAJ»  : 

ABSOLUTidlBHtB  HIDA  • 

ni  biquiiu  jefe  POLlneo. 

Ei  Ctu-imo  Partantt. 

(Baara  rio  isti) 
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